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PREFACIO

Desde hace algún tiempo la Revista Musical Chilena, como parte de su política 
HGLWRULDO��KD�FRODERUDGR�FRQ�DTXHOORV�HVSHFLDOLVWDV�LQWHUHVDGRV�HQ�GLIXQGLU�VXV�
LQYHVWLJDFLRQHV�UHIHULGDV�D�OD�P~VLFD�\�OD�GDQ]D��GRV�GLVFLSOLQDV�TXH�KDQ�VLGR�
SUHRFXSDFLyQ�GH�OD�5HYLVWD�GHVGH�TXH�VH�IXQGDUD��HO�DxR��������

La Revista Musical Chilena asumió esta tarea de ayudar en la publicación de 
obras sobre la música y la danza en nuestro país, en consideración a la escasez de 
ediciones de textos sobre tales materias, en circunstancias que en el medio local hay 
numerosos investigadores de esas disciplinas, particularmente musicólogicas.  La 
SURGXFFLyQ�FLHQWtÀFD�GH�pVWRV�HV�GHO�PD\RU�LQWHUpV��SXHV�VH�KDQ�SUHRFXSDGR�GH�PDQHUD�
IXQGDPHQWDO�GH�QXHVWUDV�H[SUHVLRQHV�VRQRUDV�\�VX�SUREOHPiWLFD���3RU�RWUD�SDUWH��OD�
existencia de estudios universitarios de musicología harán –a muy corto andar- que 
aquella producción se acreciente de manera importante.  En consecuencia, se deben 
buscar los mecanismos adecuados para que los resultados de las investigaciones 
realizadas localmente sean conocidas en Chile y en el extranjero.  Es necesario agregar 
que algo similar está ocurriendo en la danza, si bien con menor intensidad que en la 
investigación musical.   En este marco se inserta la colaboración que la Revista Musical 
Chilena ha prestado para editar algunos libros sobre las artes musicales y danzarías que 
se hacen en el país.

Hasta el momento se han publicado, con nuestro auspicio, los libros 19 canciones 
misionales en mapudungún contenidas en el Chilidugú (1777) del misionero jesuita, 
Bernardo de Havestadt (1714-1781), de Víctor Rondón; La danza en Chile, de María 
(OHQD�3pUH]��(YROXFLyQ�GH�OD�GDQ]D�SURIHVLRQDO�FOiVLFD�\�FRQWHPSRUiQHD�HQ�&KLOH��
también de María Elena Pérez, y, ahora, se entrega para todos los interesados en la 
cultura musical chilena de tradición oral,  Musica Mapuche, de José Pérez de Arce.

El primero de los textos mencionados es una edición de partituras, para voz y bajo 
FRQWLQXR��TXH�FRQIRUPDQ�XQ�FDQFLRQHUR�XWLOL]DGR�HQ�HO�VLJOR�;9,,,�SRU�ODV�PLVLRQHV�
jesuitas establecidas en el sur de Chile, con un análisis musicológico previo.  El 
segundo libro es el resultado de un trabajo de recopilación, selección y revisión de 
ORV�DUWtFXORV�VREUH�GDQ]D�GH�GLIHUHQWHV�HVSHFLDOLVWDV��DSDUHFLGRV�HQ�OD�5HYLVWD�0XVLFDO�
Chilena desde 1954 hasta 2001.  El tercero, como su título lo indica, corresponde a un 
HVWXGLR�KLVWyULFR�GHO�GHVDUUROOR�GH�OD�GDQ]D�SURIHVLRQDO�HQ�QXHVWUR�SDtV���(O�QXHYR�\�
cuarto libro es un trabajo organológico de la cultura mapuche, que hace mucho tiempo 
se necesitaba.
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El estudio de los instrumentos musicales en una determinada cultura es de gran 
LPSRUWDQFLD��\D�TXH�WDOHV�DUWHIDFWRV�VRQ�FRQVLGHUDGRV�HQ�OD�YLGD�GHO�VHU�KXPDQR�FRPR�
UHIHUHQWHV�ÀGHGLJQRV�\�SUHFLVRV��XWLOL]DEOHV�FRPR�REMHWRV�GH�FRPSUREDFLyQ�KLVWyULFD���
Además, los instrumentos se caracterizan por ser productos culturales susceptibles de 
WUDQVPLWLUVH�GH�XQ�JUXSR�pWQLFR�D�RWUR�FRQ�VXPD�IDFLOLGDG���/DV�HWDSDV�GH�SHUPDQHQFLD�
\�FDPELR�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�VRQ�WDQ�HVWUHFKDV�\�ODV�WUDQVLFLRQHV�WDQ�ÁXLGDV��
que cabe suponer una pérdida mínima de variedades organológicas con el transcurrir 
GHO�WLHPSR���(V�SRU�HOOR�TXH�HQ�GLIHUHQWHV�SXHEORV�\�FXOWXUDV�VH�XWLOL]DQ�DUWHIDFWRV�
sonoros de distintas épocas y orígenes.  En la actualidad no llama la atención que 
FRQYLYDQ�HQ�DOJXQD�DJUXSDFLyQ�GH�P~VLFD�FODYHV�[LORIyQLFDV��RULJLQDULDV�GHO�SDOHROtWLFR��
tambores batá, nacidos en culturas matriarcales del neolítico antiguo, y teclados 
electrónicos, inventados recién a mediados del siglo pasado.  Estas enormes distancias 
entre los momentos de origen de los intrumentos en los conjuntos musicales es lo 
habitual.

Dada su importancia cultural, la Revista Musical Chilena se interesó de inmediato en 
publicar el libro Musica Mapuche, de José Pérez de Arce, conocido estudioso de la 
P~VLFD�GH�QXHVWUDV�FXOWXUDV�RULJLQDULDV��REUD�TXH�IXH�SUHPLDGD�SRU�HO�)RQGR�1DFLRQDO�
de Fomento del Libro y la Lectura del Consejo Nacional de la Cultura y las Artes.

 En su investigación Pérez de Arce aborda distintos temas relacionados con 
ORV�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�GH�HVWH�JUXSR�pWQLFR��FRPR�VRQ�VX�FODVLÀFDFLyQ��KLVWRULD��
GLVSHUVLyQ�JHRJUiÀFD��RFDVLRQDOLGDG�\�RWURV���(QWUHJD�DO�OHFWRU�YDOLRVD�LQIRUPDFLyQ��QR�
sólo de los objetos sonoros, sino también, de otros aspectos de la música y la cultura 
PDSXFKH�\�VX�HQWRUQR��WRGR�HOOR�LOXVWUDGR�FRQ�XQ�DEXQGDQWH�PDWHULDO�LFRQRJUiÀFR���
/D�VLJQLÀFDWLYD�LQIRUPDFLyQ�TXH�HO�DXWRU�GHO�OLEUR�WUDVPLWH�D�WUDYpV�GH�VXV�SiJLQDV��
KDFHQ�TXH�HVWH�WH[WR��VHJXUDPHQWH��VH�FRQVWLWXLUi�HQ�HO�IXWXUR�HQ�XQ�OLEUR�GH�FRQVXOWDV�
LQGLVSHQVDEOHV��DGHPiV�SRU�XQD�ELEOLRJUDItD�PX\�DPSOLD�\�DFWXDOL]DGD�

 

Revista Musical Chilena 
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Desde hace más de 25 años que José Pérez de Arce ha estudiado, catalogado e 
investigado la organología musical de las culturas precolombinas. Comenzó con 
la colección del Museo Chileno de Arte Precolombino, donde trabaja hasta ahora 
y continuó con colecciones de otros museos en Chile, países de Sudamérica e 
importantes colecciones de repositorios europeos. Su sostenida labor ha producido 
varias exposiciones, catálogos y publicaciones de enorme interés, para un tema que aún 
no recibe la atención que merece.

De especial interés para Pérez de Arce ha sido la música y organología mapuche. 
$O�LQYHVWLJDU�HVWD�FXOWXUD��WDQ�LGHQWLÀFDGD�FRQ�QXHVWUD�LGHQWLGDG�FKLOHQD��HO�DXWRU�VH�
UHÀHUH�DO�GHVDUUROOR�FXOWXUDO�H[SHULPHQWDGR�SRU�ORV�SXHEORV�TXH�VH�DVHQWDURQ�HQ�HO�
centro-sur de Chile desde la prehistoria hasta el S XX y sus expresiones relacionadas 
con la música y sus instrumentos. Posteriormente, hay un acabado análisis de los 
instrumentos musicales y sus taxonomías, quizá la parte más importante de su obra por 
su rigurosidad y el vasto dominio y experiencia del autor en estas materias.

&RPR�FXDOTXLHU�H[SUHVLyQ��OD�P~VLFD�HV�XQ�UHÁHMR�GH�OD�FXOWXUD�D�OD�TXH�SHUWHQHFH��3RU�
tanto, la música contiene aspectos estéticos, ideológicos, sociales, e incluso económicos 
que caracterizan a la matriz cultural que la produce. La relación sistémica entre arte 
musical y cultura es la base de este libro.

Esta obra, pues, nos presenta otra manera de conocer a la etnia mapuche a través 
de sus  expresiones musicales y especialmente, su organología. La continuidad y 
permanencia de instrumentos y expresiones musicales desde la prehistoria hasta hoy 
son una característica de la cultura mapuche, que también se puede detectar en otros 
aspectos como la cerámica, el arte en la piedra e incluso elementos de su ideología 
y su organización social que se han mantenido sorprendentemente vigentes hasta 
nuestros días, a pesar de las agresiones culturales a que esta etnia se ha visto sometida. 
También hay sugerencias interesantes acerca de diversidades que deben arrastrarse 
desde antiguas épocas en que lo que hoy denominamos “mapuche” estaba mucho 
PiV�IUDJPHQWDGR��(O�DXWRU�FRQFOX\H�FRQ�XQD�VXJHUHQWH�FRPSDUDFLyQ�HQWUH�OD�P~VLFD�
y organología mapuche y la andina. Los “arcaísmos” detectados por el autor en esta 
comparación nos recuerdan las observaciones de Luis Lumbreras, quién sugería que 
durante el SXVI, lo mapuche estaba en un proceso de “andinización”. 

6LQ�OXJDU�D�GXGDV��HVWD�REUD�HV�XQD�REUD�VHPLQDO�HQ�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�OD�PXVLFRORJtD�
mapuche. 

Santiago, Julio de 2007.

Carlos Aldunate del Solar
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INTRODUCCIÓN

&KLOH�HV�XQD�QDFLyQ�PXOWLFXOWXUDO��8QD�GH�ODV�HWQLDV�PiV�LQÁX\HQWHV�HQ�QXHVWUD�KLVWRULD�
e idiosincrasia ha sido la mapuche.  Sin embargo, hasta hoy el conocimiento público 
acerca de lo mapuche es generalmente prejuiciado, obsoleto, parcial y estereotipado1. 
No sólo es un deber ético y cultural el conocer este aspecto de nuestra identidad, 
sino que en su conocimiento y aceptación reside un componente esencial para 
lograr equilibrar cultura y medio ambiente2. Este libro es un pequeño aporte a este 
conocimiento, centrado en la relación entre cultura y sonido, tema que como veremos, 
esta íntimamente ligado a lo medioambiental. 

Parte del desconocimiento de este pueblo radica en llamarlos “araucanos”, vocablo 
inventado por Ercilla3��\�QR�´PDSXFKHµ�TXH�HV�HO�WpUPLQR�TXH�HOORV�SUHÀHUHQ�SDUD�
autodenominarse4��6LQ�HPEDUJR��SDUD�GHÀQLU�VX�WHUULWRULR�HV�~WLO�OD�SDODEUD�´DUDXFDQtDµ��
JHRJUiÀFD�\�WHPSRUDOPHQWH�DPELJXD�\�FDPELDQWH�SHUR�PX\�SUHFLVD�HQ�WpUPLQRV�
culturales5.  

(VWH�OLEUR�QR�HV�XQ�WUDEDMR�GH�DQWURSRORJtD��QL�XQ�WUDEDMR�GHÀQLWLYR�VREUH�P~VLFD�
mapuche.  De partida, no es escrito por un mapuche: mi contribución consiste en la 
revisión de un material relacionado con la historia de la música en el área mapuche, 
HVSHFtÀFDPHQWH�ORV�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�TXH�VH�KDOODQ�HQ�PXVHRV�\�FROHFFLRQHV��

1 Hernández 2003: 09
2 Este equilibrio, que los mapuche mantuvieron tenazmente como el eje cultural producto de un desarrollo 
adaptado durante miles de años, es el que ha perdido la cultura dominante.   El gran aporte que deberá 
RFXUULU�HQ�ODV�SUy[LPDV�GpFDGDV�VHUi�SHUPLWLU�TXH�ORV�HTXLOLEULRV�ORFDOHV��IUXWR�GH�HVRV�SURORQJDGRV�SURFHVRV�
GH�DGDSWDFLyQ��IRUPHQ�SDUWH�GH�ODV�SROtWLFDV�DPELHQWDOHV�\�FXOWXUDOHV��
3 “Araucano” no es voz mapuche.  Se origina del nombre del rió Ragco (“agua gredosa”, rió al sur de 
&RQFHSFLyQ���(Q�HO�DFWD�GHO�&DELOGR�GH�6DQWLDJR�GHO����GH�DJRVWR�GH������ÀJXUDED�WUDQVIRUPDGR�HQ�
“Rauco”, y Pedro de Valdivia poco después lo designa como “Arauco”. La aparición en 1569 de La 
$UDXFDQD��GH�$ORQVR�GH�(UFLOOD��FRQVDJUD�GHÀQLWLYDPHQWH�HO�QRPEUH���(O�YRFDEOR�IXH�OXHJR�DPSOLDGR�D�ODV�
zonas colindantes, siendo poco a poco aplicado en todas las de Chile y Argentina donde hablaban un mismo 
idioma. Fue considerado “aborrecible por ser creación del winka y la estimaban despectiva” (Alvarado1988: 
180).
4 Mapuche (gente de la tierra: mapu = tierra, terreno, región; che = gente, habitante de algún país). Según 
Bacigalupo (2004b: 2), antes de la llegada de los españoles se autodenominaban reche, “gente auténtica”, 
conocidos como Mapuche�GHVGH�PLWDG�GHO�VLJOR�;,;��$OGXQDWH������GHÀQH�HO�WpUPLQR�´PDSXFKHµ�FRPR�
operativo desde el siglo XV en adelante (ver planteamientos en Cáp. I historia) en ocasiones lo voy a emplear 
HQ�IRUPD�JHQpULFD�SDUD�UHIHULUPH�DO�KDELWDQWH�SUH��\�SRVWKLVSiQLFR��D�IDOWD�GH�XQ�JHQWLOLFLR�TXH�HQJOREH�HVH�
conjunto de grupos humanos.  
5�'HÀQLU�HVH�WHUULWRULR��FRPR�YHUHPRV�HQ�OD�SDUWH�KLVWyULFD��HV�GLItFLO��6H�WUDWD�GH�XQD�UHJLyQ�FDPELDQWH��
FRQ�PXFKDV�LQWHUSUHWDFLRQHV�\�SXQWRV�GH�YLVWD����5HIHULUPH�D�OD�]RQD�GH�DUDXFDQtD�PH�SHUPLWH�LGHQWLÀFDU�
una región más amplia que la ocupada históricamente por el pueblo mapuche pero habitada en tiempos 
prehispánicos por sus antecesores. 



11

muchas veces ocultas a la vista del público, de acceso restringido. En un comienzo, 
OD�LQWHQFLyQ�IXH�KDFHU�XQ�HVWXGLR�DUTXHRPXVLFROyJLFR�GH�OD�UHJLyQ��\D�TXH�ORV�
instrumentos musicales prehispánicos hallados en ella poseen una identidad muy 
SURSLD��GHÀQLGD�H�LQWHUHVDQWH����3HUR�GHVGH�HO�SULQFLSLR�OD�LQVXÀFLHQFLD�GH�GDWRV�GH�
contexto respecto de estos objetos me obligó a ampliar ese panorama a los períodos 
KLVWyULFR�\�DFWXDO��\�OXHJR�D�HQIUHQWDUPH�DO�LQHYLWDEOH�QH[R�HQWUH�HVRV�REMHWRV�\�ORV�
demás aspectos de la cultura mapuche.   

(O�WUDEDMR�FRPHQ]y�FRQ�HO�HVWXGLR�\�ÀFKDMH�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�H[LVWHQWHV�
en museos y colecciones de Chile6 durante el año 1981 y 1982 como parte de un 
proyecto auspiciado por el Museo Chileno de Arte Precolombino de Santiago y cuyo 
UHVXOWDGR�IXH�OD�H[KLELFLyQ�´/D�0~VLFD�HQ�HO�$UWH�3UHFRORPELQRµ�UHDOL]DGD�GXUDQWH�
1982 en dicho Museo. Posteriormente, se complementó este estudio con el examen 
GH�RWUDV�FROHFFLRQHV��OD�UHYLVLyQ�ELEOLRJUiÀFD��\�HO�FRQWDFWR�FRQ�PDSXFKHV��(O�SULPHU�
escrito lo hice en 1986, y permaneció inédito, salvo algunas publicaciones parciales7.  
La actual versión es posible gracias al Fondo del Libro y la Revista Musical Chilena.   

El estudio histórico de la música en la zona de araucanía presenta varias 
particularidades. Los únicos instrumentos musicales prehispánicos conocidos en la 
]RQD�VRQ�ÁDXWDV�GH�SLHGUD8 debido a que sus condiciones climáticas no permiten la 
conservación de otros materiales. Ellos constituyen la única evidencia directa de la 
música de tiempos remotos. El problema, sin embargo, es mucho más complejo: 
SRU�XQD�SDUWH�FDUHFHPRV�FDVL�GH�WRGRV�ORV�GDWRV�GH�OD�SURYHQLHQFLD�GH�HVDV�ÁDXWDV9, 
y por otra parte esa zona muestra una continuidad cultural que cruza desde 
tiempos precolombinos hasta hoy, que impide reconocer los instrumentos pre y 
posthispánicos por rasgos estilísticos. Por otra parte, los instrumentos arqueológicos 

6�(O�UHVXOWDGR�GHO�WUDEDMR�GH�ÀFKDMH�KHFKR�HQ������IXH�SXEOLFDGR��3pUH]�GH�$UFH��������(O�GHWDOOH�GH�
las colecciones estudiadas, con las siglas con que aparecen consignadas en el trabajo, se encuentra en 
XQ�$SpQGLFH��DO�ÀQDO��&DGD�LQVWUXPHQWR�HVWXGLDGR�IXH��HQ�OD�PHGLGD�GH�OR�SRVLEOH��ÀFKDGR��PHGLGR��
IRWRJUDÀDGR�\�JUDEDGR�
7�3pUH]�GH�$UFH�,���E�����,����8Q�UHVXPHQ�GH�HVWH�WUDEDMR�IXH�SUHVHQWDGR�GXUDQWH�ODV�´6HPDQDV�
Indigenistas” organizadas por el Centro de Investigaciones Sociales Regionales, durante los días 10 al 15 de 
noviembre de 1986.  Pérez de Arce 1987a.
8 Muy pocos son de cerámica y es muy probable que sean posthispánicos.
9�/D�IDOWD�GH�DQWHFHGHQWHV�GH�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�DUTXHROyJLFRV�HVWi�UHIHULGD�D�OD�UHFROHFFLyQ�GH�REMHWRV�
HQ�WLHPSRV�SDVDGRV��FXDQGR�QR�KDEtD�PXFKR�LQWHUpV�HQ�HVH�WHPD��(VWD�IDOWD�GH�DQWHFHGHQWHV�HV�FRP~Q�D�WRGD�
América (ver Hickmann 2002b).
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de piedra no son mencionados por los cronistas, y los pocos instrumentos musicales 
mencionados en las crónicas no tienen representación en los registros arqueológicos. 
(V�GHFLU��SRVHHPRV�XQ�FRUSXV�GH�GDWRV�PX\�IUDJPHQWDGR�\�GLVSHUVR�MXQWR�D�XQD�JUDQ�
continuidad cultural.   

Creo que esta situación se debe a un espejismo provocado por dos causas. Una de 
HOODV�HV�HO�SDXODWLQR�DEDQGRQR�GH�FLHUWDV�IRUPDV�FXOWXUDOHV��FRPR�HO�XVR�GH�OD�SLHGUD�
FRPR�PDWHULD�SULPD�SDUD�KDFHU�ÁDXWDV��GHVSOD]DGD�SRU�OD�PDGHUD��\�OD�LQÀQLGDG�GH�
IRUPDV�LQGLYLGXDOHV�D�IDYRU�GH�XQD�HVWDQGDUL]DFLyQ�GH�WLSRV��/D�RWUD�FDXVD�HV�XQD�GH�
ODV�IDFHWDV�PiV�IHURFHV�GH�DTXHO�HQFXHQWUR��HO�HQIUHQWDPLHQWR�HQWUH�XQ�FRQWLQHQWH�
oral y otro letrado, que nos legó su visión escrita, en la cual el primero está casi 
DXVHQWH�\�GLVWRUVLRQDGR�KDVWD�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;;�

3DUD�HQIUHQWDU�HVWH�GLItFLO�SDQRUDPD�UHFXUULUp�DO�FUXFH�GHO�HVWXGLR�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�
musicales arqueológicos, históricos y actuales de la zona de araucanía, discutiéndolo 
mediante un estudio comparativo con instrumentos musicales de zonas vecinas 
�DUTXHROyJLFRV��KLVWyULFRV�\�DFWXDOHV���(O�FOLPD�QR�SHUPLWH�FRQVHUYDU�ODV�ÁDXWDV��
marakas, tambores, trompetas y sonajeros de materiales perecibles que suponemos 
existieron en el pasado, pero podemos deducir su existencia al estudiar un registro 
más amplio, abarcando datos prehispánicos, históricos y actuales de las zonas 
vecinas, incluyendo las zonas áridas de más al norte, donde se conserva el material 
RUJiQLFR��+DFLD�HO�QRUWH�DEXQGDQ�ODV�ÁDXWDV�GH�PDGHUD��PLHQWUDV�ODV�GH�SLHGUD�VRQ�PiV�
IUHFXHQWHV�HQ�HO�VXU��/D�HOHFFLyQ�GH�OD�SLHGUD�QR�HV�DQWRMDGL]D��FRPR�YHUHPRV�HQ�HO�
FDSLWXOR�GH�ODV�ÁDXWDV��&RQVWUXLU�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�VXSRQH�KRUDGDU�SURIXQGRV�DJXMHURV�
FRQ�PXFKD�SUHFLVLyQ��VH�GHEH�LQYHUWLU�XQD�HQRUPH�GHGLFDFLyQ��HVIXHU]R�\�WLHPSR�SDUD�
producir cada objeto, pero gracias a esta marcada tendencia regional, tenemos una rica 
organología prehispánica de rasgos únicos.

Por otra parte, revisaré la literatura histórica y actual respecto de la música mapuche. 
/D�ELEOLRJUDItD�PXVLFDO�TXH�VH�LQDXJXUD�FRQ�OD�OOHJDGD�GHO�HVSDxRO�WLHQH�XQ�GREOH�
texto: el del winka�H[WUDQMHUR��HVSDxRO��FULROOR��SDWULRWD��FKLOHQR���WHxLGR�GH�XQ�IXHUWH�
prejuicio racial, superpuesto al texto oculto, el que nos interesa, relativo a la cultura 
que ellos están observando. El nuevo corpus de datos escritos provoca una serie 
de problemas de interpretación sumamente complejo. Es recién a partir del siglo 
;;�TXH�SRGHPRV�WHQHU�LQIRUPDFLyQ�PiV�ÀGHGLJQD�DFHUFD�GH�P~VLFD�PDSXFKH��
pero incluso entonces el disímil interés por los aspectos sonoros hacen que algunos 
autores no mencionen el tema mientras otros (los menos) abundan en datos. Debido 
D�HVWR�KH�IXQGLGR�OD�KLVWRULD�GHO�SXHEOR�PDSXFKH�FRQ�OD�KLVWRULD�GH�OD�ELEOLRJUDItD�
acerca del mismo.
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Con estos problemas por resolver es imposible entender la enorme diversidad interna 
que presenta el conjunto cultural de este estudio10. Para organizar este complejo 
corpus de datos, he dividido el libro en tres secciones: un panorama histórico, 
TXH�LQFOX\H�OD�GLVFXVLyQ�ELEOLRJUiÀFD��XQ�SDQRUDPD�HWQRPXVLFDO�\�XQD�UHYLVLyQ�
RUJDQROyJLFD��,QFOX\R�OD�UHYLVLyQ�ELEOLRJUiÀFD�HQ�HO�SDQRUDPD�KLVWyULFR�GHELGR�D�
que la relación entre la cultura mapuche y la cultura que escribe sobre ella (y que 
la describe) es tan especial que me parece necesario recalcar cómo se produce y 
cómo ha ido cambiando en el tiempo la literatura acerca de la cultura mapuche. 
(Q�OD�UHYLVLyQ�RUJDQROyJLFD�KD\�XQ�IXHUWH�pQIDVLV�D�OR�DUTXHROyJLFR11, que obedece 
a la desigualdad de datos por una parte, pero también a una decisión mía respecto 
GH�HQWUHJDU�PDWHULDO�LQpGLWR��DVt�FRPR�GH�IXHQWHV�IUDJPHQWDULDV�\�GH�GLItFLO�DFFHVR��
PLHQWUDV�HO�SDQRUDPD�HWQRPXVLFDO�SRQH��FRPR�VX�QRPEUH�OR�LQGLFD��PiV�pQIDVLV�HQ�OR�
HWQRJUiÀFR����

La cultura mapuche es de tradición oral. Su escritura está sujeta a innumerables 
interpretaciones, como veremos a lo largo de la descripción organológica. Para 
transcribir el mapudungun�D�OD�HVFULWXUD�KH�SUHIHULGR�XVDU��FRQ�OD�H[FHSFLyQ�GH�ORV�
WRSyQLPRV�ORFDOHV��HO�DOIDEHWR�XQLÀFDGR�SURSXHVWR�HQ�����12. Los mapuches no 
WLHQHQ�WpUPLQRV�SDUD�UHIHULUVH�D�´P~VLFDµ�R�´LQVWUXPHQWR�PXVLFDOµ��<R�XVDUp�DPERV�
términos de acuerdo al criterio occidental.  

10�6L�D�HVWR�DJUHJDPRV�OD�IDFLOLGDG�GH�LQQRYDUVH�SRU�PHGLR�GH�SUHVWDPRV��DSURSLDFLRQHV��DVLPLODFLRQHV�\�
WUDQVIRUPDFLRQHV��FXDOTXLHU�GHÀQLFLyQ�GH�´OD�FXOWXUD�PDSXFKHµ�FRPR�XQLGDG�HV�GLItFLO��6LQ�HPEDUJR��VLJXH�
VLHQGR�~WLO�HQ�OD�PHGLGD�HQ�TXH�FDUH]FDPRV�GH�PHMRUHV�GHÀQLFLRQHV��\�HQ�HVH�VHQWLGR�OD�XVR�HQ�HVWH�OLEUR�
11 Para el estudio de los tipos organológicos utilizaremos las técnicas etnoarqueológicas (Kramer 
1979, Hodder 1982) y arqueomusicológicas adaptadas a la zona. Para una discusión de la metodología 
arqueomusicológica actualizada, ver Mendivil 2004
12�/DV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�HO�mapudungun y el castellano son muchas, entre ellas la existencia de la v, ü: la sexta 
vocal (las otras cinco son a, e, i, o, u), en su gramática (Martín Alonqueo, El habla de mi tierra 1987 cit. Vicuña 
������������(Q������VH�UHDOL]y�HQ�7HPXFR��XQ�(QFXHQWUR�SDUD�OD�8QLÀFDFLyQ�GHO�$OIDEHWR�0DSXFKH�GHO�FXDO�
UHVXOWDURQ�GRV�DOIDEHWRV�SDUDOHORV��HO�$OIDEHWR�8QLÀFDGR��SURSXHVWR�SRU�0DUtD�&DWULOHR��$GDOEHUWR�6DODV�\�ORV�
OLQJ�LVWDV�GHO�,QVWLWXWR�/LQJ�tVWLFR�GH�9HUDQR��\�HO�$OIDEHWR�5DJLOHR��SURSXHVWR�SRU�$QVHOPR�5DJLOHR��6DODV�
�����FLW��+HUQiQGH]������������7UDGLFLRQDOPHQWH�VH�KDEtD�XWLOL]DGR�HO�DOIDEHWR�FDVWHOODQR�SRU�ORV�DXWRUHV�
chilenos y los propios mapuches y la trascripción alemana, usada por algunos especialistas, que utiliza la w, 
���N��HWF��/D�HVFULWXUD�IRQpWLFD�HV�GLItFLO�GH�HQWHQGHU�SDUD�ORV�QR�HVSHFLDOLVWDV��%HQJRD������������$FWXDOPHQWH�
H[LVWH�XQD�QXHYD�WHQGHQFLD�TXH�XWLOL]D�QXHYRV�IRQHPDV��FRPR�HVFULELU�mapuzungu en vez de mapudungu o xompe 
en vez de trompe, tendencia que no recojo en este libro.
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CAPÍTULO I - PANORAMA HISTÓRICO 

Con respecto a la historia del pueblo mapuche conocemos dos versiones: una es 
la versión mítica, que conservaron, memorizaron y trasmitieron los historiadores 
mapuches, y otra es la que han ido reconstruyendo los arqueólogos e historiadores 
winka.

A) EL ORIGEN

A lo largo de generaciones se han conservado algunos epeu, historias o mitos, 
considerados kimün, conocimiento y sabiduría de los ancestros. Aún se guardan 
algunos Epeutun Tripamum, relatos del origen del pueblo mapuche. Armando Marileo 
lo cuenta así: “se peleó Trentren y Kaikai Vilu.  Kaikai Vilu es del mar y Trentren es 
de la tierra.   Kaikai quiso exterminar a toda la gente de la tierra; insectos, animales, 
todo y Trentren le dijo que no porque la gente necesitaba vida no más, igual que ellos. 
Entonces se opuso Trentren y toda la gente que alcanzó a llegar donde él se salvaron 
y lo que no alcanzó a llegar, lo que se le encontró por abajo, lo sumergió en el agua, 
lo volvió peces.   Lo que encontró en alguna subida donde había un cerrito lo volvía 
peñasco, piedra grande. Y todos los que subieron al Cerro Peleco (el cerro más grande) 
se salvaron, todos ellos que alcanzaron a subir arriba. El Cerro Peleco tenía catorce 
patas. Kaikai, con tanto golpe que le dio, le quebró una así que quedó con trece patas, 
y por eso el Cerro Peleco este quedó inclinado hacia el mar, porque antes era parejito. 
Entonces de ahí empezó a crecer el Cerro, a crecer, a crecer. Kaikai también empezó a 
hacer crecer el agua.  Estuvieron por mucho tiempo en esa pelea, hasta que casi muere 
toda la gente.  Se ponían sombrero de ñocha, hacían sombreros de paja para el sol y 
DVt�LJXDO�VH�TXHPDEDQ��$O�ÀQDO�\D�HVWDEDQ�PX\�FHUFD�GHO�VRO�FXDQGR�\D�GLMR�HO�'LRV�
Chaugnenechen ‘ya está bueno ya, déjese de su ira enojosa’, le dijo a Kaikai, y hace bajar el agua. 
Dijo: ‘porque se ha muerto toda la gente’. Solamente sobrevivieron cuatro personas: dos 
jóvenes y dos adultos.  Los viejitos eran para darle sabiduría a la gente y los jóvenes 
eran para aprender de los viejitos y enseñarle a su hijo que iban a tener para reponer 
todo lo muerto que hubo en el diluvio. Esos son las cuatro personas divinas”13. 

Muchas versiones del relato circulan en el extenso territorio mapuche. Un anciano 
descendiente de los caciques de Malleco relata:14 “hubo una gran agua, el mar se salía, 
se desbordaban los ríos y se llenaron todos los campos. Ellos se salvaron porque se 

13 Armando Marileo al autor, 2007
14 Bengoa 1998: 9
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subían a los cerros. Y hacían cantaritos que se ponían en la cabeza porque la lluvia 
HUD�PX\�IXHUWH��<�DTXt�OORYLy�PiV�GH�WUHV�PHVHV�VLQ�SDUDU��<�PXULHURQ�ORV�DQLPDOHV��
ORV�FKDQFKRV�\�ODV�JDOOLQDV��<�ODV�FDVDV�IXHURQ�OOHYDGDV�SRU�HO�DJXD��(QWRQFHV�HOORV�
arriba del cerro hicieron una oración [...] un guillatun para poder calmar el agua, y 
seguramente nuestro Señor los escuchó porque se calmaron las aguas... De allí después 
se esparcieron por la tierra y la poblaron”. Este relato se conserva, con cientos de 
variantes, en todo el mundo mapuche. Participan dos culebras llamadas Kaikai y 
Ten Ten15. En los antiguos relatos se incluía el sonido, imitado por el orador según la 
ocasión.

$OJXQDV�YHUVLRQHV�JXDUGDQ�PHPRULD�GHO�IDWtGLFR�FDQWDU�GH�Kaikai, que hacia subir las 
aguas, “encantadas por la siniestra música de Kaikai”16, mientras otros recuerdan el 
“sonar áspero, como cuando se aprieta un terrón seco y este cruje entre los dedos ‘rra, 
rra’. Era Tenten: ‘ra ra rarrá·�VRQDED�OD�WLHUUD��<�HO�FDQWR�GH�OD�VHG�VH�IXH�OOHYDQGR�PX\�
SURIXQGR�ODV�DJXDV�SRU�ODV�JULHWDV�GH�OD�WLHUUDµ�17. En otra versión, Tenten, luego de 
varios días de lucha, “terminada ya la paciencia... levantóse sobre la cola, se extendió 
como un arco y con un silbido enorme, dio un salto prodigioso”18.

Este mito sigue vivo en un medio en que los terremotos botan montañas, borran valles, 
elevan o bajan territorios enteros, los hunden bajo mar o llevan el mar tierra adentro. 
El último gran terremoto de 1960 mostró, una vez más, que esta tierra esta viva y que 
VX�SRGHU�QR�WLHQH�OLPLWHV��$O�UHIHULUVH�DO�PDUHPRWR�GH�������-XDQ�,JQDFLR�0ROLQD19 
recuerda a los mapuches yendo al cerro provistos de platos de madera para protegerse 
del sol, en caso que Tenten se elevase demasiado.

Bacigalupo20 recoge de Armando Marileo otro Epeutun Tripamum: “el gran espíritu vivía 
con una serie de pequeños espíritus, que querían poder y se rebelaron. El gran espíritu 
HVFXSLy�VREUH�HOORV�\�ORV�WUDQVIRUPy�HQ�SLHGUDV��&D\HURQ�D�OD�WLHUUD�\�VH�FRQYLUWLHURQ�HQ�
PRQWDxDV��$OJXQRV�TXHGDURQ�DWUDSDGRV�HQ�HO�LQWHULRU�GH�OD�WLHUUD«�\�WUDQVIRUPDURQ�
las montañas en volcanes humeantes y en erupción”. Esta relación entre ancestros 
originarios y piedra tal vez explica la predilección por este material en la organología 
prehispánica.

15 El mito del diluvio no solamente existió entre los mapuches en América; hay muchas versiones en otros 
pueblos, distantes entre sí. Los kechuas contaban que los hombres se salvaron del diluvio dentro de un 
HQRUPH�WDPERU��*UXV]F]\�QVND�=Ly�NRZVND������������
16 Víctor Huisca, Chaura, cit. Kuramochi 1992: 121
17 Maria Collipi, Qulhue, cit. Kuramochi 1992: 127, 128
18 Erize 1960, cit. Alvarado1988: 138
19 cit. San Martín 1999: 152
20 Bacigalupo 2004b: 2
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B) LA PREHISTORIA

Por su parte, la ciencia ha ido descubriendo lentamente la prehistoria de la zona 
de Araucanía en base a sus huellas materiales. Aún no se cuenta con una secuencia 
cronológica de la prehistoria en general para este teritorio 21, y dentro de este 
IUDJPHQWDULR�FXDGUR�OR�TXH�OD�DUTXHRORJtD�QRV�GLFH�DFHUFD�GH�ORV�VRQLGRV�HV�FDVL�
inexistente. La revisión que haré intentará establecer, de modo muy preliminar, las 
posibles conexiones en este sentido. 

He mencionado dos problemas esenciales que plantea la historia musical del pueblo 
PDSXFKH��XQR�HV�OD�DXVHQFLD�GH�GDWRV�IHFKDEOHV�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�GH�DQWHV�
GH�OD�FRQTXLVWD�KLVSDQD��\�HO�RWUR�HV�OD�DXVHQFLD�GH�FRQÀDELOLGDG�HQ�ORV�GDWRV�HVFULWRV�
TXH�SRVHHPRV�UHVSHFWR�GH�OD�P~VLFD�TXH�KDFtDQ�GHVSXpV�GH�OD�FRQTXLVWD��/DV�ÁDXWDV�
de piedra, salvo contadas excepciones, carecen de datos de contexto, por lo cual es 
LPSRVLEOH�SUHFLVDU�VX�SHUWHQHQFLD�D�XQ�SHUtRGR�HVSHFtÀFR��/D�FRQWLQXLGDG�GH�UDVJRV�
DUFDLFRV�TXH�FDUDFWHUL]D�SDUWH�GHO�OHJDGR�FXOWXUDO�UHJLRQDO�KDFH�FRQIXVRV�ORV�OtPLWHV�
temporales.    

En el rango espacial, en cambio, los límites son más precisos. La evidencia 
RUJDQROyJLFD�SUHKLVSiQLFD�GHÀQH�XQD�]RQD�EDVWDQWH�KRPRJpQHD�GHVGH�HO�UtR�0DLSR�
hasta el Canal de Chacao en ambas vertientes de Los Andes22.   

Un continuo parece recorrer todo el espectro histórico: mientras la variedad 
organológica actual está restringida a tipologías con poca variedad interna, muy 
normados23, hacia el pasado encontramos una mayor cantidad y diversidad de tipos, y 
una mayor variedad interna en cada uno de ellos. 

C) PERÍODO PALEOINDIO Y ARCAICO.

Las evidencias arqueológicas mas tempranas de asentamientos humanos en la región de 
DUDXFDQtD�FRUUHVSRQGHQ�DO�VLWLR�0RQWH�9HUGH��FHUFDQR�D�3XHUWR�0RQWW��IHFKDGR�KDFLD�HO�
10.500 a.C. Eran cazadores de mastodonte y animales menores y recolectores. Vivían 

21 Jeria 2000: 1
22 Este aspecto será desarrollado a lo largo de este Capítulo.   
23�(VWR�REHGHFH�HQ�FLHUWD�PHGLGD�D�TXH�ORV�LQVWUXPHQWRV�TXH�D~Q�H[LVWHQ�IRUPDQ�SDUWH�GH�OD�VXSHUYLYHQFLD�
cultural de los mapuches, pero no como nuestros instrumentos musicales que son objetos de opción estética 
personal, sino como parte central de la integración y conciencia social de este pueblo.  
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HQ�XQD�VRFLHGDG�FRQ�FLHUWD�FRPSOHMLGDG�VRFLDO��TXH�LPSOLFDED�ULWRV�\�ÀHVWDV�GRQGH�HO�
sonido grupal era reelaborado continuamente24. Carecemos de datos respecto de su 
PXQGR�VRQRUR��SHUR�SRU�IXHQWHV�LQGLUHFWDV�VDEHPRV�TXH�FRQWDEDQ�FRQ�XQ�ULTXtVLPR�
UHSHUWRULR�GH�FDQWRV��\�HV�SRVLEOH�TXH�WXYLHUDQ�LQVWUXPHQWRV�WDOHV�FRPR�LGLyIRQRV�
�VRQDMDV�GH�VHPLOOD��FDODED]D��FRQFKDV�X�RWURV��\�ÁDXWDV��(V�SUREDEOH�TXH�ORV�SULPHURV�
cazadores recolectores que ingresaron por el estrecho de Behring hace doscientos o 
WUHVFLHQWRV�VLJORV�WUDMHUDQ�\D�DOJXQRV�LQVWUXPHQWRV�WDQ�VRÀVWLFDGRV�FRPR�ÁDXWDV�GH�
hueso con varios agujeros de digitación25.  

Por otra parte, el desarrollo de las habilidades auditivas era muy superior al nuestro. 
(O�HQWRUQR�VRQRUR�HUD�IXQGDPHQWDO�SDUD�VX�VXSHUYLYHQFLD�FRPR�FD]DGRUHV��WDO�FRPR�
RFXUUH�HQ�WRGDV�ODV�VRFLHGDGHV�GH�HVD�tQGROH�TXH�FRQRFHPRV��(O�SHUIHFFLRQDPLHQWR�GH�
la audición permite reemplazar la vista durante el desplazamiento nocturno, o dentro 
GHO�ERVTXH�HVSHVR�TXH�FRQIRUPD�XQD�SDUWH�LPSRUWDQWH�GHO�SDLVDMH�GH�OD�DUDXFDQtD�
durante este período. Para las sociedades cazadoras recolectoras, que habitaban 
entornos en que los sonidos discretos pueden ser escuchados claramente por el bajo 
nivel de ruido ambiental, era vital poder determinar tipos, número y condiciones de 
la caza a cientos de metros de distancia a través del sonido. Ellos experiencian su 
DPELHQWH�VRQRUR�FRPR�XQD�VLQIRQtD�HQ�GRQGH�WRGDV�ODV�FULDWXUDV�LQWHUYLHQHQ�FRPR�
parte integral de una orquesta natural. Tal como la “nueva propuesta” de Murray 
6FKDIHU���������FRQFLEHQ�HO�PXQGR�FRPR�XQD�FRPSRVLFLyQ�PXVLFDO�PDFURFyVPLFD����

&DGD�HVSHFLH�DQLPDO�RFXSD�XQ�QLFKR�VRQRUR�HVSHFtÀFR��6X�VLVWHPD�GH�FRPXQLFDFLyQ�
opera en gamas de sonidos complementarias a las de otras especies: cada una 
YRFDOL]D�HQ�QLFKRV�OLEUHV�GH�LQWHUIHUHQFLD�GH�RWUDV�YRFHV��/RV�VRQLGRV�GH�FDGD�XQD�
de estas zonas es tan único e importante que si una criatura para de vocalizar, otra 
inmediatamente se acopla al coro para mantener el sistema acústico intacto, en una  

24 Dillehay 1989ª. De su cultura material apenas conocemos algunos objetos como boleadoras, manos de 
PROLHQGD��FXFKLOORV�ELIDFLDOHV��ODVFDV��UHWRFDGRUHV��SHUFXWRUHV�GH�SLHGUD��DOJXQRV�PDFKDFDGRUHV�\�SXQ]RQHV�GH�
hueso (Núñez 1989: 15, 19, 21, 22; 2006: 83). De su acervo musical no conservamos nada.   
25 Su habilidad psicomotora para hacer música era semejante a la actual (Altenmüller 2002:10). Existen 
DOJXQDV�HYLGHQFLDV��GLVFXWLEOHV��DFHUFD�GH�ÁDXWDV�GH�ÀQDOHV�GHO�SDOHROtWLFR�HXURSHR������������������DxRV�
DWUiV���/D�ÁDXWD�GH�KXHVR�FRQ�FXDWUR�DJXMHURV�GH�'LYMH�%DEH�,��(VORYHQLD��YHU�GHVFULSFLyQ�HQ�$OWHQP�OOHU�
����������GDWDGD��SRU�VX�HVWUDWR��HQ��������������DxRV�D�3��KD�VLGR�SXHVWD�HQ�GXGD��YHU�1RZHOO��&KDVH�������
69, d’Errico 2002). Para una discusión de los instrumentos musicales del paleolítico europeo, tales como los 
FRQMXQWRV�GH�KXHVRV�GH�PDPXW�GH�8FUDQLD��ORV�KXHVRV�FRQ�DVSHFWR�GH�ÁDXWD�GH�(VORYHQLD�R�ODV�ÁDXWDV�GH�
hueso de Francia, ver Lawson 2004: 63, 64, 82, 83. Acerca de la habilidad y las herramientas del  hombre en 
(XURSD�KDFH��������SDUD�SURGXFLU�ÁDXWDV�VRÀVWLFDGDV��YHU�.lIHU��(LQZ|JHUHU�����������WDPELpQ�/DZVRQ��
d’Errico 2002: 121, 129 y la evidencia neurobiológica en Altenmüller 2002: 12. El nacimiento y evolución 
GH�HVD�KDELOLGDG�HVWi�PiV�DWUiV�HQ�HO�WLHPSR��2WURV�HOHPHQWRV�LQWHUHVDQWHV�VRQ�ORV�FRQMXQWRV�GH�ÁDXWDV�GH���
agujeros, muy desarrolladas hace 9.500 años en China  (Hickmann 2002a: 143; Xinghua 2002).
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FRPELQDFLyQ�GH�YRFHV�TXH�%HUQLH�.UDXVH��������OODPD�´ELRIRQtDµ��8QD�ELRIRQtD�
típica de los bosques de la araucanía consiste en un conjunto de voces de pájaros: una 
capa constante, densa, constituida por muchas avecillas chicas, inquietas, chillonas, 
continuamente en movimiento (como el chercán o el ÀR�ÀR) en un extremo de la gama 
VRQRUD��\�HQ�HO�RWUR�H[WUHPR�XQD�YR]�SURIXQGD��DLVODGD��IXHUWH��SHUR�FDOPDGD��FRPR�
el chucao o el tucúquere) y con varias especies intermedias que gradúan este espectro. 
El resultado total da la idea de coordinación y complementariedad. En todo caso, el 
bosque mapuche natural no es un medio sonoro denso, como la selva amazónica, por 
ejemplo. Al contrario, sorprende a veces por “un silencio circundante que es latente, 
sólo interrumpido de vez en cuando por los cantos del chukao o del rere (pájaro 
carpintero)26.   

/RV�DQFHVWURV�PDSXFKHV�YLYLHURQ�GXUDQWH�VLJORV�IRUPDQGR�SDUWH�GH�HVWD�VLQIRQtD��(O�
FD]DGRU�DSUHQGH�GH�ORV�DQLPDOHV�TXH�FD]D��8QD�IDPLOLDULGDG�FRQ�ORV�JULWRV�\�OODPDGDV�
animales le provee de un set de sentidos expandido, una alerta de eventos más allá 
de su visión. La imitación de voces de la naturaleza debe haber ocupado un lugar 
importante del sonido del hombre en aquellas épocas. Al imitar esas voces, entra 
directamente en las sociedades animales27. Esta habilidad, tan extraña a nosotros, le 
KDFH�FRQFLHQWH�DO�PLVPR�WLHPSR�GH�VX�FHUFDQtD�\�GH�VX�GLIHUHQFLD�FRQ�ORV�DQLPDOHV��\�
de ahí el respeto, el equilibrio, la reciprocidad que opera con respecto al medio. Prestar 
atención al mínimo detalle, como los pequeños cambios de clima, o en los patrones 
PLJUDWRULRV�GH�DQLPDOHV�GH�FD]D�SXHGH�VLJQLÀFDU�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�YLGD�\�PXHUWH28.

Este universo sonoro, que sin compartirlo lo comprendemos, se une a otro, misterioso 
H�LQFRPSUHQVLEOH�SDUD�QRVRWURV��ORV�VRQLGRV�QDWXUDOHV�TXH�VLJQLÀFDQ�KHFKRV�KXPDQRV��
los sonidos que provienen de la naturaleza espiritual, que no se ve pero se oye, los 
VRQLGRV�GH�HVStULWXV��ORV�VRQLGRV�GHO�SDVDGR�R�GHO�IXWXUR�TXH�VH�PDWHULDOL]DQ�GH�PLO�
IRUPDV29. Ese hombre del que hablaba no sólo ha escuchado e imitado los sonidos de 
OD�QDWXUDOH]D��VLQR�TXH�KD�LQFRUSRUDGR�HQ�HVD�QDWXUDOH]D�ORV�VX\RV�HQ�IRUPD�GH�KDEOD��
de canto, de música30.   

26 Ancan 2002: 133.
27 Abram 1996. La imitación de voces naturales es propia de todas las tradiciones antiguas vinculadas con 
OD�QDWXUDOH]D��,QFOXVR�HVD�IXQFLyQ�HV�FRPSDUWLGD�FRQ�RWURV�PDPtIHURV�\�DYHV��(VWD�LPLWDFLyQ��VLQ�HPEDUJR��
QR�HVWi�FLUFXQVFULWD�D�ORV�SXHEORV�FD]DGRUHV�UHFROHFWRUHV��FRPR�OR�DWHVWLJXD�VX�VXSHUYLYHQFLD�HQ�VRÀVWLFDGRV�
rituales aztecas (ver Adje 2006). 
28 René van Peer 2005
29 Ver Cáp. II “Paisaje sonoro”.
30 5H]QLNRII �����������������A universally acknowledged rule in anthropology and ethnomusicology can be stated as follows: 
WKHUH�DUH�QR�VRFLHWLHV�ZLWKRXW�VRQJV�DQG�FKDQWV��DQG�PRUH�VSHFLÀFDOO\��WKHUH�LV�QR�ULWH�RU�FHOHEUDWLRQ�ZKLFK�GRHV�QRW�XVH�VRXQG��
and, primarily, recitation and singing (in the broadest meaning of  the word), perhaps supported by musical instruments, which 
perhaps replace the voice.
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Durante los siguientes milenios se produjeron importantes cambios climáticos y se 
H[WLQJXLy�OD�IDXQD�PD\RU��PDVWRGRQWH��FDEDOOR�DPHULFDQR��FLHUYR�GH�ORV�SDQWDQRV����
Hacia el 9.000 a.C. en los sitios de Quereo (cerca de Los Vilos), en la cordillera del 
Valle de Cachapoal, en Los Toldos (patagonia argentina) y en la cueva Fell (cerca 
de Punta Arenas) aparecieron algunos signos de ritualidad, como pintura rupestre y 
objetos no utilitarios31, que aluden indirectamente al sonido, ya que toda la actividad 
ritual conocida por la humanidad ha involucrado esa dimensión. No poseemos ninguna 
HYLGHQFLD�GLUHFWD�GH�HVH�VRQLGR��SHUR�FRQWDPRV�FRQ�XQ�UHIHUHQWH�TXH�QRV�D\XGD�D�
GDUQRV�XQD�LGHD�GHO�PLVPR��ORV�JUXSRV�IXHJR�SDWDJyQLFRV��UHXQLGRV�HQ�ODV�HWQLDV�
tehuelche, kawéskar, yámana y selk’nam. Sobre todo este último pueblo, que habitó la 
Isla grande de Tierra del Fuego hasta principios del siglo XX, mantuvo un estilo de 
vida muy semejante al de aquellos primeros habitantes32.  

Los cantos selk’nam se movían en parámetros reducidos de tonos y estructuras, pero 
HUDQ�ULFRV�HQ�UHSHWLFLRQHV�LUUHJXODUHV�GH�IRQHPDV�VLQ�VHQWLGR��FRQ�SDODEUDV�LQWHUFDODGDV���
+DEOD�\�P~VLFD�D~Q�QR�HUDQ�GRV�HQWLGDGHV�PX\�GLIHUHQWHV��FRPR�KDEUi�GH�SDVDU�PLOHV�
de años después. El aspecto más impresionante del acervo musical selk’nam, y con 
toda probabilidad también de los proto-mapuches, es su relación con los grandes ciclos 
ULWXDOHV��TXH�LQYROXFUDQ�GLVIUDFHV��SHUVRQLÀFDFLRQHV��JHVWRV��SRVWXUDV��FRUHRJUDItDV�\�
situaciones que involucraban a toda la comunidad durante largos meses. Este estilo 
PXVLFDO�DUFDLFR��TXH�SUHYDOHFLy�HQ�WRGD�OD�]RQD�IXHJR�²SDWDJRQLD�KDVWD�SULQFLSLRV�GHO�
siglo XX, es posible que haya perdurado también durante siglos en algunas zonas 
GH�DUDXFDQtD��FRPR�HQ�HO�/DJR�&DODITXpQ33��$SDUWH�GH�HVWRV�GDWRV�HVSHFtÀFRV��WRGD�
la región se comportó como un gran núcleo relictual que conservó el estilo de vida 
arcaico cuando ya en el norte se habían producido cambios y nuevas estrategias de 
vida. Se postula incluso que la región habría irradiado tradiciones arcaicas hacia el 
norte34.

La única innovación que se produce en la costa (Isla Mocha, Concepción, Talcahuano) 
IXH�OD�DSDULFLyQ�KDFLD�HO�VLJOR�,,,�D�&��GH�XQ�HVWLOR�GH�YLGD�TXH�LPSOLFDED�HO�XVR�GH�

31 Molina 2006: 27, Núñez 1989: 23, 24, 25.
32 Los sel´knam eran cazadores terrestres, llegaron antes de la glaciación y luego se quedaron aislados, sin 
contacto con los otros grupos que habitaban el continente. Según las investigaciones de Lomax (1972:12) 
la música selk’nam es la que mejor caracteriza la música de aquellos primeros tiempos. Los cambios que 
LQGXGDEOHPHQWH�KD�VXIULGR�HQ��������DxRV�VRQ�PHQRUHV�TXH�HO�HVWLOR�JHQHUDO��TXH�SHUPHD�WRGD�OD�UHJLyQ��FRQ�
UDVJRV�HVHQFLDOHV�TXH�KDQ�SHUPDQHFLGR��3XHGH�KDEHU�PXFKDV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�VX�P~VLFD��SXUDPHQWH�YRFDO��\�
la de los proto-mapuches (quizás con instrumentos musicales), pero el carácter general de su ámbito sonoro 
debe haber sido semejante.
33�(O�VLWLR�0DULÀOR�GH�/DJR�&DODITXpQ�HYLGHQFLD�XQD�FRQWLQXLGDG�HQWUH�HO�����������D�&���$GDQ�������
9HOiVTXH]���$GDQ�������������
34 Llagostera 1989:76.
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canoas, lo que les permitió a los habitantes de esa zona una gran movilidad35. La canoa 
representa un importantísimo medio de comunicación donde los ríos son los únicos 
HOHPHQWRV�TXH�FUX]DQ�JUDQGHV�H[WHQVLRQHV�GH�XQD�JHRJUDItD�ERVFRVD�\�FRPSOHMD��/R�
TXH�DQWHV�HUDQ�EDUUHUDV��FRQ�OD�QDYHJDFLyQ�VH�WUDQVIRUPD�HQ�YtD�GH�FRPXQLFDFLyQ�

D) PITRÉN (200 - 1200 d.C.)

En los primeros siglos de nuestra era se produjo en la región 
XQD�WUDQVIRUPDFLyQ�FXOWXUDO��3HTXHxRV�JUXSRV�IDPLOLDUHV�
cazadores recolectores iniciaron el cultivo de papa y maíz, 
comenzaron a producir cerámica e iniciaron la domesticación 
del chiliweke36. Estos cambios son semejantes a los que 
ocurrieron más al norte, entre el río Choapa y el Cachapoal, 
con la cultura Llolleo (200 – 700)37. Como el límite lingüístico 
septentrional de la lengua mapuche es también el Choapa, se 
habla de Llolleo-Pitrén38.   

/RV�GDWRV�TXH�SRVHHPRV�VRQ�IUDJPHQWDULRV��HO�FULWHULR�PiV�
usado para revisar este período, conocido como Complejo 
Pitrén, se basa en la comparación de restos de objetos cerámicos, y los juicios 
FRPSDUDWLYRV�HQ�FHUiPLFD�VRQ�SHOLJURVRV�SRU�HO�IXHUWH�FRQVHUYDWLVPR�GH�VXV�
estilos39���/DV�IHFKDV�TXH�VH�SURSRQHQ�SDUD�HVWH�FRPSOHMR�ÁXFW~DQ�VX�LQLFLR�HQWUH�
el 200 y el 600 d.C. y su término entre el 1200 y el 1532 d.C.40 Este conjunto de 
circunstancias culturales nos habla de poblaciones con una musicalidad compleja, con 
situaciones de encuentros rituales en que se producen situaciones sonoras del tipo 
´SROLIRQtD�VXUDQGLQDµ��6LQ�GXGD��ODV�WUDGLFLRQHV�FRVWHUDV�\�ORV�JUXSRV�WUDQVDQGLQRV�

35 Jeria 2000: 1.
36 Jeria 2000: 3.
37�2WUD�IHFKD�SURSXHVWD�SDUD�/OROOHR�HV�����D�&��������G�&���1~xH]��������������/DV�GLIHUHQFLDV�FRQ�/OROOHR�
VRQ�DOJXQDV�IRUPDV�GH�FHUiPLFD��HO�WHPEHWi��SLSDV�GH�FHUiPLFD�R�SLHGUD��DOJXQDV�GHIRUPDFLRQHV�FUDQHDOHV�
LQWHQFLRQDOHV��SUiFWLFDV�PRUWXRULDV�PiV�FRPSOHMDV��OXJDUHV�FHUHPRQLDOHV�\�DOGHDV��)DODEHOOD�6WHKEHUJ�������
����D������1~xH]�����������3UHFRORPELQR�FO����$OJXQRV�UDVJRV��FRPR�ODV�SLSDV�FRQ�IRUPD�GH�GREOH�´7µ�GH�
SLHGUD�\�FHUiPLFD��FXHQWDV�GH�FROODU�GH�PDODTXLWD�\�GH�FRQFKDV�GH�PROXVFRV�GHO�SDFtÀFR�\�WHPEHWi�GH�SLHGUD��
ORV�SUHVHQWDQ�WDPELpQ�ODV�SREODFLRQHV�WUDVDQGLQDV�GH�1HXTXpQ�D�ÀQHV�GHO�SULPHU�PLOHQLR��$OGXQDWH�������
335, 338,: 346; Adán 1999, cit. Hernández 2003: 17; Jeria 2000: 2).
38 Aldunate 1989: 339.
39 Aldunate 1989: 329.
40�/DV�IHFKDV�SURSXHVWDV�VRQ�������������G�&���$GiQ�������FLW��+HUQiQGH]����������������G�&���������G�&��
(www.museoaustral.cl); 400 - 1200 d.C.  (Jeria 2000: 2; 600 – 1550, Aldunate 1989: 346); 600 – 1532 d.C. 
�3UHFRORPELQR�FO����������������4XLUR]���6iQFKH]������������

FIG 2
Indígena tocando un 
“piloilo” doble (MHNC: 
30430), posiblemente 
pitrén .
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FIG 3
Ceramio pitrén representando a un músico 
tocando un instrumento, probablemente una 
“tutuca”  (MNHN 30770)

RFDVLRQDOPHQWH�SXHGHQ�KDEHU�LQWHUDFWXDGR�VXV�GLIHUHQWHV�LGLRPDV�VRQRURV��DVt�FRPR�
otros grupos culturales contemporáneos de más al norte, como Bato.

/RV�SLWUHQVHV�IXHURQ�ORV�SULPHURV�HQ�XVDU�FHUiPLFD�
en la región, alcanzando una gran experiencia 
TXH�PXHVWUDQ�HQ�XQD�H[WUDRUGLQDULD�IDFWXUD��
constituyendo una tradición que perduró hasta 
la conquista hispana.  Aprendieron a plasmar 
su entorno: vegetales (calabazas, improntas 
GH�KRMDV���ÀJXUDV�DQWURSRPRUIDV�\�]RRPRUIDV�
modeladas en estilizadas botellas globulares, jarros 
y vasijas asimétricas ketru metawe (“jarro pato”), 
relacionadas con la mujer casada y aún en uso. El 
~QLFR�UHIHUHQWH�PXVLFDO�LQGLVFXWLEOHPHQWH�DGVFULWR�
a esta cultura es, justamente, un ceramio. Se trata 

GH�XQ�MDUUR�TXH�UHSUHVHQWD�XQ�SHUVRQDMH�WRFDQGR�XQD�ÁDXWD41. Este no es un dato 
menor: es la única representación musical que conozco en toda la araucanía, desde 
tiempos precolombinos hasta ahora, y es una de las dos que conozco para todo Los 
Andes Sur42. Fue encontrado en una de las áreas con mayores investigaciones, el Lago 
&DODITXpQ��(VWD�UHSUHVHQWDFLyQ�PH�SHUPLWH�LQIHULU�OD�H[LVWHQFLD�GH�OD�ÁDXWD�´WXWXFDµ�GH�
huesos de animales, asociados quizás a la caza, en este período.

([LVWH�XQD�FLHUWD�FDQWLGDG�GH�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�TXH�SXHGHQ�HVWLOtVWLFDPHQWH�DGVFULELUVH�
D�HVWD�pSRFD��SRU�FRPSDUDFLyQ�FRQ�OD�FHUiPLFD�3LWUpQ��$OJXQDV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�
SUHVHQWDQ�IRUPDV�UHGRQGHDGDV��VLPSOHV��TXH�HYLWDQ�HO�DGRUQR��TXH�VRQ�ORV�UDVJRV�
PRUIROyJLFRV�FDUDFWHUtVWLFRV�GH�OD�FHUiPLFD�3LWUpQ��6RQ�SHTXHxDV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�
FRQ�IRUPDV�UHGRQGHDGDV��REORQJDV�R�GH�IRUPDV�FDSULFKRVDV��SHUR�VLHPSUH�GH�DVSHFWR�
compacto, que evitan los ángulos. Por lo general no poseen asa o tienen un asa basal43. 
Se caracterizan por su sonido muy agudo, de timbre y altura no preciso (no están 
construidas para dar notas exactas ni timbres puros) y capaces de alcanzar una gran 
intensidad sonora. El trabajo de piedra alcanza en ocasiones una gran maestría, y a 
VX�YH]�VH�UHODFLRQD�FRQ�ODV�QXPHURVDV�FODYDV�´FHIDORPRUIDVµ�\�KDFKDV�´SHWDORPRUIDVµ�

41�9HU�FDStWXOR�FRUUHVSRQGLHQWH�SDUD�XQD�GLVFXVLyQ�DFHUFD�GH�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�GHO�LQVWUXPHQWR�
42 La otra es un ceramio diaguita representando un “kenista”: más al norte, en la región de San Pedro de 
$WDFDPD�HQFRQWUDPRV�PD\RU�YDULHGDG��FRQ�ODV�ÀJXUDV�WDOODGDV�HQ�PDGHUD�TXH�FRQRFHPRV�FRPR�HO�´WHPD�
GHO�DQWDULVWDµ�\�HO�GHO�´VDFULÀFDGRU���P~VLFRµ��\�VROR�GRV�UHSUHVHQWDFLRQHV�HQ�HO�DUWH�UXSHVWUH��XQD�WURPSHWD�
(Quebrada de Aroma, Arica) y una maraca (Guatacondo).
43 Para una descripción del asa, ver Cáp. III, “Flautas de piedra”.



23

atribuidas a este período44��/ODPDUp�´HVWLOR�SLWUpQµ�DO�GH�HVWDV�ÁDXWDV��WHQLHQGR�FODUR�
que, si bien su origen y desarrollo puede haber ocurrido durante el período Pitrén, las 
podemos encontrar en períodos siguientes, hasta el siglo XX.   

7RGDV�ODV�ÁDXWDV�GH�HVWH�HVWLOR�VRQ�GLIHUHQWHV�HQWUH�
VL��WDQWR�HQ�VX�IRUPD�FRPR�HQ�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�
RUJDQROyJLFDV��OR�TXH�VLJQLÀFD�XQD�LQWHQFLyQ�VRQRUD�
GLIHUHQFLDGD��~QLFD�SDUD�FDGD�HMHFXWDQWH��6L�UHWRPDPRV�OD�
hipótesis de la gran actividad ritual operada en esa época, 
GHEHPRV�VXSRQHU�TXH�HVWDV�ÁDXWDV�LQWHUDFWXDEDQ�HQWUH�
sí, no de una manera coordinada al modo de un gran 
FRUR��VLQR�GH�IRUPD�HVSRQWiQHD��OLEUH��JHQHUDQGR�XQ�WLSR�
de lenguaje musical que concuerda con el concepto de 
´SROLIRQtD�VXUDQGLQDµ�ORFDO�TXH�SHUGXUD�KDVWD�KR\��YHU�
Cáp. II “Música”).

$O�PLVPR�WLHPSR��HVWD�ULTXH]D�LQVWUXPHQWDO�GH�ODV�ÁDXWDV�
me obliga a pensar en su complemento sonoro. En 
HIHFWR��FDGD�FXOWXUD�SRVHH�OR�TXH�SRGHPRV�GHQRPLQDU�XQ�´FRPSOHMR�LQVWUXPHQWDOµ�HQ�
TXH�GLVWLQWRV�WLSRV�GH�LQVWUXPHQWRV�VH�FRPSOHPHQWDQ�HQ�ODV�IXQFLRQHV�VRQRUDV�\�GH�
VLJQLÀFDFLyQ��(V�SRVLEOH�VXSRQHU�TXH�ODV�ÁDXWDV��FRQ�VXV�VLOELGRV�DJXGRV��IRUPDEDQ�
XQ�VLVWHPD�FRPSOHWR�\�HTXLOLEUDGR��MXQWR�D�PHPEUDQyIRQRV�\�VX�ULWPR��kultrun y 
kakekultrun), las trompetas con sus señales (trutruka traversa) y los sonajeros con su 
riqueza tímbrica (wada).   Este “conjunto instrumental” no se conoce, pero se puede 
LQIHULU���6H�VXSRQH�TXH�HO�SXHEOR�SLWUpQ�WXYR�XQD�GHVDUUROODGD�DUWHVDQtD�HQ�PDGHUD��
complementaria a la de piedra, pero los tambores, trompetas y sonajeros en madera, 
caña y calabaza han desaparecido producto de su biodegradación. El kultrun, un timbal 
de madera, parece tener una gran antigüedad en la zona. Su enorme importancia 
mágico-religiosa de gran persistencia en el tiempo, unido a la inexistencia de ejemplares 
VHPHMDQWHV�HQ�RWUDV�iUHDV�GH�$PpULFD��SXHGHQ�DYDODU�HVWD�KLSyWHVLV��6X�IRUPD�\�WLSR�GH�
atadura parece corresponder a un origen local muy antiguo. Los precursores del kultrun 
IXHURQ�SUREDEOHPHQWH�GH�PDGHUD��\�TXL]iV�GH�FDODED]D���FRQ�FXHUR�GH�JXDQDFR�R�GH�
SHUUR��\�DWDGXUDV�GH�SHOR�GH�PXMHU�R�ÀEUD�YHJHWDO45. Los sistemas de ataduras del resto 
GH�ORV�WLPEDOHV�SUHFRORPELQRV�GLÀHUHQ�GH�ORV�GHO�kultrun. El tambor tubular cilíndrico, 
FRQIHFFLRQDGR�FRQ�XQ�WURQFR�DKXHFDGR�FRQ�GRV�PHPEUDQDV�\�DWDGXUD�HQ�´9µ�VLPSOH��
sin aro, tiene muchos antecedentes precolombinos en el área centro, sur y meridional 
andina. La existencia de la trompeta traversa entre grupos indígenas de la araucanía y 

FIG 4
Flauta de piedra (“piloilo” 
de 5 tubos) estilo “Pitren” 

(CKM 135)

44 Jeria 2000: 3; Aldunate 1989: 338.
45 El detalle de estos materiales se encuentra en el Cap. “Kultrun”.
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el Chaco, unida a los rasgos arcaicos que presenta, permite postular su antigüedad. La 
maraca de calabaza tiene una larga data en toda América. 

Un “conjunto instrumental” similar se ha conservado en la región árida del norte, pero 
no es sincrónico: corresponde a sociedades que poseían un estilo de vida comparable 
al Pitrén, que existieron en las áreas centro sur y meridional andina antes del 2.500 a.C.   
+DOODPRV�ÁDXWDV�GH�KXHVR46, sonajeros corporales de diversos materiales47 con sonidos 
GLIXVRV�H�LPSUHFLVRV�GH�WLPEUH�FRPSOHMR�\�TXL]i�WDPELpQ�OD�PDUDFD�GH�FDODED]D48 con 
su ritmo múltiple y variado. Al parecer el conservadurismo de la araucanía preservó las 
ÁDXWDV�GH�VRQLGR�DJXGR�H�LQHVWDEOH��SHQHWUDQWH��UDVJR�TXH�HQ�HO�QRUWH�VH�IXH�SHUGLHQGR��
junto a sonajeros y probablemente a los precursores del kultrun y la trutruka. Es posible 
TXH�HVWDV�DJUHJDFLRQHV�LQVWUXPHQWDOHV�FRQIRUPDUDQ�HO�PLVPR�HVWLOR�GH�´SROLIRQtD�
surandina” presente hasta el día de hoy en la región, guiados por el chamán (que más 
tarde se conoció como machi) con la “maraka”, al igual que lo ocurre en el resto del 
continente, o bien con el “kultrun”, de mas potencia y presencia sonora, tal como 
ocurre hasta hoy con el machi y como ocurre en el resto de Los Andes con la dirección 
de los bailes rituales. Posiblemente el término tutuca sirvió para designar a todos los 
instrumentos mencionados49. 

E) EL VERGEL (1000 d.C.)  

Hacia el año 100050, en el valle central entre el Itata y Toltén 
se produjeron innovaciones en el estilo cerámico, en los 
enterramientos en cistas de piedra y huampos que marcaron 
otro complejo cultural, denominado El Vergel. Vivían en 
Q~FOHRV�IDPLOLDUHV�FHUFDQRV�D�UtRV��FRQ�HO�chiliweke consolidado 
como ganado. Su cerámica es similar a la Pitrén, pero decorada 
con rojo y negro sobre blanco. Hay evidencia de piedras 
horadadas, pipas, aros de plata, oro y cobre y esculturas líticas 

46 Probablemente chinchorro (5.000-2.000 a.C.), arica y quiani (2.000 – 1.000 a.C), de Arica. 
47 Hacia el 2400 a.C. en Morrillos (San Juan, Argentina), encontramos un hermoso sonajero- muñequera 
KHFKR�GH�FRQFKDV��KXHVRV�\�SXQWDV�GH�ÁHFKDV�TXH�UHÁHMDQ�ODV�DFWLYLGDGHV�GH�FD]D�GH�VX�FRPXQLGDG��*DPELHU�
1985:96).
48En San Pedro y Arica. Se han conservado varios ejemplares de distintas épocas prehispánicas.
49 Una discusión de la terminología se encuentra en el Cap. III “Introducción”.
50�-HULD������������$OGXQDWH�������������SURSRQHQ�ODV�IHFKDV������²������G�&���PLHQWUDV�4XLUR]���6iQFKH]�
������������SURSRQHQ�ODV�IHFKDV����������������\�6iQFKH]�������������GD��������������

FIG 5
Indígena del período 
Vergel tocando un 
piloilo (recreación)
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DQWURSRPRUIDV 51. Este cambio se produjo como consecuencia de otro más amplio, 
que ocurrió en Chile central hacia el 900 d.C, con la irrupción de la cultura Aconcagua 
FRPR�UHVXOWDGR��D�VX�YH]��GH��QXHYDV�LQÁXHQFLDV�FXOWXUDOHV�GHO�QRURHVWH�DUJHQWLQR�R�
GHO�DOWLSODQR�GH�%ROLYLD��3HUR�D�GLIHUHQFLD�GH�&KLOH�FHQWUDO��GRQGH�ORV�UDVJRV�FXOWXUDOHV�
Llolleo se perdieron por completo con la cultura Aconcagua, en el sur muchos 
elementos Pitrén se mantuvieron hasta la época colonial y aún hasta hoy, mientras en 
HO�VHFWRU�FRUGLOOHUDQR�RULHQWDO�\�RWUDV�]RQDV�GH�OD�DUDXFDQtD�OD�LQÁXHQFLD�(O�9HUJHO�QR�
penetró52.

Lo mas probable es que en este período ya esté establecido el “complejo instrumental” 
que conocemos en los períodos históricos, que comprende las SLÀONDV�\�RWUDV�ÁDXWDV�
de piedra (y de madera tal vez), el kultrun y la wada de machi y la trutruka y sus variantes 
(ñolkin, korneta).

'HQWUR�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�HV�SRVLEOH�UHFRQRFHU�XQ�UDVJR�SURSLR�GH�(O�9HUJHO�
HQ�DOJXQDV�ÁDXWDV�TXH�SUHVHQWDQ�GLEXMRV�GRQGH�VH�XWLOL]D�HO�PLVPR�HVWLOR�XVDGR�SDUD�
GHFRUDU�OD�FHUiPLFD��6H�WUDWD�SULQFLSDOPHQWH�GH�´SLORLORVµ�FRQ�DVD�EDVDO��GH�IRUPDV�
redondeadas o tendiendo al rectángulo de ángulos redondeados, pero mas estilizadas 
y planas que las del período anterior. Por lo general, poseen el tubo cilíndrico más 
que cónico, y su sonido es más grave que el sonido Pitrén. Además, incluye un 
JUXSR�RUJDQROyJLFR�PX\�FLUFXQVFULWR�TXH�GHQRPLQR�´SLYXOND�DQWURSRPRUIDµ��(VWH�
WLSR�GH�LQVWUXPHQWR�QR�VH�HQFXHQWUD�IXHUD�GHO�iUHD�PDSXFKH��(VWH�KHFKR��XQLGR�D�OD�
originalidad de su diseño, hace pensar en un origen local circunscrito a este período.   

51 Jeria 2000: 4, Aldunate 2003: 334, 341.
52�'XUiQ��3ODQHOOD������������$OGXQDWH����������������

A) “pivulka antropomorfa”  (MDB 67 19)

FIG 6
Flautas de piedra estilo “Vergel”, con decoración incisa en zig zag.

B) “piloilo” con  asa basal y 4 
tubos (CKM 134)
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7DPELpQ�D�HVWD�IDVH�FRUUHVSRQGH�OD�DSDULFLyQ�GH�XQ�QXHYR�WLSR�GH�VRQLGR��HO�OODPDGR�
“sonido rajado”, que es producido por un tipo especial de “tubo complejo” en dos 
QXHYRV�WLSRV�GH�LQVWUXPHQWRV��OD�´SLÀONDµ�\�OD�´DQWDUDµ. Ambos son resultado de 
XQD�LQÁXHQFLD�GH�ORV�SLFXQFKH�R�DFRQFDJXD53����(Q�HIHFWR�ODV�KHUPRVDV�´SLÀOFDVµ�\�
´DQWDUDVµ�DFRQFDJXD�UHYHODQ�XQD�UHÀQDGtVLPD�FXOWXUD�PXVLFDO�FX\D�KLVWRULD�OD�SRGHPRV�
rastrear remontándonos al periodo Tiwanaku en la región de San Pedro de Atacama, 
el Noroeste argentino y el altiplano Boliviano, donde aparece asociada al consumo de 
polvos psicoactivos de vilca��D�OD�WUDVIRUPDFLRQ�ULWXDO�GHO�FKDPiQ�HQ�IHOLQR�\�DO�VDFULÀFLR�
de decapitación ritual 54����7RGR�LQGLFD�TXH�HVWD�ULWXDOLGDG�IXH�WUDVODGiQGRVH�KDFLD�HO�
sur, junto con los instrumentos y su sonido, adaptándose a cada una de las situaciones 
culturales existentes, hasta alcanzar un clímax, en términos sonoros, organológicos y 
orquestales, en la región Aconcagua55, donde conserva hasta hoy esas características 

53 la arqueología conoce como Complejo Cultural Aconcagua lo que los cronistas denominaron “picon” 
(Bibar 1558; Oviedo y Valdés 1557; Mario de Lobera 1580); “promaucaes” (Pedro de Valdivia 1545; 
Góngora Marmolejo 1575; Ovalle 1646; Gerónimo de Quiroga 1690, nombre que desaparece hacia XVIII) y 
“picunches” (aparece en 1775 en el mapa de Cruz Cano y Olmedilla y posteriores).  
54 Pérez de Arce 2004 
55 Esta region corresponde con la integración de señoríos que ocurre entre el Río Petorca (La Ligua) y 
&DFKDSRDO��5DQFDJXD���'XUiQ��3ODQHOOD������������

%��´3LÀONDµ�GH�SLHGUD�HQFRQWUDGD�HQ�9LFKXTXpQ����&RUUHVSRQGH�D�XQ�WtSLFR�LQVWUXPHQWR�DFRQFDJXD��VLQ�LQÁXHQFLD�GH�OD�
WUDGLFLyQ�GH�DUDXFDQtD����(VWH�HV�HO�PRGHOR�TXH�LQÁXHQFLDUtD�OD�FUHDFLyQ�GH�WRGDV�ODV�´SLÀOFDVµ�GH�OD�UHJLyQ�DUDXFDQD���01+1�
3806)

FIG 7
)ODXWDV�GH�SLHGUD�FRQ�LQÁXHQFLD�GHO�&RPSOHMR�&XOWXUDO�$FRQFDJXD��

A) “Antara” de piedra, de cuatro tubos complejos.   Sus características revelan que es de confección Aconcagua, no local.  Según 
el inventario del Museo Nacional de Historia Natural de Santiago, fue ingresada en 1883 como donación, y no queda claro si 
fue encontrada en Collipulli.   En todo caso este es en el este modelo Aconcagua que se basarán todas las “antaras” de la región 
de araucanía. (MNHN 3516)
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VREUHVDOLHQWHV�����8QD�GH�HVWDV�ÁDXWDV�SURGXFLGDV�SRU�OD�FXOWXUD�$FRQFDJXD�IXH�
encontrado en Collipulli, según los archivos del Museo Nacional de Historia Natural de 
Santiago 56 

 El arte rupestre Aconcagua representa personajes con máscaras, tocados y atavíos, 
\�VXV�WXPEDV�VRQ�FRPSOHMDV��FRQ�LQGLFLRV�GH�VDFULÀFLR�GH�FDPpOLGRV57. Todo esto nos 
KDEOD�GH�XQD�VRFLHGDG�FRQ�XQ�QLYHO�GH�VRÀVWLFDFLyQ�TXH�VXSRQH�XQD�FXOWXUD�PXVLFDO�
altamente desarrollada. Su asentamiento en caseríos relacionados entre sí por lazos 
GH�SDUHQWHVFR�SHUPLWH�SRVWXODU�XQ�VLVWHPD�GH�ÀHVWDV�ULWXDOHV�PX\�VHPHMDQWHV�D�ORV�
DFWXDOHV�´EDLOHV�FKLQRVµ��FRIUDGtDV�GH�SHVFDGRUHV�\�FDPSHVLQRV�TXH�VLJXHQ�XVDQGR�HO�
mismo tipo de SLÀOND de sonido rajado58��/D�LQÁXHQFLD�PXVLFDO�GH�HVWD�ULWXDOLGDG�HQ�HO�
área mapuche la reconocemos en la SLÀOND cuyo sonido rajado marca con intensidad el 
paisaje sonoro ritual y apoya directamente la obtención del trance del machi.  

Cuando esta tradición ingresó a la araucanía se encontró con la preexistente, dotada 
GH�XQ�DUVHQDO�GH�ÁDXWDV�GH�VRQLGR�DJXGR��IXHUWH��WRGDV�GLVWLQWDV��DXWyQRPDV�H�
independientes. El esquema orquestal de la región Aconcagua, muy estructurado en 
FRQMXQWRV�GH�ÁDXWDV��QR�WXYR�UHVRQDQFLD�HQ�OD�DUDXFDQtD��GRQGH�VLJXLy�LPSHUDQGR�HO�
criterio de independencia de voces, que mezclaba instrumentos distintos. Pero la SLÀOND 
ingresó manteniendo su sistema pareado, reducido a solo uno o dos pares, los que 
actuaron como un instrumento colectivo entre los demás instrumentos individuales, 
LQWHJUDGRV�WRGRV�HQ�HO�JUDQ�FRQMXQWR�FDPELDQWH��KHWHURJpQHR�\�FDFRIyQLFR59. La 
irrupción de la SLÀOND y la antara y el concepto de “armonía surandina” con sus masas 
tímbricas de tremendas potencialidades para lograr estados especiales de conciencia, 
GHEH�KDEHU�LQÁXLGR�SRGHURVDPHQWH�HQ�OD�FDSDFLGDG�GH�H[SUHVLyQ�PXVLFDO�\�GH�
GHÀQLFLyQ�GH�OD�LGHQWLGDG�VRQRUD�JUXSDO�GH�OD�VRFLHGDG�(O�9HUJHO��/D�HIHFWLYLGDG�GHO�
VLVWHPD�GH�´DUPRQtD�VXUDQGLQDµ�IUHQWH�D�ODV�QHFHVLGDGHV�VRFLDOHV��HVWpWLFDV�\�UHOLJLRVDV�
GH�ORV�SXHEORV�GH�/RV�$QGHV�VXU�H[SOLFD�VX�HQRUPH�GLIXVLyQ�\�GHVDUUROOR����/D�
intensidad y potencia emocional que generaba esta música en el pasado es imposible 
de imaginar para nosotros; la cultura estaba mas cohesionada en torno a sus valores 
(incluyendo los valores sonoros) y además se recortaba limpiamente contra el 
SURIXQGR�\�HQRUPH�VLOHQFLR�GHO�HQWRUQR��'H�HVWH�PRGR��KDVWD�HO�GtD�GH�KR\�SRGHPRV�
ver en la SLÀOND�PDSXFKH�HVWH�UDVJR�GH�RULJHQ�SLFXQFKH��TXH�FRQVHUYD�VX�XVR�\�IXQFLyQ��

56�(VWH�GDWR�RIUHFH�DOJXQDV�GXGDV��HQ�HO�LQYHQWDULR�GHO�01+1��EDMR�HQ�1��������DSDUHFH�TXH�IXH�HQWUHJDGR�
SRU�(QULTXH�'LOOLQJXHU�HQ�������SHUR�HO����,9�GH������VDOH�TXH�´QR�DSDUHFH�VLQR�HO�IDFVtPLO��HO�RULJLQDO�
H[LVWHµ�\�&ROOLSXOOL�FRPR�UHIHUHQFLD�GH�RULJHQ��GHO�KDOOD]JR"�GHO�DQWLJXR�SURSLHWDULR"�
57�'XUiQ��3ODQHOOD�����������D�����
58 Una descripción de esta ritualidad musical en el Cap. III. 
59�&DFRIyQLFR� �PXFKDV�YRFHV�LQGHSHQGLHQWHV��VLQ�FRRUGLQDFLyQ�WRQDO��DUPyQLFD�R�UtWPLFD�
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estrechamente ligado a la obtención de estados de conciencia, que se destaca en el 
conjunto de rasgos más arcaicos.  

'XUDQWH�HVWH�SHUtRGR�SUREDEOHPHQWH�VH�SURGXMR�OD�LQWURGXFFLyQ�GH�XQD�VHULH�GH�ÁDXWDV�
provenientes del norte cuyos nombres se basan en el término pinkullu, nombre aymara 
GDGR�D�ODV�ÁDXWDV�GH�FDxD��HO�pinkullu �SUREDEOHPHQWH�XQD�ÁDXWD�GH�FDxD� el pivilkawe 
�SURE��XQD�ÁDXWD�GH�SLHGUD��\�HO�pivillwe �SURE��XQD�ÁDXWD�JOREXODU���/D�ÁDXWD�GH�SDQ�GH�
SLHGUD�PRGLÀFy�VX�QRPEUH�tutuka��DGTXLULHQGR�HO�SUHÀMR�pi- y la terminación -we de 
ODV�RWUDV�ÁDXWDV��WUDQVIRUPiQGRVH�HQ�Pi-tuka-we. Los otros instrumentos, el tambor, 
HO�WLPEDO��OD�ÁDXWD�GH�KXHVR�\�OD�WURPSHWD�GH�FDxD�FRQWLQXDURQ�EDMR�OD�GHQRPLQDFLyQ�
tutuca. Tal vez la trompeta adquirió su embocadura terminal. Probablemente también 
H[LVWLHURQ�ORV�LGLyIRQRV�wada, chunan, waiki, palituwe, kada kada, las trompetas kunkul y 
ñolkin \�HO�FRUGyIRQR�kunkulcawe.   La tecnología de la construcción de instrumentos 
de piedra, originada en la zona, se extendió a su vez hacia el norte, donde decrece en 
intensidad hasta Bolivia.

Mientras ocurrieron estos cambios, hubo sectores de la sociedad que permanecieron 
apegados al estilo Pitrén.   

F) PROTOMAPUCHES (1.300 d.C).

Hacia el 1.300 d.C. nos encontramos con una sociedad que antecedió directamente 
a los mapuches históricos60. La población, estimada en 500.000 habitantes61, poblaba 
densamente la Cordillera de Nahuelbuta y se extendía hasta el río Itata y el río 
Cruces.   Cultivaban diversos vegetales y se dedicaban a la caza y la pesca62. Tenían 
pocos animales domésticos: aparte del escaso chiliweke63, un bien de prestigio y objeto 
de intercambio ritual, criaban perros de la raza thregua64 y kiltro65 y gallinas de huevos 
azules en tres variedades; trintre, collonca y francolina, descendientes de gallus inauris66.

60 La tesis de Ricardo Latcham, que pasó a los libros escolares de historia gracias a Antonio Encina, postula 
que los mapuches provenían de la pampa y de la zona guaraní, pero ha quedado descartada totalmente por 
los conocimientos posteriores (Bengoa 1998: 12, 13).
61 Bengoa 1998.
62 Jeria 2000: 5. La caza mayor se reducía al pudú, al guanaco y al huemul. El zorro, el puma y el gato montés 
QR�IXHURQ�DQLPDOHV�GH�FD]D��VDOYR�HQ�FDVRV�GH�DEVROXWD�QHFHVLGDG��$QFDQ������������������������
63 Probable especie de guanaco silvestre en proceso de domesticación hacia la llama.   Ver una discusión 
acerca de este tema en Lenz 1986-87, Benavente 1985.
64 Febres 1764: 175.  Latcham opina que thregua es el perro de caza que provendría de la domesticación del 
zorro culpeu��\�WHQGUtD�OD�IRUPD�SROLFLDO�TXH�VH�FRQRFH�D~Q�HQ�ORV�FDPSRV��FLW��%HQJRD�����������
65 Pequeño perro lanudo con los ojos tapados por el pelo (munutrú o munitetregua) (Latcham cit. Bengoa 1998: 
21), que luego daría nombre despectivo al perro que “no es de raza”.
66 Núñez 1989:101.
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El grupo principal mapuche eran los habitantes de la llanura central, uno de los paisajes 
PiV�IpUWLOHV�\�KHUPRVRV�GHO�SODQHWD��ORV�OHOIXQPDSX��lelfun = llanura67). Su sistema social 
incluyó procedimientos de alianzas y equilibrios mediante grandes rituales colectivos, 
como en el guillatun. Probablemente la sonoridad general de estos rituales era semejante 
a la actual, con masas instrumentales de NXOWUXQ��WUXWUXND��xRONLQ��NXOO�NXOO�\�SLÀOND pero 
FRQ�PiV�FDQWLGDG�\�YDULHGDG�GH�ÁDXWDV��IRUPDQGR�HQ�RFDVLRQHV�FDFRIRQtDV�H[WHQVDV��
FRQWLQXDPHQWH�FDPELDQWHV��UHJLGDV�HQ�VX�IRUPD�JHQHUDO�SRU�HO�WRTXH�GHO�kultrun del 
machi68.

Alrededor de los lelfunmapu�YLYtDQ�ODV�FXDWUR�IDPLOLDV�KLVWyULFDV��ORV�ZLOOLFKH��JHQWH�
GHO�VXU���ODINHQFKH��JHQWH�GHO�PDU���XELFDGRV�DO�2HVWH��SHZHQFKH��JHQWH�GHO�SLxyQ���
ubicados al Este y pikunche (gente del norte). Los williche69 habitaban al sur, desde el 
UtR�7ROWpQ�KDVWD�HO�*ROIR�GH�5HORQFDYt��\�DO�VXU�GH�OD�DFWXDO�SURYLQFLD�GH�1HXTXpQ70, 
región de altas precipitaciones, bosque siempreverde, oscuro, húmedo, denso e 
impenetrable, poco apto para la ocupación humana. Tenían contacto con los chonos 
\�JUXSRV�GH�ODV�LVODV�GH�PiV�DO�VXU��6XV�GLIHUHQFLDV�UHJLRQDOHV��TXH�GHVFULEH�+HUQiQGH]�
�������WLHQHQ�TXH�KDEHU�VLGR�PiV�DFHQWXDGDV�HQ�HVRV�WLHPSRV��/RV�ODINHQFKH�KDELWDEDQ�
HO�ODINHQ�PDSX (lafken = mar), cordillera de la costa y litoral, integrando a su estilo de 
vida la caza del lobo marino, la pesca y recolección de algas71. Poseían botes con los 
que incursionaban en las Islas Santa María, Mocha y recorrían el litoral72. 

Los pewenches habitaban la cordillera entre Chillán y Lonquimay73.   Hablaban otro 
idioma y tenían una cultura con probable pervivencia Pitrén adaptada al sistema 
ecológico del Pehuén (Araucaria)74. Mas allá estaba el inapiremapu (ina-pire = colindante 
con la nieve)75, el piremapu (pire= nieve)76, la tierra de los pasos, luego el puel mapu o 

67 Alvarado1988: 185.
68�$�OR�ODUJR�GHO�OLEUR�PH�YR\�D�UHIHULU�DO�machi como nombre genérico, en masculino; en la actualidad en su 
mayoría se trata de mujeres machi, pero en el pasado se dio a la inversa, en que la mayoría de los machi eran 
hombres.   Para una discusión de este tema ver los trabajos de Bacigalupo, especialmente 2001.
69 huilliche  Erize 1960.
70 Respecto de los williche argentinos, Erize (1960) menciona dos ramas distintas: los pichihuilliches, de baja 
estatura (pichi chico) y los vuitahuilliche de estatura elevada (vücha, vüta grande), los cuales no eran mapuches, 
pertenecían a una rama cheuúlche y hablaban su propio idioma patagónico. (cit Alvarado1988: 186).
71�$OGXQDWH�����������D������/DITXHQPDSX��lafn = ser plano, extendido, que� �SDUWtFXOD�DÀUPDWLYD�� �SODQLFLH��
mar, lago), mapu = tierra, región (Alvarado1988: 188).  
72 Bengoa 1998: 20.
73 Erize 1960 indica que su dispersión, según el mapa del Padre Gardiel (1745) comprendida entre el río 
grande Mendoza (Vuta Covu Leuvu) y la ribera norte del lago Nahuel Huapi. Incluye como parcialidades 
SHKXHQFKHV�D�ORV�SLFXQFKHV�GHO�QRUWH�\�ORV�ZLOOLFKHV�GHO�VXU�\�D�ORV�FKLTXLOODQHV�TXH�SREODEDQ�ODV�IDOGDV�GH�ORV�
Andes mendocinos (cit. Alvarado1988: 192). 
74 Aldunate 1989: 347.
75 Alvarado1988: 185.
76 Alvarado1988: 185.
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ZDLWKLI �PDSX, las pampas, habitadas por otros pueblos nómades; los puelches77, al sur 
los háuniken (tehuelches78 o patagones), al nordeste los aucas o ranqueles, al sudeste 
los gununa kune y mas allá, a orillas del Atlántico, los pampas allentiac y pampas 
millcayaco, todos casi sin instrumentos musicales, con un estilo arcaico mas próximo al 
GH�ORV�IXHJXLQRV���

Hacia el norte, entre los valles del Maipo y del Cachapoal, habitaban los promaucaes, 
que conservaban rasgos culturales arcaicos79 y hacia la cordillera los huarpe80. Los 
pikunches no eran muy numerosos, habitaban los valles del Mapocho y Aconcagua, 
y hablaban la misma lengua que los mapuches81. Su música, tal como la describí en 
el capitulo anterior, había alcanzado un gran desarrollo y probablemente a través del 
UHFXUVR�GH�ODV�JUDQGHV�ÀHVWDV�ULWXDOHV��LPSUHVLRQDED�SRU�VX�FRPSHWHQFLD�VRQRUD�GH�JUDQ�
LQWHQVLGDG��DPSOLWXG�\�FRQWLQXLGDG��IDFWRUHV�TXH�ODV�´DQWDUDVµ�\�´SLÀONDVµ�DSRUWDURQ�D�
la zona de Araucanía. 

'XUDQWH�HO�VLJOR�;9�VH�GHMy�VHQWLU�XQD�FRQWLQXD�LQÁXHQFLD�GHO�OHMDQR�LPSHULR�,QND�GH�
Los Andes centrales, la cual creció y terminó por imponerse a través de las armas a 
ÀQHV�GH�HVH�VLJOR�KDVWD�OD�UHJLyQ�GHO�0DLSR��GRQGH�VH�HQIUHQWDURQ�D�ORV�ÀHURV�SXHEORV�
SURPDXFDHV��TXH�ORV�UHFKD]DURQ��1R�KD\�UDVJRV�PXVLFDOHV�GHWHFWDEOHV�GH�LQÁXHQFLD�
Inka en la región82.   

En resumen, la zona de la Araucanía se presenta como un gran bolsón donde se 
FRQVHUYDURQ�UDVJRV�DUFDLFRV�3LWUpQ��OHYHPHQWH�LQÁXHQFLDGRV�SRU�OD�FRUULHQWH�DQGLQD�
que se extiendió hacia el norte, y a su vez está superpuesta a otra zona de rasgos más 
DUFDLFRV��\�VLQ�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV��OD�]RQD�IXHJR�SDWDJRQLD���TXH�VH�H[WHQGLy�PiV�
al sur y al oriente.

77 Los puelches denominaban ngulluche “gente del oeste” a los mapuches de Chile (Erize 1960 cit. 
Alvarado1988: 191).
78 Erize (1960) opina que es cheuúluche (lit. “gente brava”, “gente esquiva”) y no tehuelche el nombre con el que 
GHEHQ�GHVLJQDUVH��EDViQGRVH�HQ�OD�IRUPD�FyPR�SURQXQFLDQ�&+�HQ�YH]�GH7��
79�6iQFKH]���3DYORYLF�����������
80�9LJQDWL������V�Q�
81�6HJ~Q�6iQFKH]���3DYORYLF�������������HQ��HO�FXUVR�VXU�GHO�$FRQFDJXD�FRH[LVWHQ�YDULRV�JUXSRV�ORFDOHV��
quedando la denominada Cultura Aconcagua circunscrita mayoritariamente a la cuenca del Maipo-Mapocho.
82 Una variante del estilo cerámico denominada Valdivia caracterizada por una decoración pintada bícroma 
URMR�VREUH�EODQFR�DSDUHFH�KDFLD�������G�&��\�SHUGXUy�KDVWD��������4XLUR]���6iQFKH]�����������XELFDQ�HO�
estilo Valdivia como colonial y republicano temprano, s. XVII – XIX. Junto a ella perduraron los estilos 
DQWHULRUHV�(O�9HUJHO�\�3LWUpQ��UHSDUWLGRV�GLIHUHQWHPHQWH�HQ�OD�UHJLyQ�\�HQ�HO�WLHPSR��$OGXQDWH������������
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G) LA LLEGADA DEL ESPAÑOL (1535)

En 1535 salió la expedición de Diego de Almagro hacia el sur, llegando hasta la región 
del Maule. Este primer encuentro entre los grupos locales y los invasores europeos, 
no tuvo mayores consecuencias, ya que los españoles se retiraron al norte. Once años 
más tarde se produjo el segundo encuentro, esta vez con Pedro de Valdivia, en donde 
OD�VLWXDFLyQ�IXH�GLVWLQWD��YLQLHURQ�D�TXHGDUVH��HOLPLQDQGR�VL�HUD�QHFHVDULR�D�TXLHQ�VH�
RSXVLHUD��(O�HVSDxRO�HUD�XQ�WULXQIDGRU�VREUH�ORV�PRURV�GH�VX�SDtV��OR�FXDO�OR�FRQYLUWLy�
en un vehículo de la guerra santa, que intentaba imponer una voluntad divina a través 
de las armas.   

(O�FKRTXH�IXH�YLROHQWR��HQ������9DOGLYLD��FRQ�����MLQHWHV��IXQGy�7XFDSHO��3XUpQ��
Angol, Imperial, Villarrica, Valdivia y Osorno y de inmediato comenzó el sistema 
GH�HVFODYL]DMH�\�WUDEDMRV�IRU]DGRV�HQ�ODV�PLQDV�\�HQFRPLHQGDV���/XHJR�GH�XQ�SULPHU�
momento de estupor ante el caballo y el arcabuz, se inició la rebelión, primero con 
los pikunches que destruyeron Santiago y luego los mapuches que mataron a Pedro 
de Valdivia (1553), derrotaron al gobernador Oñez de Loyola y destruyeron todas las 
ciudades españolas al sur del Bío-Bío (1598). A partir de entonces y hasta el día de 
hoy, el destino de este pueblo tomó el giro de la guerra permanente provocada por la 
cultura occidental (primero expresada en el español y luego por el chileno). A raíz de 
OD�JXHUUD�VH�SURGXMR�XQD�FRKHVLyQ�TXH�LPSRQH�OD�GHIHQVD��\�VXUJLy�OD�FXOWXUD�PDSXFKH�
propiamente tal, que integra rasgos pitrén y vergel con etnias transcordilleranas e 
LQÁXHQFLDV�KLVSDQDV83.

/RV�DxRV�VLJXLHQWHV�IXHURQ�GH�XQD�IHURFLGDG�VLQ�OtPLWHV��$SDUWH�GH�OD�JXHUUD��TXH�
produjo pérdidas permanentes entre mapuches y españoles, se añaden los estragos de 
las pestes traídas sin proponérselo por los españoles: entre 1554 y 1557 el chavalongo 
�WLIXV���PDWy�XQ�WHUFLR�GH�OD�SREODFLyQ�PDSXFKH��DSUR[LPDGDPHQWH���������SHUVRQDV���
en 1563 la viruela mató a un quinto de la población restante (ap. 100.000 personas), 
\�OD�VtÀOLV�KL]R�HVWUDJRV�HQWUH������\�������VREUH�WRGR�HQWUH�ORV�SLNXQFKHV��TXH�WHQtDQ�
más contacto con los españoles84. A pesar de esta pérdida enorme, se estableció 
XQ�HTXLOLEULR�JUDFLDV�D�OD�HQpUJLFD�DFFLyQ�PDSXFKH�OD�FXDO�ORJUy�IUHQDU�OD�FRQTXLVWD�
española,  impidiéndole el recurso del oro sureño, y obligándolo a mantener, con 
IRQGRV�GHO�5H\�GH�(VSDxD��HO�PD\RU�HMpUFLWR�SURIHVLRQDO�GHO�FRQWLQHQWH��$GHPiV��
PXFKRV�LQGtJHQDV�GHO�QRUWH�VH�UHIXJLDURQ�HQ�OD�DUDXFDQtD��FRQ�HO�FRQVLJXLHQWH�
despoblamiento del valle central, todo lo cual debilitó la posición española.

83 Aldunate 1989: 346.
84 El gobernador Oñez de Loyola en una carta a Felipe II el 1 de Enero de 1598: (la costumbre de capturar 
indios para esclavos es tan extendida)... se ve en este reino multitud de indios cojos, mancos, sin manos o con 
una sola, ciegos, desnarizados o desorejados...” (San Martín 1999: 121).
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Durante este breve período, los mapuches adoptaron tres animales nuevos: el caballo, 
la oveja y el vacuno, que se multiplicaron muchísimo, en un ambiente casi desprovisto 
de animales domésticos. La cerámica se hizo más grande, con nuevos modelos (taza 
y plato) y con incrustación de loza europea, todo lo cual nos habla de un proceso 
acelerado de cambios85. Como en todo el continente americano, la historia de este 
SXHEOR�VXIULy�XQ�FDPELR�GUiVWLFR�\�YLROHQWR�FRQ�OD�OOHJDGD�GHO�HXURSHR��1R�VyOR�
cambió su cultura, sino nuestra percepción de ella, a raíz de la incorporación de 
la escritura. La llegada del europeo inauguró el testimonio escrito, y con ello, una 
JXHUUD�HQ�GRV�GLPHQVLRQHV��XQD�FUXHQWD�\�IHUR]��FRQ�PXHUWRV�\�KHULGRV��\�RWUD�JXHUUD�
permanente del silenciamiento y la negación. Los temas musicales no existían: nadie 
estaba preocupado de describir sistemas estéticos de sonido cuando estaba en juego la 
supervivencia de la población. Los primeros relatos escritos por los cronistas españoles 
UHÁHMDQ�HQ�JUDQ�PHGLGD�OD�PHQWDOLGDG�GHO�HVSDxRO�LPEXLGR�HQ�VX�SDSHO�KHURLFR�
protegido por Dios86.  Eran hombres de armas, con un claro sentido de superioridad 
IUHQWH�DO�PDSXFKH��\�WRGRV�VXV�UHODWRV�JLUDQ�HQ�WRUQR�D�WHPDV�PLOLWDUHV�\�GH�FRQTXLVWD��
desde la alabanza de las dotes guerreras del enemigo hasta el desprecio por su cultura. 
Muchos, como Pedro de Valdivia, no hacen ninguna mención a la música, ni española, 
ni indígena.  

Los españoles traían consigo sus instrumentos de guerra, como el tambor de dos 
membranas con bordona87�WRFDGR�FRQ�GRV�EDTXHWDV��HO�ÁDXWtQ�\�WDPERU�WRFDGR�SRU�XQD�
persona88 y la trompeta metálica. También introdujeron el caballo, al que le colgaban 
sonajeros, e introdujeron el sonido aterrador de los arcabuces. Los instrumentos 
GHO�FXOWR�FDWyOLFR�HUDQ�OD�ÁDXWD�GXOFH�en la escala diatónica, la chirimía (una especie 
de oboe) y el órgano, junto a la escritura en partituras y la música de coro89. Las 
FXHUGDV��JXLWDUUD�\�DUSD��HUDQ�XVDGDV�HQ�ODV�UHXQLRQHV�VRFLDOHV��1DGD�GH�HVWR�LQÁX\y�

85 Aldunate 1989: 343.
86�(O�WHPD�HV�PiV�FRPSOHMR��D�$PpULFD�VH�YHQtD�D�EXVFDU�IDPD��KRQRUHV�\�ULTXH]D��$�&KLOH��OOHJDURQ�
PD\RULWDULDPHQWH�KLMRV�VHJXQGRQHV�GH�IDPLOLDV�YHQLGDV�D�PHQRV��(O�KLMR�SULPRJpQLWR�FRQVHUYDED�HO�QRPEUH�
GHO�SDGUH��FXLGDED�OD�ULTXH]D��OD�FDVD�IDPLOLDU��ORV�HVFXGRV�\�HO�KRQRU�GHO�OLQDMH��(O�KLMR�VHJXQGyQ�WUDtD�PiV�
IUXVWUDFLRQHV�TXH�UHFXHUGRV��,QWHQWDURQ�HQ�IRUPD�REVHVLYD�WUDWDU�GH�VHU�QREOHV�FRQ�FDUWDV�DO�UH\�\�MXLFLRV�
interminables (Bengoa 1996: 82).
87 Se llama bordona a un cordel, generalmente con elementos metálicos, que esta tensado bajo el parche que 
no se percute, el cual añade un sonido especial a la membrana. Actualmente se hace de metal.
88�+D\�XQ�VROR�HMHPSOR�SUHKLVSiQLFR��,FD�����²������GH�ÁDXWD�GH�SDQ�\�WDPERU�WRFDGR�SRU�XQ�HMHFXWDQWH�
�G·+DUFRXUW����������²�����-LPpQH]�%RUMD����������0RRV������������+LFNPDQQ�������������/RV�
instrumentos hispánicos que ingresaron a los Andes son descritos por Poma de Ayala [1583-1615] 1980.
89�/D�HQVHxDQ]D�GH�OD�UHOLJLyQ�FDWyOLFD�D�WUDYpV�GH�XWLOL]DFLyQ�GH�P~VLFD�IXH�XQD�SUiFWLFD�FRP~Q�HQ�WRGR�HO�
continente.  Los nobles incas tenían a sus hijos en colegios católicos, donde aprendían música europea, con 
OD�HVSHFtÀFD�PLVLyQ�GH�TXH�ROYLGDUDQ�VXV�DQWLJXRV�FDQWRV�\�FXOWRV��0RRV������������
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HQ�HO�PDSXFKH��H[FHSWR�OD�WURPSHWD�PLOLWDU�PHWiOLFD��TXH�IXH�XVDGD�SRU�ORV�JXHUUHURV�
PDSXFKHV�HQ�VXV�EDWDOODV��FRPR�WURIHR�GH�JXHUUD��D�SDUWLU�GH�����90.    

*HUyQLPR�GH�9LYDU�HQ������IXH�HO�SULPHU�FURQLVWD�HVSDxRO��6X�UHODWR�WLHQH�HO�JUDQ�
LQWHUpV�GH�HVWDU�HVFULWR�FRQ�OD�PLUDGD�GHO�HWQyJUDIR��HQ�HO�VHQWLGR�GH�TXH�LQWHQWy�
describir las particularidades de otra cultura, otros paisajes, otros estilos de vida. En 
lo musical propiamente tal aporta poco: penas menciona una corneta91, pero nos 
entrega un cuadro pormenorizado de lo que encontró en este primer contacto con la 
población aborigen. De los pueblos que habitaban entre los ríos Itata y Cautín sólo 
menciona con detalle los atuendos de guerra: las elaboradas armaduras, los cascos 
de cuero y sus armas. Menciona también a los habitantes de la isla Anquecuy, muy 
DGRUQDGRV��GLIHUHQWHV�DO�UHVWR�GH�ORV�PDSXFKHV��$O�UHIHULUVH�D�ORV�SLNXQFKH�GHO�YDOOH�GHO�
Mapocho bajo el gobierno dual de los caciques Tanjalongo y Michimalongo, describe 
un ritual con música: es el único registro de este tipo: los pikunches desaparecieron 
tempranamente durante la Conquista y la Colonia92.   

Los otros cronistas de ese siglo, Alonso de Ercilla, Góngora, Lobera y Oña se 
GHGLFDURQ�QR�D�XQD�PLUDGD�HWQRJUiÀFD��VLQR�OLWHUDULD��EDVDGD�HQ�HO�FRQFHSWR�GH�OD�
epopeya guerrera, donde mencionan solo instrumentos bélicos utilizando términos 
españoles.  Cuando aparecen los “bárbaros instrumentos” de los mapuches son 
homologados a sus semejantes españoles, es decir, se trata de descripciones de sus 
LQVWUXPHQWRV�HVSDxROHV��WDO�FRPR�ORV�YHtDQ�UHÁHMDGRV�HQ�HO�LQGtJHQD��6H�LQDXJXUy�DVt�
XQ�IHQyPHQR�TXH�SRGHPRV�OODPDU�HO�´LQGLR�LQYLVLEOHµ��FX\DV�UHSHUFXVLRQHV�OOHJDQ�
IXHUWHPHQWH�KDVWD�QXHVWURV�GtDV��OD�FXOWXUD�LQGtJHQD�\�VXV�PDQLIHVWDFLRQHV�QR�VRQ�
GLJQDV�GH�VHU�GHVFULWDV��\�HQ�FDVR�GH�VHUOR��HV�SDUD�UHÁHMDU�OR�SURSLR�HVSDxRO��\D�VHD�
FRPR�KRPRORJDEOH��HO�KHURtVPR��SRU�HMHPSOR��FRPR�SDUD�GHVWDFDU�OD�LQIHULRULGDG�GHO�
EiUEDUR��(VWH�IHQyPHQR�VHUi��UHVSHFWR�GHO�PXQGR�VRQRUR��XQD�SRVWXUD�UDGLFDO�HQ�ORV�
siglos siguientes.

/D�LQÁXHQFLD�GH�ORV�FRQTXLVWDGRUHV�VREUH�HO�SXHEOR�PDSXFKH�HQ�HO�DVSHFWR�PXVLFDO�
se reduce a la introducción del clarín de guerra español93, el primero de los cuales la 

90 Góngora [1575] 1960: 120, 121, 163. Ver detalles en Cáp. III, “trompeta metálica”.
91 “Comenzaron a tañer sus cornetas, porque otros instrumentos no usan. Con estas cornetas se entienden...”  
0HQFLRQD�WDPELpQ�XQ�´DWDPERUµ�DVt�FRPR�XQD�´ÁHFKD�VLOEDGRUDµ�PiV�DO�QRUWH��HQ�HO�YDOOH�GHO�0DSRFKR�
92 Ver Cáp. II “El ritual social”.
93�(O�FODUtQ�IXH�REWHQLGR�FRPR�WURIHR�GH�JXHUUD��*yQJRUD�PHQFLRQD�HO�XVR�SRU�SDUWH�GH�/DXWDUR�HQ�������GH�
una “trompeta que traía de las que en la guerra había ganado” y, en 1562, nombra a un grupo de indígenas 
que “atronaba la comarca tocando grande número de cornetas y una trompeta que habían ganado a los 
cristianos” (Góngora [1575] 1960: 120, 121, 163). 
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leyenda lo asocia a Lautaro (leftraru = traro veloz94) que se usó junto a las trutrukas de 
tamaño pequeño. Eran aptos para las maniobras y el rápido desplazamiento propio de 
la táctica guerrera mapuche (la larga y pesada trompeta grande, en cambio, sólo puede 
VHU�HMHFXWDGD�VLQ�PRYHUOD�GH�VX�VLWLR���(O�RWUR�LQVWUXPHQWR�LQWURGXFLGR�IXH�HO�FDVFDEHO�
metálico que el español usaba como objeto de intercambio95, el que tal vez reemplazó 
al chunan��FDUDFROHV�VRQDMHURV���/D�LQÁXHQFLD�HVSDxROD�HV�FODUDPHQWH�LGHQWLÀFDEOH�
debido a sus rasgos distintivos con respecto a lo mapuche. Poco después, el kullkull 
�WURPSHWD��GH�FXHUQR�GHVSOD]y�DO�GH�KRMDV�HQUROODGDV��/D�WURPSHWD�FRQIHFFLRQDGD�
con cuerno vacuno, se originó luego de la llegada de estos animales a la zona. Ya a 
principios del S. XVII, los mapuches tenían ganado96. Las campanas, introducidas 
WHPSUDQDPHQWH�SRU�ORV�HVSDxROHV��QR�IXHURQ�LQFRUSRUDGDV�D�OD�RUJDQRORJtD�PDSXFKH97. 

No solo los españoles intervinieron en la cultura musical mapuche. También se 
SURGXMR�OD�LQÁXHQFLD�GH�RWURV�JUXSRV�LQGtJHQDV�DQGLQRV��/RV�HVSDxROHV�OOHYDEDQ��HQ�
calidad de esclavos, a cientos de indígenas provenientes en su mayoría del Imperio 
Incásico (Norte de Chile, Noroeste Argentino, Bolivia y Perú98. En ocasiones, estos 
LQGtJHQDV�GHVHUWDEDQ�GH�WDO�VHUYLGXPEUH��\pQGRVH�D�YLYLU�HQWUH�ORV�PDSXFKHV��(V�GLItFLO�
GHÀQLU�VX�LQFRUSRUDFLyQ�D�HVWD�FXOWXUD��PXFKDV�GH�ODV�LQÁXHQFLDV�DQGLQDV�REVHUYDGDV�
pueden provenir de este contacto. Se trata sin duda, de aquellos elementos culturales 
que no atentan contra ese carácter “arcaico” que hemos mencionado.   

(Q�UHVXPHQ��ODV�LQÁXHQFLDV�HXURSHDV�VRQ�PtQLPDV��+D\�TXH�UHFRUGDU�TXH�HO�FKRTXH�
HQWUH�OD�FXOWXUD�PDSXFKH�\�OD�HVSDxROD�IXH�SDUWH�GHO�HQIUHQWDPLHQWR�PDV�LQWHQVR��
YLROHQWR�\�DVLPpWULFR�TXH�KD�H[LVWLGR�HQ�OD�KLVWRULD�KXPDQD��6X�YLROHQFLD�IXH�WDO�TXH�
logró que un grupo realmente pequeño de españoles sometiera a todo un continente.   
Ante esta realidad, los mapuches resaltan como el único grupo indígena que logró 
HQIUHQWDU�HO�DYDQFH�HVSDxRO�KDVWD�HO�SXQWR�GH�KDFHUVH�UHFRQRFHU�FRPR�XQ�GRPLQLR�
LQGHSHQGLHQWH�SRU�(VSDxD��(VWD�ÀUPH]D�QR�IXH�VROR�JXHUUHUD��FRPR�VH�KD�LQVLVWLGR�
KDVWD�HO�FDQVDQFLR��)XH�WDPELpQ�FXOWXUDO��+XER�XQD�UHVLVWHQFLD�SURIXQGD��LQWHOLJHQWH��

94 Aillapán 2001: 12.
95 A mediados del S. XVI eran utilizados por los españoles en sus cabalgaduras. Ercilla menciona un regalo 
de cascabeles a un cacique.
96 Gonzáles de Nájera [1601-7] 1971: �����(Q�WRGD�$PpULFD�FDVL�VLQ�H[FHSFLyQ�VH�SURGXMR�HVWH�IHQyPHQR�
para sustituir trompetas más o menos semejantes hechas con otros elementos. Es posible, por lo tanto, que 
VX�RULJHQ�VH�GHED�D�XQD�LQYHQFLyQ�ORFDO��SHUR�QR�SXHGH�GHVFDUWDUVH�XQ�RULJHQ�IRUiQHR��LQWURGXFLGR�SRU�ORV�
yaconas o negros.
97�1R�IXHURQ�FRQIHFFLRQDGDV�SRU�DUWHVDQRV�PDSXFKHV�\�WXYLHURQ�HVFDVtVLPD�UHSHUFXVLyQ�FRPR�XQ�UHIXHU]R�DO�
cascabel metálico.
98 Peralta 2004:01.
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TXH�GRPLQy�HO�IXWXUR�GHVDUUROOR�
de esta cultura99. La ausencia de 
LQÁXHQFLDV�HXURSHDV�QR�VH�GHEH�D�IDOWD�
de contacto: entre los españoles hubo 
FDXWLYRV�\�IXJLWLYRV�TXH�YLYLHURQ�H�
intercambiaron conocimientos con los 
mapuches desde muy temprano. De 
todos los instrumentos españoles tan 
VROR�OD�WURPSHWD�PHWiOLFD�IXH�DGRSWDGD�
como parte de los recursos de guerra 
de los españoles, junto al caballo y las 
tácticas de guerra. Apenas producido el 
impacto, el pueblo mapuche reaccionó 
y se apoderó de estos elementos, 
logrando rechazar al invasor. Bibar 
en 1558 menciona únicamente un 
instrumento musical de guerra, Ercilla en 1569 y los cronistas posteriores señalan 
YDULRV��(V�SRVLEOH�TXH�HVWDV�PHQFLRQHV�QR�UHÁHMHQ�ÀHOPHQWH�HO�SDQRUDPD�UHDO��
SHUR�WDPELpQ�HV�SRVLEOH�TXH�HO�HMHPSOR�HVSDxRO�LQÁX\HUD�HQ�XQ�DXPHQWR�GH�ORV�
instrumentos mapuches asociados a la guerra.  

H) EL SIGLO DE LA GUERRA (S XVII)

Durante el s. XVII continuó la guerra sin cuartel. El ejército español, conquistador de 
ORV�LPSHULRV�$]WHFD�H�,QND��D�SHVDU�GH�WRGR�VX�HVIXHU]R��VH�GHPRVWUy�LQFDSD]�GXUDQWH�
todo el siglo de conquistar a los mapuches, desnudos y con armas simples100. Luego 
de La araucana�GH�(UFLOOD��OD�HSRSH\D�PDSXFKH�VH�KD�WUDQVIRUPDGR�HQ�XQ�WHPD�OLWHUDULR�
GH�JUDQ�LQWHUpV��OR�FXDO�VH�UHÁHMD�GH�XQD�X�RWUD�IRUPD�HQ�ODV�FUyQLFDV��OOHJDQGR�LQFOXVR�
a dar origen al Arauco domado de Lope de Vega en 1616, que apenas guarda relación 
con la realidad histórica101. Pero, paralelamente, en este siglo se inauguró el interés por 

99 Hasta el día de hoy siguen empeñados en mantener el carácter de su cultura. Pero no se trata de sostener 
el carácter “arcaico” del pasado, como ha insistido en ver la cultura occidental (y continúa interpretándolo 
así) sino de mantener un punto de equilibrio con la naturaleza que inevitablemente se perdió cuando 
se cayó en el esquema occidental. Muy recientemente han surgido posiciones pro-conservación de la 
naturaleza de parte de occidentales que han entendido esto, pero son sumamente criticados por quienes 
GHÀHQGHQ�OD�YLVLyQ�HFRQyPLFD�LPSHUDQWH����
100�&DUORV�0HQFKDFD�FDOFXOD�TXH�OD�FRQTXLVWD�GH�$PpULFD��GHVGH�&DOLIRUQLD�KDVWD�7LHUUD�GHO�)XHJR��
(exceptuando la araucanía) le costó a España unas 300 ó 400 vidas, en cambio la araucanía, que nunca 
conquistó, le costó unas 50.000 vidas (cit. San Martín 1999: 66).
101 La araucana de Alonso de Ercilla apareció, una primera parte en 1569 en Madrid y el resto 1578 y 1597. 
Luego se publicó el Arauco domado de Pedro de Oña (1596), el Purén indómito de Fernando Álvarez de Toledo 
(1599) y el Arauco domado de Lope de Vega.

FIG 8
(VFHQD�GH�XQD�GDQ]D�FRQ�XQ��WURPSHWLVWD�R�ÁDXWLVWD�DO�FHQWUR��
sobre un poste, rodeado de hombres que beben chicha en jarros.   El 
grabado fue hecho en Holadnad por De Bry en base a los relatos de 
OD�ÁRWD�KRODQGHVD�TXH�GHVHPEDUFy�HQ�OD�,VOD�0RFKD�HO���GH�0DU]R�GH�
1600.   (Encina- Castedo 1954: 192; www.historical-prints.co.uk).
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GHVFULELU��HQWHQGLHQGR�ORV�VLJQLÀFDGRV�GHVGH�OD�SHUVSHFWLYD�GHO�RWUR��(O�SULPHUR�HQ�
KDFHUOR�IXH�HO�MHVXLWD�/X\V�GH�9DOGLYLD��LPEXLGR�HQ�ORV�SULQFLSLRV�GH�KXPDQLGDG�TXH�VH�
UHYHODEDQ�IUHQWH�DO�JHQRFLGLR�FRPHWLGR�SRU�ORV�HVSDxROHV��7UDWy�GH�OOHJDU�D�ODV�SDFHV�
con los mapuches, viajó por el territorio, los conoció y llegó a tener una respetuosa 
admiración por ellos102. Respecto del idioma, dice que “en todo el reino de chile no 
hay más de esta lengua, que corre desde la ciudad de Coquimbo y sus términos hasta 
las islas de Chiloé, y mas adelante por espacio de casi de cuatrocientas leguas de norte 
a sur, que es la longitud de Chile”103. Publicó un diccionario con licencia en Lima 
en 1606  donde menciona varios instrumentos. Otro ejemplo es el holandés Elías 
+HUNPDQV��GH�UHJUHVR�GH�VX�IUXVWUDGR�YLDMH�HQ�EXVFD�GH�RUR�HQWUH������\������OOHYy�
consigo una breve lista de nombres mapuches con su traducción, entre ellos algunos 
instrumentos musicales104.

Alonso Gonzáles de Nájera, quien estuvo en Chile entre 1601 y 1606, nos ha dejado 
XQD�GHVFULSFLyQ��VL�ELHQ�FDUJDGD�GH�FDOLÀFDFLRQHV�GHVSHFWLYDV��´QR�VRQ�DÀFLRQDGRV�
a música: cantan todos generalmente a un mismo tono, más triste que alegre; no 
VH�DÀFLRQDQ�D�LQVWUXPHQWRV�GH�SODFHU��VLQR�D�EpOLFRV��IXQHVWRV�\�ODVWLPHURV��TXH�
son roncos tamboriles y cornetas hechas de canillas de españoles y de otros indios 
sus enemigos que resuenan con doloroso y triste clamor”105) nos permite entrever 
un tipo especial de celebración guerrera, donde describe el modo de cantar, bailar 
\�WRFDU�ORV�LQVWUXPHQWRV�HQ�VXV�LQWHUPLQDEOH�ÀHVWD�TXH�LQFOXtD�XQ�iUERO�HQ�HO�TXH�
colocaban las cabezas de los españoles muertos. Al mismo tiempo, demuestra un cierto 
conocimiento e interés por la música al describir instrumentos de los españoles, de los 
indios y de los negros esclavos.  Es interesante constatar que la descripción de estos 
últimos es positiva, al revés de lo que ocurre con los mapuche: “inclinados a cantar [...] 
y entre ellos se hallan muy buenos tonos bajos, y a tocar instrumentos alegres como 
VRQDMDV��WDPERULOHV�\�ÁDXWDV��\�DÀFLRQDGtVLPRV�D�JXLWDUUDVµ106.

De gran interés es la crónica de Francisco Núñez de Pineda y Bascuñan107��TXLHQ�IXH�

102 Bengoa 1998: 32, 33. Luys de Valdivia planteaba que los mapuche eran dueños de las tierras y de su 
libertad. En España convenció a la monarquía de que él era capaz de traer la paz a Chile, proponiendo un 
SODQ�GH�JXHUUD�GHIHQVLYD��/RJUy�VHU�QRPEUDGR�9LVLWDGRU�*HQHUDO�GH�OD�3URYLQFLD�GH�&KLOH�SRU�HO�YLUUH\�GHO�
Perú, a pedido del rey (San Martín 1999: 124).
103 San Martín 1999: 26.
104 Schuller 1906.   Se han perdido los diccionarios del P. Gabriel Vega [1567 - 1605], de Pedro Nolasco 
Garrote y un calepino escrito en Chiloé por el P Gaspar López, a principios del siglo XVIII.  
105 Gonzáles de Nájera [1601-7] 1889: 265.  
106 Gonzáles de Nájera [1601-7] 1889: 266.
107 Núñez de Pineda [1673] 1873.
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capturado por los mapuches el 15 de mayo de 1629 en la batalla de las Cangrejeras 
(Yumbel) y estuvo cautivo durante seis meses. Tiene la gran importancia de ser el 
único relato presencial de la vida mapuche del siglo XVII, el primero en describir de 
un modo más o menos objetivo su cultura y el único en poseer un narrador criollo108. 
(O�DXWRU�QR�HUD�DÀFLRQDGR�D�OD�P~VLFD�QL�DO�EDLOH��GH�OR�FXDO�HQWUHJD�FLWDV�EUHYHV�\�
GHVSURYLVWDV�GH�SURIXQGLGDG��D�GLIHUHQFLD�SRU�HMHPSOR��GH�OD�FRPLGD��GH�OD�FXDO�KDFH�
SUROLMDV�\�H[WHQVDV�GHVFULSFLRQHV��'XUDQWH�ODV�ÀHVWDV�UHLWHUDGDPHQWH�VH�QHJDED�D�EDLODU�
\��FXDQGR�ÀQDOPHQWH�DFFHGtD��REOLJDGR�´FRQ�UHJDORV��FRQ�FRUWHVtDV�\�DJUDGRV�D�KDFHU�
lo que no sabía […] me mostraba con ellos alegre, placentero y agradable; aunque el 
corazón y el spíritu (sic) se hallaba repugnante a aquel ejercicio”. El resultado de este 
desagrado es una descripción casi inexistente de la música. En cambio, pone interés 
HQ�GHÀQLU�\�GHVFULELU�ORV�YHUVRV�FDQWDGRV��GHVWDFDQGR�VX�HVWUXFWXUD�FRPR�QR�OR�KDFH�
con ningún otro elemento de su extensa crónica. A pesar de eso, podemos sacar 
YDULDV�FRQFOXVLRQHV�GH�VX�OHFWXUD��VREUH�WRGR�DFHUFD�GH�OD�LQWHQVD�YLGD�PXVLFDO��OD�ÀHVWD�
habitual, la reunión social siempre acompañada de baile, canto, comida y bebida, que 
RFXSD�YDULDV�SiJLQDV�GH�VX�FUyQLFD��'HWDOOD�FRQ�SURIXVLyQ�ORV�IHVWHMRV�GH�WRGR�WLSR�TXH�
RFXUUHQ��GHVGH�HQ�OD�YLGD�FRWLGLDQD�KDVWD�XQD�JLJDQWHVFD�ÀHVWD�TXH�KDFHQ�HQ�VX�KRQRU��
con miles de mapuches haciendo música y bailando109.   

Hace mención a la historia de Pedro de Valdivia, que entre los mapuches se había 
WUDQVIRUPDGR�HQ�PLWR��´D�TXLHQ�OD�PD\RU�SDUWH�GHO�HMpUFLWR��PDSXFKH��VHJXtD��GHVHRVD�
GH�EHEHU�FKLFKD�HQ�VX�FDEH]D�\�KDFHU�ÁDXWDV�GH�VXV�SLHUQDV��TXH�GLFHQ�TXH�HUD�ELHQ�
dispuesto”110. Encontró en sus viajes al interior del territorio mapuche a varios 
españoles que vivían hace años entre los mapuches, sin querer volver a sus tierras, lo 
FXDO�VLJQLÀFD�TXH�HO�PHVWL]DMH�\D�KDEtD�FRPHQ]DGR��7DPELpQ�FRQRFLy��SRU�ERFD�GH�ORV�
caciques, el lado oculto de la conquista, el que los españoles callaban; el esclavizaje, los 
WUDEDMRV�IRU]DGRV��ODV�PDWDQ]DV��\�HQ�HVSHFLDO�ORV�PDOWUDWRV�GH�ODV�PXMHUHV�HVSDxRODV�
para con las mujeres mapuches. Repite la descripción que le hicieron de un antiguo 
tipo de sacerdote ermitaño llamado reni��GLIHUHQWH�GHO�machi��\�ÀQDOPHQWH�UHODWD�VX�

108 En esa época ser criollo era el opuesto al español: mientras los segundos traían el don de mando, la 
ÀOLDFLyQ�FRQ�OD�WLHUUD�GHO�5H\��GH�OD�FXOWXUD�\�GH�OD�UHOLJLyQ��ORV�FULROORV�QR�WHQtDQ�XQ�VWDWXV�GHÀQLGR�QL�
DÀDQ]DGR��$xRV�PiV�WDUGH��DO�FRPHQWDU�HVWD�REUD��%DUURV�$UDQD�HVWDED�WDQ�LPEXLGR�GHO�FRQFHSWR�GH�
superioridad racial que incluso criticó a Núñez de Pineda, argumentando que el autor “había leído algunos 
poetas de la antigüedad y creía como cosa verdadera los cuentos de la edad de oro de las sociedades 
SULPLWLYDVµ��D�SHVDU�GH�VHU�HO�LQGLR�JURVHUR��IHUR]��IDOVR��HPEXVWHUR�\�ODGUyQ��%HQJRD�������QRWD�����
109 Ver capítulo II.
110 Describe el relato mítico de su muerte con un  tormento que consistía en ir llenándole la boca de oro 
molido, mientras con un garrote se lo iban entrando por el gaznate adentro. Lo más probable es que la 
PXHUWH�GH�9DOGLYLD�VLJXLHUD�ORV�ULWXDOHV�GH�VDFULÀFLR�KXPDQR�GHVFULWRV�PDV�DEDMR��HQ�HO�&iS��,,�
111�(O����GH�DEULO�GH������XQD�FpGXOD�UHDO�GH�)HOLSH�,9�DSUREDED�\�UDWLÀFDED�´ODV�SDFHVµ�\�SURKLEtD�
WHUPLQDQWHPHQWH�IXQGDU�SXHEORV�HQ�OD�WLHUUD�PDSXFKH��6DQ�0DUWtQ������������
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regreso donde los españoles 
que lo recibieron “con joviales 
entretenimientos, luminarias, 
repiques de campanas, estruendo de 
cajas y trompetas y aplausos … al 
son de la caja y otros instrumentos 
bélicos”  y posteriormente, en la 
iglesia, al son de las campanas y 
cantos, en que el sacerdote “hizo 
en voces altas, y después siguieron 
los cantores con las letanías de 
la Virgen Santísima en canto de 
órgano repetidas, a que ayudamos 
todos con devoción cristiana y todo 
DIHFWRµ��(VWD�~OWLPD�GHVFULSFLyQ��TXH�
he trascrito íntegra) demuestra el 
escaso interés que demuestra Pineda 
al relatar los hechos musicales, no 
LPSRUWD�FXDQ�TXHULGRV�IXHVHQ�
para él.   

En 1641, a 91 años de comenzada la guerra, se  reunieron por primera vez españoles 
\�PDSXFKHV�HQ�HO�3DUODPHQWR�GH�4XLOtQ��HQ�OD�FRQÁXHQFLD�GH�ORV�UtRV�&KRO�&KRO�
\�4XLOtQ���GRQGH�VH�UHFRQRFLy�OD�IURQWHUD�HQ�HO�UtR�%tR�%tR�\�OD�LQGHSHQGHQFLD�
del territorio mapuche111. Poco cambió, en la práctica: los españoles continuaban 
ingresando al interior de la araucanía, ya para escarmentarlos por algún supuesto 
atropello, o simplemente para hacer “piezas” (cautivos), que eran vendidos como 
esclavos en Santiago o al norte112. En 1646 el padre Alonso de Ovalle113 describió las 
ÀHVWDV�PDSXFKHV��FRQ�VXV�´FRVWRVRV�WHMLGRVµ�GH�ÀQDV�ODQDV��VXV�WXUEDQWHV�GH�ODQDV�
GH�FRORUHV�FRQ�SiMDURV�\�SOXPDV�\�VH�UHÀHUH�D�XQ�ULWXDO�FRPXQLWDULR�GRQGH�YHPRV�HO�
PLVPR�WLSR�GH�IHVWLYLGDG�UHODWDGD�SRU�%LEDU�\�1~xH]�GH�3LQHGD��7DPELpQ�VHxDOD�XQ�
ULWXDO�FRQ�FDQWR�LQWHUFDODGR�FRQ�ÁDXWDV��VLPLODU�DO�REVHUYDGR�HQ�6DQWLDJR114.  

En la Historia de Diego de Rosales, escrita aproximadamente entre los años 1652 y 
1673, la descripción de los machi (que para él son “agentes del demonio”) incluye 

112 Bengoa 1998: 33, 34.
113 Ovalle [1646] 1969:113, 114.
114�9HU�PDV�DEDMR��&DS��,,,�´3LÀONDµ.

FIG 9
Mapuche tocando una trompeta de guerra, posiblemente un 
“kunkull”.   Dibujo hecho por Francisco Núñez de Pineda y 
Bascuñan que describe la batalla de las Cangrejeras, de el 15 de 
mayo de 1629, titulado “derrota en que fue presso (sic) el autor 
y muertos cien hombres” (detalle). 
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elementos muy semejantes a los descritos por Pineda. Ignoro si son datos nuevos 
o sacados de aquel, pero en algunos casos complementa los primeros con detalles 
GH�LQWHUpV��$�SHVDU�TXH�HO�DIiQ�GH�5RVDOHV�HV�DFHQWXDU�HO�DVSHFWR�EiUEDUR�\�SDJDQR�
GHO�ULWXDO��WUDVPLWH�HO�FDUiFWHU�GH�OD�FXUDFLyQ��'HVFULEH�WDPELpQ�HO�ULWXDO�GH�VDFULÀFLR�
humano hecho con un prisionero de guerra, similar al descrito por Pineda115. 

Por mientras, la cultura mapuche se había hecho más poderosa, apoyada por su 
IHOL]�DFWLWXG�YLFWRULRVD�IUHQWH�D�OD�LQYDVLyQ�HVSDxROD��\�VX�LQÁXHQFLD�FRPLHQ]D�D�
KDFHUVH�SUHVHQWH�HQ�ODV�UHJLRQHV�YHFLQDV��$�SDUWLU�GH������ORV�SHKXHQFKHV�IXHURQ�
´DUDXFDQL]DGRVµ��DGTXLULHQGR�VX�OHQJXD��WUDQVIRUPiQGRVH�HQ�SDUWH�GH�OD�JUDQ�QDFLyQ�
mapuche 116.  

En el aspecto musical, durante este período probablemente se introdujo el llol-llol 
�FDPSDQLWDV�GH�SODWD��FRPR�SDUWH�GHO�LQÁXMR�GH�ORV�LQGLRV�\DQDFRQDV�HVFODYRV�TXH�
acompañaban a los españoles. Además, podemos suponer que el uso de caracolillos 
FRQRFLGRV�HQ�WLHPSRV�SUHFRORPELQRV�FRPR�DGRUQR�IXH�VXVWLWXLGR�SRU�ORV�VRQDMHURV�
FyQLFRV�GH�RULJHQ�,QFD��(V�SRFR�SUREDEOH�TXH�HVWD�LQÁXHQFLD�VH�KD\D�HIHFWXDGR�FRQ�
anterioridad a la llegada de los españoles; más lógico parece que se haya llevado a 
cabo a través de los numerosos artesanos traídos por los conquistadores desde el Perú 
para su servicio. Los Pehuenches utilizaban “cascabeles” colgados alrededor de la 
cabeza, como parte de su atuendo, según el testimonio de Molina. Madrid, hace una 
relación entre estos tocados y los utilizados por los chiquillanes en Chile central117. 
Por mientras, los instrumentos prehispánicos continuaban en uso con sus antiguos 
nombres: tutuca��OD�WURPSHWD�GH�FDxD�\�OD�ÁDXWD�GH�KXHVR��\�pitucahue �ÁDXWD�GH�SDQ���
El tambor de uso no ritual varió a principios del siglo XVII a cultunca. Probablemente, 
como consecuencia de la guerra, nació o VH�DFUHFHQWy�GH�XQ�PRGR�VLJQLÀFDWLYR�HO�XVR�
de la tutuca��ÁDXWD�GH�KXHVR�KXPDQR���(V�SRVLEOH�TXH�VHD�GH�HVWH�WLHPSR�XQD�ÁDXWD�GH�
SLHGUD�H[FDYDGD�HQ�XQ�IXHUWH�FHUFD�GH�3LWUXITXpQ����

I) EL TIEMPO GANADERO (S XVIII y XIX)

Durante todo el siglo XVIII continuó la resistencia de guerrillas mapuches a la 
hostilización española, con la plena incorporación del caballo. Pero luego del 

115�7DPELpQ�LQIRUPD�TXH�ORV�DGRUQRV�FHIiOLFRV�XVDGRV�GXUDQWH�ODV�ÀHVWDV��TXH�UHÀHUH�1iMHUD�HUDQ�WDPELpQ�
FRQIHFFLRQDGRV�D�YHFHV�FRQ�SLHOHV�GH�HVSDxROHV��´OD�FDEH]D�OD�GHVXHOODQ�\��KDFHQ�GH�HO�SHOOH[R�XQ�DSUHWDGRU�R�
guirnalda para la  que llaman Mañague, y le suelen hacer de los pellexos de las zorras y de las aves, y de otros 
animales, dexando la cabeza del animal o de el ave en el pellexo, la qual en la guirnalda que hazen cae en la 
IUHQWH�SRU�JDOD�FRQ�HO�SLFR�GH�ODV�DYHV�\�ORV�GLHQWHV�GH�ORV�DQLPDOHV�\�HVWD�PLVPD�JDOD�KD]HQ�GHO�SHOOH[R�GH�
la cabeza del cautivo que matan. Y el casco le cuezen y le quitan la carne y los sesos y luego beben en él los 
caciques más principales” (Rosales cit. Oyarzún 1917: 72).
116 Bengoa 1998: 52.
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parlamento de Negrete (1726) se logró un período de relativa paz, lo que trajo como 
consecuencia un aumento de la población mapuche, que llegó a alcanzar unos 200.000 
LQGLYLGXRV�D�ÀQHV�GHO�VLJOR��2FXUULHURQ�FDPELRV�LPSRUWDQWHV�HQ�HO�HVWLOR�GH�YLGD��ORV�
mapuches se volvieron agricultores sedentarios y ganaderos. Desapareció el chilliweke, 
UHHPSOD]DGR�SRU�YDFXQRV�\�RYHMDV��(O�FRPHUFLR�DXPHQWy�\�VH�WUDQVIRUPy�HQ�XQD�
actividad muy importante: la palabra cullín (ganado) se traduce como “dinero”118. 

En 1717 M. Frezier, ingeniero en orden 
del Rey de Francia publica sus impresiones 
del viaje que realiza entre 1712 y 1714 por 
las costas de Perú y Chile, donde incluye 
algunas citas a música e instrumentos, 
acompañado de un grabado donde 
muestra varios instrumentos.   Hacia 
1725 la lengua mapudungun se había 
HVWDEOHFLGR�GHÀQLWLYDPHQWH�HQ�ODV�SDPSDV�
de la Patagonia, en un grupo conocido 
genéricamente como Puelches, pero con 
PXFKRV�RUtJHQHV�GLIHUHQWHV��FRQRFLGRV�FRPR�
ranqueles, pampas, salineros, manzaneros 
y tehuelches. Compartieron territorio con 
comunidades tehuelches que conservaron 
su lengua y tradiciones, los denominados 
Genena-Kenk, Chehuache-Kenk y Aoni-
Kenk de acuerdo a la región que ocupaban.   
La rama mapuche que entró más en contacto 
con Neuquén es la williche (mapuches del 
sur), lo cual se revela en la gran similitud de 
IRUPDV�FXOWXUDOHV�TXH�PDQWLHQHQ�KDVWD�KR\��
ambas parcialidades119. Para los mapuches 
del lado chileno el viaje a la pampa se 
WUDQVIRUPy�HQ�XQD�HVSHFLH�GH�ULWXDO�GH�
iniciación de los jóvenes guerreros, en 
busca de la piedra de poder: “Hermano mi 
querido hermano vamos a Guramalal, vamos 

 117 Molina 1795: 223; Madrid 1983: 3.
118 Bengoa 1998: 47.
119�6LOYD�����E��V�Q���9HU�PDV�DGHODQWH��+HUQiQGH]������

FIG 10
Grabado de la obra de Frezier (1716) en donde se ve  
a un mapuche jungando a la chueca (A), una mujer 
PDSXFKH��%���XQD�ÀHVWD�R�FDZLQ��&���GRQGH�VH�DOFDQ]D�
a divisar el estrado de madera, el alférez con la bandera, 
al centro, y al parecer un trutrukero, y cerca un guardia 
HVSDxRO��'���XQD�H[WUDxD�SLÀOND��(���XQD�SDFFKD��MDUUR�
ceremonial inca) (F); un extraño cultrún (G) y una 
WUXWUXND��+�����/D�LQH[DFWLWXG�HQ�HO�GLEXMR�GH�OD�SLÀOND�
y del kultrun pueden deberse a que los grabados eran 
hechos en Europa, de acuerdo a las descripciones orales 
o bocetos.  
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a sacar remedio de la piedra, entonces seremos valientes”120. La sociedad mapuche 
controlaba uno de los territorios más grandes que ha poseído grupo étnico alguno 
en América Latina. Sin embargo, entrado el siglo XIX, a pesar de la araucanización, 
D~Q�FRQWLQXDEDQ�SUHVHQWHV�GLIHUHQFLDV�OLQJ�tVWLFDV�\��SRGHPRV�VXSRQHU�TXH�WDPELpQ�
FXOWXUDOHV��HQWUH�ORV�GLIHUHQWHV�VHFWRUHV�GH�OD�DUDXFDQtD����0D\R�&DOYR121 recoge el 
WHVWLPRQLR�GH�'RQ�5RVDPHO�$QWLPLOOD��SHZHQFKH��TXH�OH�FXHQWD�TXH�´(O�ÀQDR�GH�PL�
aguelo decía que con lo williches que son de otra raza, que tienen otro idioma” y el 
testimonio de Don Prosperino, quien no se aviene bien con los de la costa (Carahue) 
“se tratan haciendo amistad pero idioma no es lo mismo, tienen distintas palabras para 
mentar cosas”.

A mediados de siglo XVIII tenemos dos diccionarios: el de P. Bernardo de Havestadt, 
quien estuvo en Chile entre 1746 y 1757, publicó en Viena en 1777 un diccionario 
mapudungun, y el del Padre Andrés Febrés, quien escribió en Chiloé a principios de 
siglo y publicó en Lima en 1765 un diccionario con varias menciones musicales 122. 
$VLPLVPR��ORV�FLHQWtÀFRV�)HXOOLp�HQ������\�-XDQ�,JQDFLR�0ROLQD�HQ������GHVFULEHQ�
especies vegetales con nombres asociados a instrumentos. Molina también narra la 
cultura, incluyendo la descripción de un machitun casi igual al observado por Nájera 
HQ�������$O�UHIHULU�VX�P~VLFD�GLFH�TXH�´DSHQDV�PHUHFH�HVWH�QRPEUH��QR�WDQWR�SRU�OD�
LPSHUIHFFLyQ�GH�VXV�LQVWUXPHQWRV«�FXDQGR�SRU�VX�FDQWR�TXH�WLHQH�SRU�OR�FRP~Q�
un no se qué de tétrico y desagradable al oído, cuando este no está acostumbrado a 
él desde algún tiempo123��$�SHVDU�GH�VX�HUXGLFLyQ�\�GH�VX�FDUiFWHU�FLHQWtÀFR�QR�SXHGH�
HYLWDU�XQ�HQIRTXH�HPRFLRQDO�TXH�OH�FLHUUD�HO�SDVR�D�OD�VHQVLELOLGDG�VRQRUD�PDSXFKH��

Gómez de Vidaurre en 1789 señala que “se deleitan también con el canto y con el 
EDLOH��6X�P~VLFD�QR�HV�IDOWD�GH�DUPRQtD�\�WLHQHQ�PXFKDV�FDQFLRQHV�PX\�DIHFWXRVDV�
\�TXH�FRQ�HO�WRQR�GH�ODV�YRFHV�H[SULPHQ�HO�GRORU�R�OD�DOHJUtD�\�ORV�RWURV�DIHFWRV�GHO�
ánimo.  Su lengua, como queda demostrado, es propísima para la poesía y muy suave 
a la pronunciación, lo que constituye no poco a hacer  agradable al oído estas sus 
canciones.  Los instrumentos musicales son los mismos que sirven para la guerra, 
FRPR�VRQ��HO�WDPERU��ORV�StIDQRV�\�ODV�PHGLDV�ÁDXWDV���&XDQGR�HOORV�FDQWDQ�FRVDV�
lúgubres no usan estos instrumentos, porque dicen que el ánimo, divertido con la 
DUPRQtD�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV��QR�SXHGH�FRQFHELU�HO�GRORU�\�DIHFWR�FRPSDVLYR�TXH�VH�
pretende con las canciones melancólica y lo juzgan una contradicción”124. También 
describe el machitun, nombrándolo así por primera vez.  

120 Bengoa 1998: 44, 53, 102, 104.
121 Calvo [1968] 1980: 77, 84.
122 Los apuntes del P. Diego Amaya sirvieron al P. Andrés Febres para componer su diccionario.  
(Echeverría i Reyes 1889: sn.)
123 Molina 1795:124.
124 Cit. Molina 2006: 17.
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A comienzos del siglo XIX la guerra 
había bajado su intensidad, aumentó 
la población y creció el comercio 
con los españoles. El desarrollo de la 
ganadería en conexión con las extensas 
pampas patagónicas enriqueció a los 
“arribanos”, que habitaban entre el 
0DOOHFR�\�7HPXFR��WUDQVIRUPiQGRORV�
HQ�OD�IDFFLyQ�PiV�IXHUWH�GHO�PXQGR�
mapuche, y generando una división 
con los “abajinos”, habitantes de la 
Costa, los cuales tendieron a asociarse 
con el gobierno español125.  

En el ámbito musical, durante 
este período se produjeron, al parecer126, varios cambios en los nombres de los 
instrumentos musicales. El tambor de machi cambió de tutuka a tultunka, mientras el 
tambor de uso no ritual mantuvo el nombre kultunka y su variante kultun. El timbal, 
que compartía nombres con el tambor, se le empieza a distinguir como ralikultun. 
El pinkullu VH�WUDQVIRUPy�HQ�pinkullwe; el pivillkawe en pivillka; el pivilwe en pivulwe. 
Probablemente, como consecuencia de la relativa paz desapareció la tutuca de hueso 
humano y la costumbre de entrechocar las lanzas en los rituales de guerra. El clarín 
metálico continuó ingresando al territorio mapuche, principalmente a modo de 
obsequio hecho a los caciques por el gobierno chileno, y el cascabel metálico de 
EURQFH��GH�IDEULFDFLyQ�LQGXVWULDO��MXQWR�FRQ�HO�WURPSH��FRPR�XQR�GH�ORV�HOHPHQWRV�GH�
intercambio utilizados por los comerciantes chilenos. Las antiguas pivillka y pitucawe de 
SLHGUD��IXHURQ�SDXODWLQDPHQWH�UHHPSOD]DGDV�SRU�LQVWUXPHQWRV�VLPLODUHV�GH�PDGHUD��/D�
IHFKD�HQ�TXH�VH�SURGXMR�HVWH�FDPELR�HV�GLItFLO�GH�SUHFLVDU��/D�PHQFLyQ�PiV�DQWLJXD�GH�
pivillcas de madera pertenece a Frezier en 1716 y su uso continúa sin cambios hasta el 
presente. Febrés, al mencionar al pitucahue �ÁDXWD�GH�SDQ��HQ�������OR�GHVFULEH�FRPR 
una “tablilla con muchos agujeros”, alusión que repite más tarde Augusta127. En esa 
GHVFULSFLyQ�HVWi�LPSOtFLWR�HO�HPSOHR�GH�OD�PDGHUD�HQ�OD�FRQIHFFLyQ�GHO�LQVWUXPHQWR��

2WUR�FDPELR��DWULEXLEOH�D�LQÁXHQFLD�GH�ORV�PLOLWDUHV��VH�QRWD�HQ�ORV�ULWXDOHV�IXQHUDULRV��
que en un principio se realizaban sin intervención de instrumentos y poco a poco 

125 Bengoa 1998: 43, 44, 80.
126�&DEH�OD�GXGD�GH�TXH�DOJXQRV�GH�HVWRV�FDPELRV�UHÁHMHQ�VRODPHQWH�PDQHUDV�GH�HVFULELU�R�GH�SURQXQFLDU�
(dialectos).
127 Febrés [1764] 1765: 397,  Augusta 1966: 119.

FIG 11
Baile en ronda alrededor de un “alférez” con la bandera, 
mientras otro toca kultrun.   Grabado del libro de Juan Ignacio 
Molina, 1782.   
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IXHURQ�PXVLFDOL]iQGRVH�KDVWD�TXH�HQ�OD�pSRFD�GH�DSRJHR��
probablemente en el siglo XIX, incorporara todos los 
instrumentos del ritual comunitario128.   

J) LA GUERRA CONTRA CHILE (1810 – 1881)

En 1810 se celebró el que sería el último parlamento con 
los españoles, donde los mapuches se comprometieron a 
ser aliados del Rey. Ese mismo año, Chile se independizó de 
España, con lo cual los mapuches, debido a su compromiso, se 
sintieron obligados a pelear contra los chilenos en la llamada 
“guerra a muerte”. Los criollos, nacidos y criados en Chile, 
en un comienzo vieron en Lautaro y Caupolicán un símbolo 
libertario heroico, pero en la práctica se los combatió como 
rémora perniciosa del pasado y de la barbarie. La igualdad 
IRUPDO�DQWH�OD�OH\��IUXWR�GH�OD�WUDGLFLyQ�LOXPLQLVWD�IUDQFHVD��HQ�
OD�SUiFWLFD�IXH�OD�OH\�GHO�FULROOR��(Q�OD�SULPHUD�PLWDG�GHO�VLJOR�
desaparecieron los “pueblos de indios” y todo vestigio de 
su existencia. Los chilenos comenzaron una “colonización 
hormiga” que avanzó silenciosa sobre las tierras indígenas al 
sur del Bío-Bío, junto con comerciantes y viajeros, lo que trajo 
como consecuencia un ambiente de continua violencia. El 
gobierno chileno, preocupado de consolidar al país en el centro 
del territorio, estaba ausente de este proceso129.

Empezaron a llegar colonos alemanes atraídos por Vicente 
3pUH]�5RVDOHV��9DULRV�GH�HOORV�QRV�KDQ�GHMDGR�DOJ~Q�WHVWLPRQLR�UHIHUHQWH�D�OD�P~VLFD�
mapuche. Eduard Poeppig, que estuvo en Chile entre 1827 y 1828, publicó en Leipzig 
�������VXV�LPSUHVLRQHV��GRQGH�GLFH�GHO�SHZHQFKH�TXH�´SDUHFH�TXH�FDUHFH�GH�DÀFLyQ�
por la música, pues jamás se descubre un instrumento sonoro en sus chozas”130. 
Ignacio Domeyko destaca por sus interesantes notas de 1845 acerca de aspectos 

128�$OHMDQGUR�/HQLQDR��GH�OD�FRPXQLGDG�/HQLQDR��FHUFD�GH�7HPXFR��GHVFULEH�ODV�FHUHPRQLDV�IXQHUDULDV�GH�
DQWDxR��WDO�FRPR�VH�ODV�FRQWy�VX�SDGUH��.XUDPRFKL�+XLVFD������,,��������´WRGRV�ORV�LQVWUXPHQWRV��trutruca, 
cultrun, acordeón, le tararean como romanceando. También esta allí los rezadores”.   Schindler (1998: 174) 
PHQFLRQD�TXH�HQ�6DKXHOKXH�HO�ULWR�IXQHUDULR�FRQ�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�VH�RUJDQL]D�VRODPHQWH�SDUD�FDFLTXHV�
en la actualidad. 
129 Bengoa 1998: 34, 35, 114, 135, 142, 143.
130 Poeppig [1827-8] 1960: 404.

FIG 12
3LÀOND�GH�PDGHUD�
obsequiada por Pablo 
Treutler al MNHN 
en 1860.   Proviene de 
Contulmo, y está recubierta 
de cuero. (MNHN 5 573)
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ItVLFRV��JHRJUiÀFRV�\�VRFLDOHV��SHUR�UHVSHFWR�GH�OD�P~VLFD�PDSXFKH�VROR�GLFH��´HO�LQGLR�
araucano es un ser antimusical y parece tener poca aptitud para las bellas artes. Es 
su canto una especie de recitativo sin melodía ni consonancia, como su elocuencia 
una especie de canto destemplado y monótono” y menciona un solo instrumento 
musical131��6LQ�GXGD�FRQRFLHURQ�HO�DVSHFWR�GHVFRQÀDGR�\�KXUDxR�GH�VX�FXOWXUD�LQYDGLGD�
\�DPHQD]DGD��QR�VX�IDFHWD�IHVWLYD�\�DOHJUH����3RU�RWUD�SDUWH�HVWD�DFWLWXG�HV�OD�KDELWXDO�HQ�
los intelectuales de la época, seguros de su superioridad racial y cultural132. 

El alemán Paul Treutler, entre los años 
1851 y 1863 describe el aspecto del 
SDLVDMH�TXH�URGHDED�DO�/DJR�&DODITXpQ�
�HQ�HVH�HQWRQFHV�OODPDGR�7UDLODITXpQ���
´HQFHQGLHURQ�XQD�JUDQ�IRJDWD��HQ�OD�TXH�
asaron al palo pequeños cerdos, mitades 
de cordero, cuartos de bueyes y caballos, 
y no me cansaría nunca de describir el 
LQWHUHVDQWH�JROSH�GH�YLVWD�TXH�VH�RIUHFtD��
apropiado para un pintor: acababa 
de salir la luna detrás de Los Andes e 
iluminaba con luz mágica las obscuras 
VHOYDV�YtUJHQHV��UHÁHMiQGRVH�HQ�ODV�RODV�
GHO�ODJR��HO�9ROFiQ�9LOODUULFD��IUHQWH�D�
nosotros lanzaba enormes masas ígneas 
al cielo, que caían como una lluvia de 

IXHJR��LOXPLQDQGR�ORV�DOUHGHGRUHV��(Q�WRUQR�D�OD�IRJDWD�HVWDEDQ�VHQWDGDV�R�UHSRVDEDQ�
SLQWRUHVFDPHQWH�ODV�GLDEyOLFDV�ÀJXUDV�GH�ORV�VDOYDMHV�SLQWDGRV�GH�FRORUHV�FKLOORQHV��FRQ�
las bellísimas mujeres y muchachas entre ellos, mientras mis hombres y yo tocábamos 
acordeones y cantábamos canciones populares”133. Otro alemán, Theodor Schmidt, 
que luego estuvo a cargo de la división y mensura de toda la araucanía, escribió en 
1850 sus memorias, en las que menciona el trompe como el “instrumento nacional de 
los mapuches, tal como es la guitarra de los españoles”134.   También nos ha llegado 
el primer relato de un mapuche, el Lonco Pascual Coña de la zona del Lago Budi, 
quien dictó al padre Ernesto Wilhelm de Moesbach, misionero capuchino de Puerto 

131 Domeyko [1845] 1971: 83. 
132�&RPSiUHVH�FRQ�HO�HVWXGLR�GH�3OHVFK������������HQ�DUJHQWLQD�GHO�6��;,;��GRQGH�HO�JDXFKR�IXH��GHVSXpV�GHO�
LQGLR��HO�RWUR�SRU�H[FHOHQFLD��HO�ORFXV�GH�OD�EDUEDULH��FRQVWDQWHPHQWH�YLQFXODGR�D�OD�JXLWDUUD�GHVDÀQDGD��URWD��
descordada, sucia, de mala calidad y a una música tediosa, aburrida, horrible.
133 Treutler, cit. Hernández 2003: 18.
134 Smith 1855: 170, 189, 246, 247.

FIG 13
Escena de machitun, primera mitad del siglo XIX.  Una 
persona junto al enfermo sostienen una wada, mientras otra 
sostiene un kultrun (de Gay 1854)
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Domínguez, su larga vida, su educación, sus viajes a Santiago y Buenos Aires, su 
SDUWLFLSDFLyQ�HQ�ÀHVWDV��FHUHPRQLDV�\�malones, sus costumbres y su modo de vivir. Es 
uno de los documentos más completos que se conocen en una lengua sudamericana135. 

(Q�HVWD�pSRFD�SRGHPRV�LGHQWLÀFDU�DOJXQDV�LQÁXHQFLDV�PXVLFDOHV�GH�SRFD�WUDVFHQGHQFLD��
FRPR�HO�WLPEDO�GH�FHUiPLFD��XQ�HItPHUR�DSRUWH�WHKXHOFKH��\�ORV�DSRUWHV�GH�ORV�HVFODYRV�
DIULFDQRV��HO�cuivitun, la tranatrana, la wada de cestería y quizás el charrango. Todos ellos 
GH�SRFD�UDLJDPEUH�HQ�OD�FXOWXUD�PDSXFKH��UHOHJDGRV�D�IXQFLRQHV�QR�ULWXDOHV136. De 
los instrumentos introducidos por los comerciantes, el trompe alcanzó una enorme 
GLIXVLyQ��HQ�FDPELR�OD�DUPyQLFD�GH�ERFD�DSHQDV�IXH�LQFRUSRUDGD��'XUDQWH�HO�VLJOR�;,;�
desapareció el pitukawe y la SLÀOND�de piedra. Los nombres variaron poco: la trompeta 
tutuka cambió a thuthuka y luego trutruka137,  el tambor kultun a kakekultrun, el timbal 
ralikultun a rali o kultrun y la pivilka a SLÀOND138. El pitukawe, casi extinguido, adquirió 
un nuevo nombre, piloilo. El trompe�IXH�
sustituyendo al kinkelcawe (en el que la 
producción de sonido obedece al mismo 
principio), ayudando a su extinción.  

8QD�LPDJHQ�FDSWDGD�SRU�HO�IRWyJUDIR�
Roberto Marks, (c. 1877) muestra a un 
explorador, con cucalón, haciéndoles 
escuchar a un grupo de 7 mapuches en 
ÀOD�XQD�JUDQ�PiTXLQD��SUREDEOHPHQWH�
XQ�JUDPyIRQR�GH�FLOLQGUR���6X�DFWLWXG�
HV�OD�GH�HVWDU�TXLHWRV�IUHQWH�D�OD�IRWR��
obedeciendo una orden, más que 
de gozar por la experiencia. Esta 
imagen trae a colación el panorama de 
constantes desencuentros debidos a 

135 Bengoa 1998: 106.
136 No conocemos la data exacta de su introducción, pero la deduzco porque, al parecer, se extinguieron a 
PHGLDGRV�GHO�VLJOR�;;��/RV�HVFODYRV�QHJURV�IXHURQ�LQWURGXFLGRV�SRU�ORV�HVSDxROHV�GHVGH�ORV�SULPHURV�DxRV�
de la conquista. En 1550 Pedro de Valdivia solicitó el envío de 2.000 negros a Concepción, y en 1630 había 
más de 2.500 en Santiago, provenientes de Angola en su mayoría. Nájera menciona en 1607, las cualidades 
PXVLFDOHV�GH�ORV�QHJURV�\�ORV�LQVWUXPHQWRV�TXH�XWLOL]DEDQ��VRQDMDV��WDPERUHV��ÁDXWDV�\�JXLWDUUDV�´GH�H[WUDxDV�
IRUPDV�\�PDQHUD�GH�WRFDUODVµ��*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@�������������1R�GHMDURQ�KXHOOD�YLVLEOH�HQ�OD�
organología local. Los negros, al igual que los indígenas, huían al territorio mapuche para escapar a la 
HVFODYLWXG��/D�LQWURGXFFLyQ�GH�HVFODYRV�DIULFDQRV�FHVy�D�SDUWLU�GH������
137 En realidad, mantuvo el mismo nombre, ver comentario de Valdivia en Cap. III “Introducción”.
138�7DPELpQ�SXHGHQ�VHU�GLDOHFWRV��OD�´Yµ�HQ�OD�FRVWD�GH�&DxHWH�HV�´I µ�HQ�7HPXFR��$��0DULOHR�DO�DXWRU��

FIG 14
Foto tomada por el fotógrafo Roberto Marks (c. 1877).   Se 
observa, sobre la mesa, un aparato grabador de cilindros de 
cera, y a un costado una jaula de pájaros.
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OD�GLIHUHQFLD�GH�VLJQLÀFDGRV�DWULEXLGRV�D�OD�P~VLFD�HQWUH�HXURSHRV�H�LQGtJHQDV�GH�ORV�
cuales sólo conocemos una mitad, la reacción del winka. La otra mitad, la reacción de 
los indígenas hacia la música europea nos es casi desconocida. Para el mundo mapuche 
no conozco ninguna mención al respecto139, en cambio para los tehuelches conozco 
al menos dos: una es la del P. Moreno, en su viaje hacia Patagonia del sur, relata la 
impresión que un pequeño organillo causó a los tehuelches de los alrededores del 
Lago Argentino140: “extraños sentimientos despierta en ellos la música. Esta expresión 
musical de la cultura humana gustó extremadamente a los tehuelches. Los cuatro que 
HQ�HVWH�PRPHQWR�HVWDEDQ�SUHVHQWHV��QR�VDEtDQ�FRPR�GHPRVWUDU�VX�VDWLVIDFFLyQ��FXDQGR�
HVFXFKDURQ�ORV�DOHJUHV�DLUHV�IUDQFHVHV��'H�OD�DOHJUtD�GH�QRVRWURV��ORV�YLDMHURV��QL�VLTXLHUD�
quiero hablar; la música de /D�ÀOOH�GH�0DGDPH�$QJRW y delante de nosotros los trozos de 
KLHOR�ÁRWDQGRµ��3RU�RWUD�SDUWH�HVWi�HO�UHODWR�GHO�FDSLWiQ�LQJOpV�)LW]�5R\��TXLHQ�PXHVWUD�D�
los tehuelches “una caja de música para rapé, la que había adquirido expresamente con 
HO�ÀQ�GH�SURYRFDU�VX�DVRPEUR��SHUR�TXHGp�VRUSUHQGLGR�TXH�XQD�GH�ODV�SLSDV�RUGLQDULDV�
FDXVy�XQD�LPSUHVLyQ�GLH]�YHFHV�PD\RU�HQ�HOORV��(VD�LQGLIHUHQFLD�IUHQWH�D�VRQLGRV�
PXVLFDOHV�QR�OD�KDEtD�HVSHUDGR��\D�TXH�HOORV�FDQWDQ�FRQ�IUHFXHQFLDµ141. Estos dos 
HMHPSORV�DLVODGRV�\�FRQWUDVWDQWHV�QRV�KDEODQ�GH�XQ�XQLYHUVR�HVWpWLFR�VRQRUR�GLIHUHQWH�
y mutuamente desconocido.   La expectativa, por parte de los europeos, de que los 
indígenas reaccionen del modo “correcto” presupone una cantidad de presupuestos 
estéticos, valóricos y culturales enormes, y explican la incapacidad histórica de percibir 
la música del “otro”.

La segunda mitad del siglo genera una espiral de violencia en la que intervienen 
PXFKRV�IDFWRUHV��(O�QDXIUDJLR�GHO�EHUJDQWtQ�´-RYHQ�'DQLHOµ�HQ�������HQ�ODV�FHUFDQtDV�
DO�ODJR�%XGL�GLR�SLH�SDUD�UHIRU]DU�HO�HVWHUHRWLSR�GH�EiUEDURV�TXH�JR]DEDQ�ORV�
mapuches: sin organización, leyes ni autoridades, en permanente estado de guerra, 
semihumanos, salvajes142. En 1850 llegó un primer grupo de alemanes a colonizar 
tierras mapuches143��JHQHUDQGR�FRQÁLFWRV�HQWUH�HO�%tR�%tR�\�HO�0DOOHFR�TXH�OOHYDURQ�D�

139 A nivel mundial parece no haber muchos ejemplos. Kopiez (2004: 11) cita un experimento hecho 
por E. Hornbostel en 1906, con un grupo de indígenas Hopi de Norteamérica en Berlín, con resultados 
inconsistentes acerca de la apreciación de conceptos musicales occidentales. También cita el experimento 
GH�5��6FKXPDFKHU�TXLHQ��DO�WRFDU�XQD�VLQIRQtD�GH�%HHWKRYHQ�D�ORV�HPSOHDGRV�GH�VX�KRWHO�HQ�,QGRQHVLD��OD�
UHDFFLyQ�HVSRQWiQHD�IXH�GH�DSUHFLDU�DOJXQDV�OLQGDV�PHORGtDV��SHUR�QR�HQWHQGHU�SRU�TXp�ODV�WRFDEDQ�WRGDV�DO�
mismo tiempo.
140 Moreno [1876-1877] 1879: 366, 445, 385.
141 Lehmann Nitsche 1908: 922
142 Bengoa 1998: 22.  Santiago reaccionó con espanto, Monvoisin pintó un dramático cuadro y Vicuña 
Mackenna estribó un libro sobre los hechos.
143 Bengoa 1998: 156.



47

un alzamiento en el que los mapuches destruyeron varias ciudades144. La aparición de 
la navegación a vapor en 1869, al permitir la exportación de trigo a todo el mundo, 
aumentó indirectamente aún más la presión sobre las tierras mapuches para aumentar 
la capacidad de producción agrícola 145. Por otra parte, el gobierno chileno quiso unir el 
territorio partido en dos por la araucanía y creó una estrategia paulatina con sus aliados 
argentinos. Los mapuches a su vez buscaron alianzas en contra del gobierno chileno; 
con los rebeldes de Concepción en la guerra civil de 1851, y en 1859 con Orellie 
$QWRLQH�GH�7RXUQHQV��FLXGDGDQR�IUDQFpV��HO�FXDO�SURFODPy�HO�5HLQR�GH�$UDXFDQtD�\�
Patagonia, prometiendo modernas armas de repetición del Emperador Napoleón III 
146. Por mientras, continuó la hostilización material y de opinión por parte del gobierno 
y los patriotas147. En 1867 comenzó un alzamiento general de los arribanos y en 1868 el 
ejército, a cargo de Cornelio Saavedra, aplicó la política de “tierra arrasada”, quemando 
casas, y sementeras, asesinando mujeres y niños y arreando animales como botín de 
guerra148. En Argentina el panorama era similar. Los indígenas, al “mapuchizarse”, 

144 Bengoa 1998: 157, 162. De nada sirvió el intento del gobierno por dividir la araucanía en cuatro 
gobernaciones, nombrando gobernadores a cuatro caciques amigos (Jeria 2000: 10). La violencia y el despojo 
PHGLDQWH�HO�HQJDxR�IXHURQ�OD�WyQLFD��HQ�HO�GLDULR�(O�0HWHRUR�GHO���GH�QRYLHPEUH�GH������VH�OHH�´ORV�LQGLRV�
OOHJDURQ�D�0DOYHQ��D�XQD�FDVD�GRQGH�D�OD�VD]yQ�VH�YHODED�XQ�FDGiYHU��(Q�HIHFWR��OD�URGHDURQ�SRU�WRGDV�SDUWHV��
QR�GHMDURQ�VDOLU�D�QDGLH�\�OH�SUHQGLHURQ�IXHJR��6LQ�DSUREDU�HVWH�DFWR�GH�IHURFLGDG��VyOR�GLUHPRV�TXH�GtDV�DQWHV�
nuestra gente había hecho una cosa igual con unas chinas, a quienes se quemó vivas dentro de un rancho” 
(Bengoa 1998: 220).  
145 Bengoa 1998: 156.
146�6H�EDVy�HQ�TXH�OD�,QGHSHQGHQFLD�GH�&KLOH�QR�KDEtD�DIHFWDGR�OD�LQGHSHQGHQFLD�GH�OD�DUDXFDQtD��%DFLJDOXSR 
2004:�����%HQJRD�������������������$OHQWy�XQ�SODQ�GH�JXHUUD�SDUD�GHVDORMDU�GHÀQLWLYDPHQWH�D�ORV�FKLOHQRV�
de sus territorios obligando al ejército chileno a concentrarse en detener esta guerra. (Jeria 2000: 10). Orellie 
IXH�FDSWXUDGR�SRU�6DDYHGUD�HQ������\�HQYLDGR�QXHYDPHQWH�D�)UDQFLD��&RQVLJXLy�DSR\R��YROYLy�D�&KLOH�HO�¶����
pero al ver que se había desatado la guerra, volvió a cruzar la cordillera y no regresó más (Bengoa 1998: 187).
147 En 1862 El Mercurio�GLIXQGLy�OD�LPDJHQ�GHO�LQGLR�VDOYDMH��FUXHO��LQFXOWR��OLPLWDGR��DVWXWR��IHUR]��YHQJDWLYR�
\�FREDUGH��´SHQVDU�HQ�GRPHVWLFDU�DO�LQGLR�SRQLpQGROH�HQ�FRQWDFWR�SDFtÀFR�FRQ�HO�KRPEUH�FLYLOL]DGR��HV�RWUR�
bello ideal que sólo puede tolerarse a las dilataciones generosas del sentimentalismo y de la poesía” (Bengoa 
�����������������'RPHVWLFDU�VLJQLÀFD�REOLJDU�D�REHGHFHU��D�DVXPLU�OD�FRQGXFFLyQ�GH�OD�FRQGXFWD�SRU�XQ�
amo: el europeo era experto en domesticación hace muchos siglos, el mapuche recién estaba aprendiendo. 
El despojo era visto por muchos como algo natural y necesario: Hermógenes Pérez de Arce, gobernador de 
Lebu, escribe “los indios han de llegar precisamente a quedar sin propiedad, es decir, bajo la superioridad de 
OD�UD]D�HXURSHD��HVWD�HV�XQD�FRQGLFLyQ�WRWDO�GH�OD�LQIHULRULGDG�GH�VX�UD]D��L�HVWR�D�GH�FXPSOLUVH�SRU�PDV�OH\HV�
EHQpÀFDV�VH�GLFWHQ�SDUD�IDYRUHFHUORVµ��-HULD��������������(Q������HO�GLSXWDGR�*DOOR��DFWXDQGR�HQ�GHIHQVD�GH�
los mapuches pedía “que traten el asunto de los indígenas como se tratan los negocios de los dementes, i 
de los menores de edad i de aquellos que no tienen la inteligencia necesaria para administrar sus intereses” 
(Bengoa 1998: 180). 
148�%HQJRD������������/RV�EHQHÀFLRV�SDUD�ORV�FKLOHQRV�VRQ�FXDQWLRVRV�\�UHÁHMDQ�OD�ULTXH]D�GH�OD�]RQD��ORV�
SDUWHV�GH�ORV�PLOLWDUHV�FKLOHQRV�GLFHQ�´WRGRV�HVWiQ�DOHJUHV�\�FRQWHQWRV��KDFLHQGR�XQD�YLGD�GH�IHVWtQ��FRQ�OD�
DEXQGDQFLD�GH�YtYHUHV�\�IRUUDMHV�TXH�HQ�WRGDV�SDUWHV�VH�HQFXHQWUD���1XHVWURV�VROGDGRV�GHVSUHFLDQ�\D�OD�YDFD�
y carne de castilla, pues piden las aves y legumbres que por todo este territorio son abundantes … hemos 
reunido más de 500 cabezas de ganado vacuno, 2.000 ovejas, y una buena parte de caballos”. Los partes 
cuentan botines de miles de vacunos, caballos y ovejas. Al entrar en 1868 al malal de Quilapán encontraron 
���HQRUPHV�UXFDV��OR�TXH�KDEOD�GH�XQD�SREODFLyQ�GH�PiV�GH�����SHUVRQDV��OHV�IXH�LPSRVLEOH�TXHPDU�WRGDV�
las sementeras y señalan la gran cantidad de animales que aún quedaban, a pesar de los que se habían llevado 
(Bengoa 1998: 87, 210, 211
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FIG 15
3LÀOFD�GH�PDGHUD�LQJUHVDGD�DO�
MNHN en 1888 (MNHN 
5 574).   A partir de 1882 
comienzan a entrar innumerables 
objetos mapuches a las colecciones 
de museos de Chile.

se unieron en el ánimo de derrotar al invasor. El cacique 
&DOIXFXUD�HUD�HO�´5H\�GH�ODV�3DPSDVµ��FRQ�DVLHQWR�HQ�
Salinas Grandes, tierra de los chadiche149. Entre 1872 y 
1879 el general Roca emprendió la llamada “Campaña del 
desierto”150, incorporando miles de kilómetros cuadrados de 
territorio y exterminando a los mapuches. El mismo año de 
1879 Saavedra y la mayor parte del ejército chileno debieron 
GLULJLUVH�DO�QRUWH�D�OD�*XHUUD�GHO�3DFtÀFR��GXUDQWH�GRV�DxRV��
Los argentinos empujaron a la población mapuche hacia el 
lado chileno, generando aún más tensión en la zona151.  

Todo esto culminó con la sublevación mapuche en 1881, en 
la que se alzaron prácticamente todos los grupos mapuches, 
incluso los que nunca habían participado en las guerras 
anteriores. Una inmensa vocería de miles de “lanzas” y un 
IHQRPHQDO�VRQLGR�GH�kullkull sobresaltaron a los moradores 
GH�7HPXFR��7UDLJXpQ��/XPDFR�\�WRGD�OD�IURQWHUD152.   

K) LA DERROTA (1881 - 1920)

La respuesta a la sublevación se produjo en los meses 
VLJXLHQWHV��GH�XQD�IRUPD�LQVyOLWD�SDUD�ORV�PDSXFKHV��1R�
IXH�OD�UHSUHVDOLD�EUXWDO�D�OD�TXH�HVWDEDQ�DFRVWXPEUDGRV��HVWD�
vez avanzó una  enorme columna de soldados con carretas 
\�FDEDOOHUtDV�IXQGDQGR�IXHUWHV�\�SXHEORV��VLQ�DWDTXHV�QL�

HQIUHQWDPLHQWRV��(UD�XQ�HMpUFLWR�GLIHUHQWH��TXH�YROYtD�YLFWRULRVR�GH�HQWUDU�WULXQIDQWH�
HQ�/LPD��GH�ORJUDU�XQD�HVSHFWDFXODU�H[SDQVLyQ�WHUULWRULDO��WUDQVIRUPDGR�HQ�XQD�
PiTXLQD�GH�JXHUUD�HÀFD]��DSR\DGR�SRU�WRGD�XQD�QDFLyQ�GH�FKLOHQRV�HPEULDJDGRV�GH�
HQWXVLDVPR�\�QDFLRQDOLVPR��XQ�HMpUFLWR�GHVHRVR�GH�FRPSOHWDU�OD�REUD�GH�XQLÀFDFLyQ�
WHUULWRULDO�\�GH�GHÀQLU�ORV�OtPLWHV�FRQ�$UJHQWLQD��/DV�WURSDV�DYDQ]DURQ��ORV�LQJHQLHURV�
WHQGLHURQ�ODV�OtQHDV�GHO�IHUURFDUULO�\�GHO�WHOpJUDIR�SRU�XQ�WHUULWRULR�FRQVLGHUDGR�

149 Lit. “sal-gente” (Erize 1960 cit. Alvarado1988: 183).
150�/D�SDODEUD�´GHVLHUWRµ�KDFH�DOXVLyQ�D�XQD�WLHUUD�YDFtD��DO�LJXDO�TXH�OR�IXH�SDUD�ORV�FKLOHQRV���/D�QHJDFLyQ�GHO�
LQGtJHQD�WRPD�DTXt�XQD�IRUPD�PX\�FUXHO�
151 Mientras, una oscura negociación de Barros Arana, en 1876, había cedido la Patagonia, que consideraba 
VLQ�LQWHUpV�FRPHUFLDO��D�FDPELR�GHO�(VWUHFKR�GH�0DJDOODQHV��/RV�DUJHQWLQRV�GHPDUFDEDQ�VXV�QXHYDV�IURQWHUDV�
y Chile quedaba desguarnecido.  
152 Bengoa 1998: 171 – 261, 276 - 285, 318; Jeria 2000: 11.



49

desocupado y virgen y se entregó primero a colonos, y posteriormente a compañías 
IRUHVWDOHV��/RV�PDSXFKHV�IXHURQ�UHOHJDGRV�D�UHVHUYDFLRQHV�SHTXHxDV�HQ�WHUUHQRV�
de mala calidad que rápidamente se erosionaron153 y un tercio (alrededor de 40.000 
SHUVRQDV��QR�REWXYR�QLQJXQD�WLHUUD��)XHURQ�IRU]DGRV�D�WUDEDMDU�FRPR�SHRQHV�HQ�VXV�
antiguas tierras, o emigrar a las ciudades, al estrato social más bajo154. Este panorama 
de despojo y persecución, de imposición de lengua, leyes, religión y cultura extranjera 
junto con la prohibición de cultivar la propia, constituyó la tónica común para todas 
las comunidades indígenas de América Latina durante ese siglo y el siguiente155. En la 
araucanía adquirió un especial dramatismo debido a lo sorpresivo y tardío que ocurrió. 

6H�SURGXMR�OD�SDUDGRMD�GH�TXH��PLHQWUDV�ODV�QXHYDV�WLHUUDV�H[SURSLDGDV�IXHURQ�
VREUHH[SORWDGDV��WUDQVIRUPDQGR�OD�]RQD�HQ�´HO�JUDQHUR�GH�&KLOHµ156, una parte de la 
sociedad mapuche comenzó a morir de hambre, y como consecuencia se provocó 
en 1884 una epidemia de cólera, en la cual murió un 15% de la población mapuche, 
y en 1889 otra de viruela, que mató un quinto de la 
población restante157. En buena parte de la provincia 
de Arauco, de Malleco y posteriormente de Osorno y 
Llanquihue donde no actuaron las leyes de protección, 
la propiedad indígena y con ella los mapuches 
desaparecieron158. La opinión pública sintió que era 
HO�ÀQ�GH�OD�UD]D�PDSXFKH��TXH�GHEtD�LQWHJUDUVH�D�OD�
sociedad chilena renegando la suya, actitud compartida 
en buena medida por los propios mapuches159. En 
esa época el “salvaje” era visto como un motivo de 
curiosidad, y se comenzó a llevarlos a Europa para 
H[KLELUORV�HQ�IHULDV�\�]RROyJLFRV160. El etnocentrismo 

153 Esto ocurrió por sobre explotación y mal manejo, obligados a cambiar sus hábitos de producción sin 
ninguna capacitación.
154 Bengoa 1998: 173, 250, 356, 357, 360; Bacigalupo 2004a: 503.
155 En 1968, una comisión del gobierno corroboró que el área originalmente ocupada por la comunidad 
indígena Ebera-Chamí de Cristianía, Colombia, de 1.515 hectáreas, se había reducido a sólo 140 (Londoño 
2000:19).
156 Sobreexplotación que provocó una extensiva erosión, que luego extendería las industrias (especialmente 
del carbón, en la costa) y los monocultivos de pino y eucaliptos, que siguen expandiéndose, cubriendo y 
erosionando el paisaje hasta hoy.
157�6X�PXQGR�FXOWXUDO�VH�WUDQVIRUPy�HQ�XQD�VRFLHGDG�GH�FDPSHVLQRV�SREUHV�H�LJQRUDQWHV�IUHQWH�D�OD�VRFLHGDG�
winka que se le impuso. La dispersión en tres mil comunidades incomunicadas los convirtió en minoría, 
DXQTXH�IXHUDQ�PD\RUtD�QXPpULFD��$�ORV�PDSXFKHV�FRQVLGHUDGRV�UHEHOGHV��ODGURQHV�R�SHOLJURVRV��VH�ORV�PDUFy�
HQ�HO�FXHUSR��SRU�HMHPSOR��FRUWH�GH�RUHMD���GH�PRGR�TXH�IXHUDQ�UHFRQRFLGRV�SRU�ORV�GHPiV�FRORQRV��%HQJRD�
1998: 330 –378). 
158 El antiguo nombre de Osorno era Chaura Kawin (Fiesta de las Flores) (Vicuña 1998: 147).
159 Bengoa 1998: 343, 344.  
160�%iH]���0DVRQ��������UHSDVDQ�HVWD�WUiJLFD�\�HORFXHQWH�YLVLyQ�GH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�ORV�HXURSHRV�\�ORV�SXHEORV�
“no civilizados”.

FIG 16
7UXWUXND�GH�ÀHUUR�TXH�SHUWHQHFLy�D�
Domingo Paineo fallecido en Pocuno 
(Cañete) hace cien años mas o menos.   
Metal y cuerno. (MMJAR: C)
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europeo ha ido cambiando de lógica, de argumentos y de expresión a medida que 
pasa el tiempo. Esa actitud no responde a una actitud racional, sino a una respuesta 
automática, generada tras siglos de elaboración de códigos de conducta en que la 
superioridad europea se ha ido asentando, primero en la autoridad de la Biblia, luego 
en la Evolución Darwiniana. Lo que para el primer español era obra del demonio, 
SDUD�HO�UHSXEOLFDQR�HUD�VLJQR�GH�DWUDVR�H�LQIHULRULGDG�FXOWXUDO�\�VXSHUFKHUtD161, y 
posteriormente, era una ignorancia de la “verdadera” ciencia162. A pesar de esto, 
SRUÀDGDPHQWH�ORV�FLHQWtÀFRV�VLJXLHURQ�DVRPEUiQGRVH�DQWH�OD�´FRQÀDQ]D�FLHJD�HQ�ORV�
p[LWRV�IHOLFHV�GHO�Machitun” 163 y la sociedad perpetuó ciertos arcaísmos notables, como 
el que atribuyó a los mapuches el carácter de bárbaros sin ley, sin sentimientos y hasta 
DQWURSyIDJRV��

En 1920, en Chile terminó la radicación y se remató toda la tierra restante. Pero de 
ODV�\D�HVFDVDV�WLHUUDV�HQWUHJDGDV�FRPR�UHGXFFLyQ�FDVL�XQ�WHUFLR�IXH�UREDGR��PHGLDQWH�
HQJDxRV�R�PHGLDQWH�OD�IXHU]D164: “el tiempo extranjero, con su oleaje de sangre, de 

161 “Y con estas apariencias del demonio e ilusiones de la vista están todos admirados y el médico queda con 
JUDQGH�RSLQLyQ�GH�VDELR�\�JDQD�FRQ�HO�RÀFLR��SRUTXH�GH�WRGDV�SDUWHV�OH�OODPDQ�\�OH�SDJDQ�FRQ�JUDQ�OLEHUDOLGDG�
>«@�HQ�HVWRV�HPEXVWHV�H�LJQRUDQFLDV�VH�IXQGD�OD�FLHQFLD�TXH�DSUHQGHQ�HVWRV�PpGLFRVµ��5RVDOHV�FLW��*XVLQGH�
1917: 114, 115).
162�*XVLQGH�������������GLFH�TXH�´LJQRUDEDQ�HQ�DEVROXWR�ODV�YHUGDGHUDV�FDXVDV�GH�ODV�HQIHUPHGDGHV��
REVHUYDEDQ�VRODPHQWH�ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�GLUHFWDV�GHO�PDOHVWDU��HV�GHFLU��ORV�VtQWRPDVµ��$SUHFLDFLRQHV�FRPR�
HVWD�VRQ�FRPXQHV�UHIHULGDV�D�OD�PHGLFLQD�PDSXFKH�
163 Gusinde 1917: 117.
164�(O�FDVR�HV�UHFXUUHQWH��DQWH�XQ�FRQÁLFWR�SRU�GHVOLQGHV�GH�WLHUUDV��HO�ODWLIXQGLVWD�R�FRORQR�GDED�DYLVR�D�ORV�
JXDUGLDV�UXUDOHV��DFXVDQGR�DO�LQGtJHQD�GH�FXDWUHUR�R�GH�FULPLQDO��(O�PDSXFKH��VL�VH�GHIHQGtD��HUD�PXHUWR�
o herido, y si era dócil, iba a parar a la cárcel. Cada mapuche en particular entendió que la relación con el 
EODQFR�HUD�SHOLJURVD�\�DVLPpWULFD��1XHYDPHQWH�DSDUHFLHURQ�ORV�GHVSRMRV��DVHVLQDWRV�GH�IDPLOLDV�HQWHUDV��
quema de casas y juicios viciosos (ver Bengoa 1998: 374 - 379).

A) Trutruka de caña, forrado en tripa con entorchado de 
lana y tiras de cuero.   San  Martin de los Andes, Neuquen 
1916.(MET 22 191)

B) Quinquelcahue (arco musical) de madera, S Martin de 
los Andes (Neuquen) 1916.   La cuerda se perdió. (MET 
22 139)

FIG 17
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FRQWUDWRV��GH�OH\HV�\�GH�LGHDV�KD�LGR�KDFLHQGR�DUHQD�QXHVWUD�IH�>«@�SHUVHJXLGRV�SRU�
todas partes, exterminados por la espada, por la tinta, la pólvora o la ambición de los 
extranjeros, winkas”165.

No es raro que durante este período el tema musical esté ausente. Sin embargo, 
algunos estudiosos se interesaron por registrar las últimas evidencias de una cultura 
TXH�SDUD�HOORV�SURQWR�LED�D�GHMDU�GH�H[LVWLU��+DFLD�ÀQDOHV�GH�VLJOR��5RGROIR�/HQ]�������
������\�7RPDV�*XHYDUD���������KLFLHURQ�XQD�ODERU�HWQRJUiÀFD�HQ�OD�TXH�HQWUHJDURQ�
algunas descripciones detalladas de ciertos instrumentos. Notamos la introducción 
esporádica del banjo como un aporte de misioneros y el uso del wampo (canoa para 
moler manzanas, usado rítmicamente), la trutruka y ñolkin de metal y posteriormente de 
cañería plástica o de goma (que tuvieron bastante arraigo), del kultrun metálico (usado 
en reemplazo de la madera, cada vez más escasa e inalcanzable), y damos cuenta a la 
desaparición del llol-llol (campanitas de plata), del kunkulcawe (arco musical de hueso) 
y del kunkul (trompeta corta vegetal). La música mapuche se había crecientemente 
relegado al machitun y al guillatun��OR�FXDO�VLJQLÀFy�TXH�LQVWUXPHQWRV�TXH�HUDQ�WRFDGRV�
solo para el esparcimiento o en pequeñas celebraciones, como el pinkulwe, el piloilo y el 
ñolkin��VH�YROYLHURQ�HVFDVRV��6H�LQWURGXMR�HO�DFRUGHyQ��TXH�QR�HUD�IDEULFDGR�HQ�OD�]RQD��
como acompañante en el conjunto williche.

Por mientras, entre los tehuelches araucanizados en las pampas argentinas del sur, los 
viajeros habían seguido recopilando datos. En 1905, Lehmann Nitsche conoció en La 
Plata a un grupo de tehuelches que volvían de ser exhibidos en la Exposición Mundial 
GH�6DLQW�/RXLV�\�SXEOLFy�HQ������XQD�DPSOLD�UHFRSLODFLyQ�ELEOLRJUiÀFD�GHO�VLJOR�;,;�
de testimonios que incluyen el de tehuelches “mapuchizados”. Uno de los documentos 
consignados es el del capitán inglés Georges Chaworth Musters (1873), quien describe 
XQ�ULWXDO�GH�OD�SULPHUD�PHQVWUXDFLyQ�GH�XQD�QLxD��GRQGH�WRFDQ�XQ�WDPERU�\�XQD�ÁDXWD�
de hueso de guanaco, y danzan el choike purrun. Él encuentra su música suave, triste 
y tranquila, no así sus cantos que compara con “el croar de las ranas en los pantanos 
europeos antes de una lluvia”. Este canto, más próximo al estilo tehuelche que al 
mapuche, se caracteriza por una estructura básica, repetitiva, con voces roncas y poco 
PHORGLRVDV��HQ�HO�VHQWLGR�GH�DÀQDFLyQ�SUHFLVD��LQWHUYDORV�\�WLHPSRV�QtWLGRV�����

165�0DULDQR�&KHXTXHHÀOR��FLW��.XUDPRFKL�����������
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L) LA REESTRUCTURACION (1920 – 2007) 

A pesar del pronóstico de que la sociedad mapuche no resistiría el impacto de la 
GHUURWD�\�GHVHVWUXFWXUDFLyQ�FXOWXUDO�SRVWHULRU��RFXUULy�DOJR�GLIHUHQWH��$O�LQWHULRU�GH�
sus reservaciones cambiaron sus tradiciones y costumbres, y se adaptaron a las nuevas 
condiciones. Los mapuches adquirieron conciencia de ser una minoría segregada y 
H[SORWDGD�\�IRUWDOHFLHURQ�VX�LGHQWLGDG�pWQLFD�TXH�UHFKD]DED�OD�WUDQVFXOWXUL]DFLyQ166.   
Una generación después de la derrota, los hijos criados en la nueva situación 
reduccional o en la ciudad winka tomaron la conducción del pueblo. Nacieron 
movimientos indigenistas y el pueblo mapuche se reorganizó lentamente167. Todo esto 
terminó bruscamente con la irrupción del gobierno militar en 1973, momento en 
que comenzó una nueva desarticulación, con matanza de líderes, eliminación de las 
organizaciones, nuevas disminuciones de reservaciones 168 y obligación de abandonar 
su cultura, su idioma y sus creencias. Contrariamente a lo esperado, como ha ocurrido 
durante los últimos 500 años, los mapuches reaccionaron generando una protesta que 
aún no termina169.   

Por mientras, continuaban las descripciones de su cultura que perpetuaban la ancestral 
RSLQLyQ�GHVSUHFLDWLYD�KDFLD�´HO�VDOYDMHµ��\�DKRUD��DGHPiV��UHÁHMDED�OD�SURIXQGD�
desesperanza que vivía el mapuche durante ese período. A principios de siglo, Tomás 
Guevara 170 publicó extensos trabajos donde permanecen las descripciones peyorativas 
sobre su música. Para él: “una música tan pobre se concibe que concuerde con 
instrumentos muy sencillos i destemplados”171, opinión que recoge en 1930 Wilhelm 
de Moesbach, quien agrega que “la mentalidad del araucano, hombre taciturno y 
JUDYH��FRPR�HQFHUUDGR�HQ�HO�HVWUHFKR�FtUFXOR�GH�ODV�FRVDV�WDQJLEOHV�\�SURIXQGDPHQWH�
PDWHULDOLVWD�HQ�WRGDV�ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�GH�VX�DOPD��HV�FRQWUDULR�D�HVD�VROWXUD�HVSLULWXDO�
e imaginación creativa que pide la música. Es por eso que los cantos mapuches son 
XQ�WHPSOH�PRQyWRQR�\�WULVWH��VXV�PHORGtDV�SDUHFHQ�ÁRWDU�HQ�XQ�DLUH�JHPHEXQGR��FDVL�
lúgubre”, para terminar diciendo que “el bullicio del conjunto de instrumentos bien 
merece ser tomado de prototipo de algunos de los jazz, rumbas y zambas de la música 
moderna”172.   

166 Bengoa 1998: 369, 382, 383.   Bacigalupo 2004a: 534.
167�3URFXUDQGR�HQFRQWUDU�XQD�XQLGDG�HQ�WRUQR�D�OD�WLHUUD��$SR\DURQ�OD�H[SURSLDFLyQ�GH�ODWLIXQGLRV�SRU�
Allende y crearon el ADMAPU para resistir la ruptura de sus tierras comunales (Bengoa 1998: 390, 391). 
168 En 1979 se dictó una ley para eliminar la calidad de “tierras indígenas” como medida de acelerar el 
proceso de asimilación.   
169 Campos 2003.
170 Guevara 1916, 1926 y 1927.
171 Guevara 1927: 373.
172 Moesbach 1976: 252, 254.
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Luego comenzaron a aparecen algunos trabajos descriptivos sobre música e 
LQVWUXPHQWRV�PDSXFKHV��$PEHUJD��HQ������GHVFULEH�XQD�ÁDXWD�GH�SDQ�DQWLJXD�
de piedra y Joseph en 1930 hace lo mismo con una colección de instrumentos 
arqueológicos. Entre 1932 y 1938 apareció una serie de trabajos en torno a la música e 
instrumentos mapuches realizados por Isamit173. Él es el primer autor capaz de sentir 
un genuino interés por la música mapuche, encontrando claridad, belleza melódica y 
YDULHGDG�UtWPLFD�HQ�VX�P~VLFD��,QFOXVR�VX�FHOR�HQ�HVWH�VHQWLGR�OH�KDFH�YHU�XQD�IDQWiVWLFD�
serie de doce semitonos en una SLÀOND174.  

$�SDUWLU�GH�HQWRQFHV�VH�LQLFLy�XQD�VXFHVLyQ�GH�WUDEDMRV�FDGD�YH]�PDV�SURIXQGRV�DFHUFD�
de esta cultura, en los cuales poco a poco comenzó a dejarse de lado el prejuicio 
cultural para cambiarlo por un autentico interés en la cultura mapuche. Faron, entre 
1956 y 1964, publicó distintos estudios acerca de la sociedad, la moral y el ritual 
mapuche donde casi no menciona la música o el sonido. Mayo Calvo publicó en 1968 
ORV�UHODWRV�TXH�UHFRJLy�HQ�HO�/DJR�&DODITXpQ��HQWUH�ORV�FXDOHV�KD\�GDWRV�LQWHUHVDQWHV��
como una ceremonia de iniciación de machi�HQ������\�HO�WHVWLPRQLR�GH�XQ�VDFULÀFLR�
humano, de dos niños, una generación atrás. También relata un machitun, donde pone 
en evidencia la barrera que le imposibilita penetrar en la música mapuche a pesar de 
UHYHODU�XQD�ÀQD�VHQVLELOLGDG��XQ�FDULxR�\�XQD�JUDQ�HPSDWtD�SDUD�FRQ�OD�FXOWXUD�PDSXFKH� 
“la curandera toma su cultrún: canta con voz lastimera y monótona, mientras agita sus 
manos de las que penden cascabeles. A una señal suya todos los visitantes entrechocan 
FROLKXHV�VREUH�OD�HQIHUPD�\�JULWDQ�IRUPDQGR�XQ�YHUGDGHUR�FKLYDWHR��7HQJR�TXH�KDFHU�
XQ�JUDQ�HVIXHU]R�SDUD�QR�JULWDU��SRUTXH�WRGD�OD�FHUHPRQLD�SURGXFH�XQ�HIHFWR�KLSQyWLFR�
sobre los asistentes”.   Su contención es propia de una dama chilena; gritar habría sido 
aceptar, participar, reconocerse parte de, y eso es algo que aún no es posible.

Posteriormente, salieron varios trabajos interesantes, que incluyen los de Grebe, que 
publicó en 1973 y 1974, sobre el kultrun y sobre los instrumentos prehispánicos y el 
de Merino en 1974, sobre una revisión histórica. En 1975, Clair-Vasiliadis, Rodrigo 
Medina, Adalberto Salas y Mirka Stratigopoulou editaron la primera edición sonora, 
en disco de vinilo, con grabaciones recogidas en un curso de capacitación patronizado 
por la Iglesia Católica en Temuco y Rengalig (Cautín). En 1979, Samuel Claro publicó 
un libro con un casette que incluye tres grabaciones de música mapuche, realizadas 

173 Sobre el canto mapuche (Isamitt 1932a, 1932b, 1932c, 1933a, 1933b, 1934a, 1935ª) y luego una serie de 
trabajos en torno al machitun (1934b), los cantos mapuches y la trutruka (1935),  la wada, el kunkulcawe, el 
trompe y la corneta (1938).
174 Isamitt �������������YHU�&DS��,,,�´3LÀONDµ�
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entre 1958 y 1969. En 1982, González publicó una acuciosa revisión etnomusicológica 
HQ�WUHV�FRPXQLGDGHV��FRQ�DEXQGDQWH�LQIRUPDFLyQ��\�DFRPSDxDGD�GH�JUDEDFLRQHV�
\�PDWHULDO�IRWRJUiÀFR�GH�JUDQ�FDOLGDG��(VH�DxR��\R�WDPELpQ�LQLFLp�XQD�VHULH�GH�
SXEOLFDFLRQHV�VREUH�HO�WHPD�DUTXHROyJLFR�\�HWQRJUiÀFR�GH�OD�DUDXFDQtD��TXH�FXOPLQDQ�
en este libro175. Entre 1994 y el 2006, junto con Claudio Mercado, publicamos algunos 
WUDEDMRV�HQ�ORV�TXH�GHVFULELPRV�OD�P~VLFD�GH�ÁDXWDV�HQ�ORV�EDLOHV�FKLQRV�GH�&KLOH�
central, donde descubrimos los nexos con sus antepasados prehispánicos, lo que nos 
permitió tener una visión del conjunto de lo que ocurre en Los Andes sur en términos 
musicales.   Schneider en 1993 publicó un corto ensayo acerca del ñolkin.   

Por mientras, a partir del golpe militar de 1973, la experiencia de pérdida de libertad y 
de derechos básicos golpeó a un sector importante de la sociedad winka, que aprendió 
HQ�FDUQH�SURSLD�OR�TXH�HVWR�VLJQLÀFD��$�PHGLGD�TXH�HO�SDtV�UHFXSHUDED�OD�GHPRFUDFLD��
D�SDUWLU�GH�������OD�VLWXDFLyQ�PDSXFKH�IXH�OHQWDPHQWH�JDQDQGR�WHUUHQR�HQ�OD�RSLQLyQ�
pública, pero la situación del mapuche cambió poco; sigue siendo la clase social más 
pobre y denigrada 176, sigue siendo presionada por las grandes empresas, sobre todo 
ODV�IRUHVWDOHV�177 e hidroeléctricas 178��5HFLpQ�HQ������IXHURQ�UHFRQRFLGRV�pWQLFDPHQWH�
por la ley 179 y el censo asombró al país al mostrar más de 1.000.000 de mapuches (un 
10 % de la población), una de las mayores comunidades indígenas de Sudamérica180. 
La mayor parte (80%) era wariache (urbana). La mitad vivía en Santiago y el resto 
dispersos en pequeñas comunidades en Arauco, Bío-Bío, Malleco, Cautín, Valdivia, 
Osorno y Chiloé en Chile y en Chubut, Río Negro, Neuquén, La Pampa y provincia 
de Buenos Aires de Argentina181. Avanzaba muy lentamente el restablecimiento de 

175 Ver “Introducción”.
176 Aún hay historiadores, como Sergio Villalobos (El Mercurio 14 de Mayo 2000 Pág. A2), que mantienen 
TXH�ORV�PDSXFKHV�VRQ�EiUEDURV�\�DIHPLQDGRV�SRUTXH�SUDFWLFDQ�OD�KRPRVH[XDOLGDG��OD�EUXMHUtD��ODV�SUiFWLFDV�
de venganza y la poligamia. O como Irma Acevedo Llanos (1989), quien opina que los mapuches históricos 
FDUHFLHURQ�GH�VHQWLPLHQWRV�GH�SLHGDG�\�VROLGDULGDG�JUXSDO��TXH�SUDFWLFDEDQ�UHJXODUPHQWH�HO�LQIDQWLFLGLR��TXH�
cazaban seres humanos como bestias y los devoraban como “algo usual en los aborígenes de América. No 
VRODPHQWH�GH�ORV�DUDXFDQRVµ��3RU�RWUD�SDUWH��OD�GLVFULPLQDFLyQ�VRFLDO�VLJXH�VLHQGR�IUHFXHQWH��\�XQ�DUJXPHQWR�
PX\�XWLOL]DGR�SDUD�UHFKD]DU�LQGtJHQDV�HV�OD�IDOWD�GH�´EXHQD�SUHVHQFLDµ����
177 Bengoa (1996: 157) cita el caso de Tirúa, que aumentó cinco veces su población en cinco años con 
JHQWH�TXH�YHQGLy�VXV�WLHUUDV�D�ODV�HPSUHVDV�IRUHVWDOHV��WUDQVIRUPiQGRVH�GH�FDPSHVLQRV�HQ�SREODGRUHV�
FHVDQWHV�\�SREUHV��PLHQWUDV�HO�GHVDUUROOR�IRUHVWDO�PRVWUDED�FLIUDV�PDFURHFRQyPLFDV�HVSHFWDFXODUHV��8QD�
parte importante de la araucanía está cubierta de monocultivos de pino y eucaliptos, empobreciendo todo el 
ecosistema, y su expansión continúa.
178�/D�FHQWUDO�5DOFR�VH�FRQVWUX\y�D�SHVDU�GH�TXH�VH�VDEtD�TXH�DIHHFWDUtD�OD�FXOWXUD�SHZHQFKH�GH�XQ�PRGR�
irreversible. El daño provocado por estas obras ha sido objeto de muchos debates en los últimos años. 
179 Bacigalupo 1997: 08.
180 Campos 2003.
181 Silva 2000b: sn, Bacigalupo 2004a: 502.
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una institucionalidad que los representase182 a pesar de que continuaba el generalizado 
desconocimiento, resumido en la opinión de un joven mapuche de Santiago: “yo 
no sé por qué los winkas insisten en vernos como éramos hace 500 ó 400 años: con 
ODQ]DV�\�ÁHFKDV��HQ�rucas [...] nosotros no los vemos a ellos con armaduras, caballos 
y arcabuces”183. La mayoría de los chilenos sigue pensando que lo que necesitan 
HV�PRGHUQL]DFLyQ�R�GHVDUUROOR��SDODEUDV�PiJLFDV�TXH�VLJQLÀFDQ�RFFLGHQWDOL]DFLyQ�
(“europeización” y “estadounidización”) y olvido de lo propio, que representa lo 
bárbaro e inculto. El sistema también empujó a la desaparición de la cultura mapuche: 
“toda la gente esta creyendo más en los médicos de los hospitales, porque los obligaron 
también, porque si hay una señora partera que sea en el campo, que se le llegara a 
HQIHUPDU�OD�SDFLHQWH��OD�VHxRUD�HVD�YD�SUHVD��(QWRQFHV�VRQ�ORV�GRFWRUHV�ORV�TXH�GDQ�HO�
visto bueno. Entonces por ese motivo no quieren haber más machi nueva.   Solamente 
las viejitas que van quedando […] las otras machi son ya de sesenta y cinco años, de 
ochenta años algunas que están viviendo todavía, pero todas son machi de edad ya”184.

$QD�0DULHOD�%DFLJDOXSR�LQLFLy�XQD�QXHYD�IRUPD�GH�DFHUFDUVH�D�HVWD�FXOWXUD��
participando activamente en ella junto a la machi. Entre 1991 y 2002 trabajó con 25 
machi en comunidades de Temuco, Quepe, Freire, Nueva Imperial, Lumaco, Puerto 
Saavedra, Labranza, Carahue, Chol-Chol, Villarrica, Imperial y Santa Bárbara. Su 
experiencia como yegulfe (ayudante del machi) le permitió participar en distintos tipos 
de rituales de diagnostico (pewutun, saahatun, willentun), de curación (machitun, ulutun, 
suerte y amor), de iniciación (machiluwun), de renovación  (ngeikurewen), colectivos 
(gillatun), y otros. Una parte importante de las descripciones chamánicas usadas en 
este libro están basadas en sus observaciones. Al relatar desde adentro, es la primera 
HQ�GHÀQLU�FRQFHSWRV��PpWRGRV��FRQRFLPLHQWRV�H�LQWHUSUHWDFLRQHV�GHO�PXQGR�PDSXFKH�
como modelos válidos, ausentes en las culturas literarias, en vez de presentar meros 
“datos” para ser teorizados por los paradigmas arbitrarios occidentales.   Describe 
minuciosamente el mundo de la machi, su habilidad con el kultrun, el canto y el control 
de los estados de conciencia, además de sus rituales, sus ayudantes, sus atributos, sus 
VtPERORV��\�VXV�GLIHUHQFLDV�LQGLYLGXDOHV�

182 En 1993 se creó la Corporación Nacional del Desarrollo Indígena (CONADI).La constitución chilena, 
sin embargo, continúa sin reconocer el carácter pluriétnico y multicultural de Chile, el gobierno aún no ha 
UDWLÀFDGR�HO�7UDWDGR�,QWHUQDFLRQDO�VREUH�3XHEORV�,QGtJHQDV�\�OD�FRQFHSFLyQ�MXGLFLDO�GHO�WHPD�PDSXFKH�VLJXH�
siendo considerada como un tema de seguridad nacional del Estado (Campos 2003, Bacigalupo 2004a: 532, 
503, 504).   
183 Cit. Hernández 2003: 13.
184 Armando Marileo al autor, 2007.
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Recién a partir del siglo XXI comenzamos a conocer directamente el pensamiento 
de escritores mapuches185��/LRQHO�/LHQODI ��������XVD�OD�HVFULWXUD�SDUD�H[SUHVDU�XQ�
hermoso universo poético, trasmitiendo la sensibilidad mapuche. Nos cuenta acerca 
de los tipos de machi y de kalku, con una visión muy distinta a la entregada por los 
winka del pasado, y canta, resumiendo, el sentir de su pueblo: “volveré a decir que estoy 
YLYR���TXH�HVWR\�FDQWDQGR���FHUFD�GH�XQD�YHUWLHQWH���£YHUWLHQWH�GH�VDQJUH�µ186. Elicura 
&KLKXDLODI��/RUHQ]R�$LOODSiQ��������\�-RVp�$QFiQ��������HQWUHJDQ�XQD�YLVLyQ�PX\�
GLIHUHQWH�D�OD�GH�VLJORV�DQWHULRUHV�DFHUFD�GH�VX�FXOWXUD��ULFD�HQ�VLJQLÀFDGRV��HVSHVRU�\�
dinámica. En todos ellos resuenan las mil voces del agua, como el canto ancestral de 
su tierra. Graciela Huinao187 nos dice: “yo quisiera hablar la lengua, pero ya no la hablo.  
Me obligaron a hablar el castellano. Recuerdo cuando mi padre me hablaba el tse dungun 
\�\R�OH�FRQWHVWDED�HQ�FDVWHOODQR��/R�HVFXFKDED�FDQWDU�HQ�VX�OHQJXD��£&RPR�PH�KXELHUD�
JXVWDGR�DSUHQGHU���3HUR�LQFOXVR��VL�SXGLHUD�KDEODUOD�¢FyPR�SRGUtD�HVFULELUOD"�¢(Q�TXp�
DOIDEHWR"µ����

También comenzaron a circular CD con recopilaciones y trabajos sonoros, como 
los de Silva (2000), recogidos en la patagonia argentina, donde incluye testimonios 
y música mapuche. Su tradición de canto se acerca a la tradición tehuelche, dentro 
GHO�JUDQ�iPELWR�IXHJXLQR��SRFRV�LQVWUXPHQWRV��FDQWR�GH�SRFDV�VtODEDV��UHSHWLWLYR��
asimétrico, con voces roncas y rítmicas. La tradición chamánica aparece muy 
disminuida, sin machi, con recuerdos de los rituales188.  Estos datos se complementan 
con los de Robertson, quien aclara que los viejos conservan la lengua ranquel o 
tehuelche, si bien la comunicación ritual se hace estrictamente en mapudungu189.   
+HUQiQGH]�SXEOLFy�HQ������XQ�&'�FRQ�DEXQGDQWH�LQIRUPDFLyQ�UHFRJLGD�HQWUH������
y 2001 en las comunidades williches del Lago Maihue.   Las notables semejanzas entre 
estos dos testimonios nos revelan la relación que tuvieron en el pasado los williches 
FKLOHQRV�\�ORV�PDSXFKH�DUJHQWLQRV��JUDFLDV�DO�IiFLO�WUiQVLWR�HQWUH�&KLOH�\�$UJHQWLQD�HQ�
esa zona. Hernández nos cuenta su experiencia la primera vez que participó en un 
kamaruko o guillatun: “quedé absolutamente impresionado por la devoción y respeto 
expresados por sus participantes. Fueron cuatro días seguidos en que la lluvia amainó 
sólo en pocas ocasiones [...] en ningún momento pensaron en detener o interrumpir 
la ceremonia [...] ver orando (ngillatucando) a don Joaquín Santibáñez, un hombre de 

185�(Q�UHDOLGDG�ORV�SULPHURV�WH[WRV�HVFULWRV�SRU�PDSXFKHV�DSDUHFLHURQ�HQ�������SHUR�HV�UHFLpQ�KDFLD�ÀQHV�
GH������TXH�&KLKXDLODI �\�/LHQODI �FRPHQ]DURQ�D�VHU�FRQRFLGRV��\�D�SDUWLU�GHO������VRQ�UHFRQRFLGRV�SRU�OD�
sociedad winka.
186�/LHQODI ����������
187 Huinao 1998: 121.
188�HVWD�GHVDSDULFLyQ�HV�FRQÀUPDGD�SRU�RWURV�GDWRV��FRPR�OD�H[WLPFLyQ�GHO�kamaruco o guillatún en Pichi Cayín 
en 1939 (José Aigo a Borrugat 1967: 418). 
189 Robertson 1977:  68
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más de setenta años, bajo una lluvia inclaudicable que no perdonaba ni su edad ni sus 
pies desnudos [...] ver a personas de todas las edades levantándose o esperando hasta 
las dos y las cinco de la mañana para el purutun o baile ceremonial, sobre un barro 
heladísimo con sus pies desnudos y bajo una lluvia igual de interminable, bailaban en 
círculos una y otra vez en honor a Ngünechen, como si la música les hiciera olvidar estas 
incomodidades y les animara a superar toda adversidad. Estas imágenes se repitieron 
con la misma intensidad durante los cuatro días que duró dicho evento. Participar de 
HVWD�FHUHPRQLD�VLJQLÀFD�XQD�H[SHULHQFLD�\�XQ�KRQRU�LQGHVFULSWLEOHV��/D�VHQVDFLyQ�TXH�
recorre el cuerpo y el espíritu es algo impresionante, e independiente de las creencias 
SDUWLFXODUHV�GH�FDGD�SHUVRQD��H[LVWH�OD�FHUWH]D�GH�HVWDU�HQ�SUHVHQFLD�GH�XQD�SURIXQGD�
PDQLIHVWDFLyQ�GH�KXPDQLGDG�DQWH�OD�FXDO�HO�FRQFHSWR�GH�FXOWXUD�PDSXFKH�WRPD�XQD�
IRUPD�FRQFUHWD�\�DO�PLVPR�WLHPSR�DOXFLQDQWH��6L�DJUHJDPRV�D�HOOR�HO�FRPSRQHQWH�
sonoro y su sacralidad, podremos imaginar el por qué de la insistencia de este pueblo 
SRU�GHIHQGHU�VXV�FUHHQFLDV�\�IRUPDV�GH�HQWHQGHU�\�VHQWLU�HO�PXQGRµ190. Es notable el 
contraste entre este testimonio y los que se escribían no hace tantos años atrás.   

$OIUHGR�0ROLQD��HQ�������SUHVHQWD�XQD�WHVLV�GH�DQWURSRORJtD�HQ�WRUQR�D�OD�IXQFLyQ�GHO�
sonido en el guillatun y en la labor del machi, con datos recogidos en comunidades de 
Pudahuel y Quebrada de Macul (Santiago); Juan de Dios Colihuinca (Lautaro); Quen-
Quen y sector del Naranjo (cordillera de Lonquimay). Es el primer trabajo serio hecho 
por un músico sensible a temas como el trance y las músicas no occidentales, lo cual 
le permite incorporar en su descripción, además de los instrumentos musicales y las 
voces, los sonidos del entorno. Su participación como SLÀONDWUXIH (tocador de SLÀOND) 
le permite observar y contar sus experiencias respecto de la participación de este 
instrumento en el trance chamánico191�\�GHVFULEH�OD�IXQFLyQ�TXH�FXPSOH�HO�VRQLGR�HQ�HO�
guillatun.   

No parece haber habido cambios notables en las prácticas musicales del pueblo 
PDSXFKH�GXUDQWH�HVWRV�DxRV��DSDUWH�GHO�XVR�GHO�SOiVWLFR�\�GH�OD�JRPD�SDUD�IDEULFDU�
trutrukas��FRVWXPEUH�TXH�KD�SHUPLWLGR�UHHPSOD]DU�OD�FDxD��FDGD�YH]�PDV�GLItFLO�GH�
obtener, al tiempo que permite tener instrumentos más resistentes y transportables, 
adaptables al nuevo tipo de vida cada vez más imbricado en lo urbano.

190 Hernández 2003: 26, 27.
191�9HU�LQIUD��&DS��´3LÀOND”.
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)LQDOPHQWH�KHPRV�DSUHQGLGR�TXH�´LQWHJUDU�D�OD�VRFLHGDGµ�QR�VLJQLÀFD��FRPR�HQ�������
integrarse a la cultura occidental olvidándose para siempre de la propia, sino que 
VLJQLÀFD�LQWHJUDU�GRV�FXOWXUDV��6LQ�HPEDUJR��WRGDYtD�HO�����GH�ORV�MyYHQHV�PDSXFKHV�
en las ciudades niega su origen y su idioma para sobrellevar la discriminación racial 
en Chile192. En términos generales, el mapuche ha mantenido su esencia cultural 
durante los últimos siglos de continua hostilización y lucha. Se trata de una cultura 
viva193��IXHUWH��FDSD]�GH�UHVLVWLU�HO�IHUR]�LPSDFWR�TXH�VLJQLÀFy�HO�HQFXHQWUR�FRQ�HO�
español, sobreponerse, rechazarlo y mantener su independencia a costa de una batalla 
que dura hasta hoy. Aillapan 194 ironiza con el titifken, (pájaro reloj): “dicen que los 
SXHEORV�RULJLQDULRV�HVWDPRV�DWUDVDGRV��£DKRUD�PH�YR\�D�SRQHU�D�OD�KRUD�µ��/RV�SXHEORV�
RULJLQDULRV�IXQFLRQDURQ�FRQ�HO�ULWPR�GH�OD�QDWXUDOH]D�KDVWD�TXH�HVWD�GHVDSDUHFLy����

192 Encuesta hecha por la UNICEF en Santiago y la IX región a 240 jóvenes entre 12 y 17 años (El Mercurio 
A13, 7 Diciembre 2006).
193 Ha sabido incorporar nuevos conceptos a su cosmogonía: el caballos trasporta espíritus entre mundos, 
OD�9LUJHQ�0DULD�VH�IXQGH�FRQ�Kuse Domo Ngünechen (vieja Ngünechen), Nuestro Señor Jesucristo con Chau 
Ngünechen el Sagrado Corazón con el ritmo del kultrun y la bandera chilena es emblema de poder (Bacigalupo 
2004a: 521, Hernández 2003: 23).
194 Aillapan 2001: 25
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CAPÍTULO II PANORAMA ETNOMUSICAL   

Para entender la cultura musical mapuche es preciso tomar en cuenta que 
tradicionalmente sus aspectos auditivos son más desarrollados que los nuestros, ya 
que es una cultura oral que vive inserta en un entorno natural cuyo sonido necesita 
conocer para su supervivencia. Por otra parte, la relación entre los distintos aspectos 
sonoros de la cultura, como son el habla, el canto y la música instrumental, así como 
los de la naturaleza, es más estrecha que en nuestra cultura occidental: las barreras se 
hacen más difusas y los sonidos se permean mutuamente.   

A) PAISAJE SONORO

Dentro del mundo sonoro mapuche la sonoridad natural del entorno es muy 
importante.   El primer ejemplo de la música asociada a un paisaje sonoro concreto lo 
describe Hernández1 durante el momento del wachakar, la primera acción ritual de la 
ceremonia lepun�GH�ORV�ZLOOLFKHV�GHO�0DLKXH��6H�WUDWD�GH�OD�OLPSLH]D�R�VDQWLÀFDFLyQ�GHO�
sitio sagrado, de expulsar los malos espíritus del lugar. Para ello, cada persona toma un 
SDOR�\�OR�JROSHD�ÀUPH�\�FRQVWDQWHPHQWH�FRQWUD�DOJXQD�YLJD�R�WURQFR��$O�PLVPR�WLHPSR��
un tropel de caballos liderados por los dos piuchenes (dos hombres jóvenes con banderas 
azules), dan 4 vueltas en círculo rodeando el terreno sagrado en oportunidades 
SUHFLVDV��HVSHFLDOPHQWH�DO�PRPHQWR�GHO�VDFULÀFLR��FXDQGR�VH�H[WUDHQ�ORV�FRUD]RQHV�
que serán ofrendados a Ngünechen, donde se mezclan los sonidos de la percusión de 
los palos y el galopar de los caballos con los constantes gritos de todos los asistentes 
(“yaooo, yaooo”). Según Hernández: “El paisaje sonoro asociado a esta manifestación es 
de una expresividad muy particular, pudiendo ser considerado música concreta con una 
potencia indescriptible”2. 

Molina3 da otro ejemplo: “Con respecto a los sonidos de la naturaleza me di cuenta 
que ellos aportan para darle newen (energía) a los participantes y para sentir una relación 
directa con la Tierra. Por ejemplo, cuando en pleno guillatun la luna esta presente se 
siente la energía de ella hacia la ceremonia, la gente la mira, la observa y la bendice. Lo 
mismo sucede con el viento al momento en que se esta bailando frente al rewe, mueve 
fuertemente las banderas, lo que provoca un ruido peculiar de fuerza y energía. Los 
animales también tienen una función en el ritual. En varias ocasiones me tocó ver un 

1 Hernández 2003: 22.
2 Hernández 2003: 22.
3 Molina 2006: 123.
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vuelo de un pájaro en el momento en que el machi estaba orando frente al rewe. Eso 
se veía como buena suerte, como un buen newen que andaba por el lugar. Todos estos 
elementos de la naturaleza se ven como respuestas a la presencia del gran espíritu y 
ancestros en el lugar de ceremonia.” 

El tercer ejemplo lo entrega también Hernández4: “Al cuarto día, al término del mismo 
lepun, salen todos los participantes del sitio sagrado bailando aún en forma de círculo y 
avanzando en espiral hasta la orilla de un cerro ubicado hacia el Este. En el camino, y 
especialmente al llegar al lugar escogido, tocan todos sus instrumentos conjuntamente, 
sumándose a ellos el sonido estridente de los saltamontes (que son muchos porque es 
verano), las aves, los gritos de los asistentes, el galopar de los caballos, el murmullo de 
las oraciones, etc., todo lo cual genera un ambiente sonoro realmente impresionante 
SRU�VX�EHOOH]D��FRUSRUHLGDG�\�ÁXLGH]�FRPSOHWDPHQWH�DOHDWRULD�SDUD�FUHDU�XQ�SDLVDMH�
sonoro con una connotación simbólica particularmente profunda y reconocida por la 
comunidad”.   

(VWD�XQLyQ�HQWUH�ORV�VRQLGRV�QDWXUDOHV�\�FXOWXUDOHV�QRV�UHÀHUH�D�OD�FXOWXUD�HQ�HVWUHFKR�
contacto con la naturaleza, al pasado cazador recolector, donde el saber escuchar la 
naturaleza es una de las herramientas de supervivencia más importantes. El universo 
sonoro del mapuche prehispánico era de mejor calidad en términos de recepción, 
GHÀQLFLyQ��GLYHUVLGDG�\�VLJQLÀFDGR�TXH�HO�QXHVWUR��XUEDQR�\�RFFLGHQWDO5.  

La región de la araucanía es una de las más fértiles del planeta, tanto en tierra como 
en el mar. La zona de Concepción es un territorio de transición que reúne la mayor 
cantidad de vegetación de Chile, con cientos de especies de árboles, arbustos y formas 
menores.   Asimismo, reúne la mayor cantidad de fauna (se calcula que el 50% de la 
fauna de Chile está representada aquí)6��/DV�DJXDV�HQ�ODV�]RQDV�GH�DÁRUDPLHQWR�GH�
las corrientes marinas de la costa de Arauco están entre las más productivas de la 
Tierra7. En tiempos prehispánicos esta situación privilegiada permitió al hombre una 

4 Hernández 2003: 22, 26.
5 Reznikoff  (2002: 40): To certain extent it can be asserted that the more ‘primitive’ the society, the higher the quality of  
sound perception and intonation (the ‘classic’ example being that of  the Indian listening to vibrations on the ground).   
6 Juan Franklin Troncoso al autor, 2006 
7 Valdovinos 2000.   Esta área aporta anualmente 2.500.000 toneladas de pesca, que equivalen a un 3% de la 
producción de todas las aguas del mundo (Turistel 2006). 
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abundancia de recursos para alimentación, medicina y materias primas8. Esta situación 
forjó la cultura de los antecesores de los mapuches, de modo que toda su tradición 
tenía como referente el extenso y variado mundo natural. Las implicancias de esto, sin 
embargo no son fáciles de detectar, debido a que de la enorme riqueza natural poco 
queda: la fertilidad del sector fue determinante en la presión por parte de la cultura 
dominante, primero para desplazar al mapuche de ella y apropiársela, y luego para 
explotarla, situación que ha llevado al empobrecimiento de toda la región terrestre en 
EDVH�DO�PRQRFXOWLYR�GH�SLQR�\�HXFDOLSWR��OR�FXDO�KD�H[WLQJXLGR�JUDQ�SDUWH�GH�OD�ÁRUD�\�
fauna nativa, y de la región marítima en base a la contaminación urbana e industrial y 
la sobreexplotación de recursos marinos. Jaime Luis Huenún 9 canta al bosque que se 
extingue, aniquilado por los intereses de las corporaciones que lo convierten en astillas, 
canta a las “aguas, buenas, aguas lindas, ay pero violadas”.   

Del ngulumapu cubierto de selvas enormes y espesas, hoy queda muy poco en el 
paisaje de carreteras y poblados que lo cubren10. El lafkenmapu (tierra cercana al mar) 
actualmente apenas subsiste en manchones relictos que algunas comunidades indígenas 
aún preservan de manos de empresas forestales11.   El lelfunmapu, la zona boscosa, se 
ha reducido a pocos sectores, cada vez más aislados12. Es difícil para un no-mapuche 
GLPHQVLRQDU�OR�TXH�VLJQLÀFD�HVWD�SpUGLGD��(OLFXUD�&KLKXDLODI �13 canta: “en la energía 
de la memoria la tierra vive / y en ella la sangre de los antepasados / ¿comprenderás, 
comprenderás - me dice / porqué aún deseo soñar este valle?”.  

Los contrastes ecológicos entre las distintas zonas imprimieron un carácter distinto 
a los pueblos que las habitaron. Sabemos poco de las diferencias culturales de estas 
parcialidades del mundo mapuche. Las comunidades lafkenches, al lado del mar, 
dedican una parte especial del gillatun al mar14, y Armando Marileo nos revela la 

8 Para las poblaciones costeras El Vergel se ha detectado la utilización del jurel (trachurus symmetricus), 
corvina (Cilus Gilberti), róbalo (Eleginops maclovinus), congrio (Genypterus sp), cabrilla (Sebastes capensis), tomollo 
(Labrisomidae), pejesapo (Sisyases sanguineus), / camélidos, zorro chilla (pseudolopex griseus) , coipo (Myocastor 
coipus), roedores pequeños, cetáceos/ jergón chico ($QDV�ÁDYLURVWULV), jergón grande (Anas georgica), (Sterna 
trudeau), (Phalacrocórax brasilianus), varios paseriformes, gallina araucana (Gallus sp.)/ rana grande chilena 
(caudivebera caudiverbera) / quínoa (chenopodium quínoa), verdolaga (Portulaca oleracea), batro o totora (Thypa 
angustifolia), frutilla silvestre (Rubus sp.), peumo (Criptocarya alba), maíz (Zea mayz) (Contreras et al 2003: 361, 
362).
9 Huenún 1998: 90.
10 Ancan 2002: 102.
11 Aldunate 2002-2003: 110.
12 Jeria 2000: 10.
13 Chihuailaf  1998: 28.
14 Después de la rogativa principal al amanecer, una delegación baja a la playa a entregar ofrendas a Nguelafken 
(dueño del mar) o lafkenweltro “para que vayan a sacar el permiso en el mar [...] se hace una hilera larga, cada 
cual con su concha de loco, ngillatunakando y gritándole a Nguenechen, que les dé marisco, que les dé todo lo 
que hay en el mar” (Jeria 2000: 24, 25).   



62

cultura lafkenche de la zona de Pocuno, 
los williches del Lago Maihue y los 
pewenches de la cordillera presentan varios 
UDVJRV�HVSHFtÀFRV�TXH�VRQ��UHODWDGRV�SRU�
Henríquez y Molina respectivamente a 
lo largo de estas páginas. Los pewenches 
de antes celebraban el püntebun, en honor 
al pewen (araucaria), hoy celebran el 
guillatun15. La desaparición de especies 
vegetales conlleva la desaparición de los 
instrumentos musicales fabricados con esas 
especies, y por lo tanto, la desaparición de 
IRUPDV�PXVLFDOHV�HVSHFtÀFDV��/D�SODQWD�
ñolkin, por ejemplo, solo se da en ciertos 
lugares, con ciertas condiciones: “en todas 
partes se daba antes, pero ahora no hay en 
ninguna parte, donde hay eucalipto y pino, 
todo esto murió”16. 

Al desaparecer especies desparecen 
también sus cantos asociados. Jeria17 recoge 
de un anciano mapuche el recuerdo del 
“grano salvaje que crecía en abundancia en 

la zona [...] el ganado lo tiene erradicado con la pastura [...] cuando muchacho yo ayudé 
a sacar las espigas de estos granos fuera de los tallos y los trillábamos con nuestros 
pies [...] los extendíamos en la tierra dura y por la noche nosotros bailábamos sobre 
ellos con una canción que todos cantábamos [...] a los niños mas altos (nueve años) se 
les permite bailar [...] nosotros cantábamos: ´golpea con los pies, tu y el jilguero, rompan estas 
costillas”. El zorro, que era considerado un maestro de canto, ha desaparecido.   “Ahora 
no anda mucho zorro tampoco porque por todo esto, sí, todos los árboles autóctonos 
no están, todos los animales de campo han muerto y quedan muy pocos en alguna 
parte, así como están los matorrales, y como los matorrales son chicos ya, entonces ahí 
van los perros y se cazan los zorros”18.   

15 Jeria 2000: 18.
16 Armando Marileo al autor, 2007.
17 Jeria 2000: 11.
18 Armando Marileo al autor, 2007.

FIG 18
Armando Marileo con una planta de ñolkin que ha 
logrado cultivar en su casa, en Cañete.   
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Estos cambios, a su vez, repercuten en las fuentes de la cultura. Los machi no pueden 
conectarse con la naturaleza, el mapuche pierde su referente de conocimiento, 
de habilidad y de cultura, y como consecuencia desaparece una cultura para ser 
reemplazada por otra. Luego que Forestal Mininco erosionó las tierras de la comunidad 
de Lukutunmapu, cuenta una machi: “el ngenko (espíritu dueño del agua) y ngenlawen 
(espíritu dueño de las plantas medicinales) se han ido. Solo hay pinos. No hay plantas 
medicinales, no hay agua. No puedo sanar más a nadie, estoy muy enferma”19. “Por 
todos los árboles que ellos han plantado aquí, el pino y el eucalipto, han terminado 
todas las plantas autóctonas, se ha terminado el remedio que tiene el mapuche para 
mejorarse en yerbas autóctonas [...] entonces todo eso ha muerto [...] porque eso no 
solamente puede estar en la loma, en parte pareja; tiene que ser en cerro también 
porque hay yerbas que crecen en las faldas, en los cerros, no en la loma. Y en los cerros 
tiene que haber agua y parte de loma también donde salen los otros que no salen en el 
cerro, porque cada hierba tiene su lugar donde sale [...] aquí ha desaparecido todo, aquí 
no hay en ninguna parte un pedazo de terreno, con decir unas diez hectáreas, veinte 
hectáreas, para mantener todas las hierbas nativas que le sirven al pueblo mapuche 
para su medicina. No hay nada en ninguna parte. Se acabó, no hay en ninguna parte 
[...] entonces las mujeres siempre salen a buscar su remedito por acá, las machis, pero 
escasamente se encuentra. Ya no queda machi por esta zona. ¿No ve que ahora no se 
han hecho machi nueva?”20. 

Una de las relaciones mas fuertes con la naturaleza se da a nivel de plantas medicinales; 
“la menta para el estomago, el toronjil para la pena, el matico para el hígado y para las 
heridas, el coralillo para los riñones - iba diciendo ella - bailan, bailan los remedios de 
la montaña - agregaba él - haciendo que levantara las hierbas entre mis manos” 21. El 
mundo vegetal se relaciona con la música. Por medio de dos tipos de conocimiento: 
una es la inteligencia que debe existir para transformar una madera en un instrumento 
musical, para usar la madera de un modo plástico, y la otra es el aspecto visionario que 
RWRUJD�XQ�WLSR�PX\�HVSHFLDO�GH�YHJHWDOHV��XVDGRV�HQ�ULWXDOHV�HVSHFtÀFRV��/D�YLGD�HQ�
la naturaleza implica su conocimiento acabado, no solo a nivel racional, sino a través 
de una fuerte percepción de sonidos, colores, sabores, texturas y olores22.   Del total 
GH�����HVSHFLHV�GH�OD�ÁRUD�QDWLYD�GH�OD�]RQD�TXH�HO�SDGUH�0RHVEDFK�UHJLVWUy��PiV�GH�
620 tienen asignados nombres propios en lengua mapuche23. En la elección de las 
maderas para fabricar instrumentos musicales, herramientas rituales y otros objetos 

19 Bacigalupo 2004c: 516.
20 Armando Marileo al autor, 2007.
21 Chihuailaf  1998: 46.
22 www.museomapuche.cl
23 Jeria 2000: 12.
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no solo se aprecia su utilidad, sino que además se toma en cuenta el newen del árbol, se 
elige el  foye (canelo) o el triwe��ODXUHO���VtPEROR�GH�EHQpYROD�\�SDFtÀFD�LQWHQFLyQ��\�HQ�
ciertos casos el kelon (maki). Don Armando Marileo usa el laurel para hacer el kultrun, 
el hualli con pellin para las SLÀONDV, el koliu para las trutrukas, el ñolkin y la ñocha.   “Cada 
madera tiene una función que cumplir en el pueblo mapuche [...] cada árbol tiene su 
vida. El mapuche nunca llegaba y cortaba un árbol. Siempre hacía un ngellipun, como 
ser, saludar a ngechen y pedirle una parte de un árbol, la parte que uno necesita para 
trabajarlo. ‘Buenos días señor’ - dice uno - ‘necesito una parte de la madera,  quiero hacer un 
trabajo que nosotros necesitamos. Con su ayuda voy a hacer un buen instrumento de esta madera. 
Es todo lo que yo le estoy pidiendo, y acépteme en todo lo que yo le he dicho’. Entonces ahí uno 
ya corta el pedacito de madera que necesita [...] ya ahí uno ya se nota que está con 
permiso y puede cortar lo necesario. Esa era la forma de pedir antiguamente… 
Entonces cada vez que uno necesita un arbolito, una planta, uno hace un ngellipun, un 
pequeño nguellipun”24.   

Antiguamente, el lahual (alerce) les entregaba a los antiguos conocimiento a través del 
chillkalawall (signos o letras en el alerce), en las que podían interpretar las “rajaduras” de 
VX�VXSHUÀFLH��FRPR�UHFXHUGD�'RQ�,JQDFLR�4XLQWXQDZHOO��PXHUWR�HQ�����25.   Durante 
la noche de luna, observaban esos signos, y si eran “unas rajaduras largas, de arriba 
a abajo eso era kume chillka, buena señal [...] y al amanecer, cuando veían unos cortes 
chicos atravesados [...] eso era weda chillka, mala señal. Es que a los árboles “los de 
arriba” los usan como pasadizo para bajar y traernos noticias de lo que no se ve” 
cuenta don Ignacio. Hoy casi no quedan alerces 26.   

Con respecto a las plantas visionarias, es poco lo que sabemos. El uso de este tipo 
de vegetación para obtener estados de conciencia es muy frecuente en el ámbito 
indígena sudamericano, pero apenas lo conocemos entre los mapuches. Antiguamente 
los chamanes27 se llamaban boquibuyes, señores del foye (canelo), el árbol sagrado por 
excelencia de los mapuches. Foye es benevolencia, justicia y paz. Actualmente, a veces  
la machi ingiere savia de foye para entrar en trance y comunicarse con nguehechen y los 

24 Armando Marileo al autor, 2007.
25�-HULD������������6H�UHÀHUH�D�OD�FRUWH]D�GHO�DOHUFH��EDMR�OD�SLHO�H[WHULRU�H[LVWH�XQ�WHMLGR�PX\�ÀEURVR�\�
QRUPDOPHQWH�VX�FRUWH]D�SUHVHQWD�XQ�SDWUyQ�LJXDOPHQWH�ÀEURVR��
26 El alerce, que puede vivir más de 3.000 años, es incorruptible, y de ahí la explotación de que ha sido 
objeto. Hoy quedan poquísimos en el interior de algunas reservas forestales.
27 El chamanismo es la forma más extendida y antigua de curación mental y corporal conocida por la 
humanidad. El término shaman se origina en la voz tungusia saman (Bacigalupo 1994:5).
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espíritus, y se usa como calmante del dolor28. En el pasado, los kalku eran especialistas 
con un conocimiento acabado de todas las plantas, sobre todo las venenosas y las 
perrimontuelawen (perrimontun = otra realidad, donde los espíritus entregan visiones 
importantes, que pueden cambiar la vida; lawen = planta, “plantas medicinales 
visionarias”), entre las cuales se reconocen las weshalawen (wesha = mal, separar, 
dividir), y el pewmawelawen (peuma = sueño, “plantas que curan a través de los sueños”) 
usadas para recibir los mensajes de los antepasados, y las traufunmawelawen (trafun 
= encuentro casual con un espíritu que roba la energía vital y toma posesión de su 
víctima) que se usaban para contrarrestar estos encuentros malignos, entre las cuales 
está el foye, el árbol chamánico29. El kalku era una especie de soldado que se preparaba 
para causar daño al enemigo. En tiempos de la guerra fueron muy importantes, pero 
con la introducción del cristianismo y la derrota del pueblo mapuche entraron en 
decadencia y se dedicaron a males menores30. Ellos deben haber actuado según el 
antiguo conocimiento de plantas de poder, compartido con toda América del sur31, 
cuyo uso está enmarcado en contextos rituales en los cuales la música juega un papel 
central32.   Hoy en día, el uso de las perrimontuelawen ocurre en un ámbito doméstico, 
preferentemente dadas a niños por sus madres y abuelas33.   

El aspecto espiritual de la naturaleza es el que más lo distingue del concepto occidental.   
Animales, plantas y otros elementos de la naturaleza, incluidos los seres humanos, 
son parte de lo sagrado y tienen un espíritu, el pullu, dotado de newen, energía, que los 
conecta e integra. Debido a esto, existen reglas que deben observarse al manipular el 
mundo natural, cuya infracción puede provocar que su newen dañe a quien usa estos 

28 Armando Marileo al autor, 2007.   “El canelo es el árbol sagrado del mapuche, el canelo ha servido mucho 
en los enfermos graves que llegaban antes a donde una machi [...] cuando llegaba muy grave, con dolores 
fuertes que lo hacían gritar, entonces la machi, tomaba una hoja de canelo, la pasaba por agüita caliente y le 
sacaba una gotita de la hojita de canelo. El agua es bien picante esa del canelo [...] calculando una gota [...] en 
una copa de agua y hace que la persona enferma tome. Y eso es para amortiguar la enfermedad, lo mantiene 
sin dolor. Por eso es el árbol sagrado del mapuche. Y es el árbol que uno busca siempre para hacer los 
DOWDUHV��<�GRQGH�KD\�XQD�ÀHVWD�PDSXFKH�HVWD�HO�FDQHORµ��
29 Aldunate 2002-2003: 103, 105, 117.
30 Lienlaf  2002: 07.
31 América del sur es, después de México, la zona del mundo con mayor número y variedad de plantas 
alucinógenas utilizadas culturalmente (Schultes/Hofmann 1982:27).   
32�6LQ�HPEDUJR��HVWH�WHPD�HVSHFtÀFR��VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�P~VLFD��KD�VLGR�SRFR�HVWXGLDGR��3DUD�ORV�VKXDU��
de Amazonia, las alucinaciones producidas durante los ritos de ingestión de alucinógenos sólo son reales 
cuando van acompañadas de sonido. Para nuestra cultura, en cambio, alucinación es sinónimo de “no-
real”, de demoníaco, de peligroso, pues nos aparta de “la realidad”. Esta diferencia revela una profunda 
discrepancia en torno a la percepción de esa realidad. Los machi basan su sabiduría en el conocimiento de los 
PXQGRV�LQWHUQRV�GH�OD�PHQWH��HQ�GRQGH�YHQ�UHÁHMDGR�HO�FRVPRV�SURIXQGR��PLHQWUDV�QRVRWURV�FUHHPRV�HQ�OD�
lógica cartesiana como representación del mundo exterior.
33 Aldunate 2002-2003: 105.
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HOHPHQWRV��/RV�HVStULWXV�FRQ�HO�SUHÀMR�Ngen son guardianes protectores. Ngenko o 
Ñanko es el dueño del agua, a él se recurre en épocas de sequía34, Ngenmahuida, es el del 
bosque. El chungungo35, conocido como chinchimen 36 o Ñullñull37, es una nutria dueña 
del mar causante del ruido de las olas38. Aremko es un sapo verde y rayado señor de 
agua de los pozos39. En la cordillera, pewenbucha y pewenkuse, anciano y anciana del pewen, 
la araucaria, cuidan estos árboles40.   

El newen es el que le posibilita al mapuche establecer una comunicación con el mundo 
natural. “Cabalgo sobre el arcoiris / soy el agua que corre / dormido va el mar en mi 
/ y despierta la montaña / porque la fuerza soy de lo innombrado - dice / corona del 
sol: tu canto”41.   El mapuche tradicional, al igual que en otras culturas integradas con 
la naturaleza, habla con ella. Chihuailaf42 cuenta que “sentado a las rodillas de mi abuela 
oí las primeras historias de árboles y piedras que dialogan entre sí, con los animales 
y con la gente ‘nada más’, me decía, ‘hay que aprender a interpretar sus signos y a percibir sus 
sonidos que suelen esconderse en el viento’. A veces lágrimas traían las noches de invierno al 
enseñarme a descifrar los cantos de la montaña, a comunicarme con los pájaros en su 
LGLRPD�LQÀQLWR�\�D�HQWHQGHU�HO�PHQVDMH�GHO�YLHQWR�HQ�UHPROLQR�VREUH�HO�UtRµ43. 

Los seres de la naturaleza forman parte de la gran familia. Como dice la machi 
Astorga44: “este río no está solo, como nosotros, tiene hijos, tiene familia”. “Donde hay 
un salto, hay un sonido del agua [...] ahí esta el dueño del agua, el ñenko [...] entonces el 
ñenko lo ayuda para que pueda llover cuando uno necesita agua. Cuentan que cuando 
hubo esa sequía tremenda de hace treinta y siete años atrás, las machis que se juntaron 
dijeron ‘hay que juntar cerdo negro, hay que juntar oveja negra, tiene que haber caballo negro, tiene 
que haber gallina negra, pollo negro, un toro negro. El toro negro hay que llevarlo a la montaña, a 
la cordillera, donde esta el ñenko’.  Entonces el toro negro lo llevaron al cerro arriba [...[ 
Entre cinco personas dice que llevaron el toro laceado y lo fueron a huasquiar allá 
al pie del salto, hasta que bramó el toro. Cuando bramó el toro, empezó de a poco 

34 Armando Marileo al autor, 2007.
35 Problemente quechua (Moesbach 1959) lutria felina, llamado también nutria marina y gato de mar.
36 Erize 1960.
37 Escrito también  Llunllun o Ñullñullm (Alvarado1988: 134, 135).  Erize (1960) le da otro nombre: 
nguenlavequen.
38 Alvarado1988: 149, 134, 135.
39 Augusta 1966; Alvarado1988: 129.
40 Jeria 2000: 18.
41 Chihuailaf  1998: 30.
42 Chihuailaf  2002:27.
43 Huinao 1998: 130.
44 Astorga 2002: 45.
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a nublarse y en la tarde, cuando ya estaban preparando para irse a sus casas adonde 
hicieron el guillatun, comenzó la lluvia [...] en el bramido que pegó el toro el ñenko se 
asustó y ahí vino la lluvia”45. 

Armando Marileo cuenta que en Carahue “dice la gente del lugar que a una hermosa 
niña llamada Calfucura le atraía el murmullo de la aguas del lago, y que en las tardes 
ella unía su voz a la del río que se iba cantando hacia el mar” hasta que, enamorada, se 
va a vivir a las profundidades46. El tralkan 47 (trueno) es potencia, fuerza y poder y “sus 
UD\RV�VH�HQWHUUDEDQ�D���HVWDGR�GH�OD�WLHUUD�\�GHVSXpV�GH���DxRV�QXHYDPHQWH�DÁRUDED�
a la tierra en forma de tralkan-toqui��KDFKD�SHWULÀFDGD���TXH�XVDED�HO�lonko” 48. El cürev 
(viento) hablaba anunciando el tiempo y otros sucesos49. El eco, llamado, Aukinko 50 es 
un duende imitador, gracioso e inofensivo que habita en las quebradas de los tupidos 
bosques. Es invisible, solo se escucha imitando los sonidos. El retumbar es chivaun51. 
Chraichraitun es hacer sonar a golpes52, ofülketuyen es tomar algo de manera muy ruidosa, 
pafn es reventar, rarakün es hacer ruido, el mar, el viento, el arroyo o mucha gente53.  
Como podemos ver, los diferentes elementos de la naturaleza se expresan al mapuche 
D�WUDYpV�GH�VXV�VRQLGRV��\�HVWR�VH�UHÁHMD�HQ�ODV�SDODEUDV�\�VLJQLÀFDGRV�TXH�VH�UHÀHUHQ�D�
este universo sonoro. 

Los pájaros, animales, ríos y vientos, además de sonar como nosotros los escuchamos, 
resuenan en los cantos de los espíritus que los animan y protegen, y esos cantos son 
imitados por el hombre. Así, el canto es una llave para manejar las potencias de la 
naturaleza, y su uso requiere conocimiento y precaución54. Toda la naturaleza esta 
viva, y se relaciona de distintas formas con los hombres. Muchos animales, peces o 
piedras poseen el espíritu de sus antepasados trasmutados durante el diluvio55. Muchos 

45 Armando Marileo al autor, 2007.
46 cit. Kuramochi 1992: 153.
47 Talca (Valdivia [1581-1606] 1887 s/n), Tralka (Alvarado1988: 173) o Tralkan (Todobariloche.com) Con el 
tiempo se llamó con el mismo nombre al arcabuz y a la escopeta.
48 Alvarado1988: 173.
49 Erice 1960.
50 Aukin, Aukiñn.(Todobariloche.com) o Aukiñko (Alonkeo 1985), auquiñinco (Erize 1960)  si no dunguula, 
quengdülla. Los pampas decían sugüy (Rosas, todos cit. Alvarado1988: 130).
51 Erice 1960:117.
52 Erice 1960:125.
53 Todobariloche.com
54 Este es el principio que encontramos en los estudios de Feld (1994) entre los Papúa de Nueva Guinea, 
con la vocalización ritualizada de las voces de espíritus de los pájaros de la selva tropical o como 
describe Hodgkinson (2005) respecto de los músicos Yakut (Siberia): “no tenían problema en aplicar las 
irregularidades de la naturaleza en su música, en completo contraste con el axioma estético occidental de 
distinguir los sonidos musicales del ruido”.
55 Erize 1960, Kuramochi 1992.



68

animales marinos no son sino hombres transformados luego del gran cataclismo que 
se produjo cuando el Kaikai Vilu se enojó y murió la gente en la inundación, “entonces 
de ahí se piensa que todas las cosas que existen en el mar, son cosas que sacaron de la 
tierra. Por ejemplo, cuando hay un pescado grande, un congrio, póngale un tiburón, ese 
ha sido un hombre guatón, un viejo; y los pescados chicos, las guaguas y las mujeres”56. 
Los animales también pueden ser brujos transformados: “la abuelita contaba que 
los zorros que cantan en verano no son tales, sino que son brujos metamorfoseados 
en zorros. Estos al gritar “guan, guan”, mueven hacia un lado y otro una trenza de 
fuego que llevan detrás de las orejas”57. “Antiguamente, ellos sin tener teléfono se 
FRPXQLFDEDQ�GH�XQ�OXJDU�D�RWUR��3RU�HVR�DSDUHFHQ�HVDV�ÀJXUDV�GH�DYH�QRFWXUQD��ORV�
tue tue, eso era para comunicarse de un lugar a otro, eso eran personas especiales para 
saber, por ejemplo, como estaban la gente de Santiago aquí, se demoraban una hora 
más o menos para saber la contesta. Hablaban rápidamente, hablaban sin maravillas de 
ese tiempo”58. 

Pero, además de esta naturaleza que conocemos, existe otra naturaleza mágica, habitada 
por seres mixtos, como el shumpall, un hombre-pez, el chon chon (hombre – pájaro), 
el ngürüvilu (zorro-culebra), el colo colo (rata emplumada), el piwichen (serpiente alada), 
y el nirivilo o ñirvilo (zorro-culebra)59. El waillipeñ toma aspecto de cordero o de oveja 
con cabeza de ternero. El o la joven que lo ve o siente su balido, tiene alguna misión 
importante que cumplir en su vida60. Los huürhuür, según los mapuches sureños 
argentinos, es cierta tribu de Santa Cruz de idioma semejante al aonikenk (tehuelche), 
que eran muy ligeros porque tenían rodillas para atrás como el avestruz61. 

Todos los diferentes espíritus guardianes de la naturaleza se agrupan, junto a la familia 
celestial, bajo el termino Ngünechen, TXH�VLJQLÀFD�HO�VRVWHQHGRU�\�SURWHFWRU�GHO�PXQGR�
mapuche. La división entre cultura y naturaleza como dos entidades separadas es 
EDVWDQWH�DUWLÀFLDO62. Füta Newen, la gran fuerza, poder o espíritu, es la totalidad y la 
esencia de la identidad mapuche. Los cuatro seres celestiales constituyen la primera 
familia Padre/Madre, Hijo/Hija que representa la dualidad masculino / femenino en 
sus dos aspectos: viejo (sabiduría) / joven (vitalidad). Son las cuatro personas divinas: 
Kushe Domo (Mujer Vieja), Fucha Wentru (Hombre Viejo), Ülcha Domo (Mujer Joven) y 
Weche Wentru (Hombre Joven), los cuatro aspectos complementarios para alcanzar la 

56 Fuenzalida 1988: 12.
57 José Huinchaleo. Temuco cit. Kuramochi 1992: 104.
58 Armando Marileo al autor, 2007.
59 Moesbach cit. Alvarado1988: 148.
60 Alonqueo cit. Alvarado1988: 157.  Larraín 1988: 78.
61 Erize cit. Alvarado 1988: 179.
62 Bacigalupo 1997: 11, 12.
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totalidad de Ngünechen. También son conocidos como Feta Chachai (vejez masculina, 
padre Dios), Ñuke Papai (vejez femenina, esposa-madre-Diosa) Weche Wentru (juventud 
masculina) y Ülche Domo (juventud femenina), respectivamente. El sol es el padre, la 
luna es la madre, el rayo es el hijo, la estrella es la hija63. La luna preside la fertilidad de 
la tierra, el nacimiento de los seres humanos, determina el sexo, impulsa la procreación 
animal, da vida, bienestar, salud y buena fortuna, y su ciclo sirve para medir el tiempo64.  
La relación diaria con el universo se da a varios niveles: “El mapuche siempre hizo 
su casa mirando hacia la salida del sol. Porque los ancianos antiguos todos los días 
tenían su ngellipun, su rogativa, a la salida del sol, se hincan al ladito afuera de su ruka, 
ahí empiezan a rogar por todo, por el sembrado, por sus animales, por su gente, por 
los árboles, por los pajaritos, que todos los pajaritos lo alegran a uno, entonces por 
todo. Todo ello siempre la rogativa se hace al wallmapu [...] lo que nosotros recibimos la 
mayor cooperación, la ayuda, es a la salida del sol, el newen. Nosotros tomamos todos 
los días el newen del amanecer y después miramos el wallmapu, que es el contorno de la 
tierra, hasta donde alcanza la vista. Pero le rogamos igual al picunmapu, que le decimos, 
al norte, lafkenmapu al oeste y willimapu al sur. Mi nguellipun lo hago todos los días en la 
mañana y en la tarde también toco el kultrun un poco y doy gracias por el día”65.  

El conocimiento del medio ambiente mapuche se organiza a través de una triple 
dimensión del espacio sagrado y una cuádruple división del espacio físico. El espacio 
sagrado se divide en:
1) Wenu Mapu��OXJDU�GH�ORV�HVStULWXV�EHQpÀFRV�\�DQFHVWUDOHV��ORV�HOHPHQWRV�VDJUDGRV��ORV�
pülluam o cualidades sagradas atribuibles a cualquier elemento y los espíritus auxiliares 
positivos, asociado a los colores blanco, amarillo y azul, la luna, el sol, el arco iris, la 
estrella del amanecer, el relámpago y el trueno.
2) Mapu: lugar de los seres humanos y los opuestos complementarios, el lugar de 
encuentro y confrontación entre el bien y el mal, la salud y la enfermedad, lo propio y 
OR�IRUiQHR��GRQGH�FRH[LVWHQ�HVStULWXV�PDOLJQRV�\�EHQpÀFRV��VH�DVRFLD�D�YHUGH�\�URMR�
3) Münche Mapu: donde habita el mal y la oscuridad, los wekufe o espíritus negativos, 
asociado al color rojo y negro, los remolinos y la actividad volcánica66.  

Las cuatro divisiones del espacio terrestre Meli Witran Mapu son:
1) Puel Mapu: (VWH��SRVLWLYR�\�EHQpÀFR��KDFLD�GRQGH�UH]DQ�ODV�machis, y también hacia 
donde habitan los Pehuenches.

63 Bacigalupo 1997: 10, 11.
64 www.museomapuche.cl   Pürcuyen�OLWHUDOPHQWH�´OXQD�WHxLGDµ�VLJQLÀFD�OXQD�OOHQD�
65 Armando Marileo al autor, 2007.
66�$UPDQGR�0DULOHR�SODQWHD�TXH�HVWD�GLYLVLyQ�HV�XQD�LQÁXHQFLD�GHO�FLHOR��WLHUUD�H�LQÀHUQR�FULVWLDQR��$UPDQGR�
Marileo y Martín Alonqueo ven cuatro dimensiones en el Wenu Mapu  (cit. Molina 2006: 32).
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2) Willi Mapu: Sur, relativamente bueno, donde viven los Mapuche, se enfrenta el bien y 
el mal, donde habitan los williches.
3) Piku Mapu: Norte, relativamente malo, por ahí llegaron los Incas y los españoles con 
sus enfermedades, habitado antiguamente por los pikunches.
4) Lafkén Mapu: Oeste, malo, lluvia, maremotos, temporales y terremotos, también 
lugar de los Lafquenches67.   

Esta cuatripartición organiza la representación del kultrun (que veremos en el capítulo 
correspondiente), y forma parte integral de las formas rituales. La tripartición, en 
cambio, ordena el espacio interior, donde el ritual y sus sonidos se dirigen desde el 
mapu hacia el wenu mapu, separándose del espacio exterior, marcado por el awuñ como 
un círculo de sonido, donde se relega el munche mapu.

Todo este universo sonoro natural origina el telón de fondo sobre el cual se 
construye la experiencia sonora del pueblo mapuche. La base de esa realidad es lo 
que llamamos “silencio”. El silencio es la plataforma sonora, el nivel “cero” de toda 
audición. En realidad, el silencio absoluto no existe68: incluso en el ambiente más 
aislado acústicamente escuchamos los múltiples sonidos de nuestro propio cuerpo 
(latidos del corazón, respiración, articulaciones, etc.). El “silencio” en la naturaleza 
incluye múltiples sonidos del viento, las aguas, los pájaros, las ramas de los árboles y 
muchos otros, cuya mezcla sonora conforma una marca de identidad de cada lugar 
JHRJUiÀFR�\�GH�FDGD�HVWDFLyQ�GHO�DxR����

“La palabra “silencio” no existe en mapudungun.  Si estoy en el bosque y está todo 
silencioso [...] no tengo nada para decir ‘que todo esté en silencio’ [...]   pero ‘dunke lin! kme 
allkutulli!’ entonces eso quiere decir ‘estemos en silencio, escuchemos bien’.   Pero no sale la 
palabra que dice “silencio” en otra forma. ‘Kme allktumie’ eso quiere decir ‘quédese en 
silencio y escuche bien”69. 

El nivel de ruido en la araucanía establecía un “silencio” mucho más bajo que el que 
existe en nuestra sociedad industrial, y eso marca una diferencia de base para todo 
el fenómeno, no sólo del sonar, sino sobre todo del escuchar. Sólo con ese silencio 
como telón de fondo se dan las experiencias de escuchar sonidos de la mente, como 

67 Molina 2006: 32, Bacigalupo; 2001: 17, 18.
68 En las culturas andinas, al igual que en español, el concepto de “silencio” se asocia a la ausencia de vida. 
“The concept of  ‘silence’ or ch’in in both Quechua and Aymara suggests not only lack of  sound, but also lack of  life. Thus a 
silent village is one which is deserted or abandoned” (Stobart cit. Gruszczy´nska-Ziókowska 2000: 197). “Sound usually 
LV�LGHQWLÀHG�ZLWK�OLIH��ZKLOH�VLOHQFH�PHDQV�LWV�DEVHQFH” (Gruszczy´nska-Ziókowska 2000: 197).
69 Armando Marileo al autor, 2007.
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ocurre en el relato de Segundo Antimilla: “en las zonas altas de Palguín [Pucón] sólo 
se escuchan las voces que la naturaleza entona. Allí todo es armonía y el tiempo parece 
detenido, encantado por la luz verde intensa del bosque virgen y la fragancia de los 
iUEROHV��1DGD�WXUED�OD�SD]�GH�HVRV�OXJDUHV��8Q�GtD�>���@�PL�SDGUH�KDEtD�VDFULÀFDGR�XQ�
cordero -estábamos preparando la comida- [...] cuando un largo silencio oprimió 
todo lo que nos rodeaba.  Luego mi padre sintió galopar un caballo en su corazón y 
tuvo la visión de un jinete que huía. Presintió que era su hermano”, lo cual en los días 
VLJXLHQWHV�FRQÀUPDUtD70.   Sobre ese silencio resalta el súbito roble partido por el rayo 
en invierno que relata Elicura Chihuailaf71.

Allkün o allkütun (oír, aplicar atención)72 es lo esencial para establecer la relación con el 
medio. Pero, como todas las cosas, el escuchar es también peligroso. Pilinn (audición, 
oreja) es una voz que se aplica también al peligroso chrauko, un duende muy simpático 
y enamorado que es el terror de las niñas solteras. Vive en la quebradas frondosas y 
verdes, donde canta el murmullo de las cascadas de agua73. Anuncia su presencia con 
sonoros hachazos74.   

La palabra que traducimos como “sonido” recibe varios nombres, que probablemente 
VLJQLÀFDURQ�FRVDV�GLVWLQWDV��hualn75, nugoln76, thevn77,  thinpin78. Sonar campanas y otras 
cosas es thaypin o gaypin79. En Chiloé, tralauquin es un ruido confuso que se oye de 
noche80. Cuvcuvun (sonar los pasos81) se transforma en cümchrülün al pisar la tierra o 
al correr82 y en yapen o yapepuullin al zapatear con fuerza por la pelea, por la victoria, 
o en el juego de la chueca83. La mujer, en cambio, al caminar con sus joyas produce 
el chillchillkiawn84, chrililquiaun 85 o chüli86. Móthircún o traitraiko es la voz del agua87; el 

70 Kuramochi 1992: 19.
71 Chihuailaf  1998: 42.
72 Todobariloche.com
73 Tb. trekauko, Alonqueo 1985, Alvarado1988: 155.
74 Erize 1960 cit. Alvarado1988: 136.
75 Febres 1765:401.
76 Febres 1765:569.
77 Febres 1765:401.
78 Febres 1765:401.
79 Febres 1765:401.
80 Lenz 1905-1910:731.
81 Erice 1960:92.
82 Erice 1960:100.
83 Febres 1765: 524, 538.
84 Moesbach 1976: 210.
85 Erice 1960:138.
86 Erice 1960:124.
87 Febres 1765:401.
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segundo era el nombre de Nueva Imperial. Atuel leufu me son los “quejidos” que emite 
el agua al descender de las alturas montañosas88. Dgun es hablar y también el cantar de 
las aves, y el sonido de las campanas89 y revcún es el zumbar de las abejas u otra cosa90.   

Los sonidos animales han servido desde tiempos inmemoriales para detectar 
IHQyPHQRV�TXH�HO�KRPEUH�QR�DOFDQ]D�D�GHÀQLU��FRPR�KD�RFXUULGR�DQWHV�GH�XQ�
terremoto. El relato de Alfredo Antimilla (Palguín) es un ejemplo de la importancia 
que adquieren los sonidos como expresión de la naturaleza: “era de noche, terminados 
los últimos silbidos de los pájaros, el silencio empezaba a enseñorearse de la tierra [...] 
fue entonces cuando empezaron a aullar unos perros interminablemente. Era como 
si se hubiesen concertado para sus largos y penetrantes lamentos. Los gemidos salían 
del centro del lago negro, por donde bramaban unas reses perseguidas por los ladridos 
GH�HVWRV�SHUURV�>���@�(O�SDGUH��GHFtD�OD�DEXHOD��YROYLy�D�SUHJXQWDUVH�SRU�HO�VLJQLÀFDGR�
de este lenguaje espectral de las visiones”.  Al tiempo después viene un terremoto: “el 
espectáculo era terrible: bajo el cielo  incendiado, la tierra se sacudía como si debajo 
de ella estuviera pasando una gigantesca serpiente [...] fuimos a soltar los animales del 
corral que enloquecidos sacaban su bramar y sus balidos desde sus mismas entrañas [...] 
nunca se había oído zumbar los montes, era como si estuvieran aplastando grillos.  El 
Mocho, que parecía resollar, empezó a rugir y sus fuegos se trenzaban en el cielo con 
los vapores que por sus hoyares resoplaba, rojo de furia, el Villarrica. Era un cornearse 
de bestias colosales hollando con sus cascos, al revés, los pastizales que se quemaban 
en el cielo. En su furor, el Mocho explosionó y parte de él voló por los aires”91.   

Los pájaros son la voz permanente del bosque. Cada cambio en esta continua 
RUTXHVWD�HV�SHUFLELGR�FRQ�JUDQ�SUHFLVLyQ�\�GHÀQLFLyQ92. Chollpiun, el canto de la diuca 
93 y muchos otros cantos son la voz de la naturaleza que se comunica. Hay pájaros 
anüñman94, agoreros de mala suerte cuando cantan sobre las casas, como el pequen 
(lechuza pequén), concon95, killkill (chuncho)96, kümtrë (rara),97 puntriuke, (tiuke nocturno), 
trënka (tenca), shillo (perdiz)98 y otros de buen agüero como el witiftu. En el silencio del 

88 Erize 1988, Latzina y Cuyanito cit. Alvarado1988: 160.
89 Valdivia [1581-1606] 1887s/n.
90 Valdivia [1581-1606] 1887 s/n.
91 Kuramochi 1992: 42.
92 Ver Krause 1997 para este tema.
93 Valdivia [1581-1606] 1887 s/n.
94 Erize 1960 cit. Alvarado1988: 129, 160.
95 kon gkron, concón chiwüd (Alvarado1988: 174).
96 kil kil (Alvarado1988: 174).
97 juree (Faron; 1964: 67).
98 Faron (1964: 67, 68) nombra también los pájaros huelen, wuthwuth, perimo, loika y pítrin.
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bosque el canto del chukau99 sobresale con su grito penetrante que si canta a la derecha 
es de buen augurio, ya que dice “chiduco”, y a la izquierda, si suena como “huitren” es un 
mal vaticinio100. Otra versión dice que cuando canta “wtroh, Troh; troh” o “guh, guh, guh” 
es mal presagio, pero si canta “tshüll” es buen presagio para el viajero o enamorado, 
que debe contestar “muchas gracias”101.   Las machi lo cazan, lo secan y adornan con un 
FROODU�GH�ÁRUHV�GH�copihue para aplicarlo a los enfermos en la parte dolorida, llamándolo 
cungaiquiñ102.  Un antiguo relato recogido por Bengoa103 en la provincia de Arauco 
cuenta que el ruido de los choroyes, que nunca habían bajado de la cordillera, anunció 
la llegada de los españoles que llegaron poco después. En la cordillera de Calafquén, 
también es considerado de mala suerte el rugido del león o puma104. Ningún mapuche 
pronuncia su nombre porque puede atraerse su enojo: por ello y porque también es 
de la gran familia de los seres de la tierra, según su edad, los mapuches se dirigen al 
león, como “tío”, “peñi”�´OD�HVSRVD�GHO�YLHMR�WtRµ�X�RWUD�ÀOLDFLyQ�SDUHQWDO105. A veces 
en el acampo, el león viene a tomar su parte en una oveja (el corazón, los riñones y 
una parte arriba del pecho) y dejan para su dueño la otra; ha hecho así un konchomalle 
(intercambio)106. Gracias a que han sido considerados como superstición primitiva, 
HVWRV�KDQ�VLGR�ORV�~QLFRV�UHÁHMRV�GHO��PRGR�GH�HVFXFKDU�PDSXFKH�TXH�KDQ�TXHGDGR�
descritos.   

Los pájaros son el modelo para la música y el baile ceremonial. El treile purrun es el 
baile del treile, “el caminar del treile, pasando bosques, pasando montañas, llegando 
a las partes parejas y siempre buscando alguna cosa para alimentarse y protegerse, 
todo eso es lo que estaba en el baile tregel purrun [...] que busque sus lombricitas para 
alimentarse”107. 

99 O cukau (Alvarado1988: 174), pteroptochus rubecula (Erize 1988).
100 Alvarado1988: 166.
101 Alvarado1988: 174.
102 (Erize 1960) o kumaikiñ (Augusta 1966, cit. Alvarado1988: 165, 168).
103 Bengoa 1998: 28: 7.
104� $́TXt�SHQVDPRV��VHxRUD��TXH�FXDQGR�YLHQH��QRV�DQXQFLD�XQD�PXHUWH��&XDQGR�YLQR�D�PRULU�HO�ÀQDR�GH�PL�
padre, el león vino a comer una potranca de tres años. Con ser que vivimos en la Pampa, la arrastró hasta 
llevara la su cueva [...] y a mí, cuando murió mi hijo de veintiún años, vino al mismo corral a comer una 
oveja. Viene como anuncio. Y cuando va a una casa a aullar, es mal anuncio, pues son animales de montaña, 
que llegan hasta las casas” (Don Rosamel Antimilla, cit. Calvo 1968 [1980]: 77).
105 Vutahuenchru, vutahuenchru, vitahuenchru, vutaahuenchru es el nombre que dan al tigre los mapuches argentinos 
(Erice 1960 cit. Alvarado1988: 156). El león toma diversos nombres, los que surgen de la relación entre el 
sujeto y el animal, por ejemplo malle o Peñiom.   También se le llama latrapai  trapial o atapai (Kuramochi 1992: 
177).
106 Alejandro Leninao, Lautaro cit. Kuramochi 1992: 167.
107 Armando Marileo al autor, 2007.
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Lorenzo Aillapan, de Puerto Saavedra, es conocido 
como “el hombre pájaro”. Sabe imitar el canto de 
los pájaros admirablemente108, pero eso no es lo 
importante. Él usa un lenguaje poético para establecer 
un nexo con cada especie de pájaro, donde cada 
una representa un trozo del universo, que él sabe 
interpretar, traducir. Es üñümche (hombre-pájaro) 
que puede comunicarse con las aves, pero antes de 
hacerlo pide permiso a la Madre Naturaleza y a las 
aves para hablar de ellas y por ellas, y nos dice que 
“nuestras hermanas habitan tanto en sus propios 
lenguajes y cantos como en las múltiples lenguas y 
sueños de nuestra especie humana”. Él nos enseña 
que el canto retumbante del pideñ anuncia temporales 
y lluvias, el concierto estridente del triuki invoca la 
lluvia de día, killkill es agorero, asusta a la gente, casi 

siempre está dando extrañas noticias como visiones, kongkong es una alarma contra el 
robo de animales, tregül (queltehue) es alado guardián, corean largos cantos a manera 
de oración, pitriu avisa a los otros pájaros que viene el cazador y después que se ha 
ido, traru anuncia guerra cuando aparece en una bandada ruidosa, la lloyka, “sanador 
de tiempo completo”, cantando dice “vendrán visitas y debes limpiar tu casa”, maykoño 
muy triste llora la desgracia, el okory es visionario, buen augurio, wilki (zorzal) les silba 
a las guaguas todas las melodías y canciones de la tierra, titifken, pájaro milenario que 
comienza dando la hora, küreu suele cantar melodía corta, desde temprano versa 
canción, lento, llamativo, kaniñ es aseador de la playa y del campo abierto, dos o cuatro 
raki andan como sabio consejero, con su sonido metálico en lenguaje canción, kekereke 
danza pajaril, onomatopeya, canción, silbido que contagia, tener una pluma de ñamku 
es signo de buena suerte, chinkol es llamado “hachita de mano”109. Muchos pájaros hoy 
se extinguen del territorio lafkenche debido a la desaparición de los bosques nativos.  

El ngürre (zorro) es conocido como buen cantor.  “Los gritos que pega son bonitos.   
Ellos dicen ‘¡cua cuaa!’. Los pajaritos sí, pero esos cantan distinto, pero nunca tomaron 
tan en cuenta los pajaritos como el zorro. Tiene que ser porque el zorro canta de día 
y de noche. Los pajaritos cantan solamente en el día y en la noche duermen. El zorro, 

108 Desconozco otros casos de imitación de los sonidos de la naturaleza entre los mapuches, sin duda debido 
a mi ignorancia. Apenas hay una mención al imitar el galope de los caballos, al modo de los tehuelches, según 
Lehmann Nitsche (1908: 936).
109 Aillapan 2001: 9, 11.

FIG 19
El choike es el modelo que los bailarines 
imitan durante el choikepurrun.
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si puede cantar las veinticuatro horas, duerme un poquito, se para, sale andando y de 
repente se sienta y se pone a cantar [...] se sienta igual como se sientan los perros [...]   
ellos cantan sentaditos ahí, entonces le sale el grito fuerte [...] siempre en la historia 
mapuche ngürru quiere decir cantor. Entonces ulkatuwe ‘cantas canciones muy bonitas’ 
quiere decir, que tiene muy buena voz. Entonces, los zorros siempre en las casas 
engañan a las gallinas por el canto. Las gallinas novedosas salen a escuchar el canto 
del zorro. Entonces el zorro esta escondidito por ahí, entonces cuando ellos cantan se 
le tiran a la gallina y cazan una gallina [...] Antes el zorro se le reconocía como buen 
cantor [...] y tenia muy buena melodía. Entonces por eso las niñas se enamoraban de 
él. El zorro dice ¡cuaa cuaa cuaaa!, pero le pone distintos tonos, distintos tonos le pone; 
PiV�IXHUWH�VXHQD��\�VXHQD�PDV�ÀQLWR��D�YHFHV�PiV�URQFR«�<�FXDOHVTXLHUD�SHUVRQD�GH�
nosotros se puede decir, que sea conversista y amable y cantor, le dicen ngürru.  ‘Este le 
esta imitando al zorro’, le dicen, cantor, atrae la gente, muy bueno. Igual que los músicos, 
que de repente cantan muy bien, dice, entonces los mapuches le dicen ‘ngürru’, le dicen,  
‘muy buen cantor’. Y entonces el zorro cantor, nada que ver con el perro”110.   

Los sonidos de animales domésticos eran escasos en el pasado. El perro acompañó al 
hombre probablemente desde su entrada al continente, hace más de 10.000 años. Su 
ladrido era alerta, era señal de la llegada de amigos o enemigos. El perro kiltro o thregua, 
y las gallinas trintre, collonca y francolina deben haber conformado un paisaje sonoro muy 
parecido al actual en el campo. El chiliweke casi no emitía sonidos111. Luego se añadió el 
memekan (balar112) y el colcolún (gruñir, reñir pavos y chanchos)113.   

La experiencia sonora de la naturaleza está imbricada en la experiencia de la otra 
realidad. Flora Painequelo (comunidad Santa María, Lago Budi) cuenta cuando 
“caminando cerca de la montaña aulló repentinamente un animal mal agüero, mas 
allá se topa otro igual, próximo al cerro pasa a tener un perimontun y luego canta 
repentinamente el treyle y repentinamente aulló el zorro; la liebre no cantó”114.  
 
Antiguamente, estos sonidos deben haber cumplido una función diferente en la 
sociedad, cuando las familias se unían en torno a clanes diferenciados por animales 
totémicos. Los españoles encontraron en las rukas tallas en madera representando aves, 

110 Armando Marileo al autor, 2007.
111�/DV�OODPDV�\�HVSHFLHV�DÀQHV�WLHQHQ�SRFD�DFWLYLGDG�VRQRUD��6LQ�HPEDUJR��SDUD�ODV�WUDGLFLRQHV�SDVWRULOHV�
andinas de Chullunkane (atiplano de Iquique, Norte de Chile) estos sonidos son conocidos y tienen 
importancia cultural, así como para el antiguo Inka, según la descripción de Guamán Poma.
112 Todobariloche.com
113 Febres 1765:354.
114 Barrie 2002.
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pumas y zorros a manera de emblema familiar115. Vilu (serpiente) fue un importante 
linaje de Maquehua116. Vilu 117 representa la astucia, y las más importantes son Kaikai 
Vilu y Tenten Vilu, mencionadas en el mito de origen. La primera se reconoce porque 
vive en el fondo del mar y su voz se asemeja al relincho del caballo118. Hay una 
comunidad lafkenche en el lago Budi que lleva el nombre del raki (bandurria)119 y otra 
comunidad trawatrawa (gentes de la tagua120), aves que “de tiempo inmemorial ayudan en 
la rogativa con su gran concierto”121. La wala122 se conoce porque en su lastimero grito 
ngüman123 anuncia que se murió su hijo y es el nombre de la heroína mujer del famoso 
cacique Cripino124. Ngëru, el zorro125, representa la astucia y está presente en los tocados 
que usaban en los grandes bailes que presenció Pineda en 1629.   Algunos leufuche 
(vecinos de la corriente) tenían por elemento totémico un río o estuario126 y ya hemos 
visto la importancia que tenía el agua en este húmedo ambiente.   

Los hombres también se transformaban en animales, sobre todo para la guerra.   
Rosales, al relatar un baile guerrero, menciona un canto “ya pe pullimen, hazed temblar 
la tierra, valerosos soldados; tiemble el mundo de vosotros, paxaros cazadores, leones 
valientes rayos espantosos’ nombrándolos con el nombre  quedu quedu, que es nombre 
de un paxaro muy veloz y ave de rapiña que con gran presteza coge y despedaza a los 
paxarillos, dando a entender que así son ellos, como aves de rapiña que cazan como 
a paxarillos a sus enemigos y los despedazan con sus uñas y su pico comiéndoselos a 
pedazos”127.  Achicheo se llamaba la poderosa fuerza que transformaba a los guerreros 
en Pangui128, temible felino, astuto, sigiloso e invencible129. 

Hay seres que no se ven, sólo se escucha su voz, como el ngaquiñ130, sapito inofensivo 

115 Jeria 2000: 5.
116 Bengoa 1996: 105.
117 Géneros philodryas y tachymenis.
118 Alvarado 1988: 130, 144.
119 Aillapan 2001: 43.
120 Fulica spp (Alvarado 1988: 157). 
121 Aillapan 2002: 90.
122 Fulica chilensis (Alvarado 1988: 157), guala, huala (Aechomorphorus major) (Moesbach 1959).
123 Llorar, llanto, también el gemir de los animales (Alvarado 1988: 149). Müman: llorar: dar su hijo la guala.  
Mümál i wala, lái ñi pañeñ: lloró la guala, se le murió su hijo (Alvarado 1988: 172).
124 Bajo la forma Gualda (Moesbach cit. Alvarado1988: 140).
125 Varias especies, culpeo pseudalopex culpaeus, chilla seudolopex grise y zorro de Chiloé pseudalopex fulvipes.
126 Moesbach 1959; Alvarado1988: 189.
127 Rosales cit. Oyarzún 1917: 72.
128 Es el león mítico que participa en tiempos de guerra y no el animal común o puma Kuramochi 1992: 177.
129 Su espíritu complementario era Calfu Malén��OD�SURWHFWRUD�\�FRQFHGHGRUD��0DULDQR�&KHXTXHHÀOR�FLW��
Kuramochi 1992: 137).
130 Ngaquin o ponono (Alvarado 1988: 129).
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que ladra debajo de los cenagales como un perro recién nacido y que ellos imitan 
“ga...ga... ga”131, el leufu trewa, cuya voz se oye “ke ralak” 132 o el huallipeñ que asusta 
con sus gritos a las mujeres en estado de gravidez y causa criaturas deformes133.   El 
guairavo134, garza nocturna, es la materialización del  huichanalhue en servicio de las 
brujas135. También está el temido choñchoñ, que es la cabeza del brujo, la cual se 
desprende del cuerpo y vuela gracias a sus orejas: “Pronto graznará el cohonchon por 
el lado siniestro de la vida”136. Su graznido mientras vuela “tué tué o choñ choñ, choñ... 
choñ, choñ, choñ... choñ choñ, choñ” se repite 3 veces cada cierta distancia durante todo el 
trayecto y anuncia una muerte próxima137. “Matábamos con fuego al que mete huecuve, 
contra el cuerpo i contra el alma - ¡brujo diablo, anda vete! -decíamos escupiendo, i el 
monte mas espeso, escondía la lechuza”138.  

El piwichen139 es un ser ambiguo; en algunas regiones consideran que chupa la sangre de 
la gente secándole el cuerpo a sus víctimas, y que su canto es anuncio de muerte segura 
(salvo si se lo mira antes de ser visto por él).  “El piwichen dicen que chupa la sangre. 
El piwichen silba en la noche ‘wuiuut, wuiuut’ [un sonido sordo, como distorsionado] 
y dicen que cuando pasa cerca de una persona, la persona se enferma [...] andan por 
la orilla del río, y cuando pasa cerca de una persona, entonces en mapuche perrimontu.  
Ese piwichen es malo, no es bueno. Wecuve le dicen [...] puede hacer el bien y puede 
hacer el mal, pero más le tienen miedo. Antes las personas se volvían piwichen también 
cuando querían hacer el mal, los malos espíritus. También hacían volverse piwichen para 
acercarse a una casa para hacer el mal, pero eso era antiguamente, ahora ya no sucede 
eso”140. Otros lo consideran un ser ayudador de los machi. En la zona de Temuco y 
la costa es una especie de culebra grande; de adulto le crecen alas sin plumas con las 
que vuela lanzando un estridente silbido muy particular “piurüt, piurüt”141. Su canto 
es parecido al del piden, con la única diferencia de que el piden canta al atardecer y el 
piwichen lo hace desde el anochecer en adelante. Lienlaf  142 recuerda a un tío abuelo: 
“no le dirigía la palabra a nadie. Tenía además un zorro y un piwichen, Estos animales 

131 Erize 1966; Alvarado 1988: 148.
132 Augusta 1966: 119.
133 Alvarado 1988: 140.
134 Guayravo, huairavo, huaqda (mycticorax) Moesbach 1959.
135 Alvarado 1988: 140.
136 Huenún 1998: 110.
137 Latcham, Erize 1960; Alonqueo 1985 cit. Alvarado 1988: 135.
138 Huenún 1998: 114.
139 Probablemente compuesto de piwn y che (Augusta 1966). También escrito Pihuichen, pinuichen, pihuichen, 
piguchen, piuchen, piwüchen (Alonqueo cit. Alvarado 1988: 150).
140 Armando Marileo al autor, 2007.
141 Piurüt, piurüt (Alonqueo cit. Alvarado 1988: 135).
142 Lienlaf  2002: 08.
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siempre se escuchaban antes de que él pasara por el camino”. Las machi  nombran 
tres especies: el cumpiwichen (cum = carmesí) el ihai piwichen (ihuai = serpiente) y el 
llaituquintuipiwichen (llaitu� �ÀMDUVH�HQ�DOJR��YLJLODU��quintu = buscó)143.   Entre los 
mapuches argentinos, los piwichenes  (“niños santos”) son dos hermanos jóvenes, 
ángeles del cielo que dieron origen al mundo, representados en el guillatun por dos 
jinetes jóvenes montados en un caballo alazán y otro blanco144. Para los williches del 
lago Maihue, las piuchenes son niñas elegidas para representar a la machi en el guillatun (no 
hay machi en tal comunidad), son las únicas que tocan el kultrun “igual que los ángeles 
con sus trompetas [...] representan a su pueblo ante Chau Ngünechen”145.

B) ESCRITURA Y ORALITURA 

Otro aspecto que caracteriza al mundo sonoro mapuche es todo lo que implica ser una 
cultura oral frente a una escrita como la nuestra146. Para la cultura mapuche tradicional, 
HO�VRPHWHUVH�DO�VLVWHPD�GH�HVFULWXUD�TXH�OH�LPSRQH�HO�´SURJUHVRµ�OH�VLJQLÀFD�XQD�
SpUGLGD�HVHQFLDO��7DQ�LPEXLGRV�HVWDPRV�HQ�QXHVWUR�VLVWHPD�FXOWXUDO�JUiÀFR��TXH�QR�QRV�
damos cuenta de lo difícil que es para un cuerpo educado para habitar la naturaleza 
el someterse al esfuerzo físico de leer. La demostración de esto la encontramos en 
la historia de muchas futuras machi, para quienes la lectura fue una valla insuperable 
por problemas tales como dolores de cabeza y mareos. Machi Leonor dejó la escuela 
porque, según cuenta: “no me podía mover, la cabeza me daba vuelta y me caía cuando 
me hacían leer”. Machi Marta abandonó la escuela cuando niña porque su vista se hizo 
borrosa, se sentía enferma y las letras “bailaban por toda la página”. Machi Fresia se 
sentía mareada cuando leía o escribía, y abandonó la escuela también. 147. Al abandonar 
la lectura y la escuela evitaron adoctrinarse en la visión winka del mundo, aspecto que 
muy probablemente haya posibilitado su futura formación de machi. Lienlaf  148 opina 
que en la sociedad chilena “la necesidad de expresión se canaliza en la escritura porque 
no hay interlocutores con los que puedas desarrollar la poesía. En mapuche al decir 
‘suspirar’, efectuamos el movimiento respiratorio truke tupiuke. Tenemos la expresión 
física y también el concepto. Cuando dejas el mapudungun estampado sobre un papel, 
se convierte en algo duro que está como asustado, sin permitir a las palabras seguir su 
rumbo. La oralidad te permite variar el sentido, la escritura no”.

143 Erize 1960, Alonqueo cit. Alvarado 1988: 150, 151.
144 Pérez B. 1985A 19.
145 Hernández 2003: 45.
146 Los antiguos tenían su propia escritura, en la corteza del lahual (alerce) que hemos descrito antes. Sabían 
“leer” en la naturaleza, pero no de la manera estructurada que implica el sistema español.
147 Bacigalupo 2001: 138, 243.
148 Lienlaf  1998: 61.
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149 Concepto creado por el poeta Elicura Chihuailaf.
150 Graciela Huinao 1998: 130.
151 Elicura Chihuailaf  1998: 42.
152 Bengoa 1998: 11.
153 Cit. Bengoa 1998: 11.
154 Rosamel Antimilla, cacique de Coñaripe cit. Calvo 1980: 63.
155 Bengoa 1998: 66.

La cultura oral no es una cultura que “carezca de escritura” como majaderamente 
se dice, sino que esta basada en otro medio de comunicación, que es más antiguo y 
es sonoro. La oralitura149 se desarrolla por medio de encuentros cara a cara. Incluye 
PXFKR�PiV�TXH�HO�WH[WR��LQFOX\H�ODV�LQÁH[LRQHV�GH�YR]��ORV�JHVWRV��ORV�VRQLGRV��VH�
engarza sensiblemente con el entorno de la vida. Es, en resumen, un sistema dinámico 
abierto, opuesto al sistema rígido y cerrado propio de la escritura. “Los cantos de mi 
padre, cuando borracho de sueños en el país de mi infancia, me enseñaba la ruta que 
siguen las estrellas [...] La primera escuela de mi raza es el fogón en medio de la ruca, 
donde arde la historia de mi pueblo”150. “Por las noches oímos los cantos, cuentos y 
adivinanzas a orilla del fogón, respirando el aroma del pan horneado por mi abuela, mi 
madre o la tía María, mientras mi padre y mi abuelo - lonko de la comunidad - observan 
con atención y respeto. Hablo de la memoria de mi niñez y no de una sociedad idílica.  
Allí, me parece, aprendí lo que era la poesía”151.  

El que la cultura mapuche sea oral no implica que carezca de rigor, como lo 
comprueba la existencia de especialistas, los hueipife, que se preparaban largos años152. 
$�ÀQHV�GHO�VLJOR�;9,,,��)UD\�$QWRQLR�6RUV��TXH�SDVy�PiV�GH�FXDUHQWD�DxRV�HQWUH�ORV�
mapuches, comenta que, a pesar de no saber leer ni escribir, conservan la historia 
con todos sus detalles, por medio de estos especialistas de particular memoria. En 
una ceremonia con un gran círculo de personas el hueipife�´�YD�UHÀULHQGR�OD�PiV�
mínima noticia desde la creación del mundo; pero particularmente desde que los 
españoles entraron a sus tierras [...] si el suceso es alegre, con palabras alegres, y si 
es funesto, con un tono muy lastimoso y fúnebre, y entonces lloran. Se agarran el 
pelo y hacen otros ademanes en señal de sentimiento”153. Los abuelos hablaban en 
sus parlamentos de “cómo se formo la tierra, quién los puso en esta tierra, a quiénes 
tenemos que orar, a quién tenemos que mirar: de qué familia es uno, de dónde nació 
esta familia [...] Ellos lo sabían todo y ¡así los creían ignorantes!”154. Guevara (1899 
a: 537) menciona al cuivituve, historiador o cronista, que se acompañaba del kultrun 
para comunicar sus relaciones a la comunidad. Esto lleva la intervención oral a un 
plano musical, que es muy probable que estuviera presente en siglos anteriores. 
La educación de los hijos de los caciques consistía preferentemente en ejercitar la 
memoria, el culto por los detalles; debían memorizar un mensaje, el tono de voz, 
movimientos y otros matices dados por el cacique, para luego transmitirlo sin perder 
ningún pormenor155.
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El acto de hablar y dar voces distingue múltiples matices, como caucun o kafkün, kalkü 
dëngun (hablar al oído)156, inádëngun (rezongar, interrumpir la conversación), këfëll o ketro 
dëngun nguen (balbuciente, tartamudo), taltaln o NDÀU�QJXHQ o NDÀP (enronquecerse)157, 
müthumm (gritar o llamar)158, huaruln, huarulún (gritar o vocear)159, quehuencún (dar 
alaridos y voces)160, quiquircún (chillar), huarun (dar alaridos)161, afafan (grito de aliento 
en ceremonias)162, chivateo (griterío entusiasta)163, kefafan (gritar con palmoteos en 
la boca)164. A esto se suman diversos sonidos como ayén, ayé (la risa), paiwan (reírse 
a carcajadas), mëtrëmtun (vocear), karkárün (jadear), echiun (estornudar)165, caúlentun 
(gargajear), qlcaunpeln (hacer gargarismos)166, dugun (sonar los labios chupando)167, 
afkiduamn, afküduamn (suspirar)168, etecun (gemir), etuñtun (quejarse el enfermo)169, 
nohualen (ronquido que produce la persona al morir)170.

Este universo sonoro forma parte del sistema oral cuyo eje es el idioma mapudungun.   
Para el mapuche no existe una separación nítida entre lo que llamamos “música” y 
el resto de sonidos, como tampoco entre el lenguaje hablado y el lenguaje musical171. 
El habla es considerada música por los williche 172 y, a la inversa, para los mapuches 
la música, incluso instrumental, es una manera de hablar, ya que por lo general los 
instrumentos “cantan” canciones cuya letra está implícita en el sonido. La lengua 
PDSXFKH�LQÁX\H�SRU�OR�WDQWR�HQ�WRGD�VX�PXVLFDOLGDG��QR�VROR�SRU�HO�FDQWR��VLQR�HQ�
su ritmo y su prosodia, que sirven de patrón para tañer los instrumentos173.   El 

156 Valdivia [1581-1606] 1887 s/n, Todobariloche.com.
157 Todobariloche.com
158 Febres 1765:168.
159 Febres 1765:168, 354; Valdivia [1581-1606] 1887 s/n.
160 Valdivia [1581-1606] 1887 s/n.
161 Febres 1765: 324, 304.
162 Aldunate / Lienlaf  2002: 143.
163 Calvo [1968] 1980: 183.
164 Aldunate / Lienlaf  2002: 143.
165 Todobariloche.com
166 Valdivia [1581-1606] 1887 s/n.
167 Febres 1765:401.
168 Todobariloche.com
169 Valdivia [1581-1606] 1887 s/n.
170 José Huichaleo cit. Kuramochi 1992: 110.
171 Esto es habitual a las culturas indígenas; como ejemplo, los indios cuna, en vez de separar canto de habla, 
XVDQ�WUHV�´PDQHUDV�GH�KDEODUµ��DO�PHQRV�XQD�GH�ODV�FXDOHV�HV�LGHQWLÀFDGD�SRU�H[WUDxRV�FRPR�FDQWR��0DUFLD�
Herdon / Norma Mc Leod 1979: 4).  
172 Hernández 2003: 21.
173 Como en la comunidad indígena ebera-chamí de Cristianía, Colombia (Londoño 2000:57, 58) en que 
el canto parece estar condicionada por la nasalidad de la lengua. No encontramos entre los mapuches que 
el ritmo de los cantos obedezca al ritmo de la palabra hablada (con multiplicidad de cambios métricos o 
“heterotomía”) como en los ebera, sino que la palabra obedece a un ritmo parejo como el que impone el 
kultrun.
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rico mundo de lenguas del pasado se ha perdido. Jaime Luis Huenún174�UHÁH[LRQD��
“huilliche hispano hablante como soy... la poesía, esta vieja y desesperada paciencia, 
no duda en empujarme hacia los bosques y los ríos del tse dungun (el perdido dialecto 
huilliche, variante del mapudungun)”. Elisa Loncón Antileo observa que es posible 
combinar tres idiomas: el ce dungun, lengua de la gente, el kuyiñ newen dungun, lengua de 
los poderes de la tierra, y el ce dungun/newen dungun, conversación de la gente con los 
poderes de la tierra175.   Entre las comunidades de Neuquén distinguen dugún = palabra, 
dungun = conversar establecer un diálogo, dunguwenpín = debate común a las reuniones 
de ancianos, dungulún = hablar introspectivamente, dungunpewún = rogar en postura de 
suplicante176.

La importancia de la lengua, el idioma, radica en que es el principal sistema de 
identidad cultural. Es mucho más que una forma de pronunciar los nombres de las 
cosas; es una forma de pensar el mundo, de dar existencia al mundo177. Como bien 
OR�GHÀQHQ�ORV�PDSXFKHV�GH�/RQFRFKH178 “Sin la lengua enmudecen las cosas, se va el 
sentido de los hombres, no hablan con los espíritus, se esfuman los ancestros, Dios se 
calla. El hombre se vuelve sin pasado, en un mundo sin color, vive sin tener tampoco 
una huella para ir al futuro en el presente”. La música, en cambio, permite comunicar 
HPRFLRQHV��\�HV�DXQ�PiV�HVSHFtÀFD�\�YDULDGD�FXOWXUDOPHQWH�TXH�HO�KDEOD��/RV�PDSXFKHV��
a diferencia nuestra, consideran tan necesario el canto como el habla para poder 
H[SUHVDU�LQÀQLWRV�PDWLFHV�HPRFLRQDOHV179. Ambos sistemas de comunicación sonoros180 

174 Huenún 1998: 89.
175 Vicuña 1998: 18.
176 Robertson 1977:  69.
177 El idioma mapuche excede todos los otros, en la absoluta regularidad de sus funciones morfológicas y 
sintácticas, en su inimitable exactitud y concisión de la que es capaz gracias a sus elementos transicionales 
\�VXV�SDUWtFXODV�LQWHUFDODGDV�GH�WLHPSR��HVWDGR��DÀUPDFLyQ��GXGD�\�GLUHFFLyQ��%HUQDUGR�GH�+DYHVWDGW�FLW��
Vicuña 1998: 17).
178 Víctor Huisca, Julio Caquilpan, Chaura, y Changleufu, Loncoche, cit. Kuramochi 1992:  75.
179 La civilización occidental ve la música como un sistema de comunicación secundario, frente al habla 
(ver Will 2004: 173), pero en el pasado remoto fue al revés. Las evidencias antropológicas, biológicas y 
neurológicas apuntan al canto como el sistema de comunicación más cercano al pre-homínido, que le 
permitió expresar emociones fuertemente. Después, desarrolló el habla como un sistema más efectivo 
para comunicar representaciones explícitas del mundo exterior, ante las complejidades crecientes de su 
organización social (ver Altenmüller 2004: 3).
180 Sus diferencias estructurales a nivel de sonido son muy pequeñas: el habla usa muchas variabilidades 
rápidas rítmico–tímbricas, continuamente cambiantes (fonemas), en cambio el canto usa cambios tonales 
y rítmicos más lentos y repetitivos (melodías). Sin embargo, sus funciones son muy diferentes. A través de 
XQD�GLIHUHQFLDFLyQ�ÀQD�HQ�HO�KDEOD�GHO�FDVWHOODQR�GLVWLQJXLPRV�HQ�HO�DUJHQWLQR��FKLOHQR��SHUXDQR��PDSXFKH�
R�D\PDUD�GLVWLQFLRQHV�SRFR�VLJQLÀFDWLYDV�FRPR�FRPXQLFDFLyQ�GH�FRQWHQLGRV�UDFLRQDOHV��SHUR�GH�HQRUPH�
VLJQLÀFDFLyQ�VRFLDO��/DV�GLIHUHQFLDV�PXVLFDOHV��HQ�FDPELR��LQGLFDQ�HVWLORV�FXOWXUDOHV�GLIHUHQWHV����$PERV��FDQWR�
y habla) usan la voz, pero solo la música utiliza instrumentos musicales.  
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permiten compartir conceptos racionales (habla) y emocionales (canto): mientras 
el habla permite la organización racional, la música sirve para hacer más efectiva la 
FRQH[LyQ�GHO�JUXSR��\�ORJUDU�DVt�XQD�RUJDQL]DFLyQ�PiV�HÀFD]�GH�OD�YLGD�VRFLDO181. La 
P~VLFD�HV�XQ�VLVWHPD�EDVDGR�RULJLQDOPHQWH�HQ�HO�FDQWR��HV��HQ�GHÀQLWLYD��XQD�IRUPD�GH�
nombrar, y el nombre es una magia poderosa182.  

Todo lo anterior ocurre en el ámbito de la voz. El sonido de la voz en una cultura 
oral es la comunicación misma, y su dinamismo, presencia y ausencia, son las del 
conocimiento. El hablar es una acción que se sostiene en sí misma, en el sonido que 
va formando las ideas, al tiempo que se desvanece. En la voz resuena todo el entorno, 
como la doncella Calfu Malén que le habló en sueños al Cacique Caquilpán “con una 
voz dulce, en la que gorgojeaban los pájaros183.   

Por ultimo, no debemos olvidar que lo sonoro de una cultura no se caracteriza sólo 
por la emisión de sonidos, sino también por el escuchar. Cada cultura implica una 
actitud diferente para oír. En efecto, voz y oído operan como un sistema diseñado 
SDUD�HVFXFKDU�FRQ�PD\RU�HVSHFLÀFLGDG�OD�YR]�KXPDQD��\�SDUD�FRPXQLFDUVH�FRQ�RWURV�
seres humanos a través de códigos sonoros. En el mapuche tradicional, en contacto 
con la naturaleza, la voz y el oído se integran en un medio sonoro muy amplio en 
iPELWR�\�VLJQLÀFDGR����$GHPiV�GH�HVWR��HO�DSDUDWR�ÀVLROyJLFR�GHO�RtGR�LQFOX\H�HO�VHQWLGR�
del equilibrio que complementa la relación con el entorno. Los antiguos cazadores 
recolectores operaban con este sistema plenamente integrado, y con capacidades muy 
superiores a las nuestras184.

Todo lo anterior nos plantea un universo sonoro que opera en el espacio cognitivo 
de un modo muy diferente a medida que nos alejamos de la sociedad mapuche actual 
– forzada a ser “letrada” – hacia la sociedad del pasado, oral y en contacto con la 
naturaleza.  

181 Altenmüller 2004: 3, 4, 6.
182 Ver Sullivan 1988:278, 285.
183 Víctor Hisca Chaura, Villarica, cit. Kuramochi 1992: 78.   
184 Los habitantes urbanos de la cultura occidental estamos mucho más sordos que nuestros antepasados, ver 
Pérez de Arce 2006.



83

C) MUSICA 

En lengua mapuche no existe el equivalente a “instrumento musical” ni a “música”185.   
Para los mapuches, la música existe dentro de un continuo, es parte de un todo 
donde los diversos ámbitos de la cultura están interconectados entre sí, siendo cada 
uno indispensable para el otro. Música, instrumentos musicales, baile, canto, poesía 
y sonidos ambientales forman una unidad de sentido que es nombrada de acuerdo 
a la ocasión y función. De esto se deriva la no existencia de músicos o especialistas 
a la manera occidental. A pesar de eso, lo que denominamos música mapuche es 
igual o más compleja que la música occidental, debido a que está entrelazada con un 
JUDQ�FDPSR�GH�VLJQLÀFDGRV�\�VHQWLGRV�TXH�QR�VH�SXHGHQ�GLVRFLDU�HQWUH�Vt186. En esta 
música aparecen fundidas la poesía, la danza, la representación dramática, las creencias 
mitológicas, la medicina empírica y una visión cosmológica del universo187. Don Carlos 
Huencho señala que “La música es un elemento fundamental para nosotros, porque 
el mapuche es intrínsecamente músico, porque nuestra expresión es todo canto. Por 
tanto, es encontrarse y despertarse a sí mismo, es una forma de llenar nuestros propios 
espíritus [...] para nosotros es propio de nuestra vida, por ejemplo nadie dice que canta 
bien ¡bravo!, porque es nuestra forma de ser, no hay novedad, no te van a decir ¡oye que 
cantai bien!, porque es una expresión de lo que quiere decir en palabras pero lo dice en 
música. Le pone una tonalidad musical”188.

Como la música implica un hablar, y su uso principal está al servicio del ritual, el 
conjunto de música, voz e instrumentos musicales son considerados antes que nada 

185 González 1982:56; Hernández 2003: 12, 16. Esto ocurre por lo demás en todas las culturas tradicionales.   
Cuando los antropólogos occidentales comenzaron a visitar y estudiar culturas tribales alrededor del mundo 
casi invariablemente encontraron que mostraban un comportamiento musical, pero no tenían un término 
SDUD�HOOR��3RGtDQ�WHQHU�SDODEUDV�SDUD�LGHQWLÀFDU�WDO�R�FXDO�DFWLYLGDG�PXVLFDO�FRQ�IXQFLRQHV�HVSHFtÀFDV��SHUR�
no para la música como categoría diferenciada (Van Peer CD La Selva). Sin embargo, el descubrimiento de 
ciertas relaciones y agrupaciones en la nomenclatura mapuche antigua permiten dudar de este hecho (ver 
Cap. III). La complejidad de este tema se enlaza con el discutido tema de los “universales” de la música que, 
GHVGH�XQ�SXQWR�GH�YLVWD�FLHQWtÀFR��RIUHFH�SRFDV�HYLGHQFLDV�FRQYLQFHQWHV��YHU�.RSLH]�����������
186 Hernández 2003: 12; Molina 2006: 38, 39, 40.
187 www.museomapuche.cl
188 Cit. Molina 2006: 43, 120.

FIG 20
Partitura incluida en el libro de Frezier (1717), con una melodía mapuche muy básica y repetitiva, 
probablemente la que quedó grabada en su mente luego de su viaje, al trasmitirla al grabador en Francia.
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como “sonoridades sagradas”. Son una expresión del espíritu musicalizada. La trutruka, 
el trompe, el ñolkin y el kullkull cantan canciones con letra en el instrumento: “la gente 
entiende lo que tú le estas diciendo a la otra persona… Por ejemplo, un mapuche crea 
una canción en mapudungun, y luego la traspasa a la trutruka, ñolkin o el trompe que va 
cantando esa letra”189.      

La música es una parte esencial de la comunicación con la divinidad y los antepasados 
“porque el mapuche cuando se arrodilla delante de Dios tiene una [...] como una 
melodía su manera de ngillatukar (orar) [...] y con el instrumento sale bien porque uno 
le va buscando a la manera que él vaya hablando, pidiéndole a Dios”190. Como explica 
el machi Juan Curaqueo a Molina (2006): “Al momento en que los sonidos comienzan 
a sonar Nenechen y los espíritus bajan a través de los sonidos a la ceremonia y se juntan 
con los cuatro vientos y todo el newen. Casi todos los instrumentos de los williches del 
Lago Maihue que estudia Hernández (2003) eran utilizados sólo para la ceremonia 
del gillatun  y fueron construidos especialmente para dicha ceremonia. La única 
excepción se presenta cuando los jóvenes intentan aprender a interpretar las melodías 
rituales en los días previos al gillatun. “Este sentido sagrado transforma la audición 
de los instrumentos musicales en un momento particularmente sublime”191. En este 
sentido, son también importantes los gritos afafan que le dan fuerza y energía al machi 
durante la oración y animan a los asistentes. “Es como una cadena de energía que se va 
H[SDQGLHQGR�SDUD�OXHJR�FRQWUDHUVH�HQ�XQD�XQLÀFDFLyQ�GH�newen”. Según el cacique don 
José Panguilef, el grito “Yaaaooo” (durante el wachakear del guillatun��VLJQLÀFD� $́OHOX\D��
Gloria a Dios”192.

Como en toda cultura, el canto es el elemento más importante de la música. Ül 
VLJQLÀFD�FDQWR�\�SRHVtD��\�DEDUFD�QXPHURVRV�VXEJpQHURV��LQFOX\HQGR�HO�machi ül 
(canción de machi), kawill ül (canto festivo), kolon ül (canto de disfraz). Puede incluir 
el konaq ül (canto sublime), cantado para entusiasmar la sanación del enfermo193. Los 
lafkenches de Lago Budi distinguen el feyentudunu ül (creencias religiosas: diagnóstico, 
invocación, canto funerario), aukantundungu ül (juego y deporte: habas, chueca, 
personaje con máscara), küdawün düngu ül (labores cotidianas: construcción de casa, 
desgrane de cereales, invocación al ser del agua, molienda de trigo tostado), ayekan 
düngu ül (recreación: risa, dicharachero, travieso), poyewün düngu ül (sentimientos de 
afecto), rakiduamün ül (pensamiento sobre la vida y valores)194. El canto ülkantum195, 

189 Don Carlos Huencho cit. Molina 2006: 39, 40, 120.
190 Guillermo Santibáñez cit. Hernández 2003: 21.
191 Hernández 2003: 22.
192 Hernández 2003: 22
193 Vicuña 1998: 15.
194 Barrie 2002.
195 Cantar es pramin o úlcan (úln = canción  Valdivia [1581-1606] 1887).   



85

llamado “romance” por los españoles, consiste en una expresión de un sentir, de 
DOJXQD�YLYHQFLD�R�GH�DOJ~Q�FRQWHQLGR�HVSHFtÀFR��)XH�REVHUYDGR�HQ������SRU�3LQHGD��
mientras bailaban  “cantando un romance a mi llegada, diciendo, que allí estaba el 
hijo de Álvaro, que lo mirasen bien y lo conociesen, pues para ese efecto se habían 
juntado todos aquel día, y respondían afuera los circunstantes con el mesmo romance, 
cantando y bailando”196. El verso era aprendido o improvisado según la ocasión. “Los 
que llegamos repetimos un romance que a mi despedida había compuesto (según 
VXSH��PL�DPLJR�\�FDPDUDGD�4XLODOHER��HQ�QRPEUH�GH�VX�KLMD��TXH�HVWDQGR�GH�OD�PDQR�
con ella, me dijo haber sido la compostura de la letra suya, porque mi ausencia le era 
de grande pesar y sentimiento”. Pineda se esfuerza en explicar su estructura poética: 
“algunos de sus romances constan de medidas sílabas, pondré adelante la letra que 
cantaban, con división de sílabas con sus sinalefas que es como se sigue: 
“ab, cu, du, am, in e, ma
“amo, tua, lu, gui, tu, Pi, chial, va, ro, e, mi,  
“cha, li, tu, a, mi, a,  
“gui, ma, ia, guan, mai, ta, pe, gue, no, el, mi. 
“Esto cantaban con sus repeticiones y pausas, al son de sus instrumentos; que 
porque se reconozca son versos medidos, a imitación y semejanza de nuestros líricas 
endechas, están divididas las sílabas en los antecedentes versos, que vuelvo a ponerlos 
en el lenguaje corriente para que los lenguaraces criollos que la entienden, más bien 
comprendan y penetren el sentido de el romance:
“abcuduam in, ema 
“amotualu gatu, pichi Alvaro emi 
“chali tuaci mi a 
“güi maya guan mai ta pegue, no el mi. 
“y para los ayunos del lenguaje me pareció explicarlos en castellano idioma, y a su 
imitación en medida lira, que es como sigue: 
“mui lastimado tengo 
“y triste el corazón porque me dejas 
“a despedirme vengo 
“Álvaro de tu vista, pues te alejas, 
“Y a decirte cantando,  
“que he de estar en no viéndote llorando 
“Este es en suma el literal sentido de este chileno mote, que unos con semblante 
tristes, por acercarse mi ausencia, y otros con los licores suaves placenteros, cantaban y 
bailaban con desmedidas voces”197. 

196 Núñez de Pineda [1673] 1873: 205.
197 Núñez de Pineda [1673] 1873: 476, 477. 



86

En el texto que acompaña la partitura que publicó Frezier en 1716 se lee: “como 
bestias cantando sin interrupción y todos juntos, pero con un canto tan poco 
modulado, que tres notas sirven para interpretarlo entero. Las palabras que cantan no 
tienen ni rima ni cadencia, ni otro sujeto que aquel que se les ocurre, como la historia 
GH�VXV�DQFHVWURV��R�KDEODQ�GH�VX�IDPLOLD��GLFHQ�TXp�OHV�SDUHFH�OD�ÀHVWD��D�TXLpQ�VH�OD�
hacen, etc.”198��3RGHPRV�UHFRQRFHU�HO�HVWLOR�GH�VXV�ÀHVWDV�LQWHUPLQDEOHV��FDQWDQGR�D�
coro melodías sencillas.   Este mismo estilo de canto lo encontramos en el carnaval 
aymara del norte de Chile, donde el coro va cantando los versos tradicionales y las 
improvisaciones de los bailantes durante horas, con una misma simple melodía. Las 
descripciones de Pineda incluyen grandes celebraciones, algunas con varios miles 
de participantes, donde se practicaba un estilo de ülkantun grupal con danza hoy 
GHVDSDUHFLGR��TXH�YHUHPRV�DO�WUDWDU�HO�WHPD�GH�OD�ÀHVWD��+R\�HQ�GtD�HO�ülkantun es 
individual y se le llama también “romanceada”, cantun, “canto”, “elegía” o “canción de 
ül”199. Se entona a capella, sin baile ni acompañamiento musical, con texto conocido o 
improvisado para la circunstancia, pero con una clara intención poética. El receptor 
suele ser del sexo opuesto, especialmente en los ül de amor. A veces el destinatario lo 
contesta de inmediato; en otras circunstancias, el mismo cantor entona la respuesta200. 
Armando Marileo me mostró un ejemplo de ül para buscar pareja: “a la mujer le decía 
lamuen, que quiere decir ‘hermana’. Entonces él le decía ‘hermanita, hermanita’, le decía: 
‘yo soy un joven y necesito de casarme. Si usté no tuviera ningún problema yo me casaría con usté’, 
si es que no tuviera otro compromiso, le quería decir”. El canto es con frases cortas, 
sencillas, sin adorno, repitiendo un estribillo frecuente. “Entonces, cuando la niña 
no tenia ningún compromiso con otra persona, entonces ella después contestaba 
cantando también”. El canto es más lento, más musical, con más letra y menos 
estribillo. “Ahí le esta dando una contesta muy buena: ‘ve muerki lamuen; así es hermano’, 
le esta diciendo ‘así es hermano; si, yo también deseo de casarme, y si usted tiene deseo de casarse 
conmigo, podríamos casarnos’. Y cuando la niña tenía otro inconveniente y ya había otro 
por delante, entonces le cantaba igual [...] ahí le dice que ella ya tiene otro compromiso 
y no puede aceptar lo que el le esta diciendo, pero estuvo muy lindo que le haya dicho 
esas palabras, porque ya para que él supiera que ella no le podía aceptar. Esa es la 
contesta”201.  

198 FRPPH�GHV�%HWHV�HQ�FKDQWDQW��IDQV�LQWHUUXSWLRQ��	��WRXV�HQIHPEOH��PDLV�G·XQ�FKDQW�À�SHX�PRGXOp��TXH�WURLV�QRWHV�IXIÀURLHQW�
pour l’exprimer tout entier.    Les paroles qu’ils chantent n’ont de meme ni rime ni cadence, ni d’autre sujet que celui qui leur 
vient dans l’idee, tantot ils racontent l’hiftoire de leurs Ancetrcs, ils parlent de leur famille, ils difent ce qui leur femble de la fete 
& du fujet pour lequel on la fait, &c.
199 Augusta, 1991 II: 63; Hernández 2003: 20.
200 Fernández 1999; Hernández 2003: 20.
201 Armando Marileo al autor, 2007.
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El canto sirve a muchos propósitos, como el canto de presentación, como lo explica 
Paula Pilquinao: “Por ejemplo yo invito a una machi a un determinado lugar donde no 
la conocen y ella toma su kultrun y se pone a cantar. Esa canción se llama pillantun, y 
ella canta y empieza hacer toda la historia propia de ella, de dónde llegó, quiénes eran 
sus padres, dónde creció, todo va ahí, cómo se hizo machi, cuándo le llego su espíritu, 
de dónde llegó, si es de arriba. Entonces ella va relatando todo eso, y la gente de 
alrededor que no la conoce viene saber quién es ella a través de su canto, a través de su 
música”202.   O como cuenta Arando Marileo: “yo cuando era joven también cantaba a 
las niñas [...] Cuando estaban los papás uno no puede decirle directamente a la niña de 
lo que uno quiere con ella. Entonces uno puede cantar, pero para agradar a la familia 
[...] uno dice que es hombre joven, weche wentru, que uno es tranquilo, está diciendo 
quién es su papá, dónde no lo conocen, quién es la mamá. La canción dura un buen 
rato. Entonces, él se da a conocer qué persona es”203.

Existen canciones de trabajo, para hacer dormir niños, de juegos, cantos funerarios y 
PXFKDV�RWUDV�IRUPDV�HVSHFtÀFDV�SDUD�VLWXDFLRQHV�VRFLDOHV�\�ULWXDOHV��(QWUH�ORV�PDSXFKHV�
argentinos se le llaman taiël�\�ODV�WHPiWLFDV�GH�ORV�FDQWRV�VH�UHÀHUHQ�D�OD�FDFHUtD��D�
los animales (tero, ñandú, caballo, oveja, puma, aguilucho), a los astros, a la lluvia, al 
viento, al trueno, al terremoto, a las plantas y otros: “comienza a partir de un breve 
diseño melódico que lo inicia la sacadora del taiël. Luego de un par de compases se 
van incorporando las otras cantoras”204. Molina (2006) describe la única participación 
musical de las mujeres (excluyendo la machi); durante la danza choique purrun del guillatun 
de Lautaro; las mujeres cantan a coro, pero cada una con distinto tiempo, altura y 
timbre de voz, lo que provoca un “sonido constante”.   Esta desincronización es 
percibida por muchos observadores occidentales como un error, un defecto, a pesar de 
que permite musicalmente percibir armonías y polifonías aleatorias que enriquecen la 
música 205.   

El estilo vocal varía de una región a otra. Llama la atención como los antiguos cronistas 
VH�UHÀHUHQ�UHSHWLGDPHQWH�DO�FDQWR�FRPR�XQ�´OORURµ��R�FRQ�VLPLODUHV�VLJQLÀFDGRV�TXH�
apuntan a una característica expresiva del sonido. Ya en 1558, Gerónimo de Bibar 
describe la música del Valle del Mapocho como “su llanto y sus oraciones dedicadas al 
demonio, nuestro adversario”206. En esta cita están todos los elementos que dominarán 
la descripción de siglos posteriores: la asociación al llanto y al demonio, el enemigo 

202 Molina 2006.
203 Armando Marileo al autor, 2007.
204 Ver Silva 2000b: s/n con numerosos ejemplos sonoros.
205 Casamiquela y Pelinski, cit Robertson 1976: 37; Robertson 1977:  67, 73. 
206 Bibar [1558] 1966: 161.
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intrínseco. Este último componente marcará de un modo indeleble toda la descripción 
posterior de la estética musical mapuche, ya que al estar signada por lo diabólico 
necesariamente representa lo mas feo, bajo y detestable. “No sé si se le llame canto 
o lloro, según la tristeza que infunde a quien lo oye” relata Gonzáles de Nájera, para 
en seguida describir el contento que produce a los indios207.   Molina dice: “Su canto 
[...] tiene por lo común un no se qué de tétrico y desagradable al oído, cuando este no 
está acostumbrado a él desde algún tiempo”208, y Moesbach: “Los cantos mapuches 
VRQ�XQ�WHPSOH�PRQyWRQR�\�WULVWH��VXV�PHORGtDV�SDUHFHQ�ÁRWDU�HQ�XQ�DLUH�JHPHEXQGR��
casi lúgubre”209. En parte, la designación de “lloro” (como lo opuesto a lo alegre, lo 
positivo) responde al propósito de demostrar la inferioridad de la cultura mapuche, 
como expresión del demonio (para el español) o de la ignorancia (para el republicano), 
SHUR�WDPELpQ�GHVFULEH�XQD�FDUDFWHUtVWLFD�HVWpWLFD��FRPR�OR�PDQLÀHVWD�0ROLQD210, quien 
escribe que el machi, cuando entra en trance, “comienza a hablar en lengua ritual con 
entonación de llanto [...] la voz profunda de llanto y ritual dialoga con Ñenechen”.   

(Q�HO�ODGR�DUJHQWLQR��HQ�FDPELR��H[LVWH�XQD�WUDGLFLyQ�LQÁXHQFLDGD�IXHUWHPHQWH�SRU�HO�
estilo fuego-patagónico. Tenemos la descripción de Silva (2000b) como “una expresiva 
resultante musical similar al canto de las ranas”, comparación que es idéntica a la 
que usa G. Musters en 1873 para los cantos tehuelches: “lo único con que podría 
compararlo sería el croar de las ranas en los pantanos europeos antes de una lluvia”211. 
El canto, llamado tayil está estrictamente reservado a las mujeres, sin acompañamiento: 
su texto, aparentemente de sílabas inconexas, tiene relación con los antepasados del 
patrilinaje y permite activar la esencia del alma de ese patrilinaje compartido, por lo 
cual requiere una enorme concentración y existen muchas restricciones en su uso y 
función 212.     

Las melodías del canto mapuches son sencillas, repetitivas. La intención de ellas no 
es asombrar por su carácter variado, sino servir de soporte asequible a todos para 
participar. “Los sonidos que usan en sus cantos escasamente pasan de cuatro o 
cinco, caracterizándose por su sobriedad”213. En el “romance” observado por Pineda 
podemos adivinar lo mismo: una música sencilla que acompaña al verso, con un 
carácter rítmico, que convida a bailar y a cantar. Se trata probablemente de un solo 

207 Cit. Acevedo 1989: 54.
208 Molina 1795: 124.
209 Moesbach 1976: 252, 254.
210 Molina 2003: 107.
211 Cit. Lehmann Nitsche 1908: 924.
212 Robertson 1976: 36, 40; Robertson 1979: 408.
213 Isamitt cit. Hernández 2003: 19.
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ritmo con una sola entonación del canto, o tal vez varias semejantes, mientras existe 
una continua improvisación de las letras. Estos cantos se repiten de un día para otro: 
“le recibieron con el romance que el día antecedente cantaron en su alabanza mudando 
a ratos tonadas diferentes y romances varios”214.

El uso de la voz mapuche (timbre, tesitura) no resulta extraño al europeo, ya que no 
hay comentarios al respecto, en cambio el silbido y sus variantes sí llaman la atención. 
El silbido tiene una gran importancia para los mapuches, quienes distinguen entre 
huyhuen (silbar)215; piun (silbar mientas se escupe, propio de los machi)216, pivúllcan y 
pivúrcún (quizás otras formas de silbar), pitucan o pivlcan��FKLÁDU�217; pihuatra (silbar 
soplando entre los dos pulgares con ambas manos delante de la boca)218; küdküd (silbar 
de los ratones, culebras y aún del demonio)219 y el farfarun (silbar del aire por el viento, 
silbar de la varilla220. Esta diversidad de silbidos tiene relación con el antiguo universo 
GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD��FRPR�YHUHPRV�HQ�HO�FDStWXOR�FRUUHVSRQGLHQWH�

Respecto de los instrumentos musicales, aparte del registro actual y arqueológico (que 
veremos en el Cap. III) a través de las crónicas históricas es poco lo que podemos 
FRQRFHU��3LQHGD��DO�PHQFLRQDU�ODV�ÀHVWDV��QRPEUD�LQGLVWLQWDPHQWH�´WDPERULOHV��
WURPSHWDV��ÁDXWDV�\�FRUQHWDV�\�RWURV�LQVWUXPHQWRV�DOHJUHVµ221. Gonzáles de Nájera 
menciona “tamboriles” y “cornetas” de hueso. Para Guevara: “una música tan pobre 
se concibe que concuerde con instrumentos muy sencillos i destemplados”222. La 
LGHQWLÀFDFLyQ�GH�HVWRV�LQVWUXPHQWRV�OD�GLVFXWLUHPRV�HQ�HO�&DS��,,,��3UREDEOHPHQWH��
el “complejo instrumental” que observó Pineda sigue siendo básicamente igual 
KR\��FRQ�ÁDXWDV�\�WDPERUHV�TXH�OOHYDQ�HO�ULWPR��´NXOWUXQµ�\�´SLÀONDVµ�, a los que se 
unen las “kaskawillas” y las trompetas (“trutruka”, “ñolkin”) que se prestan para la 
improvisación.  
Como los instrumentos musicales están asociados a lo sagrado y a la palabra, tanto 
su construcción como su cuidado están al servicio de un objetivo central a la cultura. 
Los williche de El Maihue construían los instrumentos en forma exclusiva para el 

214 Núñez de Pineda [1673] 1873: 135.
215 Valdivia [1581-1606] 1887, huylwenn (Febres 1765:399), üheñn (Moesbach 1976:99).
216 Febres 1765: 399, 597, pivúln, pivúmn (Moesbach 1976).
217 Valdivia [1581-1606] 1887
218 Lenz 1905-1910: 390.
219 Küdkün, kidkidn (Alvarado1988: 168), cüd cüdn = silbar como culebra (Erice 1960:99).
220 Moesbach [1944] 1976: 216.
221 Núñez de Pineda [1673] 1873: 205, 434, 50.
222 Guevara 1927:373.
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lepun o gillatun, y el cuidado del kultrun estaba a cargo del Cacique, mientras que el 
tambor se encontraba al cuidado del Capitán223. Suponemos que esto era lo habitual 
en el pasado, como también lo era en la tradición de los bailes sagrados de chinos en 
Chile central hasta hace algunos años224. El instrumentista era, por regla general, 
quien confeccionaba sus propios instrumentos, lo cual explica la enorme variedad que 
encontramos en éstos, fruto de la adaptación a las necesidades individuales de cada 
músico. El aprendizaje del instrumento es oral, generalmente de un pariente a otro, 
e incluye su confección, desde la selección de materiales, técnicas de construcción, 
herramientas, la mantención y la interpretación musical. Tradicionalmente, el dominio 
del instrumento musical es exclusivo de los hombres, con la excepción de los 
instrumentos de machi. Todo esto sigue la tónica de los instrumentos andinos (ver Cap. 
III “Conclusiones”).

En la zona de Pocuno (Lago Lanalhue) “el ñolkin lo tenían en todas las casas, porque 
todos tenían hijos y todos pasaban frío en tiempo de invierno, cuando faltaba la leña, 
cuando el fogón estaba apagado [...] el papá siempre tenia un ñolkin o dos ñolkin, 
entonces los niñitos también aprendían a tocar cuando no estaba el papá [...] para que 
los hermanitos mas chicos bailaran [...] se le pasaba  el frío [...] este estaba en todas 
las casas. La trutruka estaba también, pero no en todas partes [...] el que quería tener 
trutruka la tenia también pero no había en todas partes.   La trutruka o el ñolkin lo 
podía usar cualquier persona [...] a vece se juntaban cinco seis trutruka�HQ�OD�ÀHVWD��XQ�
conjunto y ñolkin también.   El que no estaba en todas las casas era el kultrun, porque 
el kultrun era de la machi y la SLÀOND estaba donde la machi, los kuriche y la machi usaba la 
SLÀOND y el caballo y el cuchillo de madera, todo eso lo tenia la machi con su conjunto 
con su gente que ocupaba para la ceremonia del guillatun ... y la kaskawilla esa también 
no había mucho [...] eran de calabaza [...] también  la machi tenia la kaskawilla con los 
kuriche o la ñancan” Además en el pasado todos los instrumentos eran confeccionados 
con materiales naturales y de a poco fueron siendo reemplazados por el metal “esto 
era natural [...] es el sonido de la tierra nada mas.   Pero una vez que supieron hacer el 
trompe, ya se cambio del arbusto al metal, así fue pasando con todos instrumentos [se 
UHÀHUH�D�OD�trutruka, el ñolkin, la kaskawilla y el trompe] si ahora solamente el que esta 
quedando netamente mapuche es el kultrun de la machi porque eso no pueden ponerlo 
de metal, es solamente de cuero y madera”225.

Cada instrumento es un idioma distinto, sirve para hablar distinto, en otros planos: los 
instrumentos musicales permiten penetrar muchos idiomas diferentes, comunicarse 
con distintos aspectos del universo.

223 Hernández 2003: 27-29.
224 Ver Mercado / Galdames 1997.
225 Armando Marileo al autor, 2007.
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Dentro de los patrones musicales que caracterizan a la música mapuche podemos 
distinguir los patrones rítmicos, que son muy precisos y acotados, y la polifonía, 
que resulta del interactuar de los diferentes instrumentos, generando un complejo 
poliritmo mutante226. Aparte de la música grupal, que veremos a continuación, algunos 
instrumentos capaces de “cantar” canciones como la trutruka, el klarin, el ñolkin y el 
trompe se usan de modo solista los veremos en el Cap. III.

Molina (2006) reconoce tres patrones rítmicos básicos en la música grupal de la 
comunidad Juan de Dios Colihuinca. El machi Juan Curaqueo los llama Puel Purrun, 
Masatun y Ringtun. El masatun es el más común: el kultrun marca el pulso, y las SLÀONDV lo 
acompañan o lo doblan227. Se usa para compartir con toda la comunidad. El puel purrun 
(se puede traducir como “la forma en que aletean los pájaros”) se toca en la danza 
Choique Purrun, con el kultrun en el suelo con dos percutores y las SLÀONDV acompañando, 
la trutruka “soleando” y las mujeres cantando. También se toca al comienzo y en 
algunos momentos de la ceremonia. Su función es la de hacer bajar a las fuerzas 
del wenu mapu. El ringtun se toca en la parte central del guillatun, cuando se le esta 
entregando el alimento al rewe. Es lento y en tres tiempos.

Cuando interactúan los distintos instrumentos lo hacen de un modo muy característico 
\�QRUPDGR�SRU�OD�WUDGLFLyQ��/RV�GLYHUVRV�LQVWUXPHQWRV��WDPERUHV��ÁDXWDV��
trompetas, idiófonos) tocan juntos en las ceremonias y celebraciones importantes 
de la comunidad, como el guillatun. Cada instrumentista toca independientemente 
su melodía con su ritmo228. Su aleatoriedad lo hace continuamente cambiante y 
extraordinariamente complejo, al tiempo que está basado en unidades sencillas, donde 
no es necesaria una habilidad musical para integrar el conjunto. No existe el criterio 
de “solista”, ni el de lucimiento personal, ni siquiera el de individualismo, ya que 
la percepción y la intención de los músicos es sumarse a un gran conjunto que se 
asemeja más a un gran instrumento que a una gran orquesta en el sentido europeo-
occidental. Esta forma musical es muy tradicional en los Andes sur, en lo que he 
llamado “polifonía surandina”. A este panorama se superpone otro, que ocurre cuando 
dos o más comunidades concurren a un ritual. Entonces, cada comunidad opera como 
una unidad independiente de las otras, sumándose sus polifonías particulares en una 
polifonía aun más compleja, dispersa y múltiple. En Bollilco (N. Imperial), en 1994, me 

226�)DOWD�XQ�HVWXGLR�HVSHFtÀFR�VREUH�OD�P~VLFD�PDSXFKH��/R�TXH�VLJXH�HV�VyOR�XQ�UHVXPHQ�GH�FDUDFWHUtVWLFDV�
que me parecen interesantes para entender la organología.
227�'REODU�HO�WLHPSR�VH�UHÀHUH�D�TXH�D�FDGD�JROSH�GHO�kultrun las SLÀOFDV tocan dos veces.
228 Esta superposición de melodías y ritmos, conocida en occidente como heterofonía, la encontramos en 
toda andinoamérica. Ver Pérez de Arce 1990 para los Andes sur, Cohen (1966) y Langevin (1990:123,124) 
para Huancane, Perú; y en Colombia, ver Londoño (2000:60)
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tocó ver un guillatun donde dos comunidades (Cankuralaja y Bollilco) cada una con su 
grupo instrumental compuesto por kultrun, wada, kaskahuilla, SLÀOND y alguna trutruka 
se desplazaban por el espacio ritual sumando sus sonidos y generando un universo 
sonoro de gran belleza. Este tipo de encuentros, que ocurren durante los Camaricun 
o futa trawun (reunión grande)229 duran varios días y participan en ellos comunidades 
invitadas de muchos lugares. Cada poblado tiene sus melodías, cantos y estilos propios, 
su identidad sonora, tal como lo es el habla en sus variedades de dialectos y lenguas.

(O�HVWLOR�SROLIyQLFR�DO�TXH�PH�UHÀHUR�QR�VROR�HV�SULYDWLYR�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV��(Q�
ocasiones, cuando se juntan las voces de varias personas, se produce el mismo 
fenómeno. Molina (2006) describe la participación de las mujeres en la danza choique 
purrun del guillatún de Lautaro, donde cantan a coro pero cada una a distinto tiempo, 
altura y timbre de voz. Incluso reconocemos el mismo estilo sonoro en un ritual 
funerario en que no se canta, sino que se habla. “Los cuatro oradores vierten algo de 
vino en el suelo para el difunto y después beben ellos mismos un sorbo de la botella. 
Enseguida, todos pronuncian sus locuciones al mismo tiempo, pero por supuesto 
no al unísono. Las invocaciones de los cuatro tienden a ser al mismo tiempo una 
competencia entre ellos.  Cada uno trata de impresionar tanto a los otros tres como 
al auditorio alrededor con sus conocimientos rituales y su versatilidad oratoria. Acto 
seguido, las cuatro mujeres realizan la ceremonia de la misma manera”230.   

En su conjunto, la tradición de la “polifonía surandina” mapuche en comparación 
con la que existe más al norte, es una clave para entender la génesis histórica de los 
patrones musicales regionales. En resumen, este panorama, que veremos con mayor 
GHWHQFLyQ�DO�WUDWDU�ODV�´SLÀONDVµ��PXHVWUD�XQ�VXVWUDWR�SUHKLVSiQLFR�LQVWUXPHQWDO�TXH�
se expandió de norte a sur difundiendo un sistema musical, adaptándose a cada una 
de las preferencias locales.   El mundo mapuche es, por lo tanto, el depositario de una 
JUDQ�WUDGLFLyQ�VXUDQGLQD��SHUR�TXH�KD�ÀOWUDGR�\�PRGLÀFDGR��DGDSWiQGROD�D�VX�SDUWLFXODU�
sistema social igualitario y a su singular estética sonora, provista de una variedad de 
sonidos generados por instrumentos propios y únicos. En este gran horizonte, que 
muy a grandes rasgos se lee como una superposición de capas evolutivas culturales, 
la tradición mapuche se superpone a la gran tradición fuego patagonia que sigue 
H[LVWLHQGR�PiV�DO�VXU�KDVWD�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;;�

Frente a este panorama musical aleatorio, que evita la coordinación entre las voces, 
tenemos la palabra direlin que, según Valdivia (1581-1606) es “acordar voces”. El canto 

229 Su esencia es rogativa y se diferencia del guillatun porque este es más restringido en tiempo y asistencia de 
comunidades (Kuramochi 1992: 175).
230 Schindler 1998: 167.
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FRRUGLQDGR�UtWPLFDPHQWH�VH�XVDED�SDUD�WRGDV�ODV�ÀHVWDV�VRFLDOHV��/RV�PDSXFKHV��DO�
LJXDO�TXH�HQ�WRGD�WUDGLFLyQ�DQGLQD��WLHQHQ�XQ�FRQFHSWR�GH�ÀHVWD�TXH�LQFOX\H�GHVGH�
OD�ÀHVWD�UHOLJLRVD��OR�TXH�GHQRPLQDPRV�ULWXDO��KDVWD�OD�ÀHVWD�FRWLGLDQD��/D�SULPHUD�
debe ser dirigida por un especialista, la segunda, en cambio, se puede producir 
HVSRQWiQHDPHQWH��HV�OD�ÀHVWD�VRFLDO��$GHPiV��KD\�WUHV�ULWXDOHV�TXH�QR�QHFHVLWDQ�GH�XQ�
H[SHUWR��VRQ�OD�FHOHEUDFLyQ�JXHUUHUD��HO�IXQHUDO�\�OD�ÀHVWD�GH�IHUWLOLGDG��/D�GLIHUHQFLD�
VRQRUD�HQWUH�OD�ÀHVWD�UHOLJLRVD�\�OD�FRWLGLDQD�VH�GD�HQ�VX�LPSRUWDQFLD�HVSHFtÀFD��
PLHQWUDV�HQ�OD�SULPHUD�SRGHPRV�LGHQWLÀFDU�ODV�IXQFLRQHV�GH�ORV�HYHQWRV�VRQRURV�
con bastante precisión, en la segunda (que incluye a los rituales que no necesitan de 
HVSHFLDOLVWDV��QR�SRGHPRV�GHÀQLU�HVD�IXQFLyQ��VLQR�TXH�DSDUHFH�SUHVHQWH�FRPR�XQ�
WHOyQ�GH�IRQGR��PX\�LPSRUWDQWH��SHUR�LQHVSHFtÀFR�HQ�DSDULHQFLD��&RPHQ]DUHPRV�SRU�
UHYLVDU�OD�ÀHVWD�VRFLDO��SDUD�OXHJR�DGHQWUDUQRV�HQ�HO�GHWDOOH�GH�OD�ÀHVWD�ULWXDO����

C1) LA FIESTA SOCIAL

/D�ÀHVWD�VRFLDO�HV�HO�UHVXOWDGR�GH�XQD�YLGD�SOHQD��VDOXGDEOH��1R�HV�UDUR�TXH�ODV�
descripciones de este tipo nos lleguen del pasado, antes de la desarticulación del 
mundo mapuche.

Francisco Núñez de Pineda, en 1629, observó la intensa vida musical que se realizaba 
HQ�WRUQR�DO�FRQFHSWR�GH�ÀHVWD��OD�UHXQLyQ�VRFLDO�VLHPSUH�DFRPSDxDGD�GH�EDLOH��FDQWR��
comida y bebida. Cuando se reunían en la noche junto al fogón, junto con la comida 
y los diferentes licores, nos relata las múltiples ocasiones que dan para que uno de los 
SUHVHQWHV�LQLFLH�OD�ÀHVWD��´FRMLy�XQ�WDPERULO�WHPSODGR�XQR�GH�ORV�P~VLFRV�PiV�GLHVWURV��
y dando principio al canto, siguieron otros muchos la tonada, y dentro de breve tiempo, 
al son del instrumento y de las voces, dando saltos bailaban a su usanza las indias y 
muchachas que allí estaban”231. En estas descripciones reconocemos el concepto de 
unidad sonora (todos al unísono cantan una melodía), el tambor que guía la música y la 
coreografía mediante un tañido simple, y la indisoluble unidad de música y baile.  

/D�RFDVLyQ�SDUD�KDFHU�HVWDV�ÀHVWDV�SXHGH�VHU�HO�VLPSOH�HVWDU�MXQWRV��OD�ÀHVWD�HVSRQWiQHD��
“sus plazeres y regocijos es juntarse a bever” nos dice Bibar232. De ellas participó 
Pineda en innumerables ocasiones: “se armó un gran baile y jovial entretenimiento en 
el racho de mis compañeros [...] a cuya causa me provocó el dueño a que siguiésemos a 
nuestros compañeros y fuésemos a bailar con ellos un rato”233, “y sacaron mas cántaros 
de chicha, y nos brindamos los unos a los otros con sobrada alegría, y inmediatamente 

231 Núñez de Pineda [1673] 1873: 50.
232 Bibar [1558] 1966: 50.
233 Núñez de Pineda [1673] 1873: 134.
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nos fueron dando que cenar varios guisados de ave y regalos diferentes a su usanza; 
acabamos de cenar, y para mayor aumento del regocijo y gusto que nos acompañaba, 
VH�DUPy�OXHJR�HO�EDLOH�FRQ�WDPERULOHV��ÁDXWDV�\�RWURV�LQVWUXPHQWRV�DOHJUHV�TXH�VLQ�
estas circunstancias no son cumplidos los gustos”234. Esto ocurre en el fogón, dentro 
de la ruca mapuche.   Cada fogón corresponde a un grupo familiar, alimentado por 
la madre y su parentela, y podía haber varios fogones correspondientes a las distintas 
esposas de un mismo cacique, en el interior de una gran ruca, así como había fogones 
separados para hombres y mujeres. “Las mujeres, que estaban en diferente corro y 
en división aparte, como más fáciles en desvanecérseles las cabezas, tenían adentro 
grande algazara y alboroto, cantando una riyéndose otras con gran júbilo y alegría. 
/HYDQWyVH�FRQ�HVWR�4XLODOHER��TXH�HUD�YLHMR�GH�EXHQ�KXPRU�\�GH�EXHQ�JXVWR��\�FRMLy�HO�
tamboril en las manos y dijo a los compañeros ‘ea! levántense todos los amigos y camaradas, 
que os habemos de holgar esta noche a la venida del mensajero Mollbunante, y al buen viaje de nuestro 
capitán pichi Álvaro; salgan afuera las mozas y malguenes, y quédense las viejas allá dentro’ y esto 
dijo con tan buena gracia y donaire, que causó grande risa en los circunstantes. Estaban 
algunas viejas o indias mayores, mujeres de aquellos caciques comarcanos y vecinos, 
afuera del aposento, en otro fogón (que como el rancho era capaz, había cuatro sitios), 
\�UHVSRQGLHURQ�DOOHJiQGRVH�D�GRQGH�HVWDED�4XLODOHER��WRFDQGR�HO�WDPERULO�\�FDQWDQGR�
con otros ‘por eso seremos nosotras las primeras’.   Ya se habían levantando de sus asientos 
algunas, que no eran tan pocos los que se hallaron allí aquella noche, que pasaban de 
más de cincuenta indios, y otras tantas mujeres mayores, sin la chusma de chinillas y 
muchachos. Salieron del aposento la señora, su hija y otras diez o doce muchachonas, 
GH�ODV�PDQRV�DVLGDV��FDQWDQGR�\�EDLODQGR�DO�VRQ�GHO�WDPERULO�\�GH�ODV�ÁDXWDV��DEULpURQOHV�
portillo, o hiciéronles lugar para que entrasen en medio del corro” 235. Destaca en 
algunas referencias la independencia entre cada fogón, con música diferente: el 
resultado general, que no es descrito por Pineda, podemos imaginarlo como el típico 
sistema polimusical de la “polifonía surandina”.

La celebración con música también se produce como descanso después de un día de 
trabajo: “se pusieron a beber en el rancho de mi amo y a bailar, como se acostumbra 
después del trabajo”236. “Aquella noche estaba dispuesto el baile y el regocijo que 
acostumbran en sus cavas y en el trabajo de sus sementeras”237. A veces el trabajo es 
parte de una minga, labor comunitaria que se presta a un vecino, quien por reciprocidad 
HVWD�REOLJDGR�D�FRUUHVSRQGHU��DGHPiV�GH�KDFHU�XQD�ÀHVWD�SDUD�ORV�LQYLWDGRV��´QRV�
habíamos de juntar en casa de cierto cacique a hacerle sus chacras, y que por la noche 

234 Núñez de Pineda [1673] 1873: 434.
235 Núñez de Pineda [1673] 1873: 474.
236 Núñez de Pineda [1673] 1873: 145.
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se festejaba el trabajo del día con grandes bailes, banquetes y entretenimientos, y que 
este cacique era mui regocijado y ostentativo”238. La llegada de alguien que ha estado 
DXVHQWH�WDPELpQ�GD�SLH�SDUD�XQD�ÀHVWD239. 

6H�RUJDQL]DQ�WDPELpQ�JUDQGHV�ÀHVWDV��FRPR�OD�TXH�GHVFULEH�1~xH]�GH�3LQHGD�HQ�/D�
Imperial, hecha en honor a él mismo, por ser hijo de un conocido y valiente soldado 
español de alto rango, donde se congregaron “más de cuatro mil indios, y más de seis 
mil mujeres, sin la chusma, que era grande”240.

La descripción de Núñez de Pineda de la música del ulkantun se complementa con 
la de Ovalle:241 “El modo de cantar es todos a una, levantando la voz a un tono a 
manera de canto llano, sin ninguna diferencia de bajos, tiples i contraltos i en acabando 
OD�FRSOD��WRFDQ�OXHJR�VXV�ÁDXWDV�L�DOJXQDV�WURPSHWDV�>���@�\�OXHJR�YXHOYHQ�D�UHSHWLU�
OD�FRSOD�\�D�WRFDU�VXV�ÁDXWDV��\�VXHQDQ�HVWDV�WDQWR��\�FDQWDQ�JULWDQGR�WDQ�DOWR��\�VRQ�
WDQWRV�ORV�TXH�VH�MXQWDQ�D�HVWRV�EDLOHV�\�ÀHVWDV�TXH�VH�KDFHQ�VHQWLU�D�JUDQ�GLVWDQFLDµ��(O�
romance es cantado por todo el grupo, en un coro coordinado (porque la letra debe 
HQWHQGHUVH���SHUR�VLQ�SUHRFXSDUVH�GH�OD�DÀQDFLyQ��HQ�XQ�DFRUGH�DOHDWRULR���FRQ�SDVDMHV�
LQVWUXPHQWDOHV�HQWUHPHGLR��/D�DOWHUQDQFLD�FRUR�ÁDXWDV��VL�ELHQ�\D�QR�H[LVWH�HQWUH�ORV�
mapuches de este modo, se mantiene más al norte, en los “bailes chinos”, donde el 
coro coordinado (a veces en acorde aleatorio) repite la letra que va cantando el solista, 
\�OXHJR�ODV�ÁDXWDV�LQLFLDQ�XQD�VHFFLyQ�SXUDPHQWH�LQVWUXPHQWDO�GXUDQWH�XQ�UDWR��SDUD�
luego volver al canto. Las diferencias, sin embargo, son grandes: los “chinos” bailan 
VyOR�HQ�OR�LQVWUXPHQWDO��GXUDQWH�HO�FDQWR�HVWiQ�TXLHWRV��ODV�ÁDXWDV�VRQ�FRRUGLQDGDV�
\�GH�XQ�VROR�WLSR��DFWXDQGR�FRPR�XQD�RUTXHVWD��(QWUH�ORV�PDSXFKHV�ODV�ÁDXWDV�VRQ�
SUREDEOHPHQWH�WRGDV�GLVWLQWDV��GH�GLIHUHQWHV�WLSRV��OR�FXDO�VLJQLÀFD�TXH�VX�PRGR�GH�
tañer también lo es, al modo de la música instrumental mapuche, que se estructura 
sobre la base de la independencia entre las voces.   

La música y la danza son una unidad indisoluble. Existe el movimiento tanto en 
el sentido del “salto” o “paso de baile” del músico, como en el desplazamiento 
del grupo en una dirección, como en la procesión. Esto liga la sonoridad con el 
entorno, moviéndose en él y siendo afectada por él. Hoy en día se baila durante el 
canto del guillatun. En el pasado, se bailaba el ülkantun. Núñez de Pineda describe 
un baile circular que, cuando es muy grande, se organiza de acuerdo al grado de 

237 Núñez de Pineda [1673] 1873:287.
238 Núñez de Pineda [1673] 1873: 249.
239 Núñez de Pineda [1673] 1873: 88.
240 Núñez de Pineda [1673] 1873: 176, 200.
241 Ovalle 1969:113-114.   
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SDUWLFLSDFLyQ��HQ�HO�FHQWUR�HVWiQ�ORV�WDPERUHV�\�ÁDXWDV242 y los bailarines y cantantes 
más entusiastas243, y la última hilera del círculo está destinada a “los caciques y los 
indios más graves, y también algunos solteros mocetones que llevan de las manos a 
las ilchas”. Estos mozos casaderos y chicas aprovechan estas ocasiones para encontrar 
pareja244, lo que implica un baile en parejas, por lo menos en ocasiones, como lo 
explicita Núñez de Pineda en algunos párrafos245. El estilo de baile es “moviéndose a 
unos mismos tiempos, encogiendo y levantando los cuerpos al mismo son que tocan 
sin descomponer los brazos, ni levantar los pies del suelo más de los calcaños”... 
“Cantan todos al son que dije, levantando y bajando a un tiempo el tono o voces 
así como los cuerpos en el baile”246. “El modo de bailar es a saltos moderados, 
levantándose muy poco del suelo [...] bailan todos juntos, haciendo rueda u girando 
unos en pos de otros alrededor de un estandarte que tiene en medio de todos el 
alférez, que eligen para esto”. Es decir, se trata de una unidad sonora en movimiento 
que se coordina en base al ritmo de los tambores. El estilo es el mismo de los 
picunches del Mapocho: “tañen un atambor [...] y todos asidos de las manos cantan 
y bailan. Y llévanlo tan a son que suben y caen con las voces a son del atambor”247.  
Este estilo perdura en los siglos siguientes: Vidaurre relata que “Entran a bailar diez 
o doce personas (que es lo mas común) las cuales no bailan todas a un tiempo, sino 
con cierta armonía, bailando ya cuatro, ya seis y tal vez una. En las danzas ordinarias, 
tomándose por las manos, forman un círculo en medio del cuán está un alférez con 
VX�HVWDQGDUWH�R�EDQGHUD�DOXVLYD�D�OD�RFDVLyQ�GH�OD�ÀHVWD��\�YDQ�VDOWDQGR�DO�FRQWRUQR��

242 “Fuimos a la rueda en que estaban bailando, dando vueltas a la redonda del tamboril” (Núñez de Pineda 
[1673] 1873: 226).  “Llegamos a la rueda, adonde estaban dando bueltas bailando los indios y las indias” (p. 
50), “entróme en medio de los que estaban en rueda dando vueltas y bailando” (p. 134). “Me llevaron en 
medio hasta el sitio adonde el son de sus alegres instrumentos bailaban y cantaban” (p. 476).
243 “Llevaron a Ancamon todos los más principales caciques al centro del concurso, donde chicos y grandes, 
mujeres y hombres estaban bailando en rueda, y cojiéndole en medio, le recibieron con el romance que el 
día antecedente cantaron en su alabanza” (Núñez de Pineda [1673] 1873: 135). “La demás gente anda a la 
redonda de de los bancos por un espacio del campo, mujeres y hombres todos en hileras” (Gonzáles de 
Nájera cit. Acevedo 1989: 53).
244 “Por tener ocasión de hablarlas cuando tratan de casarse, que en estos convites suelen hacerlo las que 
HVWiQ�VLQ�GHSHQGHQFLDµ��´\�GH�HVWD�VXHUWH�VXHOHQ�FDVDUVH�HQ�HVWDV�ÀHVWDV�\�EDLOHV��TXH�OODPDQ�HOORV�gñapitun” 
(Núñez de Pineda [1673] 1873: 476, 476, 289). Este carácter propicio para que se formen nuevas parejas es 
RWUR�IDFWRU�TXH�HPSDUHQWD�HVWDV�ÀHVWDV�FRQ�HO�FDUQDYDO�QRUWLQR����
245�´&RMLy�GH�OD�PDQR�4XLODHER��PL�QXHYR�DPLJR��D�VX�KLMD��TXH�HVWDED�HQWUH�ODV�GDPDV�EDLODQGR��\�OD�WUDMR�
acompañada con las otras a donde nosotros estábamos, y la dijo, que me cojiese de la mano y bailase 
conmigo, porque ya me la tenía dada para mujer; los demás caciques se acomodaron con la otras que venían 
HQ�VX�FRPSDxtD�\�HPSH]DURQ�D�EDLODU�FRQ�HOODV�GH�ODV�PDQRV��\�D�SHUVXDVLRQHV�GHO�4XLODOHER�VX�SDGUH�\�GH�ORV�
demás principales ancianos, hice lo propio, habiendo antes de esto brindándonos las mozas, que es lo que 
acostumbran las solteras cuando quieren que las correspondan los que no tienen mujeres, o cuando quieren 
hacer alguna lisonja a los caciques viejos (Núñez de Pineda [1673] 1873: 289).
246 Gonzáles de Nájera cit. Acevedo 1989: 53, 54.
247 Bibar [1558] 1966: 50.
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bebiendo entretanto vino o chicha, que está preparada al lado del dicho alférez.  
Las mujeres bailan siempre separadas de los hombres y sólo cuando ellas se han 
calentado con la bebida, suelen girar al contorno de los hombres, pero sin mezclarse 
con ellos248.   

Para los grandes bailes se utilizaba un 
gran estrado de madera, que los españoles 
llamaban “palenque y andamio de el 
baile”. Al parecer, es una construcción 
permanente249. No sabemos si palenque 
y andamio son dos cosas diferentes, lo 
más probable es que fuese una estructura 
destinada a asegurar la posibilidad de 
bailar en un clima lluvioso que transforma 
el suelo en barro. En el centro de este 
palenque, o al menos de los grandes 
palenques para ciertas ceremonias, se 
instalaba un gran árbol de canelo que había 
sido cortado e instalado allí, por medio de 
cordeles y tablones, de modo de que se 
mantuviera en pie250.  

Lo que sabemos sobre la apariencia y estructura de este palenque es que en ocasiones 
se trata de banquetas aisladas, donde se paran los caciques, a modo de bancos: “A la 
redonda del árbol tienen puestos en círculos bancos de tablones, que son los puestos 
de los caciques y capitanes, y no digo asientos porque están siempre de pie con la 
perseverancia que diré”251. En otras oportunidades se trata de plataformas elevadas 
capaces de soportar un gran numero de personas, con varios escalones en los que 
Pineda y sus amigos van bailando, subiendo paulatinamente de grada en grada: “y había 

248 Gómez de Vidaurre :1789: 352.
249 Como se deduce de la frase, cuando a Núñez de Pineda lo convidan al cagüin, “que quiere decir junta 

común y alegre borrachera [...] los lleva a un lugar designado, inmediato al palenque y andamio del baile” 
(Núñez de Pineda [1673] 1873: 201, 124). 
250 Pineda menciona que “en medio del palenque estaba hincado o clavado un árbol de canelo mui crecido, 
y porque no blandease o se hiciese pedazos al tiempo que más necesario fuese, por ser madera vidriosa y 
delicada, le tenían liado a otros dos árboles gruesos y fornidos, de adonde pendían unas maromas gruesas, 
TXH�VXV�H[WUHPRV�OOHJDEDQ�D�ÀMDUVH�D�RWURV�SRVWHV�ÀUPHV�\�UREXVWRV�TXH�GH�HVWULERV�VHUYtDQ�D�ORV�EDQFRV�GHO�
baile y al palenque”. Más adelante dice que estas maromas estaban puestas “a modo de jarcias” y que de los 
estribos de los andamios, pendían las puntas de las maromas. (Núñez de Pineda [1673] 1873: 134, 135).
251 Gonzáles de Nájera cit. Acevedo 1989: 53.

FIG 21
Grabado de Bramati / Tumagalli, 1820 (Antartica 1991).   
Está basado en el grabado publicado por el Abate Molina 
en 1795; se ve la danza circular en torno al alférez con 
la bandera, y los jarros de chicha que describe Gómez de 
Vidaurre
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sobre ella otras cinco gradas, a distancia de tres cuartas252 poco más o menos las unas 
de las otras, hasta llegar arriba”.   Allí ponen al medio a Núñez de Pineda para que 
todos puedan verlo, que a eso han ido “dieron vuelta conmigo los dos acólitos que me 
tenían en medio, a todo el distrito que cojía el andamio”. Luego del romance baja las 
gradas. Afuera de la estructura se ubica el resto del público bailando y cantando253.   En 
un grabado de Frezier (1717) se alcanza a divisar este estrado, al fondo. 

Estas grandes celebraciones son ocasión para vestirse con las mejores galas. Los 
caciques iban vestidos con trajes de españoles, plumas y cintillos de oro, y cada cacique 
“llevaba sus collares de piedras, que tienen por preciosas”254. “Unos traen parte de 
vestidos de soldados españoles y otros hábitos de religiosos, clérigos y frailes, todo 
mezclado, casullas, capas de coro y otros ornamentos de iglesias [...] otros traen puestas 
capas de cuero semejantes [...] en su hechura a las de coro, cubiertas por de fuera, 
unas plumas amarillas, otras de coloradas y otros verdes de los gallos y gallinas”255. 
En la cabeza se ponen la mañagua, adorno hecho con una cabeza de animal de 
SUREDEOH�VLJQLÀFDGR�WRWpPLFR��´DQGDQ�FXELHUWRV�GH�SLHOHV�GH�ÀHUDV�FRQ�ODV�FDEH]DV�
boqui-abiertas, que caen encima de las suyas, mostrando sus grandes dientes”256, “es 
un hocico de zorra desollado, abierta la boca manifestando los dientes y colmillo, y 
las orejas mui tiesas y levantadas para rriba, cubierta a trechos de muchas llancas y 
chaquiras de diferentes colores mui bien adornadas, que en tales festejos las tienen por 
gran gala las que entran a bailar entre las demás mozas”. Luego que se la colocan a él, 
todos los que bailan alrededor, con “insignias semejantes estaban dando vueltas en el 
baile, que se llegaron a mirarme mui despacio, diciendo las unas a las otras: ¡que bien le 
está la zorrita al capitán!”257.  
/D�WHQDFLGDG�\�DJXDQWH�HQ�ODV�ÀHVWDV��VXVWHQWDGD�HQ�OD�FRQWLQXD�P~VLFD�GH�FDQWR�H�
instrumentos, es uno de los rasgos que sorprende más a los españoles en los siglos 
siguientes: “es cosa digna de consideración que por recibir estos indios tanto gusto 
y contentamiento destos bailes y cantos, se les suelen pasar días y noches enteras 
sin tomar algún reposo”258��3LQHGD�UHODWD�FyPR��DO�DYDQ]DU�OD�ÀHVWD�´VH�KDOODEDQ�\D�
calientes algunos y otros privados de sus juicios, cantaban con desmedidas voces 

252 Aproximadamente 60 centímetros (la cuarta es la medida de la mano extendida, entre el pulgar y el 
meñique).
253 Núñez de Pineda [1673] 1873: 202, 205.
254 Núñez de Pineda [1673] 1873: 201.
255 Gonzáles de Nájera cit Acevedo 1989: 53.
256 Gonzáles de Nájera cit Acevedo 1989: 53.
257 Núñez de Pineda [1673] 1873: 202, 203, 204.
258 Gonzáles de Nájera cit. Acevedo 1989: 54.
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los unos, otros lloraban y reñían, los más riéndose bailaban”… durante todo el 
GtD�VLJXLHQWH��\�DO�ÀQDO�GHO�GtD�´D�ORV�TXH�VROR�HVFXFKiEDPRV�ODV�YRFHV��ORV�JULWRV�\�
tamboriles, nos tenían cansados y quebradas las cabezas”, “quedaron en el sitio la 
SOHEH�\�HO�FRP~Q��FRQ�JUDQ�UXLGR�GH�YRFHV��WDPERULOHV��ÁDXWDV�\�RWURV�LQVWUXPHQWRV��
comiendo, bebiendo, cantando y bailando sin cesar toda la noche”259��/DV�ÀHVWDV�
podían durar hasta ocho días seguidos durante los cuales, al parecer, no se detenía 
la música. La comida era repartida entre quienes bailaban: “y los que ayudaban al 
IHVWHMR��QRV�OOHYDURQ�GH�DOPRU]DU�\�TXH�EHEHU�HQ�DEXQGDQFLD�>���@�SRUTXH�OD�ÀHVWD�
es comer, beber y bailar, cantando todo el día y toda la noche [...] y a los demás, 
aunque parados y bailando, iban repartiendo de lo propio, y mientras unos comían 
cantaban otros, y así iban pasando las batejelas y platos de estos jéneros, que fueron 
mui continuos y abundantes en el discurso de la noche, que se les pasó en comer 
y beber, cantar y bailar [...] y en medio de su ruido y algazara sacaban las mujeres 
asadores de carne, de gallinas, longanizas, y abundancia de mariscos y pescado fresco, 
entreverando pastelillos fritos, empanadillas, rosquillas y buñuelos; y estos refrescos 
fueron ordinarios en el discurso de la noche, con que la pasaron en continua boda, 
comiendo, bebiendo y cantando, que esta deve ser la causa de no privarse el juicio 
[...] las mujeres, que ahora están enviando de cenar y de comer a todos los danzantes; 
y que es verdad que no se pasaba media hora sin que fuesen enviando diferentes 
manjares que comiesen, que en abundancia había”260. 

Se trata de un sistema organizado de tal modo de permitir la continuidad sonora, que 
no se corte nunca el sonido, que no pare el baile. La gran intensidad sonora mantenida 
durante mucho rato es un tema reiterativo en las descripciones. Al referirse a la música 
funeraria, Pineda habla de esta intensidad como parte del “honor y fausto” de la 
celebración. No olvidemos que en esa época esta intensidad sonora máxima se lograba 
muy pocas veces, y con el concurso de una gran multitud: “Hacían tan gran ruido que 
parecía mas cerimonia acostumbrada que natural dolor por el difunto”261.  
6LQ�GXGD��1~xH]�GH�3LQHGD�DVLVWLy�D�ÀHVWDV�GRQGH�ORV�P~VLFRV�\�GDQ]DQWHV��OXHJR�GH�
horas de celebración, estaban en un trance especial, un estado de conciencia alterado 
SRU�OD�LQWHQVLGDG�GHO�VRQLGR�GH�ODV�ÁDXWDV��HO�PRYLPLHQWR��HO�OLFRU�\�OD�LQWHQVLGDG�
emocional.   “Entre toda esta gente que anda como fuera de sí, ocupada en aquel su 
tan agradable baile, anda gran número de mozas y muchachos con varios vasos llenos 
de sus vinos, dando de beber por todas las hileras a los que bailen”262.  

259 Núñez de Pineda [1673] 1873: 50 – 65.
260 Núñez de Pineda [1673] 1873: 208, 286, 434, 135, 474, 476, 478.
261 Núñez de Pineda [1673] 1873: 187.
262 Gonzáles de Nájera cit. Acevedo 1989: 53.



100

C2) LA FIESTA DE LA MUERTE

El prolongado estado de guerra al que se vio abocado el pueblo mapuche se manifestó 
PHGLDQWH�ULWXDOHV�HVSHFtÀFRV�GH�ORV�FXDOHV�WHQHPRV�SRFD�LQIRUPDFLyQ��(VWD�FDUHQFLD�
se debe a la desaparición paulatina del estado de guerra que ocurrió desde el siglo 
;9,,,�KDVWD�HO�;,;��\�D�OD�IDOWD�GH�REVHUYDGRUHV�LPSDUFLDOHV�TXH�QRV�WUDVPLWLHUDQ�VXV�
LPSUHVLRQHV��3LQHGD��HQ�������PHQFLRQD�TXH�KD\�XQ�OXJDU�HVSHFLÀFR�SDUD�HO�ULWXDO�
guerrero, o lepum, “que así llama al lugar diputado para tales llamamientos y juntas 
de guerra, que es un sitio distante y apartado del común concurso media legua o una 
poco más o menos”263. Ahí se celebran bailes guerreros y victorias, se hacen juntas 
con comunidades vecinas y se preparan nuevos enfrentamientos. La ceremonia que 
UHFLEH�PiV�DWHQFLyQ�SRU�SDUWH�GH�ORV�FURQLVWDV�HV�OD�TXH�LQFOX\H�HO�VDFULÀFLRV�GH�FDXWLYRV�
de guerra, que sigue un ritual muy preciso: sientan al prisionero junto a los toquis 
(insignias de piedra de los jefes), y le dan un manojo de palitos con los que va contando 
los valientes de su tierra, y otro palo mayor para haga un hoyo para irlos enterrando. 
Por cada uno que va nombrando, echa un palito, y por último se nombra a sí mismo. 
En ese momento lo matan, con lanzas o con una porra, le cortan la cabeza y cantan 
victoria “cantando unas canciones tristes que tienen para semejante propósito”264. 
Luego de esto, corren los guerreros agitando sus lanzas, gritando y pisando 
fuertemente el piso, produciendo un retumbar del suelo que aterró a los observadores 
europeos265.  

0XFKR�PiV�GHVFRQRFLGR��\�SUREDEOHPHQWH�PiV�HVFDVR��HV�HO�VDFULÀFLR�KXPDQR�ULWXDO����
0D\R�&DOYR��HQ�������UHFRJLy�XQ�WHVWLPRQLR�GHO�VDFULÀFLR�GH�GRV�QLxRV��FRQWDGR�SRU�
GRQ�5RVDPHO�$QWLPLOOD��´PL�ÀQDGR�SDGUH�FRQWDED�TXH�FXDQGR�YLQR�OD�JUDQ�FRUULGD�GHO�
volcán, para cortarla tuvieron que sacarle el corazón a dos cabritos, a dos niños chicos.  
+LFLHURQ�VDFULÀFLR��(UDQ�QLxRV�TXH�QR�WHQtDQ�SDGUH�huichen como dicen. Esto se hizo 
por orden de dos espiritistas mujeres que venían de Pucura. Ellas soñaban y veían lo 
TXH�LED�D�YHQLU��DVt�TXH�VDFULÀFDURQ�D�ORV�GRV�QLxRV��OHV�VDFDURQ�HO�FRUD]yQ�\�GHVSXpV�ORV�
quemaron. Las dos mujeres arrodilladas rogaron y se cortó el fuego”.

Del ritual funerario habitual, en cambio, tenemos más datos. En 1629, Núñez de 
Pineda relata las exequias de su amigo Inacio (sic), al que venían los hombres dejando 
cada uno una camiseta y una manta nueva, y las mujeres un cántaro de chicha. “Las 
viejas dieron principio a dar tan tristes voces y alaridos rasgándose las vestiduras y 
pelándose los cabellos que obligaron a que los demás las acompañáramos [...] de esta 

263 Núñez de Pineda [1673] 1873: 96.
264 Diego de Rosales cit. Acevedo 1989: 34.
265 Ver Cap. III “Waiki”.
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suerte estuvimos todo el día y la noche, cantando a ratos unos como motes tristes, 
entre suspiros y llantos; y de cuando en cuando iban a echarse el cadáver helado y a 
cantar llorando sus acostumbrados versos, sin descubrirle el rostro, que con las mantas 
y camisetas nuevas que le habían traído, le tenia cubierto” Luego las mujeres visten 
al difunto con ropas nuevas, y le sacan en andas (muy pesadas, porque necesitan mas 
de 50 indios) y saliendo “se levantó un ruido de voces tan extraño, que por nunca 
acostumbrado en mis oídos me causó de repente algún pavor y espanto: porque las 
dolientes mujeres, la madre, hermana y muchachos lloraban sin medida y lastimados, 
rasgándose las cabezas y cabellos, y los demás por cerimonia se aventajaban e estos 
con suspiros, sollozos y jemidos, y todos juntos despidiendo unos ayes lastimosos, 
acompañados con las lagrimas, gritos y voces de los niños, que penetraban los montes 
de tal suerte, que respondían tiernos a sus llantos”. Luego descansan un rato, y 
reanudan la marcha “entonado un canto triste y lastimoso, cuyo estribillo era repetir 
llorando ‘¡ai! ai! ai!¡ Mi querido hijo! ¡Mi querido hermano! ¡Mi querido amigo!’. Siguen así, 
alternando cantos mientras caminan y lloros cuando se detienen, hasta que lo entierran, 
hacen el brindis, cada cacique pone un cántaro pequeño a la cabecera, y su madre, 
hermanos y parientes, otros alimentos”266.   

Posterior a esta fecha no tenemos relatos 
tan extensos de rituales funerarios, pero 
los datos dispersos nos señalan que con 
el pasar del tiempo se van añadiendo 
instrumentos musicales a las grandes 
exequias267. El funeral que ilustra Claudio 
Gay en su Atlas muestra un grupo de 
largas trutrukas268. En el velatorio de 
un cacique en Pocoyán (Pitrufquén) 
se incluía un awün con cuatro caballos 
con campanas269. También, Augusta270 
menciona el ashnellkawellun, que consiste 
en dos jinetes cuyos caballos llevan 
campanillas y cascabeles al cuello, que 
transitan al tranco o al galope desde el 
cadáver hasta unos ochenta metros más o 
menos, por cuatro veces. 

266 Núñez de Pineda [1673] 1873: 187 - 192.
267 Schindler 1998: 167.
268 Gay [1854] 1990: grabado “Escena del entierro de cacique Cathiji en Guaneque, mayo de 1835”.
269 1981 Duhalde y Jelves, cit. Schindler 1998: 172.
270 Augusta 1934:236.

FIG 22
Escena del entierro de cacique Cathiji en Guaneque, mayo de 
1835.   Al centro el ataúd alrededor los hombres y en el suelo 
las mujeres, probablemente llorando, junto a los alimentos y 
jarros de chicha; al otro costado tres trutruka; detrás se divisan 
los soldados chilenos y el awün alrededor  (Gay [1854] 1990)
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C3) LA FIESTA DE FERTILIDAD

Hay dos menciones antiguas de danzas que tienen por común el ocupar el gran foye 
al centro del palenque. La primera es de Pineda, quien asistió a un ritual de fertilidad; 
después del baile de los caciques “se dio principio al hueyelpurun, que quiere decir 
‘baile deshonesto’ [...] salieron diez o doce mocetones desnudos y en carnes, tiznados 
con carbón y barro hasta los rostros. [...] Estos danzantes ridículos traían ceñidas a 
la cintura unas tripas de caballos bien llenas de lana, y más de tres o cuatro varas a 
modo de cola, colgando, tendidas por el suelo: entraban y salían por una y otra parte, 
bailando al son de los tamboriles, dando coladas a las indias, chinas y muchachos, que 
se andaban tras ellos haciéndoles burlas y riyéndose de su desnudez y desvergüenza.  
Después de haber andado de la suerte referida por entre todo el concurso de hombres 
y mujeres, subieron por las maromas [las cuerdas que sostienen al foye] por las cuales 
subían a lo alto y volvían a bajar, y otras veces se paraban sobre los estribos de los 
andamios, de los cuales pendían las puntas de las maromas, y se ataban en las partes 
vergonzosas un hilo de lana de un dedo de grueso, de adonde les tiraban las mujeres y 
PXFKDFKRV��EDLODQGR�ORV�XQRV�\�ORV�RWURV�DO�VRQ�GH�VXV�LQVWUXPHQWRV��<�HVWD�HV�OD�ÀHVWD�
más solemne que entre estos bárbaros se acostumbre”271. No existe otro testimonio de 
HVWD�ÀHVWD����

El otro testimonio que incluye al foye como centro del palenque corresponde a 
Gonzáles de Nájera. En las ramas del foye se colocaban las cabezas de los españoles 
muertos en batalla, mirando hacia afuera del árbol. “De las ramas donde están las 
cabezas bajan unas cuerdas de lana de diferentes colores, que cada una viene a tener 
en la mano un cacique de los que están a la redonda del árbol, puestos de pies sobre 
los bancos como dije” y mientras van bailando “al mismo tiempo van también tirando 
los caciques las cuerdas de lana desde sus bancos do están los pies, de manera que al 
compás del general movimiento y modo de su común baile, hacen también menar o 
bailar las ramas con las cabezas que están en ellas”272.   

Es posible que la relación entre ambas celebraciones, que unen la danza con el tirar 
de cordeles que penden del gran árbol de canelo ceremonial, tengan en común el 
elemento generador, la fertilidad de la sexualidad y de la regeneración guerrera.   

271 Núñez de Pineda [1673] 1873: 134, 135.
272 Gonzáles de Nájera cit. Acevedo 1989: 53.
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&���(/�0$&+,781��(/�621,'2�48(�6$1$

En el ámbito ritual se establecen reglas precisas que son dirigidas por alguien que 
sabe.   El ritual está destinado a establecer un equilibrio entre las distintas partes del 
cosmos, lo que supone un compromiso de enormes consecuencias que debe ser regido 
por las normas y procedimientos correctos. En el ritual colectivo, que veremos luego, 
participan varios especialistas. El machitún, ritual de curación, está a cargo del machi. 

El machi es un especialista en el canto. Cada machi es distinto en sus propiedades, 
habilidades y formas de expresión. Como todo chamán, el machi trabaja con el 
arte, es una artista que se expresa a través de la música, sus rituales son complejas 
performances donde se integran el teatro, los olores, los colores, y distintas sensaciones 
HQ�WRUQR�D�XQD�ÀQDOLGDG�HVSHFtÀFD��&RPR�WRGR�DUWLVWD��VX�DFFLyQ�HV�~QLFD��SHUR�ORV�
mapuches reconocen tipos de machi según sea su forma de recibir el poder, y de 
acuerdo con su forma de aplicarlo. Como especialista en el trance y en la comunicación 
con el mundo espiritual, fue desde un comienzo descrito por los españoles, como 
una discípula del demonio, luego como una 
embaucadora de incautos, y luego como una 
HQIHUPD�PHQWDO����5HFLpQ�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;;�VH�
comenzó a entender su papel dentro de la tradición 
del chamanismo, la más antigua tradición espiritual 
y medicinal que ha conocido la humanidad. El 
nombre “mache” aparece ya en el relato de Núñez de 
Pineda (1629).   

8QD�GH�ODV�UD]RQHV�TXH�KD�LQÁXLGR�IXHUWHPHQWH�
en el rechazo de la sociedad dominante hacia el 
machi es la existencia de una forma de travestismo 
en sus funciones. Existen machi hombres que se 
visten de mujer para ejercer, lo cual es visto como 
un pecado, una abominación por una parte de la 
sociedad no-mapuche. En su relato de 1629, Núñez 
de Pineda narra que el machi “andaba sin calzones, 
que este era de los que [...]  se llaman hueyes [...] por 
DFRPRGDUVH�DO�RÀFLR�GH�PXMHUHV�>���@�WUDtD�HQ�OXJDU�
de calzones un puno, que es una mantichuela que 
traen por delante de la cintura para abajo, al modo 
de las indias, y unas camisetas largas encima: traía 
el cabello largo, siendo así que todos los demás 

FIG 23
Machi Isabel Huaiquil tocando kultrun con 
kaskawilla frente a su rewe.  Comunidad 

Pelewe (Gonzales 1982). 
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andan tresados (trensados)”273. En un dramático relato actual, Bacigalupo274 nos relata 
la historia de machi Marta, de sexo masculino, pero que hace las labores y viste como 
una mujer mapuche, e incluso convive con un hombre. En 1995 Marta fue acusada de 
homicidio por envenenamiento y llevada a la cárcel de hombres de Nueva Imperial. A 
pesar de que después fue absuelta, los periodistas descubrieron su homosexualidad e 
hicieron noticia, a raíz de lo cual Miguel, su pareja, la dejó, se robó sus joyas y luego la 
comunidad quemó su casa, su kultrun y su rewe. Actualmente, gracias a Bacigalupo275, 
sabemos que, aparte de los casos de homosexuales, que son tan frecuentes como en 
toda sociedad, el travestismo ritual del machi�REHGHFH�D�RWUDV�FDXVDV��1R�VH�UHÀHUH�D�VX�
sexo, sino a su categoría de esposa del espíritu. Periódicamente renueva su matrimonio 
ritual a través del ngeykurewen (ngeykun = balanceo del machi entre las ramas atadas al 
rewe; kurewen = pareja). Así como el machi se “vuelve” mujer joven y vieja, para curar 
y reintegrar sus pacientes, también se “vuelve” hombre joven y viejo para exorcizar 
enfermedades, malos pensamientos y sufrimientos de sus pacientes, y se transforma en 
guerreros montados y maestros de espíritus animales que viajan a otros mundos.  

Según como fueron iniciados, los machi son del agua, de la tierra, del aire o del fuego, 
y cada una tiene su forma de entrar en trance276. Los machi de trueno reciben las 
poderosas lican-cura, “piedras del cielo” que usan para atraer a los espíritus benignos277.   

De acuerdo con su forma de aplicar su arte se reconocen los machi positivos y los 
negativos, o kalku. Los primeros se conocen como machi de la luna, machi de Dios, o 
machi del cielo. Los kalku se conocen como los especialistas de la brujería y hechicería.   
Casi todos los machi han sido sospechosas de ser kalku en algún momento, ya sea por 
envidias, enemistades u otro factor278. En realidad, dentro de la cosmogonía mapuche, 
el kalku y la brujería son necesarios para mantener el equilibrio entre el bien y el mal279.   
“Han ido desapareciendo todos los espíritus malos, y a lo mejor también que por eso 
las machi ya no hay. ¿No ve que las machis estaban para mejorar? Y a veces también 
hacían el mal, según”280. La imagen del kalku como un ser demoníaco y negativo es 

273 Núñez de Pineda [1673] 1873: 361.
274 Bacigalupo 2001: 182 a 201.
275 Bacigalupo 2002: 07; 2004b: 3, 5; 1996a:83.
276 Lienlaf  2002.
277 Kuramochi 1992: 67.
278 Ver Cap. III “Kultrun”.
279 Si no hubiera sospechosos de brujería, este sistema se derrumbaría y daría lugar a otro como el 
cristianismo, que es unilineal. Uno de los pilares de la práctica del kalku es la venganza ritual (propia del 
chamanismo), que consiste en encontrar al culpable de un mal (enfermedad, muerte, mala suerte) y enviar 
de vuelta un mal semejante, lo que produce una interminable circulación de ataques mágicos. La venganza 
ritual es una práctica tradicional, mientras que el perdón es un concepto introducido por el cristianismo 
(Bacigalupo 2001: 35, 203, 224).   
280 Armando Marileo al autor, 2007.
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moderna: en el pasado los kalku trajeron gran poder durante la guerra. Eran, como 
los machi, especialistas en trance, pero hacían uso de las diferentes plantas visionarias 
FRQ�VXV�SURSLHGDGHV�HVSHFtÀFDV��FRQRFLPLHQWR�TXH�VH�KD�SHUGLGR��/RV�kalku son 
muy diferentes a los machi: algunos dicen que poseen una piedra blanca en forma de 
corazón con brazos, piernas, ojos y boca que se alimenta con sangre de animales, o un 
par de serpientes pequeñas (un macho y una hembra) blancas, guardadas en cántaros 
especiales y alimentadas con leche y sangre281. Sus rituales deben haber sido muy 
distintos a los del machi, pero nada sabemos de eso.

La tradición del machi parece haber cambiado muy poco en lo esencial desde que 
tenemos noticia de sus funciones. Núñez de Pineda, en 1629282, nos entrega el primer 
relato presencial de un machi en un ritual de curación: “a este hechicero mache (que 
así llaman a estos curanderos) [...] parecía Lucifer en sus facciones, talle y traje [...] las 
uñas tenía tan disformes, que parecían cucharas; feísimo de rostro, y en el un ojo una 
nube que le comprehendia todo: mui pequeño de cuerpo, algo espaldudo, y rengo de 
una pierna, que solo mirarle causaba horror y espanto”. Si obviamos el sectarismo 
y fanatismo de Núñez de Pineda, que trastoca todo en una hechicería demoníaca, 
podemos entrever un machi muy parecido a los actuales.   

Hoy en día, el machi instruye a los aprendices en su casa, compartiendo con ellos la 
SUiFWLFD�GH�VX�RÀFLR��+D\�FDVRV�HVSHFLDOHV��FRPR�HO�GH�machi Pamela, que se inició 
repentinamente con un rayo durante el terremoto de 1960 y fue poseída por un espíritu 
de machi283. Normalmente la persona tiene sueños premonitorios que la preparan 
para aceptar su futura condición de machi, y es frecuente que pase por el machi kutran, 
una enfermedad especial enviada por su espíritu protector para presionarla a tomar 
la decisión de someterse al entrenamiento. También se le llama perrimontu: “se le dice 
eso cuando uno toma una enfermedad de repente en el campo [...] entonces cuando 
la va a mejorar una machi, la machi le dice que Dios hizo eso para que se enfermara, 
pero ella se podría mejorar muy bien, pero tendría que servirle a Dios siendo una 
machi para mejorar a otros enfermos. Es como un llamado”284. Los sueños también 
son importantes. El sueño del machi incluye la presentación del kultrun y otros objetos 
de poder y la aceptación de los espíritus. En el sueño de machi Marta se vio vestida de 
blanco: “Me regalaron un hermoso caballo café. ‘Con éste irás a todas partes’, dijeron. 
Entonces dos hombres buenos mozos me tiraron al cielo con dos grandes cadenas, y 
en el medio del cielo había un lago que tenía fuego. Antes de entrar a la casa de Dios, 

281 Lienlaf  2006: 7.
282 Núñez de Pineda [1673] 1873: 159.
283 Bacigalupo 2001: 139.
284 Armando Marileo al autor, 2007.
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dos vírgenes vestidas de blanco me examinaron completamente: mis uñas, mi lengua, 
mis pies. Luego dijeron: ‘tú no has cometido ningún pecado. Sube a la casa de Dios’. Era un 
mundo chiquito. Dios estaba sentado a una mesa larga barnizada rodeado de machi 
buenas y malas. Era un hombre viejo con barba. Luego fui a un cuarto chiquito y ahí 
me enseñaron todo, igual que una colegiala”285. 

Cuando un machi con experiencia instruye nuevos machi se forma un nexo entre ellos 
que comparte símbolos, conceptos espirituales y estilos musicales. Se forman así 
diferentes “escuelas” integradas por la maestra y sus discípulas. Musicalmente, van 
produciendo un estilo propio por medio de sus versiones. En los rituales se apoyan 
sonoramente: de lo contrario la manera de tocar el kultrun y de rezar no coinciden286.   
Es habitual que entren jóvenes al estudio: machi María Cecilia comenzó a los 17 años 
con machi Javiera, quien la curó durante un año de su machi kutran.  

La estructura conceptual del mundo que maneja el machi está organizada en torno 
al principio de familia (Padre / Madre / Hijo / Hija). En un estudio que hizo 
Bacigalupo287 del simbolismo que utiliza Machi Francisca en el ritual vemos que ella 
establece cinco criterios: uno es el principio de familia en Ngünechen; el segundo es el 
principio de integración kiñew �WRWDOLGDG�GH�VLJQLÀFDGR���Füta Newen (gran poder) y 
“junta”, donde sabor, olor, color y movimiento se funden en el mensaje; el tercero es el 
principio de corte, muerte malon y “contra” que mata, derrota, extirpa lo antagonista a 
la unidad; el cuarto es el principio de balance, rekul (apoyo en el peso contrario), donde 
viejo/joven, hombre/mujer se equilibran; y el quinto es el principio de redundancia, 
“repite con otro”, donde diferentes sentidos y medios repiten el mismo mensaje, que 
es una forma de reducir a la unidad. Además, considera importantes tres pares de 
símbolos complementarios: el metawe (jarro)/mudai (chicha); la kaskawilla/trutruka y 
el copihue/llankalawen (una planta silvestre) y también utiliza pares de opuestos para 
lograr la unidad a través de la sinestesia (unidad de sentidos); sonidos y movimientos 
masculinos fuertes, duros, verticales y rojos, y sonidos y movimientos femeninos 
suaves, redondos, y azules.   Su rewe (re = puro; hue = lugar) combina el laurel 
(femenino) con la verticalidad, el foye y el coligüe (masculino)288.    

En el detalle, cada machi posee una diferente concepción del mundo simbólico, pero 

285 Bacigalupo; 2001: 182 a 201.
286 Bacigalupo (2001) relata varias historias de machi, sus escuelas, con sus características.  Describe, también, 
casos de machi que han rechazado el llamado y de machi que han renunciado a su calidad de tal.   Estos casos 
son más bien excepcionales, pero sirven de referencia para el complejo mundo en que se desenvuelve esta 
profesión en la actualidad.
287 Bacigalupo 1997: 36, 37.
288 Bacigalupo 1997: 30.
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siempre se mantienen criterios básicos, como el de diferenciar elementos integradores, 
femeninos (la curación, el masaje, la oración, el canto, el chupar la enfermedad y el 
tamborileo suave) de elementos disgregadores, masculinos (uso de armas, tamborileo 
fuerte, gritos de guerra, olores y gustos fuertes, hacer operaciones, extirpar “mal 
tirado” (dardos mágicos)289. Pero incluso en esto existe la excepción o la ambivalencia, 
como en el caso del kultrun, que siendo el principal elemento presente en todos los 
rituales, debe adoptar un papel integrador o exorcizante según el contexto.   

En general, todos los elementos simbólicos y los movimientos del ritual están 
organizados en grupos de a cuatro, aunque la noción católica de los doce apóstoles ha 
sido incorporada también290. Todo este caudal de información es traspasado de maestra 
a discípula. Las exigencias no vienen de la maestra, sino de su espíritu, con quien 
paulatinamente se van familiarizando291. Los espíritus exigen a los machi dedicación 
exclusiva, no casarse, evitar la tecnología moderna, hablar exclusivamente en 
mapudungun, no tomar, bailar, socializar ni vestirse en forma no tradicional y la castigan 
con enfermedades si no cumple sus deberes, si habla públicamente por la radio, si es 
ÀOPDGD�R�IRWRJUDÀDGD292. Machi Astorga293 explica: “nosotros no estamos así no más 
en la tierra, nos rige un espíritu más grande. Por eso hacemos ngillañmawun y usamos el 
rali, el kultrun, el kashkawilla.  El rehue es lo más importante que tiene el machi, junto con 
su kultrun, porque son su alimento, le dan fuerza”.   

En el pasado, la formación de machi (llamada también huecubeyes) era mucho más severa. 
Los maestros de machi eran un tipo sacerdotal especial “que vivían en las cuevas de las 
montañas, fuesen los preferidos para la enseñanza, porque en las soledades y ante la 
HUPLWDxD�ÀJXUD�GHO�LQGLR�LQLFLDGR��HQFRQWUDEDQ�PiV�VROHPQHV�\�PLVWHULRVDV�ODV�DEVXUGDV�
PLVWLÀFDFLRQHVµ294��$�1~xH]�GH�3LQHGD�OH�FXHQWD�HO�FDFLTXH�4XLODHER�TXH�´6H�OODPDEDQ�
renis, como entre vosotros los sacerdotes: estos andaban vestidos de unas mantas 

289 Bacigalupo 1994c: 11.
290 Bacigalupo; 2001: 83; 1994c: Nota 11.
291 El principal conocimiento que adquiere la machi es el de sus espíritus ayudantes. Fray Sigisfredo de 
Fraunhausl, capuchino de las misiones chilenas, recogió algunos nombres: mallodomo mujer que tiene su cara 
teñida con mallo; llanueñmadomo, tal vez la mujer curada con remedio; lulul huentru tal vez hombre ruidoso 
(Alvarado1988: 169).
292 Bacigalupo 1994c: 11. Estas restricciones no son absolutas. Bacigalupo (2001: 182 a 201) nos cuenta que 
machi Marta guarda su radio-grabadora y sus cintas de rancheras mexicanas, y una guitarra que su padre le 
regaló junto a su kultrun \�RWURV�LQVWUXPHQWRV�ULWXDOHV��<R�WXYH�XQD�WULVWH�FRQÀUPDFLyQ�GH�HVWDV�UHVWULFFLRQHV�
FXDQGR��WLHPSR�GHVSXpV�GH�ÀOPDGR�HO�YLGHR�´0DFKL�(XJHQLDµ��\�D�SHVDU�GHO�ULWXDO�HVSHFtÀFR�TXH�HOOD�KL]R�
pidiendo perdón y permiso por lo mismo, enfermó, murió su caballo y le sucedieron varias desgracias.   
293 Astorga 2002: 52, 53.
294 Ferrer, también lo menciona Rosales, ambos cit. Gusinde 1917: 99, 101.
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largas, con los cabellos largos, y los que no los tenían, los traían postizos de cochayuyo 
o de otros jéneros para diferenciarse de los demás indios naturales: estos acostumbran 
estar separados del concurso de las jentes, y por tiempos no ser comunicados, y en 
diversas montañas divididos, adonde tenían una cuevas lóbregas en que consultaban 
al Pillán”295. Los caciques mandaban a sus hijos a estudiar con estos maestros, y según 
Rosales, les enseñaban “a ser hechiceros y médicos, que curan por arte del diablo, 
y a hablar en público y a aprender el arte de la retórica para hacer parlamentos y 
exhortaciones en la guerra y en la paz y para esto tienen sus maestros y su modo de 
colegios, donde los hechiceros los tienen recogidos y sin ver el sol en sus cuevas y 
lugares ocultos, donde hablan con el diablo y les enseñan a hacer cosas aparentes 
que admiran a los que las ven, porque en el arte mágica ponen todo su cuidado, y 
su grandeza y estimación está en hacer cosas que admiren a los demás, y en eso se 
muestra el que es más sabio y ha salido más aprovechado de los estudios”296.   

El estudio incluía la especialización en el canto, que es la herramienta esencial de 
su profesión, y además en ampivoe (yerbas e invocaciones), ramtuvoe (localización del 
causante de la enfermedad o brujería), cupuvoe 297 (autopsia), pelonten (adivinación), kalku 
(brujería) y gutaru (cirugía y compostura de huesos)298, que durante la guerra cobró gran 
importancia.   

+DVWD�LQLFLRV�GHO�VLJOR�;;��OD�FHUHPRQLD�machiluwün (ritual de iniciación) incluía una 
serie de actos rituales enfocados a otorgar poderes especiales al cuerpo del machi: Eliseo 
Manquipillan, del lago Calafquén, le cuenta a Mayo Calvo (1968) que en su ceremonia 
de iniciación, en 1930, “me ‘cultivaron’ por las orejas, se las soban y se la soplan [...] 
después con un cuchillo me partieron la lengua [...] no me dolió ná” –y muestra su 
lengua que tiene un pequeño tajo al medio- “yo estuve cuatro días sin comer y no tuve 
hambre y desde ese día que fui machi, se me soltaron los oídos, los ojos y la lengua”. 
El corte de la lengua se practicaba en siglos anteriores, como cuenta Rosales299. En 
XQD�FHUHPRQLD�S~EOLFD��HO�QHyÀWR�EHEtD�ORV�EUHEDMHV�TXH�OH�SUHVHQWDED�VX�SUHFHSWRU�
“con que entra el demonio en ellos” (es decir, entran en trance inducido por plantas 
visionarias), “y luego les da sus propios ojos y su lengua, sacándose aparentemente 
los ojos y cortándose la lengua y sacándoles a ellos los ojos y cortándoles las lenguas. 

295 Núñez de Pineda [1673] 1873: 361, 362.
296 Rosales cit. Gusinde 1917: 99. La iniciación de chamanes en cuevas, sin ver el sol por meses y años, la 
practicaban los kogui de la Sierra de Santa Marta (Colombia, ver R. Dolmatoff  1991).
297 O cupove (Molina), del verbo cupón = anatomizar. Abrían los cadáveres para hacer el diagnóstico post mortem 
de la enfermedad (Gusinde 1917: 105).
298 Bacigalupo 2000: 05, 13. Gutaru, gutarcún = concertar o aliñar huesos quebrados o amarrar apretando 
(Febrés 1764: 502).
299 Cit. Gusinde 1917: 99.
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Hacen que todos juzguen que ha trocado con ellos ojos y lengua para que con sus ojos 
vean al demonio y con su lengua le hablen” y luego hacen otras pruebas chamánicas, 
como meterse una estaca aguda por el vientre y sacarla por el espinazo, sin que 
(ininteligible) haya dolor ni quede señal300. Y así, con éstas y otras apariencias quedan 
graduados de hechiceros y ordenados de sacerdotes del demonio”.   Bacigalupo301 
relata el ritual machiluwün de María Cecilia, al que asiste la maestra y dos iniciadas, cada 
una con su kultrun y sus ayudantes (un dungumachif, dos yegülfe, cuatro ñankan y cuatro 
afafanfe). María Cecilia, usa un pañuelo azul, un collar de kopiwe y hojas de llankalawen, 
su pesado trapelakucha de plata y su nuevo kultrun, con cuatro soles rojos pintados. En 
un momento del ritual las tres cantan y tocan al mismo tiempo, creando una cacofonía 
de rezos, golpes de kultrun��ÁDXWDV�\�JROSHV�GH�FROLJ�H��&DGD�dungumachife conversa con 
su machi, tratando de entender, a pesar de los sonidos simultáneos, para memorizarlos y 
poder repetírselos luego.   

Aparte del machiluwun, el machi debe efectuar periódicamente el ngeikurrewen��ÀHVWD�GH�
renuevo del rewe), practicar diversos rituales de diagnóstico y curación, como el willentun 
(donde se miran muestras de orina), pewuntun (se observan ropas usadas) y saahatun 
(mientras se hace una curación), machitun (curación) y guillatun (rogativa colectiva). 
También ejecuta rituales donde no es necesario entrar en estado de trance, como el  
ulutun (para enfermedades espirituales menores, suerte y amor, sahumerio) y amulpüllün 
(ritual de muerte). Además, conoce y puede participar en el ritual de cuento de fábulas 
y mitos (epeu), discusión de sueños (peuma) y visiones (perimontun)302.   También hay 
RWURV�ULWXDOHV�PDV�HVSHFtÀFRV��FRPR�HO�mtremloncon, una ceremonia especial que hacen 
en Malleco, cuando a el machi se le debilita su espíritu.  Generalmente sucede cuando ha 
sufrido alguna desgracia303.  

El poder de la voz es el elemento central del dominio del machi. Ella es la especialista 
en el canto y la música en un contexto muy amplio que podemos llamar performance 
chamánica304��OD�TXH��D�SHVDU�GH�OD�VHFXHQFLD�GH�IDVHV�LGHQWLÀFDEOHV��VH�FDUDFWHUL]D�
por su amplia improvisación. Cada performance es un desarrollo único, con el sello 
GHO�FKDPiQ�TXH�OR�HMHFXWD��7DO�FRPR�OR�UHÀHUH�XQ�FKDPiQ�7XYD��6LEHULD���HQ�HVH�
devenir inmediato “no hay reglas [...] es la naturaleza de la persona misma. Y no de 

300�,GHQWLFD�SUXHED��FRQ�XQD�ÁHFKD��HUD�UHDOL]DGD�HQWUH�ORV�FKDPDQHV�VHON·QDP�GH�7LHUUD�GHO�)XHJR��*XVLQGH�
1931, Chapmann 1972).
301 Bacigalupo 1994a; 1994b; 2004c; 2001.
302 Bacigalupo 1997: 05.
303 Juan Ñanculef  al autor, 1996.
304 La descripción de “performance” como en la música o teatro occidental es diferente en el chamán, porque 
ellos no se dirigen a la audiencia, lo cual es evidente cuando varios chamanes tocan juntos sin coordinación 
(Hodgkinson 2005), y el efecto sicológico que producen en quienes los escuchan, que es fundamental para el 
EXHQ�UHVXOWDGR�GHO�ULWXDO��HV�FRQVHFXHQFLD�GH�VX�HYROXFLyQ�LQWHUQD��\�QR�XQ�ÀQ�HQ�Vt�PLVPR��FRPR�HQ�HO�DUWLVWD�
occidental.
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una persona ordinaria, un chamán no es una persona ordinaria. La forma del ritual 
depende de la persona que lo desarrolla”305. El objetivo de esta acción es lograr el 
estado de trance306, obtenido a través de la música. Obtener ese estado es el resultado 
del entrenamiento del chamán. El trance siempre se obtiene a través de la música307. 
El machi se especializa en el uso del kultrun para lograr entrar en este estado, el que 
requiere de un gran esfuerzo. Cuando se acerca al momento del trance cuenta con 
el apoyo de sus ayudantes, los cuatro ñankan, que tocan SLÀONDV, acrecentando su 
intensidad y tocando al lado de las orejas del machi, creando una masa sonora de 
enorme intensidad; los cuatro afafanfe, que golpean koliu (coligüe) con fuerza encima 
suyo; y del resto de la concurrencia, que la alienta con su newen a través de gritos y 
frases de apoyo y, si hay otros machi presentes en la ceremonia, añaden sus golpes de 
kultrun en ritmos independientes, con sus cantos y sus respectivos ayudantes tocando 
SLÀONDV y dando golpes de coligue creando un panorama cacofónico de gran energía y 
densidad. Además, el machi cuenta con la ayuda de las dos yegülfe, mujeres que preparan 
el kultrun para que esté templado con la piel tensa al calor del fuego, con su mejor 
sonido antes de la ceremonia, y el dungumachife, quien la ayuda a trasmitir el contenido 
del trance. Entre los lafkenche de Cañete, la costumbre es que el machi nombre a su 
kuriche��´/R�WLHQH�SDUD�VLHPSUH��SRUTXH�HOOD�WLHQH�VX�ÀHVWD��ORV�kuriche siempre tienen 
que estar. Son jóvenes, 17 a 25 años, muy despiertos, muy astutos. Si oyen “kuriche!” 
y saltan los caballos y parten de galopita [andan con un caballito de madera, atados a 
la cintura, y con kollon (máscara)] y se van a presentar adonde escucharon la voz que 
lo solicita, y enseguida uno se queda conversando con quien lo necesita y el otro va a 
dar una vueltita por presencia, nada más. Además tiene a la Ñancan, una niña de 17 a 
20 años, que también es muy ágil la niña para ayudarle en cualesquier cosa que la machi 
necesite y ella es la que anda con la kaskawilla…  la ayuda a calentar el kultrun”308. 

Los efectos que provoca el universo sonoro del ritual afectan tanto al machi como a los 
participantes, y crea una atmósfera que impregna todo el tiempo ritual. Alfredo Molina 
(2006) nos cuenta su personal experiencia durante una ceremonia de renovación de 
vestimenta del rewe: “me fui a recostar a mi carpa, como a las cuatro de la mañana: 
escucho el sonido de los kultrunes, muy pastosos y fuertes [...] estaba todo oscuro. La 

305 Hodgkinson 2005
306 Los mapuche a veces dicen “la machi entró en tránsito”.
307 En todos los casos de chamanismo conocido, usen o no plantas visionarias, la música es el eje central 
para la obtención del trance. Hay muchos casos en los que el trance se logra sólo a través del canto, sin 
ayuda de instrumentos musicales, como ocurría con los pueblos fuego-patagónicos (selk’nam, yámana, 
kawéskar). Muy excepcionalmente, para ayudarse a provocar kuymin, algunas machi ingieren plantas 
sicotrópicas o toma un sorbo de agua con hojas de foye y raspaduras de cuchillo (Bacigalupo 2002: 07).
308 Armando Marileo al autor, 2007.
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noche estaba congelada [...] estaba en un estado durmiendo y despierto a la vez [...] por 
primera vez en mi vida, escuché al gran Kultrun. Lo sentí como un animal vivo, lejano 
y no amistoso. Era un animal que venía de muchas vidas anteriores. Sentí que en esas 
tierras estaban los antiguos ancestros indígenas, volando por el lugar. En ese momento 
el miedo me atacó, sentí mucho miedo, realmente sentí a un grupo de indígenas 
haciendo un ritual del cual yo no pertenecía. Sentí que los espíritus eran de un pasado 
mítico ancestral muy lejano a mí, y los sonidos eran realmente sorprendentes. Los 
espíritus estaban en mi carpa y en todos lados. En ese momento sentí el peso de 
meterse a estudiar a la cultura Mapuche, y de ver en el verdadero mundo en que me 
estaba metiendo. Esa noche en la carpa dudé en seguir estudiando la cultura Mapuche, 
en especial el estudio del Kultrun”.  

En realidad, la música de trance mapuche es el eje sobre el cual se teje todo el universo 
sonoro mapuche. Su ejercicio depende de una especialización que dura años en torno 
al uso de la voz y a la ejecución del kultrun. Los otros instrumentos se aprenden 
informalmente. Si bien es cierto que este es dominio exclusivo del machi, su música es 
el referente máximo en esta cultura, y por lo tanto sirve de modelo para toda la otra 
música, los otros instrumentos. 

La técnica del trance del machi depende del manejo del kultrun. Mediante este 
instrumento entra en distintos tipos de kuymin (trance) aparte de los perimontun 
(visiones). Durante el longkoluupan, la cabeza del machi es montada por un espíritu, 
que habla a través de ella309. “Cuando el machi entra en trance, es decir, cuando deja 
de ser él, ahí la música se expresa a través del canto musical [...] el que esta hablando 
es el espíritu, eso sale sonando como un canto”310. El machi desaparece, deja paso 
al espíritu, no recuerda nada. “Cuando entra en trance, ella no se acuerda nada de 
nada de ella, pero está concentrada solamente que Dios la tiene así hipnotizada, pero 
conversando con Él. Ahí toda la gente no habla ninguna cosa (durante el guillatun)”311. 
En cambio durante el konpapüllü 312, TXH�RFXUUH�DO�ÀQDO�GHO�datun (ritual de sanación 
complejo), cuando el espíritu se une al machi para dar el diagnóstico, los machi lo 
recuerdan vívidamente y lo cuentan frecuentemente. Durante el kuimi hacen viajes 
a otros mundos para consultar a los espíritus ancestrales, espíritus de la naturaleza, 
antiguos machi, Ngünechen, u otras deidades para lograr mayor conocimiento o rescatar 
almas perdidas en otros mundos.   En este viaje se corre el riesgo de ser capturada por 
HVStULWXV�PDOpÀFRV�\�VH�UHTXLHUH�KDELOLGDG�HQ�PDQHMDU�HO�FDEDOOR�HVSLULWXDO�����

309 Bacigalupo 1994c: 10, 12, 13; Bacigalupo; 2001: 25.
310 Don Carlos Huencho a Molina 2006: 136.
311 Armando Marileo al autor, 2007.
312 “El espíritu que entra y está aquí”, de konün = entrar, pa = estar, y püllü = espíritu; o bien  “el espíritu que 
adivina” de koneu = adivinar, pa = estar, y püllü = espíritu; o simplemente “con el espíritu”.
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En ocasiones, el machi puede caer en trance por un terremoto. “Cuando hay un 
temblor, donde hay machi, la machi al tiro entra en trance, sin que nadie la ayude, 
solamente con el zumbido ese ella entra en trance al tiro. Y tiene que estar el dueño 
de la machi o cualquier persona que haya, tiene que irle a buscar el kultrun al tiro, 
inmediatamente el kultrun, porque ella puede ser en la noche que está acostada, pega 
salto abajo al tiro de la cama y empieza a gritar y eso se llama küimin. Y ahí hay que 
llevarle el kultrun al tiro, sino se enferma porque la pillaron descuidada. Entonces si 
no le llevan el kultrun al tiro, ella se enferma, pero si le llevan el kultrun al tiro, ella se 
GHÀHQGHµ313.   

Durante el ulutun para tratar 
enfermedades espirituales menores, el 
machi no entra en kuymin, y puede usar 
otros instrumentos: machi Pamela usa 
la wada, machi Rocío usa la kaskawilla y 
machi Ana usa el kultrun. Al hacer ulutun 
a otra machi, siempre usan el kultrun 
porque si no los ÀOHX��espíritus) de 
cualquiera de las dos se pueden sentir 
ofendidos314. 

Para los rituales de cierta importancia 
HV�QHFHVDULR�GHÀQLU�HO�HVSDFLR�GRQGH�
se producirá el encuentro con el wenu 
mapu,�ORV�HVStULWXV�WXWHODUHV�\�EHQpÀFRV��
y para esto es necesario “limpiar” ese 

lugar de los espíritus y fuerzas negativas del munche mapu.   Para lograrlo se recurre 
al awuñ��TXH�FRQVLVWH�HQ�XQ�FtUFXOR�PiJLFR�GH�VRQLGR�HQ�PRYLPLHQWR��TXH�GHÀQH�ORV�
bordes del espacio sagrado, relegando las fuerzas del mal al exterior. Si bien el awuñ se 
GHÀQH�FRPR�ODV�YXHOWDV�D�FDEDOOR�DOUHGHGRU�GHO�FDPSR�GHO�guillatun en sentido opuesto a 
las manillas del reloj315, el principio enunciado se presenta del mismo modo en rituales 
menores, como el machitun u otros. Integra a todos los participantes, que portan armas, 
palos y cuchillos con los cuales se produce el mayor ruido posible, aumentado por los 
gritos. En el pasado se efectuaba durante los rituales de guerra, ya descritos, en los que 
corrían los guerreros arrastrando sus lanzas, o entrechocándolas y gritando, dando 
vueltas alrededor del sitio del ritual.    

313 Armando Marileo al autor, 2007.
314 Bacigalupo 2001: 68, 87, 88, 89.

FIG 24
Durante el canto, la machi cierra los ojos para una mayor 
concentración.   Durante los rituales de trance, es frecuente que 
se coloque el pañuelo sobre los ojos para ayudar a este efecto.   
Del video “Machi Eugenia” (Sorli/ Laredo 1993).
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El machitun (ritual de curación), según la naturaleza del mal que se intente curar 
puede ser una sesión corta o larga, incluso de varios días. Un buen ejemplo es el que 
describe Bacigalupo316 para una curación que hace la machi Ana a otra machi, Pamela. 
El ritual se divide en tres partes, separados por silencios mientras se calienta el kultrun 
de Ana (para templar la membrana y que suene bien). La primera con kaskawilla y 
kultrun, suave, con un ritmo metrumtun, mientras Ana convoca a los espíritus y narra 
su historia de iniciación. En la segunda, con un pañuelo sobre el rostro, acelera el 
ritmo para entrar en küymi, ayudada por seis jóvenes que entrechocan koliu sobre su 
cabeza y gritan “¡Ya ya ya ya!”.  Cuando entra en küymi, se levanta y comienza a recorrer 
la casa tocando el kultrun fuerte sobre su cabeza y dando gritos de guerra que son 
respondidos por los participantes mienras golpean las paredes con palos, cuchillos, 
hachas y horquillas para matar el mal. Luego, en la tercera parte, vuelve junto a Pamela, 
cantando suavemente mientras le hace masajes con hierbas y su sobrina toca el kultrun. 

Machi Eugenia, en una oración que dura 15 minutos317 es un buen ejemplo para ver 
el arte de la machi. Luego de una corta introducción (medio minuto) con kultrun y 
kaskawilla inicia un canto en ritmo rápido y parejo (sin acentuar los golpes) que dura 
alrededor de cinco minutos, el que va cortando cada medio minuto más o menos con 
golpes fuertes del kultrun, y que van creciendo en intensidad hasta que el último, un 
golpe seco, cambia súbitamente a un ritmo en dos tiempos andante, con un canto más 
melódico. Cinco minutos más tarde cambia bruscamente a un ritmo parejo, como 
el primero, pero más rápido, con un canto más libre, separado por una bajada de 
intensidad en el kultrun, que termina con golpes fuertes. Por cierto, machi Eugenia no 
estaba conciente de esta forma musical, como lo estaría un cantante urbano, sino que 
XVD�HO�DUWH�PXVLFDO�DO�VHUYLFLR�GH�RWUD�FRVD�²HQ�HVWH�FDVR�HVSHFtÀFR��SDUD�SHGLU�SHUPLVR�
D�ORV�HVStULWXV�SRUTXH�VH�LED�D�ÀOPDU�XQD�VDQDFLyQ�SRU�URSD������

En un ejemplo de machitún sencillo, el machi José toca el kultrun con suavidad cerca de 
su oído y canta: “Sus huesos no están fuertes, siente mucho calor, a veces transpira 
demasiado, alelalelalelalel. Puedes parecer muy tranquilo pero esta tranquilidad no 
va a durar... Veo enfermedad, dolor, peleas, lágrimas y mucho sufrimiento318” El 
ambiente es, por lo general, de una belleza sencilla. Recuerdo una rogativa que hizo 
machi Marcelina, en Malalcahuello (1995) en la que me hallaba en el interior de la ruka, 
oscura, negra de hollín por la cocina a leña, en la que se colaban unas hilajas de azul 
profundo cerca de la puerta, entremedio de la paja. La puerta miraba al rewe, que a su 
vez nos miraba, y más atrás se extendía en colinas sinuosas el mar amarillo del trigo 

315 Catrileo 1995, Hernández 2003: 46; Bacigalupo 1997: 35; Silva 2000b: s/n.
316 Bacigalupo 2001: 142, 172, 182.
317 Grabado en 1996, Collahue.
318 Bacigalupo 2004b: 5, 6.
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maduro, que recortaba el oscuro del 
cielo. Delante mío tenía la mesita con 
el mantel blanco, el plato con las cuatro 
piedras de poder, amasadas como 
grandes panes, el cuchillo y el agua. “El 
rezo cae suave sobre mi, oscuro en el  
interior, canto y kultrun”.

En el pasado, la participación del 
machi era diferente. Al comparar las 
versiones que dan Núñez de Pineda 
(1629), Rosales319, Gómez de Vidaurre 
320 y Juan Ignacio Molina321 podemos 
reconstruir el ritual con bastante 
ÀGHOLGDG�

Como preparativo, clavan en el suelo un árbol de canelo del cual cuelgan el kultrun, 
añaden unas ramas frondosas de laureles e iluminan el recinto con muchas luces322. El 
machitun se inicia ya entrada la noche. Podemos reconocer cinco partes: en la primera 
cantan solo las mujeres con kultrun pequeños, con voces femeninas, suaves, sanadoras, 
usando ramas de canelo y laurel, mientras el machi, en silencio, con su kitra (pipa) 
inciensa con humo de tabaco por tres veces las ramas de canelo, el carnero, las mujeres 
y el enfermo. “Tenían en medio muchas luces, y en un rincón del rancho al enfermo, 
entre clara y oscura aquella parte, rodeado de muchas indias con sus tamborilejos 
pequeños, cantando una lastimosa y triste tonada con las voces mui delicadas: y los 
indios no cantaban porque sus voces gruesas debían de ser contrarias al encanto” 
(Núñez de Pineda loc. cit.).323 Luego, el machi hace callar a las mujeres, y realiza un 

319 Cit por Gusinde 1917: 114.
320 Cit Gusinde 1917: 116.
321 Cit Oyarzun 1917: 60.
322 El machi pide un cántaro nuevo [...] tenían puesto un ramo de canelo de buen porte, del cual pendía un 

tamboril mediano” y cerca de la cabecera del enfermo amarran un carnero (Núñez de Pineda loc. cit.). “El 
Machi [...] pone en el sitio que más le agrada una rama de canelo” (Gómez de Vidaurre loc. cit.). “Se ilumina 
con muchas luces el aposento del enfermo y en un rincón de él se coloca, entre varias ramas de laurel, 
un grueso ramo de canela, del cual pende el tambor mágico [...] junto está un carnero preparado para el 
VDFULÀFLR���0ROLQD�ORF��FLW��
323 “El machi manda a las mujeres que se encuentran presentes entonar una lúgubre canción al sonido de 
ciertos pequeños tambores que ellas tocan al mismo tiempo” (Molina loc. cit.). “Sobre un banco grande a 
modo de mesa una quita de tabaco encendida, de la cual a ratos sacaba el humo de ella, y esparcía por entre 
las ramas y por adonde el doliente y la música asistía. A todo esto las indias cantaban lastimosamente [...] 
Las ramas [incensa] tres veces, y al carnero otras tantas” (Núñez de Pineda loc. cit.). “Tres veces la canela, el 
carnero, las cantarinas y el enfermo” (Molina loc. cit.).

FIG 25
Machi en la puerta de su casa, mirando hacia el rewe, 
al iniciar un canto de curación, tocando el kultrún y la 
kaskawilla.   Del video “Machi Eugenia” (Sorli/ Laredo 
1993).
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diagnostico: “se encaminó para donde estaba el enfermo, y le hizo descubrir el pecho 
y estomago, habiendo callado las cantoras, y con la mano llego a tentarle y sahumarle 
con el humo de la quita, que traía en la boca de ordinario: con esto le tapo con una 
mantichuela el estomago”, luego de lo cual el machi ordena a las mujeres volver a cantar 
PLHQWUDV�KDFH�HO�VDFULÀFLR�GHO�FDUQHUR�´\�DOOHJDQGR�DO�FDUQHUR��VDFy�XQ�FXFKLOOR�\�OH�
abrió por medio, y saco el corazón vivo, y palpitando le clavo en medio del canelo en 
una ramita, que para el propósito había poco antes ahuzado, y luego cogió la quita y 
empezó a sahumar el corazón , que aún vivo se mostraba, y a ratos le chupaba con la 
boca la sangre que despedía. Después de esto ahumó toda la casa con el tabaco que de 
la boca echaba el humo” (Núñez de Pineda loc. cit.) 324

En la tercera parte, realiza la magia de curación en el enfermo: “llegóse luego al 
doliente y con el propio cuchillo que había abierto al carnero, le abrió el pecho, que 
patentemente se parecían los hígados y tripas, y los chupaba con la boca: y todos 
juzgaban que con aquella acción echaba afuera el mal y le arrancaba del el estomago: 
y todas las indias cantando tristemente, y las hijas y mujeres del paciente llorando a la 
redonda y suspirando. Volvió a hacer que cerraba las heridas, que a mi ver parecieron 
apariencias del demonio, y cubrióle el pecho nuevamente” (Núñez de Pineda loc. 
cit.)325. “Luego, el machi inciensa con humo de tabaco el ramo de canelo hacia las cuatro 
partes del mundo, y todo muy pausado para dar lugar a que acaben con su tristísima 
canción las mujeres” (Gómez de Vidaurre loc. cit.).   

En la cuarta parte, el machi coge su kultrun, por única vez, para caer en trance. Está 
parado, caminando (a diferencia de las mujeres): “de allí volvió donde el corazón del 
carnero estaba atravesado, haciendo enfrente del nuevas ceremonias, y entre ellas 
fue descolgar el tamboril que pendiente estaba del canelo e ir a cantar con las indias, 
el parado dando algunos paseos, y las mujeres asentadas como de antes” (Núñez 

324 “Hecho esto, mata el camero, le saca el corazón y chupándole la sangre, lo ensarta en el ramo de canela” 
(Molina loc. cit.). “Abre por medio una oveja, sácale el corazón, le chupa la sangre y con ella rocía al 
HQIHUPR��GHVSXpV�ÀQJH�SRQHUOR�HQWUH�OD�UDPD�GH�FDQHORµ��*yPH]�GH�9LGDXUUH�ORF��FLW���
325�´6H�DFHUFD�GHVSXpV�DO�HQIHUPR�\�FRQ�FLHUWRV�SUHVWLJLRV�ÀQJH�TXH�OH�DEUH�HO�YLHQWUH�SDUD�REVHUYDU�GRQGH�
está encerrado el veneno suministrado por los pretendidos malhechores” (Molina loc. cit.). “Tendiendo al 
enfermo boca arriba, cantan todos y él hace sus invocaciones y le unta el estómago con unas yerbas, y con 
un cuchillo se le abre aparentemente, de modo que todos ven las tripas, el hígado y los bofes. Y allí le busca 
el mal y el bocado, y suele llevar escondido algún gusano, lombriz o cola de lagartija. Y hace que la saca de 
las entrañas y que ya le ha sacado el bocado y la enfermedad, y le vuelve a cerrar la herida sin que quede 
VHxDO�QLQJXQDµ��5RVDOHV�ORF��FLW����´9XHOYH�LQPHGLDWDPHQWH�DO�HQIHUPR��OR�PLUD�FRQ�JHVWR�KRUULEOH��ÀQJH�
DEULUOH�HO�SHFKR�SDUD�REVHUYDUOH�HO�FRUD]yQ��\�DUWLÀFLRVDPHQWH�OH�DFRPRGD�VREUH�VX�SHFKR�DTXHO�GH�OD�RYHMD��
Entre tanto, las mujeres que se hallan presentes entonan un canto, el más lúgubre que se pueda (Gómez de 
Vidaurre loc. cit.).
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de Pineda loc. cit.)326 y realiza una segunda magia, con humos, hasta caer en trance, 
donde se produce el silencio ritual. Ahí le preguntan la causa de la enfermedad, a lo 
FXDO�pO�UHVSRQGH�FRQ�XQD�YR]�HVSHFLDO��IHPHQLQD��FRPR�GH�ÁDXWD��´+DELHQGR�GDGR�
tres o cuatro vueltas de esta suerte, vimos de repente levantarse de entre las ramas 
una neblina obscura a modo de humareda, que las cubrió de suerte que nos las quito 
de la vista por un rato, y al instante cayó el encantador en el suelo como muerto, 
dando saltos el cuerpo para arriba, como si fuese una pelota, y el tamboril a su lado 
de las mesma suerte saltando a imitación del dueño, que me causó grande horror y 
encojimiento, obligándome a encomendar a Dios, que hasta entonces había estado con 
notable cuidado a todas sus acciones, y luego que vi aquel horrible espectáculo, tendido 
en aquel suelo y el tamboril saltando solo juntamente con el dueño se me angustió 
el alma y se me herizaron los cabellos, y tuve por mui cierto que el demonio se había 
apoderado de su cuerpo”  (Núñez de Pineda loc. cit.)327. “Da un silbo, que parece sale 
de una caverna, con el que suspenden el canto las mujeres y él comienza a exponer 
el origen, progresos y consecuencias de la enfermedad “ (Gómez de Vidaurre loc. 
cit.). “Callaron las cantoras y cesaron los tamboriles, y sosegose el endemoniado, pero 
de manera el rostro que parecía el mesmo Lucifer, con los ojos en blanco y vueltos 
DO�FRORGULOOR��FRQ�XQD�ÀJXUD�KRUUHQGD�\�HVSDQWRVDµ��1~xH]�GH�3LQHGD���/XHJR�OH�
preguntan por el diagnostico, y él responde “con una voz tan delicada, que parecía salir 
GH�DOJXQD�ÁDXWDµ��1~xH]�GH�3LQHGD�ORF��FLW��328.  

Finalmente, luego del trance, se reanuda el canto de las mujeres, el machi se recupera 
y vuelve a usar la kitra. “Con esto volvieron a cantar las mujeres sus tristes tonadas, 
y dentro de un buen rato, fue volviendo en sí el hechicero, y se levantó cojiendo el 
tamboril de su lado, y lo volvió a colgar adonde estaba de antes, y fue a la mesa adonde 

326 “De aquí, tomando él su tamboril, suena un rato como para descanso de las mujeres, las cuales entonan 
otro canto aún más lúgubre que el primero” (Gómez de Vidaurre loc. cit.). “Tomado después el tambor 
mágico, canta paseándose junto con las mujeres” (Molina loc. cit.).
327�´&RQ�OR�TXH��ÀQJLpQGRVH�TXH�OH�YLHQH�HO�HVStULWX��VH�GHMD�FDHU�HQ�WLHUUD��GD�VDOWRV�WHUULEOHV�\�FLHUWRV�
movimientos y gestos, con que infunde el horror y espanto en todos los circunstantes” (Gómez de Vidaurre 
loc. cit.). “...improvisamente, como un aturdido, se cae por tierra haciendo espantosos gestos y horribles 
contorsiones del cuerpo, ya abriendo los ojos, ya cerrándolos y haciendo visajes a manera de energúmeno” 
(Molina loc. cit.). Calvo (1968: 155), describe un machitun en la zona de Calafquén con una enferma con 
ÀHEUH�DOWtVLPD��GHOLUDQGR��HO�machi se hincó a su lado, empezó a tocar suavemente el kultrun y fue subiendo 
hasta hacer ruidos agudos. “Junto con este rito daba grandes brincos demostrando estar poseído de una 
fuerza mayor”.
328 “Estando de esta suerte, le preguntaron que si sanaría el enfermo: a que respondió que sí, aunque sería 
tarde, porque la enfermedad era grave y el bocado [los españoles llaman “bocado” al veneno dado en la 
comida] se había apoderado de aquel cuerpo de manera que faltaba mui poco para que la ponzoña llegase al 
corazón y le quitase la vida. Volvieron a preguntarle, que en qué ocasión se le dieron, quién y cómo, y dijo, 
que en una borrachera, un enemigo suyo con quien había tenido algunas diferencias, y no quiso nombrar 
la persona aunque se lo preguntaron (Núñez de Pineda loc. cit.). “Durante esta cómica convulsión, los 
parientes del enfermo le interrogan sobre el origen y el éxito del accidente” (Molina loc. cit.).



117

estaba la quita de tabaco encendida y cojió humo con la boca, y inciensó o ahumó 
las ramas (por mejor decir), y el palo adonde el corazón del carnero había estado 
clavado, que no supimos que se hizo, porque no se le vimos sacar ni pareció más, que 
infaliblemente lo debió de esconder el curandero, o llevarlo el demonio, como ellos 
dan a entender, que se lo comió: después de esto se acostó entre las ramas del canelo 
a dormir y descansar, y de aquella suerte lo dejaron, y nosotros nos fuimos a nuestra 
habitación con el cacique” (Núñez de Pineda loc. cit.)329. 

En la actualidad se mantienen los elementos básicos del ritual de sanación. Los 
lafkenches de Pocuno (Lago Lanalhue) preparan al enfermo en una cama en el suelo, 
con un canelo plantado a la cabeza y otro a los pies. El machi lo revisa y fuma un 
cigarrillo: “le hecha el humito, un poquitito por ahí, le hecha humito por el otro lado. 
El humo del cigarrillo es para conocerle la enfermedad, que vaya desapareciendo de 
a poco lo malo y conociendo. Entonces de ahí se fuma la mitad de un cigarro, de ahí 
entrega el cigarrillo, entonces dice: ‘dónde siente su dolor’ -le dice al enfermo. Porque ella 
le revisa así (tentando con las manos) y ahí ella le toma: ‘¿dónde se encuentran el dolor?’.  
Entonces la persona le dice: ‘yo ya se dónde tiene su enfermedad’ -quiere decir- “pero yo 
quiero que usted me diga dónde más siente”. Entonces después se termina bailando nada 
más, bailando el purrun al lado de ella y ahí levantan al enfermo, que se va a mejorar y 
tiene que levantarse bailando. El machi misma con la ñancan levantan al enfermo y dan 
una vuelta alrededor de donde el estuvo acostado entre los dos rewe (los dos canelos), 
baila unas cuatro vueltas ahí y se termina el machitun. Ahí se conversa de nuevo con el 
enfermo o la enferma y él dice que ha notado que le llegó como una mejoría”330.   

Normalmente, el sonido del machi gira sobre el kultrun acompañado de la kaskawilla 
o de la wada. Ocasionalmente puede ser acompañado por las SLÀONDV, pero también 
puede ser acompañado por un trutrukatufe presente, como me tocó ver en una corta 
ceremonia de curación en que machi Eugenia (en Collahue, 1996) cantó con voz y 
kultrún (sin kaskawilla) un recitado lento (ritmo libre, parecido al hablar) luego pasó 
con un golpe a un ritmo de tres tiempos rápido, con un canto melódico, donde Juan 
Ñanculef, luego de pedirle permiso, intervino con su trutruka para luego callar cuando 
cambió el ritmo a dos tiempos con un recitado parecido al del inicio.  

329 “Las mujeres empiezan otro [canto] menos triste, con lo que él se alza de tierra, inciensa de nuevo el ramo 
D�ODV�FXDWUR�SDUWHV�GHO�JORER�\�YXHOYH�DO�HQIHUPR�D�GHVKDFHU�VX�ÀFFLyQµ��*yPH]�GH�9LGDXUUH�ORF��FLW����´(Q�
esto, mientras los hombres rodean al enfermo a observar casi en medio de las tinieblas su corazón, para 
confrontar lo que ven con lo que dice el Machi [...] Cuando ha dicho todo, el machi muda de tono”  (Gómez 
de Vidaurre  loc. cit.).
330 Armando Marileo al autor, 2007.
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C5) LA FIESTA RITUAL GUILLATUN��(/�621,'2�48(�58(*$

El guillatun (guillan = pedir; tun = acción331��HV�XQD��URJDWLYD�D�ORV�HVStULWXV��6H�UHÀULHUH�
comúnmente a rituales colectivos en los que participan varias comunidades o lof, que 
forman una gran comunidad ritual. Su objetivo es integrar la comunidad ritual a través 
GH�OD�SXULÀFDFLyQ��HO�VDFULÀFLR�\�VX�UHODFLyQ�FRQ�HVStULWXV�R�GHLGDGHV�DQFHVWUDOHV332. 
“Al gillatun van de una reducción,… llegan gente de otra parte también, que no son 

de los invitados que tienen amigos, familiares. Así 
que se junta mucha gente, va mucha gente a ver el 
giullatun”333.   

Participa el machi, el único que maneja los estados 
de conciencia, a través del kultrun y el canto; su 
dugumachifes o nechalmachive334 (traductor ritual, nechal 
= conversar; machive = hablar con el machi), quien 
sabe interpretar el lenguaje del machi durante el 
trance, recordarlo y luego repetirlo y traducirlo 
al machi y a los presentes. El nguepin que sabe 
cómo orar e invocan a los espíritus ancestrales de 
una comunidad (por lo general un anciano líder 
espiritual, político y de linaje de su comunidad; hasta 
FRPLHQ]RV�GHO�VLJOR�;;�HQFDEH]DED�ORV�guillatun335 
junto al lonko, líder político de la comunidad. 
Además, se nombran dos kollones, jóvenes que 
UHVJXDUGDQ�HO�RUGHQ�GHQWUR�GH�OD�ÀHVWD336.

El guillatun�HV�XQD�ÀHVWD�ORFDO�TXH�UHIXHU]D�OD�LGHQWLGDG�GH�OD�]RQD��´VL�QRVRWURV�VRPRV�
los dueños acá, de una reducción, invitamos gente de otras partes que sean de unos 
veinte, treinta kilómetros de lejos, ellos son invitados acá, somos nosotros los que 
tenemos que atender a toda esa gente. Si es un guillatun, ellos tienen que venir con su 
machi, vienen con su kuriche, vienen con su ñancan, vienen con toda la gente del lugar, 
así que viene una buena cantidad de unos ochenta, noventa persona por lo menos, y a 
todas esas personas hay que atenderlas. Pueden ser cincuenta familias, pero 

331 nguillatu = pedir, n = acción de; la petición, el ruego (Gundermann 1985).   Los lafkenches de Cañete 
dicen Gellipun, los williches del lago Maihue, Lepun o Junta.
332 Las comunidades foráneas a ese “núcleo guillatun” son consideradas ajenas e incluso rivales (Bacigalupo 
2000).
333 Armando Marileo al autor, 2007.
334 Los temucanos le ponen la “f ” en vez de la “v”. Dirían “nechalmachife” (Armando Marileo al autor, 2007).
335 Faron 1964:187; Bacigalupo 2004b: 9.
336 Armando Marileo al autor, 2007.

FIG 26
Machi tocando el kultrun en la ceremonia 
del guillatun (Foto Gonzales 1982)
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pueden ser noventa personas. Entonces todas esas cincuenta familias hay que tratar 
de buscarle una persona que lo atienda acá, porque acá también tenemos que haber 
cincuenta o podemos haber sesenta; uno por familia. Una familia de acá atiende a la 
familia de afuera. Entonces ellos se buscan y se dicen koncho, es como un compadre, 
como un familiar, que nunca vamos a desconocer; donde los encontremos los vamos 
a saludar, siempre como hermanos, como un familiar. Entonces ahí son las atenciones 
y ahí salen cantos.  Cuando están ahí ellos cantan, conversan de su lugar, comen las 
visitas y también comen los otros, porque es así la cosa, atendiendo la visita [...] si 
vienen noventa personas, nosotros somos también noventa; todas esas personas están 
dentro de la cancha, baila un poco también alrededor del rewe con la gente y ahí se van 
conociendo todos, la familia de uno con la familia de ellos, y todos después cuando nos 
encontramos nos saludamos como hermanos, con abrazo, con todo eso. En el guillatun 
había que tocar ñolkin y trutruka. El kultrun no lo tocaba yo porque ahí el kultrun lo 
tocaba la machi, lo tocaba el ngenmachi, que es el esposo de la machi”337. 

Molina (2006) describe un guillatun en Colihuinca.  Destaca el papel de la música, que 
permite que los participantes se mantengan concentrados y atentos, en constante 
movimiento, agradados y despiertos, y describe la función que cumple el sonido 
durante toda la ceremonia. Transcribo un resumen de su experiencia, que es un buen 
ejemplo presencial de este tipo de ceremonias. Al igual que el machitun, el kultrun guía la 
ceremonia, y las interrupciones necesarias para templarlo al fuego marcan las diferentes 
partes del ritual. Comenzó el guillatun con la preparación del atuendo del machi Juan con 
su poncho y joyas de plata, y también de la gente. Luego, los hombres alistaron con 
agua las SLÀONDV y trutrukas mientras una mujer calentaba los kultrunes.  Se organizaron 
HQ�ÀODV�IUHQWH�DO�rewe338; primero el machi Juan y el machi Manuel (invitado proveniente 
de Imperial), con sus kultrun, las ayudantes, el dugunmachife, Don Carlos Huencho, y 
dos yancanes�D�DPERV�ODGRV��(Q�OD�VHJXQGD�ÀOD��ORV�SLÀONDWXIHV y trutrukatufes. Atrás, las 
PXMHUHV�FRQ�UDPDV�GH�FDQHOR�\�OXHJR��DOWHUQDGDV��RWUDV�ÀODV�GH�KRPEUHV�\�PXMHUHV��
visitas y amigos descalzos para tener una mayor conexión con el Mapu. El machi Juan 
comenzó un ritmo fuerte y rápido (similar al Puel Purrun) con el kultrun y cascahuillas 
arriba de su cabeza en posición vertical, mirando al cielo y orando en mapudungun: 

337 Armando Marileo al autor, 2007.
338 El rewe�RSHUD�D�PRGR�GH�DOWDU��FRPR�HMH�GHO�ULWXDO��(Q�4XHQ�4XHQ��&RUGLOOHUD�GHO�%tR�%tR���HO�rewe es un 
árbol de araucaria, en la Cordillera de Lonquimay es un gran palo delgado, y en el interior de Lautaro es un 
tronco con cara y cuatro escalones (Molina 2006).
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“Heeyyyy heyyyy heyyy heyyyyyy”. Luego, cambió al Masatun, entraron las SLÀONDV como 
pregunta y respuesta y las trutrukas�´ÁRUHDQGRµ�HQ�IRUPD�LQGLYLGXDO��(O�machi comenzó 
el baile, atrás y adelante, mientras unos jóvenes cambiaban las plantas medicinales 
viejas del rewe por otras nuevas, hasta que el machi indicó con un toque rápido y fuerte 
que había que parar de tocar y bailar, e hizo un rezo en forma de canción.  

Luego, mientras su ayudante iba a calentar el kultrun, bendijo los alimentos. Con el 
kultrun templado, repitió el ciclo del Puel Purrun con las SLÀONDV y trutrukas, se pasó al 
ritmo masatun con la gente gritando “ye ye ye yeauuuuuuu”, a lo cual se unió la danza 
alrededor del rewe. Después, el machi, frente al rewe, dejó de tocar el kultrun,  se callaron 
los instrumentos y se produjo un silencio que contrastaba con el bullicio anterior: 
“Solo se escuchaba el choque de las joyas de plata de las mujeres y el sonido de las 
banderas al viento”. Los dos machi conversaron despacio, y luego descansaron.    

Después de unos diez minutos, los machi y ayudantes se sentaron frente al rewe para dar 
inicio al Choique Purrun, donde bailarines con plumas de colores en la cabeza danzaron 
acompañados del kultrun, las SLÀONDV y trutrukas, y del canto de las mujeres, que sentadas 
en “C” frente al rewe, cantaban todas juntas, pero cada una con su propia entonación y 
ritmo: “heei heeii heiaaa heiaaaa, heeeeiii, heiii”. Luego, bailaron los invitados de Imperial; 
un hombre sacaba a bailar a una mujer.   

Entonces, se almuerza. Al atardecer, el machi Manuel se puso a tocar kultrun frente al 
rewe, y se ubicaron todos los demás detrás, bailando hasta que salieron las primeras 
HVWUHOODV��$O�FDOODU��SDUD�DÀQDU�DO�IXHJR�HO�kultrun), se escuchó el ruido del viento que 
movía las banderas del rewe, produciendo un sonido particular: “Era como un sonido a 
victoria, un sonido a presencia guerrera y a la vez de tranquilidad”.   

Mas tarde, el machi Juan inició un toque de kultrun (similar al Puel Purrun), con SLÀONDV y 
trutrukas y luego comenzó a tocar de manera diferente. Los peñis y ñañas más ancianas 
se percataron de que algo estaba por venir, así que empezaron a gritar: “ye ye yeyeuuuu” 
y la gente respondiendo igual. El machi comenzó a bailar con el kultrun muy cerca de 
su oreja. Los SLÀONHURV se acercan a él tocando más fuerte. La música era cada vez más 
intensa, aumentada con gritos y golpes de cuatro varas de coligue arriba de la cabeza 
del machi Juan, quien bailaba de un lado a otro, saltando, hasta que entró en trance.   

Se enmudeció todo excepto su kultrun, sus cascahuillas y su voz, que se escuchó como 
que se ahogaba, despacio y lejana, hablando en lengua ritual con entonación de 
llanto.  Sus ojos cerrados, tocaba el kultrun en forma vertical, moviéndolo en vaivén 
al lado de su oreja, para que sonaran los objetos (liken) en su interior, mientras la voz 
profunda de llanto y ritual dialogara con Ñenechen. “Había en ese momento una energía 
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fuertísima, indescriptible”. Habló un largo rato en forma de pregunta y respuesta, 
inspirando fuerte y luego botando el aire lentamente, mientras lo alentaban con choque 
de coligües y gritos afafan. Luego, comenzó a tocar su kultrun, la música y los gritos 
empezaron nuevamente, y el espíritu del machi empezó a volver a la tierra. Una ñaña 
le pasaba un cuchillo por el cuerpo y dos jóvenes le pasaban coligües por la espalda. 
Luego, se calló, y se sentó frente al rewe, junto al machi Manuel y el dugunmachife. Se 
quejaba, estaba agotado, le dolía el cuerpo, respiraba lento, conversaron de lo que había 
pasado.   

De pronto, sin que nadie se lo esperara, el machi Manuel da una llamada con su kultrun, 
la gente volvió a su puesto, las SLÀONDV y trutrukas, todos bailando frente al rewe. La 
música era constante y potente, “una locomotora de cadencia circular”. El toque 
del kultrun era distinto, en compás 6/8, y luego cambió a uno más rápido. La gente 
comenzó a gritar y a chocar las varas de coligüe, y el machi Manuel dejó su kultrun (sigue 
el machi Juan con dos ñañas) y comenzó a tocar una wada cerca de su oído. Las SLÀONDV 
fueron también acercadas a su oído, y empezó a danzar de un lado a otro, hasta que 
la música y sonidos se callaron. Entonces, su dugunmachife le vendó los ojos y el machi 
comenzó hablar en lengua ritual gritando “heyyyy heyyyy heyyyyyyyyyy” en tono de verso, 
a lo que le respondieron todos. Luego, el dugunmachife conversa con él, durante unos 
ocho minutos, hasta que el machi Manuel comenzó a tocar su kultrun, acompañado 
de todos los músicos, e hizo un viaje por su tambor como si estuviera descendiendo, 
mientras la ayudante le pasaba un cuchillo por la espalda. Se sentó con el dugumachife 
frente al rewe, para dialogar sobre la información que le entregó el Gran Espíritu. 
Luego, se levantaron y se abrazaron, y la gente se retiró cada una a su lugar para 
descansar.

Bacigalupo339 también relata un guillatun en Dafenco (aquí muy resumido): comenzó 
el primer día a las seis de la mañana, con dos Machi tocando sus kultrun, dos lonkos, 
y un grupo reducido de hombres y mujeres, frente al nguillatuwe (altar colectivo). 
Al día siguiente, llegaron las otras tres comunidades que formaban, con Dafenco, 
OD�FRQJUHJDFLyQ�ULWXDO��%DLODURQ�HQ�FLQFR�ÀODV�HQIUHQWDQGR�HO�rewe: adelante, los 
machi tocando el ritmo tampultun, con los músicos y dungumachife; luego, las mujeres 
SULQFLSDOHV��OXHJR��ODV�PXMHUHV�LQYLWDGDV��\�SRU�~OWLPR��GRV�ÀODV�GH�KRPEUHV��'HVSXpV��
el espacio se organizó en tres círculos concéntricos: en el interior, las mujeres bailando 
suavemente con instrumentos femeninos (wadas y kaskawillas), en el exterior, los 
hombres bailando rápido, con instrumentos agresivos y masculinos (SLÀOND, trutruka 
y kullkull) y entre los dos círculos, cuatro jóvenes choike daban cuatro series de cuatro 
vueltas al nguillatuwe.

339 Bacigalupo 2004b: 7.
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Armando Marileo me cuenta que en el guillatun lafkenche de la zona de (Lago 
Lanalhue) “todos los instrumentos han estado sonando; suena le ñolkin, suena la 
SLÀOND� suena el kultrun, suena la kaskawilla, todos suenan. Todos están bailando y 
gritando ‘¡yayayayayayaaaa!’... ‘¡uuuuu!’, siempre con esos dos gritos, hasta que la machi 
entra en trance. Cuando la machi va a entrar en trance, la gente la ayuda bailando todos 
alrededor del rewe. La machi toca y toda la gente baila alrededor de ella y ella también 
sigue bailando igual que toda la gente, y de repente le llega el espíritu, entra en trance 
y da una vuelta (gira sobre si misma). Entonces, cuando da esa vuelta es cuando ya le 

llegó el espíritu a ella y ahí el nechalmachive tiene 
TXH�HVWDU�GLVSXHVWR�D�DÀUPDU�DO�WLUR�D�OD�machi, 
porque una vuelta que da ella, suelta el kultrun, 
suelta el palito y queda con las manos así (a los 
lados). Ahí está la ñancan inmediatamente, lista 
para tomar el kultrun al tiro y el kuriche, si la ñancan 
no fuera capaz de tomar el trupuwe, y el dueño de 
la machi, el nechalmachive, la toma del cuerpo aquí, 
porque ella como se le duermen las piernas, y si 
no la sujetan, ella se cae. Y ahí como la tienen un 
rato y el nechalmachive la estira un poquito así para 
DUULED�\�DKt�VH�OH�DÀUPDQ�ODV�SLHUQDV�GH�QXHYR�\�
ahí se le pasa el kultrun y ahí empieza ella [...] y de 
ahí para delante llegan los mensajeros a conversar 
con ella. Y cuando ya entra en trance y comienza 
la conversación de ella, entonces ahí la gente se 
calla. Solamente cuando ella hace una señal [con 
el kultrun]: ‘¡yayayayaaa!’, después [otro golpe]: 
‘¡iiiii!’, entonces la gente se vuelve a callar otra vez, 
porque ella esta conversando [...] el nechalmachive [el 

que conversa con la machi para traspasarle las palabras que dijo la machi al resto de la 
gente] es el que recibía todas las palabras que decía la machi [...] conversar con Dios o 
con los secretarios de Dios [...] ella en la contesta, dentro de su trance, le explicaba a su 
nechalmachive y toda la gente, toda la concurrencia que hay al lado, ellos están pidiendo 
más cosas, más cosas a chau nguechen [...] ella está hablando en mapudungun, pero a veces 
ella habla otras palabras que uno no la entiende pero el nechalmachive le entiende [...] 
ella está hablando normalmente las palabras, pero algunas palabras lo dice en clave 
que uno no le entiende, solamente el nechalmachive le entiende. Entonces, uno se acerca 
mucho cuando la machi esta conversando [...] el mensajero que llega donde ella [...] que 
noticia le trae, entonces ella eso está entregándole al nechalmachive. Entonces, toda la 
concurrencia trata de estar más cerquita y también animar, que necesitan saber muchas 
cosas que ellos están notando que están sucediendo [...] ahí la machi también capta 

FIG 27
Carlos Huenchunir, tocando kull kull para 
celebrar el triunfo en el juego del palin de 
Reñico (foto Ernesto Gonzales 1982).
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algunas palabras de esas, pero lo que no lo escucha entonces, lo está escuchando el 
nechalmachive [...] Son los mensajeros, los lonko que vienen a darle el mensaje a la machi 
[...] esos son los lonkos que vienen de fuera, que llegan a conversar con ella y de ahí el le 
entrega al resto de la gente [...] Es muy lindo. Yo, como le entiendo, a mi me gusta de 
acercarme así”.   Durante el trance, la machi toca su kultrun  enérgicamente, a una señal 
la gente grita “¡yeyeyeyeyooooo!”, después la machi toca otra señal y la gente grita “¡uuuuu!”.  
“Eso es cuando la machi dice ‘¡ayúdenme!’. Ella pide ayuda para que le escuchen todos 
los pedidos que se están haciendo, entonces toda la concurrencia grita ‘¡yayayayayaya!’ 
y después ¡uuuuu!,�XQ�JULWR�ELHQ�URQTXLWR�\�HO�RWUR�ÀQR��HO�~OWLPR��6RQ�GRV�JULWRV�TXH�
se pegan. Y ahí ya sigue la machi de nuevo cantando. Dice ‘llegó tranantriwe’ -dice- ‘el 
Secretario de Dios’ a conversar con ella, que le trajo el mensaje [...] y eso la machi le está 
diciendo al negenmachive, y entonces la machi se queda un poquito tranquila para que 
él le dé a saber a la gente lo que ella le recibió con el mensajero que mandó Dios.   
Entonces, [canta un melisma largo, lento, pausado, suave] es como un descanso que 
tiene ella, mientras el nechalmachive habla. Entonces, ahí le entrega el mensaje a la gente. 
Cuando ella está diciendo eso está todo el mundo tranquilito, no habla nadie nada. 
No dicen silencio ni callarse… dicen ‘estemos en silencio y escuchemos bien [...] que pongan 
mucho oído y que todo lo que escuchan que lo tomen de corazón [...] tómenlo de corazón’.  Entonces, 
todo eso le están diciendo ahí, eso quiere decir estar en silencio y escuchar. Durante el 
guillatun se baila choikepurrun, treilepurrun y el baile del lonko, de la machi cuando ella está 
terminando su trance, cuando está volviendo, que vuelva a su normalidad” 340. 

Cuando se hace el guillatun para pedir lluvia, se reúnen caballos “y todo lo que uno 
quiere, lo ruega pintando los caballos, rayando los caballos, el caballo negro pa´ que 
llueva, matan el cordero, con la sangre del cordero rayan el caballo completo por 
delante, por la frente, por la parte trasera, por todos lados, el caballo queda todo rallado 
con sangre de un cordero pidiendo para que llueva [...] se juntan alrededor de quince a 
veinte caballos y todo eso tiene que correr alrededor del küni que son las ramadas que 
hace cada familia [...] van corriendo de galope, el caballo da vuelta y vuelta por el küni y 
pasan por aquí por el frente donde esta la machi corriendo: ¡yayayayayayaaa! ... ¡uuuuu!  Al 
galope del caballo [...] y cuando terminan de dar hartas vueltas, de repente llegan todos 
y le pegan la sentada donde está la machi. Se bajan todos del caballo y ahí el ngelmachive 
o la machi le toca el kultrun. Ese es el que dice ‘amul kultrun kawellu’.   Entonces, todos 
los que andaban a caballo, todo los aüwe, tiene que bailar al son del kultrun, después que 
dan toda esas vueltas del awün. De ahí tampulamulkawellu, como que dice. Y cuando no 
llueve, entonces ya hay que ir a los saltos [cascada] con la machi.  La misma machi va a 
hacer el guillatun allá, y ahí llueve. Yendo al salto a hacer el gillatun, llueve. Siempre ha 
sucedido eso. Ñanko es el dueño del agua, el espíritu del agua” 341

340 Armando Marileo al autor, 2007.



124

Más al sur, entre los williche de Rupumeica, el gillatun es llamado también Lepun 
o “Junta” y dura cuatro días. Hernández 342 describe uno en el que participaron 
más de diez familias (aprox. 100 personas) que viajaron horas cargados de enseres, 
DUUHDQGR�VXV�PHMRUHV�DQLPDOHV�SDUD�RIUHFHUORV�HQ�VDFULÀFLR��7RGRV��SRU�UHVSHWR��
DQGDEDQ�GHVFDO]RV����2WUR�VDFULÀFLR�HUD�QR�EDxDUVH�GXUDQWH�ORV�FXDWUR�GtDV�TXH�GXUD�HO�
Lepun343, porque esto atraería lluvias durante el desarrollo de la ceremonia y arruinaría 
las cosechas. Las acciones y los objetos eran pares: los koliu tenían cuatro puntas, 
habían dos trutrukas, dos ollas con brasas para las rogativas, cuatro fogatas, dos bailes 
ceremoniales en la mañana y dos por la tarde, los gritos (¡yaoooo!) del awün eran cuatro 
[...] y así sucesivamente. La organización era jerárquica: el Cacique, el Capitán, el 
6DUJHQWR�0D\RU��ORV�6DUJHQWRV�3ULPHUR��6HJXQGR��\�7HUFHUR�\�ÀQDOPHQWH�ORV�kamaruko 
(padres de familia). El kakekultrun indicó el inicio del purutun (baile ceremonial en 
círculo alrededor del altar y los koliu), luego cambió el ritmo, para volver al primero, 
GDQGR�ÀQ�DO�EDLOH��/XHJR��VDOLHURQ�ORV�DVLVWHQWHV��GHWHQLpQGRVH�FDGD�XQR�GH�HOORV�
frente a su koliu y kamaruko (rancho), para gritar: “¡yaooo, yaooo!”. Después, se inició el 
purutun encabezado por el tamborero y detrás de él las piuchena que representaban a 
la machi, una de las cuales tocó otro ritmo en el kultrun, acompañado libremente por 
dos trutrukas ubicadas a cada extremo de los koliu, de las kornetas y del trompe, y de los 
gritos ocasionales (¡yaaaooo!). Finalizada la interpretación de los instrumentos, todos los 
asistentes gritaron “¡yaaaooo!” cuatro veces. Jaime Luis Huenún344 recuerda: “comíamos 
caliente el crudo corazón del cordero, en el lepun, rezábamos huilliche al ramo de laurel, 
junto a la machi”

En Argentina también se llama guillatun o kamaruco. Se inicia con la llegada de los jinetes 
piwichenes, mensajeros de Nguenechen ante el rewe, montados en sus caballos blanco y 
alazán. Incluye el Purrafun-Kawel, baile principal de júbilo y aliento a los caballos que 
galopan hacia el Huenú (cielo) en busca de Nguenechen, acompañado de toda la orquesta. 
En el tregël choique purrún�ORV�EDLODULQHV�VH�LGHQWLÀFDQ�GHVGH�OD�FLQWXUD�SDUD�DUULED�FRQ�HO�
tregël (tero), con movimientos de cabeza y aleteos de brazos, y debajo de la cintura con 
el choique (ñandú), con pasos en zig-zag, acompañados del canto de mujeres con kultrun 
y de gritos. El baile Renke-Purrún es lento, con balanceo del cuerpo dando pequeños 
saltitos, acompañados de la orquesta. Otros bailes son el Amu-Purrun o winilto, el baile 
de mujeres y hombres tomados de las manos, el purruqueo (baile de las mujeres), el 
Rënke-Purrun y el Purrafunkawel. El Taiël (canto), con diferentes textos, es entonado 
por el coro femenino en las diferentes rogativas. El kempeñ es un tipo especial de Taiel 
ligado al linaje (animal, vegetal, mineral o fenómeno atmosférico) que las cantoras 
entonan para acompañar el Lonkomea (movimiento de cabeza)345.   

341 Armando Marileo al autor, 2007.
342 Hernández 2003: 23, 24, 42, 43.
343 La costumbre del baño diario es una práctica muy arraigada e importante entre los mapuche.
344 Huenún 1998: 114.
345 Silva 2000b: s/n.
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Gundermann (1985) describe el ngillatun de la com. Cauñicú del alto Bio Bio.   Se 
compone de seis partes separados por pausas (introducción y uno por cada uno de los 
5 participantes) con seis ritmos de kultrun y seis tayel cantados por mujeres (un antïyanel 
(antï  = sol), y cinco relacionados con los linajes de los ejecutantes).  Además de los 
cinco bailarines y las tayelve (mujeres que cantan) participa el kultruntuve (ejecutante 
de kultrun) el llavïlpuruvé o ngïtrïmtregilvé (animador del baile o invitador del treile) y los 
que realizan el awïn�DO�SULQFLSLR�\�DO�ÀQDO�GH�FDGD�EDLOH����/RV�EDLOHV�VRQ�HO�treguïlpurun 
(representa al treguïl en el poncho gris, calzoncillo blanco, cola y cinturon negro, los 
movimientos de cabeza, y los 5 danzantes, como los 2 padres y 3 pollos de cada 
postura), el choikepurun (considerada propia de los mapuches argentinos), el amupurun 
(amun = andar; danza andada), el puelpurun (baile del este, de los argentinos) y el 
lonkopurun (baile con movimientos de cabeza).      

Guinnard presenció en Patagonia, en 1871346, la ceremonia  del guillatun, conocida 
como vutahuentru 347 .   Los hombres 
daban tres vueltas al campamento a 
todo galope, “lanzando el grito de 
guerra y agitando sus lanzas en un 
frente cuya regularidad perfecta es un 
regalo mirar”. Las mujeres formaban 
XQD�ÀOD��\�VXV�PDULGRV��GHVSXpV�GH�
bajar de los caballos, formaban una 
VHJXQGD�ÀOD�GHWUiV�GH�HOODV��´&RPLHQ]D�
luego la danza, sin cambios de lugar 
más que de derecha a izquierda. Las 
mujeres cantan en un tono plañidero y 
se acompañan golpeando un tambor de 
madera recubierto de piel de gato montés, abigarrado de colores y dibujos semejantes a 
los que tienen en el rostro. Los hombres hacen piruetas sin cambiar de lugar, saltando 
sobre una pierna opuesta a la de la mujer, y soplan a pleno pulmón en un trozo de 
junco hueco que da un sonido agudo y ensordecedor. Este conjunto tiene un efecto 
sumamente original en vista de la oposición de los movimientos de una y otra parte y 
OD�WLHVXUD�GH�ORV�EDLODULQHV��$�XQD�VHxDO�GHO�FDFLTXH�TXH�SUHVLGH�OD�ÀHVWD��VXHQDQ�JULWRV�
de alerta, los hombres saltan prestamente a caballo e interrumpen bruscamente la 
GDQ]D�SDUD�HQWUHJDUVH�D�XQ�IDQWiVWLFD�FDEDOJDWD�HQ�WRUQR�DO�OXJDU�GH�OD�ÀHVWD�PLHQWUDV�
agitan sus armas y lanzan de nuevo el siniestro grito de guerra que hacen resonar en 
sus correrías”.

346 Cit. Alvarado1988: 156.
347 vütahuenchru Erize 1960, lit. “hombre grande”, nombre que daban al dios creador de todo ciertas tribus 

FIG 28

Rogativa de Quinquen, 1991 (Foto Humerto Ojeda). 
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El relato de Pascual Coña348��UHIHULGR�D�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;,;�HQ�OD�]RQD�GHO�%XGL��
es el más antiguo referido al guillatun. Describe un gillatun con mucha poesía: “Los 
invitados se habían reunido [...] en una pampa [...] entonces se ponen en marcha, andan 
DO�VRQ�GH�ODV�WURPSHWDV��\�ÁDXWDV��HV�HQFDQWDGRU�VX�DYDQFH��/DV�PXMHUHV�OOHYDQ�KHUPRVDV�
prendas, vienen la mitad en caballo propio, las otras en ancas. Los hombres montados 
en lindas cabalgaduras, visten sus mantas nuevas. Los caciques lucen la plata de sus 
ensilladuras. Los jóvenes usan caballos indómitos con colas anudadas y encintadas. 
/OHJDGRV�\D�FHUFD�GHO�OXJDU�GH�OD�ÀHVWD��DOJR�GLVWDQWH��VH�SDUDQ��¶Aquí bailaremos’; dice 
el nguenpín.   La machi está pronta con su caja, todos se alistan. Mujeres y hombres 
IRUPDQ�ÀODV�GLVWLQWDV��VH�WLHQHQ�IUHQWH�D�IUHQWH��/XHJR�PDQGD�HO�nguenpín: ‘¡Ya! Toquen 
los instrumentos’: Comienza el baile. ‘Gritad ooomµ�PDQGD�RWUD�YH]�HO�RÀFLDQWH��/R�KDFHQ����
La machi�SURÀHUH�VXV�FRQPRYHGRUHV�FDQWRV��0LHQWUDV�HVWiQ�EDLODQGR�VH�DFHUFDQ�ORV�
organizadores a encontrarlos. Cuando se ven mutuamente, se aviva la danza, en un 
compás con los metrem efectúan los brincos de su baile; la machi golpea frenéticamente 
su caja, completamente extática por el exceso de alegría. Todos llevan en la mano 
un ramo de maqui, llamado también rewe��/XHJR�YXHOYHQ��ORV�GXHxRV�GH�OD�ÀHVWD�YDQ�
adelante, los invitados siguen en pos de ellos. Vuelven bailando en gran número, son 
como una nube”. 

Tanto Augusta (1966) como Erize (1960) mencionan la danza epuñamun 349, que 
consiste en dar brincos con los dos pies juntos. Según Domingo Segundo Weñuñamko, 
la bailan los invitados de otra tierra que ayudan en las rogativas350.   

Los mapuches siguen resguardando sus tradiciones del continuo acoso winka. La 
presencia del winka es celosamente controlada, para que no estorbe, sobre todo con su 
afán turístico.  “Cuando los kuriche ellos notan la sangre blanca, ellos no lo necesitan 
por delante, tiene que quedarse atrás. Por ejemplo, nosotros estamos haciendo una 
rogativa, todos los que sabemos hablar nuestra lengua, todo lo que es mapudungun aquí 
se hincan en el suelo y ahí empiezan a rogar en su lengua, y todos los que son winka, 
chileno, tiene que ganarse atrás, y si llega a pasar adelante, el kuriche va y con el cuchillo 
lo saca para el lado y lo echa para atrás [...] ellos le dicen lig. No les gusta la sangre 
blanca a ellos, porque lig mollwin quiere decir la sangre de hombre blanco.   Entonces 
eso no le cae bien para hacer la rogativa. Al hacer la rogativa también se aceptan los 
lig también, pero eso, ellos tienen que llegar atrás, no ganarse por delante, donde van a 
hacer la rogativa, porque ahí lo sacan inmediatamente para afuera”351.   

argentinas, a quien realizaban una ceremonia una vez al año. a la entrada del verano.
348 Moesbach 1984.
349 O epunamun = dos pies (Erice).
350 Alvarado1988: 139.
351 Armando Marileo al autor, 2007.
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El guillatun es el espacio en el que el pueblo mapuche elabora su arte musical mayor.   
Allí se producen las polifonías que he mencionado en otros capítulos. Allí se ocasiona, 
en cada reducción y en cada ocasión, un modelo musical distinto, integrado por una 
variedad de instrumentos diferente, entre otras cosas. A veces se provocan eventos 
que pueden pasar inadvertidos para muchos presentes, como las polifonías que se 
producen al interactuar varios grupos vecinos: en un guillatun en el Cerro Ñielol 
en la mañana (en Temuco, 1995) había un machi tocando un kultrun y una trutruka 
punteando, luego otro machi comenzó a tocar con un pulso un poco diferente, creando 
un polirritmo aleatorio. Después entraron dos SLÀONDV tocando a tres tiempos, haciendo 
un acorde mayor en un pulso diferente al de los dos kultrun, todos girando alrededor 
del rewe durante un largo rato. Luego los kultrun marcaron unos golpes y cambiaron a 
un ritmo de dos tiempos rápido al unísono; las SLÀONDV se unieron, los kultrun volvieron 
a distanciarse en el pulso, generando nuevamente un polirritmo aleatorio, que se hizo 
intenso con los gritos de los peñi, hasta que los kultrun indicaron silencio, y todos se 
callaron, excepto el par de SLÀOND�que, metidas en su pulso retroalimentado, demoraron 
un poco. Luego de un silencio en el que se escuchaban los fogones y las familias 
abocadas a la preparación de alimentos, se reanudó un ciclo similar que se repitió dos 
veces más.   Pero es en los grandes guillatunes, donde se junta más de una localidad, 
donde se da una forma especial de polifonía, única de la araucanía. En 1994, pude 
asistir a un guillatun en Weicahue, donde se produjo un momento mágico, en el que a 
los NXOWUXQ��SLÀOND, trutruka y gritos de Weicahue se unió la gente de Cancuralaja. Venían 
llegando con su machi tocando el kultrun con otro pulso, más rápido, sus SLÀONDV y 
trutrukas. Daban vueltas alrededor del rewe, mientras se mantenían ambas comunidades 
con sus ritmos iniciales, lo que produjo una polifonía de ritmos, melodías y texturas 
sonoras en continuo cambio, moviéndose en círculos por el lugar.   

/D�RUJDQL]DFLyQ�WUDGLFLRQDO�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�HVWi�OLJDGD�D�FDUJRV�HVSHFtÀFRV�
dentro del ritual. El caso del kultrun y el machi es el más evidente. En Lago Lanalhue 
hay grupos de personas establecidas que son encargados de tocar los diferentes 
LQVWUXPHQWRV��ODV�SLÀONDV�VROR�OD�WRFDQ�ORV�GRV�kuriche del machi; la kaskawilla y el kultrun 
ocasionalmente la toca la ñancan del mismo machi. Si se juntan dos machi hay cuatro 
kuriche y dos ñankan. Además, puede haber seis trutrukas, y tres ñolkin352. Aparte de 
los instrumentos musicales, y de los cantos del machi, son muy importantes los gritos 
colectivos “yayayayayaaa”.  “Eso es dar fuerza, apoyar al que ellos necesitan ayudar” dice 
Armando Marileo.   

352 Armando Marileo al autor, 2007.
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Al igual que con el canto del machi, esta música no está hecha para ser escuchada 
como la música urbana, sino que su belleza y equilibrio estructural es resultado de 
una sociedad que cree, piensa y siente de un modo particular. El modelo de la música 
de baile son las aves. “Las danzas y rogativas del guillatun mapuche se inspiran en los 
tregül (queltehues) que miran, cantan y vuelan hacia los cuatro vientos, atentas a cuanto 
ocurre en la comunidad de los seres vivos, agradecen y oran a la Madre Naturaleza por 
buen tiempo y buenas cosechas”353. 

353 Aillapan 2001: 11.
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CAPÍTULO III REVISION ORGANOLOGICA

En esta parte, revisaré los instrumentos musicales conocidos para el área de la 
DUDXFDQtD��WDQWR�KLVWyULFD�FRPR�SUHKLVWyULFD��$QWHV�GH�VHJXLU�GHÀQLUp�OR�TXH�HQWLHQGR�
por “instrumento musical”. Este tema tiene dos aristas problemáticas: por una 
parte, la cultura mapuche no contempla este término, y por otra parte, cuando nos 
HQIUHQWDPRV�D�REMHWRV�DUTXHROyJLFRV��VX�DGVFULSFLyQ�D�XQD�DFWLYLGDG�WDQ�HItPHUD�
como es la música es siempre arriesgada.

&RPHQ]DUp�DERUGDQGR�HO�WHPD�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�DUTXHROyJLFRV��&XDQGR�QR�WHQJR�
UHIHUHQFLD�GH�XVR��HO�FULWHULR�TXH�KH�XWLOL]DGR�HV�DFHSWDU�FRPR�´LQVWUXPHQWR�PXVLFDOµ�
OR�TXH�SXHGD�WHQHU�DUJXPHQWRV�D�WUDYpV�GHO�H[DPHQ�GLUHFWR��KXHOODV�GH�XVR��R�D�
WUDYpV�GH�OD�ELEOLRJUDItD�R�HWQRJUDItD��UHODWRV��WHVWLPRQLRV�\�HYLGHQFLDV�HWQRJUiÀFDV���
Cuando no tengo estas referencias, debo deducir el uso a partir de la observación 
del objeto mismo. La construcción de un instrumento musical tiene por objetivo 
OD�SURGXFFLyQ�GH�XQ�WLSR�GH�VRQLGR�HVSHFtÀFR��(O�FRQVWUXFWRU�WLHQH�HQ�PHQWH�XQD�
P~VLFD�SURGXFLGD�SRU�HVH�LQVWUXPHQWR��TXH�GHVSOLHJD�XQD�JDPD�GH�WLPEUHV��PHORGtDV��
ritmos e intenciones musicales, y hace el instrumento de acuerdo con esa idea. 
Esta conceptualización del instrumento musical la denomino “diseño sonoro”, y la 
SRGHPRV�GHÀQLU�FRPR�OD�HOHFFLyQ��PDQLSXODFLyQ�\�HODERUDFLyQ�GH�REMHWRV�FRQ�HO�ÀQ�
de obtener determinados sonidos. Implica tanto la elección de materiales, de técnicas 
de construcción y de aspectos estructurales como de técnicas de tañido1. Dejo fuera 
GH�HVWD�GHÀQLFLyQ�ORV�GLVHxRV�QDWXUDOHV��OD�YR]��VRQLGRV�DQLPDOHV���H[FOXVLyQ�~WLO�
metodológicamente en el caso de culturas en contacto directo con la naturaleza, 
donde el diseño sonoro se nutre del diseño natural. En cambio, el suelo golpeado 
con los pies desnudos durante los rituales de guerra mapuches del siglo XVI, por 
HMHPSOR��TXHGD�GHQWUR�GH�QXHVWUD�GHÀQLFLyQ�GH�´GLVHxR�VRQRURµ��SRUTXH�RFXSD�XQ�
instrumento, si bien difícil de delimitar, como es el suelo.

El producto de este diseño sonoro es el “instrumento musical”2��3RGHPRV�GHÀQLU�
el instrumento musical como un objeto seleccionado por el hombre para obtener 

 1 Otros autores han agrupado los instrumentos musicales según criterios de la importancia de la función 
VRQRUD��FRPR�/XQG��FLW��0HQGtYLO����������TXLHQ�GLVWLQJXH�ORV�REMHWRV�XVDGRV�VyOR�SDUD�SURGXFLU�VRQLGR��GH�
YDULRV�RWURV�XVRV�PL[WRV����(VWD�FODVLÀFDFLyQ�QR�QRV�HV�~WLO�SRUTXH�SUHVXSRQH�FRQRFHU�OD�IXQFLyQ�\�HO�XVR�GHO�
instrumento.
2�0HQGtYLO����������REMHWD�OD�LGHD�TXH�ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�DF~VWLFDV�GH�XQ�LQVWUXPHQWR�VHDQ�ODV�PiV�LPSRUWDQWHV�
SDUD�OD�YDORUDFLyQ�FXOWXUDO�GHO�PLVPR��0L�SRVLFLyQ�QR�GLVFXWH�HVWH�WHPD��VLQR�TXH�DWULEX\H�DO�VRQLGR�OD�
IXQFLyQ�FHQWUDO�TXH�GLIHUHQFLD�HO�LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�GH�ORV�RWURV�REMHWRV�FXOWXUDOHV��<R�XWLOL]R�HO�FULWHULR�GH�
“instrumento musical” referido a la intencionalidad del objeto respecto del propósito musical, como parte de 
XQD�WUDGLFLyQ�FRQHFWDGD�D�WUDYpV�GH�JHQHUDFLRQHV�\�D�WUDYpV�GHO�HVSDFLR�JHRJUiÀFR��/DZVRQ������������������
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XQ�UHVXOWDGR�VRQRUR�GHWHUPLQDGR��'HELGR�D�TXH�OD�SDODEUD�´P~VLFDµ�QR�H[LVWH�HQ�OD�
FXOWXUD�PDSXFKH��QL�HQ�ODV�FXOWXUDV�DQGLQDV�HQ�JHQHUDO���DOJXQRV�DXWRUHV�KDQ�SURSXHVWR�
HO�WpUPLQR�´REMHWR�VRQRURµ��PiV�DPSOLR�H�LQHVSHFtÀFR���(VD�PLVPD�LQHVSHFLÀFLGDG�GHMD�
GH�ODGR�HO�pQIDVLV�HQ�OD�IXQFLyQ�GH�XQ�´LQVWUXPHQWRµ�\�GH�OD�´P~VLFDµ�TXH�SURGXFH��
(V�GHFLU��SRVWHUJD�HO�KHFKR�GH�TXH�WHQHPRV�XQ�REMHWR�GLVHxDGR�HVSHFLDOPHQWH�FRQ�
XQ�SURSyVLWR��TXH�HV�SUHFLVDPHQWH�OD�P~VLFD��(VWRV�GRV�UDVJRV�HVHQFLDOHV�VRQ�ORV�TXH�
PDUFDQ�OD�WHQGHQFLD�GHO�FRQMXQWR�GH�HVWRV�REMHWRV��\�HV�SRU�HVR�TXH�SUHÀHUR�VHJXLU�
hablando de “instrumento musical”�.   Para superar el problema de la ausencia del 
WpUPLQR�´P~VLFDµ�HQ�OD�FXOWXUD�PDSXFKH��OH�GDUHPRV�XQD�GLPHQVLyQ�VHPiQWLFD�TXH�
DEDUTXH�HO�OHQJXDMH�VRQRUR�HVWpWLFR�KXPDQR��TXH�VH�GLIHUHQFLD�GHO�OHQJXDMH�VRQRUR�
lógico, utilizado para hablar�.   

(O�HVWXGLR�GHO�GLVHxR�VRQRUR�GH�XQ�LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�HV�OR�TXH�HQWHQGHPRV�SRU�
organología���(O�FRQMXQWR�GH�FDUDFWHUtVWLFDV�SURSLDV�GH�XQ�LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�TXH�
OH�SHUPLWHQ�FUHDU�VRQLGRV��VRQ�ODV�TXH�YDPRV�D�GHQRPLQDU��GH�DKRUD�HQ�DGHODQWH��
FRPR�´FDUDFWHUtVWLFDV�RUJDQROyJLFDVµ�GHO�REMHWR��0HGLDQWH�HVWD�GHÀQLFLyQ�SRGHPRV�
precisar los ámbitos sonoros de un objeto independientemente de los no sonoros, 
TXH�LQFOX\HQ�ORV�XVRV��DSDUWH�GHO�WDxLGR��\�IXQFLRQHV��DSDUWH�GH�OD�P~VLFD���DVt�FRPR�
VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�RUQDPHQWDFLyQ�\�IRUPD�H[WHULRU7��(VWD�GHÀQLFLyQ�PHWRGROyJLFD�
HV�PX\�~WLO��SRUTXH�GLIHUHQFLD�XQ�VHFWRU�HVSHFLDO�\�SUHFLVR�GH�OD�FXOWXUD��PDUFDGR�SRU�
LQGLYLGXRV�FRQ�XQD�VHQVLELOLGDG�SDUWLFXODU��VRQRUD���SHUR�DO�PLVPR�WLHPSR��FRPR�
WRGD�KHUUDPLHQWD�PHWRGROyJLFD��FUHD�XQD�IDODFLD�UHVSHFWR�GH�OD�UHDOLGDG��HQ�TXH�XVRV��
IXQFLRQHV��RUQDPHQWDFLRQHV�\�FRQWH[WRV�QR�VRQRURV�LQÁX\HQ��UHWURDOLPHQWDQ�\�
determinan continuamente muchos aspectos de la cultura musical de un pueblo. Este 
es el ámbito propio de la organología: la práctica del diseño de sonidos, la cual está 
conformada por un conjunto de conocimientos y habilidades artesanales y de tañido al 
servicio de una estética sonora particular.   

��+RUQERVWHO�����������FLW��*URRYH�������(Q�DOHPiQ��intrumentenkunde y en inglés, orgalnology soslayan este 
problema.
��$�SHVDU�GH�OR�EiVLFR�GH�HVWH�WpUPLQR��OODPD�OD�DWHQFLyQ�TXH�QR�DSDUHFH�HQ�HO�'LFFLRQDULR�*URRYH��XQR�GH�ORV�
más completos referidos a la música.
��9HU�GLVFXVLyQ�GH�ORV�DVSHFWRV�VRQRURV�TXH�GLIHUHQFLDQ�HO�KDEOD�GH�OD�P~VLFD�HQ�&iS��,,��´(VFULWXUD�\�
oralitura”.
��%HVVDURII ��������LQWURGXMR�HVWH�WpUPLQR�SDUD�GLVWLQJXLU�ORV�DVSHFWRV�FLHQWtÀFRV��\�WpFQLFRV�GHO�JUDQ�HVWXGLR�
de la música. Deriva del griego organon��LQVWUXPHQWR��\�GHO�WtWXOR�GHO�YROXPHQ�GH�Praetorios de organographia 
��������HO�VHJXQGR�YROXPHQ�GH�VX�Syntagma Musicum. Hood distingue organology��GHVFULSFLyQ��GH�organography 
�FRQRFLPLHQWR��WD[RQRPtD��
7�(O�WHPD�GH�OD�LFRQRJUDItD�KD�UHFLELGR�GHVGH�XQD�PtQLPD�KDVWD�XQD�JUDQ�LPSRUWDQFLD��YHU�0HQGtYLO��������
SDUD�XQD�GLVFXVLyQ�GH�HVWH�SXQWR���'HVGH�PL�SXQWR�GH�YLVWD��OR�FHQWUDO�GHO�HVWXGLR�PXVLFROyJLFR�GH�REMHWRV�HV�
su cualidad como instrumento musical, aun cuando sólo se haga a través de la iconografía o de menciones en 
IXHQWHV�VHFXQGDULDV��FRPR�HO�WUDEDMR�GH�0HQGtYLO�������



131

7RGR�OR�DQWHULRU��VLQ�HPEDUJR��VH�EDVD�HQ�OD�SUHPLVD�GH�TXH�VDEHPRV�GLVWLQJXLU�HO�
uso sonoro de un objeto. En la práctica, en ocasiones es difícil diferenciar entre 
FXDOTXLHU�REMHWR�TXH�SXHGH�VHU�SURGXFLU�VRQLGRV8 y un instrumento musical diseñado 
HVSHFtÀFDPHQWH�SDUD�ORJUDU�HVWH�HIHFWR��3RU�HMHPSOR��GH�WRGDV�ODV�MR\DV�GH�SODWD�TXH�
utiliza la mujer mapuche, tan solo el llol llol  está diseñado para potenciar el sonido, 
SHUR�FRPR�VDEHPRV�TXH�ORV�PDSXFKHV�FRQVLGHUDQ�LPSRUWDQWH�HO�VRQLGR�GH�WRGDV�
estas joyas, incluyo a todas ellas dentro de la categoría de “instrumento musical”. Un 
ejemplo opuesto es el del “litófono”, descrito por Dillman Bullock 9 como posible 
LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�PDSXFKH��(Q�������WXYH�OD�RSRUWXQLGDG�GH�H[DPLQDU�ORV�WUR]RV�
GH�PDGHUD�SHWULÀFDGD�TXH�GLHURQ�SLH�D�HVWD�KLSyWHVLV��\�QR�HQFRQWUp�QLQJXQD�KXHOOD�
GH�XVR��DVt�FRPR�WDPSRFR�UHIHUHQFLDV�GH�QLQJ~Q�RWUR�WLSR��GRFXPHQWDOHV�R�GH�
LQIRUPDQWHV��TXH�SXGLHUDQ�DSR\DUOD��SRU�OR�FXDO�QR�LQFOX\R�DO�OLWyIRQR�GHQWUR�GH�HVWD�
categoría.   

(O�FULWHULR�TXH�RSHUD�DTXt�HV�PX\�GHOLFDGR��\�VH�UHÀHUH�D�TXH�FDGD�YH]�TXH�KDFHPRV�
sonar un instrumento, le estamos aportando una interpretación cultural nuestra��. 
1R�H[LVWH�IRUPD�GH�WDxHU�XQ�LQVWUXPHQWR�TXH�QR�HVWp�WHxLGD�GH�XQD�DFWLWXG�FXOWXUDO��
1R�H[LVWH�DOJR�DVt�FRPR�HO�´WDxLGR�QHXWURµ�R�´GH�ODERUDWRULRµ��(O�HVWXGLR�GH�ORV�
LQVWUXPHQWRV�DQGLQRV�QRV�PXHVWUD�PXFKRV�FDVRV�HQ�ORV�TXH�ODV�SRVLELOLGDGHV�WHyULFDV�
GH�WRFDU�HO�LQVWUXPHQWR�QR�VRQ�H[SORWDGDV�SRU�OD�WUDGLFLyQ�\��SRU�HO�FRQWUDULR��
el uso del instrumento está restringido a un relativamente estrecho margen de 
LQWHUSUHWDFLyQ��TXH�HV�HQWHUDPHQWH�VXÀFLHQWH�SDUD�HVD�WUDGLFLyQ�PXVLFDO��3RU�OR�
tanto, las posibilidades tonales, tímbricas o dinámicas del instrumento no pueden 
GHWHUPLQDU�VX�PpWRGR�GH�XVR��8WLOL]DU�XQ�LQWHUpV�´FLHQWtÀFRµ�SDUD�H[SULPLU�ODV�
SRVLELOLGDGHV�VRQRUDV�GH�XQ�LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�HV�PXFKR�PiV�XQD�GHÀQLFLyQ�
FXOWXUDO�QXHVWUD�TXH�GHO�REMHWR�HQ�VX�FRQWH[WR�RULJLQDO�GH�XVR��7RPHPRV�FRPR�
ejemplo el kultrún: podemos tañerlo golpeándolo, frotándolo, rasgándolo con las 
manos, con uno o dos palos, obteniendo resultadosde mucho interés sonoro según 
QXHVWUR�FULWHULR��SHUR�OR�FLHUWR�HV�TXH�HVWH�LQVWUXPHQWR�VyOR�VH�WRFD�FRQ�XQ�SDOR��SRU�
el machi��FRQ�H[FHSFLyQ�GH�FDVRV�PX\�QRUPDGRV��HQ�ORV�TXH�VH�WRFD�FRQ�GRV�SDORV�
�SRU�XQ�QR�machi���\�VLHPSUH�GHQWUR�GH�ULWPRV�PX\�QRUPDGRV��(VWR�QR�VLJQLÀFD�
XQD�SREUH]D�H[SUHVLYD��OD�FDOLGDG��H[SUHVLYLGDG�\�H[FHOHQFLD�DUWtVWLFD�ORJUDGD�SRU�XQ�
machi�H[SHULPHQWDGR�D�WUDYpV�GH�ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�QRUPDGDV�SRU�VX�WUDGLFLyQ�VRQ�
LQVXSHUDEOHV�IUHQWH�D�FXDOTXLHU�H[SHULPHQWDFLyQ�QXHVWUD��(V�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�XQ�
H[SHUWR�TXH�KD�WDxLGR�GXUDQWH�DxRV�VX�LQVWUXPHQWR�\�XQ�QRYDWR�TXH�LQWHQWD�KDFHUOR�

8�8Q�SUREOHPD�KDELWXDO�HQ�HVWH�WLSR�GH�HVWXGLRV�HV�TXH��HQ�GHÀQLWLYD��FXDOTXLHU�REMHWR�SXHGH�SURGXFLU�
sonidos, y utilizados de modo inteligente, puede transformarse en un objeto sonoro interesante.
9�%XOORFN����������D�����
���$OWHQP�OOHU���������
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VRQDU��(VWR�WDPSRFR�VLJQLÀFD�TXH�HO�FRQFHSWR�VRQRUR�GH�RWUDV�LQWHUSUHWDFLRQHV�QR�
H[LVWD�HQ�HO�PXQGR�PDSXFKH��FRPR�VH�WUDVOXFH�HQ�HO�UHODWR�TXH�KDFH�-RVp�:LQFKDOHR�
�GH�7HRGRUR�6FKPLGW��D�.XUDPRFKL11��FXDQGR�HQ�OD�QRFKH�VLHQWH�TXH�´VROR�HO�FURDU�
de las ranas raspaba, intermitente, el negro silencio de la noche, como el sonar de 
un cuero de cultrun�SRU�HO�TXH�VH�GHVOL]DUD�XQ�SXOJDU�iVSHURµ��/D�VHQVLELOLGDG�VRQRUD�
no está normada, como creemos erróneamente en nuestra cultura occidental, por 
OD�H[SORUDFLyQ�LQFHVDQWH�GH�QXHYRV�DUWLÀFLRV�\�IyUPXODV�GH�HMHFXFLyQ��VLQR�SRU�OD�
E~VTXHGD�GH�QXHYDV�H[FHOHQFLDV�HQ�ODV�IyUPXODV�GH�OD�WUDGLFLyQ����

7RGR�OR�DQWHULRU�VH�UHÀHUH�DO�DVSHFWR�QRUPDWLYR�GHO�WDxLGR��XQD�SUiFWLFD�FXOWXUDO�TXH�
KD\�TXH�REVHUYDU�SDUD�SRGHU�HQWHQGHU�HO�LQVWUXPHQWR�PXVLFDO��(Q�ORV�LQVWUXPHQWRV�
DUTXHROyJLFRV�TXH�SUHVHQWR�D�FRQWLQXDFLyQ�KH�SURFXUDGR�LGHQWLÀFDU�ORV�SDWURQHV�GH�
tañido mapuches más probables para cada espécimen o tipología.   

(O�UHJLVWUR�UHDOL]DGR�DTXt�DEDUFD�OD�WRWDOLGDG�GH�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�GHWHFWDGD�HQ�
el área mapuche, dejando fuera solamente los de incorporación más reciente, como 
VRQ�OD�DSURSLDFLyQ�\�PHVWL]DMH�FRQ�LQVWUXPHQWRV�HOHFWUyQLFRV�\�HVWLORV�GH�ÀQDOHV�GHO�
VLJOR�;;�\�SULQFLSLRV�GHO�;;,��TXH�VREUHSDVD�HO�iPELWR�GH�HVWH�HVWXGLR�

/D�QRPHQFODWXUD�XWLOL]DGD�HQ�HVWH�OLEUR�GLVWLQJXH�ORV�QRPEUHV�YHUQiFXORV�GH�DTXHOORV�
TXH�GHVLJQDQ�XQD�FDWHJRUtD�RUJDQROyJLFD��$Vt��HO�QRPEUH�SLÀOND, escrito en cursiva, 
GHVLJQD�D�OD�ÁDXWD�PDSXFKH��HQ�FDPELR�HO�QRPEUH�´SLÀONDµ��HQWUH�FRPLOODV��GHVLJQD�
OD�HVSHFLH�RUJDQROyJLFD��LQGHSHQGLHQWHPHQWH�GH�OD�FXOWXUD�D�OD�TXH�SHUWHQH]FD��(VWD�
GLVWLQFLyQ�HV�PX\�LPSRUWDQWH�SDUD�SRGHU�UHIHULUPH�D�WLSRV�GH�LQVWUXPHQWRV�TXH��
FRPR�OD�´SLÀONDµ��FUX]DQ�HVSDFLRV�\�WLHPSRV��H[LVWLHQGR�HQ�SHUtRGRV�SUHKLVSiQLFRV�
FRQ�QRPEUHV�YHUQiFXORV�TXH�GHVFRQRFHPRV��(O�WHPD�GH�OD�QRPHQFODWXUD�HV�
H[WUDRUGLQDULDPHQWH�FRPSOHMR�GHELGR�D�OD�YDULDFLyQ�ORFDO�GH�GLDOHFWRV�\�D�ODV�
diferentes estrategias usadas por los cronistas y estudiosos para transcribir los 
nombres, como se evidencia en cada caso por la multiplicidad de formas de escribir 
un mismo nombre.   

La organización de nuestro material de estudio presenta problemas complejos. La 
base de estos problemas ya fue planteada en la introducción: una gran cantidad de 
REMHWRV��ÁDXWDV��GH�SLHGUD�DUTXHROyJLFDV�VLQ�FRQWH[WR��XQD�JUDQ�FDQWLGDG�GH�PHQFLRQHV�
D�REMHWRV�VRQRURV�VLQ�GHÀQLU�HQ�GRFXPHQWRV�KLVWyULFRV��XQD�LQFRPSDWLELOLGDG�HQWUH�
ambos tipos de registros y una etnografía musical incompleta y fragmentaria. El 

11�.XUDPRFKL�����������
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UHVXOWDGR�HV�XQ�HQRUPH�Q~PHUR�GH�GDWRV�GLVSHUVRV��TXH�KH�LQWHQWDGR�XQLU�VLJXLHQGR�
OD�OyJLFD�GH�OR�PiV�SUREDEOH��8QD�YH]�GHÀQLGDV�ODV�WLSRORJtDV�GH�LQVWUXPHQWRV��
el otro problema es cómo agruparlos para su presentación en este libro. En el 
SULPHU�PDQXVFULWR��HQ�������XWLOLFp�HO�VLVWHPD�6DFKV�+RUQERVWHO�GH�FODVLÀFDFLyQ�GH�
instrumentos musicales, el sistema más universalmente usado en la actualidad. Es 
XQD�EXHQD�PDQHUD�GH�HQWHQGHU�ODV�IRUPDV�GLYHUVDV�HQ�TXH�OD�KXPDQLGDG�KD�EXVFDGR�
producir sonidos por medio de artefactos especializados. La revisión de la organología 
PDSXFKH�HQ�EDVH�D�HVWD�FODVLÀFDFLyQ�QRV�UHYHOD�JUDQGHV�GHVLJXDOGDGHV��XQD�WUHPHQGD�
GLYHUVLÀFDFLyQ�LQWHUQD�HQ�HO�JUXSR�GH�ODV�ÁDXWDV��XQDV�SRFDV�WURPSHWDV�\�VROR�GRV�
tipos de membranófonos. Los idiófonos no forman categorías y los cordófonos 
FDVL�QR�HVWiQ�UHSUHVHQWDGRV��/RV�REMHWRV�FRQVLGHUDGRV�´LQVWUXPHQWR�PXVLFDOµ�TXH�
UHYHOD�OD�QRPHQFODWXUD�PDSXFKH�VRQ�ORV�REMHWRV�VRSODGRV��DHUyIRQRV��\�SHUFXWLGRV�
�PHPEUDQyIRQRV���TXH�VRQ�HVHQFLDOHV�D�OD�YLGD�PXVLFDO��)UHQWH�D�HVWRV��ORV�LGLyIRQRV�
DSDUHFHQ�FRPR�FRPSOHPHQWR�VRQRUR��OD�kaskawilla y la wada es complemento del 
kultrun, el yuullu es complemento del movimiento femenino: el waiki y el palituwe es 
FRPSOHPHQWR�GH�OD�JXHUUD���0LHQWUDV�DHUyIRQRV�\�PHPEUDQyIRQRV�PXHVWUDQ�XQD�
predilección evidente de materiales, en los idiófonos se presenta una diversidad 
LQGHÀQLGD�GH�PDWHULDOLGDG����

(O�SUREOHPD�TXH�SODQWHD�XWLOL]DU�HVWH�VLVWHPD�HV�TXH�SRQH�HQ�LJXDOGDG�GH�FRQGLFLRQHV�
un instrumento tan importante como el kultrun junto a otro tan provisorio y poco 
LPSRUWDQWH��FRPR�HO�YDVR�VRQDMD��GHO�FXDO�FRQR]FR�WDQ�VROR�GRV�HMHPSODUHV��/D�
VROXFLyQ�LGHDO��FRPR�HQ�WRGD�HWQRJUDItD�PXVLFDO��HV�XWLOL]DU�XQD�HWQRFODVLÀFDFLyQ��XQ�
VLVWHPD�JHQHUDGR�SRU�OD�PLVPD�FXOWXUD�TXH�SURGXFH�ORV�LQVWUXPHQWRV�HVWXGLDGRV�SDUD�
FODVLÀFDUORV�GH�DFXHUGR�D�FULWHULRV�YiOLGRV�GHQWUR�GH�VX�YLVLyQ�GHO�PXQGR��6LQ�HPEDUJR��
OD�HWQRFODVLÀFDFLyQ�GH�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�PDSXFKHV��FRPR�YHUHPRV�PiV�DEDMR��
QR�H[LVWH�GH�XQD�PDQHUD�FRQVLVWHQWH�QL�DPSOLD��/D�VROXFLyQ�KD�VLGR�WRPDU�HQ�FXHQWD�
ORV�FULWHULRV�HWQRFODVLÀFDWRULRV�TXH�KH�SRGLGR�GHWHFWDU��\�D�SDUWLU�GH�HVWR�HV�RUJDQL]DU�
HO�PDWHULDO�GH�DFXHUGR�D�GRV�FULWHULRV�EiVLFRV��HO�SULPHUR�GH�HOORV��TXH�SRU�OR�GHPiV�HV�
XQLYHUVDO��HV�HO�TXH�GHÀQH�6DFKV�+RUQERVWHO�HQ�VXV�FXDWUR�JUXSRV�SULQFLSDOHV��LGLyIRQR��
PHPEUDQyIRQR��FRUGyIRQR�\�DHUyIRQR��/D�LQKHUHQWH�OyJLFD�GH�HVWD�FODVLÀFDFLyQ�
UDGLFD�HQ�OD�GLIHUHQWH�FXDOLGDG�GH�VRQLGRV�TXH�DEDUFD�FDGD�JUXSR��EiVLFDPHQWH�
UHODFLRQDGRV�FRQ�OD�YLEUDFLyQ�GH�XQ�VyOLGR��LGLyIRQR��XQ�VyOLGR�HQ�IRUPD�GH�PHPEUDQD�
�PHPEUDQyIRQR���XQ�VyOLGR�HQ�IRUPD�GH�FXHUGD��FRUGyIRQR��\�XQ�JDV��DHUyIRQR���/D�
VHFXHQFLD�TXH�GR\�D�HVWRV�FXDWUR�JUXSRV�UHÁHMD�VX�LPSRUWDQFLD�FXOWXUDO��GHWHUPLQDGD�
por la cantidad de información relativa a cada grupo en la cultura mapuche. De este 
PRGR��ORV�PHPEUDQyIRQRV�RFXSDQ�HO�SULPHU�OXJDU��GHELGR�D�TXH�LQFOX\HQ�HO�kultrun, 
\�ORV�FRUGyIRQRV�HO�~OWLPR�OXJDU��\D�TXH�FDVL�QR�HVWiQ�UHSUHVHQWDGRV��(O�VHJXQGR�
criterio, usado para subdividir los cuatro grupos principales, fue el de los materiales. 
(VWH�FULWHULR�HVWi�PX\�FODUDPHQWH�UHSUHVHQWDGR�HQ�OD�PXHVWUD��\�VH�YH�TXH�IXH�XQR�GH�
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los más importantes usados en el pasado en la decisión de construir los instrumentos 
\��FRPR�FRQVHFXHQFLD�GH�HOOR��HQ�OD�GHÀQLFLyQ�GH�VXV�FDWHJRUtDV��(Q�HVWR�VH�VLJXH�XQD�
SDXWD�TXH�HVWi�SUHVHQWH�HQ�WRGRV�ORV�$QGHV�SUHKLVSiQLFRV��\�TXH�VH�EDVD��QR�HQ�OD�
elección de materiales de acuerdo a las facilidades, a la optimización de recursos o de 
potencialidades acústicas, como ocurre en la civilización occidental, sino a factores 
GH�RWUR�RUGHQ��FRPR�VRQ�ORV�VLJQLÀFDGRV��ODV�SRWHQFLDV�GHO�PDWHULDO�HQ�WpUPLQRV�
simbólicos.   La elección del material como criterio organizador muestra una enorme 
FRKHUHQFLD�D�OR�ODUJR�GH�WRGD�OD�UHYLVLyQ�RUJDQROyJLFD��/DV�H[FHSFLRQHV��TXH�H[LVWHQ�
en todos los grupos, revelan casi infaliblemente un grupo residual, producto muchas 
YHFHV�GH�XQD�LQÁXHQFLD�WHPSRUDO�SRFR�LPSRUWDQWH��8Q�HMHPSOR�HV�OD�HOHFFLyQ�GH�OD�
SLHGUD�SDUD�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�ÁDXWDV��YHUVXV�OD�HOHFFLyQ�GH�OD�FHUiPLFD��FDVL�DXVHQWH�D�
SHVDU�GH�VHU�OD�PD\RULWDULD�HQ�HO�UHVWR�GH�ORV�$QGHV�SUHKLVSiQLFRV��/D�~QLFD�H[FHSFLyQ�
D�HVWH�FULWHULR�HV�HQ�ORV�DHUyIRQRV��HQ�TXH�VXSHUSXVH�OD�GLYLVLyQ�´ÁDXWDµ²´WURPSHWDµ�
D�OD�GH�ORV�PDWHULDOHV��GHELGR�D�TXH�HV�HO�PiV�DEXOWDGR��LQWHUQDPHQWH�GLYHUVLÀFDGR�\�
KHWHURJpQHR�GH�WRGRV��\�GHELGR�D�TXH�VX�GLYLVLyQ�LQWHUQD�HQ�HVWRV�GRV�JUXSRV��ÁDXWDV�
\�WURPSHWDV��HV�RUJDQROyJLFDPHQWH�PiV�LPSRUWDQWH�TXH�HO�PDWHULDO�XVDGR�SDUD�VX�
construcción12. Además, sus diferencias de uso y función muestran una consistencia 
HWQRJUiÀFD�VXÀFLHQWH�FRPR�SDUD�FRQVLGHUDUORV�WLSRV�GHQWUR�GH�OD�FXOWXUD�TXH�ORV�
generó ��.

/RV�FULWHULRV�SRVWHULRUHV��GH�WHUFHU�QLYHO�HQ�DGHODQWH��GHSHQGHQ�HQWHUDPHQWH�GHO�H[DPHQ�
GH�OD�PXHVWUD�\�GH�ODV�IXHQWHV��\�WUDWp�GH�FHxLUPH�OR�PiV�ÀHOPHQWH�SRVLEOH�D�ORV�UDVJRV�
GH�HWQRFODVLÀFDFLyQ�TXH�HVWXYLHUDQ�SUHVHQWHV����

En todo caso, esta problemática es ajena a la cultura mapuche. Para los mapuches, 
HO�UHXQLU�ORV�HOHPHQWRV�GH�DFXHUGR�D�VX�IXQFLyQ�HPStULFD��LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV��
REMHWRV�FXOLQDULRV�R�DUPDV��SRU�HMHPSOR��HV�VHFXQGDULR�IUHQWH�D�VX�IXQFLyQ�VLPEyOLFD��
Cuando los mapuches recurren a categorizar el entorno, reúnen los instrumentos 
PXVLFDOHV�FRQ�RWURV�REMHWRV�GH�DFXHUGR�D�FULWHULRV�GH�RSRVLFLyQ��PDFKR²KHPEUD��
IUtR²FDOLHQWH��SRU�HMHPSOR��TXH�VH�H[WLHQGHQ�D�PXFKRV�WLSRV�GH�REMHWRV��VLVWHPDV�\�
conceptos��. Algunos de estos criterios ya los revisamos al analizar los símbolos y 

12�/RV�DHUyIRQRV�D�QLYHO�PXQGLDO�UHFRQRFHQ�DGHPiV�RWURV�WUHV�JUXSRV��ORV�GH�FDxD�EDWLHQWH�VLPSOH��FODULQHWHV��
\�GREOH��RERHV���QR�SUHVHQWH�HQWUH�ORV�PDSXFKHV��\�ORV�DHUyIRQRV�OLEUHV��PX\�HVFDVDPHQWH�UHSUHVHQWDGRV��TXH�
relego a una tercera clase “otros”.
���(Q�UHDOLGDG��HVWD�DQRPDOtD�GH�FULWHULR�QR�VH�GHEH�DO�FDVR�PDSXFKH��VLQR�TXH�HV�XQ�GHIHFWR�GHO�VLVWHPD�
6DFKV�+RUQERVWHO��\�VX�GLVFXVLyQ�VREUHSDVD�HO�QLYHO�GH�QXHVWUR�WHPD���/R�ySWLPR��HQ�FXDQWR�D�FRKHUHQFLD�
GH�SULQFLSLRV�FODVLÀFDWRULRV�\�D�JUXSRV�RUJDQROyJLFRV�IXQGDPHQWDOHV��KDEUtD�VLGR�UHFRQRFHU�XQD�GLYLVLyQ�GH�
DHUyIRQRV�HQWUH�OD�YLEUDFLyQ�SRU�PHGLR�GH�ORV�ODELRV��WURPSHWD��R�GH�XQ�VRSOR�FRQWUD�XQ�ÀOR��ÁDXWDV��FRPR�
FULWHULR�RUJDQL]DGRU�GH�SULPHU�QLYHO��OR�FXDO�QR�RFXUUH�DO�UHFRQRFHU�HO�DLUH�FRPR�DJHQWH�TXH�GHÀQH�HVWH�WLSR�
de producción de sonido.  
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argumentos conceptuales de la machi��(QWUH�ORV�PDSXFKHV�DUJHQWLQRV�\�ORV�ZLOOLFKHV�
GHO�0DLKXH��ORV�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�VH�GLIHUHQFLDQ�VHJ~Q�VX�ÀQDOLGDG��XQ�JUXSR�
FRUUHVSRQGH�D�ORV�LQVWUXPHQWRV�FHUHPRQLDOHV��FRQVLGHUDGRV�VDJUDGRV��NXOWUXQ��SLÀOND��
trutruka, ñolkin wada, kull kull, prawe y kaskawilla�����TXH�ORJUDQ�OD�FRPXQLFDFLyQ�FRQ�
Nguenechen, y un segundo grupo lo forman los instrumentos musicales recreativos 
�trompe, kunkulcawe�����2WUR�FULWHULR�GH�HWQRFDWHJRUtD�VDOH�GHO�KHFKR�GH�FRQVLGHUDU�
ODV�WURPSHWDV��OD�trutruka, el kull kul, el ñolkin��\�HO trompe��TXH�VLUYHQ�SDUD�HQYLDU�
PHQVDMHV��HV�GHFLU��TXH�WRFDQ�FDQFLRQHV�FX\D�OHWUD�SXHGH�UHFRQRFHUVH��IUHQWH�
DO�UHVWR�GH�LQVWUXPHQWRV��ÁDXWDV��WDPERUHV��LGLyIRQRV��TXH�FXPSOHQ�XQ�SDSHO�
fundamentalmente rítmico. Este criterio, reconocido por algunos mapuches, no 
alcanza a ser categorizado con nombres.

/D�SUiFWLFD�FXOWXUDO�SURGXFH�FDWHJRUtDV�RSHUDWLYDV��FX\D�GHÀQLFLyQ�VH�GD�
principalmente a través de nombres diferentes. El estudio de la nomenclatura otorga 
una serie de pautas al respecto, las más destacadas, como es de esperar, se dan entre 
FDWHJRUtDV�RUJDQROyJLFDV�DOHMDGDV��WDPERUHV��WURPSHWDV�\�ÁDXWDV��SRU�HMHPSOR���(Q�ORV�
LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�DUTXHROyJLFRV��FRQ�ORV�TXH�FDUHFHPRV�GH�QRPEUHV��ODV�IRUPDV�
GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�QRV�GDQ�FLHUWDV�FODYHV��SRU�HMHPSOR��HQWUH�ODV�ÁDXWDV�GH�XQ�WXER�
HQFRQWUDPRV�WLSRORJtDV�IRUPDOHV��TXH�SXHGHQ�UHIHULUVH�D�HVWLORV�WHPSRUDOHV��R�ELHQ�D�
WLSRORJtDV�FRH[LVWHQWHV��TXH�QRV�SHUPLWHQ�GLIHUHQFLDU�FODUDPHQWH�ODV�ÁDXWDV�GH�WXER�
simple sin agujero de las con un agujero y de las de tubo complejo. La homogeneidad 
IRUPDO�HQ�HVWRV�FDVRV�HV�WDO��TXH�QRV�SHUPLWH�SRVWXODU�TXH�FRQVWLWX\HURQ�XQD�
HWQRFDWHJRUtD�RSHUDFLRQDO�GHQWUR�GH�OD�FXOWXUD�TXH�OH�GLR�RULJHQ��3HUR��VLJXLHQGR�
HVWH�HMHPSOR��GHQWUR�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�WXER�VLPSOH�VLQ�DJXMHUR��HQFRQWUDPRV�XQD�
GLYHUVLGDG�LQÀQLWD�GH�IRUPDV��FRQ�WXER�DELHUWR�\�FHUUDGR��OR�FXDO�LQGLFD�GLIHUHQFLDV�
RUJDQROyJLFDV��\�SRU�OR�WDQWR�VRQRUDV��LPSRUWDQWHV��\��VLQ�HPEDUJR��QR�KD\�QLQJ~Q�
SDWUyQ�TXH�LQGLTXH�KRPRJHQHLGDG�DO�LQWHULRU�GH�FDGD�XQR�GH�HVRV�JUXSRV��GHO�
FXDO�SRGDPRV�LQIHULU�TXH�HUDQ�HWQRFDWHJRUtDV�XVDGDV�HQ�VX�WLHPSR��SRU�OR�FXDO�OR�
considero un solo grupo. 

9ROYLHQGR�DO�WHPD�GH�ORV�QRPEUHV��HO�HVWXGLR�KLVWyULFR�GH�HVWRV�QRV�UHYHOD�TXH��
H[WUDxDPHQWH��SDUHFH�VHU�TXH�HQ�HO�SDVDGR�H[LVWtD�XQD�FDWHJRUL]DFLyQ�GH�ORV�
LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�PXFKR�PiV�UtJLGD��6L�UHXQLPRV�HQ�XQ�VROR�FXDGUR�OD�
QRPHQFODWXUD�TXH�SRVHHPRV�GH�ORV�VLJORV�;9,�D�;9,,,��FRUUHVSRQGLHQWH�DO�SDGUH�
9DOGLYLD��������������DO�ERWiQLFR�)HXLOOp���������DO�SDGUH�)HEUpV���������D�(OtDV�
+HUFNPDQV���������������DO�SDGUH�+DYHVWDGW��������\�DO�DEDWH�0ROLQD���������

���9HU�%DFLJDOXSR�����������(VWD�IRUPD�GH�FDWHJRUL]DU�HV�DQGLQD��GRQGH�ORV�XVRV�\�IXQFLRQHV�GXDOHV�RUGHQDQ�
ORV�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV�\�OD�P~VLFD��YHU�%DXPDQQ�������
���/RV�ZLOOLFKHV��TXH�WLHQHQ�PHQRV�LQVWUXPHQWRV��UHGXFHQ�HVWD�OLVWD�DO�rali, el tambor y las trutrukas �+HUQiQGH]�
����������
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SRGHPRV�UHFRQRFHU�XQD�VHULH�GH�UHJXODULGDGHV�TXH�SDUHFHQ�FRUUHVSRQGHU�D�FULWHULRV�GH�
organización de los instrumentos17.   

Al reunir estos nombres de acuerdo a su semejanza tenemos un primer grupo: 

Tutuca��trutruca�� ��´DWDPERUµ��9DOGLYLD��´FDQLOODµ��´FODUtQµ��´HVSLQLOOD�GH�OD�SLHUQDµ��
´WURPSHWDµ��´OD�WURPSHWD��\�OD�HVSLQLOOD�GH�OD�SLHUQDµ��)HEUpV��´buccinea arundinea vel ossea 
ex tibia hostis ab ipsis trucidati”, “WXED��WLELD�EHOOLFD��ÀW�YHO�H[�FDQQD��YHO�H[�WLELD�FXMXVGDP�KRVWLV�
ipsis trucidatiµ��+DYHVWDGW���´OD�WLELD��DQDWRPtD�µ��0ROLQD� 18.
Thunthúnca� �´DWDPERU�GH�PDFKLVµ��)HEUpV�
Tultunca� �´tympanum”, “a trumpet”, “die trompetteµ��+HUFNPDQV��

Algunas de las variaciones responden a diferentes formas de escribir un mismo 
IRQHPD�H[WUDxR�DO�HVSDxRO��FRPR�HV�HO�FDVR�GH�OD�´Wµ��´WUµ�R�´WKµ��9DOGLYLD�HVFULEH�
tutuca�VHxDODQGR�TXH�ODV�´Wµ�GHEH�SURQXQFLDUVH�´WUµ�VXDYH��trutruca�19. Esta misma 
SURQXQFLDFLyQ�PHQRV�DFHQWXDGD�GD�FRPR�UHVXOWDGR�XQ�VRQLGR�´WKµ��thuthuca���WDO�FRPR�
OR�HVFULEH�)HEUpV����

Un segundo grupo, emparentado con el anterior, es:

Cultunca (cultrunca)� �´tympanumµ��+DYHVWDGW�
Culthunca�� �´XQ�WDPERUFLWR�TXH�WRFDQ�HQ�VXV�EHELGDVµ��)HEUHV�
Culthun� �´WDPERUµ��´DWDPERUµ��´XQ�WDPERUFLWR�TXH�WRFDQ�HQ�VXV�EHELGDVµ��VLQRQ�
Culthunca����)HEUpV��+DYHVWDGW��
Tún túnca�� �´tympanum machiis propiumµ��+DYHVWDGW�
Cultun�� �´tympanumµ��+DYHVWDGW�
Ralicultrún��´WDPERU��HO�GH�ORV�machis”, “el tamborcito de los machis, hecho de un plato 
de palo”, “el tamborcito de los machisµ��)HEUpV��
Rallicultun� �´tympanum machiis propium, aliud minusculumµ��+DYHVWDGW��

&RQ�H[FHSFLyQ�GHO�QRPEUH�rallicutun,�TXH�VH�SURGXFH�SRU�OD�DQWHSRVLFLyQ�GH�rali��SODWR���
SDUD�GLVWLQJXLU�HO�WLPEDO��GH�SODWR��GHO�WDPERU��GH�WXER���ORV�RWURV�QRPEUHV�SDUHFHQ�VHU�
el mismo, con diferentes escrituras. La relación cultunca-tultunca también hace pensar lo 
mismo, con lo cual los dos primeros grupos se convierten en uno con más variantes.   
Havestadt escribe cultunca�FRQ�XQ�SDOLWR�VREUH�OD�7�TXH�LQGLFD�TXH�VH�SURQXQFLD�
´FXOWUXQFDµ����(Q�FRQMXQWR��HVWRV�GRV�JUXSRV�UH~QHQ�ORV�WDPERUHV�\�WLPEDOHV��OD�ÁDXWD�

���3DUD�ORV�ZLOOLFKH�VRQ�trompe y korneta��+HUQiQGH]�����������6LOYD�����E��V�Q��
17 El detalle y la descripción de los nombres los revisaremos en cada capítulo.
18�(V�LQWHUHVDQWH�QRWDU�TXH�HVWH�WpUPLQR�DSDUHFH�WDPELpQ�HQ�HO�GLFFLRQDULR�D\PDUD�GH�%HUWRQLR�GHVLJQDQGR�XQ�
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de hueso y las trompetas largas. Dos nombres actuales derivados de este grupo son 
kultrun��WLPEDO��\�trutruca��WURPSHWD�ODUJD�����

Un tercer grupo, no emparentado con los anteriores, es: 

Pincullu� �´ÁDXWDµ��9DOGLYLD��
Pincúllhue� �´XQD�ÁDXWD�GH�HOORVµ��VLQRQ��Pitucahue)��)HEUpV��´WLELD��ÀVWXODµ��+DYHVWDGW��
Pincúhue� �´ÀVWXOD��WLELDµ��+DYHVWDGW��
Picullhue  �´ÁDXWDµ��VLQRQ��Pivillca���)HEUpV��
Pivillhue� �´FKLÁHµ��9DOGLYLD��
Pivullhue� �´SLWR�DYHµ��)HEUHV�
Pivillcahue  �´SLWR�SDUD�FKLÁDUµ��9DOGLYLD��
Pivillca� �´SLIDQR�R�ÁDXWDµ��´ÁDXWDµ��)HEUpV��´WLELD��ÀVWXODµ��+DYHVWDGW��
Pivulca  �´WLELD��ÀVWXODµ��+DYHVWDGW��
Pivúlca� �´ÀVWXOD�EHOOLFD��WLELDµ��+DYHVWDGW��
Pitucahue� �´XQD�WDEOLOOD�GH�PXFKRV�DKXJHURV��FRQ�TXH�FKLÁDQ�HQ�VXV�EHELGDV��D�PRGR�
GH�VLOEDGR�GH�FDSDGRUµ��)HEUpV��´WLELD��ÀVWXODµ��+DYHVWDGW��´FKLÁH�FRQ�TXH�FKLÁDQµ�
�9DOGLYLD�
Pitúcavoe� �´StIDQRµ��9DOGLYLD��

(VWH�JUXSR�UH~QH�D�WRGDV�ODV�ÁDXWDV��FRQ�H[FHSFLyQ�GH�OD�GH�KXHVR���1XHYDPHQWH�
tenemos nombres escritos de distinta manera, como pivullhue���pivillhue���pivlhue��FRQ�OD�
PLVPD�DFHSFLyQ��R�pivilca���pivillca ��pivulca y también pitucahue���pitucavoe. En el nombre 
puncullu reconocemos un parentesco con el nombre aymara pincollo,�TXH�GHVLJQD�XQD�
IDPLOLD�GH�ÁDXWDV�UHFWDV��(O�SXQ]yQ�GH�KXHVR��SUREDEOHPHQWH�XVDGR�HQ�VX�FRQIHFFLyQ��
recibe el nombre de pincuhue�� o pincún21. Algunos nombres se diferencian por las 
terminaciones “cahue” o sus componentes “ca” o “hueµ��R�´weµ��TXH�DSDUHFH�VROR�HQ�
HVWH�JUXSR���Ca�VLJQLÀFD�OD�DFFLyQ�\�hue��we��HO�LQVWUXPHQWR��HO�XWHQVLOLR��9DOGLYLD�\�
)HEUpV�HQWUHJDQ�ORV�YHUERV�pinculltun, pitucan, pivlcan, pivullcan, pivurcún, correspondientes 
D�OD�DFFLyQ�GH�WRFDU�ODV�UHVSHFWLYDV�ÁDXWDV��HQIDWL]DQGR�DVt�TXH�VH�UHÀHUHQ�D�FLQFR�
instrumentos distintos.   

Un cuarto grupo comprende dos nombres semejantes:
 
cull cull  �´FRUQHWDµ��)HEUpV��´buccina, tuba corneaµ�+DYHVWDGW��
culcul  �´cornu simphonicumµ��+DYHVWDGW��

remolino de aire de grandes proporciones.
19 Valdivia, al escribir tutuca�OR�KDFH�VHxDODQGR�ODV�OHWUDV�´Wµ�FRQ�XQ�VLJQR�HVSHFLDO�TXH�LQGLFD�TXH�GHEH�
pronunciarse arrimando la punta de la lengua al paladar alto, produciendo se un sonido de “tr” suave.
���-RVHSK�����E��������
21� �´stylo perforareµ��+DYHVWDGW�>�������@������������ �´WDODGUDUµ�)HEUHV����������
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3RGUtD�SHQVDUVH�TXH�FRUUHVSRQGHQ�D�GLVWLQWD�HVFULWXUD�GH�XQ�PLVPR�QRPEUH��SHUR�
HV�SRFR�SUREDEOH��\D�TXH�DPERV�ORV�HQWUHJD�+DYHVWDGW��TXLHQ�PXHVWUD�JUDQ�FXLGDGR�
\�PHWRGLFLGDG�HQ�HO�HPSOHR�GH�VX�RUWRJUDItD��([LVWH�WDPELpQ�HO�QRPEUH�cunculcahue, 
PHQFLRQDGR�SRU�SULPHUD�YH]�HQ�������TXH�QRPEUD�HO�DUFR�PXVLFDO��TXH�SDUHFH�
derivar del anterior, más la terminación cahue. Este grupo reúne las trompetas cortas 
�SUREDEOHPHQWH�XQD�GH�ÀEUDV�YHJHWDOHV�\�OD�RWUD�GH�FXHUQR��\�HO�DUFR�PXVLFDO����

Por último, hay una serie de nombres diversos, sin relación entre si:

Chunan� �´FDVFDEHOHV�GH�FDUDFROHVµ��9DOGLYLD��
Palituhue� �´HO�SDOR�FRQ�TXH�GDQ�D�OD�YRODµ��9DOGLYLD��
Huayqui � �´ODQ]Dµ��)HEUpV�
Huaiqui�� �´ODQFHDµ��+DYHVWDGW��
:DLTXL�� �´a pike”��+HUFNPDQV�
Hyuayqui�� �ODQ]D��9DOGLYLD�
Huada � �´FDODED]D�R�FDODED]Rµ��)HEUpV��´herbae hortenses cucurbita��VLQRQ��Cupau��
�+DYHVWDGW��
*XDGD�� �´OD�]XFFD�D�ÀRUL�EODQFDµ�0ROLQD��
Colocolo� �´sonorus ex aere globulus, sistrumµ��+DYHVWDGW��

7RGRV�HOORV�VH�UHÀHUHQ�D�IXQFLRQHV�QR�PXVLFDOHV��HO�DGRUQR��HO�SDOR�SDUD�MXJDU��OD�ODQ]D��
el fruto de la calabaza.   

$O�SDUHFHU��OD�LGHQWLGDG�GH�ORV�JUXSRV�GH�QRPEUHV�VH�UHÀHUH�D�XQ�VHQWLGR�VHPiQWLFR�
común, el cual parece estar en las funciones: el primer grupo reúne instrumentos 
XWLOL]DGRV�HQ�OD�JXHUUD��WDPERUHV��WURPSHWDV��ÁDXWDV�GH�KXHVR��$OJXQRV�HUDQ�DGHPiV�
utilizados en otras ocasiones, como el kultrún de machi, si bien el machitún es un ritual 
TXH�LQWHJUD�DVSHFWRV�JXHUUHURV��(O�VHJXQGR�VH�UHÀHUH�H[FOXVLYDPHQWH�DO�kultrun de machi.  
(O�WHUFHUR�HVWi�DVRFLDGR�D�ODV�ÁDXWDV��GH�SUREDEOH�XVR�HQ�OD�ÀHVWD�VRFLDO�\�WDO�YH]�HQ�OD�
ÀHVWD�ULWXDO��$OJXQDV�ÁDXWDV�HVWiQ�DVLPLVPR�DVRFLDGDV�D�OD�YR]�pivuln��+DYHVWDGW��TXH�
alude al silbido utilizado por el machi para curar22��HO�VLOELGR��FRQ�WRGDV�VXV�DFHSFLRQHV�
\�YDULDQWHV��RFXSD�XQ�OXJDU�FHQWUDO�HQ�HO�XQLYHUVR�VRQRUR�PDSXFKH���/RV�GRV�FXHUQRV�
utilizados para dar señales constituyen el cuarto grupo, probablemente junto con el 
cunculcahue, TXH�TXL]iV�SXHGH�UHODFLRQDUVH�SRU�VX�IXQFLyQ�GH�IDFLOLWDU�OD�FRPXQLFDFLyQ�GH�
ciertas señales útiles a la sociedad.

2WUR�iPELWR�TXH�GLVWLQJXH�D�ORV�JUXSRV�HV�OD�FDOLGDG�GHO�VRQLGR�SURGXFLGR��/DV�ÁDXWDV�

22 sibilue, sibilus, machiorum dum curant medicantur, sibilandi modus��+DYHVWDGW�>�������@�������
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GDQ�VRQLGRV�DJXGRV�\�SHQHWUDQWHV��6X�VLOELGR�WHQtD�HQ�HO�SDVDGR�XQ�UHFRUWH�PX\�QtWLGR�
HQ�HO�SDLVDMH�VRQRUR��OR�FXDO�H[SOLFD�VX�GHÀQLFLyQ�HQ�WpUPLQRV�FXOWXUDOHV��/DV�WURPSHWDV�
ODUJDV��HO�WDPERU�\�SUREDEOHPHQWH�OD�ÁDXWD�GH�KXHVR�VH�FDUDFWHUL]DQ�SRU�VXV�VRQLGRV�
graves, roncos y profundos. Las trompetas cortas producen sonidos intermedios, más 
DJXGRV�TXH�ODV�RWUDV�WURPSHWDV�\�PiV�EDMRV�TXH�ODV�ÁDXWDV��

A continuación revisaremos todo el material organológico, organizado en 
membranófonos, aerófonos, idiófonos y cordófonos.   

$��0(0%5$1Ð)2126

En los membranófonos las membranas estiradas rígidamente, son las productoras del 
VRQLGR��(V�SUHFLVR�XQ�FXHUSR�UtJLGR�TXH�UHFLED�OD�WHQVLyQ�VLQ�GHIRUPDUVH�\�XQ�VLVWHPD�
GH�HQVDPEODMH�TXH�PDQWHQJD�OD�WHQVLyQ�HQ�OD�PHPEUDQD��(QWUH�ORV�PDSXFKHV�VROR�
HQFRQWUDPRV�WDPERUHV��/ODPD�OD�DWHQFLyQ�OD�IDOWD�GH�YDULHGDGHV�RUJDQROyJLFDV��WDQWR�
el timbal como el tambor tubular presentan variaciones menores en el tipo de amarra, 
SHUR�QR�HQ�HO�WDxLGR��FRQ�XQ�SDOR��QL�HQ�OD�IRUPD�EiVLFD�GHO�LQVWUXPHQWR�

/DV�GHVFULSFLRQHV�TXH�SRVHHPRV�GH�HOORV��GHMDGDV�SRU�ORV�FURQLVWDV�DQWLJXRV��
FRQVLJQDQ�DSHQDV�VX�H[LVWHQFLD�XWLOL]DQGR�OD�QRPHQFODWXUD�FDVWHOODQD�\��VyOR�HQ�
RFDVLRQHV��OD�PDSXFKH��/D�WHUPLQRORJtD�HVSDxROD�QR�QRV�SHUPLWH�LGHQWLÀFDU�HO�WLSR�GH�
instrumento: los términos “tambor”, “atambor”, “tamborino” y “caja” utilizados por 
cronistas del s. XVI y XVII pueden ser sinónimos utilizados indistintamente.��  Los 
FRQTXLVWDGRUHV��KRPEUHV�GH�JXHUUD��YHtDQ�HQ�ORV�WDPERUHV�HQHPLJRV�XQ�HTXLYDOHQWH�D�
ORV�SURSLRV��PiV�D~Q�FXDQGR�H[LVWtD�VHPHMDQ]D�HQ�OD�IRUPD�\�HO�WDPDxR�

/RV�WpUPLQRV�PDSXFKHV�FRQVLJQDGRV�HQ�ORV�SULPHURV�VLJORV�GH�FRQTXLVWD�VRQ�
igualmente confusos. En el s. XVII aparecen las voces tutuca24, tultunca25 y cultunca,�� 
VLQ�HVSHFLÀFDU�VL�VH�WUDWD�GH�WDPERU�R�WLPEDO��&RPR�KHPRV�YLVWR��HV�SRVLEOH�TXH�
VH�WUDWH�GH�YRFHV�JHQpULFDV�TXH�DEDUFDQ�WURPSHWDV�\�ÁDXWDV�GH�KXHVR�WDPELpQ��(Q�

���%LEDU����������������(UFLOOD������,��������������������������,,���������������������*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@�
������������������������������������������2YDOOH����������������������1~xH]�GH�3LQHGD���������������������
���9DOGLYLD�>���������@�������V�Q�
���+HUFNPDQV��HQ�OD�HGLFLyQ�GH������DSDUHFH�´tultunca caman: tympanistes” y “tultunca: tympanum”.  En la edición 
GH�������´tultunca caman: a drummerµ��\�HQ�OD�GH�������´tultuncan caman: ein trummelschläger��XQ�WDPERUµ��GHELHUD�
GHFLU�´XQ�WDPERULOHURµ���6FKXOOHU���������������������������
���9DOGLYLD�>���������@������
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el siglo XVIII aparecen los nombres thuthunca27 y tutunca como “tambores propios 
de los machisµ�28 cultunca y culthun�FRPR��´WDPERUFLWR�TXH�WRFDQ�HQ�VXV�EHELGDVµ29 y 
cultún30. En los siglos siguientes continúa designando cultún o cultrún tanto al tipo de 
timbal como al tambor, aún cuando esta segunda acepción es escasa��.

/D�GLYLVLyQ�LQWHUQD�GH�HVWH�JUXSR�QR�RIUHFH�GLÀFXOWDGHV�SRU�GRV�PRWLYRV��XQR�HV�TXH�
H[LVWHQ�WDQ�VROR�GRV�WLSRV�GH�PHPEUDQyIRQRV��FODUDPHQWH�GLVWLQJXLGRV�SRU�OD�FXOWXUD�
PDSXFKH��\�HO�RWUR�HV�TXH�HO�PDWHULDO��TXH�HV�HO�TXH�GLIHUHQFLD�LQWHUQDPHQWH�ORV�RWURV�
WLSRV�GH�LQVWUXPHQWRV��DHUyIRQRV��LGLyIRQRV���HVWi�UHGXFLGR�HQ�HVWH�JUXSR�D�VROR�GRV��
OD�PDGHUD��YHJHWDO��\�HO�FXHUR��DQLPDO���SUHVHQWHV�HQ�ORV�GRV�WLSRV�SRU�LJXDO��'H�WRGDV�
IRUPDV��HQFRQWUDPRV�DOJXQDV�H[FHSFLRQHV�HQ�RWURV�PDWHULDOHV��TXH�ODV�VHSDUp�DO�ÀQDO�

27�)HEUpV������������
28�+DYHVWDGW�>�������@�����������
29�)HEUpV�>����@����������������������+DYHVWDGW�>�������@����������������
���+DYHVWDGW�>�������@�����������
�� El término plaquín��VLQ�HVSHFLÀFDFLyQ��DSDUHFH�HQ�XQ�VROR�DXWRU��3HUHLUD������������\�QR�SDUHFH�WHQHU�UDt]�
PDSXFKH��(V�SRVLEOH�TXH�VH�WUDWH�GH�XQD�FRQIXVLyQ�FRQ�HO�QRPEUH�GH�OD�SODQWD�palquín, usada en la confección 
GH�ÁDXWDV�\�WURPSHWDV�

FIG 29
Kultrun con atadura en Y con dos aros:

$��DWDGXUD�PX\�ÀQD��GH�FULQ�UXELD��DURV�\�DVD�GH�
cuero.   Parche ennegrecido por el uso, sin decorar. 
2EMHWRV��¢NDVNDZLOOD"��GHQWUR����&RQIHFFLRQ�FXLGDGRVD��
conserva buen sonido. (MDB:68 23 1) Chacaico 
(Ercilla) 150 x 440 B) aros y asa de cuero, ataura de crin rubio.   Pintura 

URMD��HVPDOWH��HQ�SDUFKH�\�HQ�HO�H[WHULRU�GHO�SODWR����(Q�
un costado, escrito “las H. Arauco”.  (MMJAR: 4 43 
70) Inv “cultrun mapuche 1920” 150 x 340



141

$���0$'(5$

$�����.8/7581��7,0%$/�

El kultrun es un timbal construido en base a un plato de madera, sobre el cual se tensa 
una piel. Es el instrumento más importante de la cultura mapuche.

(O�RULJHQ�GHO�QRPEUH�TXHGy�UHVHxDGR�HQ�OD�LQWURGXFFLyQ�D�ORV�PHPEUDQyIRQRV��
El nombre genérico cultunca�H[LVWLy�GXUDQWH�HO�VLJOR�;9,,��'XUDQWH�HO�VLJOR�;9,,,�

C) aros y asa de cuero, atadura de crin. (MNHN:21 600)  
Temuco, 1957.   85 x 370.

'��$VD�\�DURV�GH�FXHUR��DWDGXUD�GH�FULQ���3LQWXUD�URMR�\�QHJUR���
&RQ�REMHWRV�GHQWUR�����01+1����������,QY���´WDPERU�
araucano y palo para tocarlo, Temuco 1957.  200 x 390

(��DURV�GH�FXHUR��DVD�\�DWDGXUDV�GH�FULQ�����3LQWXUD�URMD����
(CIIM A) sin datos.

)��DVD�\�DURV�GH�FXHUR��DWDGXUD�GH�FULQ����3LQWXUD�URMD����
(MRA:1000) sin datos.
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apareció una distinción entre ralicultun�� o ralliculthun,���TXH�HV�HO�WLPEDO�FRQIHFFLRQDGR�
con un rali o plato y culthun o cultun�TXH�QR�OR�HV��YDOH�GHFLU��FRUUHVSRQGH�DO�WDPERU��
En los siglos XIX y XX se conservó el nombre raliculthún�� y sus variantes: ralicultrún, 
ralikultrún, ralicultún, rali–kult’un, raricultrun,��generalmente reducido a culthun,�� cultrún,�� 
kultrún, �� kultrung,�� kultrugn,�� cultrum,�� cuntrum,����HQ�OD�]RQD�GH�&DXWtQ���kultrúm,�� 
kul–truñ,�� culchrúm,�� coltón �� o bien rali, mamël – kultrúng��. En la frontera continúa el 
uso del término cultrunca.�� 

El kultrun consta de un rali��SODWR�GH�PDGHUD��GH�XQ�WDPDxR�TXH�SXHGH�ÁXFWXDU�HQWUH�
ORV����\�ORV����FP��GH�GLiPHWUR�SRU�����D����FP��GH�DOWXUD��(O�PDWHULDO�FRQ�HO�TXH�HVWi�
FRQIHFFLRQDGR�HV�LPSRUWDQWH��SRUTXH�DO�HOHJLU�XQ�JUXHVR�WURQFR�GH�XQ�iUERO�GH�SRGHU�
se está representando la tierra��. Antiguamente, se utilizaba solamente el foye��FDQHOR���
árbol sagrado del pueblo mapuche. Hoy en día no se encuentran foye adulto, por lo 
TXH�VH�KDFH�GH�5REOH��triwe �ODXUHO���OLQJXH��WHSD�R�iODPR��PDGHUDV�HQ�TXH�HV�SRVLEOH�
conseguir en el grosor y tamaño adecuados��. El Triwe �ODXUHO���HOHJLGR�SRU�DOJXQDV�
machi, es considerado sanador, integrador, suave y femenino����(V�LPSRUWDQWH�TXH�
OD�PDGHUD�VHD�OLYLDQD��\D�TXH�HO�LQVWUXPHQWR�VH�XVD�GXUDQWH�PXFKR�UDWR�GXUDQWH�ODV�
ceremonias, sosteniéndolo en alto. “El laurel es para hacer los kultrunes >���@�HO�ODXUHO�HV�
muy dócil para trabajarlo, no se parte, y los kuspecitos�TXH�VH�YDQ�VDFDQGR�FRQ�HO�maichiwe 
�KDFKLWD��YDQ�VDOLHQGR�PX\�ELHQ��6RQ�ORV�kuspe�TXH�OH�YDQ�VDFDQGR�SRU�GHQWUR�SDUD�TXH�
HO�SODWR�TXHGH�OLYLDQR��(QWRQFHV�HO�ODXUHO�HV�PX\�GyFLO�\�QR�HV�SDUWLGRU��<�GHVSXpV�XQR�
OR�GHMD�SRU�XQ�WLHPSHFLWR�HQ�VRPEUD�SDUD�TXH�QR�VH�SDUWD��SDUD�TXH�HO�VRO�QR�OR�SLOOH��

���)HEUpV���������������������
���+DYHVWDGW�>�������@�����������
���5XL]�$OGHD�����������
�� Varios autores.
���/HQ]������²�����������������)HOL~������
���0RHVEDFK����������
�� La mayoría de los autores consultados.
���*RQ]iOH]�*��������9DVLOLDGLV�HW�DO���������
���+LOJXHU����������������������
���*RQ]iOH]����������
���/HQ]������²����������
���%RUUXJDW���������������������
���7LWLHY���������������²�������
���(ULFH���������������
���0RHVEDFK���������.
���*UHEH���������
���9R]�UDQFXOFKH��(ULFH�FUHH�TXH�HV�XQD�PDOD�FDSWDFLyQ��SRU�SDUWH�GH�(ULFK�GH�OD�YR] culchrun������������
���ZZZ�PXVHRPDSXFKH�FO
���0ROLQD����������
�� Bacigalupo 1997: 18.
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y después, cuando ya esta seco, entonces 
XQR�OR�WUDEDMD��7LHQH�TXH�VHU�VHFR��SRUTXH�
YHUGH�GH�VHJXUR�VH�OH�SDUWH��<�VL�HVWi�
PX\�VHFR�WDPSRFR�QR�OH�VLUYH��3DUD�TXH�
se termine de secar bien, pero uno ya lo 
tiene hecho ya”��.

El nuevo machi debe encargar la 
construcción de un nuevo kultrún 
SDUD�VX�XVR�H[FOXVLYR���6X�IDEULFDFLyQ�
está ceñida a un complejo ceremonial 
llamado monül-kultrúng��. Para fabricar 
el instrumento se comienza por elegir 
y cortar un trozo de madera, llamado 
kuspe��HQ�0DLKXH��+HUQiQGH]������������
Debe ser cortado de un tronco seco, 
\D�TXH�OD�PDGHUD�VHFD��VL�ELHQ�HV�PiV�
GLItFLO�GH�WUDEDMDU��HV�PiV�GXUD�SDUD�HO�
DKXHFDGR���QR�VH�SDUWH�R�FXDUWHD�FRPR�
OD�YHUGH��6H�GHÀQH�OD�IRUPD�H[WHULRU��
con el hacha, maichiweo y gúrbea��JXELD���
para luego proceder a su ahuecamiento 
FRQ�KDFKD��D\XGiQGRVH�FRQ�IXHJR�D�
veces����SRU�GHQWUR��6H�OH�YD�GDQGR�OD�
forma de un plato de paredes delgadas 
���FP��PiV�R�PHQRV���(Q�DOJXQRV�
kultrun se nota un trabajo especialmente 
ELHQ�KHFKR��FRQ�XQD�VXSHUÀFLH�SXOLGD�
y una forma circular perfecta��, en 
FDPELR��HQ�RWURV�FDVRV�OD�FRQIHFFLyQ�HV�WRVFD��OD�VXSHUÀFLH�PXHVWUD�ODV�PDUFDV�GH�
la hachuela y el contorno es irregular����(Q�HO�ODJR�0DLKXH�WLHQHQ�OD�FRVWXPEUH�GH�
colocarle un par de cuerdas metálicas de guitarra�� al interior de la pieza de madera 
DKXHFDGD��FUX]DGDV�\�FDVL�WRFiQGRVH��GH�PDQHUD�TXH�DO�SHUFXWLU�HO�LQVWUXPHQWR�HVWDV�

���$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
���*RQ]iOH]�����������'HWDOOHV�GH�HVWH�FHUHPRQLDO�HQ�*UHEH������
���(O�~QLFR�DXWRU�TXH�PHQFLRQD�HO�XVR�GHO�IXHJR�HV�9HUQLUR\�����������
���06&+��.���ÀJ����$
���0+1&��������ÀJ����$
���+HUQiQGH]�PHQFLRQD�´XQD�FXHUGD�PHWiOLFDµ�SHUR�DO�KDFHU�UHIHUHQFLD�DO�WDPERU�SUHFLVD�TXH�VRQ�GRV�
cruzadas, y para obtener el efecto descrito se necesitan dos.

FIG 30
Etapas en la confección del kultrun: A) se corta el tronco a 
lo largo / B) se da la forma redonda, se excava /C) se corta 
el cuero, un poco mas grande /D) se preparan las ataduras 
/E) se ata el cuero húmedo con la primera atadura /F) se 
tensa el cuero con las ataduras adicionales.

A B

C D

E F
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cuerdas vibren. Este entorchado permite tener 
XQ�VRQLGR�PiV�FDPSDQHDGRU��QtWLGR��\D�TXH�
´DO�WRFDUOR��OD�FXHUGD�TXHGD�FDPSDQHDQGR�
DGHQWURµ��(VWH�SURFHGLPLHQWR�HV�LJXDO�TXH�HQ�
el tambor en esa localidad��. 

La membrana o trelke- kapera �� era en tiempos 
pasados de chiliweke��OODPD��� o bien de kiltro 
�SHUUR����o gato montés�� y posteriormente 
de caballo��, oveja��, chifu��FKLYR���FDEULWR��, 
o vacuno��. Actualmente hay diferencias 
UHJLRQDOHV��HQ�OD�]RQD�GH�4XHQ�4XHQ�VH�XVD�
cuero de caballo, grueso y fuerte, en la zona de 
Lautaro se usa el cuero de chivo, más delgado 
\�ÀQR��(VWD�GLIHUHQFLD�WLHQH�LPSOLFDQFLD�HQ�HO�
VRQLGR��HQ�OD�LQWHQVLGDG�FRQ�TXH�VH�SHUFXWH�
�PX\�IXHUWH�HQ�ORV�SULPHURV��VXDYH�HQ�ORV�
VHJXQGRV���HQ�ORV�SHUFXWRUHV��JUXHVRV�\�VLQ�
recubrimiento en el primer caso, delgados y 
UHFXELHUWRV�FRQ�ODQD�HQ�HO�VHJXQGR���. Para 
formar el parche, se corta con un cuchillo el 
cuero en forma circular, de un diámetro mayor 
al del rali��6H�OH�KDFHQ�SHTXHxDV�LQFLVLRQHV�
paralelas al borde, por donde pasará la correa 
TXH�OR�WHQVDUi��/XHJR��VH�GHEH�laucar�HO�FXHUR��
se remoja dos a tres días en una solución de 
agua con sal y “piedra lipe”. Posteriormente 
se retira el pelaje. En forma paralela, con el 
mismo cuero, se cortan y laucan las correas 
de igual manera. El cuero se pone húmedo y 
luego se estira solo��.

���+HUQiQGH]����������
�� Trelke-Kapera. *UHEH���������
���'RZOLQJ�����������,�1�$���������������
���$XJXVWD����������������������7LWLHY�����������Erice ���������
���(ULFH����������
���9HUQLUR\����������/HQ]������²������������*XHYDUD�����E�������,]LNRZLW]������������$XJXVWD����������
+HQUtTXH]�����������,�1�$�����������
���6PLWK�����������������'RZOLQJ���������������������&ODUR�����������-DFRYHOOD�HW�DO���������������,�1�$��������
�������
���3ODWK������������*UHEH����������-DFRYHOOD�HW�DO������������,�1�$�����������
���+HQUtTXH]����������
���0ROLQD��������������

FIG 31
Kultrun  con atadura de aro simple: 

%��GLEXMR�FDIp���QHJUR�PX\�GHVWHxLGR�
(MHAUAV: J) Sin datos inventario. 
150 x 350. 

A)  (MHNCO 30065) sin datos inventario. 
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El sistema de atadura corriente del kultrun�HV�EDVWDQWH�VRÀVWLFDGR��3RVHH�GRV�DURV��
XQR�DUULED�\�RWUR�DEDMR��HQWUH�ORV�FXDOHV�YD�XQD�DPDUUD�TXH�WHQVD�OD�PHPEUDQD��/RV�
aros son normalmente de cuero y las ataduras, de crin de caballo trenzado��. También 
VH�HQFXHQWUDQ�DURV�GH�FULQ��GH�ÀEUDV�YHJHWDOHV��, de cordel 71 y asimismo ataduras 
de cuero72. En la parte inferior del plato se pone un newe-kultrún��DVD��TXH�VLUYH�SDUD�
sostener el instrumento durante su ejecución��.
 
(O�VLVWHPD�KDELWXDO�XWLOL]DGR�SDUD�WHQVDU�HO�FXHUR�HV�GH�DWDGXUD�HQ�´<µ�FRQ�GRV�DURV��$�
través de los ojales del borde de la membrana se pasa el aro superior, llamado korrón-
kultrun�����([FHSFLRQDOPHQWH��DOJXQRV�DUJHQWLQRV�SRVHHQ�VROR�HVWH�VLVWHPD�SDUD�WHQVDU�
HO�SDUFKH��DWDGXUD�GH�DUR�VLPSOH���HO�SDUFKH�FXEUH�HO�FRVWDGR�GHO�SODWR�\�VH�UHFRJH�DEDMR�
con un aro grueso����(VWH�VLVWHPD�SHUPLWH�XQD�WHQVLyQ�ÀMD��QR�YDULDEOH��/D�PD\RUtD�GH�
ORV�HMHPSODUHV�SRVHH�DWDGXUDV�DQH[DV�TXH�SHUPLWHQ�PHMRUDU�OD�WHQVLyQ�\�PRGLÀFDUOD�FRQ�
IDFLOLGDG��(VWH�VLVWHPD�GH�DWDGXUDV�DQH[DV�TXH�XQH�HO�DUR�VXSHULRU�FRQ�HO�DUR�LQIHULRU�
ubicado cerca de la base recibe el nombre de wedque-kultrun����0XFKRV�HMHPSODUHV�

���+HUQiQGH]��������������
���ÀJ����$��ÀJ����$��%��
���0+1&��������ÀJ����%��0+$8$9��,���0+$8$9��+���ÀJ����%�
71�)LJ����&�
72�0+1&�������
���*UHEH��������.
����*UHEH��������
���0+1&2���������+LOJXHU�����������3pUH]�%��5XL]�������ÀJ�����'LDJUDP�*URXS������������,10�������IRWR�
���,]LNRZLW]��������8WLOL]DGR�SULQFLSDOPHQWH�HQ�$UJHQWLQD�

FIG 32
Kultrun con atadura V un aro; 

 A- ataduras y asa de cuero.   Con elementos sonoros 
�XQD�SLHGUD"�\�REMHWRV�VRUGRV��HQ�HO�LQWHULRU���0DGHUD�
FRQ�PDUFDV�GH�OD�KDFKXHOD����'LEXMR�SRFR�SUROLMR�
mal conservado, color amarillo limón (puede haber 
sido sangre).   Se ve usado.   (CLP: A) Cordillera 
Lonquimai, Marimenuco.   450 x 200 

B – atadura y asa de cuero, aro 
de cañas trenzadas.   (MVI: 
RCAVI RS112) S. XX, sin 
datos.   100 x 395.  

C – atadura y asa de 
FXHUR����&RQ�REMHWRV�GHQWUR����
Confección tosca.   (MVI: 
A) S. XX, sin datos.   
125 x 410. 
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tienen solo sistema de atadura en “V” y son más bien descuidados, hechos para la 
venta77.    

En la mayoría de los ejemplares estudiados un sistema de amarras suplementario une 
OD�DWDGXUD�HQ�´9µ��DXPHQWDQGR�DVt�OD�WHQVLyQ��DVWDGXUD�HQ�´<µ���(VWR�SHUPLWH�XQD�PX\�
EXHQD�\�SHUPDQHQWH�WHQVLyQ�GHO�SDUFKH��+D\�DOJXQRV�HMHPSODUHV�TXH�VREUHVDOHQ�SRU�VX�
KHUPRVD�\�FXLGDGD�FRQIHFFLyQ��ÀJ����$��%��

+D\�DOJXQRV�HMHPSODUHV�TXH�DxDGHQ�RWUD�DPDUUD�VXSOHPHQWDULD�D�OD�DWDGXUD�HQ�´<µ��
FRQIRUPDQGR�XQD�HVSHFLH�GH�UHG�DOUHGHGRU�GHO�SODWR��DWDGXUD�HQ�UHG���OD�FXDO�SHUPLWH�
WHQVDU�D~Q�PiV�OD�PHPEUDQD���ÀJ����$��%��

Un kultrun�TXH�VH�KDOOD�HQ�HO�0XVHR�GH�OD�6HUHQD 78, sin datos de origen, tiene el 
SDUFKH�FODYDGR�FRQ�HVSLQDV�TXH�DWUDYLHVDQ�HO�JUXHVR�DUR�GH�FXHUR�\�OD�PHPEUDQD��\�OD�
ÀMDQ�D�OD�PDGHUD��(O�DVD�WDPELpQ�HVWi�FODYDGD�����

���*UHEH��������
77�&8��(���0+$8$9�$��0+$8$9������06&+�$&��06&+�$'��ÀJ����$��%�
78�)LJ����

FIG 33
Kultrun con parche clavado con espinas a traves de un 
FRUUHRQ�GH�FXHUR����(O�DVD�WDPELpQ�HVWi�FODYDGD����&RQ�
elementos sonoros en su itnerior y una pintura muy simple 
(MLS:2 321).  Inv “un tambor araucano (cultrun), Sr 
Guillermo Renking 1950”.  Dim 200 x 450 

FIG 34
Tipos de atadura: A) parche clavado, a traves de un aro simple; muy escasa, probablemente de la zona picunche o diaguita 
(MLS:2321) / B) Atadura aro simple, escasa, se da en zonas apartadas y en Argentina (de Hilguer 1957:lam70) / C) 
Atadura retorcida en V con un aro , poco frecuente (MHAUAV: 112) / D) atadura simple en V con un aro, frecuente en 
kultrunes no ceremoniales (MHAUAV: K) / E) Atadura en V con dos aros, frecuente  (MHNC: A III 52) / F) atadura 
en Y con dos aros, el sistema mas habitual en kultrunes ceremoniales (MRA: 1000) / G) atadura en red con dos aros, poco 
IUHFXHQWH��HQ�HMHPSODUHV�PX\�ELHQ�FRQIHFFLRQDGRV��05$�������
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Normalmente, los machi ponen 
objetos mágicos dentro del 
kultrun��ORV�TXH�RFDVLRQDOPHQWH�
LQÁX\HQ�HQ�HO�VRQLGR�DO�
entrechocarse o golpear la caja, 
FRVD�TXH�YHUHPRV�PiV�DGHODQWH��
Algunos no poseen nada dentro 
�ÀJ����&��
  
El kultrún se toca habitualmente 
FRQ�XQD�VROD�EDTXHWD��OODPDGD�
antiguamente maucahue 79 y 
posteriormente thúparalihue80, 
trepulcutrunhue81, trepucultrumhue, 
82 trepucultrunhue��, trepu-culhue84, 
trepuhue85 o trepuwe86. Para 
fabricarla, se corta directamente 
de un árbol vivo una varita de 
luma o kollümamüll �DUUD\iQ��UHFWD��
GH�XQRV���FP���FRQ�XQ�GLiPHWUR�
DSUR[LPDGR�GH���FP���D�OD�TXH�VH�
le retira la corteza, se redondean 
ORV�H[WUHPRV�\�VH�HVSHUD�D�TXH�
VHTXH87. O bien se utiliza una 
varita de koliu forrada con lana en 
XQ�H[WUHPR��3DUD�HYLWDU�TXH�OD�ODQD�VH�GHVÁHTXH�R�VH�VDOJD��VH�WHMH�HQ�IRUPD�GH�EROVLWD��
rellenándola con lana 88 o papel 89, o bien se ata de forma especial, con un pompón en 

79�)HEUpV�>����@�����������
���0HULQR�����
81�-RVHSK������D������'RZOLQJ�����������0RHVEDFK������������(ULFH�OR�HVFULEH�chrepuculchrunhue�����������������
�����
82�&DOYR�>����@�����������
���,QYHQWDULR�GH�0+$8$9���&��
�� Plath ����������
���0HQD����������
���5HJLVWUDGR�HQ�HO�05$7��9LJJLDQR�������������������������������PHQFLRQD�OD�YR]�trapucultrunhue como 
el nombre aymara del percutor, pero a lo largo de su obra confunde araucanos y aymaras, así como caja, 
tambor, kultrun y wankara.
87�+HUQiQGH]���������
88�0+1&��������0+1&�������ÀJ����(
89�)LJ����&

FIG 35
WUHSXNXOWUXQZH��$��SDOR�GH�NLOD��ODQD�URMR��YHUGH��URVDGR��D]XO�WHMLGD�\�
DPDUUDGD�D�WUDYpV�GH�XQ�DJXMHUR�DO�SDOR��0&+$3��������VLQ�GDWRV�
���[�������%��SDOR�GH�NROLX��FDEH]D�GH�ODQD�URMD��DPDULOOR�\�YHUGH��
DPDUUDGD�D�WUDYpV�GH�XQ�DJXMHUR�DO�SDOR�\�ÁHFRV�HQ�OD�SXQWD��06&+��/��
sin datos 28 x 420.   / C) ramita de madera dura con cabeza de papel 
embarrilada en lana.   (MRA: A) sin datos. 14 x 375  / D) ramita 
de madera clara con embarrilado de lana. (MVI: RCAVI RS O1) sin 
GDWRV����[�������(��SDOR�GH�NROLX��FDEH]D�GH�ODQD�EODQFD�\�URMR�WHMLGD�
(MLS: A) sin datos 19 x 455

A

B

C

D

E
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OD�SXQWD��06&+��VQ���(Q�XQ�VROR�FDVR�YL�XQD�EDTXHWD�FRQ�FXHUR����([FHSFLRQDOPHQWH�
VH�PHQFLRQD�FRPR�SHUFXWRU�XQD�FDODED]D�SHTXHxD91.

El tamaño del kultrun varía de un ejemplar a otro. En la actualidad el tamaño está 
UHODFLRQDGR�FRQ�OD�REWHQFLyQ�GH�iUEROHV�QDWLYRV�DGXOWRV��XQ�ELHQ�TXH�HVFDVHD�FDGD�
GtD�PiV��([LVWH�XQD�YDULHGDG�SHTXHxD�OODPDGD�pichi cultrun (pichi� �SHTXHxR�92. Esta 
diferencia de tamaño se encuentra mencionada en crónicas antiguas, de hasta el s. 
XVIII, donde el instrumento mayor estaría en poder del machi y el menor, en manos 
de sus ayudantes��. En los últimos años, este instrumento cumple funciones de juguete 
R�SDUD�OD�YHQWD�D�WXULVWDV��$UPDQGR�0DULOHR�VH�FRQVWUX\y�XQ�kultrun�FKLTXLWR��\D�TXH�
le permite salir, llevarlo a todas partes: “no tiene nada adentro.  Ese lo hice así nada 
PiV����'LMH�¶QDGLH�VH�YD�D�LQWHUHVDU�VL�QR�OH�SRQJR�QDGD�DGHQWUR·��HVWR�HV�SDUD�KDFHUOR�
VRQDU�\R�QDGD�PiV��,JXDO�PH�OR�TXLHUHQ�FRPSUDUµ����(Q�1HXTXpQ�VH�FRQVHUYD�OD�
antigua situación pero a la inversa: el instrumento menor es utilizado por el machi y el 
mayor por sus ayudantes, y no posee resonadores en su interior���. Otras variedades 
muy infrecuentes son el chemchulkawe y el wutra-kultrun. El chemchulkawe HV�LJXDO�TXH�
un kultrun pero ovalado, con forma de una fuente alargada ��. El wutra-kultrun o 
wutrakultrun��´kultrun�GH�SLHµ��97�SRVHH�XQ�SLH�FRQ�GRV�DVDV�TXH�VH�DEUH�DEDMR�HQ�FXDWUR�

���&3��&��
91�*XHYDUD�����E�������9HJD�����������
92�*UHEH���������
�� Ver descripciones de machitun, Cáp. II.
���$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
���0HULQR�VH�H[WLHQGH�VREUH�HVWH�SXQWR���
���*RQ]iOH]������
97 Wutra-kultrung�*RQ]iOH]������

FIG 36
 3LFKLNXOWUXQ��$��DWDGXUD�HQ�9�FRQ�XQ�DUR��DWDGXUD�\�DUR�GH�FXHUR��FRQIHFFLyQ�WRVFD��VLQ�REMHWRV�GHQWUR���&8��%��VLQ�GDWRV�%��
NXOWUXQ�GH�WHSD��DWDGXUD�HQ�9�FRQ�GRV�DURV�GH�FXHUR�VLQ�REMHWRV�GHQWUR����3HUFXWRU�GH�PLPEUH����5RJHOLR�4HXPSLO��.DFKLP��IRWR�
E. Gonzales 1982).

A B



149

SDWLWDV��WDOODGR�HQ�HO�PLVPR�WUR]R�GH�PDGHUD�TXH�HO�SODWR��2WUD�YDULDQWH�WLHQH�WUHV�SDWDV�
saliendo del cuerpo del kultrun �)LJ�������

862

El uso musical del kultrun está al servicio de la profesión de machi. El kultrun es un 
instrumento eminentemente mágico y su uso está íntimamente ligado a las prácticas 
del machi. Cada machi posee un kultrun�SURSLR��TXH�OD�DFRPSDxDUi�GH�SRU�YLGD�\�

cuyo uso está vedado a otros miembros de la comunidad, 
siendo destruido o enterrado junto con ella a su muerte. La 
HQRUPH�FDQWLGDG�GH�LQIRUPDFLyQ�\�GHWDOOHV�TXH�HQFLHUUD�HVWH�
LQVWUXPHQWR�KDFH�FRPSOHMR�VX�HVWXGLR�\�HV�UHÁHMR�GLUHFWR�GH�OD�
HQRUPH�LPSRUWDQFLD�TXH�ORV�PDSXFKHV�OH�DWULEX\HQ��7DQWR�HO�
encargo de hacer el kultrun, como posteriormente su cuidado 
y mantención están a cargo del machi��VH�HVWDEOHFH�XQD�UHODFLyQ�
TXH�YD�PXFKR�PDV�DOOi�TXH�OD�GH�P~VLFR�LQVWUXPHQWR��(O�kultrun 
UHTXLHUH�GH�FRQVWDQWH�FXLGDGR�SRU�SDUWH�GH�VX�GXHxR��FXDQGR�
QR�OR�XVD��OR�FXHOJD�GH�XQD�UDPD�GH�FDQHOR��FRVWXPEUH�GHVFULWD�
desde el siglo XVII, ver machitun����

Antes de utilizar el kultrun, debe dejarlo al sol o al fuego para 
TXH�VH�WHPSHUH�OHQWDPHQWH�\�HO�SDUFKH�HVWp�WHQVR��DÀQDQGR��
Normalmente, esto es la labor de sus ayudantes. Entre los 

FIG 37
wutrakultrun de pie: A) cuerpo y pie tallado en una sola pieza.   (dib. E. Gonzales 1982).
B) patas añadidas al cuerpo.   Atadura en V con un aro, ambas de cuero. Madera blanda (CJM 1) Inv “huitracultrun” 760 
DOWR�[�����GLiPHWUR
&��SDWDV�SHJDGDV�\�HQVDPEODGDV�SRU�DEDMR��$WDGXUD�HQ�9�FRQ�XQ�DUR��DPEDV�GH�FXHUR����&-0��������[�����������[����

A B C

FIG 38
0DFKL�Isabel Huaiquil 
tocando kultrun con 
NDVNDZLOODV� sentada frente 
al UHZH�  Comunidad 

Pelewe (E. Gonzales 1982)
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lafkenches de se encarga de esto la ñancan, o “también los kuriche ayudan a calentar el 
kultrun cuando el kultrun�QR�VXHQD�PXFKR��SRUTXH�HQ�SDUWHV�GH�KLHOR�HO�kultrun suena 
EDMLWR�FXDQGR�HVWiQ�HQWXPLGRV��SRU�HVR�KD\�TXH�FDOHQWDUOR�HQ�XQ�IRJyQ�\�TXHGDQ��
suenan igual como suena este. Eso es la forma de usar todos los instrumentos y cada 
SHUVRQD�WLHQH�TXH�XVDU�XQRµ98��(VWH�SURFHGLPLHQWR�WLHQH�HQRUPH�LPSRUWDQFLD��SRUTXH�
del buen sonido del kultrun depende el buen resultado del ritual, y las detenciones 
necesarias durante un ritual largo, para tensar la membrana, marcan toda la música 
separadas por esos silencios. La rotura del kultrun, hace a las machi muy vulnerables a 
los espíritus malos99. 

El kultrun forma parte del sistema donde habita lo sagrado, el espíritu machi püllü o 
ÀOHZ��´HO�FRQRFHGRUµ��������(Q�HO�/DJR�0DLKXH��GRQGH�QR�KD\�machi, poseen un kultrun 
KDFH�PiV�GH����DxRV��TXH�VLJXH�VLHQGR�HO�PiV�LPSRUWDQWH�LQVWUXPHQWR�ULWXDO�SDUD�HVD�
FRPXQLGDG��\�KD�VLGR�KHUHGDGR�GH�JHQHUDFLyQ�HQ�JHQHUDFLyQ�SRU�ORV�FDFLTXHV��6ROR�
es tocado por las piuchenes��QLxDV�HOHJLGDV�SDUD�UHSUHVHQWDU�DO�machi��&XDQGR��HQ�HO�DxR�
������HO�KLMR�GHO�FDFLTXH�FRQVWUX\y�XQ�QXHYR�kultrun para contribuir a la ceremonia, 
no fue presentado ante el altar para pedir con respeto su aceptación por parte de 
Chau Ngünechen��/ORYLy�GXUDQWH�ORV�FXDWUR�GtDV�TXH�GXUy�OD�FHUHPRQLD��OR�FXDO�IXH�

interpretado como una señal negativa. 
$TXHO�kultrun no volvió a usarse, y 
el kultrun viejo ocupó nuevamente 
el rango de instrumento principal���. 
(QWUH�ORV�PDSXFKHV�DUJHQWLQRV��TXH�
tampoco tienen machi, el instrumentos 
toado por el  kultrunero durante el 
baile Lonkomeo��TXH�OR�FRORFD�HQWUH�
VXV�SLHUQDV�\�OR�WDxH�FRQ�GRV�SDOLWRV��
\�OD�PXMHU�WDPERUHUD�HV�TXLHQ�
acompaña a los niños piwichenes�TXH�
bailan el purrun���.  

También tocan el kultrun los llamados 
tambultukeeteu o llefu (ayudantes de la 

98�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
99�%DFLJDOXSR�����������������
����%DFLJDOXSR�����D�����
����+HUQiQGH]������������������
����6LOYD�����E��V�Q�

Fig 39
Tocando el kultrún apoyado en el suelo, durante el choikepurrun 
FRQ�GRV�SDORV��$��WRFDGR�SRU�OD�0DFKL��IRWR�(��*RQ]iOHV�������
%��YDULDV�PDFKL��IRWR�+��2MHGD�������

A B
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machi)���, mientras la machi está en kuymin o konpapüllu��HWDSD�ÀQDO�GHO�WUDQFH���$GHPiV��
lo pueden tocar durante la iniciación de machi, mientras otros ayudantes hacen “bailar” 
a la oveja y al gallo de la machi alrededor del rewe�SDUD�TXH�REWHQJDQ�ORV�SRGHUHV���. 
Machi�$QD�GLFH�TXH�VLHPSUH�GHEH�VHU�PXMHU�SRUTXH�´SDUD�WRFDU�HO�HVStULWX�VH�OOHYD�
mejor con la mujer. La mujer lo atiende, lo espera, lo trata bien. La mano de la mujer 
toca de manera más suave, el espíritu lo entiende”���. El ayudante debe preocuparse del 
cuidado del kultrun, calentarlo al fuego para templarlo y pasárselo a la machi.  

En la danza choique-purrún�VH�XWLOL]DQ�GRV�SHUFXWRUHV��TXH�VH�JROSHDQ�FRQ�HO�ODGR�GXUR��
Las posiciones para tocar el kultrun varían: se puede apoyar el kultrun en el suelo, con el 
HMHFXWDQWH�VHQWDGR�IUHQWH��R�VH�DSR\D�FRQWUD�ODV�SLHUQDV�GHO�HMHFXWDQWH�TXH�HVWi�VHQWDGR�
o bien, si éste está parado, es sostenido por otro ayudante.    “En el guillatun, cuando 
terminan las machi y se sientan con la ñancan a descansan, el nguenmachi le pide el kultrun 
a la machi y se pone a tocar el baile. El ngenmachi deja el kultrun abajo, en el suelo, y allí 
HPSLH]D�DVt��%XHQR��pO�WDPELpQ�VH�VLHQWD��WDPELpQ��SXHGH�VHU�XQD�VLOOD��R�VH�KLQFD�>���@�
Con dos palitos toca. El nguenmachi�WLHQH�TXH�WRFDU�FRQ�GRV�SDOLWRV��VLQ�kaskawilla”���. 
Este modo de tocar con dos palitos no es usado por la machi��SRUTXH�FRQ�OD�RWUD�
mano sostiene el kultrun. Antiguamente también el cuivituve, historiador o cronista, se 

����0RHVEDFK�����������
����%DFLJDOXSR���������������E����������F����
����%DFLJDOXSR�����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������

Fig 40
Posición normal, oblicuo al frente A) 0DFKL�+LOGD�0HOLTXHR��&ROODKXH��IRWR�(��*RQ]iOHV���������%��-RVp�/XLV�
+XLONDPiQ��4XHWUDKXH��/XPDFR���FRQ�kultrun con atadura de crin en Y dos aros de cuero, percutor de koliu y lana (foto 
E. Gonzales 1982).  / C) Armando Marileo, de Cañete, tocando kultrun con amarra en V y dos aros, ambos de cuero, 
percutor de koliu y lana.   (CAM A) / D) 0DFKL�con el kultrun MXQWR�DO�RLGR�GXUDQWH�XQD�URJDWLYD�DO�DLUH�OLEUH��IRWR�
E. Gonzales 1982) / E Posición del kultrun�KDFLD�DEDMR��KDFLD�OD�URSD�GHO�HQIHUPR�GXUDQWH�XQ�pelotun.   (Del video 
“Machi Eugenia”, Felipe Laredo 1993)
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acompañaba del kultrun para comunicar sus relaciones a la comunidad���. En el pasado 
parece haber tenido un papel importante en los bailes en rueda descritos por varios 
autores���.

El acto de tañer el instrumento se llama cultruntún.109 Para tañerlo se coge el kultrun con 
OD�PDQR�L]TXLHUGD��VRVWHQLpQGROR�SRU�HO�DVD�TXH�HVWi�HQ�OD�EDVH��\�VH�JROSHD�FRQ�OD�PDQR�
GHUHFKD�TXH�VXMHWD�HO�SHUFXWRU��1RUPDOPHQWH�VH�WLHQH�MXQWR�FRQ�HO�SHUFXWRU�XQD�wada o 
una kaskawilla, sumándose su sonido al de la percusión en el parche.

La machi puede tocar el kultrun de varias maneras, todas integradas a su kimun 
�FRQRFLPLHQWR�WUDGLFLRQDO���/D�SRVLFLyQ�QRUPDO�GHO�LQVWUXPHQWR�HV�REOLFXD�FRQ�
respecto del suelo. En ocasiones especiales, como en los ritos terapéuticos por ejemplo, 
se utiliza la posición horizontal con el parche hacia abajo encima del paciente, logrando 
HO�Pi[LPR�HIHFWR�VDQDGRU��R�KDFLD�DUULED�SDUD�URJDU��(Q�FLHUWRV�PRPHQWRV�GH�OD�
rogativa la machi percute al lado del oído, a la altura del corazón o con el parche vertical 
sobre su cabeza���.

([LVWHQ�EiVLFDPHQWH�FLQFR�OXJDUHV�GRQGH�VH�JROSHD�OD�PHPEUDQD��HO�FHQWUR�\�ORV�FXDWUR�
FXDGUDQWHV�GHO�GLEXMR��$�YHFHV�VH�DOWHUQDQ�WRTXHV�HQ�FXDGUDQWHV�RSXHVWRV111��6HJ~Q�
el kultrun�\�TXLHQ�OR�WRFD��VH�SXHGHQ�LGHQWLÀFDU�VRQLGRV�GLVWLQWRV�UHODFLRQDGRV�FRQ�ODV�
partes del parche.   

Los ritmos están en relación con las funciones del instrumento. En el inicio de una 
ceremonia, la machi comienza con un tamborileo despacio, lento, conocido como 
matremtun mientras cuenta su propia historia, su iniciación y los nombres de dioses 
\�HVStULWXV�DX[LOLDUHV��/XHJR�WRFD�PiV�UiSLGR�HO�trekan kawellu kultruntun��WDPERULOHR�
GHO�FDEDOOR�JDORSDQWH���TXH�YLDMD�D�RWURV�PXQGRV�D�JDQDU�IXHU]D�HQ�RWURV�HVWDGRV�GH�
conciencia. Machi Pamela llama a este ritmo, usado para entrar en trance, el tayilün, o 
trekan kawellu kultruntun, o el ritmo del kultrun�GHO�FDEDOOR�YLDMHUR�VREUH�HO�TXH�JDORSD�OD�
machi�SDUD�DGTXLULU�FRQRFLPLHQWR112. Al acercarse al estado de trance, el kultrun puede 
cambiar a un ritmo más lento. En los rituales colectivos estos cambios son seguidos 
por los acompañantes con otros instrumentos, gritos, palines y koliu para darle más 
SRWHQFLD�\�IXHU]D�\�TXH�OD�machi logre el objetivo de establecer la comunicación con el 
*UDQ�(VStULWX���.

����*XHYDUD�����D������
����9HU�JUDEDGR�0ROLQD�SUHVHQWDGR�HQ�HO�FDS��,���,�´(O�WLHPSR�JDQDGHURµ�
����)HEUpV������������0RHVEDFK�������������Kultrungtun: tocar el kultrun��7RGREDULORFKH�FRP��
����%DFLJDOXSR�����E���������
111�'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�OD�6UD��4XLQWXUUDL�DO�DXWRU��(OOD�PH�FRQWy�HQ������TXH�H[LVWHQ�´��WRQRVµ��\�VH�
EXVFDQ�SDUD�FDGD�RFDVLyQ�ORV�WRQRV�DSURSLDGRV��SDUD�HO�choike purrun se toca el kultrun al medio.
112�%DFLJDOXSR���������������E���������
����0ROLQD�����������
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$UPDQGR�0DULOHR�OODPD�tampultun a la manera de tocar el kultrun en la forma habitual, 
en ritmo de tres tiempos calmado. “El tampultun,�HVR�VRQ�ORV�TXH�WRFDQ�HO�kultrun nada 
más. El tampultun puede hacerlo la ñancan como el ngenmachi”. El niñetampultun es para 
seguir el baile. El metremtun, eso es en caso de enfermedad. Cuando una persona trata 
GH�KDFHUOH�HO�PDO�D�RWUD�SHUVRQD�FRQ�XQD�SLH]D�GH�URSD�TXH�OH�KD�VDFDGR��OD�machi le hace 
un machitun al enfermo, y ahí viene el metrumtun, llamar y rescatar el pedazo de género 
TXH�OH�OOHYDURQ�GH�pO��\�OR�KDFH�UHJUHVDU�SRU�LQWHUPHGLR�GH�VX�HVStULWX�HOOD��´(VWD�HUD�VX�
URSD�TXH�OR�WHQtDQ�HQ�HO�RWUR�ODGR�\�DKRUD�HVWD�DTXt��$TXt�XVWHG�VH�YD�D�PHMRUDU�DKRUD��
SHUR�WLHQH�TXH�KDFHU�WRGR�HVWR��WLHQH�TXH�WRPDU�WRGRV�HVWRV�UHPHGLRV��WLHQH�TXH�KDFHU�
otro doble machitun, con un solo machitun no se mejora”���.

El kultrun tiene un amplio rango de sonidos usados por la machi en distintos momentos, 
puede ir desde el suave tamborileo hasta el complejo ritmo enérgico acrecentado 
SRU�ORV�REMHWRV�HQ�VX�LQWHULRU��(Q�PL�SULPHUD�H[SHULHQFLD�HQ�XQ�machitun, un ulutun de 
Machi�(XJHQLD��PH�KDOODED�HQ�XQ�OXJDU�GHVGH�HO�TXH�QR�DOFDQ]DED�D�YHUOD��HVFXFKDQGR�
el ritmo incesante de su kultrun. El sonido fue tomando distintas intensidades, 
FUHFLHQGR�\�KDFLpQGRVH�PiV�FRPSOHMR�D�PHGLGD�TXH�DYDQ]DED�HO�ULWXDO��KDVWD�TXH�OOHJy�
XQ�PRPHQWR�HQ�TXH�FRPHQFp�D�HVFXFKDU��LQPHUVRV�HQ�HO�PDU�VRQRUR�JHQHUDGR�SRU�
el kultrun��XQ�JDORSDU�GH�FDEDOORV�TXH�VH�DFHUFDED��(Q�XQ�PRPHQWR�GDGR�PH�WXYH�TXH�
volver para ver si, efectivamente, venía una tropa de caballos al galope. Luego supe 
TXH�HVR�RFXUULy�GXUDQWH�VX�kuimi, y mucho después conocí la relación entre el kultrun 
\�HO�FDEDOJDU�PtVWLFR�GH�OD�PDFKL��3DXOD�3LOTXLQDR�OH�FRQWy�D�$OIUHGR�0ROLQD��� cuando 

����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����0ROLQD�����������

Fig 41
.XOWUXQ�con atadura en V con dos aros: A – atadura de crin, aros y asas de cuero.  (MEM: A) Sin datos.    / B 
²�DWDGXUD��DVD�\�DUR�VXS��GH�FXHUR��DUR�LQI��GH�ÀEUD�YHJHWDO����3DUFKH�GH�FXHUR�JUXHVR�����0+1&2�$,,,����VLQ�GDWRV�������
[����������&����GRV�DURV�GH�FXHUR��DWDGXUD�GH�FULQ��'LEXMR�FRQ�SLQWXUD�URMD����(O�SODWR�VH�URPSLy�\�IXH�UHSDUDGR�LQWHULRUPHQWH�
FRQ�XQD�OiPLQD�GHOJDGD�GH�PDGHUD�FODYDGD���6LQ�REMHWRV�HQ�HO�LQWHULRU����&XHUR�DSDUHQWHPHQWH�EDUQL]DGR����6H�YH�JDVWDGR�SRU�
uso.   (MAPA: A) sin datos 200 x 465, espesor de la madera 15

A B C
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armó el kultrun de una machi: “mientras la machi estaba tocando su kultrun haciéndole 
su ceremonia, y pese a no estar la trutruka presente y ninguna persona tocando otros 
instrumentos, ella al tocar su kultrun yo empecé a escuchar el sonido de la trutruka, pero 
QR�KDEtD�QDGLH�DOUHGHGRU�WRFDQGR��VLQR�TXH�VLPSOHPHQWH�HUDQ�VXV�D\XGDQWHV�HVSLULWXDOHV�
TXH�HVWDEDQ�DKt�HQ�HVH�PLQXWR�WRFDQGR�OD�trutruka�SDUD�TXH�HVWD�FHUHPRQLD�GHO�kultrun 
saliera bien”. 

La combinación de estilos rítmicos, posiciones y sonidos 
es propia de cada machi. El sonido del kultrun de Machi 
Ana durante el trance es descrito por Machi Pamela como 
PDVFXOLQR��JXHUUHUR�\�H[RUFL]DQWH��Machi�)UDQFLVFD�GHVFULEH�
el sonido de su kultrun como rojo, vertical y amargo���.

El kultrun esta íntimamente asociado a la profesión de 
machi��\�SRU�HVR�HV�QRUPDO�TXH�OD�SHUVRQD�TXH�VXHxD�TXH�
va a ser machi, vea un kultrun��)DURQ�117 relata el sueño de 
una futura machi, TXLHQ�YLR�XQD�RYHMD�PX\�EODQFD�VDOLU�GH�
los matorrales, la siguió, y de pronto vio un gran kultrun 
sobre los matorrales. Estaba cubierto de una piel blanca y 
había un palito azul y blanco con kaskawilla atadas. Machi 
Pamela “soñaba de kultrun, GH�FDEDOOR��VRxDED�TXH�WRFDED�
kultrun y las kaskawilla con el rebozo SXHVWR�>���@�DOOi�DUULED�
había una piedra grande, mi likan-cura. 0H�GLMR�TXH�OR�IXHUD�
D�WRPDU��0H�WRPDURQ��HO�EUD]R�GHUHFKR��\�OH�GLHURQ�IXHU]D��
+DEtD�KDEDV��PDt]��SDSDV��WULJR��GH�WRGR�KDEtD��0H�GLHURQ�

mi kultrun, mi cascabel por el sueño. Después por la vista miré para arriba y había un 
WRUR��XQ�FDEDOOR��QR�HUD�VXHxR�HUD�PL�IXHU]D��PLV�SRGHURVRV�>���@�WRGR�HO�UHPHGLR�PH�OR�
WUDMHURQ�SDUD�DEDMR��SDUD�TXH�VH�PHMRUH�OD�JHQWH��0H�KLFLHURQ�rewe, kultrun”118. 

+D\�KLVWRULDV�GH�SHUVRQDV�TXH�KDQ�HVWDGR�HQIHUPDV��\�PLHQWUDV�VRQ�DWHQGLGDV�SRU�XQD 
machi, se incorporan de pronto arrebatando el kultrun de manos de esta y comienzan 
a cantar su vocación119��8QD�YDULDQWH�GH�HVWD�VLWXDFLyQ�OH�WRFy�SUHVHQFLDU�D�0ROLQD��� 
en un guillatun�HQ�3XGDKXHO��HO�DxR�������´XQD�PXMHU�TXH�HVWDED�WRFDQGR�HO�kultrun al 
lado del machi�-XDQ�&XUDTXHR��VLQWLy�HO�OODPDGR�GH�machi�HQ�SOHQD�FHUHPRQLD��gtremtu 
pllie  �OODPDGR�GHO�HVStULWX���'H�SURQWR��HOOD�VH�VDOH�GH�VX�ÀOD�\�SDVD�EDLODQGR�MXQWR�D�VX�

����%DFLJDOXSR�����E�������������������
117�)DURQ�����������
118�%DFLJDOXSR����������������
119�0RHVEDFK�����������������&RxD����������������
����0ROLQD�����������

Fig 42
Kultrun con atadura de Y con 
un aro.   Ataduras de crin, aros 
\�DVD�GH�FXHUR���3LQWXUD�URMD��
probablemente sangre.   (MET: 
A) sin datos, probablemente de 
1HXTXpQ�
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kultrun frente al rewe, mientras tanto el machi y sus ayudantes se percatan y se acercan 
rápidamente a la mujer. Ella comenzó a transformarse y a cantar en lengua ritual y 
WRGRV�ORV�TXH�WHQtDPRV�LQVWUXPHQWRV�WRFiEDPRV�FDGD�YH]�PiV�IXHUWH��(Q�HVH�PRPHQWR�
PH�GL�FXHQWD�TXH�HO�XQLYHUVR�VRQRUR�HUD�XQ�HOHPHQWR�SULPRUGLDO�SDUD�TXH�OD�PXMHU�VH�
mantuviera en ese estado de trance. El machi�-XDQ�HPSH]y�D�KDEODU�FRQ�HOOD�HQ�OHQJXD�
ULWXDO�PLHQWUDV�WRGRV�QRVRWURV�PLUiEDPRV�DWyQLWRV�OR�TXH�VXFHGtD��/DV�ñañas le pasaban 
FXFKLOORV�SRU�OD�HVSDOGD�\�FDEH]D�D�OD�PXMHU�TXH�HVWDED�HQ�WUDQFH�\�HO�machi le tocaba el 
kultrun cerca de su oreja, mientras los SLÀONHURV tocábamos sin parar. Pronto la mujer 
VH�GHVFRQHFWD�\�SRFR�D�SRFR�FRPLHQ]D�D�GHVFHQGHU�KDVWD�TXHGDU�VLQ�HQHUJtDV��(OOD�VH�
GHVSORPD�\�VH�VLHQWD�HQ�XQD�VLOOD�TXH�OH�WUDMHURQ��$O�SDUHFHU�HVWDED�PX\�PDO��SRUTXH�
VX�FDUD�\�FDQWR�H[SUHVDEDQ�VXIULPLHQWR��(OOD�FRPLHQ]D�D�OORUDU�\�DOUHGHGRU�ODV�ñañas, 
el machi y un lonko le daban energías para llegar de buena forma al estado conciente. 
'HVSXpV�VXSH�TXH�OD�PXMHU�KDEtD�WHQLGR�XQ�OODPDGR�GH�machi��SHUR�TXH�D~Q�QR�HUD�HO�
ÀQDO��VROR�IXH�XQ�OODPDGR�SDUD�TXH�VH�SUHSDUDUD�DO�GHVWLQR�TXH�TXL]iV�OH�YHQGUtDµ��

La enfermedad de machi es 
diferente en cada caso. Machi 
Pamela cuenta una situación 
TXH�OH�RFXUULy�GXUDQWH�HO�JUDQ�
WHUUHPRWR�GH�������´PL�HVWyPDJR�
se cayó. $UUDQTXp�PL�FKDOHFR�\�
los zapatos y los boté. Estaba 
como ORFD�>���@�0LUp�SDUD�DUULED�\�
vi mi fuerza, un toro, un caballo 
�HVStULWXV�DX[LOLDUHV���SHUR�QR�HUD�
un perimontun. Estaba con la cabeza 
ERUUDFKD��(O�FLHOR�VH�DEULy��0H�
trajeron mi kultrun y lo recibí y lo 
dejé sobre el trébol. Entonces miré 
para arriba y me dieron todos los 
remedios”121.   

La frecuencia de uso del 
instrumento cambia de machi 
a machi. El tocar poco, o tocar 
mucho de noche puede ser 
asociado a la brujería del kalku. 

121�%DFLJDOXSR�����������

Fig 43
El tipo habitual de kultrún es atadura de crin en Y con dos aros de 
FXHUR��SLQWXUD�URMD�\�REMHWRV�GHQWUR��DPERV�HMHPSODUHV�WLHQHQ�HO�SODWR�GH�
confección muy cuidadosa, pulido y se ven muy gastados por el uso 
 A)   (MSCH: K) 120 x 385  
B) (MHNCO: 5009)  Inv: Col. Tomas Stom A., zona de Temuco 
140 x 410
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Por eso, Machi Pamela toca el kultrun FDGD�YH]�TXH�UHDOL]D�XQ�machitu; si no lo hace, sus 
vecinos la acusan de practicar la hechicería. La relación con la ciudad ha cambiado 
HVWR��\D�TXH�DOOt�QR�HV�SRVLEOH�WRFDU��SRU�OR�FXDO�VH�KDFHQ�VHVLRQHV�WHUDSpXWLFDV�VyOR�FRQ�
yerbas122.

En su interior, el kultrun�WLHQH�REMHWRV�TXH�VXHQDQ�DO�DJLWDUOR��DFWXDQGR�FRPR�WLPEDO�
VRQDMD��6+���������1RUPDOPHQWH�HVWH�VRQLGR�HV�VHFXQGDULR�IUHQWH�D�OD�SHUFXVLyQ�GH�OD�
membrana, pero ocasionalmente al iniciar o terminar un canto, o en cierto momento 
de un ceremonial��� algunas machi suspenden la percusión y agitan el instrumento 
KDFLHQGR�VRQDU�HVRV�REMHWRV��7LWLHY�REVHUYD�TXH�GXUDQWH�HO�WUDQFH��OD�machi a veces 
golpea el instrumento contra su cabeza���. Como ejemplo, durante un pelotun��FXUDFLyQ�
SRU�OD�URSD�GHO�HQIHUPR��Machi�(XJHQLD��HQ�&ROODJXH��HQ�������WRFy�HO�kultrun��VLQ�
kaskawilla) y en ocasiones el movimiento oscilante del kultrun hizo sonar los objetos 
dentro, reemplazando el sonido de la kaskawilla��TXH�XVDED�JHQHUDOPHQWH����

)81&,21

El rol central del kultrun�GHQWUR�GH�OD�FXOWXUD�PDSXFKH�VH�UHÁHMD�HQ�ODV�SDODEUDV�GH�XQD�
anciana machi “cuando nació la tierra y la gente, hubo kultrun”���.   Leonel Lienlaf  ��� 
dice: “una mano sostiene el kultrung��FRPR�HO�XQLYHUVR�VRVWLHQH�D�OD�WLHUUD�>���@�HO�kultrung 
está pensando y los dedos están sentados a su lado”.  

La función del kultrun depende de cada machi. La variación más importante del kultrun 
se da a nivel particular. Cada machi pinta y toca su kultrun a su manera y le otorga un 
VLJQLÀFDGR�HVSHFLDO�\�SURSLR��$Vt�HO�kultrun, cuyo simbolismo sonoro y visual encierra 
las claves de la cosmogonía y creencias del mapuche, tiene tantas versiones como 
SUDFWLFDQWHV�H[LVWDQ127. Cada kultrun representa una versión del universo mapuche. Don 
&DUORV�+XHQFKR�GLFH�TXH�´HO�kultrun�HV�FRPR�OD�ELEOLD�SDUD�ORV�FULVWLDQRV��SRUTXH�DKt�
HVWi�HO�FRQFHSWR�GHO�*UDQ�(VStULWX”128��3HUR�HV�XQD�ELEOLD�GH�XQD�FXOWXUD�RUDO��HQ�TXH�
H[LVWHQ�WDQWDV�YHUVLRQHV�FRPR�LQGLYLGXRV�OD�UHFUHHQ�

122�%DFLJDOXSR�������������������������������������
����/DWFKDP������������7LWLHY�����������
����7LWLHY�����������
����*UHEH������
����/LHQODI ����������
127 Una discusión al respecto se encuentra en 3pUH]�%�������\�HQ�*UHEH������
128�0ROLQD�����������
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(O�HOHPHQWR�PiV�VLJQLÀFDWLYR�
del kultrun es el wirrinkultrun 129, 
GLEXMR�PiJLFR�TXH�WLHQHQ�SLQWDGR�
sobre su parche. Hay machi�TXH�
SUHÀHUHQ�QR�SLQWDUORV��FRPR�
Machi�)UDQFLVFD��SRUTXH�HVDV�
“palabras en la cara” la distraen de 
VX�VLJQLÀFDGR�WRWDO��FRPR unidad 
GHO�*UDQ�(VStULWX��\�DO�FDUHFHU�
de pintura le permite servir a 
muchos propósitos. En el caso de 
Machi Pamela, no pintó dibujos 
HQ�VX�SDUFKH�SRUTXH�Ngünechen lo 
determinó así�����<R�KH�YLVWR�GRV�
kultrun sin dibujos en museos���, 

SHUR�VRQ�OD�H[FHSFLyQ��OD�PD\RUtD�GH�ORV�kultrun tienen pinturas sobre el cuero. El 
diseño puede estar originado en un sueño o en las instrucciones de un maestro y es 
diferente de una machi a otra. Es repasado cuidadosamente antes de una ceremonia 
importante. Algunas machi repintan el kultrun�FRQ�PRWLYRV�HVSHFtÀFRV�SDUD�XQD�RFDVLyQ�
determinada����. 

(O�GLVHxR�EiVLFR�HVWi�FRQVWLWXLGR�SRU�GRV�OtQHDV��TXH�SXHGHQ�VHU�VLPSOHV��GREOHV��WULSOHV�
R�FXiGUXSOHV��TXH�VH�FUX]DQ�SRU�HO�FHQWUR�GH�OD�PHPEUDQD�\�GLYLGHQ�HO�FtUFXOR�HQ�FXDWUR�
partes. El centro donde se cruzan es el rañimapu o centro del mundo, donde está el 
nguillatuwe��DOWDU�FROHFWLYR���$Kt�VH�XELFD�OD�machi para actuar. Los cuadrantes representan 
ODV�FXDWUR�SDUWHV�R�HVTXLQDV�GHO�PXQGR��PHOL�ZLWUiQ�PDSX��\�WRGR�HO�FRPSOHMR�VLJQLÀFDGR�
TXH�GHVDUUROOD�VX�FRVPRJRQtD��HO�DLUH��QRUWH���DJXD��RHVWH���IXHJR��RULHQWH��\�WLHUUD��VXU���
HO�VRO�\�OD�OXQD�HQ�HTXLOLEULR��ODV�FXDWUR�HVWDFLRQHV�GHO�DxR��ODV�FXDWUR�IDVHV�GHO�GtD��ORV�
HOHPHQWRV�FDOHQGiULFRV��OD�FRUGLOOHUD�GH�/RV�$QGHV��1�6��\�HO�UHFRUULGR�GHO�VRO��(�2���
los cuatro vientos, los cuatro cuerpos celestes y los cuatro principios de Ngünechen 

129 Wirin-kultrung, *UHEH�����.
����%DFLJDOXSR�������������������������������
����0'%�����������ÀJ����$��\�01+1�����������GLDP��[�����DO������6FKLQGOHU��������PHQFLRQD�VLHWH�kultrun sin 
GLEXMR�HQ�HO�SDUFKH��XQR�GHO�6WDDWLFKOHV�0XVHXP�I�U�9RONHUNXQGH�GH�0XQLFK���1����7������������[�������
DOWR���FRQ�XQ�VROR�REMHWR�LQWHULRU��TXH�SHUWHQHFLy�DO�machi -XOLDQ�1DKXHO�GH�3DQJXLSXOOL��UHJDODGR�SRU�ORV�
PLVLRQHURV�FDSXFKLQRV�D�OD�SULQFHVD�7KHUHVD�GH�%DYLHUD��GRV�GHO�0XVHXP�I�U�9yONHUNXQGH�GH�%HUOLQ��9&�����
���������9&�������LQJUHVDGRV�HQ�������RWUR�GHO�PLVPR�PXVHR��9&��������LQJU��HQ������GH�OD�&RO��6SH\HU�
FRQ�RFKR�FUXFHV�URMDV�HQ�OD�PDGHUD�\�WUHV�GHO�/LQGPXVVHXP�GH�6WXWJDUW��LQJUHVDGRV�HQ������SRU�$JXVWLQ�
.UlPHU����(O�PLVPR�DXWRU�PHQFLRQD�RWUR�GHO�609�GH�0XQLFK����������������������[����������LQJU��HQ�
������FRQ�SLQWXUD��FUX]�GH�WUHV�EUD]RV�UHFWRV��FXDWUR�FtUFXORV�GH�VLHWH�UD\RV�FXUYRV�KDFLD�OD�GHUHFKD��FXDWUR�
ÁRUHV�\�GRV�FUXFHV�HQ�FXDGUDQWHV�RSXHVWRV��
����*UHEH�������-RVHSK�����D������

Fig 44
.XOWUXQ�con atadura en red con dos aros: A) asa y aros de cuero, 
DWDGXUD�GH�FULQ����'LEXMR�URMR����01+1�������VLQ�GDWRV������[�����
��%��DVD�GH�FXHUR��DURV�\�DWDGXUD�GH�ÀEUD�YHJHWDO���&RQIHFFLyQ�PX\�
FXLGDGRVD����3LQWXUD�URMD����05$��������VLQ�GDWRV�������[����

A B
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�3DGUH�0DGUH��+LMR�+LMD���ODV�FXDWUR�SHUVRQDV�TXH�VH�VDOYDURQ�GHO�PDUHPRWR�LQLFLDO��HO�
DEXHOR��OD�DEXHOD��HO�QLxR�\�OD�QLxD��\�ODV�FXDWUR�IDPLOLDV�PDSXFKH��ZLOOLFKH��SLNXQFKH��
ODINHQFKH�\�SHZHQFKH���������(Q�ORV�H[WUHPRV�GH�HVWDV�OtQHDV�H[LVWHQ�VHPLFtUFXORV�TXH�
UHSUHVHQWDQ�HO�DUFRLULV��R�ELHQ�OtQHDV�UHFWDV�TXH�VRQ�LQWHUSUHWDGDV�FRPR�UDtFHV�GH�
iUEROHV�\�YHJHWDOHV��UDPDV�GH�DUDXFDULD��SHZHQ��NXVKp� �SLQR�DQWLJXR�R�pewen chao� �SDGUH�
GH�ORV�SLQRV��R�SDWDV�GH�DYHVWUX]�TXH�UHSUHVHQWDQ�WDQWR�D�3LOOiQ�FKRLNH��6HxRU�GHO�xDQG~��
como Namunchoike��SDWD�GHO�DYHVWUX]��\�FRQVWHODFLyQ�GH�/DV�WUHV�0DUtDV����.  

(Q�FDGD�FXDGUDQWH�DSDUHFHQ�UHSUHVHQWDFLRQHV�GH�VROHV��PDVFXOLQRV��XQ�FtUFXOR�FRQ�
YDULDV�OtQHDV�FXUYDV�TXH�QDFHQ�GH�pO���OXQDV��FtUFXOR��\�HVWUHOODV��IHPHQLQDV��OLQHDV�
FUX]DGDV���ORV�FtUFXORV�FRQ�FXDWUR�YROXWDV��ORV���SULQFLSLRV���R�FLQFR�YROXWDV��ORV���
SULQFLSLRV�\�HO�FDPELR�����R��PHQRV�IUHFXHQWHPHQWH��FDEDOORV��ÀJ��������%���DUFRLULV��
culebras, choñ choñ��OHFKX]D���chucao��SiMDUR��\�WRURV���. 

Los colores utilizados en el diseño del parche han variado con el tiempo. La mención 
más antigua hace referencia solamente al rojo, utilizando “la primera sangre de una 
doncella”���. El uso de la primera sangre menstrual por un machi hombre tiene un 
VLJQLÀFDGR�GREOHPHQWH�SRGHURVR��HV�OD�PDQLSXODFLyQ�GH�OD�PiV�SHOLJURVD�GH�ODV�VDQJUHV��
SRU�SDUWH�GH�TXLHQ�QR�GHELHUD�WHQHU�QLQJ~Q�FRQWDFWR�FRQ�HOOD��HO�KRPEUH���OR�FXDO�
representa un poderoso proceso de dominio y superación de los límites normales para 
HVD�FXOWXUD��(Q�PHQFLRQHV�SRVWHULRUHV�VH�XWLOL]D�VDQJUH�FRQVDJUDGD��GH�ORV�DQLPDOHV�
VDFULÀFDGRV�SDUD�HO�guillatun��R�SLQWXUD�URMD��/D�VDQJUH�WLHQGH�D�VDOLUVH��SRUTXH�WLHQH�SRFD�
adherencia y debe repintarse continuamente. Hasta el día de hoy, el rojo es el color 
más frecuentemente usado por las machi para pintar su kultrun���. En algunos antiguos 
kultrun�VH�SHUFLEH�HO�URMR�RVFXUR�JUXHVR��TXH�SDUHFH�VHU�VDQJUH���, mientras otros 
WLHQHQ�WLQWXUDV�TXH�DSDUHQWHPHQWH�VRQ�HVPDOWH�URMR��ÀJ����%���(O�URMR�HV�FRQVLGHUDGR�
PDVFXOLQR�\�H[RUFL]DQWH��JXHUUHUR��YDORU�\�KHURtVPR�HQ�EDWDOOD��VDFULÀFLR��HV�OD�VDQJUH�
de los mapuche, el lado negativo de la nación chilena, si bien la sangre succionada por 

����0ROLQD�������+HUQiQGH]�����������%DFLJDOXSR�����������7LWLHY�������������'RZOLQJ�������
ZZZ�PXVHRPDSXFKH�FO�
����$XJXVWD�������(UL]H������FLW�$OYDUDGR�����������'RZOLQJ����������7LWLHY�������������,�1�$��1981: ����
3pUH]�%��������(Q�1HXTXpQ�HO�GLEXMR�UHSUHVHQWD�XQD�SDWD�GH�DYHVWUX]�\�UHFLEH�HO�QRPEUH�GH�Kölo��%RUUXJDW�
�����������
��� Bacigalupo 1997: 19.
����'RZOLQJ����������*RQ]iOH]�����������3pUH]�%������
��� Verniroy ���������
�������HMHPSODUHV�GH�XQ�WRWDO�GH������(V�SRVLEOH�TXH�ORV�kultrun�SLQWDGRV�GH�QHJUR��0'%�������,���FDIp�RVFXUR�
0+$8$9��-��R�GH�YHUGH�OLPyQ��&/3��$��IXHUDQ�SLQWDGRV�FRQ�VDQJUH�KDFH�PXFKR�WLHPSR��\D�TXH�HO�FRORU�GH�
la sangre cambia mucho con el tiempo, y puede corresponder a una serie de colores detectados en kultrunes 
antiguos como rastros de pinturas bastante desvanecidas. 
����0(7��$�
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Fig 45
'LEXMR�GHO�kultrun: 
$��URMR��0/6����������$���3HUH]�%�������
14) Anecon Grande / A3 (Perez B 1984: 
14) Anecon Grande / A4 (Perez B 1984: 14) 
Chiquilihuin, Neuquen 1978 / A5 (Perez B 
1984: 14)
%���3HUH]�%��������������%��URMR��YHUGH��QHJUR�
(Boschin / Casamiquela 2001:252, Ancon 
*UDQGH��5tR�1HJUR���������/RV�FRORUHV�HVWiQ�
GHVWHxLGRV����%��URMR��&/3�$��GH�0DULPHQXFR���
%��URMR��&,,0�����������GH�1HXTXHQ���%��URMR�
(descrito por machi 4XLQWXUUDL�
&��URMR��05$���������&��YHUGH�D]XO��*UHEH�
������������&��URMR��0+1&2�$�,,�����
%��D]XO��*UHEH�������������&��URMR�
(MHNH 11 224)
'��FDIp��*UHEH������������'��URMR��GH�IRWR�
0DUWLQ�7KRPDV����'��URMR�D]XO��*UHEH�����
������'��URMR��0+$8$9�.�����'���3HUH]�%�
1984: 12, del MEBA)
(��URMR�YHUGH�-RVH�5DLOHI ���(��URMR��*UHEH������
������(��URMR��YHUGH��0DFKL�(XJHQLD����(��URMR�
�$��0DULOHR����(��URMR��GH�IRWR�0DUWLQ�7KRPDV�
)��URMR�YHUGH��*UHEH������������)��
�0+$8$9��VQ���)��URMR�0+1&2��������
)��URMR��*UHEH�����������)��URMR��0�/27$�&��
*���3HUH]�%�������������*��URMR��&8&2�$��
��*��URMR��GH�IRWR�0�7KRPDV����*���0XVHR�GHO�
+RPEUH��3DUtV����*��URMR�'LOODKH\���������
+���2MHGD�GH�IRWR�E�Q����+��URMR��0+8�&����
+��URMR��-RVHSK������ÀJ������+��URMR��06&+�
.����+��URMR��01-$5��������
,��URMR��GH�IRWR�0�7KRPDV����,��URMR��01+1�
432) / I3 (Perez B 1984: 12, del MAPA) / 
,��URMR��0$3$�$����,��URMR��IRWR�DXWRU�QR�
LGHQWLÀFDGR�
-��QHJUR��0$'%�������,����-���)RWR�2MHGD��
E�Q����-��URMR�-RVH�5DLOHI ���-��URMR�YHUGH��&,,0�
$�����-��URMR�QHJUR��01+1���������
.��URMR��0+1+����������.���3HUH]�%�������
����GH�9HJD���������.��URMR��YHUGH��06&+�9���
��.��D]XO��*UHEH�������������.��URMR��05$�
1000)
/��URMR��DPDULOOR��D]XO��YHUGH��GHVFULWR�SRU�machi 
4XLQWXUUDL�
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espíritus malignos tiene una connotación negativa. Algunas machi GLFHQ�TXH�ORV�kultrun 
rojos son los más tradicionales y se asocian a la sangre machi, la capacidad guerrera y 
HO�H[RUFLVPR��2WURV�SLHQVDQ�TXH�VH�DVRFLDQ�FRQ�“machi GH�OD�WLHUUDµ��TXH�WLHQHQ�XQD�
FRQQRWDFLyQ�DPELJXD�\�TXH�ORV�FXDWUR�VROHV�URMRV�VRQ�DPELYDOHQWHV��HV�HO�FRORU�GHO�
UHLQR�GH�ORV�HVStULWXV�PDORV�\�GHO�H[RUFLVPR��(O�kultrun de Machi�-RUJH�HVWi�SLQWDGR�FRQ�
líneas rojas y cuatro soles rojos, uno en cada cuadrante. Machi -RUJH�GLFH�TXH�HO�URMR�HV�
el color del poder y es bueno para “sacar el mal”���.  

5DUDPHQWH�KD\�kultrun pintado de otro color, pero sí en combinaciones���, como rojo 
y azul. El azul, el color del cielo, positivo, femenino integrador, curador, asociado a la 
OXQD��D�OD�9LUJHQ�0DULD��D�OD�IHUWLOLGDG��SURWHFFLyQ�H�LQWHJUDFLyQ�HQ�OD�FRPXQLGDG��/DV�
machi positivas usan pañuelos celestes, pintan sus rewe de celeste y blanco y adornan 
sus kultrun con lunas y estrellas blancas o celestes. El kultrun de machi�0DUWD�HVWi�
pintado con líneas azules y rojas, con cuatro estrellas azules. Cambió sus símbolos 
ULWXDOHV�SRUTXH�KDEtD�SHUGLGR�DOJR�GH�VX�SRGHU��\�VRxy�TXH�ORV�QXHYRV�GLEXMRV�VH�OR�
devolverían. El de machi�5RFtR�HVWi�SLQWDGR�FRQ�UD\DV�URMDV�\�D]XOHV��FRQ�GRV�HVWUHOODV�
URMDV�\�GRV�D]XOHV��TXH�UHSUHVHQWDQ�OD�HVWUHOOD�GH�OD�PDxDQD��(O�kultrun de machi�6HUJLR�
WLHQH�OtQHDV�URMDV�\�D]XOHV��GRV�VROHV�URMRV�\�GRV�HVWUHOODV�D]XOHV��DO�FHQWUR�HO�VRO��
DOUHGHGRU�ODV�HVWUHOODV�\�ORV�FXDWUR�ULQFRQHV�GHO�PXQGR��6RQ�ORV�FRORUHV�GH�OD�EDQGHUD�
FKLOHQD���URMR��D]XO�\�HVWUHOODV���FRQ�ORV�PLVPRV�VLJQLÀFDGRV��(O�GH�machi�)UHVLD�HV�XQD�
FRSLD�H[DFWD�GHO�GH�machi 6HUJLR��TXLHQ�OD�HQWUHQy��\�OH�GLMR�FRPR�SLQWDU�VX�kultrun���.   

Otra combinación utilizada es azul y blanco. El blanco es considerado muy bueno, 
FRPR�HVSHMR�TXH�UHÁHMD�OD�OX]�\�GD�IXHU]D�D�WRGR��Machi Nora dibujó líneas con estrellas 
\�OXQDV��TXH�OH�GDQ�SRGHU��EODQFDV�\�D]XOHV��FRORUHV�GHO�Wenu Mapu, FLHOR��SRVLWLYR���TXH�
se repiten en el de su discípula���. Machi Ana pintó dos lunas azules y dos lunas blancas: 
“la fuerza, newen hay mucho de eso en la luna en kushe wanglen �HVWUHOOD�YLHMD���/D�OXQD�
WDPELpQ�D\XGD�SDUD�TXH�FUH]FD�ELHQ�OD�FRVHFKD��SDUD�TXH�KD\D�pichiche �JXDJXDV���$OOt�
HVWi�OD�OXQD��TXH�FXDQGR�HVWi�FUHFLHQGR��\D�HVWi�FUHFLHQGR�OD�JXDJXD�HQ�OD�JXDWD����HVH�GD��
FXDQGR�OD�OXQD�QR�TXLHUH��FXDQGR�Chau�'LRV�QR�TXLHUH�QR�KD\�pichiche tampoco. Por eso 
la luna tiene fuerza, en eso me ayuda a mí”���.   

2WUDV�FRPELQDFLRQHV�VRQ�URMR�\�YHUGH��HO�FRORU�GH�OD�QDWXUDOH]D��HVStULWXV�QDWXUDOHV��
de las yerbas medicinales y de buena cosecha�����YHUGH�\�D]XO�����URMR�\�QHJUR��FRORU�

����%DFLJDOXSR�����������������
����-RVHSK�����D�������7LWLHY�����²��������'RZOLQJ�������,EDUUD�%UDVVR������������0iV�GHWDOOHV�HQ�*RQ]iOH]�
����D��*UHEH������\�3pUH]�%����������
����%DFLJDOXSR������������������������������������
��� Bacigalupo����������������
����%DFLJDOXSR�����������������
����-RVH�5DLOHI��&,,0���$���ÀJ���(���06&+���9��
����*UHEH����������%DFLJDOXSR����������
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positivo y femenino cuando está asociado con poderes generativos, y negativo cuando 
está asociado a wekufe malignos o a sangre coagulada�����0XFKRV�kultrun tienen una 
FRPELQDFLyQ�GH�FRORUHV�\�HOHPHQWRV�HQ�HTXLOLEULR��GRV�OXQDV�D]XOHV�\�GRV�VROHV�URMRV��
FXDWUR�OXQDV�URMDV��FRPELQD�HO�FRORU�PDVFXOLQR�\�OD�IRUPD�IHPHQLQD���R�DO�LQYHUVR��
FXDWUR�VROHV�D]XOHV��FRORU�IHPHQLQR�\�IRUPD�PDVFXOLQD���/D�machi también puede elegir 
XQ�EDODQFH�HVSHFtÀFR��TXH�FDPELD�FDGD�YH]�TXH�UHSLQWD�VX�kultrun.   

El cuerpo de kultrun es de madera sagrada y representa la tierra���. Machi�)UDQFLVFD�
concibe el kultrun como un vientre, redondo y femenino�����(O�SODWR�GH�PDGHUD�TXH�
IRUPD�VX�FXHUSR�HVWi�tQWLPDPHQWH�HQUDL]DGR�HQ�VX�FXOWXUD��IRUMDGD�GH�ERVTXHV�\�
PDGHUDV��(Q�HO�PLWR�GH�RULJHQ��HV�HO�SODWR�GH�PDGHUD�HO�TXH�VDOYD�D�OD�JHQWH�GH�PRULU�
TXHPDGRV�SRU�HO�VRO��QR�HV�OD�FHUiPLFD�QL�HO�WH[WLO��(Q�HO�PDUHPRWR�GH������´OOHYDEDQ�
consigo muchos víveres y platos de madera para preservarse la cabeza del calor, en el 
FDVR�TXH�HO�thegtheg [Tenten@�HOHYDGR�SRU�OD�DJXDV�VXELHVH�KDVWD�HO�VRO��SHUR�FXDQGR�VH�OHV�
RSRQH�TXH�SDUD�HVWH�REMHWR�VHUtDQ�PiV�DFHUWDGRV�ORV�SODWRV�GH�WLHUUD��TXH�VRQ�PHQRV�
VXMHWRV�D�TXHPDUVH��GDQ�XQD�UHVSXHVWD�TXH�HV�WDPELpQ�HQWUH�HOORV�PX\�FRP~Q��HVWR�HV��
TXH�VXV�DQWHFHVRUHV�OR�KDFtDQ�VLHPSUH�DVtµ���. La unión de este plato con la piel y la 

�����ÀJ����'���´/RV�ODINHQFKH�XVDQ�XQD�EDQGHUD�QHJUD�SDUD�SHGLU�OOXYLD�\�OD�EDQGHUD�EODQFD�DQGD�DWUiV�VLJQLÀFD�
SD]�\�WLHPSR�EXHQR��6L�VH�TXLHUH�WLHPSR�EXHQR��HQWRQFHV�OD�EDQGHUD�QHJUD�TXHGD�DWUiV�\�OD�EDQGHUD�EODQFD�YD�
D�GHODQWHµ��$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU��������
����ZZZ�PXVHRPDSXFKH�FO�
��� Bacigalupo 1997: 18.
����$EDWH�-XDQ�,JQDFLR�0ROLQD��FLW��6DQ�0DUWtQ�����������

A B C

Fig 46 
.XOWUXQ�FRQ�SLQWXUD�URMD�HQ�HO�FXHUSR�GH�PDGHUD��$��kultrun con atadura (crin) en Y con dos aros (cuero), parche con 
SLQWXUD�URMD��00-$5�������������%��kultrun con atadura en Y (crin) y dos aros (cuero), parche con pintura negra (MDB:
62 59 1) Reducción Huerquen, Angol. Sr Jorge Sellan, Juez de Angol, 1962.   210 x 460.  / C) kultrun FRQ�SLQWXUD�URMD�
HQ�SDUFKH�\�WRGD�OD�FDUD�LQIHULRU����&RQIHFFLyQ�FXLGDGD��IDOWDQ�ODV�DWDGXUDV��HO�SDUFKH�HVWi�URWR���+8��&��VLQ�GDWRV�����[����



162

ÀEUD�WHMLGD�GH�SHORV�GH�XQ�DQLPDO�HVWDEOHFH�XQD�UHODFLyQ�GH�PDWHULDOHV�~QLFD��GLIHUHQWH�
al resto de los instrumentos. En ocasiones, también se pinta de rojo el  cuerpo de 
PDGHUD�SRU�HO�H[WHULRU��\D�VHD�FXEULpQGROR�WRGR���, o dibujando una cruz���.   

/RV�REMHWRV�TXH�FRQWLHQH�HO�kultrun en su interior son muy importantes por su 
VLJQLÀFDFLyQ��'LYHUVRV�DXWRUHV�PHQFLRQDQ�TXH�DQWLJXDPHQWH�VH�LQWURGXFtDQ�SLHGUDV�
de poder: lican��FXDU]R�EODQFR���HQ�Q~PHUR�GH���y������ ilcan��SyUÀGR�QHJUR����� llancas 
�SLHGUDV�YHUGRVDV��\��cawinkura ��� llancato��SLHGUDV�SUHFLRVDV����� o bien, obsidiana u otra 
piedra supuestamente arrojada por un volcán.���  Con el tiempo, las piedras fueron 
reemplazadas por bolitas de cristal���.

Las piedras constituyen elementos mágicos importanes para la machi��HQ�XQ�FXHQWR�
UHODWDGR�SRU�&DUORV�&D\XSiQ��&ROLPiQ��XQD�SDVWRUFLWD�HQFRQWUy�XQD�SLHGUD�EODQFD�
�lican-cura usada por las machi�SDUD�DWUDHU�ORV�SRGHUHV�EHQpÀFRV�GLYLQRV���\�VXV�IDPLOLDUHV��
al darse cuenta, le ordenaron devolverla al lugar donde la encontró, pero al tiempo la 
YROYLy�D�HQFRQWUDU�HQ�RWUR�OXJDU��(VWR�VH�UHSLWLy�KDVWD�TXH�XQD�machi�OHV�GLMR�TXH�KDEtD�
sido escogida para ser machi���. En otra historia, un pájaro desconocido trae una piedra 
en su pico a la joven elegida para machi ���. El kultrun es referido en lenguaje ritual como 
kawin-kura��SLHGUDV�IHVWLYDV����. 

También se guardan otros elementos, como semillas secas���, monedas de plata��� y 
RWURV�REMHWRV�GH�VLJQLÀFDGR�GLYHUVRV��0ROLQD����QRV�FXHQWD�TXH�KR\�HO�WpUPLQR�likan 
LQFOX\H�HO�FRQMXQWR�GH�HOHPHQWRV�GH�SRGHU��TXH�SXHGHQ�VHU�SLHGUHFLOODV��SODWD��VHPLOODV��
plumas y pelos. Algunas machi�JXDUGDQ�SDUHV�GH�HOHPHQWRV�PDFKR��GDUGRV��EDODV��KRMDV�
GH�FDQHOR��SHGD]RV�GH�FDUEyQ�\�URFDV�YROFiQLFDV��\�KHPEUD��VHPLOODV��ODQD��FXHURV�GH�

����)LJ����&�
����)LJ����%��ÀJ�����ÀJ����%�
����*XHYDUD�����D������������������������Likan� �SLHGUD�VRODU��SHGHUQDO��SLHGUD�YROFiQLFD�TXH�XVD�OD�machi 
dentro de su kultrún��7RGREDULORFKH�FRP��
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animal, hojas de laurel, piedras y antiguas moneda, por su asociación a la vida, fertilidad 
\�FUHFLPLHQWR������*RQ]iOHV�FLWD�XQ�FRQMXQWR�GH�REMHWRV�HQFHUUDGRV�HQ�XQ�kultrun: 
varios lican, un cascabel, semillas para espantar el mal, cuatro trocitos de colihue 
WDOODGRV�HQ�IRUPD�GH�SH]XxD�GH�FDEDOOR��SDUD�TXH�HO wekufe��D\XGDQWH�VREUHQDWXUDO��VH�
GHVSODFH�iJLOPHQWH��\�PRQHGDV�SDUD�TXH�KD\D�DEXQGDQFLD�����*UHEH�FLWD�RWUR�HMHPSOR��
cuatro pulcas��EROLWDV�GH�FULVWDO��SDUD�TXH�GHQ�SRGHU��FXDWUR�PRQHGDV�GH�SODWD�SDUD�
OD�DEXQGDQFLD��KRMDV�GH�FDQHOR�HQ�FRQWUD�GHO�PDO��VHPLOODV�PHGLFLQDOHV�SDUD�TXH�QR�
IDOWH�UHPHGLR��SHORV��SOXPDV�GH�DQLPDOHV��FDEDOOR��YDFD��RYHMD��FKDQFKR��JDQVR��SDWR�\�
JDOOLQD��SDUD�TXH�WHQJD�DQLPDOHV��WULJR�\�PDt]�SDUD�TXH�QR�IDOWH�HO�SDQ�\�WLHUUD�FDIp�GH�
Argentina para la buena suerte���. Bacigalupo��� describe el kultrun de Machi�)UDQFLVFD��
TXH�FRQWLHQH�VHPLOODV��ODQD��GRV�EDODV��GRV�WUR]RV�GH�PiUPRO��GRV�PRQHGDV�\�DOJXQDV�
piedrecillas. Cuando golpea el kultrun fuerte con la cara hacia arriba, haciendo un 
sonido “contra” �H[RUFLVPR���ORV�HOHPHQWRV�PDVFXOLQRV�SURWHJHQ�DO�PDSXFKH�\�VX�
tierra de enfermedades, de la pobreza y de las fuerzas adversas. En cambio, los objetos 
“nacen” cuando ella toca el kultrun hacia abajo, y 
este sonido es “junta”, integrador. 

Pero, sobre todo, el kultrun encierra la voz de 
la machi�TXH�OH�IXH�LQWURGXFLGD�HQ�HO�PRPHQWR�
de ser cerrado el cuero, durante el ritual de su 
construcción. Antes de cerrar el instrumento con 
el parche, ocurre un momento importante del 
ULWXDO�GH�FRQIHFFLyQ��\D�TXH�HO�QXHYR�machi habla 
R�JULWD�SRU�OD�DEHUWXUD�TXH�TXHGD�D�XQ�FRVWDGR��
introduciendo así su espíritu, su fuerza y su voz 
HQ�HO�LQVWUXPHQWR�SDUD�TXH�OXHJR�HVWH�KDEOH�
por el.  Después se procede a sellar y tensar el 
parche sobre la abertura. De este modo se inicia 
XQD�LGHQWLÀFDFLyQ�HQWUH�machi e instrumento 
TXH�LPSUHVLRQy�D�YDULRV�DXWRUHV�HQ�HO�SDVDGR��/D�YR]�GHO�machi era escuchada como 
proveniente del interior del kultrun�TXH�HVWDED�DOHMDGR��R�ELHQ�VH�RtD�OD�SHUFXVLyQ�GHO�
instrumento cuando esta ya había cesado.  

'HQWUR�GH�OD�FRPSOHMD�VLJQLÀFDFLyQ�TXH�WLHQH�HO�kultrun, podemos reconocer 
GRV�IXQFLRQHV�FHQWUDOHV��XQD�TXH�SRGHPRV�OODPDU�GH�FRPXQLFDFLyQ�\�OD�RWUD�GH�

����%DFLJDOXSR����������
����*RQ]iOH]�������������
����*UHEH����������
��� Bacigalupo 1997: 18, 19.

Fig 47
(O�GLEXMR�EiVLFR��OD�FUX]�FRQ�ODV�H[WUHPLGDGHV�
ELIXUFDGDV��SLQWXUD�URMD��0+$8$9��.��
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LGHQWLÀFDFLyQ��DPEDV�DO�VHUYLFLR�GHO�WUDQFH��TXH�HV�HO�REMHWLYR�GHO�WUDEDMR�FKDPiQLFR�
SRU�H[FHOHQFLD�

/D�FRPXQLFDFLyQ�VH�UHÀHUH�D�TXH�HO�kultrun�HV�FDSD]�GH�JHQHUDU�XQ�SXHQWH�SDUD�TXH�
el mundo superior, el Wenu Mapu, VH�FRPXQLTXH�FRQ�HVWH�PXQGR��GH�ODV�SHUVRQDV��$�
través del kultrun el machi contacta el ÀOHX, la cabeza de todos los machi���. Durante el 
guillatun, Nenechen baja a través de los sonidos al lugar de la ceremonia, toda esa energía 
proveniente desde el Wenu Mapu se concentra en el kultrun, y es el kultrun �TXLHQ�OH�YD�
hablando al machi SDUD�HQWUHJDUOH�WRGD�OD�IXHU]D�H�LQIRUPDFLyQ�VREUH�OR�TXH�WLHQH�TXH�
decir y hacer. El machi -XDQ�GLFH�TXH�´HO�kultrun�HV�FRPR�XQ�GLVFR�YLUJHQ��&'��TXH�HVWi�
grabando y captando todo lo proveniente desde el Wenu Mapu��SDUD�TXH�GHVSXpV�VH�OR�
transmita al machi”. El kultrun almacena y atrae todo un poder espiritual, de vida, visión 
\�HQHUJtD�TXH�HO�machi necesita para comunicarse con el mundo divino�������(Q�0DLKXH��
donde no hay machi,�VH�FRQVHUYD�HO�FRQFHSWR�GH�TXH�ORV�VRQLGRV�SURGXFLGRV�SRU�HO�
kultrun permiten la comunicación directa con Chau Ngünechen, por lo cual ocupa un 
lugar privilegiado en la ceremonia, ejecutado por una piuchena171. 

Los machi a veces aluden a “escuchar redondo”, donde el kultrun pasa a ser el corazón 
GHO�FtUFXOR�\�ORV�SDUWLFLSDQWHV��DQLPDOHV��KLHUEDV�PHGLFLQDOHV�\�DFFHVRULRV�TXH�´EDLODQµ�
alrededor del enfermo pasan a ser parte del “sonido”.    Este poder de comunicación 
WDPELpQ�SHUPLWH�TXH�HO�kultrun sea concebido como el caballo espiritual del machi, 
TXH�OR�OOHYD�JDORSDQGR�UtWPLFDPHQWH�D�RWUR�PXQGR�D�WUDYpV�GHO�´YXHOR�PiJLFRµ�SDUD�
HQFRQWUDU�DOPDV�SHUGLGDV��DGTXLULHQGR�DVt�FRQRFLPLHQWR�HVSLULWXDO172. El kultrun es su 
JUDQ�FRPSDxHUR�GH�YLDMH��HO�FDEDOOR�TXH�OH�SHUPLWH�DWUDYHVDU�ORV�GLVWLQWRV�HVSDFLRV�
y lugares sagrados en busca de conocimiento ancestral, para traerlo a la tierra y 
transmitirlo a su cultura�����/D�LGHQWLÀFDFLyQ�VH�UHÀHUH�D�TXH�machi  y kultrun pueden 
OOHJDU�D�VHU�XQD�PLVPD�FRVD��HO�kultrun�H[SUHVD�DO�machi. Toda la actividad del machi está 
OLJDGD�DO�LQVWUXPHQWR��GHVGH�VX�LQLFLR�KDVWD�VX�PXHUWH��VLHQGR�HO�XQR�OD�H[WHQVLyQ�GHO�
otro�����/D�LGHQWLÀFDFLyQ�HQWUH�machi  y kultrun�HV�WDO��TXH�SXHGHQ�LQFOXVR�DFWXDU�GH�
FRQMXQWR��TXH�HV�DOJR�TXH�DVRPEUy�D�1~xH]�GH�3LQHGD��HQ�HO�V��;9,,��TXLpQ�REVHUYy�
un machi TXH�HQWUy�HQ�WUDQFH�\��SRVHtGR�SRU�XQ�HVStULWX��UHERWy�FRPR�XQD�SHORWD�HQ�HO�
suelo, mientras su kultrun lo imitaba a su lado�����<R�KH�HVFXFKDGR�UHODWRV�GH�machi��TXH�
DVHJXUDQ�TXH�VX�kultrun�OHV�KDEOD��OHV�DYLVD�TXH�YLHQH�JHQWH��OHV�OODPD�PHGLDQWH�WRTXHV�
PLHQWUDV�HVWD�FROJDGR�R�UHSRVDQGR�HQ�XQD�HVTXLQD�GH�OD�FDVD����

����%DFLJDOXSR����������
��� Machi -XDQ�&XUDTXHR�D�0ROLQD�����������
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El kultrun HV�FRQVLGHUDGR�HO�FRUD]yQ��OD�YLGD�TXH�SXHGH�GDU�R�TXLWDU�YLGD�D�RWUR��(O�
sonido del kultrun es la voz y el píuke �FRUD]yQ�\�VHQWLPLHQWRV��GH�OD�machi, y se habla 
del “latido” del kultrun. La machi puede dar parte de su voz y fuerza al enfermo 
cuando toca el kultrun���. El kultrun es 
XQ�DOLPHQWR�HVSLULWXDO�TXH�OH�GD�IXHU]D�
y vitalidad a la machi en su diario vivir. 
En sus manos, se transforma en un 
VtPEROR�GHO�XQLYHUVR��\�HO�WDxHUOR�VLJQLÀFD�
de algún modo dominar el tiempo y el 
HVSDFLR��3RU�HVR�QR�SXHGH�H[LVWLU�XQD�
machi sin su kultrun, �SRUTXH�´HV�FRPR�
VX�SURSLD�YLGD��SRUTXH, así como el 
sacerdote empieza a leer la Biblia, el 
machi  con el kultrun  comienza a hacer 
la prédica. Con su sonido del kultrun  
empieza a brotar y despertar su espíritu. 
Empieza a nacer la palabra para la 
H[SUHVLyQ��$Kt�HVWD�OD�YLGDµ177. En otras 
palabras, en manos de la machi, el sonido 
del kultrun es un elemento trasmisor 
de energías poderosas dirigidas con 
SUHFLVLyQ��3HUR�JXDUGD�XQD�LQGHÀQLFLyQ�
EiVLFD�TXH�OR�KDFH�HVSHFLDOPHQWH�G~FWLO��SXHGH�VHU�H[RUFL]DQWH�´FRQWUDµ���PDVFXOLQR��
R�LQWHJUDQWH�´MXQWDµ��IHPHQLQR��GHSHQGLHQGR�GHO�FRQWH[WR�\�GH�FXiOHV�RWURV�VtPERORV�
estén presentes178.

Pero además, el sonido del kultrun�FXPSOH�GRV�IXQFLRQHV�HVHQFLDOHV�DO�TXHKDFHU�GHO�
machi: lo ayuda a lograr los estados de conciencia rituales y le permite guiar y dar 
órdenes a sus ayudantes durante las ceremonias.  

El machi, como todo chamán, es especialista en controlar sus estados de conciencia, 
\�HVWR�HQ�OD�SUiFWLFD�VLJQLÀFD�PDQHMDU�XQD�VHULH�GH�WpFQLFDV�FX\R�HMH�OR�FRQVWLWX\H�
el sonido del kultrun179��6L�ELHQ�HQ�OD�REWHQFLyQ�GHO�WUDQFH�LQÁX\H�HO�DSR\R�GH�
sus ayudantes y de toda la comunidad, de los símbolos de poder e incluso, 
H[FHSFLRQDOPHQWH��GH�SODQWDV�YLVLRQDULDV��HO�kultrun es el eje central de esta práctica, y de 

����%DFLJDOXSR�����������
177�'RQ�&DUORV�+XHQFKR�D�0ROLQD�����������
178 Bacigalupo 1997: 29.
179�([FHSFLRQDOPHQWH��FRPR�GXUDQWH�HO�guillatun�GH�&ROLKXLQFD��/DXWDUR��TXH�UHODWD�0ROLQD���������HO�machi 
SUHÀHUH�OD�wada para entrar en trance. También la usan algunos machi para el ulutun��FXUDFLyQ�GH�PDO�HVSLULWXDO�
PHQRU���SHUR�HQWRQFHV�QR�HQWUDQ�HQ�WUDQFH��%DFLJDOXSR�����������������������

Fig 48
Grabado del Atlas de Claudio Gay representando un 
machitun; se ve a un machi golpeando un kultrun 
en primer plano, su ayudante tocando la ZDGD�DWUiV��
otro machi��¢��FRQ�HO�kultrun en el suelo, soplando al 
enfermo.(detalle) 
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eso depende su habilidad como machi. La herramienta básica del kultrun es el tamboreo 
UtWPLFR�TXH�DOLPHQWD�HO�YLDMH�VLQ�SDUDU��&XDQGR�HO�kultrun se toca cerca del oído, su 
rica sonoridad satura la percepción y facilita el trance. Durante un guillatun colectivo, 
el machi, �XQD�YH]�SUy[LPR�DO�WUDQFH��FDPELD�VX�IRUPD�GH�GDQ]DU�\�GH�WRFDU�VX�kultrun, 
OR�WDxH�PiV�OHQWR�R�PiV�DJLWDGR��DUUDVWUDQGR�FRQVLJR�D�WRGRV�ORV�LQVWUXPHQWRV�TXH�OR�
siguen. Luego, cuando ya se encuentra en estado de trance, se callan los ayudantes y los 
~QLFRV�VRQLGRV�TXH�TXHGDQ�VRQ�HO�kultrun, las kaskawillas y el canto del machi��´TXH�HV�OD�
H[SUHVLyQ�GH�VX�HVStULWX�TXH�KD�VLGR�PXVLFDOL]DGD�GH�PDQHUD�PHOyGLFD�\�SRpWLFD�HQ�XQ�
OHQJXDMH�ULWXDO�TXH�VROR�DOJXQRV�SXHGHQ�HQWHQGHUµ��(Q�OD�UHJLyQ�GH�3DQJXLSXOOL�H[LVWHQ�
los términos kultrun o kultrulen�TXH�VLJQLÀFD�UHPRQWDU��HO�SiMDUR���HOHYDUVH��HO�VRO���
estar suspendido en el aire���, los cuales evidentemente están relacionados con el vuelo 
místico del machi. Durante el trance, son utilizados nombres sagrados para designar el 
instrumento: maukawe��LJXDO�TXH�HO�QRPEUH�DQWLJXR�GHO�SHUFXWRU��R�ELHQ�kawiñ-kurra 
�OLW��´ÀHVWD�GH�SLHGUDVµ���KDFLHQGR�DOXVLyQ�DO�HQWUHFKRFDU�GH�ODV�SLHGUDV�HQ�HO�LQWHULRU�GHO�
instrumento181.  

8QD�H[SOLFDFLyQ�GHO�HIHFWR�ItVLFR�TXH�HO�ULWPR�GHO�WDPERU�WLHQH�VREUH�OD�PHQWH�SDUD�
provocar el trance se ha encontrado al comparar los ritmos musicales y la actividad 
eléctrica del cerebro. En el ritmo ringtun��HQ�����OHQWR��SUHSRQGHUDQ�ODV�IUHFXHQFLDV�
GH�WLSR�7KHWD��������+]����TXH�VH�UHJLVWUDQ�GXUDQWH�OD�PHGLWDFLyQ�SURIXQGD�\�HO�
WUDQFH�FKDPiQLFR��FXDQGR�OD�SHUVRQD�VH�HVWi�TXHGDQGR�GRUPLGD�R�ELHQ�FXDQGR�HVWi�
a punto de despertarse. El continuo masaje sónico del cerebro a bajas frecuencias 
puede producir tanto analgesia como euforia, sensaciones de color, movimiento y 
alucinaciones182.    

El sonido del kultrun es la guía del ritual. Durante el guillatun��HO�WRTXH�GH�OODPDGD�
del kultrun da comienzo al ritual y va marcando todos los ritmos, tiempos, espacios 
y etapas de la ceremonia. Todas las demás sonoridades, como la de las SLÀONDV, las 
trutrukas��ORV�JULWRV�\�ORV�FKRTXHV�GH�palin�VRQ�SURGXFLGDV�SRU�D\XGDQWHV�TXH�HO�machi 
invita especialmente para la ceremonia, van siguiendo y se van sumando al sonido del 
kultrun�����([LVWHQ�WDxLGRV�HVSHFLDOHV�TXH�OD�JHQWH�FRQRFH��TXH�LQGLFDQ�DFFLRQHV�SUHFLVDV��

��� Augusta ���������
181�0ROLQD�����������ZZZ�PXVHRPDSXFKH�FO�
182�(VWXGLR�SUHOLPLQDU�GH�0ROLQD�\�-RVp�0LJXHO�7DJOH��/DV�RWUDV�RQGDV�VRQ��%HWKD��IUHFXHQFLD�
HOHFWURPDJQpWLFD�R�YLEUDFLRQHV�SRU�VHJXQGR�HQWUH����\����+]����VH�UHJLVWUDQ�FXDQGR�HO�LQGLYLGXR�VH�HQFXHQWUD�
GHVSLHUWR�HQ�HVWDGR�GH�YLJLOLD��ODV�RQGDV�$OID���������+]���TXH�VH�UHJLVWUDQ�HQ�HVWDGRV�GH�UHODMDFLyQ�FRQ�ORV�
RMRV�FHUUDGRV��\�ODV�RQGDV�'HOWD��������+]���TXH�VH�UHJLVWUDQ�HQ�HO�VXHxR�SURIXQGR�VLQ�H[SHULHQFLDV�RQtULFDV��(O�
RtGR�SURFHVD�RQGDV�SURYHQLHQWHV�GHVGH�HO�H[WHULRU�HQ�IRUPD�GH�YLEUDFLyQ�\�ODV�WUDGXFH�D�LPSXOVRV�HOpFWULFRV�
�LPSXOVRV�QHUYLRVRV����
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WRGR�HO�PXQGR�GHEH�FDOODUVH��R�GHEHQ�JULWDU��8Q�DVSHFWR�TXH�HVWUXFWXUD�WRGD�OD�P~VLFD�
del kultrun�²�\�SRU�OR�WDQWR�WRGD�OD�P~VLFD�ULWXDO�²�HV�HO�DÁRMDPLHQWR�GHO�SDUFKH�GXUDQWH�
HO�LQFHVDQWH�WDxLGR��OR�TXH�REOLJD�D�SDUDU�SDUD�TXH�ODV�D\XGDQWHV�OR�FDOLHQWHQ�DO�IXHJR�\�
YXHOYD�D�WHPSODUVH��(VWH�FLFOR�²�WDxLGR�GXUDQWH�XQ�ODUJR�UDWR��VLOHQFLR�GH�XQRV�PLQXWRV�
²�PDUFD�ORV�ULWXDOHV��GH�PRGR�TXH�HQ�ORV�VLOHQFLRV�WRGRV�ORV�LQVWUXPHQWRV�FDOODQ��\�ORV�
VRQLGRV�GH�OD�QDWXUDOH]D�\�GHO�DPELHQWH�VH�KDFHQ�SUHVHQWHV��$GHPiV��DO�LUVH�DÁRMDQGR�
HO�SDUFKH��YD�GDQGR�VRQLGRV�FDGD�YH]�PDV�JUDYHV��FDPELR�TXH�GXUDQWH�XQD�FHUHPRQLD�
es claramente audible, y el cual, de alguna manera, sirve de eje tonal a la ceremonia. 
En general una oración cantada por un machi�GXUD�HQWUH����D����PLQXWRV��GXUDQWH�
los cuales el kultrun baja ostensiblemente de tono, apagándose al mismo tiempo su 
WLPEUH��(VWR�FRLQFLGH�FRQ�OD�HVWpWLFD�PHOyGLFD�PDSXFKH��HQ�JHQHUDO�DQGLQD���HQ�TXH�
las frases melódicas comienzan arriba y van bajando, de un modo escalerado, hasta 
WHUPLQDU�HQ�XQD�QRWD�EDMD��H[FHSWR�DO�ÀQDO��TXH�JHQHUDOPHQWH�VXEH�EUXVFDPHQWH��\�
TXH�HO�kultrun�LPLWD�FRQ�JROSHV�EUXVFRV�\�IXHUWHV���(Q�DOJXQRV�FDVRV��DO�LQLFLDU�HO�FDQWR��
recién templado el kultrun sube alrededor de medio tono en los primeros golpes, como 
FRQVHFXHQFLD�GH�ORV�DMXVWHV�GH�WHQVLyQ�TXH�VH�SURGXFHQ�DO�HQIULDUVH�HO�LQVWUXPHQWR�\�
debido a los golpes.   

La enseñanza del kultrun se produce esencialmente de maestro a discípulo, pero la 
SDUWH�PHGXODU�GHO�FRQRFLPLHQWR�VDJUDGR�GHO�WRTXH�VH�UHYHOD�HQ�IRUPD�SHUVRQDO�DO�machi.  
Durante la ceremonia de iniciación, el machi�OH�UXHJD�D�'LRV�TXH�OH�HQVHxH�HO�DUWH�GH�
tocar el instrumento�����0XFKRV�machi aprendieron a tocar el kultrun directamente de 
los espíritus, a través de sueños y visiones. En los perimontun pueden enseñarle: “soñé 
con caballo, canelo, mi rewe con carita. Le dan a tocar a uno kultrun en el sueño, le dan a 
uno caballo para montar. Allí a uno le HQVHxDQ�WRGR�DVt�FRPR�SURIHVRU��0H�HQVHxDURQ�
a tocar kultrun y orar en sueño”���.

Debido a esta carga simbólica, el kultrun ha pasado a ser símbolo de lo mapuche. 

(Q�OD�]RQD�ZLOOLFKH�\�DUJHQWLQD��GRQGH�\D�QR�H[LVWH�machi, el rol de tocar kultrún se 
KD�GHVLJQDGR�D�XQD�PXMHU���(Q�OD�WULEX�/LQDUHV�GH�1HXTXHQ�,JQDFLD�$QWLOHR�HV�OD�
kultruquera��\�HQ�OD�WULEX�3DLQHÀOX�OR�HV�0DUFHOLQD�+XHQRTRXLU����%RUUXJDW�FXHQWD�TXH�
no pudo ver el kultrun��SXHV�OH�GLMHURQ�TXH�´VyOR�GHEH�VDFDUVH�SDUD�HO�nillatún, no puede 
YHUVH�HQ�RWUR�PRPHQWR��SRUTXH�WUDH�PDOD�VXHUWHµ���.  

����0RHVEDFK����������
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El kultrun, con su cuerpo de madera en forma de plato, con atadura en red, con 
dibujos chamánicos en su membrana, aparece como un objeto muy establecido 
HVWLOtVWLFDPHQWH����6X�JUDQ�H[FHOHQFLD�DUWHVDQDO��VREUH�WRGR�HQ�HO�FRPSOHMR�VLVWHPD�GH�
atadura, indica una tradición largamente establecida. La homogeneización de todas 
estas características a través del territorio mapuche es poco frecuente y también habla 
a favor de su antigüedad. Por el contrario, las variaciones en la forma y en el sistema de 
atadura tienden a aparecer en ejemplares hechos con menor cuidado, por lo general en 
LQVWUXPHQWR�SDUD�RFDVLRQHV�QR�ULWXDOHV��FRPR�RFXUUH�WDPELpQ�FRQ�HO�kakekultrun y el 
kuivitun. El chemchulkawe, con forma de fuente alargada, debe su aspecto a la necesidad 
de aprovechar troncos de escaso diámetro en la confección del instrumento187. El 
wutrakultrun��´kultrun�GH�SLHµ��VHUtD�HO�UHVXOWDGR�GH�XQD�LQWHUDFFLyQ�HQWUH�DUWHVDQRV�
PDSXFKHV�\�SDVFXHQVHV�TXH�WUDEDMDQ�HQ�OD�]RQD�GH�9LOODUULFD188��6RQ�PX\�HVFDVRV�\�
QR�SRVHHQ�PD\RU�LPSRUWDQFLD�HQ�OD�FXOWXUD�PDSXFKH��DO�LJXDO�TXH�ODV�YDULHGDGHV�GH�
FHUiPLFD�\�GH�ÀHUUR�JDOYDQL]DGR�TXH�YHUHPRV�OXHJR.   

El kultrun es un instrumento muy particular dentro de las tradiciones andinas o 
americanas. No conozco timbales en forma de plato en otros lugares de América.  
'RZOLQJ189 postula el origen del kultrun�HQ�OD�]RQD�GHO�ODJR�%D\NDO��$VLD�QRURULHQWDO���
6HJ~Q�pO��H[LVWHQ�VHPHMDQ]DV�FRQ�ORV�PHPEUDQyIRQRV�XWLOL]DGRV�SRU�ORV�FKDPDQHV�
de esa región. No he hallado esta similitud: el instrumento usado allí no es un timbal 
VLQR�XQD�FDMD�DELHUWD��GH�XQD�PHPEUDQD���HPSDUHQWDGD�FRQ�ODV�GH�H[WUHPR�RULHQWH�\�
GH�ORV�HVTXLPDOHV��FRQ�XQ�WDxLGR��VRQRULGDG�\�IXQFLRQHV�GLIHUHQWHV���. Los timbales de 
FHUiPLFD�1D]FD��VXU�GH�3HU~������������G�&���GLÀHUHQ�HQ�IRUPD��PDWHULDO��GLVHxR�JUiÀFR�
\�XVR����/RV�WLPEDOHV�GH�PDGHUD�TXH�DSDUHFHQ�HQ�6DQ�3HGUR�SUHKLVSiQLFR��7XORU��
$WDFDPD���\�TXH�FRQWLQXDURQ�HQ�XVR�HQ�HO�FKDFR�KLVWyULFR��WLHQHQ�XQD�IRUPD�WRWDOPHQWH�
diferente al kultrun: son tubulares, con pie y en forma de copa. Todos ellos poseen 
amarra circular simple191, un sistema imposible de adaptar al kultrun. De las tradiciones 
HWQRJUiÀFDV�TXH�FRQVHUYDQ�WLPEDOHV�WDQWR�HQ�6XGDPpULFD�FRPR�HQ�1RUWHDPpULFD��OD�
mayoría de ellos son de cerámica, muchas veces remplazados por recipientes metálicos.   

La costumbre de colocar cuerdas metálicas al interior del cuerpo del instrumento para 
DXPHQWDU�VX�UHVRQDQFLD�\�WLPEUH��TXH�DSDUHFH�VROR�HQWUH�ORV�ZLOOLFKH��OD�HQFRQWUDPRV�

187�5XSHUWR�9DUJDV�DO�DXWRU
188�5XSHUWR�9DUJDV�DO�DXWRU�
189�'RZOLQJ���������
����9HU�:LOVRQ�����������
191�&RQVLVWH�HQ�XQ�FRUGHO�TXH�DWD�HO�FXHUR�SRU�HQFLPD��FHUFD�GH�VX�ERUGH��6ROR�HV�SRVLEOH�HQ�IRUPDV��
cilíndricas o de cuello semicilíndrico.
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WDPELpQ�HQ�ORV�WDPERUHV�\�HO�ERPER�GH�ORV�%DLOHV�&KLQRV��EDLOHV�UHOLJLRVRV�FDPSHVLQRV�
GH�&KLOH�&HQWUDO��FRQ�LGpQWLFD�IRUPD�\�IXQFLyQ��6LQ�GXGD��HV�XQD�FRVWXPEUH�PRGHUQD�
�HO�DODPEUH�QR�HV�IUHFXHQWH�HQ�HO�FDPSR�KDVWD�HO�VLJOR�;;�����

/D�DWDGXUD�HQ�´<µ�WDPSRFR�HV�FRQRFLGD�HQ�HO�UHVWR�GH�$PpULFD��QL�OD�DWDGXUD�HQ�UHG�
con dos aros, salvo en tambores tubulares del área septentrional andina, sin contacto 
con el kultrun. /RV�RWURV�VLVWHPDV�GH�DWDGXUD��DWDGXUD�HQ�´9µ�FRQ�GRV�DURV�\�FRQ�XQ�
DUR��DWDGXUD�GH�DUR�VLPSOH���TXH�VRQ�FRPXQHV�HQ�HO�UHVWR�GHO�FRQWLQHQWH192 aparecen 
FRQ�SRFD�IUHFXHQFLD�\�HQ�HMHPSODUHV�PiV�WRVFRV��(O�SDUFKH�FODYDGR�FRQ�HVSLQDV��TXH�
aparece solo en un kultrun�GHO�0XVHR�GH�/D�6HUHQD��ÀJ�����SDUHFH�VHU�GH�RULJHQ�ORFDO�HQ�
HO�1RUWH�&KLFR��ODV�HVSHFLHV�TXH�WLHQHQ�HVSLQDV�DSWDV�SDUD�XVDU�GH�FODYR��HVSHFLDOPHQWH�
las de algarrobo y cactus, no crecen al sur de Chile Central���. Volveremos a encontrar 
el parche clavado en algunos kakekultrun.   Este kultrun parece ser fruto de una 
DGDSWDFLyQ�ORFDO��SRVHH�HO�GLEXMR�PiV�EiVLFR�GH�WRGR�HO�XQLYHUVR�GH�kultrun estudiado, 
OR�FXDO�GD�OD�LGHD�GH�DOJR�SHULIpULFR��TXL]iV�QRV�HQFRQWUDPRV�DQWH�XQ�YHVWLJLR�GH�XQD�
FRORQLD�PDSXFKH�GHVSOD]DGD�DO�QRUWH�TXH�DGDSWD�VX�WDPERU�FKDPiQLFR�D�ORV�PDWHULDOHV�
�\�WDO�YH]�D�ODV�WpFQLFDV��ORFDOHV����.  

Tampoco el dibujo del parche tiene antecedentes en áreas adyacentes. Los tambores 
tubulares pintados del Perú prehispánico tienen un aspecto muy diferente al del 
kultrun�����(O�VLJQLÀFDGR�GHO�kultrun, muy asociado a su dibujo, es desconocido en otros 
membranófonos de la región. Los antecedentes del diseño se pueden encontrar en 
ODV�P~OWLSOHV�UHSUHVHQWDFLRQHV�GH�´ODV�FXDWUR�HVTXLQDV�GHO�PXQGRµ�TXH�HQFRQWUDPRV�
en todo el continente. Incluso, podemos hallar el mismo motivo de la cruz terminada 
HQ�´SDWDV�GH�DYHVWUX]µ�HQ�XQ�SODWR�HQFRQWUDGR�HQ�OD�FLXGDG�DUTXHROyJLFD�GH�/D�3D\D��
Noroeste Argentino, publicado por Ambrosetti���. En una caverna cercana a Angol se 
HQFXHQWUDQ�JUDEDGRV�UXSHVWUHV�HQWUH�ORV�FXDOHV�VH�KD�YLVWR�XQR�TXH�VH�UHODFLRQD�FRQ�HO�
diseño básico de este instrumento197.  

192 En tambores tubulares.
����(Q�$UJHQWLQD�HVWH�OtPLWH�HV�XQ�SRFR�PiV�DXVWUDO��'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�DO�DXWRU�SRU�HO�6U��5RGROIR�
*DMDUGR�
��� No se conocen  tambores diaguita, ni descripciones de los mismos, pero sin duda los hubo, a deducir por 
OD�UHJLyQ�RUJDQROyJLFD�TXH�RFXSDURQ�\�SRU�QHFHVLGDG�GH�VX�´FRPSOHMR�LQVWUXPHQWDOµ�
����6RQ�PX\�HVFDVRV��FRQR]FR�VROR�GRV�´FDMDVµ��WDPERU�WXEXODU�GH�DOWR�PDV�FRUWR�TXH�HO�GLiPHWUR��FRQ�XQ�DVD�
SDUD�FROJDU��FRQ�SLQWXUD�SUHKLVSiQLFDV��XQR�GH�OD�&RVWD�6XU�GH�3HU~��/DSLQGHU������ÀJ������RWUD�GH�+XDXUD��
FHUFD�GH�/LPD��IHFKDGD�HO�6��,9�G�&���-�%RUMD����������0DUWL���������
����$PEURVHWWL�����������
197�'RZOLQJ����������
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El rasgo más notable del kultrun�HV�VX�IXQFLyQ�FKDPiQLFD��TXH�HV�~QLFD�HQ�$PpULFD��
(O�LQVWUXPHQWR�FKDPiQLFR�PDV�KDELWXDO�HQ�6XGDPpULFD�HV�OD�maraka. Los chamanes 
HEHUD�²FKDPt�GH�&RORPELD�RFXSDEDQ��KDVWD�DQWHV�GH�������XQ�WDPERU�WXEXODU�GH�XVR�
H[FOXVLYDPHQWH�FKDPiQLFR198��HQ�OR�TXH�SDUHFH�VHU�XQD�WUDGLFLyQ�PX\�ORFDO��VLQ�QH[R�
FRQ�OD�PDSXFKH��(O�XVR�ULWXDO�GHO�WDPERU�VH�HQFXHQWUD�PX\�H[SDQGLGR�HQ�ÉIULFD��\�IXH�
importado a América por los esclavos, pero tanto en su distribución como su uso y 
función no tiene semejanza con la tradicion del kultrun��/RV�VLJQLÀFDGRV�\�IXQFLRQHV�
del kultrun�\�GH�VXV�SDUWHV��HVSHFLDOPHQWH�HO�GLEXMR�\�ORV�REMHWRV�LQWHULRUHV��VRQ�
GHVFRQRFLGRV�HQ�ÉIULFD��(Q�FDPELR�HO�XVR�GH�REMHWRV�HPLQHQWHPHQWH�PiJLFRV�GHQWUR�
del kultrun podemos relacionarlo con algunos tambores del área andina199.  

El tañer con un percutor es el método común a todos los membranófonos 
precolombinos de Andinoamérica. Este sistema, ampliamente documentado para 
Los Andes centrales prehispánicos, se halla también presente en todas las tradiciones 
HWQRJUiÀFDV�GH�UDt]�SUHFRORPELQD�GH�/RV�$QGHV��(Q�FDPELR��HO�XVR�GH�GRV�SDORV�
SHUFXWRUHV�HV�XQD�LQÁXHQFLD�KLVSiQLFD�LQWURGXFLGD�FRQ�ODV�FDMDV�\�WDPERUHV�PLOLWDUHV��
*UDKDP��HQ�������GHVFULEH�XQ kultrun en Chile central: “lo colocan en tierra y los dedos 
lo tocan cadenciosamente mientras las muñecas se apoyan en el borde”. El uso de la 
mano no fue conocido en Los Andes�����SHUR�FRQVWLWX\H�HO�VLVWHPD�KDELWXDO�HQ�ÉIULFD��
desde donde pudo haber sido introducido con los esclavos a Chile central���.  

&RQ�UHVSHFWR�D�VX�SDSHO�GH�JXtD�GHO�FRQMXQWR��VDEHPRV�TXH�HQ�OD�DQWLJ�HGDG��HO�kultrun 
guiaba la danza festiva, en redonda, alrededor de una bandera, tal como la dibujó 
HO�$EDWH�0ROLQD�\�OD�UHODWD�3LQHGD��(VWD�IXQFLyQ�HV�FRPSDUWLGD�SRU�HO�kakekultrun y 
corresponde a una función habitual en los tambores andinos.

2WUR�UDVJR�TXH�WLHQH�DQWHFHGHQWHV�SUHKLVSiQLFRV�HV�HO�KHFKR�GH�TXH�HO�kultrun puede 
VHU�WRFDGR�SRU�PXMHUHV��(Q�WRGRV�/RV�$QGHV�HO�WDPERU�HV�HO�~QLFR�LQVWUXPHQWR�TXH�
HUD�WRFDGR�SRU�PXMHUHV��ORV�GHPiV�HVWDEDQ�UHVHUYDGRV�D�ORV�KRPEUHV��(O�SDSHO�GHO�
WDPERU�HUD�ULWXDO�\�WDPELpQ�VHUYtD�SDUD�HVSDQWDU�SHOLJURV�GH�ORV�VHPEUDGtRV��DQLPDOHV��
HO�JUDQL]R��QXEHV�GH�OOXYLD�QR�GHVHDGDV��HWF���

198�/RQGRxR���������
199�1R�VRQ�PX\�IUHFXHQWHV��HQ�&DMDPDUFD��3HU~��KDFLD������OH�SRQtDQ�DMRV�\�DMtHV�GHQWUR�´SDUD�ODV�IXHU]DV�GHO�
WDPERUµ��-LPpQH]�%RUMD�����������(Q�%ROLYLD�HQ�UDUDV�RFDVLRQHV�HQFLHUUDQ�JUDQRV��VHPLOODV�GH�DMt��SLFDÁRUHV�
PXHUWRV��HWF��TXH�JROSHDQ��)RUWXQ����������������R�ELHQ�SLHGUHFLWDV�R�EROLWDV��'LD]�*DLQ]D������������
����(Q�0HVRDPpULFD�SUHKLVSiQLFD�VH�FRQRFLy�HO�WDPERU�YHUWLFDO�GH�XQ�SDUFKH�WRFDGR�FRQ�OD�PDQR���9HU�0DUWL�
�����
����*UDKDP�����������������3ODWK�������������0XQL]DJD��������/DP�,9��SXEOLFy�XQD�IRWR�GH�XQ�LQGLYLGXR�TXH�
ejecuta el ñolkín o trutruka con una mano mientras golpea el kultrun con dos palitos con ambas manos, en la 
FLXGDG��FRPR�VKRZ�FDOOHMHUR�SDUD�SHGLU�GLQHUR����$UPDQGR�0DULOHR�WRFy�GH�OD�PLVPD�PDQHUD��FRQ�XQ�SDOLWR�\�
kaskawilla, para demostrar el uso de esos instrumentos.
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5HVXPLHQGR�ORV�DQWHFHGHQWHV�SUHVHQWDGRV�UHVSHFWR�GH�OD�IRUPD�GH�VX�FXHUSR��VX�
VLVWHPD�GH�DWDGXUD��VX�IXQFLyQ�FKDPiQLFD�\�HO�VLJQLÀFDGR�GH�VXV�GLEXMRV��HO�kultrun 
DSDUHFH�FRPR�XQD�WLSRORJtD�VLQ�QH[R�FRQRFLGR�FRQ�LQVWUXPHQWRV�GH�iUHDV�YHFLQDV��
QL�GH�FXOWXUDV�HXURSHDV��DIULFDQDV�X�RWUDV�FRQ�OD�TXH�KD�WHQLGR�FRQWDFWR�D�WUDYpV�GH�
ORV�VLJORV��$TXHOOR�TXH�Vt�JXDUGD�UHODFLyQ�FRQ�RWUDV�WUDGLFLRQHV�FRQRFLGDV�VRQ�ORV�
REMHWRV�TXH�HQFLHUUD�HQ�VX�LQWHULRU��UHSUHVHQWDGRV�HQ�DOJXQRV�WDPERUHV�DQGLQRV��HO�
sistema de tañido con un percutor y el hecho de ser el único instrumento tocado por 
OD�PXMHU��FDUDFWHUtVWLFD�TXH�FRPSDUWH�FRQ�HO�UHVWR�GH�/RV�$QGHV�SUHKLVSiQLFRV��(VWRV�
DQWHFHGHQWHV�PH�OOHYDQ�D�SHQVDU�TXH�HO�kultrun�HV�GH�RULJHQ�ORFDO��TXL]iV�EDVDGR�R�
LQÁXHQFLDGR�SRU�HO�kakekultrun, un tambor tubular arcaico. En tiempos históricos, su 
uso habría repercutido esporádicamente a los tehuelches, tal como se desprende de lo 
REVHUYDGR�SRU�5DPyQ�/LVWD�KDFLD��������.

La antigüedad del kultrun�HV�LPSRVLEOH�GH�SUHFLVDU��\D�TXH�QR�H[LVWHQ�HMHPSODUHV�
DUTXHROyJLFRV�QL�GH�JUDQ�GDWD��GHELGR�D�TXH�ORV�LQVWUXPHQWRV�HUDQ�GHVWUXLGRV�R�
enterrados al morir su dueño, siendo inevitable su desaparición. Tampoco poseemos 
descripciones antiguas���. Por otra parte, la evidencia de su gran estabilidad 
RUJDQROyJLFD��XQLGD�D�OD�LPSRUWDQFLD�FHQWUDO�TXH�SRVHH�GHQWUR�GH�OD�FXOWXUD�PDSXFKH��
SHUPLWH�SRVWXODU�TXH�VX�RULJHQ�HV�PX\�DQWLJXR��(V�SHUIHFWDPHQWH�SRVLEOH�TXH�H[LVWLHUD�
en tiempos precolombinos: los materiales necesarios para su confección estaban 
disponibles en la madera de las distintas especies utilizadas, el cuero del guanaco o del 
SHUUR��\�ODV�DWDGXUDV�GH�FXHUGDV�KHFKDV�GH�SHOR�KXPDQR��DQLPDO�R�GH�ÀEUD�YHJHWDO���.   

$�����.$.(.8/7581��7$0%25�

(O�´NDNHNXOWUXQµ�HV�XQ�WDPERU�WXEXODU�FLOtQGULFR�FRQ�GRV�PHPEUDQDV��6+���������������

La nomenclatura antigua es confusa, tal como fue señalado en la introducción a los 
membranófonos. Al parecer, en un comienzo compartió nombre con el kultrun, 

����´([LVWH�WDPELpQ�HO�WDPERU�FRQRFLGR��DQWLJXDPHQWH�FRQIHFFLRQDGR�GH�XQD�HVSHFLH�GH�SHTXHxD�YDVLMD�GH�
PDGHUD�GH�KD\D�R�GH�FXDOTXLHU�RWUD�FODVH��TXH�KD�VLGR�FXELHUWD�FRQ�XQ�WUR]R�GH�SLHO�IUHVFD�GH�JXDQDFR�R�GH�
FRQHMR��OD�TXH��DO�VHFDUVH��VH�FRQWUDH�IXHUWHPHQWH��TXHGDQGR�WRWDOPHQWH�WHQVD«�HO�WDPERU�VH�WRFD�SDUD�HO�
EDLOH��TXH�OHV�JXVWD�PXFKR�D�ORV�LQGtJHQDV��(VWi�SUHVHQWH�HQ�WRGRV�ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�DOHJUHV�GH�OD�YLGD�\�HV�
EDWLGR�FRQ�GRV�SDOLWRV�OLYLDQRV�\�UtJLGRVµ��FLW��/HKPDQQ�1LWVFKH�����������������
����(O�JUDEDGR�GH�)UH]LHU��GH�������SRFR�D\XGD��HO�GLEXMR�GHO�NXOWU~Q�HV�WDQ�LQH[DFWR�TXH�QR�HV�SRVLEOH�VDFDU�
QLQJXQD�FRQFOXVLFyQ�YDOHGHUD�GH�HO��YHU�ÀJ��������(O�GH�0ROLQD��������HV�DSHQDV�XQ�SRFR�PDV�H[DFWR��SHUR�QR�
HQWUHJD�QLQJXQ�GHWDOOH��YHU�ÀJ�������
����0HQD����������
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VLWXDFLyQ�TXH�VH�FRQVHUYy�KDVWD�ÀQHV�GHO�V��;,;���. A 
mediados del s. XVIII apareció la distinción entre rali-
kultrun y kultrun. El término cultrunca también continúa 
HQ�XVR�HQWUH�ORV�ZLOOLFKHV�����5HFLpQ�D�ÀQHV�GHO�V��;,;�
HQFRQWUDPRV�HVFULWR�XQ�WpUPLQR�HVSHFtÀFR�\�SURSLR�GHO�
tambor tubular: caquecultrún���, 
y sus variantes kakecultrún���, 
caquel-cultrún���, kakeculrún���, 
caquelcultrún211 y caquemamel212, 
cuya raíz se ubica en la voz 
caquemamll, “tronco del árbol”���. 
Posteriormente, aparecieron los 
nombres makawa���, macahue��� y 
demchulcahue.���

El instrumento está hecho en base a un tronco ahuecado 
GH�/LQJXH��&DQHOR�R�/DXUHO��HQ�HVH�RUGHQ�GH�SUHIHUHQFLD���
6H�FRPLHQ]D�SRU�FRUWDU�HO�kuspe��WURQFR�VHFR���GH�GH�XQRV�
���D����FP��GH�DOWR�SRU�XQRV����D����FP��GH�GLiPHWUR��
6H�DKXHFD�FRQ�HO�maichiwe, con ayuda de fuego en 
RFDVLRQHV��KDVWD�TXH�ODV�SDUHGHV�DOFDQFHQ�XQ�HVSHVRU�GH�
DSUR[LPDGDPHQWH���FP��/XHJR��HQ�DOJXQRV�HMHPSODUHV�VH�
KDFH�XQR�R�XQ�SDU�GH�RULÀFLRV�GH�GH���D���FP��GH�GLiPHWUR�
XELFDGRV�HQ�ODGRV�RSXHVWRV�HQ�HO�FLOLQGUR�SDUD�TXH�´VDOJD�HO�
VRQLGR��LJXDO�TXH�XQD�JXLWDUUDµ��3RVWHULRUPHQWH�VH�UHDOL]DQ�
ODV�WHUPLQDFLRQHV�FRQ�HO�FXFKLOOR��/RV�ZLOOLFKH�GHO�0DLKXH�
FRORFDQ�HQ�HO�LQWHULRU�GRV�FXHUGDV�GH�FXHUR�GH�RYHMD�ÀQDV�
SHUR�ÀUPHV��R�FXHUGDV�PHWiOLFDV�GH�JXLWDUUD��GLVSXHVWDV�

����/HQ]�������������GHVFULEH�HO�kultrun como “el tambor ordinario, hecho de un tronco hueco con un cuero 
a cada lado”.
����*RQ]iOH]�����������0HULQR����������
����*XHYDUD�����E������
����)HOL~������
����3ODWK������������0RHVEDFK�����������
����&ROXFFLR�����������
211�(ULFH����������
212�'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�OD�6UD��4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����9DOGLYLD�>���������@��������Mamëll, mamell, mamill� �PDGHUD��SDOR��iUERO��7RGREDULORFKH�FRP��
����*RQ]iOH]�����D�����
����4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����5HJLVWUDGR�HQ�HO�LQY��GH�0+$8$9�\�GH�09,�5&$9,�56�����

Fig 49
(MSCH M) “kakekultrun” con 
amarra de cuero en V sin aro, 
�����GLiPHWUR�[�����DOWR�

Fig 50
“Kakekultrun” con atadura en 
V sin aro:  A) MVI: RCAVI 
RS116 atadura de cuero, cuero 
VXS�UDMDGR������[������,QY��
demchulcahue actual
B) MVI:RCAVI RS 117  
atadura de cuero, 285x260 Inv.  
Actual.

A

B
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en forma de cruz. Esto se llama entorchado y sirve “para mejorar la resolución 
GHO�VRQLGR�\�KDFHUOR�PiV�¶FDPSDQHDGRU·µ��\D�TXH�´DO�WRFDUOR��OD�FXHUGD�TXHGD�
‘campaneando’ adentro”217.

Las membranas son ambas de cuero de chivo, oveja, vaca, caballo o cabra218��6H�
cortan de un diámetro mayor al del tronco, se colocan en ambas caras del tambor, 
\�VH�ÀMDQ�PHGLDQWH�XQD�DWDGXUD�HQ�´9µ�GH�FXHUR�TXH�SDVD�SRU�RMDOHV�HQ�ORV�ERUGHV�
de ambos parches, tensándolos con una amarra en “V” sin aros219. En ocasiones se 
DxDGHQ�GRV�DURV�GH�FXHUR��ÀJ��������

)LQDOPHQWH��FRQ�GRV�UDPDV�GH�OXPD�R�DUUD\iQ����VH�KDFHQ�ODV�GRV�EDTXHWDV�SDUD�
percutir.   

He encontrado dos “kakekultrun” con 
parches clavados, con un sistema idéntico 
al descrito para el “kultrun”��FRQ�XQ�DUR�
de cuero para cada membrana y espinas 
TXH�DWUDYLHVDQ�HO�DUR�\�OD�PHPEUDQD��ÀJ�
�����8QR�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�VXIULy�
posteriormente una transformación, 
HQ�OD�TXH�VH�VDFDURQ�ODV�HVSLQDV�\�VH�OH�
añadió una atadura en “V” utilizando los 
GRV�DURV��ÀJ������7DPELpQ�HQFRQWUp�XQ�
ejemplar con atadura en red y dos aros, 
igual a la del kultrun��ÀJ������-RVHSK�OD�
GHVFULEH�FRPR�HO�VLVWHPD�XVXDO�KDFLD������
en la región de Concepción221.

Algunos instrumentos poseen un asa 
lateral para sostenerlo, otros tienen una 
ODUJD�FRUUHD�GH�FXHUR�GH�YDFXQR�TXH�
SHUPLWH�FROJDUOR�DO�FXHOOR��TXHGDQGR�
el cuerpo del instrumento horizontal 
a la altura de la cintura o el pecho 

217�+HUQiQGH]��������������
218�-RVHSK������D������*RQ]iOH]�*������D��0ROLQD�����������+HUQiQGH]����������
219�+HUQiQGH]�����������&-0������HMV�����GLDP�[��������\����DOWR���ÀJ����$�\�%��ÀJ���
����+HUQiQGH]����������
221�-RVHSK������D�����

Fig 51
A) parche clavado MNHN 36
B) atadura en V MHAV 117
C) atadura en V con dos aros MRLS 2322
D) atadura en red con dos aros MNHN 433 (307)
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del ejecutante, lo cual deja las dos manos libres para 
WDxHU�FRQ�ODV�EDTXHWDV��1RUPDOPHQWH�VH�SHUFXWH�XQR�
de los parches solamente, con un palillo semejante al 
del kultrun. En ocasiones se sostiene con una mano 
el percutor y con la otra la wada.�([FHSFLRQDOPHQWH��
se utilizan dos percutores para percutir en ambos 
parches.222

/RV�ZLOOLFKH�GHO�/DJR�0DLKXH�XVDQ�XQ�WDPERU�GXUDQWH�VX�
guillatun, HO�TXH�HVWi�D�FDUJR�GH�XQD�VROD�SHUVRQD�GXUDQWH�
todo el desarrollo de la ceremonia, a diferencia de las 
kornetas,�TXH�SXHGHQ�VHU�LQWHUSUHWDGDV�YROXQWDULDPHQWH�
SRU�FXDOTXLHU�Lepunero. El tamborero encabeza el purutun 
�EDLOH��DFRPSDxDGR�GH�RWUD�SHUVRQD��\�GHWUiV�OH�VLJXHQ�
las piuchena�TXH�UHSUHVHQWDQ�D�OD�machi, los principales y 

el resto de los participantes.   Un primer ritmo invita a los asistentes a comenzar el 
purutun en círculo alrededor del altar y los koliu, y luego, otro ritmo indica el cambio en 
HO�EDLOH�\�HQ�OD�PHORGtD��SDUD�YROYHU�DO�SULPHU�ULWPR��GDQGR�ÀQ�DO�EDLOH��(V�DFRPSDxDGR�
libremente por dos trutrukas�XELFDGDV�D�FDGD�H[WUHPR�GH�ORV�koliu, además de las 
kornetas y del trompe, y de gritos ocasionales���.   

(V�PX\�SRVLEOH�TXH�HVWH�HO�WLSR�GH�PHPEUDQyIRQR�IXHUD�XWLOL]DGR�SRU�ORV�PDSXFKHV�
HQ�VXV�HQIUHQWDPLHQWRV�FRQ�ORV�HVSDxROHV�GXUDQWH�ORV�SULPHURV�VLJORV�GH�OD�FRQTXLVWD��
$Vt�VH�H[SOLFDUtDQ�ORV�WpUPLQRV��´WDPERUµ��
“atambor”, “tambul”, “tamborino” y “caja” 
utilizados por los cronistas al referirse a ellos, 
QRPEUHV�TXH�HUDQ�DSOLFDGRV�DO�WDPERU�HVSDxRO��
de proporciones y apariencia semejantes. 
(VWR�H[SOLFD�WDPELpQ�OD�IDOWD�GH�GHVFULSFLRQHV�
DO�UHVSHFWR��\D�TXH�HVWDV�YDQ�FDVL�VLHPSUH�
GHGLFDGDV�D�REMHWRV�H[yWLFRV��TXH�VH�DOHMDQ�GH�OR�
habitual para un español de la época.

/RV�ZLOOLFKH�GH�/DJR�0DLKXH�XVDQ�HO�WDPERU�
en el gillatun�GHVGH�TXH�VH�WLHQH�PHPRULD���.   

222�*RQ]iOH]�����D������+LOJXHU����������
����+HUQiQGH]��������������
����(O�WDPERU�VH�XVD�KDFH�PiV�GH����DxRV��'RQ�-RVp�3DQJXLOHI �FXHQWD�TXH�FXDQGR�HO�HQWUy�D�SDUWLFLSDU�DO�
Lepun�KDFH�\D�PiV�GH�FXDUHQWD�DxRV��HO�WDPERU�GH�5XSXPHLFD��/DJR�0DLKXH��\D�HUD�YLHMR��\�'RQ�*XLOOHUPR�
6DQWLEixH]�GLFH�TXH�FRQRFH�HVWH�WDPERU�´GHVGH�TXH�WXYR�FRQRFLPLHQWR�>���@�\�\D�HUD�EDVWDQWH�YLHMR��WHQtD�
KDVWD�SDUFKHV�>���@�HVR�KDFH�XQRV�FLQFXHQWD�DxRVµ��+HUQiQGH]���������������

Fig 52
“Kakekultrun” con parche clavado y 
SLQWXUD�URMD�HQ�OD�PHPEUDQD�\�FXHUSR�
(MNHN 36)

Fig 53
MSCH N dos palos de “kakekultrun” de koliu, 
ODQD�WHMLGD�\�HPEDUULODGD�����[����\����[���
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Algunos ejemplares antiguos poseen diseños semejantes a los del kultrun en ambos 
FXHURV��WLHQHQ�WRGD�OD�VXSHUÀFLH�GHO�FXHUSR�SLQWDGR�GH�FRORU�URMR�\�SRVHHQ�HOHPHQWRV�
en su interior a imitación del kultrun��WRGR�OR�FXDO�KDFH�SHQVDU�TXH�IXHURQ�XVDGRV�SRU�
machis en vez del kultrun�SDUD�ODV�FHUHPRQLDV��ÀJ������

(V�SRVLEOH�TXH�HO�WDPERU�WDPELpQ�VH�XVDUD�HQ�EDLOHV�FHUHPRQLDOHV��GRQGH�VH�SRQtD�HQ�
medio de la rueda, sirviendo de guía para los cambios del canto y el baile. En este caso 
compartiría funciones con el kultrun. Además, fue utilizado por los nelpín o adivinos en 
sus prácticas mágicas. Hilguer 
relata el uso de tambores 
adornados con plumas, hojas 
GH�FDQHOR�\�ÁRUHV�GH�FRSLKXH�
durante la celebración de la 
construcción de una ruka. 
Los ejecutantes con máscaras 
confeccionadas con viejos 
ponchos, tocaban SLÀONDV de 
hueso con una mano y el 
tambor con la otra. También 
eran usados para espantar 
ratones y otros animales de 
los sembrados���.   También 
HV�SRVLEOH�TXH�VHD�HVWH�HO�WLSR�
de tambor usado durante las 
reuniones importantes, para 
publicar las resoluciones, como 
OR�UHODWD�)UH]LHU�HQ���������  

A diferencia del “kultrun”, el “kakekultrun” está emparentado con muchos tambores 
precolombinos del área centro sur y meridional andina. Comparte con ellos la forma 
WXEXODU��OD�IDEULFDFLyQ�D�SDUWLU�GH�XQ�WURQFR�H[FDYDGR��OD�GREOH�PHPEUDQD�\�OD�DWDGXUD�
en “V” simple, sin aros. Probablemente lo usaban sus vecinos Aconcagua, a juzgar 
por la descripción de Bibar227�\�HV�PX\�SRVLEOH�TXH�IXHUD�XVDGR�SRU�ORV�'LDJXLWDV�\�

����*RQ]iOH]�����D���������/HQ]�/HQ]��������������+LOJXHU����������
��� OHV�IRUPDOLWHV�GH�OHXUV�DVVHPEOpHV��FHOXL�TXL�SDU�TXHOTX·�DXWUH�WLWUH�GRLW�KDUDQJXHU�OHV�DXWUHV��SUHQG�OD�SDUROH�SRXU�H[SRVHU�FH�
dont il s’agit, e dit son sentiment avec beacup de force: car on dit qu’ils font naturallement elloquens, apres quoi la pluralite des 
YRL[�IDLW�OD�GpOLEHUDWLRQ��RQ�OD�SXEOLH�DX�VRQ�GX�WDPERXU��)UH]LHU�>������@�����������

Fig 54
$��&DUORV�4XHXPSLO�WRFDQGR�´NDNHONXOWUXQµ�FRQ�PHPEUDQD�GH�FXHUR�GH�
caballo y  percutor de mimbre (240 diam. x 220 alto) y “wada” (foto E. 
*RQ]DOHV������������%��*DOYDULQR�4XHXPSLO�WRFDQGR�´NDNHNXOWUXQµ�
con membrana de cuero vacuno (300 diam. x 240 alto)

A B
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los Huarpes también. Los tambores presentan una 
YDULHGDG�GH�VLVWHPDV�GH�DWDGXUD��HQ�´9µ��FLUFXODU�\�
clavada. Tal como comentara respecto del “kultrun”, 
la aparición de un par de “kakekultrun” pintados 
FRQ�ODV�PHPEUDQDV�FODYDGDV�HQ�/D�6HUHQD�VXJLHUH�OD�
adaptación local de una colonia mapuche desplazada 
al norte.   

/D�XWLOL]DFLyQ�GH�WDPERUHV�HQ�OD�JXHUUD��WRFDGRV�SRU�
KRPEUHV��\�SDUD�HVSDQWDU�DQLPDOHV�GH�ODV�VLHPEUDV�
�WRFDGRV�SRU�PXMHUHV��HUD�FRP~Q�HQ�HO�iUHD�FHQWUR�
VXU�DQGLQD�HQ�WLHPSRV�GH�ORV�,QFDV��0RRV�������������
Los Inca usaban tambores 
hechos con pieles de los 
jefes vencidos, los cuales 
al sonar representaban 
un arma sicológica de 
WUHPHQGR�SRGHU��6H�
daba gran importancia 
al arte de “hablar con el 
tambor” para transmitir 

señales durante la batalla 228��3DUD�ORV�4XHFKXDV�GH�3HU~��HO�
tambor tuvo la mayor importancia229.   

$���27526�0(0%5$1Ð)2126

Los membranófonos de materiales distintos a la madera 
VRQ�H[FHSFLRQDOHV��SRFR�IUHFXHQWHV�\�DMHQRV�D�OD�WUDGLFLyQ�
mapuche.  Algunos autores mencionan un kultrun�HQ�HO�TXH�
el cuerpo del instrumento está constituido por una calabaza 

227�%LEDU������������GHVFULEH�HQ�HO�V��;9,�XQ�WDPERU�XWLOL]DGR�HQ�HO�YDOOH�GHO�0DSRFKR��´WDxHQ�XQ�DWDPERU�
con un palo y en la cabeza de él tiene un paño revuelto, y todos asidos de las manos cantan y bailan. Llévanlo 
WDQ�D�VRQ�TXH�VXEHQ�\�FDHQ�FRQ�ODV�YRFHV�D�VRQ�GHO�DWDPERU��3DUD�HVWDV�ÀHVWDV�VDFDQ�WRGDV�ODV�PHMRUHV�
\�PiV�ULFDV�URSDV�TXH�WLHQHQ�\�FRVDV�SUHFLDGDV�HQWUH�HOORV�\�HPEtMDQVH�ORV�URVWURV�FDGD�XQR�OD�FRORU�TXH�
TXLHUH��\�OH�SDUHFH��SRUTXH�WLHQHQ�PXFKRV�FRORUHVµ���+DFH�WDPELpQ�DOXVLyQ�LQGLUHFWD�D�VX�WDPDxR�DO�UHODWDU�
FXDQGR�0LFKLPDORQJR��VLHQGR�SUHVR��RIUHFH�GH�UHVFDWH�´XQ�DWDPERU�TXH�OH�VDFDUtD�OOHQR�>GH�RUR@��TXH�DO�
SDUHFHU�FDEUtDQ�HQ�pO�PiV�GH�FLHQWR�YHLQWH�PLO�SHVRVµ��%LEDU������������������/D�DQpFGRWD�GHO�UHVFDWH�HV�
UHODWDGD�WDPELpQ�SRU�*yQJRUD�������������VLQ�PHQFLRQDU�WDPDxR�R�FDQWLGDG�GH�OD�VXPD�D�SDJDU��$�PRGR�GH�
UHIHUHQFLD��VH�SXHGH�FRPSDUDU�FRQ�HO�GDWR�TXH�SURSRUFLRQD�/REHUD�������������DFHUFD�GH�ODV�SHSLWDV�GH�RUR��
GH����\����OLEUDV�FDGD�XQD������\���.J��DSUR[���ODV�FXDOHV�VRQ�WDVDGDV�HQ�GRVFLHQWRV�PLO�SHVRV�GH�RUR�HO�SDU�
228�*UXV]F]\�QVND�=Ly�NRZVND����������
229�9HU�6WHYHQVRQ�>����@�������-��%RUMD���������

Fig 55
“Kakekultrun” (MLS:2 322)   La 
PHPEUDQD�HVWDED�FODYDGD�D�WUDYpV�
de un correón primitivamente.  
Actualmente el mismo correón pasa 
D�WUDYpV�GH�RMHWLOORV�\�HV�WHQVDGR�SRU�
XQ�FRUGHO�GH�FULQHV��3LQWXUD�URMD�HQ�
ORV�SDUFKHV�\�HQ�HO�FXHUSR��FRQ�REMHWRV�
dentro. 290 diam. medio x 320 alto.  
Inv. “un tambor araucano (cultrun) 
Guillermo Renking 1950” 

Fig 56
.DNHNXOWUXQ con atadura en 
red MNHN:433 (370), posee 
XQ�RULÀFLR�ODWHUDO����(WLTXHWD�
307, Inv. “tampul, tambor 
araucano”.   (340 diam. medio x 
����DOWR��3XEOLFDGR�HQ�3pUH]�GH�
Arce 1982 N 101
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de gran tamaño�����6H�WUDWD�SUREDEOHPHQWH�GH�XQD�FODVH�GH�wada��cucurbita siceraria��GH�
OD�FXDO�KDEOD�0ROLQD�HQ������GLFLHQGR�TXH�HV�WDQWD�VX�FDSDFLGDG�TXH�´FRQWLHQH�PiV�
o menos media corba de licor”�����)XH�XWLOL]DGD�HQ�HO�VHFWRU�RULHQWDO��FRQ�HO�VLVWHPD�
GH�DPDUUDV�GH�DUR�VLPSOH��(O�,10����SXEOLFy�XQ�LQVWUXPHQWR�GH�$XFD�3DQ��1HXTXHQ��
������TXH�SDUHFH�WHQHU�XQ�FXHUSR�GH�FDODED]D��WLHQH�XQD�FRQVWUXFFLyQ�PX\�EiVLFD�
�DPDUUD�GH�XQ�DUR�LQIHULRU��\�IRUPD�PiV�UHGRQGHDGD�TXH�HO�rali de madera.  

(Q�$UJHQWLQD��KDVWD�KDFH�SRFR�VH�XWLOL]DEDQ�UHFLSLHQWHV�GH�ÀHUUR�JDOYDQL]DGR�SDUD�
hacer kultrun, evitándose así el laborioso trabajo del tallado en madera���. Conozco 
un kultrun hecho en base a una fuente de metal cubierta enteramente de cuero, con 
DWDGXUD�GH�DUR�VLPSOH�\�VLQ�GLEXMRV��ÀJ�������

$�SULQFLSLRV�GHO�V��;,;��6WHYHQVRQ�KDFH�UHIHUHQFLD�D�XQ�WLPEDO�IDEULFDGR�FRQ�XQD�
vasija de cerámica utilizada para cocinar�����(O�FDSLWiQ�LQJOpV�*HRUJHV�&KDZRUWK�
0XVWHUV�DVLVWLy�DO�ULWXDO�GH�OD�SULPHUD�PHQVWUXDFLyQ�GH�XQD�QLxD��HQ�HO�TXH�WRFDQ�´XQ�
tambor, hecho de una vasija cubierta con un trozo de piel”���.   

Los membranófonos de materiales diferentes a la madera no tuvieron mayor 

����*XHYDUD�����E�������9HJD������������3ODWK������������)HOLX�������+HQUtTXH]����������
��� ´(VWD�H�GL�PROH�URWRQGD��H�GL�FDSDFLWi�VL�HQRUPH�FKH�FRQWLHQH�PH]]D�FRUED�LQFLUFD�GH�OLTXRUHµ���0ROLQD��������������'H�
DFXHUGR�D�ORV�GDWRV�TXH�HQWUHJD�*XQNHO������²��D�������HVWD�FDSDFLGDG�VHUtD�DSUR[LPDGDPHQWH����OLWURV�
����,10�������IRWR���
����-DFRYHOOD�HW�DO�����������
����&LW��0HULQR����������
����&LW��/HKPDQQ�1LWVFKH���������������

Fig 57
0&+$3�������´NXOWUXQµ�GH�PHWDO��IXHQWH�GH�ÀHUUR�JDOYDQL]DGR����$WDGXUD�GH�FRUGHO�YHJHWDO�HQ�´9µ�FRQ�XQ�DUR�GH�ERTXL����
El cuero cubre parcialmente el plato y posee un segundo cuero que cubre la parte posterior del plato (no se ve el metal), el cual 
HVWi�FRVLGR��FRQ�ÀEUD�YHJHWDO��D�OD�PHPEUDQD�SDUD�DVHJXUDU�VX�SRVLFLyQ����3DUD�HO�DVD�VH�XWLOL]y�XQ�FLQWXUyQ�GH�FXHUR����6LQ�
GLEXMR��FRQ��REMHWRV�GHQWUR������������GLDP��[�����DOWR���,QY��+��0RUD��]RQD�/DJR�%XGL�
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LPSRUWDQFLD�HQWUH�ORV�PDSXFKHV��/RV�WUHV�HMHPSORV�VRQ�H[FHSFLRQDOHV��\�REHGHFHQ�D�
OD�DOWD�GHPDQGD�TXH�WLHQH�HO�LQVWUXPHQWR��(O�´NXOWUXQµ�H[LJH�SUREDEOHPHQWH�TXH�VH�
reemplace la madera ante la necesidad de no poder obtenerla. El “kakekultrun”, en 
cambio, no ofrece ejemplos en otros materiales. Antecedentes del timbal de calabaza 
H[LVWHQ�HQ�HO�iUHD�FHQWUR�VXU�\�FHQWUDO�$QGLQD��(O�WLPEDO�GH�FHUiPLFD�FRUUHVSRQGH�
D�XQD�LQÁXHQFLD�HVSRUiGLFD�GH�ORV�WHKXHOFKHV��\�QR�GHMy�PD\RUHV�KXHOODV�HQWUH�ORV�
PDSXFKHV��0HULQR������������FUH\y�YHU�HQ�HVWH�kultrun el prototipo más antiguo 
del cual se habrían originado las otras variedades, sin embargo el testimonio de 
6WHYHQVRQ�GHMD�HQWUHYHU�TXH�VH�WUDWD�GH�XQD�VROXFLyQ�WUDQVLWRULD��GH�FDUiFWHU�QR�ULWXDO��
DO�SUHFLVDU�TXH�VH�XWLOL]D�XQD�YDVLMD�GH�JUHGD�XWLOL]DGD�SDUD�FRFLQDU��(O�WLPEDO�GH�ÀHUUR�
galvanizado es una creación reciente, nacida en el sector oriental como respuesta a la 
falta de materiales y a la pérdida de artesanía en madera.   

%��$(52)2126

(Q�HO�DHUyIRQR�HO�DLUH�HV�SXHVWR�HQ�YLEUDFLyQ�D�WUDYpV�GH�XQ�ÁXMR�FRQWLQXR�GHO�PLVPR�
aire. Entran dentro de esta categoría cuatro clases de instrumentos: los aerófonos 
OLEUHV��ODV�ÁDXWDV��ODV�WURPSHWDV�\�ORV�GH�OHQJ�HWD�YLEUDQWH��FODULQHWHV�\�RERHV���(O�
último grupo no ha sido hallado entre los mapuches y el primero ha tenido escasa 
representación en esta área. Las trompetas tienen una representación interesante, con 
SRFRV�WLSRV��SHUR�XQR�GH�HOORV��HO�ñolkin)�GH�RULJHQ�ORFDO��/DV�ÁDXWDV��HQ�FDPELR��WLHQHQ�
una representación numerosísima, sumamente variada, con muchos tipos locales, 
siendo sin duda el grupo más heterogéneo y numeroso de la región. Diferenciaremos 
HQWUH�ÁDXWDV�\�WURPSHWDV��\�DERUGDUHPRV�HQ�XQ�FDStWXOR�HVSHFLDO��´RWURµ��D�ORV�
aerófonos libres, claramente un grupo residual.   

/D�SULQFLSDO�IXHQWH�TXH�WHQHPRV�SDUD�HQWHQGHU�HO�XVR�\�IXQFLyQ�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�D�
SDUWLU�GHO�VLJOR�;9,,��ORV�FURQLVWDV�HVSDxROHV��FRQVWDQWHPHQWH�FRQIXQGHQ�HQWUH�ÁDXWD�\�
WURPSHWD��´VXV�ÁDXWDV�\�DOJXQDV�WURPSHWDV�TXH�HV�OR�PHVPRµ��GLFH�HO�3DGUH�2YDOOH�HQ�
������\�OR�PLVPR�OR�UHSLWHQ�GH�GLVWLQWR�PRGR�FDVL�WRGRV�ORV�FURQLVWDV�GH�HVH�VLJOR�\�ORV�
VLJXLHQWHV��(VWD�FRQIXVLyQ�VH�H[SOLFD�VL�SHQVDPRV�HQ�HO�FRQWH[WR�FXOWXUDO�GHO�HVSDxRO�
GH�OD�pSRFD��SDUD�pO�H[LVWHQ�GRV�iPELWRV�VRQRURV�PX\�GLIHUHQWHV��SRU�XQD�SDUWH��OD�
WURPSHWD�GH�JXHUUD��GH�PHWDO��TXH�VXHQD�IXHUWH��YLEUDQWH��FRPR�WRGDV�ODV�WURPSHWDV�
JXHUUHUDV�TXH�VH�PHQFLRQDQ�HQ�OD�%LEOLD��HQ�HO�FRPLHQ]R�GHO�PXQGR�����\�SRU�RWUD�
SDUWH��OD�ÁDXWD��TXH�HUD�OODPDGD�´ÁDXWD�GXOFHµ��� en honor a su tipo de sonido, de uso 

��� El cornetto y otros tipos de trompeta europea de sonido muy controlado, suave, más cercano al violín, no 
son populares ni mucho menos guerreros, sino cortesanos.
����/RV�HVSDxROHV�XWLOL]DEDQ�WDQWR�OD�´ÁDXWD�GXOFHµ��GH�SLFR��UHFWD�FRQ�VHLV�DJXMHURV��FRPR�XQD�ÁDXWD�WUDYHUVD�
de similar digitación, ambas de madera. La última fue traída por los soldados a América desde los primeros 
DxRV�GH�OD�FRQTXLVWD�
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cortesano, hogareño, íntimo, también avalada por la Biblia como categoría ancestral. Al 
OOHJDU�D�&KLOH��ORV�HVSDxROHV�VH�HQFRQWUDURQ�FRQ�ÁDXWDV�TXH�VRQDEDQ�HVWUXHQGRVDPHQWH��
FRPR�WURPSHWDV��TXH�VRQ�XVDGDV�HQ�OD�JXHUUD��TXH�KLHUHQ�ORV�RtGRV��TXH�SHQHWUDQ�HO�
HVSDFLR��1R�HV�UDUR�HQWHQGHU�VX�FRQIXVLyQ�DO�GHVFULELUODV��(O�GLVWLQWR�PRGR�GH�H[FLWDU�
la columna de aire, sin embargo, hace de estos dos tipos de instrumentos algo muy 
diferente en términos sonoros, funcionales y también en términos de concepto y 
VLJQLÀFDGR�SDUD�HO�SXHEOR�PDSXFKH��SRU�OR�FXDO��DTXt�OR�XWLOL]DUp�FRPR�FULWHULR�GH�
FODVLÀFDFLyQ�DQWHSXHVWR�DO�FULWHULR�PDWHULDO����

%���)/$87$6

(O�PXQGR�GH�ODV�ÁDXWDV�HV�HO�PiV�ULFR�GH�OD�RUJDQRORJtD�PDSXFKH��VREUH�WRGR�HQ�
el periodo antiguo, prehispánico y tal vez hasta el siglo XIX, para perdurar en el 
VLJOR�;;�UHGXFLGR�D�VROR�XQ�WLSR�GH�ÁDXWD��OD�SLÀOND��/D�LQGHÀQLFLyQ�WHPSRUDO�HV�
XQD�FDUDFWHUtVWLFD�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD��TXH�FRQVWLWX\HQ�OD�PD\RUtD��\�ORV�~QLFRV�
LQVWUXPHQWRV�TXH�SURYLHQHQ�GHO�SDVDGR���/D�UD]yQ�GH�HVWR�HV�OD�LQH[LVWHQFLD�GH�GDWRV�
GH�FRQWH[WR��FDVL�VLQ�H[FHSFLyQ��HO�PDWHULDO�TXH�FRQRFHPRV�SURYLHQH�GH�KDOOD]JRV�
IRUWXLWRV�R�GH�H[FDYDFLRQHV�KHFKDV�VLQ�FULWHULRV�DUTXHROyJLFRV�

Los documentos escritos no ayudan mucho a aclarar este panorama: respecto de las 
ÁDXWDV�DQWLJXDV��H[LVWH�FLHUWD�FRQIXVLyQ�HQ�VX�LGHQWLÀFDFLyQ�HQ�ORV�GLVWLQWRV�FURQLVWDV��
WDO�FRPR�HQ�HO�FDVR�GH�ORV�PHPEUDQyIRQRV��9DOGLYLD��HQ�������GHÀQH�ORV�VLJXLHQWHV�
tipos: “pivillcahue��SLWR�SDUD�FKLÁDUµ��´puncullu��ÁDXWDµ��´pitucahue��FKLÁH�FRQ�TXH�
FKLÁDQµ��pitucavoe��StIDQRµ��´pivillhue��SLWR�DYHµ��´pivlhue��FKLÁHµ�����)HEUpV��HQ�������
da una lista semejante: “pivilca��StIDQR�R�ÁDXWDµ��´pivillca o picullhue��ÁDXWDµ��´pincullhue 
o pitucahue�XQD�ÁDXWD�GH�HOORVµ��´pivullhue: pito ave” ���. Poco después, Havestadt, en 
1777, menciona la “pivulca, pivilca, pincullhue, pitucahue”���.

(V�SRVLEOH�TXH�DOJXQRV�GH�HVWRV�QRPEUHV�VH�LQWHUFDPELDUDQ�GH�XQ�WLSR�GH�
LQVWUXPHQWR�D�RWUR��FRPR�OR�GHPXHVWUDQ�ORV�VLQyQLPRV�XWLOL]DGRV�SRU�)HEUpV��6LQ�
embargo, utilizando la comparación de la nomenclatura de instrumentos y los verbos 
SDUD�GHVLJQDU�HO�WDxHUORV��FRQ�RWURV�GDWRV��HV�SRVLEOH�KDVWD�FLHUWR�SXQWR�LGHQWLÀFDU�
ORV�GLVWLQWRV�QRPEUHV�FRQ�ODV�WLSRORJtDV�HVSHFtÀFDV�TXH�GHVFULER�HQ�ORV�VLJXLHQWHV�
FDStWXORV��/D�QHFHVLGDG�GH�XVDU�QRPEUHV�SDUD�LGHQWLÀFDU�ORV�GLIHUHQWHV�WLSRV�
RUJDQROyJLFRV�PH�REOLJD��HQ�ORV�FDVRV�HQ�TXH�QR�H[LVWD��D�HOHJLUORV�GHQWUR�GH�HVWD�

����9DOGLYLD�>���������@������
����)HEUpV��������������������
����+DYHVWDGW�>�������@���������������������
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LGHQWLÀFDFLyQ�SUHYLD��SHUR�HVWRV�VROR�UHSUHVHQWDQ�XQ�SRVLEOH�QH[R�FRQ�HO�QRPEUH�UHDO�
TXH�UHFLELHURQ�HQ�HO�SDVDGR���. Para evitar confusiones entre el nombre organológico 
y los posibles nombres vernáculos, utilizo los primeros entre comillas, con la 
siguiente acepción���:

´3LYLOONDZHµ� �ÁDXWD�XQLWRQDO�GH�SLHGUD��WXER�VHQFLOOR�
“Pivulka”  �ÁDXWD�ELWRQDO�GH�SLHGUD��WXER�VHQFLOOR� 
´3LORLORµ� �ÁDXWD�GH�SDQ��GH�SLHGUD�R�GH�PDGHUD���WXER�VHQFLOOR�
´3LÀONDµ� �ÁDXWD�GH�WXER�FRPSOHMR�����GH�SLHGUD�R�GH�PDGHUD��
´7XWXNDµ� �ÁDXWD�GH�KXHVR�
$́QWDUDµ� �ÁDXWD�GH�SDQ�GH�WXER�FRPSOHMR��GH�SLHGUD�R�GH�PDGHUD��
´3LYXOOZHµ� �ÁDXWD�JOREXODU��GH�FHUiPLFD.
´3LQNXOOZHµ� �ÁDXWD�WUDYHUVD de caña.
´.HQDµ� �ÁDXWD�ORQJLWXGLQDO�VLQ�DHURGXFWR��GH�FDxD�

6H�GHGXFH�DTXt�TXH�HO�PDWHULDO�SLHGUD�R�PDGHUD�HV�VHFXQGDULR�IUHQWH�D�OD�WLSRORJtD����
3LHQVR�TXH�HQ�HO�SDVDGR�OD�GLIHUHQFLD�GH�PDWHULDO�GHED�KDEHU�WHQLGR�XQ�VLJQLÀFDGR�TXH�
ORV�GLVWLQJXtD��DXQTXH�QR�KDQ�TXHGDGR�GDWRV�DO�UHVSHFWR��(Q�JHQHUDO��OD�LPSRUWDQFLD�
GH�ODV�ÁDXWDV�HVWi�DVRFLDGD�DO�´FKLÁHµ��TXH�SRGHPRV�LGHQWLÀFDU�FRQ�XQ�FDUDFWHUtVWLFR�
sonido intenso, agudo, impreciso tonalmente, en ocasiones rico tímbricamente. Este 
´FKLÁHµ�HV�FDUDFWHUtVWLFR�GH�ODV�ÁDXWDV�WLSR�3LWUpQ��6H�GD�PHMRU�HQ�ÁDXWDV�GH�WXER�
FHUUDGR��VLQ�DJXMHURV��DO�WHQHU�DJXMHURV�DELHUWRV�HO�WXER�VH�FRPSRUWD�FRPR�DELHUWR���
GH�ORQJLWXG�SHTXHxD��PtQLPDV�YDULDFLRQHV�GH�SRVLFLyQ�GHO�ODELR�\�GH�SUHVLyQ�GHO�
VRSOR�SURYRFDQ�JUDQGHV�YDULDFLRQHV�GH�DOWXUD���GH�IRUPD�FyQLFD��FRQ�HPERFDGXUD�GH�
GLiPHWUR�JUDQGH��HO�ODELR�GHEH�FHUUDU�XQD�SDUWH�LPSRUWDQWH�GH�OD�DEHUWXUD��SXGLHQGR�
YDULDU�HQ�IRUPD�QRWDEOH�HVWD�UHODFLyQ�FRQ�PtQLPRV�PRYLPLHQWRV���(VWH�WLSR�GH�
sonido puede ser usado para provocar estados especiales de conciencia, y a su vez 
está emparentado con toda una serie de silbidos y sonidos similares cuya traducción 
no alcanza a dar cuenta de su variedad: pitucan, pivlcan, pivúllcan, pivúrcún, huyhuen, 
huylwenn244��WRGRV�ORV�FXDOHV�GHVLJQDQ�GLVWLQWDV�IRUPDV�GH�´FKLÁDUµ��/RV�GLVWLQWRV�

����(O�QRPEUH�RUJDQROyJLFR�XVXDO�VH�GHULYD�GH�VX�FODVLÀFDFLyQ�VHJ~Q�HO�VLVWHPD�6DFKV�+RUQERVWHO��YHU�LQIUD��
$SpQGLFH���(V�XVXDO�TXH�HVWH�QRPEUH�VHD�FRPSXHVWR��SRU�HMHPSOR��´DHUyIRQR�FRQ�UHVRQDGRU��GH�ÀOR��ÁDXWD���
VLQ�DHURGXFWR��ORQJLWXGLQDO��DLVODGR��FHUUDGRµ��FRUUHVSRQGLHQWH�DO�1�������������D�OR�FXDO�KD\�TXH�DJUHJDU��
SRUTXH�QR�DOFDQ]D�HO�VLVWHPD��TXH�VH�WUDWD�GH�´WXER�VLPSOH��GH�SLHGUDµ��(VD�FRPSOHMD�QRPHQFODWXUD�QR�VLUYH�
SDUD�UHIHULUVH�D�ORV�WLSRV�SDUD��SRU�HMHPSOR��FRPSDUDU�FRPR�OR�KDJR�GH�FRQWLQXR�GXUDQWH�OD�H[SRVLFLyQ�
GH�HVWH�OLEUR��3RU�HVR��HV�LQGLVSHQVDEOH�XWLOL]DU�QRPEUHV�RUJDQROyJLFRV��WDO�FRPR�ORV�TXH�SURSRQJR�DTXt��
UHGXFLHQGR�WRGD�OD�QRPHQFODWXUD�GHO�HMHPSOR�DQWHULRU�HQ�HO�QRPEUH�´SLYLOONDZHµ��(Q�DOJXQRV�FDVRV��HVWRV�
QRPEUHV�\D�KDQ�VLGR�XWLOL]DGRV�HQ�WUDEDMRV�DQWHULRUHV��FRPR�HV�HO�FDVR�GH�OD�´DQWDUDµ�\�OD�´SLÀONDµ����
����8WLOL]R�OD�JUDItD�DFWXDO��UHHPSOD]DQGR�´+8µ�SRU�´:µ��/D�GLVFXVLyQ�VH�HQFXHQWUD�DO�ÀQDO�GH�FDGD�FDStWXOR�
����1R�VH�SXHGH�KDEODU�GH�ÁDXWD�´XQLWRQDOµ�HQ�HVWH�FDVR��SRUTXH�HO�´VRQLGR�UDMDGRµ�FRQWLHQH�GRV�R�PiV�
VRQLGRV�FODUDPHQWH�DXGLEOHV��SHUR�VH�WUDWD�GH�ÁDXWDV�FRQ�XQ�VROR�WXER��VLQ�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ�
����9DOGLYLD�>���������@�������)HEUHV�����������
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tipos de silvar son: üheñn �VLOYDU����, cüd cüdn (VLOYDU�FRPR�FXOHEUD����, pivn��VLOEDU�GH�ODV�
machi����, dugun��VRQDU�ORV�ODELRV�FKXSDQGR���pivúln y pivúmn��KDFHU�VDOLU�D�FKLVJHWHV��
como lo hacen las machi�VLOYDQGR���piun��FKLVJHWHDU��VDOLU�FRQ�FKLVJXHWH����, farfarun��VLOYDU�
HO�DLUH�SRU�HO�YLHQWR��OD�YDULOOD���� y pihuatra��VLOELGR�TXH�VH�SURGXFH�MXQWDQGR�ODV�GRV�
PDQRV�GHODQWH�GH�OD�ERFD�\�VRSODQGR�HQWUH�OD�UDt]�GH�ORV�GRV�SXOJDUHV�XQLGRV����. Un 
silbido muy particular es el del piwichen, XQD�VHUSLHQWH�YRODGRUD�GH�VLJQLÀFDGR�DPELJXR��
PX\�QHJDWLYR�R�PX\�SRVLWLYR�VHJ~Q�HO�FRQWH[WR��(VWH�UHFXHQWR�QRV�UHYHOD�DO�machi 
FRPR�XQ�PDHVWUR�GHO�VLOELGR��GHO�´FKLÁLGRµ��DVRFLDGR�DO�HVFXSR��XQD�SUDFWLFD�FRP~Q�
a los chamanes andinos y amazónicos�����(V�SRVLEOH�TXH�PXFKDV�GH�ODV�ÁDXWDV�TXH�
UHYLVDUHPRV�KD\DQ�VHUYLGR�SDUD�SURGXFLU�´FKLÁHVµ�SDUWLFXODUHV�

(O�PDWHULDO�DSDUHFH�FRPR�XQ�FULWHULR�GH�FODVLÀFDFLyQ�D�OD�YH]�WHPSRUDO�\�GH�WLSRORJtDV����
/D�SLHGUD�HV�HO�PDWHULDO�SUHIHULGR�SDUD�ODV�ÁDXWDV�DUTXHROyJLFDV��PLHQWUDV�TXH�OD�PDGHUD�
OR�HV�SDUD�ODV�ÁDXWDV�DFWXDOHV�\�VXEDFWXDOHV��\�HO�KXHVR�VH�UHÀHUH�D�XQ�WLSR�GH�ÁDXWD�PX\�
HVSHFLÀFR��/D�SLHGUD��PX\�XVDGD�HQ�OD�DUDXFDQtD��VH�GLOX\H�KDFLD�HO�QRUWH��/D�FDxD�HV�
SRFR�IUHFXHQWH��VLQ�HPEDUJR��PXHVWUD�XQD�GLVWULEXFLyQ�H[DFWDPHQWH�LQYHUVD��SDQRUDPD�
TXH�QR�GHEH�KDEHU�FDPELDGR�D�WUDYpV�GHO�WLHPSR��D�MX]JDU�SRU�ORV�GDWRV�TXH�HQWUHJDQ�
ODV�DQWLJXDV�FUyQLFDV��/D�PDGHUD�FRQVWLWX\H�XQD�LQFyJQLWD��SXHV�D�SHVDU�GH�TXH�HQ�OD�
DFWXDOLGDG�FRQVWLWX\H�HO�PDWHULDO�SRU�H[FHOHQFLD�SDUD�FRQVWUXLU�SLÀONDV��OD�SULQFLSDO�ÁDXWD�
TXH�KD�SHUGXUDGR���HQ�HO�SDVDGR�VH�KD�SHUGLGR�VX�UDVWUR�SRU�OD�IDOWD�GH�FRQGLFLRQHV�GH�
conservación debido al clima.   

%�����)/$87$�'(�3,('5$

/DV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�QR�DSDUHFHQ�PHQFLRQDGDV�HQ�ODV�FUyQLFDV�DQWLJXDV��SHUR�HQ�
FDPELR�H[LVWHQ�QXPHURVRV�HMHPSODUHV�H[KXPDGRV�D�WUDYpV�GH�WRGR�HO�WHUULWRULR�
mapuche. La piedra ha permitido la conservación de ejemplares de gran antigüedad, lo 
TXH�QR�RFXUUH�FRQ�ORV�RWURV�JUXSRV�GH�LQVWUXPHQWRV���

(O�FRQMXQWR�GH�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�UHVDOWD�SRU�GRV�PRWLYRV��OD�HOHFFLyQ�GHO�PDWHULDO�SDUD�
VX�FRQIHFFLyQ��\�OD�HQRUPH�YDULDFLyQ�LQWHUQD�TXH�SUHVHQWD�HO�FRQMXQWR���

����0RHVEDFK����������
����(ULFH����������
����)HEUHV�����������
����)HEUHV������������´&KLVJXHWHµ�HV�XQ�HVFXSR��$OHPDQ\�\�%ROXIHU�����������
����0RHVEDFK������������
����/HQ]�����������
��� En la región lafkenche de Cañete, el silbido es desconocido por las machi�DFWXDOPHQWH��$UPDQGR�0DULOHR�DO�
DXWRU���������
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/D�SLHGUD�FRPR�RSFLyQ�SDUD�FRQVWUXLU�ÁDXWDV�HV�LQXVXDO��/D�FRQIHFFLyQ�GH�ÁDXWDV�
de piedra implica muchas horas de un trabajo difícil, lento y azaroso, sobre la base 
de una tecnología sencilla�����$�SHVDU�GH�TXH�HQ�JHQHUDO�VH�WHQGLy�D�HOHJLU�XQ�WLSR�GH�
piedra blanda, conocida como “piedra talcosa”, fácilmente tallable, la elección de 
la piedra no obedece en ningún caso a un criterio de facilidad de confección, ni de 
UHVXOWDGRV�DF~VWLFRV��\D�TXH�HV�XQR�GH�ORV�PDWHULDOHV�PHQRV�DSURSLDGRV�SDUD�FRQVWUXLU�
ÁDXWDV�GHVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�GH�IDFLOLGDG��GXFWLOLGDG�\�UHODFLyQ�HVIXHU]R�UHVXOWDGR�
DF~VWLFR��/D�HOHFFLyQ�GH�OD�SLHGUD�SDUD�KDFHU�ÁDXWDV�LPSOLFD�XQD�GHGLFDFLyQ�GH�WLHPSR��
GH�HVIXHU]R�ItVLFR��GH�KDELOLGDG�PDQXDO�\�GH�FRQRFLPLHQWR�GHO�PDWHULDO�TXH�SXHGH�
fácilmente resultar en un fracaso, como es evidente en todos los casos de roturas 
accidentales de instrumentos ya terminados o en proceso de fabricación. Otros 
PDWHULDOHV�PiV�IiFLOHV�GH�WUDEDMDU��FRPR�OD�PDGHUD�R�OD�FHUiPLFD��TXH�SXHGHQ�SURGXFLU�
ORV�PLVPRV�UHVXOWDGRV�VRQRURV��QR�IXHURQ�HOHJLGRV�SDUD�HVWRV�ÀQHV���. Podría pensarse 
TXH�HVWD�HOHFFLyQ�EXVFD�XQ�UHVXOWDGR�DF~VWLFR��SHUR�OD�LQFLGHQFLD�GHO�PDWHULDO�HQ�HO�
resultado acústico es secundario: es casi imposible incluso para un oído entrenado 
GLIHUHQFLDU�DF~VWLFDPHQWH�HQWUH�GRV�ÁDXWDV�LGpQWLFDV��FRQVWUXLGDV�XQD�HQ�SLHGUD�\�OD�
otra en madera o cerámica�������/D�H[SOLFDFLyQ�GH�OD�HOHFFLyQ�GH�OD�SLHGUD�D�SHVDU�GH�TXH�
H[LVWHQ�PXFKRV�RWURV�PDWHULDOHV�TXH�RIUHFHQ�LQGXGDEOHV�IDFLOLGDGHV�GH�WUDEDMR��FRPR�
son la caña, la madera o la cerámica, la encontramos en ciertas preferencias culturales 
muy arraigadas en la zona.   Distintos tipos de piedra eran muy apreciados, como las 
llancas�GH�FRORU�YHUGRVR��TXH�HUDQ�XWLOL]DGDV�FROJDGDV�DO�FXHOOR��*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�
GLFH�TXH�´HVWDV�>���@�VRQ�ODV�SLHGUDV�SUHFLRVDV�\�HO�RUR�GH�ORV�LQGLRV��\�HQWUH�HOORV�WLHQH�HO�
primer lugar como entre nosotros el diamante”���, opinión semejante a la de Núñez de 
Pineda����DO�UHIHULUVH�D�´XQ�FROODU�GH�SLHGUDV�ULFDV��TXH�HOORV�WLHQHQ�SRU�SUHFLRVDV��FRPR�
QRVRWURV�ORV�GLDPDQWHV�µ��(QFRQWUDPRV�HQWUH�ODV�ÁDXWDV�PiV�KHUPRVDV�\�GH�FXLGDGD�
FRQIHFFLyQ�HO�XVR�GH�OD�SLHGUD�YHUGH��\�DVLPLVPR�HV�FRP~Q�OD�H[LVWHQFLD�GH�DVDV�\�
SHUIRUDFLRQHV�SDUD�FROJDU�ODV�ÁDXWDV���

La importancia de la piedra entre los mapuches se revela de muchas formas. Ancan��� 
nos cuenta de piedras de color azul o verde provenientes del Puel Mapu��$UJHQWLQD���

����2WUR�JUXSR�GH�REMHWRV�GH�SLHGUD�TXH�FRPSDUWHQ�HVWD�GHVFULSFLyQ�VRQ�ODV�SLSDV��ODV�TXH�WLHQHQ�XQD�
LQWHUHVDQWH�UHODFLyQ�FRQ�XQ�JUXSR�GH�ÁDXWDV��ODV�´SLYXOND�DQWURSRPRUIDµ�
�����9HU�3pUH]�GH�$UFH������\��������6HJ~Q�(EHUW�-DPHV������������VH�VXSRQH�TXH�VH�LQYLHUWD�PiV�HQHUJtD�HQ�
OD�SURGXFFLyQ�GH�KHUUDPLHQWDV�TXH�VH�HVSHUD�TXH�VHDQ�XVDGDV�SRU�PiV�ODUJR�WLHPSR��/D�HOHFFLyQ�GH�OD�SLHGUD��
SXHGH�REHGHFHU�DO�GHVHR�GH�SHUGXUDFLyQ�GH�ODV�ÁDXWDV�HQ�XQ�PHGLR�GRQGH�ORV�PDWHULDOHV�RUJiQLFRV�VRQ�GH�
fácil desintegración.
��� Por cierto, como en otros casos, cabe preguntarse si este “casi” puede haber tenido una enorme 
importancia en el pasado.
����*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@����������
����1XxH]�GH�3LQHGD�>����@����������
����$QFDQ�������������
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SLHGUDV�GH�SRGHU��´TXH�RWRUJDEDQ�ULTXH]D�\�ODUJD�YLGD�D�TXLHQHV�OR�SRVHtDQ�\�TXH��
VHJ~Q�VX�IXHU]D��SRGtD�DOFDQ]DU�D�VXV�GHVFHQGLHQWHV�>���@�SLHGUDV�SRGHURVDV�TXH�
DQGDQ�FDPLQDQGR«µ��(O�&DFLTXH�&DOIXFXUD��´SLHGUD�D]XOµ��HUD�GXHxR�GH�XQD�SLHGUD�
TXH�SRVHtD�YLUWXGHV��´OD�D]RWDED��\�HQWRQFHV�HPSH]DED�D�WURQDU��OOXYLD��UHOiPSDJR��
FXDQGR�LED�D�SHOHDU�KDFtD�OR�PLVPR��SDUD�TXH�ORV�winka no salieran de sus casas”���. 
6H�FRPXQLFDED�FRQ�HO�HVStULWX�GHO�WUXHQR��TXLHQ�ODQ]DED�ODV�KDFKDV�GH�SLHGUD�GH�
ORV�UHOiPSDJRV���´6L�DOJXLHQ�GHVHQWLHUUD�XQ�UHOiPSDJR�HQFRQWUDUi�OD�SLHGUD�GXUD�\�
D]XOQHJUD�FRQ�OD�TXH�HO�WUXHQR�FRQVHUYD�OD�PHPRULD�GH�HVRV�GLVSDURV�GHO�FLHOR�����GHO�
FRORU�D]XO�GH�ODV�SLHGUDV�TXH�ORV�JXHUUHURV�WUDtDQ�GHO�Puel Mapu >���@�SDUD�WHQHU�VXHUWH�
en las batallas”�������´3DUD�TXH�ODV�SLHGUDV�WDPELpQ�UHFXHUGHQ�VX�FDQWR��SRUTXH�GHVWLQR�
GHO�KRPEUH�HV�GHVDÀDU�ORV�ODEHULQWRV�GH�OD�PXHUWH��£GHVSLHUWD�HQ�PL�OD�SLHGUD�D]XO��
despierta!”���.

Las “machi de catástrofe” reciben likan-cura �SLHGUDV�GHO�FLHOR�,�TXH�DWUDHQ�D�ORV�HVStULWXV�
benignos�����0D\R�&DOYR��� cuenta de un machi�TXH�HQ�VX�LQLFLDFLyQ�OH�VREDURQ�ORV�RMRV�
FRQ�XQD�SLHGUD�LPiQ��TXH�OXHJR�OR�DFRPSDxy�HQ�WRGRV�ORV�WUDEDMRV����+D\�PXFKRV�WLSRV�
GH�SLHGUD�VDJUDGDV�TXH�VH�SRQHQ�GHQWUR�GHO�kultrun��YHU�FDStWXOR�FRUUHVSRQGLHQWH���/DV�
piedras mallo molidas, de color blanco, se usan como medicina���. Achecura y challanco 
son dos tipos de piedra cristalina muy estimadas�������(Q�HO�ODJR�&DODITXpQ�OD�3LHGUD�
*XDQHFXUD�´WLHQH�OD�YLUWXGµ��\�OD�machi hace nacer la luz de cada uno de sus huecos 
labrados�����(VWR�HV�XQ�UHÁHMR�GH�OR�TXH�RFXUUH�HQ�HO�FRQWH[WR�DQGLQR��ODV�waka sagradas 
GH�ORV�,QFD��XQDV�SLHGUDV�QDWXUDOHV�PRGLÀFDGDV��HUDQ�ORV�SULPHURV�VHUHV�VDJUDGRV��
podían emitir oráculos y responder preguntas�����3HUR�HQWUH�ORV�PDSXFKH��PiV�TXH�
en ningún otro pueblo americano, se usó la piedra como material de fabricación de 
ÁDXWDV��(VWD�WHQGHQFLD�YD�SHUGLHQGR�IXHU]D�KDFLD�HO�QRUWH��KDFLD�HO�WHUULWRULR�$FRQFDJXD�
\�'LDJXLWD��\�VH�H[WLHQGH��FDGD�YH]�FRQ�PHQRU�IXHU]D��KDFLD�HO�1RURHVWH�$UJHQWLQR�\�HO�
altiplano Boliviano. Asimismo, podemos observar una diferencia en el colorido de la 
piedra elegida: en la araucanía se elegía de preferencia la piedra verde, en Chile Central 
OD�URMD�MDVSHDGD�\�HQ�HO�1RUWH�&KLFR�XQD�YDULHGDG�TXH�YD�GHVGH�HO�QHJUR�KDVWD�HO�EODQFR�
verdoso. 

����$OHMDQGUR�&XULTXHR�GH�7UXI �7UXI ��%HQJRD������������
����&LULOR�$QWLQDR��7HPXFR��FLW��.XUDPRFKL��������������
����(OLFXUD�&KLKXDLODI ����������
����.XUDPRFKL����������
����&DOYR�����������
����(Q�&KLOODQ��HQ�������2YLHGR����������������HO�DU]RELVSR�SURKLELy�HO�XVR�GH�SLHGUDV�SDUD�VDQDU�
�%DFLJDOXSR�����E�������(Q�VLJORV�SRVWHULRUHV�ODV�WRPDURQ�´SDUD�FLUFXODU�OD�VDQJUH��SDUD�WHQHU�IXHU]D�OD�
VDQJUH���µ��$QFDQ������������
����(UL]H������FLW��$OYDUDGR���������������
����&DOYR������������������
����3DWHUQRVWR��������������
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(Q�OD�DUDXFDQtD�OD�HOHFFLyQ�GHO�YHUGH�QR�HV�H[FOXVLYD���. La piedra verde está presente 
HQ�XQ�JUXSR�LPSRUWDQWH�\�TXH�GHVWDFD�SRU�VX�KHUPRVD�FRQIHFFLyQ��HQWUH�HO�TXH�VH�
encuentran varias “pivulkas antropomorfas”�����(O�FRORU�DPDULOOR��TXH�VH�FRQIXQGH�FRQ�
el verde en muchos casos, es también muy usado���, y luego viene el color café, con 
YDULRV�WRQRV�GLItFLOHV�GH�GHÀQLU���, negro271, blanco272 y distintos tonos de gris variando 
al azul, al crema y otros���. El único ejemplar de piedra rojiza muestra evidentes señales 
de pertenecer al complejo cultural Aconcagua���.  

-RVHSK�GHVFULEH�GRV�SXQ]RQHV�KDOODGRV�SRU�pO�HQ�ODV�GXQDV�GH�3DLFDYL��VLWLR�DEXQGDQWH�
HQ�ÁDXWDV�OtWLFDV��ORV�TXH�KDQ�GHELGR�VHUYLU�SDUD�OD�IDEULFDFLyQ�GH�ORV�WXERV�HQ�HVWDV��
8QR�GH�HOORV�HV�GH�KXHVR�\�HO�RWUR�GH�SLHGUD��silex xiloide���DPERV�FRQ�XQ�GLiPHWUR�
GH�����FP��\�XQ�ODUJR�UHVSHFWLYR�GH���\���FP��8Q�H[WUHPR�HVWi�DGDSWDGR�SDUD�SRGHU�
WDODGUDU�FRQ�PRYLPLHQWR�URWDWRULR��SURGXFLHQGR�SHUIRUDFLRQHV�SURIXQGDV�\�GH�SHTXHxR�
GLiPHWUR��HQ�FDPELR��HO�RWUR�SHUPLWH�VHU�XVDGR�D�PRGR�GH�IRUPyQ�SDUD�H[FDYDU��R�GH�
cucharita para retirar el polvillo���. El punzón de hueso recibe el nombre de pinkuwe, 
HYLGHQWHPHQWH�DVRFLDGR�D�ORV�QRPEUHV�GH�ODV�ÁDXWDV���. Un método para fabricar las 
SHUIRUDFLRQHV�HV�GHWDOODGR�SRU�(UL]H�������277���6HJ~Q�pO��VH�LQLFLDED�OD�DEHUWXUD�FRQ�
SHTXHxRV�JROSHV�GH�XQD�SLHGUD�SXQWLDJXGD�\��FXDQGR�\D�WHQLD�XQD�PLQ~VFXOD�FDYLGDG��
se le ponía arena. Con un palito bien aguzado se hacia girar bien recto entre las palmas 
GH�ODV�PDQRV��/D�SXQWD�EDUUHQDED�OD�PDVD�PLHQWUDV�TXH�HO�PRYLPLHQWR�JLUDWRULR�GHO�
SDOR�IURWDED�OD�DUHQD�FRQWUD�ODV�SDUHGHV�GHO�DJXMHUR�TXH�DXPHQWDED�JUDGXDOPHQWH�D�OD�
medida de su propio diámetro 278��(Q�JHQHUDO��ODV�ÁDXWDV�UHYHODQ�KXHOODV�GH�XQ�WDODGUDGR�
GH�WLSR�FLUFXODU��D�YHFHV�EDVWDQWH�HYLGHQWH��&$&��$���05$���������\�TXH�HQ�DOJXQRV�
FDVRV�DOFDQ]D�XQ�DOWR�JUDGR�GH�SUHFLVLyQ��H[DFWLWXG�\�SXOLGR��&.0�������+D\�DOJXQRV�

����7RGDV�ODV�FRQVLGHUDFLRQHV�GH�FRORU�TXH�VLJXHQ�VRQ�PX\�SUHOLPLQDUHV��QR�WRPDQ�HQ�FXHQWD�ORV�FDPELRV�GH�
FRORUDFLyQ�SURGXFLGRV�SRU�HO�WLHPSR��TXH�D�YHFHV�VRQ�PX\�LPSRUWDQWHV��SLHGUDV�GH�FRORU�EODQTXHFLQR�TXH�
WRPDQ�FRORUDFLyQ�FDIp�RVFXUR��SRU�HMHPSOR���\�VH�EDVDQ�HQ�PL�FULWHULR��VLQ�TXH�\R�WHQJD�WRGRV�ORV�REMHWRV�DO�
IUHQWH��SRU�OR�FXDO�ODV�FRPSDUDFLRQHV�GH�FRORULGR�HQWUH�XQR�\�RWUR�QR�VRQ�FRQÀDEOHV��$�SHVDU�GH�OR�DQWHULRU��
PH�SDUHFH�TXH�HO�WHPD�GHO�FRORU�HUD�LPSRUWDQWH�SDUD�ORV�FRQVWUXFWRUHV�\�XVXDULRV�GH�HVWRV�REMHWRV��\�OR�SRQJR�
a discusión de modo preliminar.
����&59�����01+1�������0&+$3�������&3����0$'%�������0+1���������������00-$5����������
����0&+$3�������06&+�����������������������������0+1��������������0+1&2��$��,,,������0$'%��
�������0&+$3�����������06&+���������&$&��$��
����0$'%����������,1$����������&8&2��&.0������&3����
271�00-$5����������06&+���������0+1&2���������0$+1))������&.0������
272�00-$5����������0$+1))������01+1�������0$+1))�������00-$5�����������00-$5��,,�������
����&0&��&+�,9����&&����01+1�������05$��������05$�����
����01+1��������
����-RVHSK�����E��������
��� pincuhue� �´HO�SXQ]RQµ���pincún� �´SXQ]RQHDU��DKXJHUHDU�DVVLµ��)HEUHV��������������pincún� �stylo perforare 
�+DYHVWDGW�>����@����������������2WURV�VLQyQLPRV�VRQ�mag, maq, katawe��,QRVWUR]D�HW�DO������������
277�6H�UHÀHUH�D�OD�SHUIRUDFLyQ�GH�XQ�pimuntuwe�´SLHGUD�KRUDGDGD�TXH�ORV�PDJRV�HPSOHDEDQ�HQ�VXV�IyUPXODV�
ULWXDOHVµ��3HUR�VH�DSOLFD�D�ODV�ÁDXWDV�GH�LJXDO�PDQHUD�
278�$OYDUDGR���������
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HMHPSODUHV��FRPR�05$�������TXH�WLHQHQ�OD�IRUPD�H[WHULRU�FRPSOHWD��ELHQ�WHUPLQDGD��\�
el tubo aún sin abrir.  

/DV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�UHSUHVHQWDQ��HQ�VX�FRQMXQWR��XQ�WLSR�GH�REMHWR�YDOLRVR�GH�SLHGUD�
SHTXHxR��SRUWiWLO�\�GHVSURYLVWR�SRU�OR�JHQHUDO�GH�RUQDPHQWDFLyQ��6X�XQLGDG�HVWi�GDGD�
D�QLYHO�GH�VX�IXQFLyQ�VRQRUD�GHQWUR�GH�OD�YLGD�\�OD�VRFLHGDG�TXH�OD�FUHy��8QD�SDUWH�
importante de esta función está descrita por Pineda y otros, respecto de la intensa vida 
GH�ÀHVWDV�\�FRQYLWHV��ORV�PRFHWRQHV�TXH�WRFDEDQ�VXV�ÁDXWDV�DJXGDV�GXUDQWH�KRUDV�\�
KRUDV�LQFDQVDEOHPHQWH�VLQ�GXGD�OR�KDFtDQ�FRQ�XQ�LQVWUXPHQWR�HQ�HO�FXDO�FRQÀDEDQ��TXH�
FRQRFtDQ��WDO�FRPR�KR\�FRQRFH�VX�ÁDXWD�XQ�EXHQ�SLÀONDWUXIH. Probablemente, cada uno 
portaba su instrumento de piedra, fabricado por él mismo para esas ocasiones, y cuyo 
WDxLGR�HUD�DSUHQGLGR�GXUDQWH�ODV�ÀHVWDV��HQ�HO�FRQMXQWR�GHO�EDLOH�\�HO�FDQWR����

Un tipo especial de piedra horadada, llamado pimuntuhue279 o pimuntue280 es empleado 
por los machi�SDUD�VRSODU�WDEDFR�GXUDQWH�VXV�H[RUFLVPRV��,JQRUR�VL�VRQ�FRQVLGHUDGRV�
VLPLODUHV�D�ODV�ÁDXWDV��SHUR�VX�QRPEUH�LQGLFD�XQ�SDUHQWHVFR�FRQ�HOODV��\�VX�XVR�ODV�
relaciona en la acción de soplar en la piedra.     

/R�TXH�PiV�OODPD�OD�DWHQFLyQ�DO�UHYLVDU�HO�JUXSR�GH�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�HV�OD�GLYHUVLGDG�
HQWUH�XQ�REMHWR�\�RWUR��TXH�KDFH�GH�FDGD�REMHWR�DOJR�~QLFR��6H�REVHUYD�XQD�UHODFLyQ�
SHUVRQDO�HQWUH�HO�REMHWR�\�VX�FRQFHSFLyQ�FRPR�DOJR�SHUVRQDO��GHÀQLGR�SRU�VX�
GLIHUHQFLD�FRQ�HO�UHVWR��(VWD�HV�XQD�EXHQD�UD]yQ�SDUD�SHQVDU�TXH�FDGD�ÁDXWD�REHGHFH�
D�XQ�FRQVWUXFWRU�GLVWLQWR��TXH�DGHPiV�HV�HO�SURSLR�XVXDULR��FRQWUDULR�D�OR�TXH�RFXUUH�
FXDQGR�XQ�HVSHFLDOLVWD�UHSLWH�OD�FRQIHFFLyQ�GH�XQ�REMHWR�TXH�FRQVLGHUD�H[LWRVR281.   

$�SHVDU�GH�OR�DQWHULRU��HQ�HO�FRQMXQWR�GH�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�TXH�FRQRFHPRV�D�WUDYpV�GH�
FROHFFLRQHV�SRGHPRV�UHFRQRFHU�FLHUWDV�WLSRORJtDV�\�UDVJRV�HVWLOtVWLFRV�TXH�VH�UHSLWHQ��
TXH�UHVSRQGHQ�D�IDFWRUHV�PXVLFDOHV�FRQ�XQD�LQWHQFLyQ�FRP~Q��FRPSDUWLGD�SRU�XQD�
población amplia en tiempo y espacio. Esta comunión de objetivo sólo se puede 
haber obtenido a través de una red de comunicación entre músicos y constructores 
de instrumentos282��TXH�SUREDEOHPHQWH�HUDQ�OD�PLVPD�SHUVRQD�HQ�HVWH�FDVR���/D�
GHÀQLFLyQ�GH�HVWRV�JUXSRV�TXH�SXHGR�KDFHU�VREUH�OD�EDVH�GH�ORV�SRFRV�UDVJRV�XQLWDULRV�
TXH�PHQFLRQDED��HV�WHQWDWLYD�\�FRQ�FDVRV�DPELJXRV��ORV�OtPLWHV�UtJLGRV�HQWUH�XQ�

279�(UL]H�����
����%DFLJDOXSR�����������D����
281 La tendencia a producir instrumentos musicales todos distintos no es la habitual en la organología 
PXQGLDO��SHUR�QR�HV�GHVFRQRFLGD��YHU�GHVFULSFLyQ�GH�XQ�FRQMXQWR�GH�ÁDXWDV�GH�KXHVR�GH�7KHWIRUG�
�,QJODWHUUD���GH�ORV�DxRV�����²���G�&���WRGDV�GLVWLQWDV�HQ�VX�DÀQDFLyQ��/DZVRQ�����������
282 Esta continuidad de rasgos organológicos a través del espacio y del tiempo ha sido detectado en muchas 
RFDVLRQHV�HQ�UHIHUHQFLD�D�REMHWRV�SUHKLVWyULFRV��9HU�/DZVRQ��������



186

JUXSR�\�RWUR�QR�H[LVWHQ��8QR�GH�ORV�IDFWRUHV�TXH�KDFHQ�PX\�GLItFLO�HVWD�RUJDQL]DFLyQ�
HV�OD�FRQWLQXD�UHXWLOL]DFLyQ�GH�ORV�REMHWRV�URWRV��WDO�SDUHFH�TXH�HO�GXHxR�QR�GHVHD�
TXHGDUVH�VLQ�LQVWUXPHQWR��$O�UHSDUDUOR��SXHGH�PRGLÀFDUOR�WRWDOPHQWH�VL�OD�URWXUD�
KD�FRPSURPHWLGR�XQD�SDUWH�LPSRUWDQWH��FRPR�RFXUUH�D�PHQXGR��\D�VHD�SRUTXH�VH�
XWLOL]D�XQ�WUR]R�GH�XQ�WXER�FRPSOHMR�PXFKR�PD\RU��ÀJ����'��R�SRUTXH�VH�UHLQYHQWD�
XQ�LQVWUXPHQWR�WRWDOPHQWH�GLIHUHQWH�D�SDUWLU�GH�ORV�UHVWRV�GHO�DQWHULRU��ÀJ����)���(VWD�
DFWLWXG�QRV�VHxDOD�TXH�ODV�WLSRORJtDV�QR�VRQ�FHUUDGDV�QL�H[FOXVLYDV�GH�XQ�JUXSR�VRFLDO��
sino al contrario, abiertas, intercambiables.   

Todo esto hace muy difícil establecer tipologías recortadas en el conjunto, pero a pesar 
GH�HVR��REVHUYDPRV�FLHUWRV�FULWHULRV�TXH�ULJHQ�SRU�VHSDUDGR�D�ODV�SURSLHGDGHV�VRQRUDV�
�WXER�VRQRUR��DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ��HPERFDGXUD��GH�VXV�SURSLHGDGHV�SRUWiWLOHV��DVDV��
\�GH�VX�HVWLOR�IRUPDO��SHUÀO��RUQDPHQWDFLyQ����. La combinación de estos elementos 
nos permite establecer una serie de grupos instrumentales diferentes, para los cuales he 
XVDGR�ORV�QRPEUHV�FRQVLJQDGRV�HQ�ORV�VLJORV�;9,,�\�;9,,,��WDO�FRPR�TXHGD�UHVHxDGR�
más arriba. Las diferentes características observadas son:

TUBO

(O�WXER�HV�HO�DSDUDWR�SURGXFWRU�GHO�VRQLGR��(O�WLSR�GH�VRQLGR�TXH�SURGXFLUi�VH�GHÀQH�
según su forma, según esté abierto o cerrado, si hay más de un tubo en el instrumento 
y si posee agujeros de digitación o no. 

+D\�GRV�IRUPDV�GHO�WXER�TXH�PDUFDQ�QtWLGDPHQWH�OD�PXHVWUD��HO�´WXER�VLPSOHµ�\�HO�
“tubo complejo”. El “tubo simple” varía desde un tubo corto y cónico hasta el tubo 
FLOtQGULFR�\�ODUJR��DSUR[LPDGDPHQWH�HQWUH���\����FP����FRQ�WRGD�XQD�JDPD�GH�IRUPDV�
intermedias.   El tubo cónico generalmente se comporta de dos modos: soplando 
VXDYH�GD�VRQLGRV�GXOFHV��DÀQDGRV��DXQTXH�LPSUHFLVRV��XQ�OHYH�FDPELR�HQ�OD�SRVWXUD�
GH�OD�ERFD�DOWHUD�VX�DOWXUD���VRSODQGR�IXHUWH�JHQHUD�XQ�VRQLGR�LQWHQVtVLPR��PX\�DJXGR��
penetrante y más estable. El tubo cilíndrico tiende a ser más estable, menos agudo y 
PHQRV�LQWHQVR��(O�´WXER�FRPSOHMRµ�HVWi�FRPSXHVWR�GH�GRV�GLiPHWURV��XQR�SUR[LPDO�
PiV�DQFKR�\�RWUR�GLVWDO�PiV�DQJRVWR��\�HV�VLHPSUH�ODUJR��F�����FP��SRU�OR�JHQHUDO���
(QWUH�DPERV�WLSRV�GH�WXER��´VLPSOHµ�\�´FRPSXHVWRµ��QR�KD\�LQWHUPHGLRV��VRQ�GRV�
FODVHV�RUJDQROyJLFDPHQWH�GLIHUHQWHV��(O�VRQLGR�TXH�SURGXFH�HO�´WXER�FRPSOHMRµ�
�FXDQGR�HVWi�ELHQ�FRQVWUXLGR�\�ELHQ�WRFDGR��HV�WRWDOPHQWH�GLIHUHQWH�DO�GHO�´WXER�
VLPSOHµ��HV�XQ�VRQLGR�GLVRQDQWH��HQ�GRQGH�VH�SHUFLEHQ�GRV�DOWXUDV�VHPHMDQWHV�TXH�
chocan, con fenómenos de batimento o vibración claramente audible, un tipo de 

����$�H[FHSFLyQ�GHO�SULPHUR��ORV�RWURV�FULWHULRV�QR�DIHFWDQ�HQ�QDGD�HO�VRQLGR��QR�SHUWHQHFHQ�DO�iPELWR�GH�
OR�RUJDQROyJLFR��VLQR�DO�GH�REMHWRV�UHODFLRQDGRV�FRQ�REMHWLYRV�GLVWLQWRV�DO�VRQLGR��HVWiQ�DO�VHUYLFLR�GH�VX�
WUDQVSRUWH��DVDV��\�DO�VHUYLFLR�GH�FLHUWR�HVWLOR�YLVXDO�LPSHUDQWH�HQ�OD�VRFLHGDG�GH�HVH�PRPHQWR�
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VRQLGR�TXH�HQ�&KLOH�&HQWUDO�VH�KD�FRQRFLGR�FRPR�
´VRQLGR�UDMDGRµ��(VWH�´WXER�FRPSOHMRµ�VDEHPRV�TXH�
FRUUHVSRQGH�D�XQD�LQÁXHQFLD�GHO�&RPSOHMR�&XOWXUDO�
Aconcagua, comenzó probablemente hacia los siglos 
XIII y siguientes y sus repercusiones perduran hasta 
hoy en la SLÀOND. Por contraste, los “tubos simples”, 
especialmente los cortos y cónicos, parecen ser típicos 
de los períodos más arcaicos, si bien continúan en uso 
hasta hoy, probablemente como perduración de un estilo 
estético sonoro arcaico, pero también probablemente 
FRPR�VROXFLyQ�GH�FRQVWUXFFLyQ�SDUD�TXLHQ�QHFHVLWD�KDFHU�
XQD�ÁDXWD�SHUR�FDUHFH�GHO�FRQRFLPLHQWR�SDUD�KDFHU�HO�WXER�
FRPSOHMR��TXH��SRU�OR�GHPiV��UHTXLHUH�EDVWDQWH�H[SHULHQFLD���(O�
XVR�GH�WXERV�FRUWRV�\�FyQLFRV�HVWi�PX\�UHODFLRQDGR�DO�PDWHULDO��HV�
OD�IRUPD�PDV�IiFLO�GH�WDODGUDU�FRQ�WpFQLFDV�OHQWDV�\�GH�GLItFLO�FRQWURO��
y es prácticamente desconocido fuera de la araucanía.  

Este contaste de sonido y forma entre el “tubo complejo” y el “tubo 
VLPSOHµ�PH�SHUPLWH�XVDUOR�FRPR�SULPHU�FULWHULR�FODVLÀFDWRULR�SDUD�HO�
FRQMXQWR�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD����

(O�VHJXQGR�FULWHULR�VH�EDVD�HQ�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQR�R�PiV�WXERV��VLHQGR�HVWH�VHJXQGR�
JUXSR�FRQRFLGR�JHQpULFDPHQWH�FRPR�´ÁDXWD�GH�SDQµ��6L�ELHQ�HV�FLHUWR�TXH�KD\�XQD�
continuidad entre uno y muchos tubos para los instrumentos de “tubo continuo”, 
la enorme desigualdad numérica a favor de los instrumentos de un tubo permite 
WUDWDUORV�FRPR�JUXSR�DSDUWH��(Q�HO�FDVR�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�´WXER�FRPSOHMRµ�VH�PDUFD�XQD�
GLIHUHQFLD�HQWUH�DPERV�JUXSRV��OR�TXH�KDFH�PiV�QDWXUDO�HVWD�FODVLÀFDFLyQ��

$*8-(526�'(�',*,7$&,21

/D�H[LVWHQFLD�GH�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ�SDUD�ORV�DHUyIRQRV�HV�PX\�HVFDVD�HQ�OD�]RQD��
/D�SUHVHQFLD�GH�HVWRV�DJXMHURV�GHÀQH�FDUDFWHUtVWLFDV�VRQRUDV�PX\�SUHFLVDV��\D�TXH�
SHUPLWH�XQD�YDULDFLyQ�UiSLGD�\�PX\�FRQWURODGD�HQWUH�DOWXUDV�GH�VRQLGR�SUHGHÀQLGDV��
Este recurso es muy poco usado en esta zona, y cuando se utiliza, es de forma bastante 
SULPLWLYD����'HELGR�D�HVWR��QR�SDUHFH�VHU�XQ�FULWHULR�FODVLÀFDWRULR�LPSRUWDQWH��([LVWH��
VLQ�HPEDUJR��XQ�JUXSR�HVSHFtÀFR�GH�ÁDXWDV�TXH�VH�FDUDFWHUL]DQ��HQWUH�RWUDV�DVSHFWRV�
~QLFRV��SRU�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQ�DJXMHUR�GH�GLJLWDFLyQ��(V�SRU�HVR�TXH�OR�XWLOL]R�FRPR�
XQ�WHUFHU�FULWHULR�FODVLÀFDWRULR��D~Q�FXDQGR�HQ�HVWH�FDVR�VH�FUX]D�FRQ�HO�DQWHULRU��KD\�
ÁDXWDV�GH�XQR�\�GH�YDULRV�WXERV�TXH�FRPSDUWHQ�OD�PLVPD�WLSRORJtD�FRQ�XQ�DJXMHUR��
 

Fig 58
7XERV�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD��HO�WXER�
simple puede tener una forma corta y 
cónica (A) o cilíndrica (B).   El tubo 
FRPSOHMR�VLHPSUH�HV�DODUJDGR��&���

A B C
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78%2�$%,(572�2�&(55$'2

El tubo, según se use abierto o cerrado, marca una diferencia de tañido y sonido 
importante. El tubo cerrado es el habitual en la zona y, de acuerdo con el panorama 
RUJDQROyJLFR�GH�OD�UHJLyQ��OR�PiV�SUREDEOH�HV�TXH�OD�PD\RUtD�GH�ORV�WXERV�DELHUWRV�
estuvieran cerrados originalmente. Una parte de ellos corresponde al “tubo complejo”, 
TXH�VyOR�VXHQD�FRUUHFWDPHQWH�VL�HVWi�FHUUDGR��SHUR�TXH�PXFKDV�YHFHV�VH�IDEULFy�DELHUWR�
�VROXFLRQDQGR�DVt�SUREOHPDV�WpFQLFRV�FRPSOLFDGRV��SDUD�SRVWHULRUPHQWH�VHOODUOR�
con un tapón. Esta técnica fue conocida más al norte, donde se conservan algunos 
instrumentos con tapón, y continúa hoy en uso en la araucanía, en las SLÀONDV de 
madera�����6LQ�HPEDUJR��HQ�ORV�HMHPSODUHV�DUTXHROyJLFRV��HVWH�WDSyQ��VL�KD�H[LVWLGR��KD�
desaparecido.   De hecho, los mapuches conocían el upe��EUHD��UHVLQD��JRPD�SH]����. En 
un piloilo��ÀJ����)���HQ�XQ�WXER�TXH�VH�DEULy�DFFLGHQWDOPHQWH�GXUDQWH�VX�FRQIHFFLyQ��
TXHGDQ�UHVWRV�GH�XQD�VXVWDQFLD�FRQ�DSDULHQFLD�GH�FHUD�GH�DEHMD�TXH�GHELy�FHUUDUOR��
En una SLÀOND�UHVWDXUDGD�OXHJR�GH�XQD�URWXUD�HQFRQWUDPRV�PDUFDV�TXH�SDUHFHQ�
FRUUHVSRQGHU�D�XQ�WDSyQ�GH�PDGHUD�LQVHUWR�HQ�OD�EDVH��ÀJ����(��

'H�WRGRV�PRGRV��FRQRFLHQGR�OD�HQRUPH�YDULDFLyQ�LQGLYLGXDO�TXH�FDUDFWHUL]D�WRGD�
OD�SURGXFFLyQ�GH�ÁDXWDV�HQ�OD�UHJLyQ��QR�VH�SXHGH�GHVFDUWDU�HO�SRVLEOH�XVR�GHO�WXER�
DELHUWR��\D�VHD�GLJLWDQGR�HQ�HO�H[WUHPR�GLVWDO�R�QR��OR�FXDO�FRUUHVSRQGH�D�RWUR�WLSR�
RUJDQROyJLFR��6+�����������´NHQDµ���(Q�DOJXQRV�FDVRV�LQFOXVR�SDUHFH�KDEHUVH�DELHUWR�
el tubo intencionalmente, o bien parece haberse repasado una rotura para usar como 
agujero de digitación. También se usaron instrumentos con algunos tubos cerrados y 
otros abiertos.  

(O�SDQRUDPD�JHQHUDO�HV�TXH�KD\�XQ�WLSR�GRPLQDQWH��WXER�FHUUDGR��\�RWUR�PiV�
LPSUREDEOH��WXER�DELHUWR���(Q�WRGR�FDVR��QR�SDUHFH�KDEHU�QLQJXQD�LQWHQFLyQ�GH�SDUWH�
GH�OD�FXOWXUD�TXH�SURGXMR�HVWRV�DUWHIDFWRV�GH�VHxDODUORV�FRPR�JUXSRV�VHSDUDGRV��(VWH�
UDVJR�GH�LQFHUWLGXPEUH�OR�FRQYLHUWH�HQ�XQ�UDVJR�SRFR�FRQÀDEOH�SDUD�GHÀQLU�WLSRORJtDV�
organológicas.

(0%2&$'85$

/ODPDUHPRV�HPERFDGXUD�D�OD�VXSHUÀFLH�VXSHULRU�GH�ODV�ÁDXWDV��GRQGH�VH�DEUH�HO�WXER����
+DELWXDOPHQWH�HV�XQD�VXSHUÀFLH�SODQD��PiV�R�PHQRV�DPSOLD��(Q�DOJXQRV�FDVRV��HO�R�ORV�
WXERV�VH�DEUHQ�HVSDFLRVDPHQWH�GLVWULEXLGRV�HQ�HVWD�VXSHUÀFLH��HQ�RWURV�FDVRV��ORV�WXERV�
HVWiQ�WDQ�MXQWRV�TXH�DSHQDV�GHMDQ�HQWUHPHGLR�XQDV�GHOJDGDV�SDUHGHV��

����3RU�HMHPSOR�HQ�05$�����
����9DOGLYLD�>���������@������
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sin espacios planos. Por lo general, esta última forma de embocadura corresponde 
D�ORV�LQVWUXPHQWRV�PiV�FXLGDGRV�HQ�VX�FRQIHFFLyQ��H[LJH�XQD�KDELOLGDG�DUWHVDQDO�
H[WUDRUGLQDULD���\�HV�OD�PiV�HIHFWLYD�RUJDQROyJLFDPHQWH��SRU�VX�IDFLOLGDG�GH�HPLVLyQ�GHO�
VRQLGR�����

&XDQGR�OD�ÁDXWD�WLHQH�YDULRV�WXERV��ODV�HPERFDGXUDV�HVWiQ�GLVSXHVWDV�D�XQ�PLVPR�
nivel, lo cual es una tendencia universal, y se corresponde con la comodidad de 
WDxHU�GHVSOD]DQGR�HO�LQVWUXPHQWR�SRU�GHODQWH�GH�OD�ERFD��(Q�XQ�VROR�FDVR�H[LVWH�XQD�
HPERFDGXUD�HQ�TXH�HO�QLYHO�GH�ORV�GRV�WXERV�HV�GLIHUHQWH��\�D�SHVDU�GH�HVR�VLJXH�VLHQGR�
fácil de tocar���.  

/D�ERFD�GHO�WXER�VH�DEUH�SHUSHQGLFXODUPHQWH�D�OD�VXSHUÀFLH�GH�OD�HPERFDGXUD��(O�FRUWH�
TXH�VH�SURGXFH�HQ�HVH�HQFXHQWUR�HV�IXQGDPHQWDO�UHVSHFWR�GH�OD�FDOLGDG�\�IDFLOLGDG�
GHO�VRQLGR�UHVXOWDQWH��&XDQGR�KD\�XQ�EXHQ�ÀOR��HV�GHFLU��XQ�iQJXOR�PDUFDGR��HO�
VRQLGR�VH�IDFLOLWD�\�HV�PiV�HVWDEOH��(Q�OD�PHGLGD�HQ�TXH�HO�ÀOR�HV�PHQRV�GHÀQLGR��PiV�
redondeado, el sonido es más difícil de obtener y hay más ruido de soplo involucrado.   
/OHJD�XQ�PRPHQWR�HQ�TXH�OD�DXVHQFLD�GH�ÀOR�LPSLGH�REWHQHU�VRQLGR�DOJXQR����

Estas características de la embocadura cruzan por igual a toda la muestra, por lo cual 
no las utilizo como criterio organizador.

$6$6

/D�H[LVWHQFLD�GH�ODV�DVDV�PXHVWUD�XQD�YDULDFLyQ�QRWDEOH�D�WUDYpV�GH�OD�PXHVWUD��$�IDOWD�GH�
XQD�SDODEUD�PiV�HVSHFtÀFD�OODPR�´DVDµ�QR�VROR�D�OD�SURWXEHUDQFLD�FRQ�XQ�DJXMHUR�TXH�

����)LJ����$���(O�~QLFR�RWUR�REMHWR�LQYHVWLJDGR�TXH�QR�WHQtD�OD�HPERFDGXUD�D�XQ�QLYHO��VLQR�TXH�SUHVHQWDED�
XQD�VXSHUÀFLH�LUUHJXODU��IXH�GHVFDUWDGR�FRPR�ÁDXWD�SRU�HVD�UD]yQ��DGHPiV�GH�RWUDV�TXH�QR�FRQFXHUGDQ�FRQ�
OD�WHQGHQFLD�GHO�JUXSR��HV�GH�FHUiPLFD��FRQ�WXERV�UHFWDQJXODUHV�DSODQDGRV��DELHUWRV��GH�XQ�WDPDxR�PXFKR�
PD\RU��GH�XQD�IRUPD�H[WHULRU�FXDGUDGD�QR�FRPSDFWD��\�VXPDPHQWH�LQHÀFLHQWH�RUJDQROyJLFDPHQWH��

A B C D E

Fig 59
(VTXHPD�GH�ODV�HPERFDGXUDV�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD��
$��HPERFDGXUD�SODQD��ÀOR�UHFWR����%��HPERFDGXUD�FRQ�ÀOR�DJX]DGR��SiUHGHV�GHOJDGDV�\�IUiJLOHV��VH�GD�HQ�ORV�
HMHPSODUHV�PDV�ÀQRV����&��ÀOR�FRQ�UHEDMH�HQ�IRUPD�GH�HPEXGR����'��ÀOR�UHGRQGHDGR��HV�HO�PDV�LQHÀFLHQWH�\�
VH�GD�HQ�ORV�HMHPSODUHV�PDV�WRVFRV����(��HPERFDGXUD�HQ�GRV�QLYHOHV��VH�GD�VRODPHQWH�HQ�XQ�HMHPSODU���
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SHUPLWH�DVLU�HO�REMHWR��FRPR�HQ�HO�DVD�GH�XQD�WD]D��VLQR�WDPELpQ�D�OD�SHUIRUDFLyQ�TXH�
cumple objetivo de colgar el instrumento, sin importar su posición. Normalmente la 
SRVLFLyQ�HVWi�QRUPDGD��H[LVWLHQGR�HO�DVD�EDVDO�\�ODV�GRV�DVDV�ODWHUDOHV��(Q�DOJXQRV�FDVRV�
H[LVWH�OD�SURWXEHUDQFLD�GH�GRV�DVDV�ODWHUDOHV�VLQ�ORV�DJXMHURV�KRUDGDGRV��WDPELpQ�DTXt�
las denomino “asas”, a pesar de la incongruencia, a falta de un mejor denominador 
común.

Las dos asas laterales corresponden a las SLÀONDV actuales e históricas. El asa basal y 
OD�DXVHQFLD�GH�DVD�SDUHFHQ�FRUUHVSRQGHU�DO�WLSR�PiV�DUFDLFR��6LQ�HPEDUJR��OD�IRUPD�\�
SRVLFLyQ�GHO�DVD�QR�HV�XQ�PDUFDGRU�WHPSRUDO�FRQÀDEOH��\D�TXH�ORV�HVWLORV�PiV�DUFDLFRV�
perduran en el tiempo, como lo demuestra el piloilo sin asa posthispánico encontrado 
HQ�HO�)XHUWH�3LWUXITXpQ�\�OD�´DQWDUDµ�FRQ�DVD�EDVDO��DVt�FRPR�ODV�´SLÀOFDVµ�GH�PDGHUD�
PRGHUQDV�VLQ�DVD�R�FRQ�XQ�DVD��(Q�FDPELR��OD�H[LVWHQFLD�GH�XQ�DVD�ODWHUDO��HVFDVDPHQWH�
representada en la muestra, parece ser un rasgo más preciso como diagnóstico 
WHPSRUDO�TXH�FRUUHVSRQGH�D�OD�LQÁXHQFLD�$FRQFDJXD�������������\D�TXH�QR�SDUHFH�
H[LVWLU�DQWHV�\�GHVDSDUHFH�OXHJR��DXQTXH�QR�FRPSOHWDPHQWH��FRPR�VH�FRPSUXHED�HQ�
DOJXQDV�´SLÀONDVµ�GH�PDGHUD�FRQ�XQ�DVD��

Luego de la invasión hispana, probablemente a consecuencia del desmembramiento 
FXOWXUDO�SURGXFLGR�HQ�WRGD�OD�UHJLyQ�GH�/RV�$QGHV�VXU��FRQ�H[FHSFLyQ�GH�OD�DUDXFDQtD��
VH�SHUGLy�HO�DVD�~QLFD�ODWHUDO��DVLPpWULFD��TXH�WLHQH�XQD�ODUJD�GDWD�HQWUH�ORV�LQVWUXPHQWRV�
aconcagua, diaguita y de más al norte, y se produjo un cambio: los descendientes de los 
aconcagua, en Chile central, adoptaron las dos asas de sus vecinos mapuches, mientras 
TXH�ORV�GHVFHQGLHQWHV�GH�ORV�GLDJXLWD��HQ�HO�QRUWH�FKLFR��GHMDURQ�VXV�´SLÀONDVµ�VLQ�DVD����

Las asas no parecen haber tenido una función muy importante respecto del colgado 
GH�ORV�LQVWUXPHQWRV��\D�TXH�OD�UHYLVLyQ�GH�OD�PXHVWUD�UHYHOD�PX\�SRFRV�FDVRV�HQ�
TXH�VH�QRWD�DOJ~Q�JUDGR�GH�GHVJDVWH�GHELGR�D�HVWD�DFFLyQ��D�GLIHUHQFLD�GHO�GHVJDVWH�
GHELGR�DO�WDxLGR��SRU�HMHPSOR��TXH�GHELHUD�VHU�PHQRV�DEUDVLYR��,QFOXVR�ORV�FDVRV�
de protuberancias de asa sin perforación indican más bien un acto de tomar con la 
PDQR�FyPRGDPHQWH��HYLWDQGR�TXH�HO�REMHWR�UHVEDOH��PiV�TXH�FROJDUOR�GHO�FXHOOR�GHO�
ejecutante.

A pesar de la falta de consistencia, y a falta de uno más coherente, lo utilizo como 
FXDUWR�FULWHULR�RUJDQL]DGRU�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�

3(5),/

/DV�IRUPDV�GHO�FXHUSR�GH�ODV�ÁDXWDV�GLEXMDQ�SHUÀOHV�TXH�YDUtDQ�HQRUPHPHQWH�HQWUH�
ORV�HMHPSODUHV�HVWXGLDGRV��3RU�XQD�SDUWH�WHQHPRV�ODV�IRUPDV�PRGHUQDV�GH�OD�´SLÀONDµ�
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caracterizadas por su rasgo alargado, con la 
HPERFDGXUD�TXH�VH�HQVDQFKD�HQ�IRUPD�PiV�
o menos abrupta, y las dos asas laterales 
XELFDGDV�HQ�OD�PLWDG�VXSHULRU��TXH�VH�UHSLWHQ�
en ejemplares históricos. Por otra parte 
tenemos las formas redondeadas, oblongas, 
elípticas y otras, pero siempre más compactas 
TXH�DODUJDGDV��TXH�SDUHFHQ�SHUWHQHFHU�SRU�OR�
JHQHUDO�D�ORV�SHUtRGRV�PiV�DUFDLFRV��/DV�ÁDXWDV�
alargadas parecen pertenecer solamente a 
SHUtRGRV�WDUGtRV��GH�OD�LQÁXHQFLD�$FRQFDJXD�
KDFLD�DGHODQWH���SHUR�HVWR�QR�LQGLFD�OD�
desaparición de las formas compactas. 

1R�H[LVWH��FRPR�RFXUUH�PiV�DO�QRUWH��OD�FRSLD�
en piedra de formas provenientes de otros 
PDWHULDOHV��1R�KD\�QLQJXQD�IRUPD�H[WHUQD�
TXH�QRV�KDEOH�GH�FDxDV�R�KXHVRV�ODUJRV��SRU�
ejemplo, lo cual probablemente ocurriría en 
caso de tratarse de instrumentos semejantes en 
FXDQWR�D�IXQFLyQ�\�VLJQLÀFDGR��FRPR�RFXUUH�HQ�
las “antaras” de piedra de Potosí, de Calama y 
GHO�12$�287.

251$0(17$&,21

La ornamentación está muy poco representada en la muestra. La norma es la ausencia 
GH�WRGD�RUQDPHQWDFLyQ��DXQTXH�D�YHFHV�DSDUHFHQ�OtQHDV�JUDEDGDV�HQ�OD�VXSHUÀFLH�\�PiV�
UDUDPHQWH�KD\�DOJXQD�IRUPD�HVFXOWyULFD�TXH�PRGHOD�HO�FXHUSR�GH�OD�ÁDXWD���

(Q�YDULDV�ÁDXWDV�H[LVWH�XQD��R�PiV��´OtQHD�JXtDµ�TXH�KD�VHUYLGR�DO�DUWHVDQR�SDUD�GHÀQLU�
HO�HVSDFLR�\�OD�GLUHFFLyQ�GHO�WXER�HQ�HO�EORTXH�GH�SLHGUD��(VWH�UHFXUVR��FRP~Q�D�ODV�
DQWDUDV�GH�SLHGUD�GHO�QRUWH��KDVWD�%ROLYLD��QR�QHFHVDULDPHQWH�UHSUHVHQWD�XQ�SUpVWDPR�
FXOWXUDO��SRUTXH�HV�XQ�UHFXUVR�PX\�IXQFLRQDO�TXH�SXHGH�KDEHU�VLGR�UHLQYHQWDGR�HQ�
múltiples ocasiones.   

En contraste, la ornamentación producida por motivos escultóricos o por incisiones, 
TXH��HV�KDELWXDO�HQWUH�ODV�SLSDV�GH�SLHGUD��HVWi�SUiFWLFDPHQWH�DXVHQWH�HQ�ODV�ÁDXWDV��FRQ�

287�(Q�HVWRV�HMHPSODUHV�VH�LPLWD�HQ�SLHGUD�HO�RULJLQDO�GH�FDxD��HO�´VLNXµ�KDELWXDO�HQ�OD�UHJLyQ����9HU�3pUH]�GH�
$UFH�����E

Fig 60
(VTXHPD�GH�ORV�SHUÀOHV�\�GH�ODV�DVDV�GH�ODV�
ÁDXWDV�GH�SLHGUD���$��VLQ�DVD��EDVH�JHQHUDOPHQWH�
UHGRQGHDGD��´HVWLOR�SLWUpQµ����%��FRQ�DVD�EDVDO��
EDVH�JHQHUDOPHQWH�UHGRQGHDGD��´HVWLOR�SLWUpQµ�
y “estilo Vergel”. / C) dos asas laterales, base 
redondeada.  / D dos asas laterales, de perforación 
vertical, mas escasa. / E un asa lateral, forma 
alargada, “estilo aconcagua”. / F dos asas 
ODWHUDOHV��IRUPD�DODUJDGD��SHUtRGR�SUH��KLVSiQLFR�
WDUGtR�H�KLVSiQLFR�WHPSUDQR����*�GRV�DVDV��
embocadura ancha, período historico tardío, se da 
HQ�ODV�´SLÀONDVµ�GH�PDGHUD�WDPELpQ��

A B C D
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H[HSFLyQ�GH�XQ�JUXSR�GH�ÁDXWDV�PX\�GHÀQLGR��OD�´SLYXOFDµ��TXH�SUHFLVDPHQWH�HV�HO�
~QLFR�TXH�FRPSDUWH�PXFKDV�FDUDFWHUtVWLFDV�FRQ�ODV�SLSDV��6H�WUDWD�GH�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�
DQWURSRPRUID��DFRPSDxDGD�PXFKDV�YHFHV�GH�GLEXMRV�JHRPpWULFRV�HQ�EDVH�D�OtQHDV�]LJ�
]DJ�TXH�QRV�UHFXHUGDQ�OD�FHUiPLFD�(O�9HUJHO��\�TXH�KDQ�VLGR�LQWHUSUHWDGDV�FRPR�UHÁHMR�
de esa fase cultural.   

)XHUD�GH�HVH�JUXSR��HQ�DOJXQRV�HMHPSODUHV�VH�REVHUYDQ�OtQHDV��D�YHFHV�PX\�WRVFDPHQWH�
WUD]DGDV��\�DOJXQRV�GLEXMRV�\�OHWUDV��SHUR�HVWDV�SDUHFHQ�HVWDU�HVFULWDV�SRU�DOJXLHQ�TXH�
no sabe escribir, como si las usara como diseño solamente. Estas letras son evidencia 
de una época posterior a la invasión española, pero pueden haber sido agregadas a 
instrumentos más antiguos.  

%�������)/$87$�'(�3,('5$�'(�78%2�6,03/(

(QWUH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�GH�WXER�VLPSOH�VHSDUDUHPRV�ODV�TXH�WLHQHQ�XQ�VROR�WXER��TXH�
HVWiQ�UHSUHVHQWDGRV�SRU�WUHV�FDWHJRUtDV�TXH�KHPRV�QRPEUDGR�´SLZLONDZHµ��´SLZXONDµ�
\�´SLZXOND�DQWURSRPRUIDµ��GH�ODV�GH�YDULRV�WXERV�TXH�KHPRV�UHXQLGR�EDMR�HO�WtWXOR�
“piloilo”.

%��������)/$87$�'(�81�78%2�6,03/(

/D�VHSDUDFLyQ�GH�ORV�WUHV�JUXSRV�TXH�FRPSRQHQ�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�GH�XQ�WXER�VLPSOH�
QR�VLHPSUH�HV�QtWLGD����(Q�FDGD�FDVR�VH�GHÀQHQ�ORV�FULWHULRV�XVDGRV�SDUD�VHSDUDU�ORV�
JUXSRV��SURFXUDQGR�VLHPSUH�DWHQHUVH�D�ODV�GLIHUHQFLDV�TXH�SDUHFHQ�KDEHU�RSHUDGR�HQ�OD�
FXOWXUD�TXH�ORV�RULJLQy�

Fig 61
(MHPSORV�GH�kitras��SLSDV��GH�SLHGUD�SUHKLVSiQLFDV�GHO�iUHD�DUDXFDQD��HQ�TXH�VH�DSUHFLD�HO�GHVDUUROOR�DOFDQ]DGR�HQ�OD�
artesanía de este material (CKM). 
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%���������3,9,//.$:(��)/$87$�'(�81�78%2�6,03/(�6,1�$*8-(526�

6RQ�ÁDXWDV�TXH�FRQVLVWHQ�VLPSOHPHQWH�HQ�XQ�WXER�FHUUDGR��6+�����������SLWR�
ORQJLWXGLQDO�FHUUDGR���7DO�FRPR�H[SOLTXp��KD\�ÁDXWDV�TXH�WLHQHQ�HO�WXER�DELHUWR��SHUR�
OR�PiV�SUREDEOH�HV�TXH�VH�XVDUDQ�FHUUDGRV�RULJLQDOPHQWH��\�ORV�FDVRV�HQ�TXH�VH�XVDURQ�
DELHUWRV�ORV�FRQVLGHUDUHPRV�OD�H[FHSFLyQ�

+H�DGRSWDGR�HO�WpUPLQR�´SLYLOONDZHµ��TXH�SUREDEOHPHQWH�KD\D�GHVLJQDGR�D�HVWH�WLSR�
RUJDQROyJLFR��6LHQGR�HVWH�JUXSR�GH�ÁDXWDV�XQR�GH�ORV�PiV�QXPHURVRV�HQ�HO�UHJLVWUR�
DUTXHROyJLFR��VHJXUDPHQWH�FRPSDUWLy�YDULRV�QRPEUHV��UHODFLRQDGRV�DOJXQRV�FRQ�
VX�YDULHGDG�LQWHUQD��RWURV�FRQ�QRPHQFODWXUDV�UHJLRQDOHV��\�TXL]iV�FRQ�YDULHGDGHV�
IXQFLRQDOHV��(O�QRPEUH�OR�GHFLGt�PiV�SRU�GHVFDUWH�TXH�SRU�UD]RQHV�ÀOROyJLFDV��(O�
término pivillcahue�HV�GHVFULWR�FRPR�´SLWR�SDUD�FKLÁDUµ�SRU�9DOGLYLD�\�HVWi�HPSDUHQWDGR�
con pivilca, de Havestadt.   

6HJ~Q�HO�WLSR�GH�DVD�SRGHPRV�UHFRQRFHU�WUHV�WLSRV�GH�ÁDXWDV�GH�HVWH�WLSR��VLQ�DVD��FRQ�
dos asas laterales y con un asa lateral.

(O�JUXSR�VLQ�DVDV�HV�HO�PiV�QXPHURVR��*HQHUDOPHQWH�HO�WXER�HV�FyQLFR�\�OD�IRUPD�
H[WHUQD�DGRSWD�GLIHUHQWHV�SHUÀOHV��DOJXQRV�FXULRVRV��$GHPiV�GH�ODV�ÁDXWDV�TXH�H[DPLQp�
SHUVRQDOPHQWH��LQFOX\R�ODV�TXH�-RVHSK�SXEOLFy������E���/D�YDULDELOLGDG�LQWHUQD�LPSLGH

Fig 62
´3LZLONDZHµ���$����GH�SLHGUD�FDIp�DPDULOOR��FRQ�SXQWRV�\�OtQHDV�LQFLVDV��SUREDEOHPHQWH�VH�IUDFWXUy�HQ�HO�H[UWHPR�SUR[LPDO�\�VH�
reutilizó, puliendo el sector dañado.  El tubo se abrió accidentalmente al costado  
(MSCH: 0113) 122 x 38 x 27 T 7.0 x 92. 
%��SLHGUD�FDIp�DPDULOOD��IDOWD�OD�SDUWH�VXSHULRU�H�LQIHULRU��XQ�DVD�\�SDUWH�GH�OD�RWUD��
(MSCH: 0111) 62 x 27 x 20 T 62 x 7.0.  Sin datos. 
C) piedra gris amarilla (MSCH: 0114) Fragmento; falta el extremo superior. 98 x 42 x 33 T 24 x 7.0 

A B C
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 establecer criterios formales estables más allá de unos pocos ejemplares. Un grupo de 
HVWDV�ÁDXWDV�SUHVHQWD�XQD�YDULHGDG�GH�IRUPDV�RYDODGDV��ODQFHRODGD�R�GH�ÁHFKD��R�FRQ�
escotaduras a los lados288. Dos ejemplares tienen el tubo abierto intencionalmente: en 
XQ�FDVR��ÀJ�����0��HO�WXER�VH�DEUH�JUDFLDV�D�TXH�HO�H[WUHPR�LQIHULRU�VH�DGHOJD]D�GH�XQ�
PRGR�VHPHMDQWH�D�XQ��SLORLOR�GH�OD�]RQD�GH�&RQFHSFLyQ��ÀJ����&��\�HQ�HO�RWUR�FDVR�HO�

tubo se taladró hacia abajo y luego 
desde un costado de la base hacia 
HO�LQWHULRU��ÀJ����%��&XDWUR�ÁDXWDV�
SXEOLFDGDV�SRU�-RVHSK289  presentan 
una forma rectangular. Tres de 
ellas provienen probablemente de 
Contulmo��� y la cuarta proviene de 
%XFKRFR��0LGHQ�DSUR[LPDGDPHQWH�
HQWUH���D���FP��GH�DOWR��2WUD�HV�HO�
resultado de la reutilización de una 
SLÀOND�TXH�VH�IUDFWXUy291, y otra posee 
XQ�URVWUR�WRVFDPHQWH�JUDEDGR��ÀJ�
���(���8QD�HQFRQWUDGD�HQ�&RQWXOPR�
UHSUHVHQWD�XQ�DQLPDO�TXH�VH�DSR\D�HQ�
sus cuatro patas292.   

El grupo con dos asas laterales 
WDPELpQ�HV�QXPHURVR��$TXt�ODV�IRUPDV�
tienden a ser más homogéneas. 
Algunas tienen forma del cuerpo más 
o menos rectangular���, otra tiene 
IRUPD�GH�FUX]��ÀJ����&��\�OD�PD\RUtD�
tiene la forma alargada de la SLÀOND ���.   

288�-RVHSK�����E����������������&8���,���7RGRV�ORV�HMHPSODUHV�GH�OD�&ROHFFLyQ��GH�OD�8QLYHUVLGDG�GH�
&RQFHSFLyQ��&8��TXH�DSDUHFHQ�GHVFULWRV�HQ�HVWH�WUDEDMR�IXHURQ�H[DPLQDGRV�GXUDQWH�XQD�H[KLELFLyQ�S~EOLFD�
UHDOL]DGD�HQ�HO�ORFDO�GH�GLFKD�8QLYHUVLGDG���6H�KDOODEDQ�WRGRV�ÀMRV�FRQ�SHJDPHQWR�D�XQ�SDQHO�GH�FKROJXDQ���
por lo cual no fue posible obtener datos relativos al reverso, sonidos ni determinar la estructura interna de 
ORV�LQVWUXPHQWRV����0LHQWUDV�OD�LQYHVWLJDED��OD�PXHVWUD�IXH�LPSUHYLVWDPHQWH�UHWLUDGD��QHJiQGRVHPH�HO�DFFHVR��
por lo cual algunos ejemplares no pudieron ser medidos.
289�-RVHSK�����E�������������
����SURYLHQHQ�GH�OD�FROHFFLyQ�7]FKDEUiQ��OD�TXH�FRQWLHQH�PDWHULDO�GH�&RQWXOPR�
291�)LJ����'��ÀJ����$�
292�ÀJ����)��*UHEH��������FODVLÀFD�HUUyQHDPHQWH�HVWH�LQVWUXPHQWR�FRPR�ÁDXWD�JOREXODU��DWHQGLHQGR�D�OD�
IRUPD�H[WHUQD�\�QR�D�OD�IRUPD�GHO�WXER�
�����ÀJ����$�\�%����(O�,1$������������SXEOLFD�XQD�FRQ�HVWD�IRUPD��GHO�%ROVyQ��%DULORFKH��TXH�PLGH����[����[�
28
����ÀJ����$��%��&�\�'��ÀJ����$�\%�

Fig 63
´3LZLONDZHµ�VLQ�DVD�����$��HO�WXER�VH�DEUH�DEDMR���&8�0��VLQ�
datos 68 x 29 x 22.  T (09/07) x 44 / B) el tubo se confeccionó 
en dos etapas;  primero taladrando desde la embocadura, y luego 
desde la base.   (CU: GII4 41 CAP P4) sin datos 90 x 40 x 
18 T 06 x 06 x 62. / C) (CU: I) sin datos.   96 x 57 x 25. 
7�����;������-RVHSK������E�)LJ���1����SXEOLFD�XQD�VHPHMDQWH�����
/ D)  probablemente se fracturó, se puló el segmento inferior y 
FRQWLQXy�XViQGRVH�HQ�VX�HVWDGR�DFWXDO��&8�+��VLQ�GDWRV����[����
[�����7����[�¢����(���&8�&$3�3�����VLQ�GDWRV����[����[�
����7����[������)���SLHGUD�GH�FRORU�JULV�FDIp��0'%�����������
Proviene de Contulmo 92 x 57 T 13 x 67.

A B C
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Conozco solo dos ejemplares con un asa lateral, ambos resultado de la reutilización de 
LQVWUXPHQWRV�GH�WXER�FRPSOHMR�TXH��OXHJR�GH�IUDFWXUDUVH��VH�VLJXLHURQ�XWLOL]DQGR�FRQ�
HO�WXER�VLPSOH��XQD�HQFRQWUDGD�HQ�&RQWXOPR��ÀJ����(���RULJLQDOPHQWH�XQD�´SLÀOFDµ��\�
OD�RWUD��ÀJ����)��RULJLQDOPHQWH�XQD�´DQWDUDµ��(O�UHVXOWDGR�GH�HVWD�VHJXQGD�LQWHUYHQFLyQ�
HV�EDVWDQWH�H[WUDxR�\�SRFR�
IXQFLRQDO��SRU�OR�TXH�VHUi�
tratado tomando en cuenta su 
anterior estado.

El uso musical de los 
´SLYLONDZHµ�VH�FDUDFWHUL]D�SRU�
un sonido descrito más arriba, 
TXH�SXHGH�OOHJDU�D�WHQHU�XQD�
gran intensidad, audible a gran 
distancia, muy agudo, o puede 
ser muy suave y dulce. En 
ODV�ÁDXWDV�DELHUWDV��VH�SXHGH�
alternar entre dos sonidos, 
uno con el tubo abierto y otro 
con el tubo cerrado. Por lo 
general es fácil obturar con 
los dedos cuando el agujero 
terminal está situado a un 
costado del instrumento y es 
cómodo hacerlo con la palma 
de la mano en los ejemplares 
de base plana. En todo caso, 
los sonidos obtenidos con el 
tubo cerrado son más fáciles 
de producir y poseen mayor 
potencia y nitidez. En algunos 
casos es imposible producir 
sonidos nítidos con el tubo 
abierto.

  Fig 64
“Pivilkawe” con dos asas laterales: 
A) piedra gris-blanca, extremo inferior fragmentado, (MNHN: 5 013 
(1587) Inv. “Isla Mocha, Machado y Reiche 1902”.    
121 x 65 x 28.  T 12 x 121 
B) fracturado en ambos costados con apertura del tubo MNHN: 5012 
(1586) Inv. “Isla Mocha, Machado y Reiche 1902, actualmente se 
encuentra en el Museum of  American Indian de Nueva York” 
126 x 59 x 28; T 15 x 126.  
C) asas sin perforar (CU: CAP.P19.1A3 (33).   
94 x 43 x 20. T 07 x 37 
D) rota en la embocadura, en un asa, y en el extremo inferior, quedando 
el tubo abierto (CU K) 109 x 41 x 20. T: 10 x 94.  Lo publica Joseph 
������ÀJ������������
(��/D�HPERFDGXUD�HVWi�SUDFWLFDGD�HQ�HO�FRVWDGR�VXSHULRU��SURGXFLpQGRVH�
una escotadura redonda. Un asa rota. (CU J) 105 x 58 x21. T : 07 x 
�����/D�SXEOLFD�-RVHSK�RS�������ÀJ������SURYLHQH�GH�&RQWXOPR��

A B

C D E
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1R�WHQHPRV�QLQJ~Q�GDWR�FRQFUHWR�DFHUFD�GH�OD�IXQFLyQ�GHO�´SLYLONDZHµ��'HELGR�D�OR�
fácil de su tañido, a su adaptación ergonométrica, de tamaño y peso cómodo, y a su 
JUDQ�SRWHQFLD�VRQRUD��HV�PX\�SRVLEOH�TXH�IXHUD�SDUWH�GH�ODV�ÁDXWDV�TXH�GHVFULEH�1XxH]�
GH�3LQHGD�HQ�ODV�ÀHVWDV�\�EDLOHV��MXQWR�FRQ�WDPERUHV�\�FDQWRV��6X�VRQLGR�FRQFXHUGD�FRQ�
la intensidad relatada por Nuñez de Pineda, su tamaño y maniobrabilidad las hacen 
DSURSLDGDV�SDUD�HVH�XVR��(V�WDPELpQ�SRVLEOH�HVWDEOHFHU�XQD�UHODFLyQ�GH�HVWDV�ÁDXWDV�
FRQ�ODV�SUiFWLFDV�FKDPiQLFDV��D�WUDYpV�GHO�VLOELGR�R�´FKLÁHµ��TXH��SURGXFH�HVWH�WLSR�GH�
LQVWUXPHQWRV��TXH�FXPSOH�XQD�LPSRUWDQWH�IXQFLyQ�UHVSHFWR�GH�OD�FRPXQLFDFLyQ�FRQ�ORV�

VHUHV�TXH�KDELWDQ�OD�´RWUD�
realidad”, especialmente 
para llamar o congregar 
a los espíritus durante la 
ceremonia.  

',6&86,21�

La variedad de formas 
y la ocurrencia de casos 
de representación 
animal o antropomorfa 
HQ�ORV�´SLYLONDZHµ�QRV�
plantea una multiplicidad 
de conceptos en 
su realización, y 
probablemente también 
en su utilización y su 
función. La tipología 
´SLYLONDZHµ�SUiFWLFDPHQWH�
no se conoce fuera 
del área araucana. Las 
H[FHSFLRQHV�VRQ�FRQWDGDV�

y no constituyen tipos organológicos: una bolsa con varios objetos chamánicos 
SURYHQLHQWH�GHO�FHPHQWHULR�GH�7RSDWHU��&DODPD��FRQWHQtD�XQ�REMHWR�GH�FHUiPLFD�FRQ�
ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�´SLYLONDZHµ��HPEDUULODGR�FRQ�ODQD�GH�YDULRV�FRORUHV�����6L�ELHQ�

Fig 65
´3LYLONDZHµ�FRQ�GRV�DVDV�\�SHUÀO�DODUJDGR��WLSR�´SLÀONDµ�����$���DVDV�SHTXHxDV�
sin perforar (CU I.AI (15) 210 x 58 x 27. T: 7 / B) (CU CAP. P.5. 1A2. 
29) 135 x 31 x 18. T: 07 x 121 / C)  De confección bastante tosca, asas 
VLQ�SHUIRUDU��/D�VXSHUÀFLH�OXVWUDGD�LQGLFD�XQ�XVR�SURORQJDGR�����0$+1))��
�����6LQ�GDWRV�������[����[�����7����[��������'���HPERFDGXUD�FRQ�UHEDMH�
en forma de escotadura redonda que facilita la emisión. Ornamentación incisa en 
ambas caras: en una existe una “línea guía”, de la cual salen numerosas líneas 
GLDJRQDOHV��/D�RWUD�FDUD�SRVHH�XQD�FUX]�\�RWURV�GLEXMRV��(Q�XQ�FRVWDGR�XQD�
iscripción ilegible incisa. asas sin perforar, una rota.  conf  cuidadosa, taladro 
FLUFXODU�����&$&�$�����[��[����7����[�������3XEOLFDGR�HQ�3pUH]�GH�$UFH�
1982: Nº 36 

A B C D

����(Q�OD�FXOWXUD�&KDYtQ��PXFKR�PiV�DO�QRUWH�\�PiV�WHPSUDQDPHQWH��YROYHPRV��D�HQFRQWUDU�ÁDXWDV�GH�HVWH�
WLSR��VLHPSUH�GH�FHUiPLFD��VLQ�HPEDUULODGR��&I��'·+DUFRXUW����������%LUG������I���F�����
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Fig 66
Par de “pivilkawe” iguales, usados par tocar pareados 
D�OD�PDQHUD�GH�OD�´SLÀONDµ���
�$��SLHGUD�JULV��JUDQR�PX\�ÀQR��VH�YH�PX\�EODQGR��
tub con taladro circular.  El borde inferior se rompió 
\�HVWi�UHSDUDGR�FRQ�VXVWDQFLD�JULV��05$��������
175x40x30 / T 60x13  
%��SLHGUD��JULV��JUDQR�ÀQR����05$��������,QY��
Provienen de Lumaco 190 x 20 x 47 T 57 x 23.  

A B

OD�GLVWDQFLD�HVSDFLDO�LPSLGH�HVWDEOHFHU�QH[RV�FRQ�ORV�GH�OD�DUDXFDQtD��PXHVWUD�XQD�
FHUFDQtD�HQWUH�VX�VRQLGR�\�OD�SUiFWLFD�FKDPiQLFD�TXH�DYDOD�QXHVWUD�KLSyWHVLV�UHVSHFWR�
GHO�´FKLÁHµ����

/RV�´SLYLONDZHµ�GH�WXER�DELHUWR��HQ�
cambio, las encontramos representados 
HQ�HO�iUHD�'LDJXLWD��VL�ELHQ�GLÀHUHQ�HQ�
OD�IRUPD��XQD�SHTXHxD��VLQ�DVD��PX\�
hermosa y delicada, con peces tallados en 
UHOLHYH��RWUDV�PiV�JUDQGHV��FRQ�XQ�DVD��TXH�
pertenecen al Diaguita medio o tardío. 
Tampoco conocemos su uso. Es posible 
TXH�ORV�´SLYLONDZHµ�FRQ�XQ�DVD�UHYHOHQ�
XQD�LQÁXHQFLD�GH�OD�WUDGLFLyQ�$FRQFDJXD��
'LDJXLWD��TXH�VH�FRQÀUPD�DO�GHWHFWDU�HO�WXER�
FRPSOHMR�TXH�WXYLHURQ�DQWHV�GH�IUDFWXUDUVH��
La reutilización como tubo simple nos 
revela la persistencia de una estética sonora 
arcaica, ante la cual es más importante seguir 
XVDQGR�OD�ÁDXWD�TXH�FRQVHJXLU�XQ�FRUUHFWR�
´VRQLGR�UDMDGRµ��/D�H[LVWHQFLD�GH�GRV�DVDV�
nos plantea un período tardío, sobre todo 
en los ejemplares con tendencia a las formas 
DFWXDOHV�GH�OD�´SLÀONDµ�

%���������3,98/.$��)/$87$�'(�81�
78%2�6,03/(�&21�$*8-(526��

6H�GHVFRQRFH�HO�QRPEUH�TXH�UHFLELHURQ�ODV�ÁDXWDV�GH�WXER�FHUUDGR�FRQ�XQ�DJXMHUR�GH�
GLJLWDFLyQ����(O�KHFKR�GH�TXH�H[LVWD�XQ�FRUSXV�GH�LQVWUXPHQWRV�GH�HVWH�WLSR��\�HO�KHFKR�
GH�VX�FRKHUHQFLD�RUJDQROyJLFD�\�IRUPDO�ODV�VHSDUDQ�QtWLGDPHQWH�GH�ORV�´SLYLONDZHµ��
(VWR�VLJQLÀFD�TXH�HVWDPRV�DQWH�XQD�HWQRFDWHJRUtD�IXQFLRQDO�D�HVD�VRFLHGDG��\�SRU�OR�
tanto debió haber tenido un nombre habitual. Usaré el nombre “pivulka” por descarte, 
como posible genérico para este tipo organológico. Corresponde a uno de los nombres 
GHVFULWRV�SRU�+DYHVWDGW�FRPR�´ÁDXWDµ��VLQ�PD\RU�GHÀQLFLyQ��FRQ�OD�PHQFLyQ�DO�YHUER�
pivurcún FRPR�XQR�GH�ORV�FLQFR�YHUERV�TXH�GHVFULEHQ�HO�WRFDU�XQ�WLSR�GH�ÁDXWD��HVWRV�
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GDWRV�QRV�SHUPLWH�LGHQWLÀFDU�HVWH�QRPEUH�FRQ�XQ�JHQpULFR�LPSRUWDQWH�GHO�JUXSR�GH�
ÁDXWDV��4XH�QR�H[LVWD�XQD�LGHQWLÀFDFLyQ�PD\RU�SRU�SDUWH�GH�ORV�FURQLVWDV�QR�HV�GH�

H[WUDxDU��OD�GLÀFXOWDG�GH�UHFRQRFHU�PDWLFHV�GH�GLIHUHQFLD�HQ�
instrumentos todos similares, primitivos y poco convencionales 
D�RMRV�GHO�HVSDxRO�GH�OD�pSRFD�OHV�LPSLGH�GHÀQLU�PHMRU�FDGD�
elemento.  

/DV�´SLYXONDµ�VRQ�SRFR�IUHFXHQWHV����6XV�IRUPDV�VRQ�VHPHMDQWHV�
D�ODV�GH�OD�GHO�´SLYLONDZHµ���.

&RQR]FR�WUHV�HMHPSODUHV�VLQ�DVDV��ÀJ������XQR�GH�HOORV�HV�
EDVWDQWH�WRVFR��DO�SDUHFHU�OD�LQWHQFLyQ�SULPHUD�GHO�DUWHVDQR�IXH�
confeccionar un “piloilo” de dos tubos pero luego, debido a 
OD�URWXUD�GHO�WDELTXH�TXH�VHSDUDED�DPERV�WXERV���SURFHGLy�D�
WUDQVIRUPDUOR�HQ�HO�LQVWUXPHQWR�DFWXDO��TXHGDQGR�HO�WXER�FRQ�
sección elíptica.  

&RQR]FR�WUHV�ÁDXWDV�FRQ�GRV�DVDV��HQ�XQD�
�ÀJ�����ODV�DVDV�VRQ�GRV�RULÀFLRV�ODWHUDOHV��
otra posee dos asas salientes a los lados y la 
WHUFHUD�TXH�LOXVWUD�-RVHSK��GH�3DLFDYt��FRQ�
dos asas ubicadas más abajo de la mitad del 
instrumento y con una decoración incisa de 
]LJ�]DJ�HQ�SDUDOHOR��ÀJ�����

1R�FRQR]FR�QLQJXQD�´SLZXONDµ�FRQ�GRV�
agujeros de digitación 297��-RVHSK�SXEOLFD�
una con tres agujeros de digitación 
SURYHQLHQWH�GH�0DKXLOTXL298. Posee forma 
GH�ÁHFKD�\�HQ�XQ�FRVWDGR��ORV�WUHV�DJXMHURV�
alineados con respecto del tubo.

����*UHEH���������������/DP��9�1�������������PHQFLRQD�RFKR�´SLÀOFDV�VLPSOHV�FRQ�XQ�DJXMHUR�GH�GLJLWDFLyQµ��
VLQ�PD\RUHV�GHWDOOHV����/D�PLVPD�DXWRUD�SXEOLFD�GRV�DUWHIDFWRV�TXH�GHVFULEH�FRPR�´RFDULQDV�OtWLFDVµ�GH�GRV�
\�FXDWUR�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ��0iV�DGHODQWH��VLQ�HPEDUJR��GHVFULEH�SDUD�DPERV�XQ�WXER�TXH�SRVHH�GRV�
DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ�D�ORV�FRVWDGRV��DxDGLHQGR�TXH�HO�SULPHU�HMHPSODU�SRVHH�HO�WXER�FHUUDGR�\�HO�VHJXQGR��
DELHUWR��3DUD�KDFHU�D~Q�PiV�FRQIXVR�HO�WHPD��ORV�GLEXMRV�PXHVWUDQ�XQ�LQVWUXPHQWR�TXH�SDUHFH�SRVHHU�WUHV�
DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ�\�XQ�DVD�ODWHUDO�\�RWUR�WDPELpQ�FRQ�WUHV�DJXMHURV�\�FRQ�HO�H[WUHPR�LQIHULRU�DELHUWR�HQ�OR�
TXH�SDUHFH�VHU�XQD�URWXUD�GHO�HMHPSODU��DO�TXH�IDOWDUtD�HO�VHJPHQWR�LQIHULRU�
297�(Q�HO�0+$8$9�YL�XQ�LQVWUXPHQWR�VLQ�GDWRV��GH�SLHGUD�JULV�FRQ�GRV�RULÀFLRV�ODWHUDOHV��XQR�GH�HOORV�URWR�\�
HO�H[WUHPR�LQIHULRU�WDPELpQ�URWR�����[����[�����7����[����[������'HVJUDFLDGDPHQWH�VH�SHUGLHURQ�ORV�GLEXMRV��\�
el museo no registra ese objeto.
298�-RVHSK�����E������

Fig 67
“Pivulka” de confección 
cuidadosa, piedra dura, gris 
(MSCH: 5243) 92 x 64 x 
26 T 67 x 9.0 

Fig 68
“Pivulka” sin asa:  / A) (CU L )10 x 20 x 14. T 8 
x 26 x 04. / B) Al parecer la intención del artesano fue 
confeccionar un piloilo   de dos tubos pero luego, debido a la 
rotura del tabique que separaba ambos tubos,  procedió a 
transformarlo en el instrumento actual, quedando el tubo con 
sección elíptica.  (CU GIII.A2) 78 x 39 x 27. T 22-7 
x 32 x 08. / D) piedra blanca, de confección cuidadosa 
(MMJAR: 11.13.71) 104 x 33 x 27.  T 09 x 57 x 05. 
Inv. donación Eugenio Phoff, Contulmo 1971

A B C
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1R�H[LVWHQ�DQWHFHGHQWHV�VREUH�VX�XVR��$O�GLJLWDU�VH�SURGXFHQ�GRV�VRQLGRV�FRQ�XQD�
diferencia de altura de una tercera o más. No hay regularidad en este intervalo en los 
GLIHUHQWHV�HMHPSODUHV��QL�WDPSRFR�XQD�E~VTXHGD�GH�LQWHUYDORV�QDWXUDOHV�DÀQDGRV��(O�
ejemplar con tres agujeros de digitación permite obtener cuatro sonidos. No lo he 
SRGLGR�FRQRFHU�SDUD�VDEHU�TXp�VRQLGRV�SURGXFH��

1DGD�FRQFUHWR�VDEHPRV�DFHUFD�GH�OD�IXQFLyQ�TXH�
desempeñaban estos instrumentos. La posibilidad de emitir dos 
VRQLGRV�UHFXHUGD�OD�XWLOL]DFLyQ�GH�OD�´SLÀONDµ�HQ�OD�DFWXDOLGDG��
HQ�TXH�HO�SDU�GH�VRQLGRV�VLUYHQ�FRPR�UHIXHU]R�UtWPLFR�DO�
FRQMXQWR��/ODPD�WDPELpQ�OD�DWHQFLyQ�TXH�XQ�HMHPSODU��ÀJ����%��
GD�GRV�VRQLGRV�GH�LJXDO�PDQHUD�TXH�HO�´SLORLORµ�GH�GRV�WXERV�
GHO�FXDO�SURYLHQH��GDQGR�OD�LGHD�TXH�VH�PDQWXYR�VX�XVR�VRQRUR�
D�SHVDU�GH�VX�PRGLÀFDFLyQ�

La “pivulka” no la encontramos fuera del área araucana, salvo 
SRU�XQD�HQFRQWUDGD�HQ�/D�6HUHQD��TXH�SRGUtD�VHU�IUXWR�GH�OD�
LQÁXHQFLD�SUH�PDSXFKH�HQ�OD�]RQD��7DPSRFR�KD\�DQWHFHGHQWHV�
conocidos en otros lugares de América.

%���������3,98/.$�$175232025)$��)/$87$�'(�81�78%2�6,03/(�
&21�81�$*8-(52��2&$6,21$/0(17(�&21�3$5(6�'(�78%26�

$',&,21$/(6��

Este grupo de instrumentos destaca por ser el 
más homogéneo dentro de todo el conjunto de 
ÁDXWDV�GH�WXER�FyQLFR��2UJDQROyJLFDPHQWH�HV�XQD�
“pivulka”, pero algunas poseen pares de tubos muy 
UXGLPHQWDULRV�TXH�ODV�HPSDUHQWDQ�FRQ�HO�´SLORLORµ��
(Q�FDPELR��SRVHH�FDUDFWHUtVWLFDV�QR�RUJDQROyJLFDV�
PX\�GHÀQLGDV��WLHQHQ�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�
HVFXOWyULFD�GH�UDVJRV�DQWURSRPRUID��HQ�RFDVLRQHV�
FRQ�UDVJRV�GH�DYH���FRQ�RUQDPHQWDFLyQ�GH�OtQHDV�
HQ�]LJ�]DJ�LQFLVDV��OD�GLVSRVLFLyQ�GHO�WXER�\�GHO�
agujero de digitación se confunde con la función de 
una kitra��SLSD���\�D�YHFHV�FRQ�HO�´SLORLORµ�WDPELpQ. 
(VWD�GLIHUHQFLDFLyQ�GH�UDVJRV�PXHVWUD�OD�VXÀFLHQWH�

Fig 69
-RVHSK�SXEOLFD�XQ�HMHPSODU�
de piedra proveniente de 
Mahuilqui.  Posee forma de 
ÁHFKD�\�HQ�XQ�FRVWDGR�ORV�WUHV�
DJXMHURV�DOLQHDGRV�FRQ�UHVSHFWR�
al tubo. 10 alto, T 96.

Fig 70
A) (CUCO S) 90 x 55 x 21. T: 09 x 53 x 
04.    / B) Joseph (1930: 40, 6) ilustra este 
instrumento de Paicaví.  Alt. aprox.: 40.

A B



200

FRQVLVWHQFLD�FRPR�SDUD�FRQVLGHUDUORV�HWQRFDWHJRUtDV�IXQFLRQDOHV��(V�SRVLEOH�TXH�
correspondan a períodos diferentes. Para diferenciarlos, a falta de un mejor nombre, 
XVR�OD�FDUDFWHUtVWLFD�DQWURSRPRUID��TXH�PH�SDUHFH�OD�PiV�UHSUHVHQWDWLYD��TXHGDQGR�
como “pivulka antropomorfa”.  

(O�H[WUHPR�VXSHULRU�GH�OD�´SLYXOND�DQWURSRPRUIDµ�
es muy ancho y en su centro se encuentra el tubo 
TXH�HV�FRUWR��FyQLFR�\�GH�EDVH�UHGRQGD��\�TXH�
H[FHSFLRQDOPHQWH�WRPD�XQD�IRUPD�VHPLHVIpULFD��&HUFD�
GH�OD�EDVH�GH�HVWH�WXER�VH�DEUH�XQ�SHTXHxR�DJXMHUR�D�OD�
FDUD�SRVWHULRU���RSXHVWD�D�OD�ÀJXUDFLyQ�DQWURSRPRUID���
TXH�SUHVHQWD�XQ�FDUDFWHUtVWLFR�VDOLHQWH��´ERWyQµ��
SURGXFLGR�HQ�EDVH�DO�GHVEDVWH�GH�OD�VXSHUÀFLH��(Q�XQ�
HMHPSODU�HVWi�HO�DJXMHUR�DSHQDV�LQLFLDGR��ÀJ����%���HQ�
otros dos no fue abierto299, pero en todos el “botón” 
HVWD�WHUPLQDGR��(Q�XQ�HMHPSODU��ÀJ����$��H[LVWH��IUHQWH�
DO�DJXMHUR�GH�GLJLWDFLyQ��RWUR�PX\�SHTXHxR�TXH�VH�DEUH�

KDFLD�OD�EDVH�GH�OD�QDUL]�GHO�SHUVRQDMH��TXH�SDUHFH�VHU�UHVXOWDGR�GH�OD�SHUIRUDFLyQ�PiV�
TXH�XQD�LQWHQFLyQ�FRPR�VHJXQGR�DJXMHUR�GH�GLJLWDFLyQ�

+D\�GRV�HMHPSODUHV�TXH�SRVHHQ��GLVWULEXLGRV�VLPpWULFDPHQWH�D�DPERV�ODGRV�GHO�
tubo central, otros cuatro tubos�����ORV�TXH�FDUHFHQ�GH�DJXMHUR�\�´ERWyQµ��OR�TXH�

técnicamente los transforma 
HQ�´SLORLORµ��6LQ�HPEDUJR��
la funcionalidad estos tubos 
adicionales es discutible, como 
veremos.   

La característica mayor de este 
grupo está dada por su forma 
HVFXOSLGD�TXH�UHSUHVHQWD�XQD�
ÀJXUD�KXPDQD�FRQ�FLHUWRV�UDVJRV�
de ave. El rostro es el elemento 
predominante, a veces el único 
�ÀJ����$�\�%���VHxDODGR�SRU�
los ojos, arcos superciliares 
muy marcados en forma de 
semicírculos, la nariz formada 

Fig 72
´3LZXOND�DQWURSRPRUIDVµ����$���GH�SLHGUD�FDIp�FODUR��GH�DVSHFWR�DUHQRVR�\�
GHVPHQX]DEOH���3RVHH�GRV�SHUIRUDFLRQHV�D�OD�DOWXUD�GH�ODV�RUHMDV���/D�FDUD�
posterior presenta un rostro toscamente inciso.  El tubo es ancho y poco 
SURIXQGR��URWR�D�OD�DOWXUD�GHO�DJXMHUR�GH�GLJLWDFLyQ���0+1�������������
3URYLHQH�GH�9LFKXTXpQ�������[�����[�����7����[����[�������%��
HMHPSODU�LQFRQFOXVR��FRQ�HO�WXER�DSHQDV�LQLFLDGR��0+1&2��$��,,,������
170 x 150 x 50.  T: 14 x 07.  El mismo museo exhibe en vitrina otro 
VHPHMDQWH��0+1&2�����������TXH�SURYLHQH�GH�(O�3LXUH��1�GH�4XLGLFR�
de Llane, donación Sr. Rene Muñoz. 

A B

299�)LJ����'��ÀJ����$��0+1&����������
����)LJ����ÀJ����$�\�%�

Fig 71
“Pivulka antropomofa” de piedra verdosa.   
La perforación central (boca del rostro 
DQWURSRPRUIR��SXHGH�VHUYLU�GH�DVD���%DMR�
pVWD�VH�KD�UHSUHVHQWDGR�XQD�VHUSLHQWH�
ELFpIDOD���&$&�&������[�����[������7�
16 x 29 Ag  02.
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por la prolongación central de esos arcos y la boca representada generalmente por 
una incisión. El resto de los atributos está presente en forma desigual a través de la 
PXHVWUD��PDQRV��SLHV��VH[R��RUHMDV��/DV�PDQRV�VH�PXHVWUDQ�GH�IRUPD�UHDOLVWD�FRQ�VLHWH�
GHGRV��ÀJ����$���FLQFR����R�FXDWUR�GHGRV��ÀJ����( ���R�ELHQ�HVWiQ�UHGXFLGDV�D�XQDV�
HVSHFLH�GH�DOHWDV�SODQDV�FRQ�FXDWUR�GHGRV��ÀJ����&�\�'��R�D�XQRV�PXxRQHV��ÀJ����$�\�
%���/RV�SLHV��VL�HVWiQ�SUHVHQWHV��VH�UHGXFHQ�D�XQRV�PXxRQHV�FRQ�FLQFR�GHGRV��ÀJ����(���
FXDWUR��ÀJ������WUHV��ÀJ����%��R�VLQ�GHGRV��ÀJ����'���R�LQFOXVR�D�XQD�OtQHD�TXH�SXHGH�
ser interpretada como la separación 
HQWUH�DPEDV�SLHUQDV�R�HO�VH[R�IHPHQLQR�
�ÀJ����&���(O�VH[R��FXDQGR�H[LVWH��HV�
femenino�����FRQ�OD�H[FHSFLyQ�GH�XQ�
HMHPSODU�HQ�HO�TXH�HVWi�UHSUHVHQWDGD�XQD�
SDUHMD��ÀJ������FRQ�HO�VH[R�PDVFXOLQR�
y el femenino destacado. En los 
ejemplares más realistas las orejas están 
SUHVHQWHV��ÀJ����(��\�HQ�RWURV�FDVRV�KD\�
SHUIRUDFLRQHV��D�PRGR�GH�DVDV��HQ�HVH�
lugar���.   

En varios ejemplares, sobre la 
representación antropomorfa esculpida 
se encuentra una ornamentación 
dibujada en base a líneas paralelas 
HQ�]LJ�]DJ�����OD�TXH�VH�GHWHFWD�PX\�
desvanecida en otros���.

El colorido de la piedra��� es verde���, 
tendiendo a café�����R�DPDULOOHQWD��ÀJ����$�\�%���(Q�GRV�HMHPSODUHV�OD�SLHGUD�HV�QHJUD�
�ÀJ����$�\�&���HQ�RWUR�JULV��ÀJ�����%���\�HQ�RWUR�EODQFD��ÀJ����$��

Todos los ejemplares son distintos. Por lo general son de confección cuidadosa, 
FRQ�XQ�SXOLGR�\�WHUPLQDFLRQHV�PX\�FXLGDGRVDV��(O�HMHPSODU�0$'%�������ÀJ����'��
SDUHFH�UHSUHVHQWDU�HO�WLSR�UHIHUHQFLDO��SRVHH�XQ�JUDQ�URVWUR��PDQRV��VH[R�IHPHQLQR��

����)LJ�����ÀJ����&
����ÀJ����'��(��ÀJ����%
����)LJ����%��ÀJ���$
����)LJ�����ÀJ����$��ÀJ����'
����)LJ����%��ÀJ����$�\�%
����&RQ�UHVSHFWR�D�PL�DSUHFLDFLyQ�GHO�FRORU��YHU�QRWD�DO�LQLFLR�GHO�FDStWXOR�,,,���%���
����)LJ�����ÀJ����&�\�(
����)LJ����$��ÀJ����%��ÀJ����$�

Fig 73
“Pivulka antropomorfa” con cinco tubos:  / A). MADB: 
67.19. Piedra amarilla.  Cubierta de decoración incisa, en 
DPEDV�FDUDV���)UHQWH�DO�DJXMHUR�GH�GLJLWDFLyQ�VH�DEUH�RWUR�
KDFLD�HO�FRVWDGR�GH�OD�QDUL]�GHO�SHUVRQDMH���/D�HPERFDGXUD�
posee cuatro perforaciones poco profundas colocadas 
VLPpWULFDPHQWH�D�ORV�FRVWDGRV�GHO�WXER�SULQFLSDO�����[����[�
02.  T: 16 x 48. Inv. 1967, obs hallado hace muchoa años 
por Sra Gertrud Gratenau en Vilcun, Rio Calbuco.  / B) 
MCHAP 1352/192 quedan restos del “botón” y de los 
GLEXMRV�GH�OtQHDV�SDUDOHODV�HQ�]LJ�]DJ�HQ�OD�FDUD�RSXHVWD����
Asas sin perforar.  Tubos I y III abiertos en la base por 
desvío de taladro.55 x 28 x 24.  T:  05 x 43; 03 x 39; 09 
x 35; 05 x 29; 05 x 27.

A B
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piernas y ornamentación de líneas en 
]LJ�]DJ�FXEULHQGR�HO�FXHUSR��+D\�XQ�
JUXSR�GH�REMHWRV�TXH�SUHVHQWDQ�HVWRV�
atributos en forma mas realista���, con 
una confección muy meticulosa y un 
SXOLGR�ÀQDO�FXLGDGR�����XQ�HMHPSODU�GH�
HVWH�WLSR�SUHVHQWD�H[FHSFLRQDOPHQWH�
dos personajes, uno masculino y otro 
femenino, unidos por el cuerpo con un 
SDU�GH�SLHV��ÀJ������(V�SRVLEOH�TXH�XQD�
parte importante de estas variedades se 
deba a estilos regionales: al acercarnos 
al área Aconcagua parece haber una 
tendencia a reducir la representación solo 
al rostro, con salientes muy estilizados en 
lugar de manos, sin pies���.  El ejemplar 
&3����HV��TXL]iV��HO�TXH�PiV�VH�DOHMD�

del tipo referencial: una gran perforación al centro del instrumento corresponde a 
OD�ERFD�GHO�SHUVRQDMH��TXH�D�OD�YH]�SXHGH�VHUYLU�GH�DVD��&DUHFH�GH�FXHUSR��HO�TXH�HVWi�
reemplazado por una serpiente bicéfala.

El posible uso de este grupo de objetos plantea una serie de interrogantes, y esto 
UHSUHVHQWD�XQD�GH�VXV�FDUDFWHUtVWLFDV�GHVWDFDGDV��OD�IRUPD�\�SRVLFLyQ�GHO�WXER�\�GHO�
agujero de digitación recuerda el hornillo y conducto de aspiración de una kitra 
�SLSD����. Varios autores han coincidido en interpretarlos como kitra ���, mientras otros 
se inclinan a interpretarlos como instrumento musical���, lo cual revela la ambigüedad 
IRUPDO�TXH�FDUDFWHUL]D�D�WRGR�HO�JUXSR��/D�FRPSDUDFLyQ�ODV�´SLYXONDV�DQWURSRPRUIDVµ�
con las kitra�QRV�GD�FLHUWDV�SLVWDV�TXH�UHVXPHQ�HO�FULWHULR�TXH�KH�XVDGR�SDUD�SUHVHQWDUODV�
como instrumento musical���.   Las kitra�DUTXHROyJLFDV�VRQ�IUHFXHQWHV�HQ�OD�UHJLyQ��\�
PXHVWUDQ�XQD�JUDQ�YDULHGDG�IRUPDO��7RGDV�HOODV�FRUUHVSRQGHQ�D�XQ�HVTXHPD�TXH�VH�
UHSLWH�\�TXH�HVWi�DO�VHUYLFLR�GH�VX�IXQFLyQ��TXH�HV�TXHPDU�VXVWDQFLDV�YHJHWDOHV�SDUD�

����-RVHSK�����E������KDOODGR�HQ�/LQFX\LQ��SUHVHQWD�HO�URVWUR�GHVWDFDGR�HQ�UHOLHYH��PDQRV�D�ORV�FRVWDGRV�\�
SLHUQDV�VHSDUDGDV��$OW��DSUR[������
����)LJ����(��ÀJ����&
����ÀJ����$��GH�9LFKXTXpQ���0HGLQD�SXEOLFD�XQR�VHPHMDQWH��������ODP��,��GH�0DOORD��FHUFD�GH�5HQJR�
��� Los mapuches usaban kitra de piedra para fumar distintos tabacos, como la hoja de la papa negra, maki y 
un pedacito de hojita de trupa �$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU��������
����%XOORFN����������������2UWL]������
����-RVHSK�����E����������*UHEH���������������3pUH]�GH�$UFH�������1����
����+H�H[DPLQDGR�XQ�FRUSXV�GH�DSUR[LPDGDPHQWH����SLSDV�GH�SLHGUD�\�FHUiPLFD�HQ�GLVWLQWDV�FROHFFLRQHV��D�
modo de referencia.   

Fig 74
´3LYXOND�DQWURSRPRUIDµ�GH�HVTXLVWR�PLFiFHR��SLHGUD�ODMD��
FDIp�FODUR����'RV�ÀJXUDV�DQWURSRPRUIDV�XQLGDV�SRU�HO�FXHUSR��
destacan los dos sexos, (masculino y femenino), cuatro manos 
con cinco dedos, dos pies con cuatro dedos, un collar cruza las 
GRV�ÀJXUDV�\�SRVHHQ�XQ�DQR��SRVWHULRU�����7XER�FRQ�WDODGUR�
circular y longitudinal.   Roto en pie izquierdo y en “boton” 
posterior.   Es casi imposible soplar el tubo por su posición; 
fue posible solo otener notas “sopladas”.  El ag. tiene restos de 
PDWHULDO�YHJHWDO��UDLFLOODV"���05$��������������6LQ�GDWRV���
185 x 48 x 155 T 29 x 16/17 Ag 0.3
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ser aspiradas por la boca. En 
las “pivulkas antropomorfas” 
la forma del tubo es por lo 
general poco apropiado como 
hornillo de combustión, por su 
profundidad y estrechez, muy 
diferente al rasgo característico 
de las kitra��TXH�HV�HVIpULFR�
R�FHUFDQR�D�HVD�IRUPD��6LQ�
embargo, hay algunas “pivulkas 
antropomorfas” con el tubo 
totalmente esférico, es decir, 
funcionalmente aptos como 
hornillo. En ninguna de estas 
“pivulkas” he encontrado 
rasgos de combustión, como 
sí lo he encontrado en algunas 
de las kitra�H[DPLQDGDV����3RU�
otra parte, el agujero posterior 
por lo general no conecta 
con la base del tubo sino un 
SRFR�PiV�DUULED��OR�TXH�QR�
ocurre en las kitra��\D�TXH�GH�
este modo la combustión no 
alcanzaría hasta la base del 
KRUQLOOR��+D\�RFDVLRQHV�HQ�TXH�
este agujero conecta bien, y 
HVR�RFXUUH�HQ�ORV�FDVRV�HQ�TXH�
hay tubo esférico. Es decir, 
funcionalmente, pareciera 
TXH�DOJXQDV�GH�ODV�´SLYXONDV�
antropomorfas” de tubo 
esférico pudieran haber servido 
como kitra.

'HVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�HUJRQyPLFR��HV�GHFLU��GH�OD�FRPRGLGDG�TXH�LPSOLFD�VX�XVR��HO�
DJXMHUR�GH�DWUiV�HV�PX\�LQFyPRGR�SDUD�VHU�RFXSDGR�FRPR�WXER�GH�DVSLUDFLyQ��\D�TXH�
es difícil aplicar los labios directamente en él para aspirar. La estrechez del conducto 
LPSLGH�LQWURGXFLU�XQD�FDxD�X�RWUR�REMHWR�TXH�KDJD�ODV�YHFHV�GH�ERTXLOOD��FRQ�OR�FXDO�
este problema se solucionaría. Este factor incide también en la posición 

Fig 75
“Pivulkas antropomorfas”:
$��&RQIHFFLRQDGR�HQ�SLHGUD�EODQFD����$JXMHUR�VLQ�SHUIRUDU�HQ�HO�´ERWyQµ�
(MMJAR: 11.9.71) inv. Contulmo, donación E. Phoff  
140 x 56 x 28. T 09 x 36.
%��&$&�%��3LHGUD�FDIp���3UREDEOHPHQWH�HV�OD�´SLYXONDµ�SXEOLFDGD�SRU�
-RVHSK����������������FRPR�´SLÀOFD�DQWURSRPRUID�GH�&RQWXOPRµ��
95 x 67 x 31.T 14 x 41.
C) Piedra verdosa.  Una línea en la parte inferior puede ser interpretada 
como el sexo femenino o la separación entre ambas piernas (MHN: 729 
(11697)  Proveniente de Carampange, obs. Sr. Michan, 1919.  
170 x 130 x 31. T 15 x 38 x 02.
D) De gran tamaño, con líneas en zig-zag simples sobre el cuerpo. (MDB: 
338)  Proviene de Maquehue, cerca de Temuco.  155 x 141 x 15. T 13 
x 20 x 02.  Publicado por Aldunate 1978: 39, Bullock 1944: 150-152; 
Grebe 1974:34.
E) piedra verde.  Destaca la boca con los dientes marcados y tres incisiones 
en el labio inferior, pechos, sexo femenino manos con cuatro dedos, y pies con 
FLQFR�GHGRV���/DV�RUHMDV�HVWiQ�SHUIRUDGDV�FRPR�DVDV���/D��FRQIHFFLyQ�HV�PX\�
FXLGDGRVD��ORV�GHWDOOHV�ÀQDPHQWH�WUDEDMDGRV�\�HO�SXOLGR�HV�PX\�SDUHMR�
(MCHAP: 216 MAP 1) 120 x 73 x 44. T 17 x 37 x 02.
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del hornillo respecto de la vista: para encender una pipa es necesario, simultáneamente 
PLHQWUDV�VH�DVSLUD��DSOLFDU�IXHJR�DO�KRUQLOOR��OR�FXDO�H[LJH�XQD�FRRUGLQDFLyQ�ÀQD�GH�
movimientos guiados por la vista. En las kitra todo esto se soluciona con un conducto 
GH�DVSLUDFLyQ�ODUJR�\�XQ�KRUQLOOR�EDMR��GH�PRGR�TXH�TXHGH�DO�IUHQWH�GH�ORV�RMRV��(Q�ODV�
´SLYXONDV�DQWURSRPRUIDVµ�SRU�OR�JHQHUDO�HO�WXER�TXHGD�D�XQD�DOWXUD�VXSHULRU�DO�RMR��OR�
cual impide verlo, y muy cerca de la cara, lo cual hace peligroso el aplicar fuego. En 
XQR�GH�ORV�HMHPSODUHV�GH�WXER�FLOtQGULFR��ÀJ����&��VH�GD�XQ�WXER�SRVWHULRU�PiV�ODUJR�
TXH�OR�KDELWXDO��OR�FXDO�OR�KDFH�PiV�DSWR�TXH�HO�UHVWR�FRPR�kitra, pero incluso en este 
ejemplo la comparación con las kitra marca una diferencia de distancia y posición. 
Por otra parte, ergonómicamente este grupo de objetos es diferente a las kitra y a las 
RWUDV�ÁDXWDV��HQ�FXDQWR�SRU�OR�JHQHUDO�QR�HVWiQ�SHQVDGRV�FRPR�REMHWRV�PDQXDOHV��
IiFLOHV�\�OLYLDQRV��(VWD�DSUHFLDFLyQ�VXUJH�GH�OD�H[SHULHQFLD�GH�WRPDU�PXFKDV�ÁDXWDV�\�
muchas kitra��WRGDV�HOODV�WLHQGHQ�D�FDEHU�PX\�FyPRGDV�HQ�OD�PDQR�HQ�VX�SRVLFLyQ�GH�
XVR��JHQHUDOPHQWH�OD�SRVLFLyQ�GH�XVR�VH�SXHGH�GHGXFLU�IiFLOPHQWH�FRQ�HVWH�PpWRGR���
\�DGHPiV�VRQ�OLYLDQDV�\�SUHVHQWDQ�XQD�IRUPD�TXH�LPSLGH�TXH�VH�FDLJDQ��DVDV��SRU�
HMHPSOR���(Q�FDPELR��HQ�ODV�´SLYXONDV�DQWURSRPRUIDVµ�KD\�XQ�JUXSR�TXH�HV�GH�WDPDxR�
grande, sin asas, poco confortable a la mano, lo cual no lo hace difícil de tañer como 
ÁDXWD��SHUR�VL�OR�GLIHUHQFLD�GHO�UHVWR�GH�ODV�ÁDXWDV�

3RU�~OWLPR��H[LVWHQ�´SLYXONDV�DQWURSRPRUIDVµ�FRQ�YDULRV�WXERV�HQ�OD�SDUWH�VXSHULRU��
a modo de piloilo��OR�TXH�FRQVWLWX\H�XQ�IDFWRU�D�IDYRU�SDUD�FRQVLGHUDUODV�LQVWUXPHQWR�

Fig 76
´3LYXONDV�DQWURSRPRUIDVµ�GH�SHUÀO�YHUWLFDO��FRQ�UDVJRV�HUJRQRPpWULFRV�DVRFLDEOHV�DO�XVR�FRPR�SLSD��SHUR�GH�IRUPDV�PX\�
GLIHUHQWHV�D�DTXHOODV�������$��ÀJXUD�PX\�WRVFD��LQVLQXDGD�FRQ�JUDQGHV�SHFKRV�06&+����������6LQ�GDWRV�������[����[����7�
���[�����$J�������%��ÀJXUD�PX\�WRVFDPHQWH�WUDEDMDGD��FRQ�VH[R�IHPHQLQR��RWUR�URVWUR�DO�FRVWDGR�HVER]DGR�\�HQ�OD�EDVH��GRV�
pequeñas perforaciones.   MSCH: P Falta el extremo inferior.  Sin datos.  80 x 45 x 28 T 15 Ag  5.0 / C) piedra dura, 
PX\�ELHQ�WUDEDMDGD�\�SXOLGD���&.0�������([WUHPR�GHO�´ERWyQµ�URWR��PX\�HURVLRQDGR�HQ�XQ�FRVWDGR���6LQ�GDWRV��(WLTXHWD�
´��µ������[����[����7����[����DJ���������'��SLHGUD�EODQGD��FDIp�YHUGRVR�SiOLGR���3RVHH�GRV�URVWURV��XQR�RSXHVWR�DO�DJ��FRQ�
“botón” y otro al costado; en la cara opuesta de este último existen restos de un “botón” sin terminar, parcialmente eliminado. 
$PERV�URVWURV�HVWiQ�DSHQDV�HVER]DGRV���&DUHFH�GH�PDQRV��\�ORV�SLHV�HVWiQ�DSHQDV�HVER]DGRV�SRU�XQD�LQFLVLyQ�HQ�OD�SDUWH�
inferior. (MMJAR: 4 162 70). Tubo con taladro cilíndrico marcado.  Poco pulimento de uso; conserva  huellas del tallado 
VXSHUÀFLDO�D�SHVDU�GH�EODQGXUD�GH�OD�SLHGUD������[����[����7����[�����$J�����

A B C D
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PXVLFDO��6LQ�HPEDUJR��HVWR�WDPSRFR�HV�FODUD�VHxDO�GH�TXH�OR�VHDQ��SRU�FXDQWR�HVWRV�
tubos en un caso están apenas esbozados, siendo casi imposible tañer en ellos, dando 
OD�LPSUHVLyQ�PiV�ELHQ�TXH�TXLHUHQ�UHFRUGDU�DO�´SLORLORµ�PiV�TXH�IXQFLRQDU�FRPR�WDO���. 
6X�H[LVWHQFLD�\�VX�XELFDFLyQ�HQ�OD�HPERFDGXUD�SODQD�\�DQFKD�VRQ�FODUDV�UHPLQLVFHQFLDV�
del “piloilo”, no así su funcionalidad sonora. Tampoco se parecen a los ornamentos 
KHFKRV�FRQ�WDODGUR��TXH�RFXUUHQ�FRQ�FLHUWD�IUHFXHQFLD�HQ�RWURV�WLSRV�GH�ÁDXWDV�\�HQ�
kitra, los cuales jamás alcanzan este tamaño ni acabado. En otro caso los tubos laterales 
VRQ�PiV�SURIXQGRV��SHUR�QR�WDQWR�FRPR�HO�WXER�FHQWUDO��SXHGHQ�IXQFLRQDU�FRPR�WXERV�
DF~VWLFRV��SHUR�VRQ�VXPDPHQWH�DJXGRV��LQHVWDEOHV�\�SRFR�PDQHMDEOHV��+D\�XQ�FDVR��ÀJ�
���%��HQ�HO�TXH�HO�ODUJR�GH�ORV�WXERV�IXQFLRQD�ELHQ�FRPR�´SLORLORµ��SHUR�SXHGHQ�KDEHU�
VLGR�PRGLÀFDGR�FRQ�SRVWHULRULGDG��MXQWR�FRQ�OD�HURVLyQ�GH�WRGRV�ORV�RUQDPHQWRV������

El uso sonoro de este grupo de instrumentos permite dos sonidos, según si se tapa 
o destapa el agujero posterior. La posición más cómoda para hacer esto es, por lo 
JHQHUDO��VXMHWDQGR�HO�REMHWR�FRQ�VX�URVWUR�PLUDQGR�KDFLD�HO�IUHQWH��KDFLD�ODV�SRVLEOHV�
SHUVRQDV�TXH�REVHUYDQ���\�HO�DJXMHUR�KDFLD�DWUiV��KDFLD�HO�FXHUSR�GHO�HMHFXWDQWH���3RU�
OR�JHQHUDO�OD�YDULDFLyQ�GH�DOWXUD�GH�VRQLGR�HV�SHTXHxD��FRPR�Pi[LPR�GH�XQD�WHUFHUD�
PD\RU��(Q�DOJXQRV�HMHPSODUHV�HO�FDPELR�GH�GLJLWDFLyQ��DELHUWR��FHUUDGR��UHTXLHUH�XQD�
PRGLÀFDFLyQ�HQ�OD�SRVLFLyQ�GH�OD�ERFD�\�IXHU]D�GHO�VRSOR��TXH�LPSLGH�HIHFWXDU�FDPELRV�
rápidos. En otros ejemplares esta acción es fácil y cómoda, con efectos de trinos muy 
EXHQRV����5HVSHFWR�GHO�LQVWUXPHQWR�FRQ�GRV�DJXMHURV��PXVLFDOPHQWH�OD�DOWHUDFLyQ�GHO�
sonido es muy leve al destapar el agujero frontal y su posición lo hace muy incómodo 
SDUD�GLJLWDU��GD�OD�LPSUHVLyQ�GH�TXH�IXH�KHFKR�FRQ�HO�VROR�REMHWR�GH�IDFLOLWDU�OD�
perforación del agujero posterior, sin una intención organológica.

En resumen, parece haber más argumentos a favor de considerar las “pivulkas 
DQWURSRPRUIDVµ�FRPR�ÁDXWDV�PiV�TXH�FRPR�kitra��$�SHVDU�GH�TXH�HQ�DOJXQRV�FDVRV�
HVWRV�DUJXPHQWRV�VRQ�PiV�GpELOHV��FXDQGR�H[LVWH�XQ�´KRUQLOORµ�HVIpULFR�\�XQD�ERTXLOOD�
H[WHQGLGD�DWUiV���OD�KRPRJHQHLGDG�GH�UDVJRV�LPSLGH�GHWHFWDU�XQD�GLYLVLyQ�IXQFLRQDO�DO�
LQWHULRU�GHO�JUXSR��VL�HV�TXH�HQ�DOJ~Q�PRPHQWR�OD�KXER��/D�DPELJ�HGDG�IXQFLRQDO�GH�
este grupo de objetos no es fortuita: formalmente se diferencia claramente del resto de 
ODV�ÁDXWDV�\�GH�ODV�kitra, pero muestra rasgos de gran semejanza con ambos. Es el único 
FRQMXQWR�GH�REMHWRV�TXH�PXHVWUD�HVWD�DPELJ�HGDG��\�SUREDEOHPHQWH�HVWR�QRV�HVWi�
LQGLFDQGR�D�VX�YH]�XQD�DPELJ�HGDG�IXQFLRQDO�\�GH�VLJQLÀFDGR�

����*UHEH��������VRVWLHQH�TXH�VH�WUDWD�GH�XQD�ÁDXWD�GH�SDQ�LQFRQFOXVD��OR�FXDO�QR�UHVXOWD�SUREDEOH�WHQLHQGR�HQ�
FXHQWD�HO�DOWR�JUDGR�GH�DFDEDGR�TXH�SUHVHQWD�OD�SLH]D�\�HO�ODUJR�WLHPSR�GH�XVR�TXH�UHYHOD�VX�DVSHFWR�
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/D�H[LVWHQFLD�FRQVLVWHQWH�GH�XQ�WLSR�GH�UHSUHVHQWDFLyQ�D�WUDYpV�GH�WRGR�HVWH�JUXSR�
QRV�HQWUHJD�DOJXQDV�FODYHV�DFHUFD�GH�VX�VLJQLÀFDFLyQ��(Q�SULPHU�OXJDU��HVWH�UDVJR�
GLIHUHQFLD�OD�´SLYXOND�DQWURSRPRUIDµ�GH�WRGRV�ORV�RWURV�WLSRV�GH�ÁDXWDV�GH�SLHGUD��TXH�
QR�SUHVHQWDQ�UDVJRV�HVFXOWyULFRV��VDOYR�PX\�FRQWDGDV�H[FHSFLRQHV��\�PX\�UDUDPHQWH�
muestran ornamentos lineales incisos. Este rasgo, en cambio, las emparenta con 
las kitra�GH�SLHGUD�\�FHUiPLFD�GH�OD�]RQD��ODV�FXDOHV�Vt�SUHVHQWDQ��VDOYR�H[FHSFLRQHV��
UDVJRV�HVFXOSLGRV�FRQ�UHSUHVHQWDFLRQHV�]RRPRUIDV��IUHFXHQWHPHQWH�GH�DQLPDOHV��
o antropomorfas, pero nunca con la representación descrita para la “pivulka 
DQWURSRPRUIDµ��6H�WUDWD��SRU�OR�WDQWR��GH�XQD�IRUPD�GH�RUQDPHQWDFLyQ�H[FOXVLYD�GH�HVWH�
grupo. La posición relativa de la representación respecto del tubo también es diferente 
en ambos: en la “pivulka antropomorfa” el tubo se abre en la parte superior de la 
cabeza y en las kitra se abre en la región del pecho, del estómago o de la espalda.   

/ODPD�OD�DWHQFLyQ�HO�GHWDOOH�GHO�VH[R�IHPHQLQR�TXH�DSDUHFH�HQ�YDULRV�GH�ORV�REMHWRV�
estudiados, así como también en la única SLÀOND�con representación antropomorfa 
TXH�FRQR]FR��ÀJ����,���2WUR�UDVJR�TXH�GHVWDFD�HV�OD�FRQVLVWHQFLD�GH�OD�UHODFLyQ�HQ�
oposición entre el rostro y el “botón” con el agujero.  La importancia de esta oposición 
VH�PDQLÀHVWD�HQ�XQ�HMHPSODU��ÀJ����'��GRQGH��OXHJR�GH�HVER]DU�XQ�URVWUR��VH�KL]R�
la perforación del agujero y su “botón” a un costado, rehaciendo el rostro en la cara 

opuesta a este. Otro rasgo 
LQWHUHVDQWH�HV�TXH�HQ�GRV�
ejemplares se observa un 
borrado intencional de las 
PDUFDV�LQFLVDV�GH�]LJ�]DJ�
HQ�OD�VXSHUÀFLH��ÀJ����$�
\�%���PLHQWUDV�TXH�HQ�RWUR�
�ÀJ����%��KD\��DGHPiV��
un borrado intencional 
del rostro y del “botón” 
posterior y probablemente 
una transformación en 
“piloilo”, profundizando 
los tubos laterales. Esto 
nos indica una intención 
GH�TXLWDU�HYLGHQFLDV��
de eliminar marcas 
TXH�GHÀQHQ�HO�REMHWR��
como para cambiar su 
VLJQLÀFDGR�

Fig 77
´3LYXOND�DQWURSRPRUIDµ�HQ�TXH�OD�UHSUHVHQWDFLyQ�HVWi�UHVXPLGD�DO�URVWUR���
A) MSCH: 10140   Proveniente de Puerto Saavedra.   Falta el extremo 
LQIHULRU����/D�HPERFDGXUD�\�HO�DJXMHUR�SRVWHULRU�UHYHODQ�XQ�XVR�SURORQJDGR��
159 x 128 x 86 T 44 x 12 ag 6.2 .
%��5HVWRV�GH�OtQHDV�LQFLVDV�HQ�URVWUR�\�SDUWH�GH�DWUiV����(O�´ERWyQµ�VREUHVDOH���
mm. uso: (MHNCO: 0126)  Inv: Col. Tomas Stom A. proviene de Aillinco, 
Loncotripay, Tirúa.  122  x 117 x 40 T 27 x 12 ag. 4.0 Publicada en la 
portada de las Actas del XVI Congreso Nacional de Arqueología Chilena de 
2003.

A B
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Pérez B.��� ha interpretado la representación de estos ejemplares como el piwichen 
PtWLFR�TXH��FRPR�YLPRV��SRVHH�UDVJRV�DPELYDOHQWHV��R�PDOLJQR�\�QHJDWLYR��R�SRVLWLYR�
\�EHQpÀFR��FRPR�XQ�DYH�LQYLVLEOH�DO�VHUYLFLR�GH�ORV�EUXMRV��R�FRPR�ORV�´QLxRV�iQJHOHVµ�
del guillatún�GH�ORV�ZLOOLFKHV�\�PDSXFKHV�DUJHQWLQRV�

5HVSHFWR�GH�OD�DPELJ�HGDG�GH�XVR��UHVXOWD�VXJHUHQWH�SHQVDU�TXH�PDQWHQtDQ�VX�GREOH�
IXQFLRQDOLGDG���FRPR�SLSD�\�FRPR�ÁDXWD���DXQDQGR�HQ�XQ�PLVPR�REMHWR�GRV�DVSHFWRV�
ULWXDOHV�²�WRFDU�P~VLFD�\�IXPDU�HQ�kitra���TXH�VRQ�HVHQFLDOHV�D�OD�ULWXDOLGDG�PDSXFKH�
prehispánica. En las kitras se fumaba maqui, pitra318, palguín, tupa319, molle, papa silvestre 
y miyaya320 , y en los rituales chamánicos la música es el eje operativo. La similitud 
HQWUH�SLSDV�\�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�UHFXHUGD�HO�HVWUHFKR�QH[R�HQWUH�OD�P~VLFD�\�HO�XVR�
GH�VXVWDQFLDV�SVLFRWUySLFDV�SURSLDV�GHO�TXHKDFHU�FKDPiQLFR�GH�ODV�FXOWXUDV�GH�/RV�
Andes���. El uso de pipas para fumar plantas visionarias es muy antiguo en Los Andes 
FHQWUR��VXU��FRQ�HYLGHQFLDV�GHVGH�HO�VLJOR�;�D�&����. En los relatos de los machitun 
observados en los siglos XVII y XVIII se puede apreciar la importancia dada a la 
kitra��D�VX�KXPR�\�TXL]iV�DO�IDFWRU�YLVLRQDULR�GH�HVWH�KXPR��TXH�D\XGD�D�ODV�IDQWiVWLFDV�
visiones relatadas.   

La originalidad del diseño y la ausencia de objetos similares fuera del área hacen pensar 
HQ�XQ�RULJHQ�ORFDO�SDUD�OD�´SLYXOND�DQWURSRPRUIDµ��6LQ�HPEDUJR��XQR�GH�VXV�UDVJRV�PiV�
VREUHVDOLHQWHV��OD�DPELJ�HGDG�GH�XVR�HQWUH�SLSD�\�ÁDXWD��OD�YROYHPRV�D�HQFRQWUDU�PiV�
DO�QRUWH��HQ�HO�iUHD�GLDJXLWD��GRQGH�H[LVWH�WRGD�XQD�JDPD�GH�LQVWUXPHQWRV�PXVLFDOHV��
GHVGH�DOJXQRV�VLQ�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ�KDVWD�RWURV�FRQ�YDULRV��TXH�WLHQHQ�IRUPDV�PiV�
o menos semejantes a pipas locales.   

/D�RUQDPHQWDFLyQ�LQFLVD�GH�OtQHDV�HQ�]LJ�]DJ�HV�PX\�VHPHMDQWH�D�OD�TXH�SUHVHQWD�OD�
FHUiPLFD�(O�9HUJHO��������������G�&���OR�FXDO�SHUPLWH�XELFDU�WHQWDWLYDPHQWH�HVWH�JUXSR�
HQ�HVH�SHUtRGR�KLVWyULFR��(VWD�DSDULFLyQ�DFRWDGD�HQ�HO�WLHPSR�SHUPLWH�H[SOLFDU�ORV�
UDVJRV�GLVWLQWLYRV�GHO�JUXSR��HQ�FRQWUDVWH�FRQ�OD�DXVHQFLD�GH�UDVJRV�GLIHUHQFLDGRUHV�TXH�
H[KLEH�HO�UHVWR�GH�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�GH�OD�UHJLyQ��

��� Pérez B. 1987b:28.
��� La pitra�VHJXUDPHQWH�IXH�XVDGD�SDUD�IXPDU�QR�VROR�SRU�VXV�DURPiWLFDV�KRMDV�VLQR�SRUTXH�VX�QRPEUH�HYRFD�
el verbo pitremtun��TXH�DOXGH�D�OD�DFFLyQ�GH�IXPDU��$OGXQDWH������������
��� Tupa��lobelia tupa��´SDUD�FRPSDUWLU�FRQ�ORV�PXHUWRVµ��$OGXQDWH�����������������
��� Miaya, chamico���GDWXUD�VWUDPRQLXP��miaya� �´WX�DPRUµ�R�´WX�IRUPD�GH�DPDUµ��$OGXQDWH�����������������
����ZZZ�PXVHRPDSXFKH�FO
����6H�IXPDED�cebil��anadenantera colubrina) TXH�FUHFtD�HQ�ODV�VHOYDV�RULHQWDOHV�GHO�QRURHVWH�$UJHQWLQR��3pUH]�
*ROOiQ��������������1XxH]����������
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%��������3,/2,/2��)/$87$�'(�9$5,26�
78%26�6,03/(6�����

6H�LQFOX\HQ�HQ�HVWH�FDStWXOR�WRGDV�ODV�ÁDXWDV�
formadas por dos o más tubos simples, ya sea 
cerrados, abiertos o de ambos tipos en el mismo 
instrumento. Organológicamene todos estos casos 
son diferentes, es decir, ofrecen posibilidades 
sonoras diferenciadas y características para cada 
XQR��6LQ�HPEDUJR��DO�LJXDO�TXH�HQ�ODV�´SLYLOFDKXHµ��
no sabemos si los ejemplares con tubo abierto 
fueron usados así o poseyeron algún tipo de 
WDSyQ�TXH�REWXUDUD�VX�EDVH��$QWH�OD�GLÀFXOWDG�GH�
diferenciar los casos accidentales o fortuitos de 
DTXHOORV�HQ�TXH�KD\�XQD�LQWHQFLyQ�H[SUHVD�GH�XVDU�
los tubos abiertos, y basándonos en la tendencia 
RUJDQROyJLFD�REVHUYDGD�HQ�OD�UHJLyQ��TXH�DSXQWD�DO�
tubo cerrado, he incluido todos estos ejemplares en 
el mismo capítulo.

La mención más antigua a este instrumento la 
GD�)HEUHV��� en el siglo XVIII: “pitucahue� �XQD�
WDEOLOOD�GH�PXFKRV�DJXMHURV�TXH�FKLÁDQ�HQ�VXV�
EHELGDV�D�PRGR�GH�VLOYDGR�GH�FDSDGRUµ��0iV�
adelante agrega: “SLWXFiQ��FKLÁDU�DVtµ��9DOGLYLD��HQ�
el siglo anterior, menciona la voz “pitucahue��FKLÁH�
FRQ�TXH�FKLÁDQµ�\�+DYHVWDGW�UHFRJH�LGpQWLFD�
palabra como “fístula”���. Ambos autores utilizan 
términos iguales o semejantes para referirse a otro 
LQVWUXPHQWR��SUREDEOHPHQWH�XQD�ÁDXWD�WUDYHUVD��
(V�GHFLU��VH�HVWiQ�UHÀULHQGR�D�XQD�ÁDXWD�GH�SDQ��
probablemente de madera����\�TXL]iV�WDPELpQ�D�
XQD�ÁDXWD�WUDYHUVD��(Q�HO�VLJOR�;;�DSDUHFLy�HO�

Fig 78
“Piloilos” de dos tubos, sin asa:
A) CKM: 130.  La embocadura tiene los 
dos tubos a distinto nivel, caso único entre 
WRGRV�ORV�HMHPSODUHV�HVWXGLDGRV��VLQ�HPEDUJR��
UHVXOWD�PX\�IiFLO�GH�WDxHU����´/LQHD�JXLDµ�
a los costados.  57 x 32 x 18 (T 10 x 31   
08.5x23) Sin datos.  / B) MLF C.   No 
pude observar el instrumento, sólo la foto.  Sin 
datos. / C) MSCH: 5050 Piedra dura.   La 
HPERFDGXUD�GH�ORV�WXERV�QR�SRVHH�ÀOR��QR�
suena.  117 x 75 x 50 (T 40  x 9.0 / 40 x 
9.0)  Sin datos. 
“Piloilo” de dos tubos con dos asas laterales:  
/ D) MSCH: 10362.  Piedra dura. Las 
perforaciones de las asas corresponden a los 
RMRV�GH�XQ�URVWUR�RUQLWRPRUIR�PX\�HVTXHPiWLFR����
102 x 57 x 22 (T 8.6 x 81 / 8.7 x 58)

C D

A

B

����6+�����������ÁDXWD�GH�SDQ�FHUUDGD���6+������������ÁDXWD�GH�SDQ�DELHUWD�HQ�IRUPD�GH�EDOVD�
����)HEUHV�>����@�����������
����9DOGLYLD�>���������@�������V�Q��+DYHVWDGW�����������
��� La referencia a una “tablilla” se puede entender como un madero, y así lo recojo más adelante, al tratar las 
ÁDXWDV�GH�SDQ�GH�PDGHUD��SHUR�WDPELpQ�SXHGH�UHIHULUVH�D�XQ�REMHWR�GH�IRUPD�WDEXODU��HV�GHFLU��DSODQDGR��TXH�
HV�XQD�FDUDFWHUtVWLFD�TXH�GLIHUHQFLD�DO�´SLORLORµ�GHO�UHVWR�GH�ODV�ÁDXWDV�
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término piloilo��� y sus variantes: piloiloy328, pil loi loi���, piloloiy, pilolai���, estos tres últimos 
XWLOL]DGRV�HQ�1HXTXpQ��/D�UDt]�GHO�WpUPLQR�piloilo puede hallarse en la voz pilolún 
�FRVD�KXHFD��UHJLVWUDGD�SRU�9DOGLYLD��� y también está relacionada con pilo��KR\R��\�
piluln��HQVRUGHFHU����. El nombre SLÀOND también ha sido utilizado para designar estos 
LQVWUXPHQWRV��DVt�FRPR�YDULRV�DXWRUHV�XWLOL]DQ�QRPEUHV�HXURSHRV��ÁDXWD��]DPSRxD�
�TXH�GHVLJQD�HVWH�LQVWUXPHQWR�HQ�(VSDxD���ÁDXWD�GH�SDQ�\�VLULQJD��RULJLQDGRV�HQ�*UHFLD�
DQWLJXD���6L�ELHQ�HV�FLHUWR�TXH�HO�QRPEUH�pitucahue es más antiguo, y por lo tanto más 
DGHFXDGR�SDUD�UHIHULUVH�D�HVWRV�LQVWUXPHQWRV�GH�SLHGUD��SUHÀHUR�VHJXLU�XVDQGR�HO�
QRPEUH�´SLORLORµ��TXH�KD�VLGR�XWLOL]DGR�DQWHULRUPHQWH��\�TXH�VH�GLVWLQJXH�XQ�SRFR�PiV�
GHO�UHVWR�GH�ORV�QRPEUHV�GH�ÁDXWDV��

/D�FDUDFWHUtVWLFD�GHO�´SLORLORµ�HV�TXH�ORV�WXERV�VH�GLVSRQHQ�GH�XQ�PRGR�LUUHJXODU�
de acuerdo a su largo. Encontramos de dos a ocho tubos,  y cada instrumento 
WLHQH�XQD�RUGHQDFLyQ�GH�WXERV�SURSLD�\�GLVWLQWD��([LVWH�XQD�YDULHGDG�GH�SHUÀOHV��GH�
ornamentación, y de posición de asas. Para describirlas las he ordenado de acuerdo al 
número de tubos, y secundariamente de acuerdo al tipo de asa. 

Conozco once ejemplares con dos tubos���: cinco sin asa, uno de los cuales fue 
H[FDYDGR�HQ�XQ�IXHUWH�SRVWKLVSiQLFR�HQ�ODV�FHUFDQtDV�GH�3LWUXITXpQ��ÀJ����$�\�%��\�
RWUR�FRQ�OD�HPERFDGXUD�GH�DPERV�WXERV�D�GLVWLQWR�QLYHO��FDVR�~QLFR�HQ�WRGDV�ODV�ÁDXWDV�
HVWXGLDGDV���WUHV�FRQ�GRV�DVD�ODWHUDOHV��XQR�FRQ�OtQHDV�\�FtUFXORV�LQFLVRV��ÀJ����$��\�RWUR�
FRQ�OtQHDV�HQ�]LJ�]DJ�\�VHPLFtUFXORV�SDUFLDOPHQWH�ERUUDGRV�SRU�DEUDVLyQ�GH�OD�FXHUGD�
SDUD�FROJDUOR��ÀJ����%��OD�machi�4XLQWXUUDL�UHFXHUGD�KDEHU�YLVWR�HQ�VX�MXYHQWXG�RWUR�
instrumento de forma semejante a este������XQR�FRQ�GRV�SHUIRUDFLRQHV�DO�PHGLR�GHO�
FXHUSR�TXH�FXPSOHQ�OD�IXQFLyQ�GH�DVD��ÀJ����&���FX\RV�WXERV��DELHUWRV�GHEDMR�GH�XQ�
PRGR�VLPLODU�D�XQ�´SLYLOONDZHµ��ÀJ����$�\�%��VXJLHUH�XQ�FULWHULR�FRP~Q��WDO�YH]�SDUD�
GLJLWDU��3RU�~OWLPR��XQR�FRQ�DVD�EDVDO�GH�*RUEHD��ÀJ����&��\�XQR�TXH�FRPELQD�XQ�DVD�
ODWHUDO�\�XQ�DVD�EDVDO�TXL]iV�PiV�WDUGtD��FRQ OHWUDV�LQFLVDV��ÀJ����'����

����$XJXVWD������������*RQ]iOHV�*������������
����*RQ]iOHV�*����������
����&XUULKXLQFD�����������
����,�1�$��������1����������
����9DOGLYLD�>���������@�������V�Q�
����ZZZ�WRGREDULORFKH�FRP
����*UHEH����������PHQFLRQD�FXDWUR�piloilos�GH�GRV�WXERV��VLQ�PD\RU�GHÀQLFLyQ��FRQ�ORV�VLJXLHQWHV�FyGLJRV��
�����$�������,,,�$������,,,�$��\����,9�$��
����6HJ~Q�VX�GHVFULSFLyQ��HUD�SHTXHxR�\�HQ�DSDULHQFLD�HUD�GH�KXHVR��WDO�YH]�OD�´SLHGUD�WDOFRµ�FRP~Q�D�
PXFKRV�GH�HVWRV�HMHPSODUHV���)XH�KDOODGR�HQ�OD�WXPED�GH�XQ�FDFLTXH��MXQWR�DO�DMXDU�\�DO�FDGiYHU�GHO�FDEDOOR��
3RVWHULRUPHQWH�IXH�YXHOWR�D�HQWHUUDU�SRU�UHVSHWR�DO�GLIXQWR��'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�OD�6UD��4XLQWXUUDL�DO�
DXWRU�
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Conozco doce con tres tubos���, cinco 
GH�HOORV�VLQ�DVD��XQR�GH�&KDOOXSpQ��/DJR�
&DODITXpQ��ÀJ����$���RWUR�GH�&RQWXOPR�
�ÀJ����%��FRQ�KXHOODV�GH�XQ�FXDUWR�WXER�
en un costado, y el tercero también de 
&RQWXOPR��TXH�QR�YL��SHUR�TXH�DSDUHFH�
en el inventario del museo���. Uno muy 
hermoso con asa basal, hallado en 
9LOODUULFD��ÀJ����&���FRQ�OtQHDV�LQFLVDV��\�
tres con dos asas laterales: dos de ellos 
con ambas asas rotas���, el tercero con 
un asa saliente y la otra perforada en el 
FRVWDGR��ÀJ����'��

Conozco diecisiete ejemplares de cuatro 
tubos�����GRFH�FRQ�GRV�DVDV�ODWHUDOHV��
entre los cuales destacan uno hermoso 
GH�SLHGUD�YHUGRVD�MDVSHDGD��ÀJ����%��
RWUR�SURYHQLHQWH�GH�&DxHWH��ÀJ����&��
un tercero con cuatro semicírculos 
OHYHPHQWH�WUD]DGRV��ÀJ����(���RWUR�FRQ�
las asas perforadas perpendicularmente 
�ÀJ����)���HQ�HO�TXLQWR�VH�DSURYHFKy�XQD�
piedra amarilla con dos perforaciones 
QDWXUDOHV�DO�FHQWUR��FRQ�HO�WXER�,,,�TXH�
se abre a una de ellas���, otro proveniente 
GH�&RQWXOPR�TXH�QR�YL�SHUR�DSDUHFH�HQ�
el inventario del museo de Angol�����6LQ�
DVD�FRQR]FR�GRV��XQR�TXH�DSURYHFKD�
OD�IRUPD�QDWXUDO�GHO�EORTXH�GH�SLHGUD�
�ÀJ����$��\�RWUR�DSDUHQWHPHQWH�VLQ�

Fig 79
“Piloilos” de dos tubos:  
$��VLQ�DVD����&8���,,,$��������/D�VXSHUÀFLH�VXSHULRU�HVWi�
GHVEDVWDGD�LUUHJXODUPHQWH�SURGXFLpQGRVH�XQ�ÀOR�PiV�DJX]DGR�
en la embocadura.  Con “líneas guías” en embocadura y 
costado.   97 x 71 x 33. (T 10 x 86 x 19 x 64). 
B) sin asa. (CAG: A).  Hecho en un trozo de piedra 
DPDULOOD��DSDUHQWHPHQWH�VLQ�WUDEDMDU��H[WHULRUPHQWH���3RVHH�
las huellas de un tercer tubo en un costado, pero el pulimento 
HQ�HVD�]RQD�LQGLFD�TXH�FRQWLQXy�XWLOL]iQGRVH�HQ�VX�HVWDGR�
actual.  Falta un trozo en la zona superior, afectando la 
embocadura, por lo cual no suena  47 x 35 x 15.  (T 06 x 
17 /  06 x 20).  Se ve con bastante uso. Excavado en 1985 
SRU�$�*RUGRQ�HQ�XQ�IXHUWH�SRVWKLVSiQLFR�HQ�ODV�FHUFDQtDV�GH�
3LWUXITXpQ��DJUDGH]FR�VX�LQWHUpV�HQ�SHUPLWLUPH�HO�HVWXGLR�GH�
HVWH�HMHPSODU��
C) con asa basal (MDB:1496).  Confeccionado en piedra 
blanca.  Posee una curiosa forma acinturada y “líneas guía” en 
embocadura y costados. Ambos tubos abiertos en la base por 
desvío del taladro. Falta el extremo inferior: la parte rota se 
pulió y se continuó usando en el estado actual. ����[�����[�"��
(T 10 x 93 /  10 x 94).   Inv. Juan J. Inalaf, 1945, Gorbea.   
D) con un asa lateral y un asa basal.   (CU: R)  Piedra gris 
FRPSDFWD���$OJXQDV�OHWUDV�LQFLVDV�HQ�VX�VXSHUÀFLH�LQGLFDQ�XQ�
XVR�SRVWKLVSiQLFR���/D�SHUIRUDFLyQ�GHO�DVD�EDVDO�HVWi�KHFKD�FRQ�
cierto descuido, probablemente hecha con posterioridad. 59 x 
40 x 17.  (T 7 x 43 /  6 x 51).

C DA B

����*UHEH��*UHEH�������/DP�9,���SXEOLFD�XQ�REMHWR�GH�HVWH�WLSR��VLQ�PD\RUHV�GDWRV�
����01+1����������&RO�7]VFKDEUjQ��������(O�LQYHQWDULR�PXHVWUD�XQ�GLEXMR�GH�XQ�piloilo de corte ovalado, 
IRUPD�VHPLUHFWDQJXODU��DFLQWXUDGR�DO�PHGLR�\�FRQ�HO�H[WUHPR�LQIHULRU�UHGRQGHDGR��
����ÀJ����(��0+$8$9��4��$PEDV�DVDV�URWDV��DVLPLVPR�HO�H[WUHPR�VXSHULRU��TXH�IXH�UHSDUDGR�����[����[�����
7����[���������[���������[�����
����*UHEH�LOXVWUD�RWURV�GRV�HMHPSODUHV�GH�HVWH�WLSR��VLQ�PD\RUHV�GDWRV��*UHEH�������/DP�9,��
����)LJ����$�\�'��+LOJXHU������������PHQFLRQD�GRV�LQVWUXPHQWRV�UHJLVWUDGRV�EDMR�ORV�Q~PHURV�����\�����GHO�
0XVHR�GH�7HPXFR��TXH�GHEHQ�VHU�ORV�PLVPRV�DFWXDOPHQWH�FRGLÀFDGRV�FRQ�ORV�Q~PHURV�����\�����
����0$'%�����������&RQWXOPR��6U��/XLV�2VYDOGR�0DOLJ������
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terminar, de Contulmo, con tubos 
irregulares, algunos abiertos, otros 
LQFRQFOXVRV��ÀJ����%���&RQR]FR�
dos con asa basal, uno de ellos 
PX\�SXOLGR�SRU�HO�XVR��ÀJ����&��

De cinco tubos conozco seis 
ejemplares: dos sin asas, uno 
de ellos muy tosco, hallado 
HQ�)HUQDQGR�3X]��$QJRO���ÀJ����
$���RWUR�ÀQDPHQWH�WUDEDMDGR�FRQ�
DVD�EDVDO�FRQ�OtQHDV�LQFLVDV�HQ�]LJ�
]DJ��SXOLGR�SRU�HO�XVR��ÀJ����%���\�
WUHV�FRQ�GRV�DVDV�ODWHUDOHV��XQR�TXH�
SXEOLFy�-RVHSK��KDOODGR�HQ�1XHYD�
Imperial, con las perforaciones 
GH�ODV�DVDV�SHUSHQGLFXODUHV��ÀJ����
&���RWUR�PX\�VLPLODU��GHVFULWR�SRU�
$PEHUJD��HQFRQWUDGR�HQ�ORV�ERVTXHV�
ULEHUHxRV�GHO�7ROWpQ��ÀJ����'���\�HO�
WHUFHUR��ÀJ����%��UHVHxDGR�HQ�ODV�
´SLYXOND�DQWURSRPRUIDµ��HQ�HO�TXH�
SDUHFH�VHU�TXH�ORV�WXERV�ODWHUDOHV�
se profundizaron, hasta lograr un 
escalerado, y junto con eso se borró 
el “botón” posterior y la iconografía. 
Al profundizar el tubo más largo se 
SHUIRUy�OD�SDUHG�H[WHULRU���

De seis tubos conozco dos, uno de 
GRV�DVDV��FRQIHFFLRQDGR�HQ�XQ�EORTXH�
LUUHJXODU��ÀJ����$���RWUR�DSDUHQWHPHQWH�
VLQ�DVDV�TXH�SXEOLFy�-RVHSK��TXH�
proviene de Pocuno, con círculos 
incisos y la boca de los tubos cónica, 
en forma de embudo���.

Fig  80
“piloilos” de tres tubos:
A) sin asas (CMC: CH.1186.CC.224).  Con un pequeño 
circulo ornamental en una caras. 40 x 40 x 15.  (T  07.5 x 
���������[���������[������3URYHQLHQWH�GH�&KDOOXSpQ��/DJR�
&DODITXpQ��3XEOLFDGR�HQ�3pUH]�GH�$UFH�������1����
B)  (MNHN: 4320 (893). Piedra verdosa. Tubos son cónicos y 
poco profundos. Un costado muestra huellas de un cuarto tubo, el 
que se alisó para seguir usando en la forma actual. 53 x 5x 25. 
(T 06.4 x 07.2 / 06.6x 15 / 07.2x 14). Inv. Contulmo., obs. 
5RPiQ�%RQQ�������'LItFLO�WDxHU��VRQLGRV�VRSODGRV�VLQ�DÀQDFLyQ��
solo cerrando mucho con el labio es posible obtener  sonidos 
agudísimos. Publicado en Mena 1974: 47
C) con asa basal (MVI RCAVI RS 032).  Piedra verde.  
$PEDV�FDUDV�HVWiQ�RUQDPHQWDGDV�PHGLDQWH�OtQHDV�LQFLVDV���(O�
tubo III se abre accidentalmente al exterior en la base.  De 
FRQIHFFLyQ�PX\�FXLGDGRVD������[����[�"����7�����[������������
x 29 /  06.7 x 29 /  06.8 x 37). Proveniente de Villarrica. 
(PLVLyQ�IiFLO��3XEOLFDGR�HQ�3pUH]�GH�$UFH�������1���
D) con dos asas laterales (CU (V). Un  asa saliente, la otra 
se perforó en el cuerpo del instrumento.  Una línea hecha por 
abrasión cruza el instrumento a la altura de las asas. 43 x 31 x 
������7����[�"�������[��������[�"����6LQ�GDWRV��
E)  (CU: N). Ambas asas rotas. 59 x 49 x 22.  (T 07 x 45 
/  07 x 38 / 07 x 29).  Sin datos.  El inventario del museo 
MNHN consigna un instrumento (3 819 (390) similar a este, 
SHUR�VLQ�DVDV�D�MX]JDU�SRU�HO�GLEXMR��FRQIHFFLRQDGR�HQ�SL]DUUD�
JULViFHD���,QY��&RQWXOPR��&RO�7]VFKDEUiQ�������

C

D

A B

E

����-RVHSK�����%��ÀJ����������$QFKR�DSUR[��FDOFXODGR�D�SDUWLU�GH�OD�IRWRJUDÀD�����
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6p�GH�WUHV�GH�VLHWH�WXERV��ÀJ����%��&�
\�'���XQR�FRQ�GRV�DVDV�SURYHQLHQWH�
del lago Lanalhue, otro casi idéntico, 
KDOODGR�HQ�3RFXQR��TXH�SXEOLFy�
-RVHSK�\�RWUR�FRQ�ODV�DVDV�FRQ�IRUPD�
PX\�HODERUDGD��SDUHFHQ�DVDV�GH�WD]D�
HVSDxROD���

&RQR]FR�GRV�GH�RFKR�WXERV��ÀJ����(�
\�)���XQR�WRVFR��FRQIHFFLRQDGR�HQ�XQ�
trozo irregular, sin asas y otro con letras 
LQFLVDV��SURYHQLHQWH�GH�$QJDFKLOOD��TXH�
posiblemente tuvo originalmente un asa 
DO�FRVWDGR��TXH�VH�GHVEDVWy�\�SXOLy����

)LQDOPHQWH��KD\�XQ�FXULRVR�HMHPSODU�
TXH�SURYLHQH�GH�&RQWXOPR��TXH�
FRQVWLWX\H�XQ�WLSR�~QLFR��ÀJ�����ÀJ�����
3RVHH�GRV�VXSHUÀFLHV�GH�HPERFDGXUD�
HQ�ORV�H[WUHPRV�RSXHVWRV��FDGD�XQD�
con cinco tubos cónicos y cortos. En la 
SDUWH�FHQWUDO�WLHQH�XQD�SHUIRUDFLyQ�TXH�
sirve de asa.

5HVSHFWR�D�OD�IRUPD�GH�WRFDU�HO�´SLORLORµ�
HV�SRFR�OR�TXH�VDEHPRV��\D�TXH�HVWi�
H[WLQJXLGR���3HUR�$PEHUJD��� describe 
la forma de tocar este instrumento: 
“algunos viejos araucanos pudieron 
H[SOLFDUPH�FyPR�VH�WRFDED�HVWD�ÁDXWD��
yo les tomé tono por tono para formar 
PHORGtD��SHUR�OHV�SDUHFLy�FRVD�ULGtFXOD��
así no se toca, me dijeron. Comenzaron 
ellos a mostrarme la manera de tocarla, 
moviéndola rápidamente de arriba 
abajo. Pero ellos mismos confesaron 
TXH�HO�DUWLVWD�TXH�VROtD�WRFDUOD�HQ�

Fig  81
“piloilos” de cuatro tubos con dos asas laterales: / A) 
MCHAP: 1353.193. Piedra en su forma original, con dos 
perforaciones naturales al centro.  El tubo III se abre a una de 
HVWDV�SHUIRUDFLRQHV���(Q�OD�VXSHUÀFLH�VXSHULRU�VH�REVHUYD�HO�LQLFLR�
de un quinto tubo, que no se continuó por falta de espacio en el 
bloque de piedra.  Sin datos.  80 x 69 x 18.  (T 06 x 33 / 
���[�¢������[�������/DV�GRV�DVDV�HVWiQ�URWDV���3XEOLFDGR�HQ�
5HFFLXV�����������%��3LHGUD�OLJHUDPHQWH�MDVSHDGD�DPDULOOR�
verdosa.  Confección cuidadosa. (MAS: 0477 FE).  Inv. sexta 
región, Col Pino (Viña del Mar). 77 x 73 x 20.  (T 07 x 61 
/ 06 x 54 / 07 x 47 / 07 x 37). Tubos taladro circular. /
C) MMJAR: 15.47.72  Piedra blanca.  Confección cuidada.  
57 x 53x 21.  (T: 08 x 36 / 07 x 30 /  07 x 28 / 07 
[������,QY��&DxHWH��GRQDFLyQ�$GDOEHUWR�8UUHD��8Q�DVD�HVWi�
URWD���(PLVLyQ�IiFLO�����'���05$�������3LHGUD�FDIp��/RV�
tubos presentan una alternancia en el largo. Falta un trozo en 
HO�FRVWDGR���(O�DVD�HVWi�VLQ�SHUIRUDU������[����[�������7����[�
��������[���������[���������[�������3XEOLFDGR�HQ�3pUH]�
GH�$UFH������1������(���05$��������3LHGUD�JULV�EODQFD���
Ornamentación incisa cuatro semicírculos levemente trazados.  
Confección cuidada.  73 x 73 x 22.  (T 07 x 35 / 06 x 48 
/ 06 x 55 / 06 x 62). Tubo I quebrado en embocadura, una 
RUHMD�URWD���3XEOLFDGR�HQ�3pUH]�GH�$UFH������1������)��
CMC: CH 85. CL.223.  Piedra gris oscura.  El tubo IV 
HVWi�DELHUWR�HQ�VX�EDVH�SRU�GHVYtR�GHO�WDODGUR���4XHGDQ�UHVWRV�
de una sustancia que debió servir de tapón, con apariencia 
GH�FHUD�GH�DEHMD��TXH�VH�KD�H[WHQGLGR�SRVWHULRUPHQWH�KDVWD�
cubrir gran parte del instrumento.  Las asas tienen perforación 
perpendicular.  73 x 67 x 22. (T 06 x 41 / 08 x 44 / 08 x 
��������[������3URYLHQH�GH�&KDOOXSHQ��ODJR�&DODITXpQ�
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����$PEHUJD�����������
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Fig  82
“Piloilos” de cinco tubos: 
A) MDB: 61.13.1.  Falta todo el costado superior.  Los 
WXERV�VRQ�FyQLFRV�\�SRFR�SURIXQGRV������[����[�¢���7�
05 x 15 / 15 x 19 / 06x 17 / 06 x 18 / 05 x 15). 
Hallado en Fernando Puz, cerca de Angol por el Sr. Cecil 
Levis, 1961
B)  MCHAP: 1359.199.  Piedra verde oscura.  
6XSHUÀFLH�SXOLGD��FRQ�RUQDPHQWDFLyQ�GH�OtQHDV�LQFLVDV�
HQ�]LJ�]DJ�HQ�DPEDV�FDUDV���(O�WXER�,�HVWi�DELHUWR�HQ�OD�
base por desvío de taladro.  74 x 16 x 55 (T 67 x 05.9 
/ 56 x 06.2 /  50 x 6.3 /  46 x 06.5 / 42 x 06.0)  
Emision facil.  Tiene desgaste de un cordel en el asa.  
Publicado en Reccius 1983:79
&���-RVHSK������E�ÀJ�����SXEOLFD�XQ�LQVWUXPHQWR�KDOODGR�
en Nueva Imperial.  Las perforaciones de las asas son 
SHUSHQGLFXODUHV�������[�����[�"���7�"�[������"�[������
"�[������"�[������"�[�����
D)  Amberga (1921:98-100) describe un instrumento 
similar al anterior encontrado en los bosques ribereños del 
7ROWpQ���$PEDV�DVDV�HVWiQ�URWDV�������[����[�������7��"�
[������"�[������"�[������"�[������"�[�����
E) MA I  Piedra amarilla.  Originalmente era un 
LQVWUXPHQWR�FRQ�PiV�WXERV�\�GRV�DVDV�ODWHUDOHV���6H�
rompió, quedando con cinco tubos.  El asa se rompió, se 
OH�DEULy�XQD�QXHYD�SHUIRUDFLyQ�\��TXL]iV�HQ�YLVWD�GH�OD�
fragilidad de este arreglo, se practicó otra perforación en el 
cuerpo del instrumento.  71 x 89 x 29.  (T 08 x 34 / 
08 x 35 / 08 x 33 / 09 x 40 / 09 x 38).  Sin datos.  
(WLTXHWD�´��µ�´�����5�9DUJDVµ����)iFLO�GH�WDxHU��

C D

A B

C D

A B

E F

Fig  83
“Piloilo” de seis tubos, con dos asas laterales: 
A) CU P. Confeccionado en un bloque de forma irregular.  
$PEDV�DVDV�HVWiQ�SHUIRUDGDV�HQ�HO�EORTXH�GHO�FXHUSR��'LP����QR�
se pudieron registrar). 
“Piloilos” de siete tubos, con dos asas laterales:
B) MMJAR: 11.10.71.  Piedra blanca, tubos ligeramente 
cónicos con la embocadura ensanchada en forma de embudo.  
Roto en un extremo superior.  Ambas asas abiertas en el 
cuerpo del instrumento. 55 x 128 x 25.  (T 07 x 31 / 08 
x 21 /  07 x 39 / 06 x 18 / 06 x 39 / 07 x 28 /  07 x 
25).  Inv. Eugenio Phoff, hallado a orilla del lago Lanalhue. 
&��-RVHSK������������ÀJ��������������SXEOLFD�XQ�LQVWUXPHQWR�
FDVL�LGpQWLFR�DO�DQWHULRU�KDOODGR�HQ�3RFXQR���/D�SDUWH�VXSHULRU�
SUHVHQWD�FLHUWR�GHVJDVWH�SRU�XVR������[������[������7�"��[����
���"�[�������"�[������"�[������¢�[�������¢�[������"�[�����
D). CU: 6.II.62.  De forma redondeada en el extremo inferior.  
Las asas presentan una forma muy elaborada.   Dim.: (no se 
me permitió registrar, ver nota 195 Cap. III).
“Piloilo” de ocho tubos, sin asa; 
E) MNHN: 3807 (379) piedra verdosa, exterior sin 
pulir.  Dos letras, “I. P.” grabadas en un costado parecen ser 
GH�IDFWXUD�PiV�UHFLHQWH��(V�SRVLEOH�TXH�RULJLQDOPHQWH�KD\D�
tenido un asa en un costado, el que se encuentra pulido en la 
actualidad.  Tubos VI y VII rotos en la embocadura.  71 x 
140 x 29.  (T 08.3 x 42 / 08.4 x 38 / 07.4 x 38 / 08.0 
x  39 / 07.0 x 34 / 08.2 x 37 / 07.7 x 37 /  07.5 x 41).  
Inv. obs. J. R. Jorge Haverbeck, Angachilla, región de Los 
Lagos.  Publicado en Mena 1974: 48)
“Piloilo” de nueve tubos, sin asa.
)���&8��4��&RQIHFFLRQDGR�HQ�XQ�WUR]R�LUUHJXODU��FRQ�
HPERFDGXUD�GLVSDUHMD����'LP����QR�VH�PH�SUHHPLWLy�UHJLVWUDU�
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tiempos antiguos debió disponer de pulmones superiores a los modernos para aguantar 
este modo de tocar”. Esta cita señala la diferencia entre el sistema de ejecución 
conocido por Amberga y el propio de  los mapuches. Estos no tocan “melodías”, les 
parece cosa ridícula. En vez, mueven el instrumento rápidamente de arriba a abajo 
�HQWLpQGDVH�GH�GHUHFKD�D�L]TXLHUGD���FRQ�OR�FXDO�VH�KD�GH�SURGXFLU�XQ�HIHFWR�SRFR�
GHÀQLGR�HQ�FXDQWR�D�OD�DÀQDFLyQ��$XJXVWD����UHÀHUH�TXH�ORV�PDSXFKHV�SURGXFHQ�HQ�
´FKLÁH�SDViQGRORV�>ORV�DJXMHURV@�GHODQWH�GH�OD�ERFDµ��/D�YR]�´FKLÁHµ�SXHGH�UHIHULUVH�D�
HVH�VRQLGR�FDUDFWHUtVWLFR��SRFR�GHÀQLGR�\�FRQ�PXFKR�´DLUHµ��FRPR�VRSODGR��$VLPLVPR��
9DOGLYLD�\�)HEUHV�XWLOL]DQ�HVWH�WpUPLQR�DO�UHIHULUVH�DO�pitucahue��(O�SULPHUR�GLFH�TXH�HV�XQ�
´FKLÁH�FRQ�TXH�FKLÁDQµ��PLHQWUDV�HO�VHJXQGR�OR�GHÀQH�FRPR�´XQD�WDEOLWD�FRQ�PXFKRV�

DJXMHURV�FRQ�TXH�FKLÁDQ�HQ�VXV�EHELGDVµ���.  

'XUDQWH�HO�H[DPHQ�TXH�UHDOLFp�HQ�ORV�´SLORLORVµ�
H[SHULPHQWp�HVWD�WpFQLFD�GH�HMHFXFLyQ�\�REWXYH�
los resultados más sorprendentes en los 
HMHPSODUHV�GH�WLSR�3LWUpQ��HQ�ORV�TXH�HO�ODUJR�
de los tubos no sigue el orden de mayor a 
PHQRU�FRP~Q�D�ODV�ÁDXWDV�GH�SDQ��6H�SURGXFH�
XQ�´FKLÁHµ�FRQ�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�XQD�UiSLGD�
VXFHVLyQ�GH�VRQLGRV�SRFR�GHÀQLGRV�HQ�DOWXUD��
FRQ�XQ�HIHFWR�PiV�UtWPLFR�TXH�PHOyGLFR��
TXH�FRQ�FLHUWD�SUiFWLFD�OOHYD�D�LQWHUHVDQWHV�
resultados. El ordenamiento irregular de los 
WXERV�VH�H[SOLFD�SRU�OD�E~VTXHGD�GH�XQ�´FKLÁHµ�
SDUWLFXODU��\D�TXH�HO�HIHFWR�REWHQLGR�FDPELD�
según el ordenamiento de cada “piloilo”.   

(V�LQWHUHVDQWH�FRQVWDWDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQ�
SDU�GH�´SLORLORVµ�HQ�ORV�TXH�VH�UHSLWH�HO�PLVPR�
ordenamiento de los tubos, lo cual revela un 
SURSyVLWR�GH�UHSHWLU�HO�PLVPR�´FKLÁHµ��6H�
trata de los dos ejemplares de cinco tubos, uno 
KDOODGR�HQ�1XHYD�,PSHULDO�GHVFULWR�SRU�-RVHSK�
y el otro encontrado en el Toltén 

Fig  84
“Piloilo” doble: dos series de 5 tubos.  Asa 
central traversa.  MHNCO: 30430 (A III 
�����SLHGUD�FRORU�JULV�FODUR��(VWi�WDOODGR�HQ�
forma acinturada visto en el sentido frontal 
y lenticular visto en sentido lateral. En los 
extremos opuestos se practicaron series de cinco 
tubos cónicos y cortos. La parte central sirve de 
asa y posee una perforación en sentido lateral. 
170 x 109 x 46. (T serie superior: 07 x 32 / 
07x34 /   06 x 44 / 06 x 36 / 06 x 33) (T 
serie inferior: 06 x 31 / 06 x 27 / 07 x 29 
/ 07 x 31 / 06 x 29) Proviene de Contulmo.  
3XEOLFDGD�SRU�-RVHSK�����D����������ÀJ�����
�������������3pUH]�GH�$UFH������

����$XJXVWD�����������
����9DOGLYLD�>���������@�������V�Q���)HEUpV�����������
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descrito por Amberga. La similitud de 
DPERV�LQVWUXPHQWRV�HV�WDO��TXH�XQR�VH�
VHQWLUtD�WHQWDGR�D�SHQVDU�TXH�DPERV�DXWRUHV�
GHVFULELHURQ�HO�PLVPR�LQVWUXPHQWR��OR�TXH�
se ve rebatido por el hecho de haber sido 
KDOODGR�HQ�GLVWLQWRV�OXJDUHV�\�SRU�TXH�DTXHO�
GHVFULWR�SRU�$PEHUJD�HVWi�LQFRPSOHWR��OH�
IDOWDQ�DPEDV�DVDV��\�IXH�GHVFULWR�GLH]�DxRV�
DQWHV�TXH�HO�GH�-RVHSK��TXH�HVWi�FRPSOHWR����
(O�HMHPSODU�0+1&2��$��,,,������TXH�FRQVWD�
de dos instrumentos independientes, implica 
utilizar uno de ellos cada vez, e invertirlo 
SDUD�XWLOL]DU�HO�RWUR��6H�REWLHQHQ�GRV�´FKLÁHVµ�
semejantes en ambos.   

En la actualidad, el uso del “piloilo” se limita 
D�WRFDU�DLVODGDPHQWH�ORV�WXERV��FRQ�OR�TXH�
cumple la función de otras tantas SLÀONFD, 
para apoyar rítmicamente al conjunto���.  
*RQ]iOHV�PHQFLRQD�WDPELpQ�HO�XVR�GHO�
“piloilo”�SRU�ORV�RYHMHURV��OR�TXH�VXSRQH�
un uso solista, seguramente más melódico 
TXH�UtWPLFR��FRPR�RFXUUH�FRQ�WRGRV�ORV�
instrumentos de similares características en la 
cultura mapuche���.  

Antiguamente era probablemente utilizado 
HQ�ODV�UHXQLRQHV�\�FHUHPRQLDV��)HEUHV��� cita 
HO�XVR�GH�ÁDXWDV�TXH�SXHGHQ�VHU�piloilos en 
OD�´EHELGDVµ��WpUPLQR�TXH�GHÀQH�WRGDV�ODV�
FHUHPRQLDV�\�UHXQLRQHV�FROHFWLYDV��6LQ�GXGD��
SDUWLFLSy�HQ�ODV�LQWHUPLQDEOHV�ÀHVWDV�TXH�
relata Nuñez de Pineda, donde la resistencia 

����,�1�$��������1�������*RQ]iOHV�*����������
����*RQ]iOHV�*����������
����)HEUpV�>����@����������������

Fig  85
“Piloilos” de dos tubos con dos asas: 
$��0'%��������3LHGUD�FDIp�JULViFHD���/RV�WXERV�VRQ�
ligeramente cónicos.  Posee ornamentación de líneas 
incisas y círculos en base a taladro en ambas caras y 
FRVWDGRV��\�XQD�´OtQHD�JXtDµ�HQ�OD�VXSHUÀFLH�VXSHULRU���
59 x 49 x 2.  (T 10 x 41/  09.5 x 36)
B) MNHN: 3.501 (73).  Piedra gris amarillenta.  
/D�VXSHUÀFLH�SUHVHQWD�HVWUtDV�SURIXQGDV�SURGXFLGDV�SRU�
abrasión mediante una cuerda.  Entre ellas algunas 
incisiones leves en forma de líneas paralelas formando 
zig-zag y semicírculos.  Medina (1882:302) cree que 
estas estrías sirvieron para forrarlo con lana, lo cual 
no parece probable.  Un costado inferior y ambas asas 
HVWiQ�URWDV��TXHGDQGR�DELHUWR�HO�WXER�,,,�������[����[�
������7������[������������[�������%DMR�HVWH�1��HQ�
el inventario se lee “ pito (facsímil) el original era de 
SLHGUD��*PR��)ULFNµ��HO�REMHWR�HV�HO�RULJLQDO��QR�FRSLD����
Proveniente de Los Ulmos, Valdivia.   Publicado por 
0HGLQD������������OiPLQD�����TXLHQ�DxDGH�TXH�´HO�
6U��0RQWW�SRVHH�RWUR�HQWHUDPHQWH�DQiORJR�HQFRQWUDGR�
en la provincia de Santiago”.  
&��0+1&2���������$�,,,��������3LHGUD�FDIp���
Dos perforaciones en la parte media del cuerpo cumplen 
OD�IXQFLyQ�GH�DVD���/D�SDUWH�LQIHULRU�HVWi�GHVEDVWDGD�HQ�
XQ�FRVWDGR��WHUPLQDQGR�HQ�ÀOR�DO�H[WUHPR�LQIHULRU���(V�
posible que en este sector haya existido una amarra que 
FHUUDUD�ORV�WXERV�������[����[�������7����[�"������[�
"���3XEOLFDGR�SRU�3pUH]�GH�$UFH������Q����

CA B
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a continuar tocando se adapta al “piloilo” por las mimas razones descritas para el 
´SLYLONDZHµ��(Q�VLJORV�SRVWHULRUHV�VH�PHQFLRQD�HQ�ODV�MXQWDV�\�GXUDQWH�HO�guillatun���.  
Amberga����UHODWD�TXH�´DOJXQRV�YLHMRV�UHFXHUGDQ�KDEHU�YLVWR�\�RtGR�WRFDU�HVWD�ÁDXWD�HQ�
las manos de machi.

7RGR�SDUHFH�LQGLFDU�TXH�HO�´FKLÁHµ�GLVWLQJXtD�FDGD�´SLORLORµ�\�VX�GXHxR��(O�FDVR�GHO�
SDU�GH�´SLORLORVµ�FRQ�XQ�PLVPR�´FKLÁHµ�SXHGH�LQGLFDU�TXH�HVH�VRQLGR�HUD�FRPSDUWLGR��
TXL]iV�KHUHGDGR�KDVWD�FLHUWR�SXQWR��(Q�HO�FDVR�GHO�´SLORLORµ�GREOH��OODPD�OD�DWHQFLyQ�
HO�KHFKR�TXH�VH�KD\DQ�FRQVWUXLGR�ORV�GRV�LQVWUXPHQWRV�XQLGRV�HQ�HO�PLVPR�EORTXH��OR�
FXDO�LPSOLFD�FRQWDU�FRQ�DPERV�´FKLÁHµ��TXH�VRQ�PX\�VHPHMDQWHV��HQ�WRGR�PRPHQWR��
El instrumento es sumamente pesado, algo inusual para los “piloilos”, lo cual implica 
TXH�QR�SXHGH�XVDUVH�GXUDQWH�PXFKR�UDWR��D�QR�VHU�TXH�VH�SUXHEH�OD�UHVLVWHQFLD�GHO�
P~VLFR�����

&RQ�HO�´SLORLORµ�VH�DOFDQ]D�HQ�OD�]RQD�OD�H[FHOHQFLD�DUWHVDQDO�GH�OD�SLHGUD��FRPSDUWLGD�
con la kitra�\�OD�´SLYXOND�DQWURSRPRUIDµ��/D�JUDQ�YDULHGDG�IRUPDO�TXH�FRPSURPHWH�OD�
FDQWLGDG�GH�WXERV��SRVLFLyQ�\�IRUPD�GH�ODV�DVDV��OD�RUQDPHQWDFLyQ�\�ORV�SHUÀOHV�
VHJXUDPHQWH�HVWi�UHODFLRQDGD�FRQ�HO�JUDQ�SHUtRGR�GH�WLHPSR�HQ�TXH�VH�FRQIHFFLRQDURQ�

Fig  86
“Piloilos” de 3 tubos:
A) Sin asa (MSCH: 0117) confeccionado en un trozo de piedra veteada, muy laminar  117 x 84 x 42 (T 56 x 9.8 / 49 
[���������[������OD�ERTXLOOD�HVWi�IUDJPHQWDGD�\�QR�VXHQD����%��VLQ�DVD��\�WXERV�VLQ�SHUIRUDU��06&+���������/RV�WXERV�
HVWiQ�DSHQDV�FRPHQ]DGRV�����[����[��������&��FRQ�XQ�DVD�ODWHUDO���06&+��������HO�DVD�WLHQH�OD�SHUIRUDFLyQ�YHUWLFDO������[�
53 x 28 (T  7.0  x 51 /  7.0  x  64 /  7.0  x 56)  Rota en embocadura, la perforación del asa perforó el costado del tubo 
I.. / D) con dos asas laterales. (MLF D) no pude ver el instrumento: solo la foto.  Se ve un asa rota y perforaciones y líneas 
RUQDPHQWDOHV�HQ�OD�SDUWH�LQIHULRU���6LQ�GDWRV�QL�PHGLGDV��(O�PXVHR�0+$8$9��4��SRVHH�XQ�SLORLOR�FRQ�HO�H[WUHPR�VXSHULRU�\�
DPEDV�DVDV�URWDV�������[����[�����7����[���������[���������[������)XH�UHSDUDGR�HQ�OD�HPERFDGXUD��QR�KD\�IRWR�QL�GLEXMR���
/ E) con dos asas laterales MSCH: 5197 Confeccionado en una piedra negra muy dura; confección muy cuidadosa, pulido 
JHQHUDO�\�DFDEDGR�IRUPDO�HQWUH�ORV�PiV�SHUIHFWRV�GH�WRGRV�ORV�LQVWUXPHQWRV�GH�SLHGUD�HVWXGLDGRV�����[�����[�����7����[�������
46 x 7.1 / 48 x 7.8) Es posible que parte del pulido, sobre todo en la embocadura, sea debido al uso.

DC EBA
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HVWRV�HMHPSODUHV��5HVSHFWR�GH�ORV�IHFKDGRV��WHQHPRV�VROR�XQ�HMHPSODU�H[FDYDGR�HQ�
HO�IXHUWH�FHUFD�GH�3LWUXITXpQ��TXH�SXHGH�FRUUHVSRQGHU�D�XQ�DPSOLR�SHUtRGR�HQWUH�
OD�FRQTXLVWD�HVSDxROD��6�;9,��\�HO�V��;,;��3RVHH�ORV�WXERV�RUGHQDGRV�HQ�IRUPD�
GHFUHFLHQWH��OR�TXH�VXSRQHPRV�HV�XQ�UDVJR�WDUGtR��6HJ~Q�OD�FURQRORJtD�UHODWLYD��TXH�
señalé en el capítulo relativo a la historia, el tipo más antiguo, o “pitrén” sería el de 
tubos cortos, cónicos, de formas redondeadas, rectangulares u otras, de tamaño 
SHTXHxR��VLQ�DVD�R�FRQ�DVD�EDVDO��\�XQ�WLSR�PiV�WDUGtR�R�´YHUJHOµ�VHUtD�HO�FRQ�WXERV�
cilíndricos, de ordenamiento decreciente, con dos asas laterales, y de formas más 
estilizadas y grandes.   La tipología “pitrén”, como he señalado, puede haber estado 
YLJHQWH�HQ�IRUPD�SDUDOHOD�KDVWD�HO�SUHVHQWH��FRPR�OR�FRQÀUPD�HO�´SLORLORµ�GH�FHUiPLFD�
TXH�GHVFULEH�*RQ]iOHV�HQ������\�ORV�QXPHURVRV�´SLORLORµ�FRQ�OHWUDV�LQVFULWDV��$�PHGLGD�
TXH�DXPHQWD�OD�FDQWLGDG�GH�WXERV�GHVDSDUHFH�HO�DVD�EDVDO��SHUR�HVWR�SUREDEOHPHQWH�
RFXUUH�SRU�SUREOHPDV�IXQFLRQDOHV��ORV�REMHWRV�VH�YXHOYHQ�PiV�DQFKRV�TXH�DOWRV���
([FHSFLRQDOPHQWH�HQFRQWUDPRV�XQ�´SLORLORµ�TXH�FRPELQD�HQ�HO�PLVPR�REMHWR�XQ�DVD�
basal y un asa lateral, lo cual probablemente es resultado de la reutilización de una de 
ODV�GRV�DVDV�ODWHUDOHV�TXH�VH�IUDFWXUy����

En general, el tipo organológico “piloilo” revela rasgos locales únicos, sin relación con 
RWURV�VHPHMDQWHV�HQ�]RQD�YHFLQDV��HO�RUGHQ�GH�ORV�WXERV��ORV�WXERV�FRUWRV�\�FyQLFRV��
OD�YDULDFLyQ�IRUPDO��FLHUWRV�SHUÀOHV��ORV�WXERV�DELHUWRV�\�FHUUDGRV�HQ�XQ�PLVPR�

Fig  87
“piloilos” de cuatro tubos:
$��8Q�DVD�EDVDO���&.0�������+HUPRVR�HMHPSODU�LQFLVR�HQ�DPEDV�FDUDV�FRQ�OtQHDV�SDUDOHODV�HQ�]LJ�]DJ������[����[������7��
07.9 x 47 /  07.9 x 55 / 07.2 x 62 /  07.5 x 71)  roto en parte inferior, interviene el tubo IV.  Pulido general, con mayor 
GHVJDVWH�GH�XVR�HQ�HPERFDGXUD���YHU�WE��ÀJ�������%��GRV�DVDV�EDVDOHV��~QLFR�FDVR�HQ�WRGD�OD�PXHVWUD��0$�*�SLHGUD�FDIH�RVFXUD��
casi negra. Confección cuidada, pulido general, taladro circular, pulido sin marcas, cuidadoso.   80 x 54 x 24 (T 57 x 07.5 / 
53 x07.4 / 48 x 07.3 / 39 x07.6) Pulido de uso general. Ambas asas rotas, asi como embocadura del T IV. TI no suena.  
)iFLO�GH�WDxHU��(WLTXHWD�´�����5�9DUJDVµ���&��GRV�DVDV�ODWHUDOHV����0+1&2���������$�,,,�������$VDV�SHUIRUDGDV�
perpendicularmente (en una se marco la perforación transversal).   Líneas incisas paralelas, formando probablemente un 
reticulado.  101 x 90 x 22 (T 87 x 0.7 / 69 x 0.8 / 67 x 0.7 / 53 x 0.6) Pulido por uso general borró las líneas incisas. 
��'��'RV�DVDV�ODWHUDOHV����&.0������SLHGUD�FDIp�RVFXUD���/tQHD�TXHEUDGD�LQFLVD�HQ�XQ�FRVWDGR�������[����[�������7������
x 61 /  07.3x56 / 07.6x71 / 07.3x58).  T I roto en embocadura y en costado, por rotura del asa.  Pulido por uso general.   
/ E) Dos asas laterales. (CKM: 128).  Piedra amarilla. 107 x 103 (107 antes de rotura) x 29 (T 12 x 90 /  12 x 66 /  
���[���������[��������3XOLGR�GH�XVR�JHQHUDO��8Q�DVD�URWD���(O�LQYHQWDULR�GHO�0XVHR�0'%�SRVHH�XQ�SLORLOR�VHPHMDQWH�D�HVWH�
(61-19.7), “Sr. Luis Osvaldo Malig MSV, 1962, Contulmo”. / F) dos asas laterales.  (CKM: 133) piedra amarilla   100 
[����[������7�������[�"���������[�"����������[�"����������[�"�����8Q�DVD�TXHEUDGD�\�HPERFDGXUD�GHO�7�,9�URWD��3XOLGR�
por uso general 
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instrumento, son todos 
rasgos propios de esta 
]RQD��/D�ÁDXWD�GH�
SDQ��TXH�DEXQGy�HQ�HO�
resto de América en 
tiempos prehispánicos, 
desde Arica y el 
noroeste Argentino 
hasta Norteamérica, 
esta basada en una 
sucesión de tubos de 
caña ordenados de 
mayor a menor, una 
tipología organológica 
TXH�OODPDPRV�´VLNXµ���. 
La “antara” sigue este 
modelo, como veremos. 
El “piloilo”, en cambio, 

QR�JXDUGD�UHODFLyQ�FRQ�HVWH�FRQFHSWR��VH�WUDWD�GH�XQ�HVTXHPD�RUJDQROyJLFR�~QLFR��
diferente, originado localmente.   

/D�YDULDFLyQ�GH�IRUPDV�HQWUH�XQ�LQVWUXPHQWR�\�RWUR�HV�WDQ�PDUFDGD��TXH�OODPD�
poderosamente la atención encontrar dos instrumentos parecidos, como ocurre con 
HO�SDU�GH�´SLORLORVµ�GH�FLQFR�WXERV��(VWH�UDVJR�WDPELpQ�VH�RSRQH�D�OR�TXH�RFXUUH�HQ�
HO�UHVWR�GH�$PpULFD��GRQGH�ODV�ÁDXWDV�GH�SDQ�VLJXHQ�HVWLORV�IRUPDOHV�TXH�ORV�KDFHQ�
distinguibles por región o por período. Hay tipos absolutamente únicos, como el 
´SLORLORµ�GREOH��QR�H[LVWH�QLQJ~Q�DQWHFHGHQWH�GH�HMHPSODUHV�VHPHMDQWHV�HQ�RWURV�
OXJDUHV��WRGDV�ODV�ÁDXWDV�GH�SDQ�GREOHV�FRQRFLGDV�WLHQHQ�ODV�HPERFDGXUDV�DO�PLVPR�
ODGR��/RV�SHUÀOHV�SULYDWLYRV�GH�HVWD�iUHD�VRQ�HO�WLSR�PiV�DQFKR�TXH�DOWR�\�ODV�IRUPDV�
cuadrangulares, las formas redondeadas abajo. Las formas comunes al resto de 
América imitan el típico escalerado de la sucesión de tubos caña de distinto largo, 
FDUDFWHUtVWLFD�WDQ�IXHUWH�TXH�OD�´DQWDUDµ��TXH�UHSLWH�HVWH�SHUÀO�HQ�VX�RULJHQ�HQ�HO�
altiplano boliviano, fue sufriendo una transformación continua hacia los modelos del 

����/ODPR�´VLNXµ�D�OD�ÁDXWD�GH�SDQ�DQGLQD�EDVDGD�HQ�XQD�VXFHVLyQ�GH�WXERV�GH�FDxD�RUGHQDGRV�GH�PD\RU�D�
PHQRU�\�D�OD�FRSLD�GH�HVWD�HQ�RWURV�HOHPHQWRV��FHUiPLFD��SLHGUD��SOXPDV��KXHVRV��PHWDO��HWF��6X�RULJHQ�KD�
sido postulado en el área centro sur andina, amazonía, incluso Oceanía. La bibliografía sobre el origen y 
GLVWULEXFLyQ�GH�OD�ÁDXWD�GH�3DQ�HQ�$PpULFD�HV�PX\�DPSOLD��(QWUH�ORV�WUDEDMRV�PiV�GHVWDFDGRV�FDEH�GHVWDFDU��
'·+DUFRXUW��������������,]LNRZLW]����������������/LQGEHUJ���������������,ULEDUUHQ���������������*UHEH�
�������������0HQD��������������'tD]�*DLQ]D���������������

Fig  88
“piloilos” de cinco tubos: 
A) sin asas. (CKM: 129) piedra amarilla  Con líneas cruzadas en red, en campos 
separados por líneas, en ambas caras. Tubos un poco cónicos, sin marca de taladro, 
confección cuidadosa.  51 x 26 x 23 (T 07.0  x lar 26 /  07.2 x 32 /  07.9 x 32 
��������[������������[��������/RV�WXERV�MXQWRV��FRQ�ODV�HPERFDGXUDV�TXH�VH�FRPHQ�
XQDV�D�RWUDV�SHUPLWHQ�WRFDU�HQ�HVWLOR�´SLORLORµ�IiFLOPHQWH��3XOLGR�SRU�XVR�JHQHUDO�KD�
borrado las líneas exteriores. 
B) dos asa laterales insinuadas, sin perforar (CKM: 135) piedra amarilla Tubo III 
abierto, al parecer por accidente 76 x70 x33 (T 06.7 x 22 /  07.2 x 21 / 06.9 x 
�����������[������������[�����3XOLGR�SRU�XVR�JHQHUDO��YHU�ÀJ����
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´SLORLORµ�D�PHGLGD�TXH�VH�DFHUFy�D�OD�]RQD�DUDXFDQD��/DV�ÁDXWDV�FRQ�WXERV�DELHUWRV�
\�FHUUDGRV�VLPXOWiQHDPHQWH�QR�WLHQH�DQWHFHGHQWHV�HQ�RWURV�OXJDUHV��OD�ÁDXWD�GH�SDQ�
DQGLQD�FRQ�WXERV�DELHUWRV�\�FHUUDGRV��6+�����������ÁDXWD�GH�SDQ�DELHUWD�\�FHUUDGD��
tiene otra lógica organológica, se toca la hilera cerrada y la abierta funciona como 
complemento acústico.   

Otros rasgos del “piloilo” son más compartidos con otras regiones: en Los Andes 
SUHKLVSiQLFRV�HO�XVR�GH�OD�SLHGUD��TXH�HQ�OD�ÁDXWD�GH�SDQ�VXSRQH�PiV�GLÀFXOWDGHV�TXH�
HQ�QLQJXQD�RWUD�ÁDXWD��PXHVWUD�XQD�GLVWULEXFLyQ�LQYHUVD�D�OD�FDxD��FRQ�OD�TXH�VH�REYLD�
esos problemas. La posibilidad de usar las aperturas accidentales de los tubos para 
digitar la encontramos en el área Diaguita con evidencias tan ambiguas como la de los 
´SLORLORVµ��PLHQWUDV�TXH�DOJXQDV�ÁDXWDV�SUHVHQWDQ�URWXUDV�DFFLGHQWDOHV�HVPHUDGDPHQWH�
reparadas con madera, resinas y metal, en otras se han repasado las aberturas, incluso 
se han abierto agujeros en los demás tubos, aparentemente para poder digitar en todos 
ellos.   

5HVSHFWR�GH�OD�WpFQLFD�GH�WDxLGR��HO�FDVR�HV�VHPHMDQWH��HO�VLVWHPD�GH�WDxLGR�GHO�WLSR�
´FKLÁHµ��SDVDQGR�OD�ÁDXWD�UiSLGDPHQWH�SRU�ORV�ODELRV��HV�GH�RULJHQ�ORFDO��GLIHUHQWH�

D�OR�TXH�RFXUUH�FRQ�HO�´VLNXµ�HQ�HO�UHVWR�GHO�FRQWLQHQWH���. 
(O�´FKLÁHµ�HV�UtWPLFR��QR�PHOyGLFR�\�HO�WDxLGR�GHO�´VLNXµ�
HV�SULQFLSDOPHQWH�PHOyGLFR��(O�´FKLÁHµ�HV�GLVWLQWR�HQ�
cada instrumento, con sucesiones de sonidos sujetos a 
cambios, a variaciones continuas dependiendo de muchos 
IDFWRUHV��VRSOR��PRYLPLHQWR��ULWPR��HQ�FDPELR�HO�WDxLGR�GHO�
´VLNXµ�HVWi�RULHQWDGR�D�REWHQHU�VHULHV�GH�VRQLGRV�TXH�HVWiQ�
SUHGHWHUPLQDGRV�SRU�HVFDODV�UtJLGDV�\�DÀQDGDV��(O�´SLORLORµ�
HV�GH�XVR�LQGLYLGXDO��FDGD�XQR�HV�LQGHSHQGLHQWH��QR�LPSRUWD�
VL�VH�WRFDQ�PXFKRV�MXQWRV���HQ�FDPELR�HO�´VLNXµ�WLHQGH�D�
ser grupal, frecuentemente de uso dual. Esta diferencia de 
intenciones musicales llevó en el pasado a Amberga a juzgar 
al “piloilo” de acuerdo al criterio de ejecución del “siku”, y 
D�(ULFH�D�GHFLU�TXH�HO�LQVWUXPHQWR�HUD�´VLQ�HVFDOD�SUHYLVWD�GH�
DQWHPDQR��SRU�OR�TXH�GDED�VRQLGRV�GLVSDUDWDGRVµ���. A pesar 
GH�TXH�OD�WpFQLFD�GHO�´FKLÁHµ�WXYR�XQ�RULJHQ�ORFDO��QR�HV�XQD�
técnica privativa de esta región: en Europa se conoce como 
XQD�PDUFD�SURSLD�GHO�VRQLGR�GH�OD�ÁDXWD�GH�SDQ�XVDGD�SDUD�

Fig  89
Una posible forma de 
tañer el “piloilo” de dos 
tubos abiertos (MHNCO: 
30449 (A.III 255).

��� La técnica andina del “siku” está enfocada a producir melodías, alternando los tubos. Un componente muy 
LPSRUWDQWH�HV�OD�WpFQLFD�SDUHDGD��TXH�FRQVLVWH�HQ�TXH�HO�LQVWUXPHQWR�HV�WRFDGR�SRU�GRV�SHUVRQDV��FDGD�XQD�GH�
ellas con tubos complementarios al otro. Todas estas técnicas son absolutamente ajenas al “piloilo”.
����(ULFH�����������
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anunciarse los comerciantes, y probablemente tiene un origen romano���. Una técnica 
SDUHFLGD�IXH�FRQRFLGD�HQ�&KLOH�KDVWD�KDFH�SRFR�SRU�ORV�PDHVWURV�DÀODGRUHV�GH�FXFKLOORV�
TXH�UHFRUUtDQ�6DQWLDJR��(VWD�WpFQLFD�SHUPLWH��FRQ�SRFD�KDELOLGDG��SURGXFLU�HODERUDGRV�
ornamentos musicales de gran rapidez. Este tipo de tañido se adapta admirablemente 
DO�´SLORLORµ�TXH�KHPRV�GHVFULWR�FRPR�GH�WLSR�SLWUpQ��HV�GHFLU��GH�WXERV�FRUWRV�HQ�
disposición irregular.    

7RGR�SDUHFH�LQGLFDU�TXH�HO�´SLORLORµ�GH�
tipo pitrén nace como una invención 
ORFDO��DGDSWDGR�D�OD�WpFQLFD�GHO�´FKLÁHµ��
3RVWHULRUPHQWH��FRPR�LQÁXHQFLD�
del norte, encontraremos los tubos 
ordenados en una serie decreciente, y 
PiV�WDUGH�OD�LQÁXHQFLD�GH�OD�´DQWDUDµ����

7HQHPRV�HYLGHQFLDV�GH�LQÁXHQFLDV�
mutuas entre la zona araucana y 
Aconcagua en un ejemplar proveniente 
GH�/RV�8OPRV��ÀJ����%��TXH��VHJ~Q�
0HGLQD�HV�LGpQWLFR�D�RWUR�KDOODGR�HQ�
6DQWLDJR��2WUR�FDVR�HV�HO�OD�´DQWDUDµ�
Aconcagua hallada en Collipulli, de 
FODUD�FRQIHFFLyQ�$FRQFDJXD��ÀJ������
3RU�RWUD�SDUWH��OD�LQÁXHQFLD�GHO�´SLORLORµ�
con tubos ordenados irregularmente 
la detectamos hasta Atacama y en el 
noroeste argentino���, donde hay unos 
SRFRV�HMHPSODUHV�TXH�QR�VRQ�GH�SLHGUD��
sino de madera o cerámica, y carecen de 
fechado ���. 

5HVSHFWR�GH�OD�IXQFLyQ�GHO�´SLORLORµ��
podemos confrontar los datos 
LFRQRJUiÀFRV�DQGLQRV�SUHKLVSiQLFRV�HQ�
ORV�TXH�OD�ÁDXWD�GH�SDQ�RFXSD�D�YHFHV�HO�

Fig  90
“Piloilos” de cuatro tubos: 
$��VLQ�DVD���05$��*����7UDEDMDGR�HQ�XQ�EORTXH�GH�SLHGUD�
negra y dura, aprovechando su forma natural.  Los tubos son 
muy cónicos y poco profundos.  Roto en el costado del tubo 
IV.  32 x 72 x 25.  
(T 13 x 13 / 12 x 112 / 12 x 14 / 12 x 14).
B) Sin asa. (MMJAR: 11.12.71).  Piedra blanca.  
([WUDxR�HMHPSODU�DSDUHQWHPHQWH�VLQ�WHUPLQDU���/RV�WXERV�
son muy irregulares.  El tubo II se abre en la base y los tubos 
,,,�\�,9�HVWiQ�LQLFLDGRV�WDPELpQ�GHVGH�OD�EDVH��TXL]iV�FRQ�
intención de abrirlos.  Los tubos II y IV presentan cierta 
discontinuidad, debida al parecer a error de fabricación.  56 
x 77 x 26. (T 05 x 14 / 12 x 54 / 06 x 16 / 07 x 50).  
Inv. Contulmo., donación Eugenio Phoff. 
C) Con asa basal. (MA H) Piedra amarilla.  Tubos cónicos 
\�FRUWRV���&RQIHFFLyQ�FXLGDGRVD���(O�H[WHULRU�HVWi�SXOLGR�����
x 74 x32 (T 06 x 30 / 06 x 24 / 06 x 23 / 06 x 18).  
Etiqueta: “81 Contulmo”, “69-1 R Vargas”, tinta “RV”  
6RQLGR�IiFLO��UHTXLHUH�GH�FLHUWD�SUiFWLFD�SDUD�WDxHU�SDUHMR�ORV�
cuatro tubos

CBA

����9HU�/DZVRQ����������
����&DVDQRYD�����������,ULEDUHQ�����������1XxH]���������
����0(7���������´3LORLOR�GH�WUHV�WXERV��SLHGUD��DVD�ODWHUDO����0(7����������´SLORLORµ�GH�FXDWUR�WXERV��PDGHUD��
DVD�EDVDO��0(7�����������´SLORLORµ�GH�WUHV�WXERV��SLHGUD��VLQ�DVD��
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OXJDU�GH�LQVWUXPHQWR�GH�JXHUUD��OD�ÁDXWD�GH�SDQ�VXVWLWX\H�DO�DUFR�\�D�OD�ÁHFKD�HQ�/RV�
$QGHV�FHQWUDOHV�\�UHHPSOD]D�DO�KDFKD�GHO�´VDFULÀFDGRUµ�HQ�$WDFDPD���.   

(V�SRVLEOH�TXH�GXUDQWH�HO�VLJOR�;,;�HO�XVR�GH�OD�DUPyQLFD�GH�ERFD�KD\D�GHVSOD]DGR�
DO�´SLORLORµ��VREUH�OD�EDVH�GH�OD�VLPLOLWXG�GH�HMHFXFLyQ��DPERV�VH�SXHGHQ�WRFDU�
´PRYLpQGROD�UiSLGDPHQWH�GH�DUULED�DEDMRµ��\�D�OD�IDFLOLGDG�GH�REWHQFLyQ��TXH�HYLWD�HO�
ODERULRVR�WUDEDMR�GH�OD�SLHGUD��3RVWHULRUPHQWH��OD�DUPyQLFD�GHMy�GH�WHQHU�LQÁXHQFLD�
local.

%�������)/$87$�'(�3,('5$�'(�78%2�&2038(672

El “tubo compuesto” está conformado por dos secciones de distinto diámetro: una 
GLVWDO��GH�GLiPHWUR�SHTXHxR��KHFKD�FRQ�XQ�WDODGUR�URWDWRULR�FLUFXODU��\�RWUD�SUR[LPDO��
GH�GLiPHWUR�PD\RU��KHFKD�SRU�OR�JHQHUDO�PHGLDQWH�H[FDYDFLRQHV�ORQJLWXGLQDOHV���. 
(VWH�WXER�WLHQH�XQD�ODUJD�KLVWRULD�HQ�/RV�$QGHV��TXH�VH�LQLFLD�HQ�3DUDFDV��DO�VXU�GHO�

3HU~������²�����D&���\�SHUGXUD�KDVWD�KR\�
desde el Norte Chico hasta la araucanía, en 
&KLOH��6X�LQJUHVR�D�OD�DUDXFDQtD�VH�UHDOL]y�
DSUR[LPDGDPHQWH�D�SDUWLU�GHO�DxR�������FRPR�
FRQVHFXHQFLD�GH�OD�LQÁXHQFLD�GHO�FRPSOHMR�
cultural Aconcagua���. 

Este tipo de tubo está diseñado para 
dar un sonido muy complejo, llamado 
“sonido rajado”. Algunos de los ejemplares 
estudiados, sin embargo, tienen el tubo hecho 
GH�PDQHUD�TXH�QR�VH�DGDSWD�D�ODV�UHVWULFFLRQHV�
acústicas propias del “sonido rajado”: parece 
VHU�TXH�VH�FRSLD�OD�IRUPD�GHO�WXER��QR�VX�
característica organológica. Los mapuches 
DFWXDOPHQWH�DVHJXUDQ�TXH�HVWH�WLSR�GH�WXER�
permite dar dos tonos. De hecho, se nota 
HQ�FLHUWRV�LQVWUXPHQWRV�OD�H[LVWHQFLD�GH�GRV�
sonidos simultáneos en acorde impreciso.  

Fig 91
Las diferencias entre el “tubo simple” (ya sea 
cónico, a la izq. o cilíndricos, al medio), y el 
WXER�FRPSOHMR��GHUHFKD��FRUUHVSRQGH�D�ORV�GRV�
GLiPHWURV�GH�HVWH�~OWLPR����&XDQGR�OD�UHODFLyQ�
JHRPpWULFD�HQWUH�HVWRV�GRV�GLiPHWURV�HVWi�HQ�
una relación muy precisa, cercana a 1:1, se 
SXHGH�SURGXFLU�HO�OODPDGR�´VRQLGR�UDMDGRµ�

����*UXV]F]\�QVND�=Ly�NRZVND�������������3pUH]�GH�$UFH�����
����(O�PpWRGR�GH�FRQIHFFLyQ�GHVFULWD�VH�UHÀHUH�D�ORV�HMHPSODUHV�GH�SLHGUD�
����3DUD�XQ�GHVDUUROOR�GH�HVWH�WHPD�YHU�3pUH]�GH�$UFH������
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(Q�OD�DUDXFDQtD�H[LVWHQ�ORV�PLVPRV�GRV�WLSRV��TXH�HQFRQWUDPRV�HQ�OD�UHJLyQ�
$FRQFDJXD�\�'LDJXLWD��GH�GRQGH�HVWDV�ÁDXWDV�SURYLHQHQ��XQR�FRQ�XQ�WXER��´SLÀONDµ���
\�RWUR�FRQ�FXDWUR�WXERV��´DQWDUDµ���0iV�DO�QRUWH��HQ�$WDFDPD�\�HQ�HO�DOWLSODQR�
7LZDQDNHQVH��VROR�H[LVWH�OD�VHJXQGD��TXH�GD�RULJHQ�D�DPERV��8Q�WHUFHU�WLSR�GH�
“antara” de tres tubos se superpone, débilmente, desde la región Diaguita al sur, y un 
cuarto, de dos tubos, solo se da en la araucanía���.   

Debido a la falta de antecedentes, he 
GHMDGR�OD�GLVFXVLyQ�GH�WRGDV�ODV�ÁDXWDV�
de piedra de tubo compuesto para el 
ÀQDO�

%��������3,),/.$�'(�3,('5$�
�)/$87$�'(�81�78%2�

&2038(672�

6HJXUDPHQWH�HO�WpUPLQR�pivillcahue 
PHQFLRQDGR�SRU�9DOGLYLD�VH�UHÀHUH�
a este instrumento, como demuestra 
VX�WUDGXFFLyQ�´SLWR�SDUD�FKLÁDUµ���. 
(O�SLWR�HV�XQD�ÁDXWD�XQLWRQDO��\�HO�
WpUPLQR�´FKLÁDUµ�HV�XWLOL]DGR�WDPELpQ�
HQ�UHODFLyQ�D�OD�ÁDXWD�GH�SDQ��HQ�
OD�TXH�OD�SURGXFFLyQ�GH�VRQLGR�HV�
VHPHMDQWH��)HEUpV�\�+DYHVWDGW�DQRWDQ�
el término pivillca�����TXH�VHJXLUi�HQ�XVR�
en los siglos siguientes, y su sinónimo 
pucullhue. Pivlcan indica la acción de 
tañerla. 

����(V�SRVLEOH�TXH�XQ�HMHPSODU�GH�GRV�WXERV�H[LVWD�HQ�HO�FRPSOHMR�FXOWXUDO�$FRQFDJXD��YHU�3pUH]�GH�$UFH�
1988a.
����9DOGLYLD�>���������@�������V�Q��
����)HEUpV�>����@������������+DYHVWDGW������������WpUPLQR�UHSHWLGR�SRU�0HGLQD������������*XHYDUD�����E��
������5REOHV�����������

FIG 93
´3LÀONDµ�GH�SLHGUD�FRQ�GRV�DVDV��SHUÀO�DODUJDGR�TXH�VH�HQVDQFKD�
hacia la embocadura:
$��HMHPSODU�SURYHQLHQWH�GH�ORV�8OPRV��9DOGLYLD��SXEOLFDGR�SRU�
0HGLQD����������������(O�WXER�HVWi�DELHUWR�HQ�HO�H[WUHPR�LQIHULRU�
por desvío de taladro. 
B) piedra negra, , dura, confeccion cuidada, (MAHNFF 56) sin 
datos.  212 x 42 x 20 T 14 x 06   Roto en un costado y falta el 
H[WUHPR�LQIHULRU�����[����[����7����[�"����
&��SLHGUD�EODQFD��WDOFRVD��RUHMDV�VLQ�SHUIRUDU��0$+1))������
HPLVLyQ�IiFLO���+XHOODV�GH�XVR��OXVWURVLGDG�GH�OD�PDQR������[����
x 39 T 14 x 205.  Sin datos de inventario
'��3LHGUD�YHUGHURML]D��(O�WDODGUR�GH�GHVYLy�DO�FRQIHFFLRQDUOR�\�VH�
abre en el extremo inferior.  (MMJAR: 11.11.71) Inv. donación 
Contulmo, Eugenio Phoff. 280 x 68 x 30. Tubo: 12 x 270. 

A DB C
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En los siglos siguientes apareció el término SLÀOFD�362�\�VXV�LQQXPHUDEOHV�YDULDQWHV�TXH�
YHUHPRV�DO�UHYLVDU�ODV�ÁDXWDV�GH�PDGHUD��(O�FDPELR�GH�OD�´Yµ�SRU�OD�´I µ�FRUUHVSRQGH�
a variantes dialectales��� y, asimismo, a versiones de transcripción por parte de los 
HVFULWRUHV�TXH�WLHQHQ�TXH�SODVPDU�VRQLGRV�DGHFXiQGRORV�DO�DOIDEHWR�FDVWHOODQR��8VDUp�
HO�WpUPLQR�´SLÀONDµ��TXH�KD�VLGR�XVDGR�DQWHULRUPHQWH��SDUD�UHIHULUPH�D�HVWD�HVSHFLH�
organológica, sea de madera o de piedra.  

FIG 92
´SLÀONDµ�GH�GRV�DVDV
$��SLHGUD�FDIH�DPDULOOHQWD��FRQ�SiWLQD�QHJUX]FD��FRQIHFFLyQ�FXLGDGRVD���0$�%��3URYLHQH�GH�$QWLTXLQD��/D�VXSHUÀFLH�
presenta la lustrosidad que da el uso continuado.112 x 57 x 22. T 97 (38+59) x 11/07 (estimado inf), taladro circular 
�LQI��H[FDYDGR��VXS���FRQIHFFLyQ�FXLGDGD����(WLTXHWDV�´������5��9DUJDVµ��´��µ��´59�TXLQDµ���7DxLGR�IiFLO��VRQLGR�VXDYH�\�
SHQHWUDQWH��VREUHVRSODQGR�HV�IXHUWH�\�DJXGR��QR�´UDMDGRµ���
%��DVDV�WRVFDPHQWH�ODEUDGDV�VLQ�SHUIRUDU���&8��&$3�3���5RWR�HQ�HO�H[WUHPR�LQIHULRU������[����[�����7����[�"��
&��/D�HPERFDGXUD�SRVHH�XQ�UHEDMH�TXH�IRUPD�XQD�SHTXHxD�PXHVFD�HQ�9��0'%��������
185 x 74 x 7 T 15 x 09 x 185. Inv. Fundo San Ramón de Los Sauces, Angol, 1944, Arnulfo Morales.
'��(O�H[WUHPR�LQIHULRU�HVWi�GHVEDVWDGR�DQWHUR�SRVWHULRUPHQWH��WHUPLQDQGR�HQ�ÀOR��0$'%�����������
���[����[�"��7����[������,QY��)XQGR�/RV�6DXFHV�GH�$QJRO��������6U�2��.U�QHEHUJ�
E) confección cuidada, pulido (MA C) reparado, pegada. 140 x 51 x 25 T 127 (58+69) x  09.2/06 (estimado inf.) 
Tubo con taladro circular. “RV” con tinta, al costado.  Muda, no suena.
F) Piedra amarillenta. El extremo inferior presenta varias muescas hechas por desgaste. (MCHAP: 1534.194) 
Proviene de Valdivia. 112 x 34 x 21 . T 09 x 106.   Publicado en Reccius 1983.1983: 79.
G)  (CU: CAP P. 7). Proviene de Contulmo, 160 x 46 x 21. T 10 x 140.
H) piedra amarillo verdosa, blanda. Confección cuidada, pulido.  Una de las asas se rompió, quedando un fragmento que fue 
perforado nuevamente. (MA D) Proviene del Río Huillinco. 206 x 49 x 25. T 197 (91+ 106) x 10.   Tubo con taladro 
circular en sector distal, long. en sector proximal, pulido.  Etiqueta “88”, “7-1-1 R Vargas”, con tinta: “RV”, PXD”.  
7DxLGR�IiFLO��OD�HPE��WLHQH�GHVFDQVR�SDUD�HO�ODELR�FRQ�KXHOOD�GH�XVR�
,��SLHGUD�JULV�RVFXUD��FRPSDFWD����'HFRUDFLyQ�LQFLVD�HQ�DPEDV�FDUDV��HQ�XQD�GH�HOODV�XQD�ÀJXUD�KXPDQD�PX\�HVTXHPiWLFD�HQ�
TXH�HVWi�VHxDODGR�HO�VH[R�IHPHQLQR��(Q�OD�RWUD��XQD�VHULH�GH�OtQHDV�JHRPpWULFDV�HQ�]LJ�]DJ��)DOWD�HO�WUR]R�VXSHULRU��&0&��&K��
,9����&&������3URYLHQH�GH�&KDOOXSpQ��/DJR�&DODITXpQ��DVRFLDFLRQ�GH�VXSHUÀFLH������[����[�¢�7XER��"�[�"���
Publicado por Berdichewsky-Calvo 1972-3: 524, 540
-��SLHGUD�EODQFD��IUDJPHQWR�LQIHULRU�GH�XQ�LQVWUXPHQWR��SUREDEOHPHQWH�XQD�µSLÀONDµ�FRQ�GRV�DVDV��
(MRA: 384 (350 ). Sin datos.  73 x 44. T 08 x 73  

C JIHGFB EDA

����-RVHSK�����E������3ODWK������������+HQUtTXH]��������SLÀOFD��ZZZ�WRGREDULORFKH�FRP�
��� 3LÀOND es la pronunciación de Temuco y pivilka�HV�ODINHQFKH�GH�&DxHWH��$��0DULOHR�DO�DXWRU��������
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/D�PD\RUtD�GH�ORV�HMHPSODUHV�GH�´SLÀONDµ�WLHQH�GRV�DVDV��FRQ�XQ�SHUÀO�DODUJDGR�TXH�
VH�HQVDQFKD�KDFLD�OD�HPERFDGXUD��ÀJ����\������3URYLHQHQ�GH�OD�UHJLyQ�GH�9DOGLYLD��
GH�$QJRO��GH�&RQWXOPR��GH�/D�8QLyQ��GH�$QWLTXLQD��GHO�5tR�+XLOOLQFR�\�RWURV�QR�
tienen origen conocido�����8QD�´SLÀONDµ�URWD�HQ�HO�H[WUHPR�VXSHULRU�HQFRQWUDGD�HQ�
&KDOOXSpQ��/DJR�&DODITXpQ��ÀJ����,��SUHVHQWD�XQ�FDVR�~QLFR�GH�GHFRUDFLyQ�FRQ�XQD�
ÀJXUD�IHPHQLQD��PX\�HVTXHPiWLFD���HIHFWXDGD�SRU�PHGLR�GH�OtQHDV�LQFLVDV��GRQGH�HO�
VH[R�DSDUHFH�PiV�GHVWDFDGR�TXH�ORV�RWURV�UDVJRV��-RVHSK������E��SXEOLFy�XQD�VHULH�GH�
´SLÀONDVµ�GH�/RV�9DWURV��GH�$QWLTXLQD��\�GH�OD�]RQD�GH�&RQFHSFLyQ��$OJXQDV�´SLÀONDVµ�
de dos asas tienen el tubo abierto, al parecer por rotura���

/RV�HMHPSODUHV�FRQ�XQ�DVD�ODWHUDO�VRQ�EDVWDQWH�UDURV��ÀJ������(Q�XQR�HO�WXER�VH�DEULy�
DFFLGHQWDOPHQWH��\�HO�GHVJDVWH�GH�XVR�SDUHFH�LQGLFDU�TXH�VH�XVy�HVWD�DEHUWXUD�SDUD�
GLJLWDU��2WURV�GRV�SURYLHQHQ�GHO�5tR�3HUTXLODXTXpQ�\�GH�9LFKXTXpQ��UHVSHFWLYDPHQWH���

FIG 94
´SLÀONDµ
A) fragmento superior. (CSM B) 100 x 56 x 22 T 12. Taladro longitudinal. Sin datos.
%��SL]DUUD�QHJUD���7XER�DELHUWR�DEDMR���(PERFDGXUD�FRQ�ÀOR�DJX]DGR���0+1&���������&RO��00-$5����(QFRQWUDGR�SRU�
Rodrigo Flores en sector de Pitra Cui Cui, Com. de Los Alamos. 62 x 46 x 19 T 5.6/06 x 0.8/0.5  Fragmento, rotura inf. 
retocada.
&��3LHGUD�DPDULOOD���&RUWHV�WRVFRV�HQ�VXSHUÀFLH���7XER�DELHUWR�DO�FRVWDGR�DEDMR��06&+���������)DOWD�XQ�WUR]R�GH�
HPERFDGXUD��6LQ�GDWRV������[����[����7�����[���������7XER�DELHUWR�DEDMR�
D) piedra gris-amarillo. (MSCH: 0115). Sin datos. 110 x 44 x 23 T 81/29  x 11/5.9
(��SLHGUD�FDIp���&.0�������6LQ�GDWRV������[����[����7�������������[����������[�����7XER�FRQ�WDODGUR�FLUFXODU�
bastante pulido. Falta sector superior.

CB EDA

�����01+1��������������QR�WHQJR�GLEXMR��SLHGUD�EODQFD��OD�HPERFDGXUD�SUHVHQWD�XQ�HQVDQFKDPLHQWR�TXH�
LJXDOD�HO�DQFKR�GH�ODV�DVDV�������[����[�����7����[������3URYLHQH�GH�6DQ�-XDQ��/D�8QLyQ�0HQD�����������(O�0��
GH�9LFKXTXpQ�SRVHH�HO�H[WUHPR�VXSHULRU�GH�XQ�LQVWUXPHQWR�VLPLODU�D�0$+1))�����
����)LJ����&��ÀJ����%�\�'���'RV�IUDJPHQWRV�����-�\�0+$8$9���6��SDUHFHQ�FRUUHVSRQGHU�D�´SLÀONDµ�GH�HVWH�
tipo.
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7UHV�HMHPSODUHV�HQ�ORV�TXH�HO�WXER�QR�DOFDQ]y�
D�VHU�SHUIRUDGR��ÀJ������QRV�SHUPLWHQ�FRQRFHU�
TXH�OR�SULPHUR�TXH�VH�KDFtD�HUD�OD�IRUPD�H[WHUQD��
incluyendo la perforación de las asas y el pulido 
ÀQDO��DQWHV�GH�SHUIRUDU�HO�WXER���. Este método 
SHU�PLWH�H[SOLFDU�ORV�QXPHURVRV�HMHPSODUHV�HQ�ORV�
TXH�HO�WXER�VH�GHVYLy��DEULpQGRVH�DO�H[WHULRU����

Algunos ejemplares no estudiados provienen de 
(UFLOOD�\�GHO�IXQGR�$QWLTXLQD�HQ�&RQWXOPR���.  

/DV�´SLÀONDVµ�GH�GRV�WXERV�SDUHFHQ�GHULYDUVH�GH�
ODV�GH�XQ�WXER��FRPR�YHUHPRV��ÀJ�����\�������8Q�
ejemplar presenta incisiones de líneas paralelas en 
]LJ�]DJ�\�UHWLFXODGR��FRQ�DVD�EDVDO�����([LVWHQ�GRV�
HMHPSODUHV�FRQ�GRV�DVDV�ODWHUDOHV��XQR�HV�SURGXFWR�
de la reutilización de una “antara” de más tubos, 
donde esta rotura se rompió y se desbastó 
dejando una saliente como asa y otro es producto 
GH�XQD�GREOH�URWXUD��HQ�OD�TXH�DFWXDOPHQWH�VH�
SXHGH�GHVFXEULU�HO�SDU�GH�WXERV�FRPSOHMRV��TXH�
OR�WUDQVIRUPDQ�HQ�XQ�FXULRVR�´SLYLONDZHµ��SDUD�
lo cual se usó al revés, utilizando la antigua base 
FRPR�HPERFDGXUD��VH�OH�HOLPLQy�HO�RWUR�H[WUHPR�
�DFWXDOPHQWH�LQIHULRU��\�VH�WUDVIRUPy�HO�RWUR�
WXER�HQ�GRV�H[WUDxDV�DVDV�GH�SHUIRUDFLyQ�YHUWLFDO��
)LQDOPHQWH��FRQR]FR�XQ�IUDJPHQWR�LQIHULRU�GH�
un instrumento de dos tubos, posiblemente 
discontinuos, a juzgar por el diámetro y 
separación de estos y posiblemente de dos asas, 
SRU�FRPSDUDFLyQ�FRQ�ODV�RWUDV�´SLÀONDVµ�

A D EB C

FIG 95
´SLÀONDµ�FRQ�XQ�DVD�ODWHUDO�
A) Confeccionado con Piedra gris azulosa.  
(MNHN: 3806 (378) Encontrado en 
9LFKXTXpQ���(O�DVD�HVWi�UHSDUDGD������[����
T 16 x 267 Publicado por Medina 1882: 302, 
����\�3pUH]�GH�$UFH�����D
%��SLHGUD�URML]D��01+1����������)DOWD�HO�
extremo superior.  Sin datos. 
&��DVD�HVWi�VLQ�SHUIRUDU��&3��$����
(QFRQWUDGR�HQ�HO�UtR�3HUTXLODXTXpQ�������[�
44 x 26; T 12 x 05 x 173
D) piedra dura, negra.  Tubo abierto 
accidentalmente en su extremo inferior, 
aparentemente se usó para digitar.  (MMJAR:  
4 . 18 . 70). Falta el extremo superior.  97 x 
36 x 20 T 09 x 97.
(��FRQIHFFLRQDGR�HQ�SL]DUUD�PLFiFHD���8QD�
ligera marca en el extremo inferior del 
tubo puede ser la huella de un tapón, hoy 
desaparecido (MNHN: 3819 (391) Inv. 
&RQWXOPR��&RO�7]VFKDEUiQ����������6H�
fracturó perdiendo el extremo inferior, el cual 
se pulimentó para seguir utilizando. 105 x 40 
x 28 T 09.5 x 07 x 105

����(VWH�PpWRGR�HV�LQYHUVR�DO�TXH�RFXSD�'DQLHO�3RQFH�SDUD�IDEULFDU�ODV�DFWXDOHV�ÁDXWDV�GH�FKLQR�HQ�HO�YDOOH�GHO�
$FRQFDJXD��YHU�GHVFULSFLyQ�HQ��3pUH]�GH�$UFH�����F�
����0'%�������,QY��´SLIXLOFD�TXHEUDGD�GH�SLHGUD������REV���+�*ODVHU��(UFLOOD��0'%��������LQY��´QR�
WHUPLQDGD�\�TXHEUDGD��)GR�� $́QWLTXLQDµ��KDOODGR������SRU�0RGHVWR�2UWHJD��&RQWXOPR��
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Del uso y función de la ´SLÀONDµ�GH�SLHGUD�WHQHPRV�PX\�SRFRV�DQWHFHGHQWHV��+LOJXHU�
VHxDOD�TXH��GH�DFXHUGR�DO�UHFXHUGR�GH�XQ�DQFLDQR�PDSXFKH��VH�XWLOL]DED�GXUDQWH�HO�
guillatun��´SHUR�VHUYtD�SDUD�XQD�PD\RU�QHFHVLGDG�GXUDQWH�HO�WLHPSR�TXH�ORV�HVSDxROHV�
WUDWDURQ�GH�FRQTXLVWDUQRV��FXDQGR�HVWDV�VH�WRFDEDQ�DTXt��DOOi�\�PiV�DOOi��ORV�KRPEUHV�
VDEtDQ�TXH�WHQtDQ�TXH�MXQWDUVH�HQ�FLHUWRV�SXQWRV��SXHV�ORV�HVSDxROHV�HVWDEDQ�HQ�FDPLQR�
de destruirnos”���.   

FIG 96
´SLÀONDµ�GH�GRV�WXERV
$��&RQIHFFLRQDGR�HQ�SLHGUD�EODQFD���/D�VXSHUÀFLH�HVWD�RUQDPHQWDGD�FRQ�LQFLVLRQHV�GH�OtQHDV�SDUDOHODV�HQ�]LJ�]DJ�\�UHWLFXODGR����
(CP (B).   El asa basal presenta un ligero desgaste debido al uso. 124 x 39 x 26. TI 90 x 39, TII 106 x 42  Sin datos.
%��3LHGUD�DPDULOOD���2UQDPHQWDFLyQ�VLPSOH�GH�OtQHDV�LQFLVDV�\�WDODGUR���/D�VXSHUÀFLH�GH�OD�HPERFDGXUD�SUHVHQWD�XQD�´OtQHD�
guía”.  Ambos tubos abiertos en la base por desvío del taladro.  En el costados conserva la huella de un tercer tubo.  Luego de 
OD�URWXUD�GH�pVWH��VH�GHVEDVWy�HVWH�FRVWDGR�GHMDQGR�XQ�VDOLHQWH�TXH�IXH�XWLOL]DGR�FRPR�DVD���0$&+3��������������3URYHQLHQWH�
de Valdivia.  246 x 70 x 32. TI 17 x 222 TII 14 x 218.  Publicado en Reccius 1983: 79
&���0+$8$9�/��6DQ�-RVH��4XLQWUHKXHTXH���VXSHUÀFLH������[����[����7,�����7,,������ODUJR�WXER�QR�OR�SXGH�PHGLU�
D) (MVICH A) falta un trozo de embocadura y un asa. Sin datos.
(��3LHGUD�YHUGRVD���6XSHUÀFLH�SXOLGD��FRQ�DQFKDV�HVWUtDV�HQ�OD�EDVH���0&+$3�������������3URYHQLHQWH�GH�9DOGLYLD����(V�HO�
H[WUHPR�LQIHULRU�GH�XQ�LQVWUXPHQWR��SRVLEOHPHQWH�GH�WXERV�GLVFRQWLQXRV�D�MX]JDU�SRU�VX�GLiPHWUR�\�VHSDUDFLyQ�������[����[�����
TI: 07.2 x 65; TII 07.2 x 65.
)��3LHGUD�FDIp�YHUGRVD����0&+$3������������(VWH�LQVWUXPHQWR�IXH�SULPLWLYDPHQWH�XQD�´DQWDUDµ���3UREDEOHPHQWH�GHELGR�D�
XQD�URWXUD�VH�LQYLUWLy��XWLOL]iQGRVH�OD�DQWLJXD�EDVH�FRPR�HPERFDGXUD��VH�HOLPLQy�HO�H[WUHPR�VXSHULRU�\�XQ�VHFWRU�PHGLR�GHO�RWUR�
WXER��TXHGDQGR�pVWH�UHGXFLGR�D�GRV�H[WUDxDV�DVDV�����[����[�����7������GH�GLiPHWUR�DPERV��ORV�ODUJRV�QR�VH�SXHGHQ�FDOFXODU��
deben haber sido mucho mas largos. Publicado en Reccius 1983:79

FCB EDA

����+LOJXHU����������
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%��������$17$5$�'(�3,('5$��)/$87$�'(�9$5,26�78%26�&2038(6726�

/D�´DQWDUDµ�HV�XQD��ÁDXWD�
de pan cerrada, de una 
hilera en escalera, solista, 
GH�WXER�FRPSOHMR��6+��
���������������369. No tenemos 
IRUPD�GH�VDEHU�TXp�QRPEUH�
GLVWLQJXLy�HVWD�ÁDXWD�GH�SDQ�GHO�
´SLORLORµ��VL�HV�TXH�H[LVWLy�HVD�
diferencia, y es muy probable 
TXH��LQFOXVR�GH�VHU�DVt��KXELHUDQ�
compartido nombres. Eso 
QR�LPSLGH�UHFRQRFHU�TXH�OD�
diferencia organológica entre 
DPERV�WLSRV�GH�ÁDXWDV�HV�
VXÀFLHQWHPHQWH�JUDQGH�FRPR�
para considerarlas tipologías 
GLIHUHQWHV��HO�VRQLGR�TXH�HPLWHQ�
HV�WRWDOPHQWH�GLVWLQWR��XQR�
HV�XQ�´FKLÁLGRµ�PX\�DJXGR��
HO�RWUR�HV�HO�´VRQLGR�UDMDGRµ���
la forma de tañerlo es muy 
GLIHUHQWH��XQD�HV�HO�PRYLPLHQWR�
rápido del “piloilo”, la otra es 
XQ�DLVODGR�WRTXH���ODV�IRUPDV�
varían en su calidad ergonómica 
�VRQ�GLVWLQWDV�D�OD�PDQR�\�D�OD�ERFD��SRU�GLPHQVLyQ��IRUPD�\�SHVR���ORV�HVWLORV�SOiVWLFRV�
�IRUPD��SHUÀO��VRQ�GLIHUHQWHV�\�ORV�FRQRFLPLHQWRV�DF~VWLFRV�SDUD�FRQVWUXLUORV�WDPELpQ�
OR�VRQ��$QWH�OD�DXVHQFLD�GH�XQ�QRPEUH�ORFDO��VHJXLUp�XVDQGR�HO�QRPEUH�´DQWDUDµ��TXH�
KH�YHQLGR�XWLOL]DQGR�SRU�DxRV�SDUD�GHVLJQDU�HVWH�WLSR�RUJDQROyJLFR��HO�KHFKR�GH�TXH�QR�
corresponda a un nombre local hace más evidente su origen foráneo. 

/DV�VLHWH�´DQWDUDVµ�GH�OD�DUDXFDQtD�TXH�FRQR]FR�UHYHODQ�XQ�JUDQ�FXLGDGR�HQ�OD�
FRQIHFFLyQ��HQ�HO�GLVHxR��HQ�VX�WHUPLQDFLyQ�LQWHULRU�DF~VWLFD�\�HQ�HO�DFDEDGR�H[WHULRU��
GH�IRUPDV�HTXLOLEUDGDV��8QD�GH�HOODV��ÀJ�����SRVHH�FXDWUR�WXERV��XQ�DVD�\�FDUDFWHUtVWLFDV�

FIG 97
“Antaras” de tres tubos 
A) Piedra gris claro (MDB: 1426). Rota en embocadura, un asa y TIII 
DEDMR���,QY�7HJXDOGD��5LR�7RUR��REV��$GULDQ�+LJXHUDVQ�����������[����
TI 131 x 11, TII 150 x 11, TIII 165 x 11 Tubo con taladro circular 
y longitudinal
B) Piedra gris blanco. Confección cuidadosa (MMJAR:  11.15.71) Inv 
donación Eugenio Phoff. Pequeña saltadura en embocadura TIII.  108 
x 74 x 20 TI 96 x 08.4, TII 89 x 08.8, TIII 86 x 08,6 Tubo con 
WDODGUR�FLOtQGULFR��(PLVLyQ�IiFLO��WLPEUH�GXOFH
&��3LHGUD�URViFHD���&8��$�,,,�,�������)DOWD�HO�H[WUHPR�LQIHULRU��
���[����[������7����[�"�����[�"��"�[�"�
D) (MDB: 61.19.8)  Falta el extremo superior. ����[����[�"���7,����
x 101; TII 07 x 82; TIII 07 x 62. (El largo de los tubos se tomo con 
referencia al alto maximo de la pieza sin evidencia de ser alto total) Inv. 
Contulmo, 1961, sr Luis Osvaldo Maig.  
E) Piedra blanca.   (CU: 6.III.A3. (60).  Falta el extremo superior.  
Sin datos. 121 x 62 x 22.  TI 10 x 109; TII 10 x 96; TIII 09 x 80.

A D EB C

����(O�QRPEUH�´DQWDUDµ��TXH�XWLOL]R�DTXt�FRPR�FDWHJRUtD�RUJDQROyJLFD��VLJXLHQGR�HO�XVR�KDELWXDO�HQ�OD�
OLWHUDWXUD�HVSHFLDOL]DGD��HV�GH�RULJHQ�D\PDUD��YHU�*UXV]F]\�QVND�=Ly·NRZVND�������QRWD����
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$FRQFDJXD�HQ�HO�SHUÀO��ODV�SURSRUFLRQHV��HO�WDPDxR��HO�FRORU�
de la piedra y el acabado. Las “antaras” de tres tubos son más 
IUHFXHQWHV��ÀJ������WUHV�GH�ODV�FXDOHV�SURYLHQHQ�GH�&RQWXOPR�
y las otras dos, sin datos, probablemente de la zona de 
Concepción.   

FLAUTA DE PIEDRA: DISCUSION

´3LÀONDVµ�\�´DQWDUDVµ�VRQ�HO�UHVXOWDGR�GH�XQD�LQÁXHQFLD�TXH�
RFXUULy�FRQ�SRVWHULRULGDG�DO�DxR������SURYHQLHQWH�GHO�QRUWH��
(VWD�LQÁXHQFLD�HV�GH�WLSR�RUJDQROyJLFR��SHUR�VH�UHLQWHUSUHWD�
XVDQGR�HO�SHUÀO�ORFDO��(VWR�QR�HV�GLVWLQWR�D�OR�TXH�KDEtD�YHQLGR�
ocurriendo durante más de mil años, desde la aparición del 
WXER�FRPSOHMR�HQ�3DUDFDV��HQ�ÁDXWDV�GH�FHUiPLFD�FRQ�XQ�
Q~PHUR�YDULDEOH�GH�WXERV��SDVDQGR�SRU�7LZDQDNX��GRQGH�
DGTXLULy�FXHUSR�GH�SLHGUD�FRQ�IRUPD�GH�´VLNXµ�\�FXDWUR�WXERV��
luego por Atacama, donde además recibió cuerpo de madera, 
después por la zona diaguita, donde se hizo de un pariente de 
un tubo y donde comenzó a perder la forma de “siku”, luego 
por la zona Aconcagua donde la forma se estilizó aún más, 
alcanzando su punto culminante con las “antaras” de grandes 
GLPHQVLRQHV��GH�VRQLGR�´FDWDUUHDGRµ�\�ÀQD�WHUPLQDFLyQ��KDVWD�
llegar a la araucanía, donde terminó por perder todo rastro del 
´VLNXµ�SDUD�DGTXLULU�HO�SHUÀO�GHO�´SLORLORµ�WDUGtR�\�GRV�QXHYRV�
parientes, de dos y tres tubos. Esta serie de transformaciones 
QRV�KDEOD�GH�XQ�SULQFLSLR���GH�WLSR�RUJDQROyJLFR��HV�GHFLU��XQ�
VRQLGR�DO�VHUYLFLR�GH�XQD�HVWUXFWXUD�VRQRUD�HVSHFtÀFD���TXH�
se ha conservado durante todo un ciclo de transformaciones 
H[WHULRUHV��/DV�PRGLÀFDFLRQHV�GHO�SHUÀO�REHGHFHQ�WRGDV�
a razones estilísticas relativas a la plástica, mientras la 
permanencia pertenece al ámbito sonoro. Este análisis nos será 
PX\�~WLO�SDUD�FRPSUHQGHU�OD�LQFRUSRUDFLyQ�GH�ODV�´SLÀONDVµ�GH�
madera a la polifonía ritual.

/D�LQÁXHQFLD�QRUWLQD�OD�GHWHFWDPRV�HQ�ORV�LQVWUXPHQWRV�
$FRQFDJXD�KDOODGRV�HQ�WHUULWRULR�GH�OD�DUDXFDQtD��ÀJ����$�\�
%��ÀJ�����R�HQ�HO�OtPLWH�FRQ�HVD�FXOWXUD��HO�5tR�3HUTXLODXTXpQ�

FIG 98
“Antara” de cuatro tubos. 
&RQIHFFLRQDGR�HQ�SLHGUD�URML]D�
MDVSHDGD��FRPEDUEDOLWD���FRQ�
un escalerado hecho en base a 
pequeñas incisiones en el costado 
inferior , factura y pulimento 
muy cuidadoso, todos rasgos 
TXH�FRUUHVSRQGHQ�DO�&RPSOHMR�
Cultural Aconcagua. El tubo 
IV tiene una pequeña rotura en 
un costado.  (MNHN: 3516 
(88). 285 x 75 x 18.  TI 10 
x 273; TII 09 x 245; TIII 
09 x 219; TIV 09 x 182. 
(O�LQY��VH�UHÀHUH�D�XQD�UpSOLFD��
´3LWR�FXiGUXSOH�GH�SLHGUD��(O�
original existe, 1925, Enrique 
Dillinguer (1883) No aparece 
sino el facsímil, Collipulli”. 
Publicado por Mena 1974:48, 
$OGXQDWH����������3pUH]�GH�
$UFH������1�����YHU�ÀJ����



229

\�9LFKXTXpQ��ÀJ����$�\�&�����(Q�FDPELR��HO�
SHUÀO�GH�OD�´SLÀONDµ�FRQ�GRV�DVDV�HV�~QLFR�HQ�OD�
región���.

La introducción del “sonido rajado” llegó en 
IRUPD�PiV�WDUGtD�TXH�RWUDV�ÁDXWDV�D�OD�]RQD��\�
no siempre bien asimilada, como lo demuestran 
ODV�ÁDXWDV�HQ�TXH�HO�WXER�QR�HVWi�FRQVWUXLGR�GH�
DFXHUGR�D�ODV�SUHFLVDV�QRUPDV�DF~VWLFDV�GHÀQLGDV�
GXUDQWH�HO�PLOHQLR�GH�GHVDUUROOR�DQWHULRU��HQ�TXH�
los tubos se basan en una proporción precisa, 
FHUFDQD�D�����SDUD�ODV�GRV�VHFFLRQHV�GHO�WXER���
VLQR�FRQ�FXDOTXLHU�SURSRUFLyQ��ÀJ����&��ÀJ����
%�\�'�����

Una invención local es la del instrumento de dos 
tubos, ausente en los registros de más al norte. 
$VLPLVPR��ORV�LQVWUXPHQWRV�GH�FXDWUR�WXERV��TXH�
VRQ�ORV�TXH�OOHJDURQ�GHVGH�HO�QRUWH��QR�WXYLHURQ�
WDQWR�p[LWR�FRPR�ORV�GH�WUHV�WXERV��(Q�HVWD�
preferencia también se observa una tendencia 
UHJLRQDO�KDFLD�ÁDXWDV�GH�XQ�WXER��VLPSOH�R�
FRPSXHVWR���TXH�WLxH�WRGD�OD�JUDQ�UHJLyQ�GH�/RV�
$QGHV�VXU��$�PHGLGD�TXH�QRV�DOHMDPRV�GH�OD�
araucanía hacia el norte son menos frecuentes. 
(VWDV�ÁDXWDV�QR�FXPSOHQ�IXQFLRQHV�PHOyGLFDV��
VLQR�UtWPLFDV��SRU�OR�TXH�QR�LPSRUWD�WDQWR�OD�
FDQWLGDG�GH�ORV�WXERV��WRQRV��VLQR�TXH�OD�FDOLGDG��
fuerza e intensidad de los sonidos.

7RGRV�HVWRV�DUJXPHQWRV�KDFHQ�YHU�D�OD�´SLÀONDµ�
como un instrumento muy adaptado a la 
región, como de hecho lo es hasta el día de hoy, donde siempre se toca de a dos, y 
HO�LQVWUXPHQWR�GH�GRV�WXERV�FRPR�XQD�DGDSWDFLyQ�ORFDO�TXH�UHVXOWD�GH�OD�XQLyQ�GH�
HVWH�SDU�GH�SLÀONDV�HQ�XQ�VROR�LQVWUXPHQWR��6LJXLHQGR�HVWD�OyJLFD��HO�LQVWUXPHQWR�GH�
WUHV�WXERV�SXHGH�HQWHQGHUVH�HQ�UD]yQ�GHO�ULWPR�WHUQDULR�TXH�WDPELpQ�HV�WRFDGR�HQ�
ODV�´SLÀONDVµ�PDSXFKHV�DFWXDOPHQWH��D�GLIHUHQFLD�GH�ODV�´SLÀONDVµ�GHO�QRUWH��GH�&KLOH�

FIG 99
Comparación de “antaras” surandinas de piedra.   
Arriba, a la izquierda, de Potosí, Bolivia; con la 
característica copia de los tubos del “siku” en su 
VXSHUÀFLH��0��8QLYHUVLWDULR�GH�6XFUH������������
2805 49).  A su derecha, de Tilcara, Noroeste 
$UJHQWLQR��PiV�WDUGtR��FRQVHUYDQGR�OD�PLVPD�IRUPD�
(basado en Ibarra  G. 1971: 674), La siguiente 
a la derecha, con un rostro tallado en su asa, 
desierto de Atacama. Extremo superior derecho, de 
Mendoza, con forma diaguita pero decoración pre-
mapuche (basado en molde de yeso de la Col. Sugo 
GH�6DQ�-XDQ����$EDMR�D�OD�L]TXLHUGD��GLDJXLWD��
de La Serena, de forma redondeada, manteniendo 
el escalerado (MLS 7599).  Al centro dos 
Aconcagua, de forma estilizada, con el escalerado 
transformado en un ornamento (de San Felipe, 
MAS: 0132; de Collipulli MNHN: 3516). A la 
derecha, la forma pre-mapuche redondeada, con dos 
asas, sin escalerado ( MDB  1426)

����6ROR�FRQR]FR�XQ�REMHWR�FRQ�XQ�SHUÀO�VHPHMDQWH��SURYHQLHQWH�GH�&DFKDVTXL��,PEDEXUD��SXEOLFDGR�SRU�-�\�
&DDPDxR��0DGULG������7,,��ODP��;,,,�ÀJ����VLQ�UHODFLyQ�FRQ�OD�DUDXFDQtD�
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FHQWUDO�\�HO�1RUWH�&KLFR���TXH�
solo tocan ritmos binarios. 
Dejo planteadas esas hipótesis 
SDUD�H[SOLFDU�OD�SUHVHQFLD�GH�
estas tipologías organológicas 
H[FOXVLYDV�HQ�HVWD�]RQD��3HUR�
en el pasado, sin duda la 
DFFLyQ�GH�WRGDV�HVWDV�ÁDXWDV��
VX�VLJQLÀFDFLyQ�\�VX�LPSDFWR�
social eran muchísimo mayores 
GH�OR�TXH�FRQRFHPRV�KR\��
6DEHPRV��SRU�HMHPSOR��TXH�OD�
´SLÀONDµ�VH�XVDED�FRPR�VHxDO�
JXHUUHUD��SDSHO�TXH�WDPELpQ�
cumplía el kull kull. La función 
GH�VHxDO�HV�PX\�HÀFLHQWH�SDUD�
OD�´SLÀONDµ��\D�TXH�HO�´VRQLGR�
rajado” puede ser escuchado 
a gran distancia. Actualmente, 

TXH�KDQ�FHVDGR�ORV�WUHV�VLJORV�GH�JXHUUD��ORV�WRTXHV�GH�DOHUWD�KDQ�WHUPLQDGR�HQ�OD�
araucanía, y se usa el kull kull��SDUD�RÀFLRV�GH�SD]��FRPR�DQXQFLR�GHO�MXHJR�GH�palin o 
del guillatun��7DPELpQ�KDQ�GHVDSDUHFLGR�ODV�´DQWDUDVµ��ODV�´SLYXONDVµ��ORV�´SLYLONDZHVµ�\�
ORV�´SLORLORVµ�GH�SLHGUD��(V�GHFLU��WRGDV�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�KDQ�GHVDSDUHFLGR�MXQWR�FRQ�
la guerra. ¿Tienen relación los dos eventos? Probablemente la repentina derrota, con la 
GHVHVSHUDQ]D��RSUHVLyQ�\�SREUH]D�TXH�OH�VLJXLy��KL]R�LPSRVLEOH�HO�HQRUPH�HVIXHU]R�TXH�
VLJQLÀFDED�D�XQ�PRFHWyQ�IDEULFDU�XQD�ÁDXWD�GH�SLHGUD��LQKDELOLWDGR�SRU�OD�QHFHVLGDG��OD�
pobreza, desesperanza y frustración. No conozco datos al respecto. Lo más probable 
HV�TXH�QR�H[LVWDQ��\�OD�H[WLQFLyQ�GH�HVWD�JUDQ�IDPLOLD�GH�ÁDXWDV�SHUPDQH]FD��MXQWR�FRQ�
otras desapariciones, en la penumbra���. 

(V�PX\�SRVLEOH�TXH�OD�´DQWDUDµ�OOHJDUD�KDVWD�OD�DUDXFDQtD�FRPR�SDUWH�GH�XQD�ULWXDOLGDG�
muy compleja, cuyos rasgos solo los conocemos en el norte árido, donde se han 
conservado los objetos rituales, todos de madera. En Atacama, la “antara” está 
vinculada con objetos rituales de madera asociados al ritual chamánico del cebil �WDEOHWDV�
SULQFLSDOPHQWH���DO�´VDFULÀFDGRUµ��HVWR�HV��DO�VDFULÀFLR�GH�GHFDSLWDFLyQ�ULWXDO��KDFKDV�
ULWXDOHV��\�WDPELpQ�DO�IHOLQR��(VWH�FRQWH[WR�VH�YD�SHUGLHQGR�KDFLD�HO�VXU�D�PHGLGD�
TXH�GHVDSDUHFHQ�ORV�REMHWRV�GH�PDGHUD��ORV�SRFRV�YHVWLJLRV�HQ�OD�UHJLyQ�'LDJXLWD�

FIG 100
´SLÀONDVµ�GH�GRV�WXERV
$��SLHGUD�DPDULOOD��&.0�������)XQGR�(O�1DUDQMR��3DLOODFR������[����
x 33 T I 12 x 183 (92/93) TII 12 x 183 (89/94) Tubo con taladro 
longiotudinal muy irregular en el sector proximal, taladro regular y pulido 
en sector distal..
B) piedra amarilla.  (CKM: 132) Fragmento superior. 81 x 76 x 36 
T I 08.7 TII 09.9 (el largo no se puede calcular) Tubos con taladro 
longitudinal tosco. Sin datos. 
C) piedra amarillenta, blanda. Confección cuidada, pulido. (MA: E) 
Algo de huellas de uso en embocadura.  65 x 68 x 26 TI 11 TII 10 (al 
largo de los tubos no se puede calcular) 

CBA

����/D�HQRUPH�UDPD�RUJDQROyJLFD�GH�ODV�ÁDXWDV�JOREXODUHV�HQ�HO�UHVWR�GH�/RV�$QGHV��GHVDSDUHFLy�WDPELpQ�VLQ�
TXH�H[LVWDQ�GDWRV�TXH�OR�H[SOLTXHQ���8QD�DOXVLyQ�DPSOLDGD�D�HVWH�WHPD�DSDUHFH�HQ�3pUH]�GH�$UFH������\�3pUH]�
GH�$UFH������
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D~Q�PXHVWUDQ�HO�PLVPR�FRQWH[WR��SHUR�PiV�
al sur desaparecen. Hasta el día de hoy, todas 
ODV�´SLÀONDVµ��TXH�VRQ�HO�~QLFR�UHPDQHQWH�GH�
todos estos grupos organológicos, se utilizan 
H[FOXVLYDPHQWH�HQ�VLWXDFLRQHV�ULWXDOHV�GRQGH�
el trance colectivo es uno de los componentes 
QXFOHDUHV��(V�PX\�SRVLEOH�TXH�OD�SHUPDQHQFLD�GH�
OD�´SLÀONDµ�DO�QRUWH�GH�OD�DUDXFDQtD�VH�GHED�D�OD�
SURWHFFLyQ�TXH�OHV�GLHURQ�ORV�IUDLOHV�HQ�WLHPSRV�
de la Colonia, al aceptarlas como parte integrante 
del ritual católico���.  

5HVSHFWR�GHO�XVR�GH�HVWRV�LQVWUXPHQWRV�FRPR�
objeto portátil, hay una doble tendencia: mientras 
en unos instrumentos se ve una necesidad por 
perforar las asas, probablemente para colgarlos 
DO�FXHOOR��OR�TXH�VH�KDFH�HYLGHQWH�HQ�HO�HMHPSODU�
&95����DO�TXH�DO�URPSHUVH�HO�DVD�VH�OH�SHUIRUy�
XQ�QXHYR�DJXMHUR��HQ�RWURV��� las asas están sin 
SHUIRUDU��OR�FXDO�LPSOLFD�TXH�QR�VH�FROJy�DO�FXHOOR��
VLQR�VH�VRVWXYR�HQ�OD�PDQR��/D�IDOWD�GH�KXHOOD�GH�GHVJDVWH�TXH�PXHVWUDQ�SRU�OR�JHQHUDO�
ODV�DVDV��VXJLHUH�TXH�IXHURQ�FROJDGDV�SRU�SHUtRGRV�FRUWRV��QR�SHUPDQHQWHPHQWH����

(Q�OD�´SLÀONDµ�05$������VH�SHUIRUDURQ�DPEDV�DVDV��SHUR�QR�HO�WXER��OR�FXDO�QRV�LQGLFD�
TXH�HO�DUWHVDQR�GLR�SULRULGDG�DO�DVD�SRU�VREUH�HO�VRQLGR��(VWD�SUHIHUHQFLD�VH�FRQÀUPD�
HQ�RWURV�LQVWUXPHQWRV��\D�FLWDGRV��HQ�ORV�TXH�WDPSRFR�VH�SHUIRUy�HO�WXER��(VWR�HV�OR�
FRQWUDULR�D�OR�TXH�KH�REVHUYDGR�KR\�HQ�HO�DUWHVDQR�GH�ÁDXWDV�GH�FKLQR�'DQLHO�3RQFH�
�(O�9HQDGR��2OPXp��TXLHQ�SURFHGH�DO�UHYpV��KDFH�HO�DJXMHUR��DÀQD�\�REWLHQH�HO�VRQLGR�
DGHFXDGR��\�OXHJR�WDOOD�OD�IRUPD�H[WHUQD��6L�QR�REWLHQH�HO�VRQLGR��ERWD�HO�PDGHUR�\�KDFH�
RWUD�ÁDXWD���

/D�DXVHQFLD�GH�PHQFLRQHV�D�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�HQ�ODV�FUyQLFDV�DQWLJXDV��D�SHVDU�GH�TXH�
ORV�REMHWRV�QRV�GHPXHVWUDQ�VX�H[LVWHQFLD�KLVWyULFD�SDUDOHOD�D�ODV�ÁDXWDV�GH�KXHVR��VH�
SXHGH�H[SOLFDU�SRUTXH�WDO�YH]�QR�OODPDURQ�OD�DWHQFLyQ�GH�ORV�FURQLVWDV�GHELGR�D�TXH�VXV�
IXQFLRQHV�QR�HUDQ�JXHUUHUDV��R�D�TXH�VX�DVSHFWR�HUD�GHPDVLDGR�´SULPLWLYRµ�\�IDOWR�GH�
interés. 

FIG 101
´SLÀONDµ�FRQ�HO�WXER�VLQ�SHUIRUDU�
A) piedra gris crema, vetada, conf. cuidadosa, 
ODV�DVDV�HVWiQ�SHUIRUDGDV�\�HO�H[WHULRU�SXOLGR�
(MRA: 383) sin datos de inventario 162 x 
70 x 24 
B) piedra verdosa, asas sin perforar. 
(MNHN: 3820 (392). Fracturada en la 
mitad.  Inv Contulmo, Pablo Kortmovich 
1888
C)  (MDB 615). Falta el extremo superior. 
93 x 72 Sin datos de inventario.

CBA

����6L�KXELHUDQ�VDELGR�TXH�����DxRV�GHVSXpV�HVWDV�ÁDXWDV�FRQWLQXDUtDQ�HVWDQGR�DO�VHUYLFLR�GH�XQD�ULWXDOLGDG�
local, ajena a la tradición católica apostólica romana, probablemente la habrían prohibido, como hicieron con 
todas las otras manifestaciones musicales y rituales. 
����)LJ����%��-RVHSK�����E���������
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%�����7878.$��)/$87$�'(�+8(62�

(O�KXHVR��FRPR�PDWHULDO�RUJiQLFR��KD�GHVDSDUHFLGR�GHO�UHJLVWUR�DUTXHROyJLFR�GH�OD�
araucanía, pero en varias descripciones de cronistas del siglo XVI y XVII aparece 
XQ�WLSR�GH�LQVWUXPHQWR�GH�KXHVR��3HGUR�GH�2xD�UHÀHUH�TXH�PLHQWUDV��´XQR�PDUWLOOD�
HO�URQFR�WDPERULQR��RWUR�SRU�ÁDXWD�GH�KXHVR�KXPDQR�WRFDµ�����2YDOOH�GLFH�TXH�´ODV�
ÁDXWDV�TXH�VXHQDQ�HQ�HVWRV�EDLOHV�ODV�KDFHQ�GH�KXHVR�\�FDQLOODV�GH�DQLPDOHVµ��PLHQWUDV�
TXH�´ORV�LQGLRV�GH�OD�JXHUUD�ODV�KDFHQ�GH�ODV�GH�HVSDxROHV�\�GHPiV�HQHPLJRV�TXH�KDQ�
YHQFLGR�HQ�VXV�EDWDOODV��HQ�VHxDO�GH�WULXQIR�\�JORULD�GH�OD�YLFWRULDµ��0iV�DGHODQWH�VH�
UHÀHUH�D�OD�UDSLGH]�GH�VX�FRQIHFFLyQ��´>OOHJDQ@�RWURV�D�FRUWDUOH�XQD�SLHUQD�SDUD�KDFHU�
GH�OD�FDQLOOD�XQD�ÁDXWD�GHVFDUQiQGROD�\�DEULpQGROD�ORV�DJXMHURV�HQ�XQ�PRPHQWRµ���.  
5RVDOHV�UHSLWH�HVD�LGHD�DxDGLHQGR�HO�GDWR�GH�OD�XWLOL]DFLyQ�GH�ORV�KXHVRV�GH�ORV�EUD]RV��
´ORV�TXH�FRUWDURQ�ODV�FDQLOODV�\�ORV�EUD]RV�ORV�GHVFDUQDQ�HQ�XQ�PRPHQWR�\�HQ�HVWDQGR�
HO�KXHVR�OLPSLR�OR�DJXMHUHDQ�\�KDFHQ�XQD�ÁDXWD�FRQ�TXH�WRFDQ�DODUPDµ���. Lobera 
WDPELpQ�PHQFLRQD�ODV�ÁDXWDV�KHFKDV�GH�´FDQLOODVµ�GH�HVSDxROHV��� y posteriormente,  
0ROLQD�\�:ROIZLVHQ��6��;9,,,������0LJXHO�GH�2OLYDUHV��GHVFULEH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GHO�
instrumento: “las canillas de las piernas las descarnan, las maceran al fuego y hacen al 
SXQWR�WURPSHWDV�FRQ�TXH�WRFDQ�HQ�DTXHOODV�FHOHEULGDGHVµ���.  Esta cita concuerda con la 
GH�2YDOOH�\�5RVDOHV�HQ�FXDQWR�D�OD�SURQWLWXG�GH�IDEULFDFLyQ�GHO�LQVWUXPHQWR��DxDGLHQGR�
el detalle del uso del fuego, seguramente para secar y eliminar los elementos de fácil 
descomposición. 

'H�DFXHUGR�FRQ�ORV�WHVWLPRQLRV�FLWDGRV��SDUHFHUtD�TXH�WRGRV�HOORV�VH�UHÀHUHQ�D�XQ�VROR�
WLSR�GH�LQVWUXPHQWR��$OJXQRV�DXWRUHV�GXGDQ�VL�GHVFULELUORV�FRPR�ÁDXWDV�R�WURPSHWDV���
Nájera, al hablar por primera vez de ellos, dice: “de sus canillas hicieron cornetillas o 
ÁDXWDVµ���/DV�VLJXLHQWHV�FLWDV�GHO�PLVPR�DXWRU�VH�UHÀHUHQ�D�´FRUQHWDV�KHFKDV�GH�FDQLOODV�
de piernas de españoles y de indios nuestros amigos”���. Lobera llama a estos objetos 
WURPSHWD�HQ�XQD�RFDVLyQ�\�ÁDXWD�HQ�RWUD���. Ovalle, por su parte, menciona 
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����0ROLQD����������:ROIZLVVHQ������²����������
����&LWDGR�SRU�/DWFKDP�����������
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ORV�LQGLRV�FRQ�WUHLQWD�HVSDxROHV�PiV��D�TXLHQHV�GLHURQ�PXHUWH��OH�FRUWDURQ�ODV�SLHUQDV�HVWDQGR�WRGDYtD�YLYR��
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VROR�ODV�ÁDXWDV��VDOYR�HQ�XQD�RFDVLyQ�HQ�TXH�VH�UHÀHUH�D�OD�PXHUWH�GH�3HGUR�GH�9DOGLYLD��
´OR�TXH�\R�KDOOR�SUREDEOH��SRU�VHU�PX\�FRQIRUPH�D�OD�FRVWXPEUH�GH�HVWRV�LQGLRV��HV�
TXH�KLFLHUDQ�WURPSHWDV�GH�ODV�FDQLOODV�GH�VXV�SLHUQDVµ���. Bibar menciona en varias 
RFDVLRQHV�ODV�FRUQHWDV�FRPR�HO�~QLFR�LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�PDSXFKH�GHVGH�/D�-XQWXUD�
KDVWD�$UDXFR��/D�~QLFD�RFDVLyQ�HQ�TXH�PHQFLRQD�OD�WURPSHWD�DFODUD�HQ�VHJXLGD�TXH�´HV�
una manera de corneta hecha de hueso”�����6L�VH�WRPDQ�HQ�FXHQWD�ODV�SRVLELOLGDGHV�TXH�
RIUHFH�HO�KXHVR�PHGLDQWH�HO�VROR�DUWLÀFLR�GH�DEULUOH�XQD�SHUIRUDFLyQ��HVWH�LQVWUXPHQWR�
sería una SLÀOND���6LQ�HPEDUJR��QR�GHEH�GHVFDUWDUVH�GHO�WRGR�OD�H[LVWHQFLD�GH�WURPSHWDV�
GH�KXHVR��\D�TXH�WDQWR�)DEUpV�FRPR�+DYHVWDGW�KDFHQ�OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�DPERV�
instrumentos. El primero señala la “pivillca��ÁDXWDµ�\�OXHJR�OD�´tutuca: la trompeta, la 
espinilla de la pierna”,��� y el segundo diferencia entre “pivillca o pivullca: fístula, tibia” 
y “tutuca: tuba, tibia bellica”������/D�SRVLELOLGDG�GH�H[LVWHQFLD�GH�DPERV�LQVWUXPHQWRV�
OD�YHUHPRV�DO�WUDWDU�OD�WURPSHWD�GH�KXHVR��)DOFRQH�\�0ROLQD�PHQFLRQDQ�OD�tutuca�TXH�
traducen como “tibia”���.  En el siglo XX, tutuco designa una planta y una trompeta 
KHFKD�FRQ�OD�PLVPD��YHU�´xRONLQµ���

(O�LQVWUXPHQWR�TXH�WUDWDPRV�DTXt�HVWDUtD�
confeccionado con tibias de las piernas 
GH�DQLPDOHV�R�KXPDQRV��SUHVRV�HQ�
FRPEDWH��HVSDxROHV�H�LQGLRV�DPLJRV�GH�
HVWRV���\�H[FHSFLRQDOPHQWH��GH�KXHVRV�GH�
los brazos también. Estos huesos largos 
permiten  practicarles una perforación 
longitudinal rápida y fácil. Lobera 
menciona la preferencia por huesos de 
HVSDxRO�´GLFLHQGR�TXH�DTXHOODV�FDQLOODV�
tienen las voces muy claras por ser de 
españoles”���.    

No se ha conservado ningún ejemplar de este tipo en la zona mapuche, pero en el 
0XVHR�1DFLRQDO�GH�+LVWRULD�1DWXUDO�GH�6DQWLDJR�H[LVWH�XQ�SHTXHxR�FiQWDUR��ÀJ������
ÀJ����H[FDYDGR�HQ�&KDOOXSpQ��/DJR�&DODITXpQ��IHFKDGR�F������G�&���TXH�UHSUHVHQWD�D�
XQ�KRPEUH�TXH�FRQ�VX�PDQR�GHUHFKD�VRVWLHQH�SRU�OD�EDVH�XQD�ÁDXWD��(VWD�ÁDXWD�HVWi�

FIG 102 
&HUDPLR�SLWUHQ�UHSUHVHQWDQGR�D�XQ�SHUVRQDMH�WRFDQGR�XQD�
ÁDXWD��SUREDEOHPHQWH�WXWXFD��01+1���������&+�,,��������
([FDYDGR�SRU�%HUGLFKHZVN\���&DOYR��������HQ�&KDOOXSpQ��
�/DJR�&DODITXpQ���IHFKDGR�HQ�HO�DxR������������G��&�
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muy bien sugerida: es larga, sin asas, ligeramente curva y ensanchada en la embocadura, 
TXH�SUHVHQWD�XQD�SHTXHxD�HVFRWDGXUD�FLUFXODU��6X�DVSHFWR��SRU�WDPDxR��SURSRUFLRQHV��
forma y tipo de embocadura recuerda inmediatamente a las “kenas”��� prehispánicas 
GH�KXHVR��IUHFXHQWHV�PiV�DO�QRUWH��(VRV�UDVJRV�VRQ�PX\�GLIHUHQWHV�D�ODV�RWUDV�ÁDXWDV�
�´SLYLONDZHVµ��´SLYXONDVµ��´SLORLORVµ��GH�OD�pSRFD��GH�IRUPDV�FRPSDFWDV�\�SHTXHxDV��\�
OR�PiV�SUREDEOH�HV�TXH�VH�WUDWH�GH�XQD�UHSUHVHQWDFLyQ�GH�OD�´WXWXFDµ���

(Q�OD�UHJLyQ�GH�3DQJXLSXOOL�VH�FRQVHUYy�KDVWD������HO�XVR��SRU�SDUWH�GH�HMHFXWDQWHV�
HQPDVFDUDGRV��GH�ÁDXWDV�FRQIHFFLRQDGDV�FRQ�XQ�VHJPHQWR�GH�KXHVR�GH�SDWD�GH�RYHMD��
Una cuerda ataba el instrumento a la máscara���.

Es posible interpretar el término tutuca XWLOL]DGR�SRU�)HEUpV�\�+DYHVWDGW�FRPR�HO�
correspondiente al instrumento de hueso y, simultáneamente, a la trompeta de guerra 
GH�FDxD��/D�IDOWD�GHO�WpUPLQR�´ÁDXWDµ�HQ�VXV�GHVFULSFLRQHV�VH�SXHGH�LQWHUSUHWDU�SRU�ODV�
PLVPDV�UD]RQHV�TXH�OOHYDURQ�D�ORV�FURQLVWDV�D�FRQIXQGLU�HVWH�WpUPLQR��R�ELHQ��GHELGR�
D�XQD�VLPSOH�RPLVLyQ��SXGLpQGRVH�OHHU�VXV�GHVFULSFLRQHV�FRPR�´OD�WURPSHWD��OD�>ÁDXWD�
GH@�HVSLQLOOD�GH�SLHUQDµ�\�´tuba, tibia bellica”. De hecho, los términos “tibia” y “fístula” 
son utilizados por Havestadt en forma genérica para designar los siguientes tipos de 
ÁDXWDV��Pivulca, pivillca, Pincullhue y Pitucahue ���. El término latín tibia proviene de un 
WLSR�GH�RERH�FRQIHFFLRQDGR�FRQ�HO�KXHVR�GH�HVWH�QRPEUH��0iV�WDUGH��VLQ�HPEDUJR��
DPERV�WpUPLQRV��fístula y tibia��DGTXLULHURQ�XQ�FLHUWR�FDUiFWHU�JHQpULFR�DO�VHU�XWLOL]DGRV�
SRU�WUDWDGLVWDV�GH�OD�(GDG�0HGLD�\�GHO�5HQDFLPLHQWR�HXURSHR��(V�PX\�SRVLEOH�TXH�HVWH�
autor haya tenido una participación importante en la confusión correspondiente al 
DSOLFDU�HVWH�WpUPLQR�HQ�XQ�VHQWLGR�TXH�QR�HV�DSURSLDGR�DO�WUDGXFLUOR�DO�FDVWHOODQR�����

(O�XVR�VRQRUR�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�KXHVR�IRUPDED�SDUWH�GHO�HQVRUGHFHGRU�EXOOLFLR�
TXH�DFRPSDxDED�ODV�DFRPHWLGDV�JXHUUHUDV�GH�ORV�PDSXFKHV��/REHUD�PHQFLRQD�HO�
´H[WUDRUGLQDULR�WHUURU�TXH�SRQHQ�HVWRV�LQGLRV��QR�VRODPHQWH�HQ�OD�JDOODUGtD�\�PDJQLWXG�
GH�VXV�FXHUSRV��VLQR�PXFKR�PiV�FRQ�HO�DODULGR�\�DOKDUDFD�FRQ�TXH�DFRPHWHQµ��\�PiV�
adelante menciona los instrumentos y “alaridos pavorosos y estupendos como suelen 
en semejantes encuentros”�����6X�VRQLGR�HUD�PX\�GHVDJUDGDEOH�D�ORV�RtGRV�HVSDxROHV��
TXLHQHV�WHQtDQ�HQ�FXHQWD�HO�RULJHQ�GH�ORV�KXHVRV�FRQ�TXH�OR�HPLWtDQ��1iMHUD�GLFH�TXH�
´KDFHQ�XQ�VRQ�WDQ�WULVWH�\�IXQHVWR�TXH�FDXVD�HQIDGR�\�SHVDGXPEUH�HO�RtUOHµ��0iV�
DGHODQWH�DJUHJD�TXH�´UHVXHQDQ�FRQ�GRORURVR�\�WULVWH�FODPRUµ���. Para lograr este tipo 
GH�VRQLGRV�HQ�XQ�KXHVR�ODUJR�VH�GHEH�VRSODU�FRPR�OD�´SLÀONDµ��FRQ�OD�PD\RU�IXHU]D��
SURGXFLHQGR�HO�Pi[LPR�QLYHO�GH�DUPyQLFRV�\�GH�LQWHQVLGDG�GH�XQ�VROR�JROSH��(VWD�HV�
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RWUD�GH�ODV�UD]RQHV�SDUD�SHQVDU�TXH�QR�VH�WUDWD�GH�WURPSHWDV��\D�TXH�SRU�VX�IRUPD�\�
tamaño darían un tono débil y vacilante. El instrumento usado en Panguipulli se tañe 
en conjunto con el tambor, siguiendo el ritmo de este���.

La “tutuca” se halla asociada a funciones guerreras. Los testimonios de los cronistas 
PHQFLRQDQ�VX�XVR�HQ�ODV�EDWDOODV��GXUDQWH�ODV�UHXQLRQHV�SDUD�FHOHEUDU�YLFWRULDV��HQ�ODV�
FXDOHV�VH�DOWHUQD�VX�XVR�FRQ�ORV�FDQWRV��\�WDPELpQ�SDUD�DOHUWDU�\�WRFDU�DODUPD���. “Hecho 
HVWR�OHYDQWD�HQ�XQD�SLFD�HO�FRUD]yQ�HO�TXH�OH�FRUWy��\�DO�PLVPR�WLHPSR�HO�TXH�FRUWy�OD�
FDEH]D�OD�FODYD�HQ�XQD�HVWDFD��\�DO�ÀQ�GH�OD�FDOOH�GRQGH�HVWDED�DUUR[DGD�OD�OHYDQWD�HQ�
DOWR��YXHOWR�HO�URVWUR�KDFLD�HO�HQHPLJR��<�WRFDQGR�ODV�ÁDXWDV�KHFKDV�GH�ODV�FDQLOODV�\�GH�
los brazos”���.   

(O�VLJQLÀFDGR�GHO�KXHVR�KXPDQR�HQWUH�ORV�PDSXFKHV�VH�LQVHUWD�HQ�OD�XWLOL]DFLyQ�GH�
otros despojos de españoles, mencionados al tratar las maracas de cuero. Ovalle cita 
TXH�´HVWDV�WUHV�SLH]DV��OD�ÁDXWD�>GH�FDQLOOD�GH�OD�SLHUQD@��OD�TXLMDGD�>XVDGD�FRPR�WRFDGR@�
\�HO�YDVR�KHFKR�GHO�FDVFR�>FUiQHR@�ODV�JXDUGDQ�SDUD�WRGDV�ODV�ÀHVWDV�\�HO�TXH�ODV�OOHYD�
D�VX�FDVD�HQWLHQGH�TXH�OOHYD�XQD�FRVD�GH�JUDQGH�HVWLPD��\�DVt�HVWDV�SUHVHDV�VH�UHSDUWHQ�
entre los más principales”�����1iMHUD��SRU�VX�SDUWH��GHVFULEH�XQD�RFDVLyQ�HQ�TXH�VH�
UHWLUDURQ�GRFH�FDGiYHUHV�GH�LQGtJHQDV�PXHUWRV�HQ�FRPEDWH�´TXH�GHEtDQ�VHU�HQWUH�HOORV�
FROJDGRV�DO�FXHOOR�SHGD]RV�GH�KXHVR�GH�FDQLOODV�GH�HVSDxROHV��LQVLJQLDV�FRQ�TXH�VH�
arrean y honra por señal de haber muerto capitán español u otra persona señalada”���. 
*XHYDUD�VHxDOD�XQ�GDWR�TXH�TXL]iV�WLHQH�UHODFLyQ�FRQ�OD�XWLOL]DFLyQ�GH�HVWRV�KXHVRV��
VH�WUDWD�GH�OD�FUHHQFLD�PDSXFKH�GH�TXH�ORV�EUD]RV�\�SLHV��GH�ODV�SHUVRQDV�HQ�YLGD��VRQ�
instrumentos de adivinación usados para conocer sucesos futuros���.

2WUD�DVRFLDFLyQ�VH�HVWDEOHFH�DO�REVHUYDU�HO�FHUDPLR�GH�&KDOOXSpQ��/DJR�&DODITXpQ���
en el cual el personaje representado tañendo la “tutuca” tiene tres dedos en ambas 
PDQRV��XQ�VLJQR�TXH�OR�UHODFLRQD�FRQ�XQ�SiMDUR��(VWD�UHODFLyQ�HVWi�SUHVHQWH�HQ�DOJXQDV�
“pivulkas antropomorfas” prehispánicas también.

',6&86,21

/DV�ÁDXWDV�GH�KXHVR�VRQ��MXQWR�D�ODV�WURPSHWDV��ORV�SULPHURV�LQVWUXPHQWRV�GHVFULWRV�
por los cronistas de la invasión española. La falta de descripciones antiguas para 
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RWURV�WLSRV�GH�ÁDXWDV�QR�VLJQLÀFD�VX�LQH[LVWHQFLD��OD�IXQFLyQ�JXHUUHUD��\�HO�KHFKR�GH�
estar confeccionados con huesos de sus compañeros caídos prisionero, son motivo 
VXÀFLHQWH�SDUD�H[SOLFDU�OD�SUHGLOHFFLyQ�GH�ORV�FURQLVWDV�SDUD�GHVFULELU�HVWH�WLSR�GH�
ins trumentos. De hecho, su inclusión en los relatos muchas veces obedece al solo 
objeto de destacar la crueldad y el barbarismo de las costumbres de los “salvajes”, 
FRPR�HV�HO�FDVR��UHODWDGR�SRU�1iMHUD��GHO�DOIpUH]�%XHQGtD�D�TXLpQ�OH�FRUWDURQ�VXV�
piernas estando todavía vivo “e hicieron cornetillas de sus huesos, haciéndolo chupar 
a él mismo la médula de los huesos cortados”���. La larga y cruenta guerra contra 
HO�HVSDxRO�GLR�P~OWLSOHV�RSRUWXQLGDGHV�SDUD�GHVDUUROODU�HVWD�PDFDEUD�H[SUHVLyQ�GH�
los trofeos de guerra, y otorgó un poderoso argumento al español para destacar la 
EDUEDULGDG�GHO�´VDOYDMHµ��6L�VH�WLHQH�HQ�FXHQWD�TXH�ORV�LQVWUXPHQWRV�GH�JXHUUD�HUDQ�
considerados en alta estima por los soldados españoles, “siendo tan forzosos y de tan 
gran servicio en la guerra y en la paz, así para echar bando como para tocar armas y 
marchar”����VH�HQWLHQGH�TXH�HVWRV�LQVWUXPHQWRV�VHDQ�IDYRUHFLGDV�HQ�ODV�GHVFULSFLRQHV��
GHVWDFiQGRVH�DTXHOORV�YDORUHV�TXH�VH�KHUPDQDQ�FRQ�ORV�HXURSHRV��(VWH�KHFKR�SHUPLWH�
WDPELpQ�H[SOLFDU�OD�FRQIXVLyQ�GH�ORV�WpUPLQRV�´WURPSHWDµ�\�´ÁDXWDµ�TXH�VH�HQFXHQWUD�
HQ�VX�GHVFULSFLyQ��VL�ELHQ�RUJDQROyJLFDPHQWH�VH�WUDWD�GH�ÁDXWDV��WDQWR�VX�VRQLGR�
FRPR�VX�IXQFLyQ�FRQFXHUGD�FRQ�ORV�GH�OD�WURPSHWD�HVSDxROD�\�QR�FRQ�ORV�GH�OD�ÁDXWD�
HVSDxROD��TXH�HUD�XQ�LQVWUXPHQWR�PHOyGLFR��GH�VRQLGR�VXDYH�\�GHOLFDGR���

/DV�ÁDXWDV�´NHQDµ�GH�KXHVR�ODV�HQFRQWUDPRV�FRQ�SURIXVLyQ�HQ�/RV�$QGHV��VLHQGR�
uno de los pocos instrumentos musicales descritos más al sur de la araucanía, entre 
ORV�WHKXHOFKHV�GH�ODV�SDPSDV�DUJHQWLQDV��GRQGH��FXULRVDPHQWH��VH�XWLOL]D�SDUD�IURWDU�HO�
DUFR�PXVLFDO��DGHPiV�GH�WRFDUOR�FRPR�ÁDXWD���(Q������0XVWHUV�PHQFLRQD�XQD�ÁDXWD�
GH�WLELD�GH�JXDQDFR�D�OD�TXH�VH�OH�SHUIRUDURQ�RULÀFLRV��XVDGD�GXUDQWH�XQ�ULWXDO�GH�GH�OD�
primera menstruación de una niña mapuche en la pampa argentina�����0iV�DO�QRUWH��
en Los Andes centrales, este instrumento está muy documentado en diversas culturas 
SUHKLVSiQLFDV��\�DSDUHFH�HQWUH�ORV�,QFD��HQ�H[FDYDFLRQHV�MXQWR�FRQ�DGRUQRV�GH�GLHQWHV��
vasos de cráneos y tambores de piel de enemigos vencidos���.  

����*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@������������(V�LQWHUHVDQWH�QRWDU�TXH��IUHQWH�D�OD�IUHFXHQFLD�\�DWHQFLyQ�TXH�
SUHVHQWDQ�HVWDV�QRWLFLDV�HQ�ORV�FURQLVWDV�FLWDGRV��0ROLQD�QLHJD�OD�H[LVWHQFLD�GH�PiV�GH�XQR�R�GRV�GH�WDOHV�
VDFULÀFLRV�GXUDQWH�XQ�ODSVR�GH�����DxRV�����������
����*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@�����������
����/HKPDQQ�1LWVFKH������������0HULQR�����������FUHH�TXH�KDEUtD�XQD�´SLÀONDµ�GH�KXHVR�UHODFLRQDGD�FRQ�HO�
LQVWUXPHQWR�WHKXHOFKH�TXH�PHQFLRQD�0XVWHUV��1LQJ~Q�DQWHFHGHQWH�SHUPLWH�SUHVXPLU�VX�DGRSFLyQ�SRU�SDUWH�
de los mapuches.  
����3RPD�GH�$\DOD��>���������@������������UHODWD�TXH�5XPL�1DXL��FDSLWiQ�FKLQFKDVX\R�´GL]HQ�TXH�IXH�SRU�
traycion a matar al ynfante Yllescas Ynga. �3HO�SHOOH[R�KLVR�WDQERU�\�GH�OD�FDYHVD�KL]R�PDWH�GH�YHYHU�FKLFKD�\�
de los guesos antara y de los dientes y muelas quiro guallca >FROODU@µ��0iV�DGHODQWH�GHVFULEH�HO�FDVWLJR�GHO�,QND��
´GH�OD�FDYHVD�KD]LDQ�PDWH�GH�YHYHU�FKLFKD��GH�ORV�GLHQWHV\�PXHODV�KD]LDQ�JDUJDQWLOODV��GH�ORV�JXHVRV�ÁDXWD��GH�
ORV�SHOOH[RV�WDQERUµ��\�HO�FDQWR�FRQ�TXH�FHOHEUDQ��´EHEHUHPRV�FRQ�OD�FDODYHUD�GHO�HQHPLJR��QRV�SRQGHUPRV�
SRU�FROODUHV�VXV�GLHQWHV��WRFDUHPRV�OD�ÁDXWD�FRQ�VXV�KXHVRV��HO�WDPERU�FRQ�VX�SHOOHMR�\�DVL�EDLODUHPRVµ.
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/R�PiV�SUREDEOH�HV�TXH�GHVGH�DQWLJXR�
KD\DQ�H[LVWLGR�´WXWXNDVµ�GH�KXHVR�GH�
DQLPDOHV��DVRFLDGDV�TXL]iV�D�OD�FD]D��
Luego de la invasión española, con el 
advenimiento de la guerra, nace o se 
DFUHFLHQWD�GH�XQ�PRGR�VLJQLÀFDWLYR�HO�XVR�
GH�OD�ÁDXWD�GH�KXHVR�KXPDQR��GHFD\HQGR�
OXHJR�KDVWD�GHVDSDUHFHU�GXUDQWH�HO�6��
XVIII. El instrumento de hueso detectado 
en Panguipulli corresponde posiblemente 
DO�~OWLPR�UHPDQHQWH�GH�DTXHOORV�
confeccionados con huesos de animales, 
FX\D�H[LVWHQFLD�SDUHFH�KDEHUVH�H[WLQJXLGR�
en el resto del territorio mapuche.

%�����)/$87$�'(�0$'(5$

La cultura mapuche se basa en el uso de 
la madera para confeccionar gran parte 
de sus utensilios. Probablemente esto 
fue igual desde la antigüedad, pero los 
restos han desaparecido, por lo tanto solo 
FRQRFHPRV�ORV�WLSRV�GH�ÁDXWDV�PiV�R�
menos recientes.   La más frecuente es la 
´SLÀONDµ��([LVWH�XQ�WLSR�GH�´SLÀONDµ�GREOH��D~Q�HQ�XVR��\�XQ�´SLORLORµ�\D�H[WLQJXLGR��GH�
los cuales tenemos muy poca información, debido a lo cual las descripciones de su uso 
\�IXQFLyQ��DVt�FRPR�OD�GLVFXVLyQ��ODV�KDUp�HQ�FRQMXQWR��DO�ÀQDO����

%�������3,),/.$�'(�0$'(5$��)/$87$�'(�81�78%2�&203/(-2�

'HVFRQRFHPRV�OD�DQWLJ�HGDG�GH�ODV�´SLÀONDVµ�GH�PDGHUD��/D�SULPHUD�PHQFLyQ�D�SLÀOND 
GH�PDGHUD�DSDUHFH�FRQ�)UH]LHU��HQ����������6L�H[LVWLHURQ��VXV�QRPEUHV�VHJXUDPHQWH�
DSDUHFHQ�FRQIXQGLGRV�FRQ�ORV�TXH�PHQFLRQDPRV�DO�KDEODU�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD��
KDVWD�ÀQHV�GHO�VLJOR�;,;��/XHJR�VH�GHÀQLy�HO�WpUPLQR�SLÀOND��� y sus variantes: pivilca���, 

CBA

FIG 103
3LÀONDV�GH�PDGHUD�FRQ�GRV�DVDV��GH�WXER�FRPSOHMR��
A) tubo con descanso interior pronunciado, abierto en la 
base y luego cerrado con tapon de brea.  Cordel de lana negra 
YHUGH�\�URMD��0/)�����VLQ�GDWRV��������[����[�����7�����
(90+68) x 11.
B) Con dos botones de plata en embocadura.   (MHNCO: 
30078 (A III 31) sin datos.   298 x 42 x 24 T1.1 x 
L290 (104+186).
&��0DGHUD�RVFXUD��FDVL�QHJUD����3HTXHxR�DJXMHUR�DO�FHQWUR�
UDMy�OD�PDGHUD��IXH�REWXUDGR�FRQ�XQ�SDOLWR���/DV�DPDUUDV�
fueron hechas para evitar mayor rotura; la superior es de lana 
WUHQ]DGD�PX\�ÀQD��OD�LQIHULRU�GH�DODPEUH��WRVFD��7XYR�RWUD�
DPDUUD�GHEDMR�GHO�DVD����6H�YH�PX\�XVDGD��EUXxLGD����(VFULWR�
“52” leve en asa.   (MHNCO: 30079 (CO A III 32).   
Sin datos.   210 x 52 x 25 T 1.9 x 205 (73+132).  

����9HU�ÀJ������
����-RVHSK�����E������3ODWK������������+HQUtTXH]������
����0HQD����������*RQ]iOH]����������0RHVEDFK������������&XUULKXLQFD������������/HQ]��������������



238

SLÀOND���, pifulka���, pifulyka���, pifëlka���, pifülka���, pifalka���, pifullka���, 
pifüllka���, pifuilca���, pifuca���,  puvillca�����S�ÀOFD����\�S�ÀOOFD��\�HQ�
Argentina, pitacahue o huihueñhue.���

/D�´SLÀONDµ�SRVHH�HO�WXER�FRPSOHMR��GHVFULWR�HQ�ODV�´SLÀONDVµ�GH�
SLHGUD��6RQ�IDEULFDGDV�HQ�PDGHUD�GH�rulli��UDXOt���lahual��DOHUFH���lingue, 
SLQR��araucaria brasilensis��R�OHQJD�URVDGD�����´/DV�SLÀOFDV�VH�KDFHQ�GH�
madera de hualli�TXH�WHQJD�pellin, 
RMDOi�HVRV�TXH�GDQ�dihueñe” ���.

La perforación del tubo se realiza 
mediante un elemento caliente. 
Antiguamente se utilizaba 
un trozo de kila encendida, 
DFWXDOPHQWH��XQ�ÀHUUR�DO�URMR��
Para lograr esto se utilizaban kila 
�R�ÀHUURV��GH�GLIHUHQWHV�GLiPHWURV��

([LVWHQ�GRV�IRUPDV�GH�SUDFWLFDU�OD�SHUIRUDFLyQ�
del tubo: una es profundizar lentamente hasta 
alcanzar el tono deseado, y la otra es practicar una 
perforación a todo lo largo del instrumento y luego 
REWXUDU�HO�H[WUHPR�LQIHULRU�FRQ�XQ�WDSyQ�����6L�VH�
utiliza un tapón de madera se puede jugar con su 
ubicación hasta lograr el tono óptimo. A veces, 
además, poseen un tapón de lana para cerrar la 
embocadura mientras el instrumento no está en 
XVR��\�DVt�HYLWDU�TXH�HQWUHQ�DUDxDV�R�LQVHFWRV��(VWH�

FIG 104 
´SLÀONDµ�GH�PDGHUD�
con tapón de lana para 
cerrar la embocadura.   
(MHAUAV M) sin 
datos.   290 x 55 x 
30 T 285

FIG 105 
/D�FRQVWUXFFLyQ�GHO�WXER�FRPSOHMR�HQ�ODV�ÁDXWDV�
de madera implica varios pasos: de izquierda a 
derecha: perforar la parte ancha; quemar con un 
ÀHUUR�FDOLHQWH��HVR�DOLVD�OD�VXSHUÀFLH�LQWHULRU���
SHUIRUDFLyQ�GHO�WXER�GLVWDO��GH�PHQRU�GLiPHWUR��
TXHPDU�FRQ�XQ�ÀHUUR�FDOLHQWH��SRQHU�XQ�WDSyQ�\�
tallar la embocadura.   Hay muchas variantes 
locales para este proceso; la mostrada aquí 
FRUUHVSRQGH�D�OD�GH�'DQLHO�3RQFH��GH�2OPXp�
�&KLOH�&HQWUDO���OD�PiV�HVSHFLDOL]DGD����(O�
WDSyQ�\�OD�HPERFDGXUD�SHUPLWHQ�DÀQDU��VXELU�R�
EDMDU�HO�WRQR��

����-XOOLHW�����������5REOHV������������9HJD����������'RZOLQJ����������
����+LOJXHU�����������7LWLHY�����²��������*UHEH�����������&XUULKXLQFD������������
����9DVLOLDGLV�HW�DO�����������
����$XJXVWD����������
����,VDPLWW�����������'RZOLQJ�����������
����$XJXVWD�����������
����7LWLHY�����������$XJXVWD����������
����*RQ]iOHV�*�����������D����
����5HJLVWUDGR�HQ�HO�0$'%�
����&XUULKXLQFD����������
����*XHYDUD�����������
����*XHYDUD����������������
����(ULFH����������������
����,VDPLWW�����������*RQ]iOHV�*��������������������3HUH]�%�����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����,]LNRZLW]�����������
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tapón va unido por medio de un cordón 
a una de las asas.

6HJ~Q�HO�OXJDU�GH�SURFHGHQFLD�\�HO�
luthier�TXH�ODV�IDEULFD��FDGD�´SLÀONDµ�
HV�SDUWLFXODU�\�SURSLD��SRU�OR�TXH�QR�
KD\�SLÀONDV�HVWpWLFDPHQWH�LJXDOHV���, 
pero las diferencias marcan también 
estilos regionales. Algunos ejemplares, 
especialmente los provenientes 
de la zona norte, presentan un 
ensanchamiento en la zona de la 
embocadura�����(O�SHUÀO�PiV�IUHFXHQWH�
GH�´SLÀONDµ�HV�HO�FXHUSR�DODUJDGR�FRQ�
dos asas laterales. Las asas están ubicadas 
casi siempre en el tercio superior del 
FXHUSR�GHO�LQVWUXPHQWR��6LUYHQ�SDUD�
tomar el instrumento, y también para 
pasar por ellas el cordón utilizado para 
colgarlo del pecho. Antiguamente, este 
cordón era fabricado con pelú, maqui o 
WRWRUD��VH�FDOHQWDED�HQ�DJXD��VH�IURWDED�
FRQ�OD�PDQR�KDVWD�TXH�VH�DEODQGDED��
luego se hervía, se separaban las tiras y 
se enrollaba con la mano, formando un 
cordón���. El cordón sirve también para 
DPDUUDU�ORV�LQVWUXPHQWRV�TXH�IRUPDQ�XQ�
SDU��ÀJ�����(��ÀJ�����(�����

1R�H[LVWHQ�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ��
En un par de ejemplares observé un 
SHTXHxtVLPR�DJXMHUR��WDSDGR�HQ�XQD�
GH�HOODV��ÀJ�����$�\�%���VLQ�UHOHYDQFLD�
desde el punto de vista de su posible 
HIHFWR�PXVLFDO��8Q�HMHPSODU�GH�������� 

FIG 106 
´SLÀONDVµ�GH�WXER�FRPSOHMR�\�GRV�DVDV�
$��0DGHUD�EODQGD��FRQIHFFLyQ�FXLGDGRVD����%DMR�XQ�DVD�VH�WDSy�
una perforación con un palito y cera.  Al frente otro ag. tapado 
WDPELpQ���7XER�FHUUDGR�DEDMR�FRQ�FHUD���'RV�ERWRQHV�GH�SODWD�
en embocadura y uno al costado, marcas de otros tres.  (MRA 
963) sin datos.   290 x 41 T 12 x 285
B) Madera oscura, confección cuidadosa.   Restaurado con 
un trozo de madera para cerrar rotura del tubo al hacer la 
SHUIRUDFLyQ�GH�DVD����3HTXHxR�DJXMHUR�DO�FHQWUR��¢������05$�
1052).  Inv. “regalo por visitantes, 1971”.   277 x 42  T 10 
x 265
C) Madera oscura, casi negra. Asa tapada y vuelta a perforar.   
(MLS 2444)  Inv. “Arturo Cornely, 1950”.  220 x 55   T 
GLiPHWUR���
D) Madera oscura.   (MNHN 11 264)  Inv “Sra. Montaras, 
1963, Carahue”.   
(��SDU�GH�SLÀONDV��XQD�HPEDUULODGD�FRQ�ODQD�GH�FRORUHV����
(MNHN 26 294). Inv. “pertenecieron al machi Francisco 
3XUUiQ�GH�OD�&RP��+XDxDFR�0LOODR�GH�OD�5HVHUYD�GH�&KDFDLFR�
�(UFLOOD��HQ�������&DQMH�0��&DOLIRUQLD�����µ��������[����
T 03 x l77 

A D

E

B C

����0ROLQD����������
����)LJ�����$��ÀJ�����&��0&+$3�����������VLQ�GLEXMR������[����[����7����[������
����+LOJXHU������
����ÀJ���
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presenta un recubrimiento de cuero, hecho con tripa 
GH�DQLPDO��VLPLODU�D�RWUR�GH�$QJRO�GH�������� y a otro 
argentino���. Este recubrimiento ha servido para 
dar solidez a la madera y evitar escapes de aire. La 
RUQDPHQWDFLyQ�HV�FDVL�LQH[LVWHQWH��,VDPLWW��� publicó 
XQR�GHFRUDGR�FRQ�OtQHDV�LQFLVDV��HV�XQD�H[FHSFLyQ��3RU�
OR�JHQHUDO�VRQ�OLVRV��H[FHSFLRQDOPHQWH�FRQ�OHWUDV���. En 
tres ejemplares hay dos botones de plata a los lados de 
la embocadura���.   

(O�SHUÀO�FRQ�XQ�DVD�HV�UDUR��OD�WLHQH�HO�HMHPSODU�
GH�$QJRO�UHFXELHUWR�GH�FXHUR��WULSD�GH�DQLPDO��\�
SUREDEOHPHQWH�RWUR�VLPLODU�TXH�VH�HQYLy�D�6DQWD�)H����

([FHSFLRQDOPHQWH��KD\�HMHPSODUHV�HQ�ORV�TXH�HO�´WXER�
complejo” tiene tres diámetros decrecientes, en vez 
GH�GRV��ÀJ�������7DPELpQ�KD\�LQVWUXPHQWRV�GH�WXER�
VLPSOH��/R�PiV�SUREDEOH�HV�TXH�HO�WXER�VH�KD\D�KHFKR�
simple por desconocimiento y pérdida o menor rigor 
HQ�OD�WUDGLFLyQ�RUJDQROyJLFD�ORFDO��QR�SDUHFH�KDEHU�HQ�
este tubo simple una continuación de la tradición del 
´SLYLONDZHµ��\D�TXH�QR�FRQVHUYDQ�RWUDV�FDUDFWHUtVWLFDV�
SURSLDV�GH�HVH�HVWLOR��WDOHV�FRPR�HO�WDPDxR�SHTXHxR��
las formas redondeadas y compactas, los tubos 
FyQLFRV��HO�DVD�EDVDO��HWF��6H�WUDWD�GH�XQ�SDUDOHOLVPR��
VH�YXHOYH�DO�WXER�VLPSOH�SRU�XQD�VLPSOLÀFDFLyQ�GH�
OD�DUWHVDQtD��3RU�RWUD�SDUWH��GHVFRQR]FR�FXDOTXLHU�
división vernácula entre las distintas variedades 
GH�ÁDXWDV�GH�PDGHUD�UHVSHFWR�GHO�WXER��WRGDV�VRQ�
consideradas el mismo instrumento. Por lo general 
SRVHHQ�GRV�DVDV��\�VX�SHUÀO�HV�VHPHMDQWH�D�ODV�GH�WXER�
FRPSOHMR��ÀJ�����$���'���&RQR]FR�GRV�VLQ�DVD��HQ�
TXH�OD�IRUPD�H[WHUQD�HV�XQ�FLOLQGUR�UHFWR�R�GH�IRUPD�
DFLQWXUDGD��ÀJ�����(��ÀJ�����%��

FIG 107 
$��´3LÀONDµ�GH�WXER�FRPSOHMR��FRQ�XQ�
asa lateral: madera cubierta con cuero, 
confección cuidada, se ve muy usada (MDB 
63 44 4) Inv. obs. por alumno 1937, 
otro similar fue vendido al Museo de Nva. 
Mexico, Santa Fe.   265 x 55 T 09 x 
������%��´3wÀONDµ�GH�WXER�FRPSOHMR��VLQ�
asa (MNHN 11 265) Inv. Carahue, Col. 
Montaraz, 1936. 226 x 57 T 18 x 107.

A B

FIG 108
3LÀONDV�FRQ�WXER�GH�WUHV�GLiPHWURV��
$��0DGHUD�RVFXUD��HPLVLyQ�IiFLO��(MVI: 
RCAVIRS 111) 218 x 45 T 17 x 205
B) Mad. clara, liviana, confección cuidada, 
inciso y tallado en la base.  (MRA: 962) 
208 x 43 T16 x 170

A B

����ÀJ�����$��
����0(7��������>����@��VLQ�GLEXMR��FRQ�DPDUUDV�GH�FRUGHO��DVDV�VLQ�SHUIRUDU��VLQ�GDWRV������[�������0&+$3�
������VLQ�GLEXMR��WLHQH�OD�HPERFDGXUD�FXELHUWD�FRQ�FXHUR��6LQ�GDWRV������[����
����,VDPLWW���������
����)LJ�����'��0&+$3�������VLQ�GLEXMR��HQ�HO�ERUGH�ODV�LQLFLDOHV�%&+��VLQ�GDWRV�����[����
����)LJ�����%��ÀJ�����$��0&+$3�������VLQ�GLEXMR������[����[�����
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B1-3-2) PIFILKA DOBLE DE MADERA (FLAUTA DE DOS TUBOS 
COMPLEJOS)

En la actualidad se confeccionan instrumentos en todo iguales a la SLÀOND, salvo que 
poseen dos tubos en vez de uno. La unión de dos SLÀOND en un solo instrumento es 
un paso lógico dentro del uso dual; siempre han sido dos instrumentos, solo que 
DKRUD�VH�XQHQ�HQ�HO�PLVPR�FXHUSR��3RU�HVWD�UD]yQ�DGRSWp�HO�QRPEUH�´SLÀOND�GREOHµ��
VHSDUiQGROD�GH�OD�´DQWDUDµ��SRUTXH�FUHR�TXH�UHÁHMD�PHMRU�OD�WHQGHQFLD�GH�HVWH�WLSR�
organológico. La costumbre de tocar dos SLÀONDV�en forma alternada por dos personas, 
SURGXFLHQGR�GRV�WRQRV��REOLJD��FXDQGR�KD\�XQ�VROR�HMHFXWDQWH��DO�XVR�GH�GRV�SLÀONDV�
tocadas alternadamente, las que en ocasiones son amarradas entre sí con lana para 
IRUPDU�XQ�VROR�LQVWUXPHQWR��ÀJ�����(��ÀJ�����(���/D�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQ�LQVWUXPHQWR�
con dos WXERV�en el mismo trozo de madera es el paso lógico a partir del anterior, por lo 
WDQWR�VX�RULJHQ�QR�HVWi�HPSDUHQWDGR�FRQ�ORV�´SLORLORVµ�QL�´DQWDUDVµ431.   

B1-3-3) PILOILO DE MADERA (FLAUTA CON VARIOS TUBOS SIMPLES) 

Febrés, describe el SLWXFDKXH�FRPR�XQD�´WDEOLOOD�FRQ�PXFKRV�DJXMHURVµ��DOXVLyQ�TXH�
repite más tarde Augusta432. En esa descripción se puede leer implícito el empleo de la 
madera en la confección del instrumento433��8VDUp�HO�QRPEUH�´SLORLORµ�SRU�ODV�UD]RQHV�
H[SXHVWDV�HQ�HO�´SLORLORµ�GH�SLHGUD��/RV�PDSXFKHV�DUJHQWLQRV�UHFXHUGDQ�TXH�HO�SLORLOR 
o SLORORL primitivamente era de piedra o arcilla, luego de madera434. Antiguamente se 
utilizaba madera de laurel, lingue o mañío.

Actualmente solo se encuentran en Neuquén (Argentina); tienen asa basal, la cual 
está dispuesta en una saliente, ya sea hacia un costado o al centro.   Los que he visto y 
las descripciones que existen coinciden en el método de fabricación de los tubos por 
medio de un punzón caliente.

/RV�´SLORLORVµ�GH�PDGHUD�GH�FLQFR�WXERV�SDUHFHQ�VHU�ORV�PiV�IUHFXHQWHV��&RQR]FR�GRV�
FRQ�ORV�WXERV�GLVSXHVWRV�LUUHJXODUPHQWH��ÀJ�����$�\�%���9DULRV�DXWRUHV�ORV�GHVFULEHQ��

431 Ni mucho menos han dado origen a ellos como�han supuesto algunos autores. Vega menciona esta 
SRVLELOLGDG�FRQ�VXPD�FDXWHOD�������������TXH�UHSLWH�*UHEH������������WDO�YH]�EDVDGR�HQ�7LWLHY������������
quien menciona al SLORLOR�GH�PDGHUD�FRQ�GRV�DJXMHURV��FRPR�XQ�WLSR�GH�SLÀOND� más antiguo, reservado para 
ocasiones ceremoniales.   
432�)HEUpV������������$XJXVWD�����������
433�7DPELpQ�VH�SXHGH�LQWHUSUHWDU�OD�SDODEUD�´WDEOLOODµ�FRPR�XQD�IRUPD�GH�WDEOD��SHUR�FRQIHFFLRQDGD�HQ�SLHGUD�
434�6LOYD�����E��V�Q�
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9HJD�PHQFLRQD�XQ�HMHPSODU�GH�WUHV�WXERV�RUGHQDGRV�HQ�IRUPD�GHFUHFLHQWH del Lago 
Lacar���, el INA publica dos436, Silva����PHQFLRQD�´SLORLORVµ�GH�FXDWUR�WXERV��$XJXVWD��� 
menciona de seis tubos y yo conozco uno de siete tubos, sin asa en que todos los tubos, 
FRQ�H[FHSFLyQ�GH�XQR��HVWiQ�RUGHQDGRV�HQ�IRUPD�HVFDOHUDGD��ÀJ�����&���

)/$87$�'(�0$'(5$��862

(O�XVR�KDELWXDO�GH�ODV�´SLÀONDVµ�HV�GH�D�SDU��
dos tañedores o grupos de tañedores se 
alternan en sus respectivos instrumentos, 
con lo que se crea un par de acordes 
LPSUHFLVRV��QR�DÀQDGRV���(Q�&DxHWH�
tocan siempre dos, ni más ni menos, 
porque corresponden a la PDFKL; cada PDFKL 
WLHQH�GRV�´SLÀONDVµ��VL�KD\�GRV�PDFKL, son 
cuatro.���. En otros lugares se usa más 
OLEUHPHQWH��´WRFDQ�GRV�R�WUHV��PLHQWUDV�

PiV�PHMRU��&XDQGR�WRFDQ�KDUWDV�VH�HVFXFKD�FRPR�PHORGtD�£OLQGR��3HUR�HQ�XQ�PLVPR�
WRQµ440��&DGD�SHUVRQD�WRFD�XQD�´SLÀONDµ�GH�WRQR�GLVWLQWR�\�DVt�YDQ�PDUFDQGR�HO�ULWPR�
del NXOWUXQ; lo acompañan hasta que este para. Este modo de tañer es exclusivo y 
SURSLR�GH�OD�´SLÀONDµ441. Si bien a veces también se tocan pares de NXOO�NXOO o de WUXWUXND 
HQ�DOWHUQDQFLD��HVD�QR�HV�XQD�QRUPD�QL�HV�IUHFXHQWH��(Q�FDPELR��OD�´SLÀONDµ�VH�FRQFLEH�
GH�HVH�PRGR��QRUPDOPHQWH�QR�SXHGH�WDxHU�XQD�VROD�´SLÀONDµ��FRPR�HV�SRVLEOH�HQ�
todos los demás instrumentos. En el sector de Pocuno, donde los que tocan SLÀOND para 
la PDFKL son los NXULFKH��XQ�SDU�GH�PXFKDFKRV�MyYHQHV�TXH�FXPSOHQ�DGHPiV�ODERUHV�GH�
guardianes del orden. Ellos andan con los caballitos de madera, que llevan amarrado 
a la cintura. Esos son los que tocan la SLÀOND. “Porque los dos NXULFKH andan con sus 
SLÀOND colgando aquí y cuando le toca de tocar, ellos empiezan a tocar su SLÀOND nada 
mas. El NXULFKH siempre anda trayendo su SLÀOND aquí, donde sea, y su caballo como 
corresponde aquí, y el cuchillo, que también tiene que andarlo trayendo siempre, 
el cuchillo de madera y a  veces tiene que andar trayendo la NDVNDZLOOD�WDPELpQµ�6H�

����9HJD��������������SDUHFH�VHU�HO�PLVPR�REMHWR�SXEOLFDGR�SRVWHULRUPHQWH�SRU�HO�,1$��������1�������
436�$GHPiV�GHO�PHQFLRQDGR�HQ�OD�QRWD�DQWHULRU��,1$�������1�����
����6LOYD�����E��V�Q�
����$XJXVWD�����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
440�%HUQDUGLQR��&DQFXUDODMD��DO�DXWRU������
441 Para detalles de uso, ritmos y alturas de sonido ver en Isamitt ���������D�����*RQ]iOHV�*���������������

ÀJ����
´3LORLORVµ�GH�PDGHUD
$��GH�FLQFR�WXERV��PDGHUD��1HXTXpQ��VLQ�GDWRV��
%��GH�FLQFR�WXERV���0(7�$�����1HXTXpQ
&��GH�VLHWH�WXERV��0(7���������������D]�&�����,QY��
6��0DUWtQ�GH�ORV�$QGHV��1HXTXpQ�������DGTXLULGR�D�
&XVLR�&ORUGL�������[�����[����7,������[�����7,,�����
7,,,�����7,9�����79�����79,�����79,,���
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WUDWDGH�XQ�SDU�GH�FDUJRV�HVSHFtÀFRV�GH�OD�ÀHVWD��TXH�LQFOX\H�HO�WRFDU�OD�SLÀOND de a 
par.  Ellos son NRQD, compañeros, amigos. Su nivel de especialización es mayor, tocan 
PLHQWUDV�GDQ]DQ�FRQ�XQ�ULWPR�VHQFLOOR��UiSLGR�\�SDUHMR��R�ELHQ�FRQ�RWUR�FRPSOHMR��OR�
cual requiere cierto nivel de especialización442. En la actualidad hay menos SLÀONHURV, y 
HQ�RFDVLRQHV��OD�QHFHVLGDG�KDFH�TXH�XQ�VROR�P~VLFR�GHED�VXSOLU�DPEDV�SDUWHV��SXHGH�
VRSODU�REWHQLHQGR�GRV�DUPyQLFRV�GLVWLQWRV�HQ�OD�PLVPD�´SLÀONDµ�R�ELHQ�SXHGH�VRSODU�
alternadamente dos instrumentos diferentes, como se menciona más arriba, dando 
RULJHQ�D�OD�´SLÀOND�GREOHµ����

5HVSHFWR�GHO�´SLORLORµ�GH�PDGHUD��QR�WHQJR�DQWHFHGHQWHV�GH�XVR�

)/$87$�'(�0$'(5$��)81&,21

/D�´SLÀONDµ�KHUHGy�ODV�FXDOLGDGHV�JXHUUHUDV�GH�OD�´WXWXFDµ��/D�LPSRUWDQFLD�EpOLFD�GH�OD�
´SLÀONDµ�VH�UHÁHMD�HQ�XQD�DQWLJXD�OH\HQGD�TXH�UHFXHUGD�HO�RULJHQ�GH�HVWH�LQVWUXPHQWR��
según la cual, estando los mapuches muy oprimidos en tiempos de la conquista 
HVSDxROD��OOHJy�D�HOORV�XQ�SHUVRQDMH�OODPDGR�1DQQDQ�TXLHQ�OHV�HQWUHJy�XQD�ÁDXWD�
mágica, mediante la que podrían dominar al español. Usaron de ella para mandarse 
señas y recados, concertando así sus acciones. Además, la utilizaron para pedir cuanto 
querían. Así, acabaron los días de opresión para el pueblo mapuche443. En Challupen 

442�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
443�$XJXVWD����������D���������������

),*����
´SLÀONDVµ�GH�WXER�VLPSOH��GRV�DVDV�
$���06&+������������,QY��5HGXFFLyQ�GH�6HYLODR��¢������[����[�����7����[����
%��PDGHUD�OLYLDQD��0+1&2����������$�,,,������������[����[����7���������[������6LQ�GDWRV��
&��6LPLODU�D�OD�DQWHULRU��IRUPDQ�XQ�SDU���0+1&2��������������[����[����7���������[����
'��6H�QRWD�PX\�XVDGD���06&+���������,QFLVR�´5//µ�HQ�XQD�FDUD�\�´;µ�OD�RWUD�������[����[�����7�����[���
(��3DU�GH�SLÀONDV�GH�PDGHUD�EODQFD��OLYLDQD���&$0�.��&$0�/���)DEULFDGDV�SRU�$UPDQGR�0DULOHR������[����[�����7�
��������[����\�����[����[����7�������[������(O�VRQLGR�GH�DPEDV�WLHQH�LJXDO�DOWXUD��LQGLVFHUQLEOH�DO�RLGR��
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la leyenda cuenta que durante la guerra marchó un grupo de mapuches a caballo a la 
cueva de la NDONX. Adelante iba un cacique con un NROLX encendido, le seguía el cacique 
Cariman, que iba tocando una SLÀOND, y al son de ella se abrió la tierra, formando un 
amplio túnel, donde entraron todos ellos en sus cabalgaduras444.

La�´SLÀONDµ�GH�PDGHUD�FRQ�VX�VRQLGR�SHQHWUDQWH�SXHGH�VHU�HVFXFKDGD�D�JUDQ�
GLVWDQFLD����´3ULPHUR�OOHJDURQ�ORV�PHQVDMHURV��SRU�ORV�FHUURV�EDMDEDQ�WRFDQGR�VXV�
SLÀOFDV. Su música aguda se mezclaba con los graznidos de los WRUGRV y el grito del SLGpQ 
HQ�ODV�TXHEUDGDVµ�����6X�VRQLGR�VH�DVHPHMD�DO�FDQWR�GH�ORV�SiMDURV��KHFKR�QRWDGR�SRU�
Molina446.   

$FWXDOPHQWH��HO�XVR�GH�OD�´SLÀONDµ�GH�PDGHUD�VH�UHVHUYD�DO�DFRPSDxDPLHQWR�GH�OD�
PDFKL en ciertos rituales colectivos, especialmente JXLOODWXQ y PDFKLWXQ, también el DZXQ�
y el SXUXQ��)DURQ�������������/RV�HMHFXWDQWHV�VRQ�KRPEUHV�MyYHQHV�OODPDGRV�S�I�OFDWXIH��
OODQFDx���� o xDQNDQ������7RFDQ�ODV�ÁDXWDV�HQ�Q~PHUR�SDU��JHQHUDOPHQWH�GH�D�GRV�R�GH�D�
cuatro) y bailan con la PDFKL mientras ella está en N�\PL�(trance)� En esos casos, el papel 
GH�OD�´SLÀONDµ�HVWi�PX\�OLJDGR�DO�WUDQFH�GH�OD�PDFKL. Calvo��� relata durante un PDFKLWXQ 
que “de pronto la PDFKL�ODQ]D�XQ�JULWR�DJXGR�TXH�DFRPSDxD�FRQ�JUDQGHV�VDOWRV��HQ�
ese momento el marido y el suegro de la enferma comienzan a tocar sus SLÀONDV con 
HQWXVLDVPRµ��0ROLQD���, quien participó como SLÀONDWXIH, nos cuenta que “en todos las 
ceremonias religiosas Mapuches que pude asistir, cuando se percibe que el PDFKL está 
cerca de entrar al NXLPLQ, los SLÀONHURV rodean al PDFKL�HQ�IRUPD�GH�´&µ��DXPHQWDQGR�
VX�VRQRULGDG�\�SRWHQFLD�PX\�FHUFDQR�D�VX�RtGRµ��(Q�RWUD�RSRUWXQLGDG�FXHQWD�VX�
experiencia personal durante un JXLOODWXQ��´FXDQGR�HVWiEDPRV�EDLODQGR�\�WRFDQGR�
los instrumentos sentía que la música que escuchaba era como una locomotora a 
la que echaban mucho carbón. Estaba muy potente el QHZHQ, habían cuatro SLÀONDV 
simultáneamente sonando, lo que provocaba que el sonido fuera circular, sin termino, 
una sola línea pero con varias tonalidades. Ya llevaba tocando SLÀOND sin parar 
unos cuarenta minutos aproximadamente, cuando luego empiezo a sentir algo tan 
VRUSUHQGHQWH�TXH�QR�SRGtD�SDUDU�GH�WRFDU��(Q�XQ�PRPHQWR�FHUUp�PLV�RMRV�\�HVFXFKDED�
WRGR�PL�HQWRUQR�\�SRFR�D�SRFR�PL�PHQWH�HPSH]y�D�ÁRWDU�HQWUH�OD�IURQGRVLGDG�GHO�
campo, de los colores, de olores, de miradas y sonidos extrañísimos para mí, pero que 
sin embargo, me envolvían y atrapaban por completo. De pronto se me durmió todo 

444�&DOYR������������������
����0DULDQR�&KHXTXHHÀOR��FLW��.XUDPRFKL�����������
446�0ROLQD����������
����*XHYDUD�����E����������������������
����%DFLJDOXSR�����D�����
����&DOYR�������������������
����0ROLQD�����������
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el estómago, producto 
de lo que se producía 
en esos momentos y 
por la hiperventilación 
(inhalación y exhalación 
del oxígeno rápidamente). 
Esa sensación cada vez 
me empezó a dar más 
fuerte, se me subió a los 
pulmones, luego a los 
dedos de las manos y los 
brazos. Era tan intensa 
la sensación que me era 
imposible abrir los dedos, 
mis manos y mi boca. Mi 
lengua estaba dormida, 
no podía modular bien, 
pero era una sensación 
adictiva, quería tocar más 
y más, para mantenerme 
en ese estado mental de 
conciencia. En un instante 
tuve que parar de tocar, 
mientras la música y 
danza seguían, porque la verdad de las cosas, es que estaba muy hiperventilado, ya que 
mis piernas no me respondían, necesitaba un árbol donde sostenerme. Me tocaba el 
cuerpo y no me lo sentía. Me tiritaba el esófago y la lengua, pero sin embargo sabía 
que estaba pasando por un proceso de un minucioso trance. En ese entonces entre 
la oscuridad, llega una xDxD y me pasa un poco de PXGD\. El hecho de probarlo fue 
tan especial, sentí mucho más la bebida, y creo que me hizo más efecto dentro de 
mí, me dio vigor y fuerza. Hay que señalar que toda la gente de ese 1JXLOODWXQ estaba 
totalmente lúcida, no se había consumido ningún tipo de plantas medicinales ni 
DOFRKRO��\D�TXH�QR�HVWi�SHUPLWLGRµ���. 

En otra oportunidad relata otra experiencia�����´UHFXHUGR�HQ�SOHQD�FHUHPRQLD�GHO�
JXLOODWXQ de Pudahuel del año 2004, que estaba tocando SLÀONDV detrás del PDFKL Juan 
Curaqueo con aproximadamente unos 6 SLÀONDWXIHV. El sonido era tremendamente 

),*����
´SLÀONDVµ�GH�WXER�VLPSOH��
$��SDU�GH�´SLÀONDVµ�GH�GRV�DVDV��GH�0DGHUD�FODUD��EODQGD��0'%���������\�0'%�
����������,QY��UHJDODGDV�SRU�YLVLWDQWHV������[����7����[�����\������[����7����
[����
%��&RQ�GRV�DVDV�\�DPDUUD�GH�ODQD��0(7���������VLQ�GDWRV�����[����[�"�
&��3DU�GH�´SLÀONDVµ�FRQ�GRV�DVDV��GH�PDGHUD�SHVDGD��FRQIHFFLyQ�FXLGDGD��VH�GLEXMy�
VROR�XQD���00-$5���������\�00-$5����������6LQ�GDWRV�������[����[����7�
���[�����\������[����[����7����[����
'��0DGHUD�EODQFD��OLYLDQD��9,�5&$9,56������6LQ�GDWRV�����[����7���[����
(O�WXER�HV�FRUWR�\�FyQLFR
(��´SLÀONDµ�GH�PDGHUD�VLQ�DVD��05$������6LQ�GDWRV�����[����7����[������
7XER�FRUWR�\�FyQLFR
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����0ROLQD��������������

alucinante y potentísimo, yo me sentía en un estado muy particular debido a la fuerte 
\�FRQVWDQWH�KLSHUYHQWLODFLyQ�HQ�FRQMXQWR�GH�WRGR�OR�TXH�HVWDED�SDVDQGR�HQ�HO�OXJDU��
Escuchaba un sonido de locomotora que no paraban de echarle carbón. Era un 
YDLYpQ�VLQ�FHVDU��TXH�QR�SDUDED�QXQFD��HQ�HVH�PRPHQWR�HUD�LQÀQLWR��(VD�LQÀQLWXG�GH�
HVH�LQVWDQWH�MXQWR�FRQ�OD�KLSHUYHQWLODFLyQ�\�HO�QHZHQ que había en el lugar me mareó 
por completo. Nunca olvidaré esa noche cuando llegué a mi casa después de la 
ceremonia del 1JXLOODWXQ en la comuna de Pudahuel que duró dos días, cuando me 
recosté en mi cama cansado y exhausto, apagué la luz de mi pieza y el sonido de las 
SLÀONDV y WUXWUXNDV aún seguían sonando en mi mente, no los podía parar, seguía esta 
locomotora dentro de mi mente (shi-shu-shi-shu-shi-shu). Era algo sorprendente 
porque quería seguir tocando SLÀOND para sentir esa sensación, pero ya estaba en mi 
FDPD��KDVWD�TXH�ORV�VRQLGRV�VH�GXUPLHURQµ��(O�KHFKR�GH�WRFDU�GXUDQWH�ODUJR�UDWR��XQLGR�
a la hiperventilación, al esfuerzo físico que demanda tocar, a la tremenda intensidad 
sonora que se produce, mas la experiencia de lo sagrado conforman una situación muy 
HVSHFLDO�SDUD�TXLHQ�WRFD�´SLÀONDµ�GXUDQWH�ODV�FHUHPRQLDV��(O�PRGR�GH�WRFDU�HQ�SDU��HQ�
forma de pregunta y respuesta, es percibido como una realidad dual que expresa los 
opuestos complementarios necesarios para el equilibrio���. 

/D�IXQFLyQ�GH�OD�´SLÀOND�GREOHµ�HV�OD�PLVPD�TXH�HQ�OD�VHQFLOOD��6LQ�HPEDUJR��DO�WRFDU�
una misma persona el par de instrumentos, no se puede producir la continuidad del 
sonido (ya que se tiene que respirar) y la resistencia se hace menor, por lo cual no 
se puede mantener la fuerza e intensidad del tañido durante largo rato, elemento 
indispensable para conseguir el efecto de trance. 

/D�IXQFLyQ�GHO�´SLORLORµ�GH�PDGHUD�QR�OD�FRQR]FR�

)/$87$�'(�0$'(5$��',6&86,21

/D�´SLÀONDµ�HV�HO�~QLFR�WLSR�GH�ÁDXWD�TXH�FRQWLQ~D�SOHQDPHQWH�YLJHQWH�KDVWD�KR\�HQ�
OD�DUDXFDQtD��(V�PX\�SUREDEOH�TXH�HQ�HO�SDVDGR�FRH[LVWLHUD�MXQWR�FRQ�WRGRV�ORV�WLSRV�
GH�ÁDXWDV�GH�SLHGUD��1R�VDEHPRV�TXp�UHODFLRQHV�SXGLHURQ�KDEHU�WHQLGR�HQWUH�HOODV��
la tendencia cultural mapuche, así como la del resto de Los Andes, nos señala que la 
GLIHUHQFLD�GH�PDWHULDO�HV�LPSRUWDQWH��\�OR�PiV�SUREDEOH�HV�TXH�WXYLHUD�XQ�VLJQLÀFDGR�
distinto, pero nada sabemos al respecto.  
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La SLÀOFD�GH�PDGHUD�HV��MXQWR�FRQ�HO�NXOWUXQ, el instrumento mapuche más abundante 
en la actualidad. El nombre se relaciona con el término aymara SLFXOOR que designa 
JHQpULFDPHQWH�D�ODV�ÁDXWDV��\�FRQ�VXV�YDULDQWHV�SIFXOOX y SIXFX��TXH�GHQRWDQ�D�XQD�ÁDXWD�
similar a la SLÀOND�XWLOL]DGD�SRU�ORV�LQFDV�\�XQD�ÁDXWD�GH�SDQ�GH�GRV�WXERV��DFWXDO���GH�OD�
región del Cuzco respectivamente ���.

(O�WLSR�RUJDQROyJLFR�´SLÀONDµ�VH�H[WLHQGH�KR\�SRU�WRGD�OD�UHJLyQ�KDVWD�HO�QRUWH�&KLFR�
�YDOOH�GHO�/LPDUt���6H�FDUDFWHUL]D�SRU�HO�WXER�FRPSOHMR��PX\�ELHQ�WUDEDMDGR�SDUD�GDU�
HO�´VRQLGR�UDMDGRµ��6H�GLIHUHQFLDQ�HQ�HO�H[WHULRU��HO�TXH�VH�DGDSWD�VHJ~Q�HO�HVWLOR�
LPSHUDQWH�HQ�FDGD�UHJLyQ��HQ�&KLOH�FHQWUDO�OD�DQWLJXD�´SLÀONDµ�GH�XQ�DVD�$FRQFDJXD�
ha sido reemplazada por la de dos asas, las cuales alcanzan a veces proporciones 
enormes�����(Q�HO�1RUWH�&KLFR��OD�´SLÀONDµ�GLDJXLWD�GH�XQ�DVD�KD�GDGR�OXJDU�D�OD�GH�

),*����
´3LÀONDVµ�GH�PDGHUD��GH�GRV�DVDV�
$��0DGHUD�EODQFD��SHUIRUDGD�D�IXHJR��FRUGRQ�GH�ODQD�FRQ�WDSRQ�GHO�PLVPR�PDWHULDO���+8�+��VLQ�GDWRV������
[����[����7����[�����
%���0+$8$9�1��VLQ�GDWRV�����[����[����7�����
&���0+$8$9�2��VLQ�GDWRV�����[����[����7�����
'���0+$8$9�3��VLQ�GDWRV�����[����[����7�����
(��SDU�GH�´SLÀONDVµ�VLQ�GDWRV���0+$8$9�4������[����[����7����\��0+$8$9�5������[����[�
���7����
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����*LRQQR���������������'·KDUFRXUW�����������6HJ~Q�9LJJLDQR��HVWDV�YRFHV�HVWDUtDQ�EDVDGDV�HQ�HO�WpUPLQR�
quechua SIXFX = soplar. Sin embargo, no pude encontrar esta acepción en los diccionarios consultados.
����$OJXQRV�HMHPSODUHV�GH�OD�SULPHUD�PLWDG�GHO�VLJOR�;;�SUHVHQWDQ�HQRUPHV�DVDV�DxDGLGDV��FRQ�
RUQDPHQWDFLyQ�GH�HVSHMRV��+HQULTXH]�������0XVHR�GHO�7HPSOR�9RWLYR�GH�0DLS~���(Q�DUDXFDQtD�WDPELpQ�VH�
DJUDQGDQ�ODV�DVDV�\�OD�HPERFDGXUD��YHU�ÀJ����
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����&RQR]FR�XQ�HMHPSODU��VLQ�PD\RUHV�GDWRV�GH�RULJHQ��TXH�VH�HQFXHQWUD�HQ�HO�0XVHR�GH�&RSLDSy��&2��
V�Q����(V�GH�WXER�FRQWLQXR��VLQ�DVDV��FRQ�SXOLGR�\�DFDEDGR�PX\�ÀQR�\�UHVWRV�GH�SLQWXUD�R�EDUQL]�H[WHULRU��(O�
LQYHQWDULR�GLFH�TXH�HV�´DUDXFDQRµ�SHUR�PiV�SDUHFH�ÁDXWD�GH�FKLQR��6HPHMDQWH�D�DOJXQRV�WXERV�GHFRUDGRV�FRQ�
URVWURV�X�RWURV�RUQDPHQWRV�GH�-XMX\��'RQFHOODV��H[FDYDGRV�SRU�&DVDQRYD��0(7���������
����3DUD�XQD�GHVFULSFLyQ�GH�HVWH�WHPD�YHU�0HUFDGR��������
��� Este tema está desarrollado en Pérez de Arce 2000b.
����2YDOOH�>����@�����������
460�2YDOOH�>����@����������

caña sin asas���. Aparte de estas diferencias menores en la forma, los usos y funciones 
VRQ�VHPHMDQWHV��H[FOXVLYDPHQWH�DO�VHUYLFLR�GHO�ULWXDO��(Q�&KLOH�FHQWUDO�\�HO�1RUWH�&KLFR�
VH�XVD�HQ�HO�FRQWH[WR�GH�ODV�FRIUDGtDV�GH�´EDLOHV�FKLQRVµ��6L�ELHQ�\D�HQ�HVD�UHJLyQ�KDFH�
PXFKRV�VLJORV�GHMy�GH�H[LVWLU�OD�LQVWLWXFLyQ�FKDPiQLFD��VLJXH�HVWDQGR�OLJDGD�D�HVWDGRV�
de trance���. Pero, mas interesante aún, en estas regiones seguimos percibiendo hasta 
el día de hoy las mismas diferencias que existieron en tiempos prehispánicos; en la 
araucanía se conserva el uso y forma premapuche, en Chile Central se conserva la 
excelencia acústica de la cultura Aconcagua y en el Norte Chico la calidad propia de 
la cultura Diaguita. Los pocos relatos históricos avalan esta continuidad���. Uno de los 
relatos más conocidos, el del padre Ovalle�����TXLHQ��UHÀULpQGRVH�D�6DQWLDJR�D�SULQFLSLRV�
GHO�VLJOR�HQ�������GHVFULEH�ORV�EDLOHV�FKLQRV��´WDO�HO�UXLGR�TXH�KDFHQ�FRQ�VXV�ÁDXWDV�
y con la vocería de sus cantos que es menester echarlos todos por delante, para que 
se pueda lograr la música de los eclesiásticos y cantores y podamos entender para 
HO�JRELHUQR�GH�OD�SURFHVLyQµ��(O�FDQWR�D�JULWRV��OD�SURFHVLyQ�\�ODV�ÁDXWDV�FRQ�VRQLGR�
UDMDGR�IXHUWH�\�SHQHWUDQWH��VRQ�GHVFULWRV�FDVL�FRQ�LJXDOHV�SDODEUDV�HQ�OD�DUDXFDQtD��´HO�
modo de cantar es todos a una levantando la voz a un tono a manera de canto llano sin 
QLQJXQD�GLIHUHQFLD�GH�EDMRV��WLSOHV�R�FRQWUDOWRV�\�HQ�DFDEDQGR�OD�FRSOD�WRFDQ�GH�QXHYR�
VXV�ÁDXWDV�\�DOJXQDV�WURPSHWDV�TXH�HV�OR�PHVPR�TXH�FRUUHVSRQGH�DO�SDVDFDOOH�GH�OD�
guitarra en la música de los españoles y luego vuelven a repetir la copla y a tocar sus 
ÁDXWDV�\�VXHQDQ�HVWDV�WDQWR�\�FDQWDQ�JULWDQGR�WDQ�DOWR�\�VRQ�WDQWRV�ORV�TXH�VH�MXQWDQ�D�
HVWRV�EDLOHV�\�ÀHVWDV�TXH�VH�KDFHQ�VHQWLU�D�JUDQ�GLVWDQFLDµ460��(O�VRQLGR�GH�OD�´SLÀONDµ�
VLJXH�VLHQGR�FRQVLGHUDGR�LJXDOPHQWH�LQDSURSLDGR�D�RMRV�GHO�XUEDQR�´FLYLOL]DGRµ�KDVWD�
HO�VLJOR�;;����

/D�UHODFLyQ�HQWUH�ORV�GLVWLQWRV�WLSRV�GH�´SLÀONDVµ�HVWi�D�VX�YH]�LQVHUWR�HQ�XQ�SDQRUDPD�
PD\RU��TXH�FRPSDUWH�PXFKDV�FDUDFWHUtVWLFDV�FRQ�HO�´VLNXµ��ÁDXWD�GH�SDQ�GH�FDxD��
DOWLSOiQLFR�GH�%ROLYLD���/D�YLVLyQ�GH�FRQMXQWR�GH�HVWRV�WLSRV�RUJDQROyJLFRV�QRV�GD�XQD�
potente visión del panorama cultural musical de toda la región de Los Andes Sur, que 
se mantiene desde tiempos prehispánicos hasta hoy.

Frente a este gran panorama organológico de la región, queda más claro el papel que 
FXPSOHQ�ODV�´SLÀONDVµ�GREOHV��R�HO�SDU�GH�´SLÀONDVµ��([LVWHQ�´SLÀONDVµ�GH�GRV�WXERV�GH�
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piedra prehispánicas, tanto en la región araucana como en la región Aconcagua, pero 
son muy poco frecuentes, casi una rareza. Sin embargo, el testimonio recogido por 
Titiev461 las asocia al contenido mágico religioso del antiguo SLORLOR� lo cual denota lo 
FRPSOHMR�GH�ODV�WUDGLFLRQHV�GH�ODV�ÁDXWDV�ORFDOHV��D�OR�TXH�VXPDPRV�OD�GHVDSDULFLyQ�GH�
FDVL�OD�WRWDOLGDG�GH�HOODV��FRQ�H[FHSFLyQ�GH�ODV�´SLÀONDVµ�GH�PDGHUD�

$VLPLVPR��SLHQVR�TXH�ODV�´SLÀONDVµ�GH�WXER�FRUWR�\�FyQLFR�HV�UHVXOWDGR�GH�OD�SpUGLGD�
GH�HMHPSODUHV�R�D�OD�LJQRUDQFLD�UHVSHFWR�GHO�FRUUHFWR�PRGR�GH�SURGXFLU�XQ�WXER�
FRPSOHMR��\�H[LVWH�WDPELpQ�JUDFLDV�D�TXH�HO�SDQRUDPD�ORFDO�SHUPLWH�HVWD�FRQWLQXD�
reinterpretación de elementos arcaicos, porque está viva la tradición en toda su 
dimensión, incluso sus más arcaicos estratos. Esto se revela también en que en la 
WRWDOLGDG�GHO�WHUULWRULR�HQFRQWUDPRV�WRGD�OD�YDULHGDG�GH�´SLÀONDVµ��QR�KH�HQFRQWUDGR�
patrones formales que obedezcan a tipologías regionales ni en Chile ni en Argentina.

5HVSHFWR�GH�VX�VLJQLÀFDGR�FXOWXUDO��HV�LQWHUHVDQWH�QRWDU�TXH�OD�SLÀOND�posee una leyenda 
TXH�UHODWD�VX�RULJHQ��UHPRQWiQGRVH�D�XQ�SHUVRQDMH�PtWLFR��1L�VLTXLHUD�HO�NXOWUXQ, el 
más sagrado de los instrumentos mapuches, exhibe esta prerrogativa462. Este origen 

461�7LWLHY������������%RUUXJDW�����������
462 La NDVNDZLOOD es el otro instrumento que posee un mito de origen conocido por mi.
463�*RQ]iOHV�GHVFULEH�RWUDV�GRV�SLÀONDV��OD�GH�-XDQ�5DLPDQ��4XHWUDKXH�/XPDFR����WXER�VLPSOH�����[����[����
7����[�����\�OD�GH�$XGLOLR�7UDÀxDQFR��VLQ�DVD��IRUPD�FRQLFD��WXER�VLPSOH�����[����[����7�����

),*����
´3LÀONDVµ�\�SLÀONDWUXIHV�IRWRJUDÀDGRV�SRU�*RQ]DOHV��������

$��-XDQ�/ODQFDSiQ��GH�&DUULULxH��SURY��9DOGLYLD��WRFDQGR�SLI,OND�����[����7������
%��'RPLQJR�6DQGRYDO�0DOLTXHR�WRFDQGR�SLÀOND��
&��&DUORV�4HXSXPLO��GH�.DFKLP��WRFDQGR�SLÀOND�GH�UDXOL������[����[����7����[������
'���(��YDULDV�SLÀOND�WHUPLQDGDV�\�HQ�GLIHUHQWHV�HVWDGLRV�GH�IDEULFDFLyQ�

A B C D

(
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464�+DYHVWDGW�>�������@����������
����+HUQiQGH]���������

es, según la leyenda, posterior al contacto con los españoles. Sin embargo, por los 
antecedentes organológicos, sabemos que su origen es prehispánico, ligado a la 
LQÁXHQFLD�GHO�FRPSOHMR�FXOWXUDO�$FRQFDJXD��/D�DQWLJ�HGDG�GHO�LQVWUXPHQWR�GH�PDGHUD�
es difícil de precisar.   

Con los antecedentes que poseemos podemos plantear hipotéticamente la existencia, 
GHVGH�WLHPSRV�PX\�DQWLJXRV��GH�´SLÀONDVµ�GH�SLHGUD�FRQ�XVRV�\��IXQFLRQHV�TXH�VH�
YDQ�WUDVSDVDQGR�FRQ�HO�WLHPSR�D�ODV�´SLÀONDVµ�GH�PDGHUD��(VWDV�IXQFLRQHV�SXGLHURQ�
KDEHU�VLGR�FRPSDUWLGDV�FRQ�ODV�RWUDV�ÁDXWDV�GXUDQWH�ODV�ÀHVWDV�VRFLDOHV�\�ULWXDOHV�\��DO�
venir de una larga tradición andina ligada a la ceremonia y al trance, probablemente 
se incorporó a los rituales de PDFKL tempranamente. Havestadt menciona la voz SLY~OQ, 
evidentemente relacionada con SLYXOFD, como ´VLELOXV��VLELOXP��PDFKLRUXP�GXP�FXUDQW��
PHGLFDQWXU��VLELODQGL�PRGXVµ464, lo que podemos asociar con la función terapéutica del 
VRQLGR�GH�OD�´SLÀOFDµ�GXUDQWH�HO�PDFKLWXQ. 

3UREDEOHPHQWH��OD�´SLÀONDµ�IXH�WRFDGD�HQ�HO�SDVDGR�SRU�SDUHV�GH�NRQD con cargo 
SHUPDQHQWH�HQ�OD�ÀHVWD��FRPR�RFXUUH�HQ�3RFXQR���FRQ�OR�FXDO�VH�FXPSOH�HO�PLVPR�
UHTXLVLWR�GH�´SDUHMDµ�TXH�FRUUH�SDUD�ODV�´SLÀONDVµ�GH�PiV�DO�QRUWH����

Desde hace algunos años, la�SLÀOND esta desaparecida entre los williche del Lago 
Maihue���, pero en el resto de la cultura mapuche chilena se mantiene muy vigente 
como uno de los instrumentos más activos del ritual.   

B1-4) FLAUTA DE CERAMICA

/DV�ÁDXWDV�GH�FHUiPLFD��GHQWUR�GH�OD�RUJDQRORJtD�UHJLRQDO��VRQ�FODUDPHQWH�XQD�
H[FHSFLyQ��6ROR�XQ�WLSR��HO�´SLYXOOZHµ�HV�XQ�WLSR�RUJDQROyJLFR�GLIHUHQFLDGR�\�HVWDEOH����
Los otros son menciones improbables o no bien documentadas de traspasos de otros 
materiales a la cerámica. Conociendo la importancia que la materia prima tiene en 
OD�FRQIHFFLyQ�GH�LQVWUXPHQWRV�SDUD�ORV�PDSXFKHV��HO�SDVR�GH�XQD�ÁDXWD�GH�SLHGUD�R�
madera a la cerámica no es, como en la cultura occidental, un simple reemplazo de 
materialidad con consecuencias formales y acústicas asociadas, sino que es un cambio 
GH�ORV�VLJQLÀFDGRV��GH�ODV�SRWHQFLDV�\�SRU�OR�WDQWR�GH�OD�LQVHUFLyQ�GH�HVH�LQVWUXPHQWR�
dentro de la sociedad. Nada de esto sabemos respecto de la cerámica, salvo el constatar 
TXH��DVt�FRPR�OD�SLHGUD�HV�HO�PDWHULDO�SRU�H[FHOHQFLD�GH�ODV�ÁDXWDV�PDVFXOLQDV��OD�
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cerámica es el material por excelencia asociado a la cocina femenina. La artesanía de la 
cerámica está muy desarrollada en la cultura mapuche, con diversos utensilios culinarios 
FRQ�QRPEUHV��GHÀQLFLRQHV�GH�XVR�\�VLJQLÀFDGR�LPSRUWDQWHV��OD�YLUWXDO�DXVHQFLD�GH�OD�
cerámica en la música se debe a factores culturales muy precisos. 

B1-4-1) PIVULLWE (FLAUTA GLOBULAR)

(Q�OD�ÁDXWD�JOREXODU��6+���������HO�HMHFXWDQWH�VRSOD�FRQWUD�HO�
borde de la abertura de un recipiente globular. La geometría 
LQWHULRU�HV�OD�TXH�GHÀQH�D�HVWH�JUXSR��QR�OD�H[WHULRU��

'HVFRQRFHPRV�XQD�PHQFLyQ�HVSHFtÀFD�GH�HVWD�HVSHFLH�
organológica en la literatura histórica, pero he deducido el 
nombre a partir de las menciones que hacen, tanto Valdivia; 
“SLYLOOKXH� �SLWR�DYHµ��FRPR�OD�TXH�KDFH�SRVWHULRUPHQWH�
Febrés; SLYXOOKXH� �SLWR�DYHµ��TXH�VH�FRUUHVSRQGH�FRQ�VX�
verbo propio SLYXOOFDQ�que�es tocar este instrumento. El 
hecho de que ambos autores utilicen idéntica traducción 
para el mismo término mapuche nos plantea un tipo muy 
GLIHUHQWH�GH�ÁDXWDV��(VWD�WUDGXFFLyQ�VH�GLIHUHQFLD�GH�WRGDV�
ODV�RWUDV�ÁDXWDV��\�VHxDOD�XQ�iPELWR�WRWDOPHQWH�GLIHUHQWH�GH�
función (la imitación del canto de las aves). Pienso que este 
QRPEUH�VH�DSOLFD�DO�WLSR�GH�OD�ÁDXWD�JOREXODU��GLIHUHQWH�GH�
todas las otras en forma, en material y en sus características 
organológicas, además de que fue usualmente usada para 
imitar aves en el contexto andino. Aclaro, una vez más, que el 
nombre organológico no implica que fuera el nombre que le 
correspondió en tiempos de Valdivia y Febrés, sino que es un nombre operativo para 
poder referirme a esta especie en este libro.  

/RV�´SLYXOZHµ�VRQ�PX\�HVFDVRV�HQ�OD�]RQD�PDSXFKH��<R�FRQR]FR�VROR�WUHV��GRV�GH�
7HPXFR��\�HO�WHUFHUR�GH�OD�UHJLyQ�GH�3DQJXLSXOOL��ÀJ�����\�������(Q�HO�LQYHQWDULR�GHO�
0XVHR�GH�$QJRO�VH�FRQVLJQD�XQ�FXDUWR��HQFRQWUDGR�HQWUH�ODV�UXLQDV�GH�XQD�FDVD�YLHMD��
HQ�������HQ�+XHTXpQ466.  Hubo un quinto encontrado en Curacautín, se quebró hace 
años y su dueño lo botó en trozos, perdiéndose todo rastro. Los tres que he visto son 
LGpQWLFRV�RUJDQROyJLFDPHQWH��WLHQHQ�XQ�FXHUSR�JOREXODU�VHQFLOOR�FRQ�XQD�HPERFDGXUD�

),*����
´SLYXOOZHµ�FRQIHFFLRQDGR�HQ�DUFLOOD�
GH�JUDQR�JUXHVR��0/6��������,QY��
FROHFWDGR�SRU�$UWXUR�&RUQHOL�HQ�ORV�
DOUHGHGRUHV�GH�7HPXFR�����[����
[�����'LiP��HPERFDGXUD�������
DJXMHURV��������������������)XH�
SXEOLFDGR�SRU�,ULEDUUHQ������������
�������������������������\�3pUH]�
GH�$UFH��������1�����

466�0$'%�������
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����*RUGRQ�����������'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�HO�6U��$PpULFR�*RUGRQ�DO�DXWRU�
����-RVHSK�����E���������
����9DOGLYLD�>���������@�������V�Q��)HEUpV�>����@�������(ULFH�LQWHUSUHWD�HVWDV�YRFHV�FRPR�´DYH�FRQRFLGD�
FRPR�SLWRµ��������������OR�FXDO�FRQWUDGLFH�OD�OyJLFD�GH�HVWRV�DXWRUHV��TXLHQHV�XWLOL]DQ�HO�VXMHWR�´SLWRµ�
FDUDFWHUL]iQGROR�OXHJR�FRPR�´DYHµ�

EDVWDQWH�DELHUWD�\�WUHV�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ��GRV�HQ�XQ�FRVWDGR�\�HO�WHUFHUR�HQ�HO�
costado opuesto. El Sr. Américo Gordon, que vio el instrumento de Curacautín lo 
UHFXHUGD�LJXDO��GH�IRUPD�RYDODGD��FRQ�FXDWUR�R�FLQFR�DJXMHURV��OR�FXDO�VLJQLÀFD�XQ�
DJXMHUR�GH�HPERFDGXUD�\�WUHV�R�FXDWUR�SDUD�GLJLWDU����.   Son de confección más o 
PHQRV�WRVFD��3UREDEOHPHQWH�VH�SURGXMR�OD�FDYLGDG�LQWHULRU�SUHVLRQDQGR�FRQ�XQ�GHGR�\�
OXHJR�VH�OH�SUDFWLFDURQ�ORV�DJXMHURV�PHGLDQWH�HO�XVR�GH�XQ�SDOLWR�

Joseph publicó un artefacto encontrado cerca de Temuco con forma de cantarito 
DQWURSRPRUIR�FRQ�WUHV�DJXMHURV�TXH�VH�DEUHQ�D�ORV�FRVWDGRV�PHGLDQWH�SHTXHxRV�
salientes. Este autor creyó ver en él una especie de pipa, pero tanto la conformación de 
OD�FDYLGDG�FRPR�OD�GLVSRVLFLyQ�GH�ORV�DJXMHURV�PH�KDFHQ�SHQVDU�HQ�XQD�ÁDXWD�JOREXODU��
\D�TXH�HVWRV�GHWDOOHV�VRQ�LQHÀFLHQWHV�DO�WUDWDUVH�GH�XQD�SLSD���. 

El uso sonoro de estos instrumentos 
implica soplar en la embocadura, cerrando 
parcialmente la misma con los labios, lo 
FXDO�LQFLGH�HQ�OD�DÀQDFLyQ��PLHQWUDV�PiV�
cierra la boca la abertura, más grave es 
el sonido y viceversa). Al digitar con tres 
dedos es posible obtener cuatro tonos. 
El sonido es más bien suave, sin ninguna 
particularidad especial. Las posibilidades 
musicales dependen enteramente del 

HMHFXWDQWH��\D�TXH�OD�YDULDFLyQ�WRQDO�HV�EDVWDQWH�JUDQGH��JUDFLDV�D�OD�HPERFDGXUD��\�QR�
existe una digitación impuesta por la forma del instrumento. La suposición de que 
HVWDV�ÁDXWDV�SXHGHQ�XVDUVH�SDUD�LPLWDU�HO�FDQWR�GH�ODV�DYHV�HV�SHUIHFWDPHQWH�DSOLFDEOH�

No hay antecedentes respecto de su función. La mención de Valdivia y Febrés al 
PHQFLRQDU�HO�´SLWR�DYHµ��� plantea una función que puede estar relacionada tanto con 
la caza como con la comunicación con el mundo de las aves. Esta imitación del canto 
GH�ODV�DYHV�FRUUHVSRQGH�D�XQD�GH�ODV�IXQFLRQHV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH�OD�ÁDXWD�JOREXODU�
HQ�HO�UHVWR�GH�$PpULFD��(��HMHPSODU�GHVFULWR�SRU�-RVHSK�VH�VHSDUD�GH�ORV�RWURV�WUHV��
JXDUGDQGR�VHPHMDQ]DV�FRQ�ODV�´SLYLOKXHµ�HQ�HO�URVWUR�DQWURSRPRUIR�\�ORV�DJXMHURV�GH�
digitación provistos de salientes.

),*����
3RVLEOH�´SLZLOZHµ�GH�FHUiPLFD�FRQ�WUHV�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLRQ�
HQFRQWUDGR�FHUFD�GH�7HPXFR���-RVHSK�����E���������
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$�SHVDU�GH�VHU�WDQ�SRFRV�ORV�HMHPSODUHV�
conocidos, el hecho de que provengan de 
regiones separadas entre sí y mantengan 
una forma y organología idéntica señala 
XQD�GLIHUHQFLD�QRWDEOH�FRQ�ODV�ÁDXWDV�GH�
SLHGUD��GRQGH�MXVWDPHQWH�HVWD�GLIHUHQFLD�
HV�OD�PDUFD�GH�WRGRV�ORV�HMHPSODUHV��
Asimismo, es el único grupo organológico 
basado exclusivamente en la cerámica. 
Estos dos factores me hacen pensar 
que se trata de un préstamo cultural de 
poco espesor, proveniente del norte, 
donde es frecuente encontrar este tipo 
de instrumento. Flautas similares hay en 
la zona de San Pedro de Atacama y en 
las regiones adyacentes al otro lado de 
los Andes. Por lo habitual son de piedra, 
aunque también las hay de cerámica y 
PDGHUD��3RVHHQ�GH�GH���D���DJXMHURV�GH�
digitación, con asa basal (de un estilo 
PX\�GLIHUHQWH�DO�DVD�EDVDO�GHO�´SLYXOOZHµ���
con bastante uniformidad en el diseño���. Más al sur de esta región le perdemos el 
UDVWUR�D�HVWH�WLSR�GH�ÁDXWDV��UHHQFRQWUiQGRODV�HQ�ORV�SRFRV�HMHPSODUHV�GHVFULWRV��(VWD�
hipótesis permite explicar la rareza de este tipo organológico respecto de la zona, pero 
GHMD�LJXDOPHQWH�YDULDV�GXGDV��FRPR�VRQ�HO�XVR�GHO�PDWHULDO�FHUiPLFR��VX�IXQFLyQ�\�VX�
UHODFLyQ�FRQ�HO�UHVWR�GH�ODV�ÁDXWDV�H�LQVWUXPHQWRV�ORFDOHV��

8Q�HMHPSODU�GH�´SLYXONDµ�GH�FHUiPLFD�GH�&RQFHSFLyQ�\�RWUD�GH�*RUEHD��ÀJ�����\�
�����FRUUHVSRQGHQ�D�ORV�GRV�~QLFRV�HMHPSORV�FRQIHFFLRQDGRV�HQ�HVWH�PDWHULDO��$PERV�
VRQ�VHPHMDQWHV��GH�FRORU�JULV�RVFXUR�\�HO�WLSR�GH�UHSUHVHQWDFLyQ�DQWURSRPRUID�HV�PiV�
bien realista. El de Concepción tiene la cabeza y los brazos destacados del cuerpo, las 
PDQRV�DSR\DGDV�HQ�HO�YLHQWUH����GHGRV��\�VH[R�IHPHQLQR��HO�GH�*RUEHD�HV�PiV�WRVFR��
VLQ�WDQWRV�GHWDOOHV��(VWH�HVWLOR�UHDOLVWD�HV�VHPHMDQWH�D�DOJXQDV�´SLYXONDµ�GH�SLHGUD��WRGDV�
las cuales comparten rasgos más próximos a la funcionalidad de NLWUD��SLSD���WLHQHQ�XQ�
WXER�HVIpULFR�\�XQ�DJXMHUR�VH�DEUH�HQ�OD�EDVH��(VWH�KHFKR��XQLGR�D�TXH��D�GLIHUHQFLD�GH�
ODV�ÁDXWDV��ODV�NLWUD son frecuentemente de cerámica, nos indica que nos hallamos en el 

),*����
´SLZXOKXHVµ�GH�FHUiPLFD�FRQ�WUHV�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ
$���05$�&��&RVWD�6XU�GH�7LU~D��HQFRQWUDGD�SRU�XQ�
PDSXFKH�MXQWR�D�XQ�IUDJPHQWR�GH�SLSD��OD�JXDUGR�HQ�VX�FDVD�
GXUDQWH�XQ�WLHPSR��OD�VXSHUÀFLH�HVWi�DKXPDGD�\�FRQ�RORU�D�
KXPR���HO�FRUGHO�OR�SXVR�HO��+�0RUD������[����������(0%�
����$*,�����$*,,�����$*,,,���
%��(Q�OD�YLVWD�VXSHULRU�VH�YH�OD�GLUHFFLyQ�HQ�TXH�VH�DEUHQ�ORV�
WUHV�DJXMHURV��3RVHH�GRV�DVDV�EDVDOHV��XQD�DFWXDOPHQWH�WDSDGD�
�&.0�������6LQ�GDWRV����[����[����'LiPHWUR�DJXMHURV��
��������������������

A

B

����9HU�,EDUUD�*���������������������*RQ]iOHV�����������$UHW]����������0DLGDQD������V�Q��9HJD�����������
$PEURVHWWL���������������
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����*RQ]iOHV����������
����)DURQ������������-RVHSK������E�����
����,EDUUD�*UDVVR�������������SXEOLFD�XQ�DUWHIDFWR�TXH�GHVFULEH�FRPR�´SLSDµ�FRQIHFFLRQDGR�HQ�DUFLOOD�URMD��
con dos asas y la forma típica de la SLÀOFD, hallado en Cliza, cerca de Cochabamba, en la zona centro-sur 
andina.
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������

extremo en que la funcionalidad de este grupo de 
REMHWRV�TXH�KHPRV�OODPDGR�´SLYXONDµ�VH�DFHUFD�
más a la NLWUD��\�VH�DOHMD�PiV�GH�OD�ÁDXWD����

González����PHQFLRQD�OD�FRQIHFFLyQ�GH�´SLORLORVµ�
GH�FHUiPLFD�HQ�4XHWUDKXH��/XPDFR���KHFKRV�FRQ�
greda extraída de los mallines o vegas. Menciona 
dos variedades, de cuatro y de cinco tubos. En 
Kachim observó un antiguo instrumento de 
cuatro tubos simples y asa basal. En la actualidad 
está deteriorado pero continúa usándose, 
aprovechando solo dos tubos en buen estado. 

Faron y Joseph��� 
mencionan la 
´SLÀONDµ�de 
cerámica, sin 
mayores datos���. 
Armando Marileo 

me contó que la SLÀOND de greda se usaba también, en 
Pocuno, “pero es más chiquitita, pero como eran más 
frágiles, más fácil para quebrarse, entonces ya no lo 
IDEULFDURQµ���.

(VWRV�WUHV�WLSRV�GH�ÁDXWDV�GH�FHUiPLFD��OD�´SLYXOFDµ��
HO�´SLORLORµ�\�OD�´SLÀOFDµ�UHSUHVHQWDQ�H[FHSFLRQHV��6L�
QR�IXHUD�SRU�OD�H[LVWHQFLD�GH�REMHWRV�GRFXPHQWDGRV�
para los dos primeros casos, podríamos dudar de 
su existencia, como ocurre con tantos otros tipos 
RUJDQROyJLFRV��$SDUWH�GHO�´SLYXOOZHµ��TXH�VROR�
existe en su versión cerámica, los otros tipos son 
QRUPDOPHQWH�GH�SLHGUD��(Q�HO�FDVR�GH�OD�´SLYXONDµ�
podemos suponer que este material fue escogido por 
su proximidad con la topología NLWUD (pipa). En el caso 

),*����
´SLYXONDµ�GH�FHUiPLFD�JULV�RVFXUD��
�0+1&2���������$�,,,��������7DQWR�
HO�DJXMHUR�GH�GLJLWDFLyQ�FRPR�HO�WXER�HVWiQ�
GHWHULRUDGRV������[����[����7����[����DJ��
����[������VREUHVDOH�������1R�SUHVHQWD�UDVWURV�
GH�IXHJR�HQ�HO�KRUQLOOR���)XH�SXEOLFDGR�SRU�
2UWL]��������/DP��9,,���

),*����
´SLYXONDµ�GH�FHUiPLFD��&60�$��
(QFRQWUDGR�HQ�*XDOODQWR��7UDWXH�
D�OD�FRUGLOOHUD�����[����[������7�
��������[����DSUR[LPDGDPHQWH��
$J������[����VREUHVDOH���
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GHO�´SLORLORµ��FDUHFHPRV�GH�GDWRV��\�HV�SUREDEOH�TXH�VH�WUDWH�GH�XQD�PRGLÀFDFLyQ�GH�
materiales basada en cambios recientes, debidos al debilitamiento de la tradición. En 
todo caso, estas excepciones evidencian la relación entre el material de confección y los 
WLSRV�GH�ÁDXWDV�GH�OD�UHJLyQ��D�GLIHUHQFLD�GH�OR�TXH�RFXUUH�PiV�DO�QRUWH��/DV�ÁDXWDV�GH�
cerámica son las más abundantes hacia Los Andes centrales y norte, entre las cuales las 
PiV�IUHFXHQWHV�VRQ�ODV�ÁDXWDV�JOREXODUHV��FRQ�\�VLQ�DHURGXFWR��6X�IUHFXHQFLD�GLVPLQX\H�
D�PHGLGD�TXH�EDMDPRV�KDFLD�HO�VXU��\�YD�SDXODWLQDPHQWH�VLHQGR�UHHPSOD]DGD�SRU�OD�
madera y la piedra, a partir de Atacama, hasta llegar a la araucanía donde la piedra es el 
material más utilizado.

(V�SRVLEOH�TXH�HQ�OD�DQWLJ�HGDG�IXHUD�FRQRFLGR�XQ�WLSR�HVSHFLDO�GH�ÁDXWD�JOREXODU�DWDGD�
DO�H[WUHPR�GH�XQD�ÁHFKD��TXH�VH�FRQRFH�FRPR�´ÁHFKD�VLOEDGRUDµ��(VWH�DUWHIDFWR�IXH�
REVHUYDGR�HQ������HQ�HO�YDOOH�GHO�0DSRFKR��SHUR�QR�HVWi�PHQFLRQDGR�PiV�DO�VXU���.  
%LEDU��������UHODWD�TXH�OXHJR�GH�XQD�EDWDOOD�´SUHVR�HO�0LFKLPDORQJR��KL]R�XQD�VHxD�
D�VX�JHQWH�TXH�IXH�WLUDU�XQD�ÁHFKD�HQ�DOWR��OD�FXDO�LED�VLOEDQGR��ODV�FXDOHV�WUDHQ�SDUD�
HVWH�HIHFWR��FXDQGR�KDFH�HVWD�VHxD�HO�VHxRU�R�FDSLWiQ�HV�TXH�QR�SHOHHQ�PiV��\�OXHJR�
ORV�LQGLRV�VRVHJDURQ��TXH�QR�SHOHDEDQ�QL�GDEDQ�PiV�JULWDµ��(V�OD�~QLFD�PHQFLyQ�D�HVWH�
WLSR�GH�ÁHFKDV�WDQ�DO�VXU��PiV�DO�QRUWH�IXHURQ�FRQRFLGDV�HQ�OD�FXOWXUD�-DPDFRDTXH��GH�
Ecuador, y desconozco menciones en otras culturas andinas. Es posible que ciertas 
´ERWHOOLWDVµ�GH�FHUiPLFD�GH�RULJHQ�$FRQFDJXD�FRUUHVSRQGDQ�D�HVWH�WLSR�GH�LQVWUXPHQWR��
las que pasan desapercibidas por su pequeño tamaño y funcionalidad desconocida���. 

),*����
5RJHOLR�4XHPSOLO��GH�.DFKLP��WRFDQGR�XQ�SLORLOR�GH�FHUDPLFD�\�GLEXMR�GHO�LQVWUXPHQWR�PRVWUDQGR�OD�GLVSRVLFLyQ�GH�ORV�
WXERV��IRWRV�\�GDWRV�*RQ]DOHV����������

����%LEDU�>����@����������
����6WHKEHUJ����������D����
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����*XHYDUD�����������������������,VDPLWW�����������(ULFH�����������
����(ULFH�����������
����*RQ]iOH]�*�����������������������
����,VDPLWW����������
����3ODWK�����������
����0RHVEDFK�����������
����(ULFH�������������GD�WDPELpQ�HO�WpUPLQR�SLQFXOOX pero se trata, seguramente, de una interpretación del 
QRPEUH�TXH�HQWUHJD�9DOGLYLD��>���������@�������
����3pUH]�%������������
����3pUH]�%XJDOOR����������������\�*RQ]iOHV������������GHVFULEHQ�HO�´3LQNXOZH�WUDYHUVRµ�GH�FXDWUR�DJXMHURV���
,VDPLWW������������\�6LOYD������E��V�Q��HO�´SLQNXOZH�YHUWLFDOµ�GH�FXDWUR�DJXMHURV�
����3pUH]�%�������������PHQFLRQD�HO�´SLQNXOZH�WUDYHUVRµ�FRQ�VHLV�DJXMHURV��*XHYDUD������������������������
PHQFLRQD�´SLQNXOZH�YHUWLFDOµ�FRQ�FLQFR�\�VHLV�DJXMHURV����(ULFH�PHQFLRQD�XQ�LQVWUXPHQWR�FRQ�RFKR�DJXMHURV��
pero debido a lo fragmentario de la información, así como su carácter atípico con respecto a la cultura 
mapuche no lo incluyo.
����'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�DO�DXWRU�SRU�OD�6UD��4XLQWXUUDL�
����(ULFH������������&XUULKXLQFD������������(V�PX\�SUREDEOH�TXH�HVWH�QRPEUH�VH�DSOLTXH�D�OD�ÁDXWD�WUDYHUVD�
de Neuquén. Coluccio menciona una “SLÀONDµ�FRQ�GRV�R�PiV�DJXMHURV���������������SHUR�OD�IXHQWH�TXH�FLWD�
�9HJD�������0RHVEDFK�������QR�HQWUHJD�DQWHFHGHQWHV�HQ�WDO�VHQWLGR��SRU�OR�TXH�SRGHPRV�VXSRQHU�TXH�VH�
trata de una mala interpretación de datos.

%�����3,1.8/:(��)/$87$�'(�&$f$�

'RV�ÁDXWDV�GH�FDxD��XQD�WUDYHUVD�\�RWUD�ORQJLWXGLQDO��FRPSDUWHQ�YDULRV�UDVJRV�
FRPXQHV��WLHQHQ�JHQHUDOPHQWH���DJXMHURV�SDUD�GLJLWDU��FXPSOHQ�IXQFLRQHV�VHPHMDQWHV��\�
UHFLEHQ�HO�PLVPR�QRPEUH��SLQFXOKXH����\�VXV�YDULDQWHV��SLQFXOOKH���; SLQFXOOZH���� SLQNXOZH���, 
SLQN�ZH���� SLQFXKH���, SLQFXYH, SLQTXLOKXH,  SLFKUXFDKXH����y .wQD o xRUNLQ���.    

'LIHUHQFLDUHPRV�D�HVWDV�ÁDXWDV�FRPR�´SLQNXOZH�WUDYHUVRµ�\�´SLQNXOZH�YHUWLFDOµ��
7LHQGHQ�D�WHQHU�FXDWUR�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ���, aunque los hay con hasta seis 
DJXMHURV���. Para su confección se utiliza preferentemente un trozo de NLOD, pero se 
puede hacer también con NROLX, SLQDND��FDxD�GH�FDVWLOOD���KLQRMR��IRHQLFXOXP�YXOJDUH�� 
cortadera (FRUWDGHLUD�GLRFD), FKDJXDO,  cicuta��� o QRUTXtQ, recibiendo en todo caso el mismo 
nombre���.   

3DUD�IDEULFDU�HO�´SLQNXOZH�WUDYHUVRµ�
VH�HVFRJH�XQ�WUR]R�GH�HQWUH�������
cm. de largo (el largo depende de la 
distancia entre los nudos de la caña 
HOHJLGD��SRU�����D���FP��GH�GLiPHWUR��
Se ahueca su interior mediante una 
FDxD�HQFHQGLGD�R�XQ�ÀHUUR�FDOLHQWH��

GHMDQGR�XQ�H[WUHPR�FHUUDGR��&HUFD�GH�HVWH�VH�SHUIRUD��WDPELpQ�PHGLDQWH�XQ�HOHPHQWR�
LQFDQGHVFHQWH��XQ�DJXMHUR�GH���D���PP��GH�GLiPHWUR�TXH�VHUYLUi�GH�HPERFDGXUD��(Q�
HO�H[WUHPR�RSXHVWR�VH�SHUIRUDQ�GH�LJXDO�PDQHUD�ORV�FXDWUR�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ��

),*����
´3LQNXOZHµ�GH�FDxD��YLVWD�JHQHUDO�\�FRUWH�ORQJLWXGLQDO��
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)LQDOPHQWH��VH�OXEULFD�HO�LQWHULRU�FRQ�JUDVD�GH�JDOOLQD��(O�´SLQNXOZH�YHUWLFDOµ�VH�IDEULFD�
igual, pero se corta el extremo de la embocadura, y se le practica una muesca.   

8Q�´SLQNXOZH�WUDYHUVRµ�TXH�H[DPLQp�GH�6DQ�0DUWtQ�GH�/RV�$QGHV��ÀJ������SRVHH���
DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ��WXYR�XQ�DJXMHUR�SRVWHULRU��SHUR�KR\�HVWi�WDSDGR�FRQ�XQ�WDUXJR�
de madera. En el extremo de la embocadura cuenta con un tapón de madera bien 
WUDEDMDGR�

3RU�XOWLPR��SDUHFH�H[LVWLU�XQD�FODVH�GH�´SLQNXOZH�YHUWLFDO�FRQ�DHURGXFWRµ��PHQFLRQDGR�
SRU�,VDPLWW��´XQD�ÁDXWD�FRQ�WDSyQ�\�FDQDO�GH�DLUHµ���) y por Guevara (“ponen en 
OD�H[WUHPLGDG�VXSHULRU�XQD�OHQJ�HWLOODµ��WpUPLQR�FRQIXVR�TXH�SRGUtD�UHIHULUVH�D�OD�
embocadura con tapón y canal de aire, o a la embocadura con escotadura���). En 
9DOGLYLD�REVHUYp�XQD�ÁDXWD�GH�HVWH�WLSR�PX\�EiVLFD��FRQ���DJXMHUR�GH�GLJLWDFLyQ��GH�
FDxD��GH�����PP��WDFR�GH�FRUFKR��EDVH�FHUUDGD��DPDUUDV�GH�ODQD�URMD�YHUGH��FRQVLJQDGD�
FRPR�´LQVWUXPHQWR�DUDXFDQRµ���. 

$OFLGHV�G·�2UELJQ\�REVHUYy�HQWUH������\������TXH�ORV�PDSXFKHV�GH�OD�3DPSD�HQ�
Carmen de Patagonia (desembocadura del Río Negro al Atlántico), usaban en los 
EDLOHV�XQD�´ÁDXWD�FRQ���RULÀFLRVµ�TXH�SURGXFtD�´DOJXQRV�VRQLGRV�RSDFRV�\�JDQJRVRVµ�
\�DFODUD�TXH�QR�HV�SUpVWDPR�WHKXHOFKH�QL�GH�RWURV�SXHEORV�YHFLQRV��(Q������*XLQQDUG��
YLR��WDPELpQ�HQWUH�ORV�PDSXFKHV�SDWDJyQLFRV��XQ�´ÁDJHROHWµ��ÁDXWD�ORQJLWXGLQDO�FRQ�
DHURGXFWR��\�XQD�´ÁDXWDµ��SUREDEOHPHQWH�XQD�ÁDXWD�WUDYHUVD���.   

$SDUWH�GH�ORV�´SLQNXOZHµ�H[LVWHQ�GRV�PHQFLRQHV�GH�´SLÀOFDVµ�GH�FDxD�SRU�SDUWH�GH�
Titiev, en la región de Temuco y de Borrugat en la región de Neuquén���. Es  posible 
TXH�DPEDV�PHQFLRQHV�VH�UHÀHUDQ�D�ODV�ÁDXWDV�PHQFLRQDGDV�PiV�DUULED��7DPELpQ�
H[LVWHQ�DOJXQDV�PHQFLRQHV�D�ÁDXWDV�GH�SDQ�GH�FDxD���*RQ]iOHV����PHQFLRQD�ÁDXWDV�GH�
SDQ�GH���y���WXERV�GH�NROLX�GH�GLIHUHQWHV�WDPDxRV�DKXHFDGRV�FRQ�XQ�ÀHUUR�R�DODPEUH�
caliente.  Amberga�����SRU�VX�SDUWH��DÀUPD�TXH�ORV�LQVWUXPHQWRV�DQWLJXRV�HUDQ�´FDVL�
VLHPSUH�GH�FDxDVµ��\�TXH�JUDFLDV�D�VX�IUDJLOLGDG�KDQ�GHVDSDUHFLGR�VLQ�GHMDU�KXHOODV��1R�
sabemos hasta qué punto esta es una apreciación suya o proviene de sus informantes.

����,VDPLWW������������/D�FLWD�HV�DPELJXD�\�SXHGH�UHIHULUVH�DO�©SLQNXOZH�WUDYHUVRª�WDPELpQ��
����*XHYDUD������������������������7DQWR�(ULFH�������������FRPR��0RHVEDFK��>����@������������RFXSDQ�
HUUyQHDPHQWH�HO�WpUPLQR�´OHQJ�HWDµ�R�´OHQJ�HWLOODµ�DO�UHIHULUVH�D�ÁDXWDV�R�WURPSHWDV��
��� CJM N°13.
����/HKPDQQ�1LWVFKH����������������
��� &DQH��EDPERR�RU�UHHG�7LWLHY�����������%RUUXJDW������
����*RQ]iOH]���������
����$PEHUJD����������
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Antes de tañer el 
´SLQNXOZHµ�VH�KXPHGHFH�VX�
interior. Es posible obtener 
un rango de una octava 
y algo más. La música 
que tocan los mapuches 
en este instrumento es 
esencialmente melódica 

y suave, muy agradable a los oídos europeos. Los instrumentos confeccionados con 
SLQDND tienen un tubo aterciopelado que le otorga un sonido delicado���.  

Estos instrumentos son de uso solista, y se tocan en ocasiones en que el individuo está 
DLVODGR��/RV�HMHPSODUHV�GH�FLFXWD�VRQ�XVDGRV�SRU�ORV�PXFKDFKRV�FXDQGR�YDQ�SRU�HO�
campo o pastorean. Muy ocasionalmente se tocan en ceremonias��� y, probablemente 
HQ�HO�FDVR�GHO�´SLQNXOZH�WUDYHUVRµ��SDUD�PDUFKDU��D�LPLWDFLyQ�GHO�StIDQR�HXURSHR���� 
Ruiz Adea menciona un machitun en que acompañan a la machi “dos indias que tocan 
el UDOLFXWKXQ��WDPERUFLOOR��L�XQ�SLWR�GH�FDxD�SHUIRUDGR�FRQ���DJXMHURVµ����.  

DISCUSION

'HVFRQR]FR�OD�GLVWULEXFLyQ�UHDO�GH�HVWDV�ÁDXWDV�HQ�OD�UHJLyQ��VHJ~Q�VXV�GLIHUHQFLDV��
pero los pocos datos disponibles dan la idea de que no tienen gran presencia en la 
cultura mapuche, y que no existe una categorización o diferenciación entre los distintos 
tipos, a pesar de que representan tipos organológicos muy diferentes, y por lo tanto, 
con posibilidades musicales también muy distintas. En todo caso, la escasa mención 
se puede deber también a que es un instrumento esporádico que generalmente se bota 
después de usarlo para volver a construir otro cuando la ocasión lo requiera.     

(O�RULJHQ�GHO�´SLQNXOZHµ�HVWi�VLQ�GXGD�HQ�ODV�ÁDXWDV�GH�FDxD�VLPLODUHV�TXH�VH�RFXSDQ�
HQ�WRGR�/RV�$QGHV��(O�WLSR�´NHQDµ��VLPLODU�DO�´SLQNXOZH�YHUWLFDOµ��WLHQH�DPSOLD�
GLVWULEXFLyQ�DQGLQD��'HQWUR�GH�ODV�´NHQDVµ�SUHKLVSiQLFDV��HO�WLSR�PiV�KDELWXDO�HV�OD�
GH�FXDWUR�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ��VH�KLFLHURQ�IUHFXHQWHV�ODV�´NHQDVµ�FRQ�PiV�DJXMHURV�
SRVWHULRUPHQWH�D�OD�FRQTXLVWD�HVSDxROD��FRPR�LQÁXHQFLD�GH�ODV�ÁDXWDV�HXURSHDV��(Q�

����*RQ]iOHV�������(VWH�DXWRU�HQWUHJD�DOJXQDV�SDUWLWXUDV�GH�PHORGtDV�\�GDWRV�GH�HMHFXFLyQ�
����,VDPLWW�����������UHIHULGR�DO�´SLQNXOZH�WUDYHUVRµ���*RQ]iOHV�*����������������5XL]�$OGHD���������������
%RUUXJDW�������������PHQFLRQD�XQD�´SHTXHxD�ÁDXWD�GH�FDxDµ�MXQWR�D�SLÀONDV y NXOWUXQ utilizados en el QLOODW~Q 
en Aucapán (Neuquén).  
����3pUH]�%������������
����5XL]�$GHD�����������

),*����
´SLQNXOZH�WUDYHUVRµ�GH�FDxD�FRQ�XQ�TXLQWR�DJXMHUR�SRVWHULRU�WDSDGR�FRQ�PDGHUD����
(O�H[WUHPR�SUR[LPDO�SRVHH�XQ�WDSyQ�GH�PDGHUD�����0(%$��������������
��&�����,QY��´WUDXQFR��1HXTXpQ��6DQ�0DUWtQ�GH�ORV�$QGHV�������������[����
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Los Andes centrales prehispánicos son de hueso o caña, y son más escasas a medida 
TXH�VH�DYDQ]D�KDFLD�HO�VXU��MXQWR�FRQ�OD�GHVDSDULFLyQ�GHO�UHJLVWUR�GH�PDWHULDV�RUJiQLFDV��
/D�´NHQDµ�PiV�DXVWUDO�TXH�FRQR]FR�HVWi�UHSUHVHQWDGD�HQ�XQ�SHTXHxR�MDUULWR��� hallado 
HQ�HO�YDOOH�GH�(OTXL��SHUWHQHFLHQWH�D�OD�FXOWXUD�'LDJXLWD�IDVH�,,��KDFLD�HO�6��;,,,�����

/D�ÁDXWD�WUDYHUVD�IXH�FRQRFLGD�HQ�WLHPSRV�SUHKLVSiQLFRV�SHUR�VX�SUHVHQFLD�HV�PXFKR�
menor, circunscrita a casos aislados, de distribución más bien hacia el norte de Los 
$QGHV��(Q�/RV�$QGHV�VXU�VyOR�OD�FRQRFHPRV�HQ�HO�FRPSOHMR�FXOWXUDO�6DQ�3HGUR�GH�
$WDFDPD��SRU�XQ�HMHPSODU�GH�PDGHUD�SURYLVWR�GH�FXDWUR�DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ�����

Es imposible saber cuándo pueden haber ingresado ambos tipos de instrumento a la 
araucanía. No hay datos en los cronistas, y los datos de nombres son muy confusos; 
WDO�YH]�HO�´SLQNXOZH�YHUWLFDOµ�FRUUHVSRQGD�DO�SLQFXOOX anotado por Valdivia���. Este 
HV�HO�QRPEUH�D\PDUD�GH�OD�ÁDXWD�YHUWLFDO��\�D�VX�YH]�HV�HO�~QLFR�LQVWUXPHQWR�TXH�
9DOGLYLD�GHVFULEH�FRPR�´ÁDXWDµ��OR�FXDO�VH�HQWLHQGH�SRU�VX�SDUHFLGR�D�OD�ÁDXWD�YHUWLFDO�
española.  Posteriormente, Febrés anota los términos ´SLYLOOFD o SLFXOOKXHµ���, que puede 
FRUUHVSRQGHU�DO�PLVPR�LQVWUXPHQWR�HQ�UD]yQ�DO�WpUPLQR�´ÁDXWDµ�XWLOL]DGR�QXHYDPHQWH�
para describirlo. Havestadt por su parte menciona una SLYXOFD que bien podría aplicarse 
a este instrumento también���. El sinónimo SLYLOOFD serviría para designar tanto a este 
instrumento como a la SLÀOND� Ulteriormente habría quedado la voz SLQFXOOKXH, derivada 
de una de las anteriores.  

(V�SRVLEOH�TXH�HO�´SLQNXOZH�WUDYHUVRµ�VHD�HO�LQVWUXPHQWR�TXH�9DOGLYLD�PHQFLRQD�FRPR�
SLWXFDYRH�\�TXH�WUDGXFH�FRPR�µStIDQRµ��TXH�FRUUHVSRQGH�D�OD�ÁDXWD�WUDYHUVD�GH�VX�
tiempo���.  Febrés, por su parte, utiliza los sinónimos SLWXFDKXH o SLQFXOKXH como “una 
ÁDXWD�GH�HOORVµ����  Si tenemos en cuenta que la otra ocasión en que utiliza el término 

),*����
-RVH�1LHYHV�4XHXPSOLO���GH�.DFKLP��WRFDQGR�SLQNXOZH��GHWDOOHV�GHO�LQVWUXPHQWR��*RQ]DOHV�����������

����0/6�V�Q��KDOODGR�HQ�FHPHQWHULR�/D�9LJD��9DOOH�GHO�(OTXL��HQ������
����9DOGLYLD�>���������@�������V�Q�
����)HEUpV�>����@�����������
����+DYHVWDGW�>�������@����������������
����9DOGLYLD�>���������@�������V�Q�
����)HEUpV�>����@�����������
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´ÁDXWDµ�HV�SDUD�UHIHULUVH�D�OD�ÁDXWD�ORQJLWXGLQDO��VH�FRPSUHQGH�TXH�HVWD�YH]�VH�UHÀHUH�DO�
RWUR�WLSR�GH�ÁDXWD�FRQRFLGD�SRU�pO��OD�WUDYHUVD��(O�WpUPLQR�SLQFXOOR es utilizado en el área 
FHQWUR�VXU�DQGLQD�SDUD�GHVLJQDU�FLHUWDV�ÁDXWDV�WUDYHUVDV�GH�FDxD��\�HO�QRPEUH�SKDODXLWD, 
usado en Bolivia por los Aymara, lo encontramos en la araucanía transformado en 
SDODXWD ���, y en Neuquén, en SODXWD ���. El nombre .wQD alude a la cortadera llamada 
también N�QD, NRpQL, NRHQ� y \XQJWX, y se parece a la NHQD�NHFKXD�

/D�ÁDXWD�YHUWLFDO�GH�FDxD�FRQ�DHURGXFWR��GHO�WLSR�´WDSyQµ��FRPR�OD�ÁDXWD�GXOFH�
HXURSHD��SDUHFH�VHU�UHVXOWDGR�GH�OD�LQÁXHQFLD�KLVSiQLFD�R�SRVWHULRU���, y parece haber 
WHQLGR�tQÀPD�LPSRUWDQFLD�HQ�OD�UHJLyQ�

(O�XVR�GH�´SLÀONDVµ�GH�FDxD�QR�HVWi�GRFXPHQWDGR�HQ�OD�]RQD��DSDUWH�GH�OD�
escueta referencia mencionada. En el Norte Chico son frecuentes, alcanzando 
excepcionalmente hasta Chile central.

/D�ÁDXWD�GH�SDQ�GH�FDxD�HV�OD�IRUPD�PiV�KDELWXDO�GHO�LQVWUXPHQWR�DQGLQR��FRQ�PLOHV�
GH�DxRV�GH�DQWLJ�HGDG�\�XQD�DPSOLD�GLVWULEXFLyQ��TXH�DOFDQ]D�DO�VXU�KDVWD�OD�UHJLyQ�GH�
$ULFD��\�PX\�GpELOPHQWH�KDVWD�$WDFDPD�\�DO�QRURHVWH�DUJHQWLQR��6X�LQÁXHQFLD�HQ�OD�
región es mínima.

/RV�GDWRV�VXJLHUHQ�TXH�HVWH�JUXSR�GH�ÁDXWDV�KD�WHQLGR�SRFD�LQWHJUDFLyQ�FRQ�OD�FXOWXUD�
mapuche a lo largo del tiempo. Tal vez esta apreciación está teñida por la escasa 
PHQFLyQ�KLVWyULFD�DFHUFD�GH�HVWDV�ÁDXWDV�GHELGR�D�VX�FDUiFWHU�SDVDMHUR��WDO�FRPR�
ocurre con el FXQFXO��estos instrumentos generalmente se desechan luego de usarlos, 
para volver a construir uno nuevo cuando la ocasión lo requiera, lo cual los hace más 
invisibles que los instrumentos de materiales más estables. De todos modos, el uso 
y la función de estos instrumentos no está integrado al resto de los instrumentos 
mapuches, y no parecen haberlo estado en el pasado. 

B2) TROMPETA

En las trompetas, la vibración producida por los labios es trasmitida al aire encerrado 
en el instrumento. Cuando la frecuencia de vibración de los labios y las cualidades 
UHVRQDQWHV�GH�OD�FROXPQD�GH�DLUH�FRLQFLGH��VH�HVFXFKD�XQ�VRQLGR�SRWHQWH�\�GHÀQLGR��
El largo, el ancho y la forma (cónica o cilíndrica) de la columna de aire determinan las 
posibilidades musicales del instrumento.

����$XJXVWD��������PHQFLRQD�HVWH�QRPEUH�FRPR�HO�GH�XQD�ÁDXWD��VLQ�HVSHFLÀFDU�GH�TXH�WLSR�GH�ÁDXWD�VH�WUDWD�
����&XUULKXLQFD�����������
����(O�DHURGXFWR�IXH�DPSOLDPHQWH�FRQRFLGR�HQ�/RV�$QGHV�SUHKLVSiQLFRV�HQ�ÁDXWDV�GH�FHUiPLFD��SHUR�QR�HO�
DHURGXFWR�GHO�WLSR�´WDSyQµ��TXH�IXH�GHVFRQRFLGR���9HU�3pUH]�GH�$UFH������
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/D�WHUPLQRORJtD�DQWLJXD�SDUD�UHIHULUVH�D�HVWH�LQVWUXPHQWR�HV�HVFDVD��(Q�HO�V�;9,,�
VROR�+HUFNPDQV�DQRWD�HO�WpUPLQR�WXOWXQFD���. En el siglo siguiente, Febrés y Havestadt  
mencionan la 7XWXFD�FRPR�´FODUtQµ��´WURPSHWDµ�\�´WXEDµ���. Los españoles, por su 
SDUWH��XWLOL]DQ�PXFKRV�WpUPLQRV�TXH�QR�VLHPSUH�GHVLJQDQ�LQVWUXPHQWRV�GLIHUHQWHV��
trompeta, clarín, tuba, cuerno, trompa, corneta y cornetilla�����(O�WpUPLQR�´WURPSHWDµ�
sirve a los cronistas para referirse tanto al instrumento español como a los tipos 
de trompetas indígenas en forma genérica�����(O�WpUPLQR�´FRUQHWDµ��HQ�FDPELR��HV�
XVDGR�FRQVHFXHQWHPHQWH�SRU�(UFLOOD��*yQJRUD�GH�0DUPROHMR�\�1XxH]�GH�3LQHGD�
para oponerlo a clarines y trompetas españolas���. La corneta era para ellos un tipo de 
trompeta pequeña, de registro no tan agudo como el clarín y con más posibilidades 
PXVLFDOHV��*yQJRUD�0DUPROHMR�HV�H[SOtFLWR�DO�GHFLU�´YLQLHURQ�DEDMDQGR�KDFLD�HO�SXHEOR�
SRU�WUHV�SDUWHV��HQ�WDQWD�FDQWLGDG��TXH�FXEUtDQ�HO�FDPSR��FRQ�LQÀQLWR�JHQHUR�GH�DUPDV�
\�PXFKDV�FRUQHWDV�\�FXHUQRV�JUDQGHV�\�RWURV�LQÀQLWRV�LQVWUXPHQWRV�GH�JXHUUD�XVDGRV�
entre ellos [...] los indios dan grandes gritos con sonido de muchas cornetas y cuernos 
con que se apellidan [...] se retiraron con grande alarido de cornetas, cuernos y otras 
PXFKDV�PDQHUDV�GH�WURPSHWDV�TXH�XVDQ��\�SRU�HOODV�VH�HQWLHQGHQµ���.

Este panorama, unido a la desaparición de los materiales con que fueron hechas las 
WURPSHWDV�DQWLJXDV��QRV�GHMD�VLQ�GRFXPHQWDFLyQ�SDUD�OD�KLVWRULD�ORFDO�GHO�LQVWUXPHQWR��
aparte de los datos recientes.

La subdivisión de las trompetas no es fácil de hacer de un modo homogéneo. La 
división respecto del material nos permite separar las trompetas clásicas, de caña, de 
aquellas introducidas a partir de la invasión española, de cuerno animal, de metal y de 
plástico, y al mismo tiempo nos permite ser coherentes con el resto de los capítulos.   
/DV�VXEGLYLVLRQHV�VH�UHÀHUHQ�D�YDULHGDGHV�RUJDQROyJLFDV����

B2-1) TROMPETA VEGETAL

Los tres tipos de trompeta vegetal corresponden a tipos organológicos bien 
GLIHUHQFLDGRV��/D�´WUXWUXNDµ�HV�XQD�WURPSHWD�ODUJD��FRQ�SRVLELOLGDGHV�PXVLFDOHV�

����6FKXOOHU����������������
����)HEUpV�>����@�������+DYHVWDGW�>�������@�����������
����(UFLOOD�>�������@������W,������������������������������������������������������������������������������W,,������
����������������������������
����(UFLOOD�>�������@������W,��������������������W,,����������������*yQJRUD�0DUPROHMR�>�������@�������123, 
����������*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@���������������������2YDOOH�>����@�����������������1~xH]�GH�3LQHGD�
>����@�����������
����(UFLOOD�>�������@������W,������*yQJRUD�0DUPROHMR�>�������@�����������������������������������������
1~xH]�GH�3LQHGD�>����@�������132.
����*yQJRUD�0DUPROHMR�>�����������@���������������
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GHVDUUROODGDV��(O�´xRONLQµ�OR�HV�WDPELpQ��SHUR�FODUDPHQWH�GLIHUHQWH�HQ�HO�WLSR�GH�WDxLGR�
\�HQ�VXV�SRVLELOLGDGHV�DF~VWLFDV��(O�´NXQ�NXOµ�HV�XQ�FXHUQR�XWLOL]DGR�SDUD�GDU�VHxDOHV����

%�������758758.$��75203(7$�'(�&$f$��

(SH 423.121.11 tuba sin boquilla) 

/D�SULPHUD�PHQFLyQ�OD�GD�+HUFNPDQV�HQ�HO�V��;9,,��´WXOWXQFD, la trompeta, la 
FRUQHWDµ���. En el siglo siguiente, Febrés y Havestadt mencionan la WXWXFD como 
´OD�WURPSHWD��HO�FODUtQµ�\�FRPR�´WXEDµ�UHVSHFWLYDPHQWH���, lo describe Frezier ��� y 
asimismo lo menciona Feuillé al referirse a la especie vegetal de la cual se fabrica el 
instrumento���. Este nombre perdura hasta nuestro siglo en la frontera���. En el  siglo 
;,;�DSDUHFLy�HO�WpUPLQR�WUXWUXND ����\�VXV�YDULDQWHV��WKXWKXFD���� WXWXND���� WUXWUXFDKXH��� y 
FKUXFKUXFD�����nombres que perduran hasta hoy.

La WUXWUXND se trata de una trompeta de caña con el tubo recto, cilíndrico (muy 
OHYHPHQWH�FyQLFR���FRQ�XQD�ERFLQD�TXH�DPSOLÀFD�HO�VRQLGR�\�TXH�VH�WRFD�H[SXOVDQGR�HO�
DLUH��6H�SUHVHQWD�HQ�GRV�WLSRV��XQR�GH�WDPDxR�JUDQGH��TXH�DOFDQ]D�KDVWD���PHWURV��\�HO�
RWUR�GH�WDPDxR�SHTXHxR��HQWUH�����\���PHWURV��6L�ELHQ�HV�SRVLEOH�HQFRQWUDU�HMHPSODUHV�
de tamaño intermedio, las diferencias de nomenclatura vernácula permiten separarlos 
en tipos diferentes, los que sin embargo no alcanzan a diferenciar usos y funciones, 
SRU�OR�TXH�VHUiQ�WUDWDGDV�HQ�FRQMXQWR��/D�QRPHQFODWXUD�WDPSRFR�HV�H[FOXVLYD��\D�TXH�
los mapuches usan el genérico WUXWUXND para los dos largos más comunes, distinguiendo 
a la pequeña como SLFKLWUXWUXND�(WUXWUXND chica), además de los otros nombres que 
mencionaremos.   

Sin embargo, hay otra división interna en este grupo, que cruza la anterior y parece 
tener rasgos distintivos, probablemente temporales, como veremos luego. Se trata de 
las trompetas longitudinales y traversas. Las con embocadura terminal son las más 
frecuentes, están forradas en tripa de caballo y poseen un cuerno en la punta. El otro, 

����+HUFNPDQV��HQ�OD�HG��GH������DSDUHFH�´WXOWXQFD� �D�WUXPSHWµ��(Q�OD�GH�������´WXOWXQFD� �GLH�WURPSHWWH� �OD�
WURPEHWD��OD�FRUQHWDµ���&LW��3RU�6FKXOOHU�����������������
����)HEUpV�>����@�������������+DYHVWDGW�>�������@�����������
��� XQH�WURPSHWWH�IDLWH�G·�XQH�FRUQH�GH�EHXI �DMRXWHH�DX�WRXW�G·XQH�ORQJXH�FDQQH�GRQW�O·HPERXFKXUH�DYRLW�XQH�DQFKH�TXL�D�OH�VRQ�GH�
OD�WURPSHWWH��)UH]LHU������������
����&LWDGR�SRU�*XQNHO������²�����E������
����*XHYDUD�����D�������/HQ]������²�������������5�$��3KLOLSSL��UHJLVWUR�GHO�01+1��
��� La mayor parte de los autores consultados.
����(O�0HUFXULR�GH�9DOSDUDtVR�������&LWDGR�SRU�0HULQR�����������
����/HQ]�>������@�����������
����/HQ]������²�����������
����(ULFH�����������
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escaso y relegado a lugares aislados como Kachim o la Isla Huapi (Lago Budi)��� está 
IRUUDGD�HQ�KRMDV�GH�xRFKD y posee una embocadura traversa.   

9HUHPRV��SXHV��FXDWUR�WLSRV��TXH�FRQRFHUHPRV�FRPR�´WUXWUXNDµ��VH�HQWLHQGH�
ORQJLWXGLQDO���´WUXWUXND�WUDYHUVDµ��´NODULQµ�\�´NODULQ�WUDYHUVRµ�

%��������´758758.$µ��75203(7$�/21*,78',1$/�'(�&$f$��/$5*$�

/D�´WUXWUXNDµ�HV�OD�WURPSHWD�JUDQGH��GH�XQ�WDPDxR�PD\RU�D�GRV�PHWURV�GH�ODUJR��/D�
PiV�ODUJD�TXH�KH�H[DPLQDGR��0(7���������GH�6DQ�0DUWtQ�GH�/RV�$QGHV��PLGH�����
P��GH�ODUJR��OD�GH�)HUQDQGR�0HOLxDQFR��GH�.DFKLP��SXEOLFDGD�SRU�*RQ]iOHV�����������
PLGH���P��GH�ODUJR��\�ODV�TXH�IDEULFDQ�ORV�ZLOOLFKH�GHO�/DJR�0DLKXH�WLHQHQ���P��GH�ODUJR��
�+HUQiQGH]�����������

��� Datos entregados por el Sr. Héctor Mora al autor.

),*����
´WUXWUXNDVµ
$��XQ�WUR]R�GH�FRUWH]D�WDSD�OD�UDMDGXUD�GH�OD�FDxD��XQ�FRUGyQ�GH�FXHUR�XQH�DPEDV�PLWDGHV��XQ�
SOiVWLFR�FXEUH�WRGR��HPERELQDGR�FRQ�ODQD�HQ�VHFWRU�SUR[LPDO�\�FXHUR��SLHO��HQ�VHFWRU�GLVWDO��09,�
�%��6LQ�GDWRV���/DU�������'LiPHWUR�GH�OD�FDxD��PHGLR�����HPERFDGXUD�����WHUPLQDO����
%��NROLX�XQLGRV�FRQ�DPDUUDV�GLVWDQFLDGDV��IRUUDGR�FRQ�KRMDV��HPEDUULODGR�HQFLPD�FRQ�ODQD��05$�
�������%RTXLOOD��SDUFLDOPHQWH�REVWUXLGD��IDOWD�ERFLQD���/DU�������'LDP��HPE������H[W�������LQW���
WHUP������H[W�������LQW����
&��FXELHUWD�SRU�KRMDV�FRQ�HPEDUULODGR�GH�ODQD��05$��������6LQ�GDWRV���/DU�������'LDP��PHG��
����HPE������H[W�������LQW����WHUP������H[W�������LQW����
'��DPDUUDV�GH�ODQD��IXQGD�GH�WULSD��05$��������6LQ�GDWRV��/DU�������'LDP��HPE������H[W���
����LQW����WHUP������H[W�������LQW�����/D�WULSD�HVWD�PX\�GHWHULRUDGD��1R�VXHQD��
(��DPDUUD�GH�FixDPR�JUXHVR��IRUUR�GH�WULSD��VH�XVDURQ�GRV�WULSDV�\�HQ�OD�XQLyQ�GH�DPEDV�VH�YHQGy�
FRQ�XQ�WUR]R�GH�OD�PLVPD�WULSD���3RVWHULRUPHQWH�VH�DxDGLR�XQD�DPDUUD�GH�ODQD��0$3$��������
'LDP��HPE������WHUP�������1R�VXHQD�

BA

C D

(
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/D�´WUXWUXNDµ�VH�IDEULFD�FRQ�XQD�FDxD�GH�NROLX (colihue) 
maduro (tomados de una planta madura, color amarillo 
ocre). Lo primero es seleccionar el largo deseado (mientras 
PiV�ODUJR��PiV�JUDYH�VHUi�HO�VRQLGR���6H�FRUWD��VH�HPSDUHMDQ�
ambos extremos y se raspan y alisan sus coyunturas con el 
cuchillo. Luego, se procede a partir el NROHR a lo largo con 
el cuchillo en dos mitades iguales. Se recomienda partir 
y ahuecar el NROHR pronto después de cortado, para evitar 
VX�UHVHFDPLHQWR��6H�DEUHQ�XQRV����FP��FRQ�HO�FXFKLOOR�
y se apoya el extremo abierto en el tronco de un árbol, 
HPSXMiQGROR�OHQWDPHQWH�FXLGDQGR�GH�PDQWHQHU�GHUHFKR�
el corte por el centro exacto del NROLX, guiando el cuchillo 
para no desviar el corte. Luego se ahueca, sacando el SLXNH 
(corazón) con el NDZLFKNH, un cuchillo especial. En seguida se 
colocan nuevamente las dos mitades en su posición original, 
VH�SRQHQ�KRMDV�GH�xRFKD�D�OR�ODUJR�GH�DPEDV�XQLRQHV�\�
VH�DPDUUDQ�ÀUPHPHQWH�FRQ�XQD�FXHUGD�GH�xRFKD��GH�FULQ�
GH�FDEDOOR�R�GH�ODQD�GH�RYHMD�HQ�HVSLUDO�D�WRGR�OR�ODUJR���. 
Luego, se forra con una tripa de caballo que queda a manera 
de funda en toda la extensión del NROLX. Si no alcanza una 
sola tripa se utilizan dos y la unión se sella con otra tripa en 
HVSLUDO��ÀJ�����(���$O�VHFDUVH��HVWD�WULSD�VH�DGKLHUH�DO�WXER�
GiQGROH�JUDQ�ÀUPH]D�\�HYLWDQGR�FXDOTXLHU�HVFDSH�GH�DLUH��
6H�XVD�WDPELpQ�WULSD�GH�YDFD�R�GH�RYHMD��\�HQ�VX�GHIHFWR�VH�
UHHPSOD]D�SRU�WLUDV�GH�SLHO��ÀJ����$��X�RWUR�PDWHULDO�TXH�VH�
tenga a mano.   

La bocina llamada PROD o P�WD�PDQVXQ��� se hace con un cuerno de vacuno cortado en 
la punta, que se mete a presión en el extremo más grueso de la caña y se refuerza con 
una amarra de ñocha o lana para que no se salga del tubo. Para la embocadura, llamada 
XI�UZH��� se practica un corte en bisel en el extremo más angosto del tubo. El corte 
VH�DGDSWD�D�ODV�SUHIHUHQFLDV�GH�FDGD�HMHFXWDQWH��1RUPDOPHQWH�HV�XQ�FRUWH�REOLFXR��HQ�
RFDVLRQHV�VH�GHMD�XQ�VHJPHQWR�PiV�ODUJR�HQ�HO�H[WUHPR��&XDQGR�OD�FDxD�HV�PX\�DQFKD�
se hace un corte recto dentro del cual se inserta una caña con el corte en bisel���, con 

),*����
´7UXWUXNDµ��YLVWD�JHQHUDO��
GLIHUHQWHV�WLSRV�GH�HPERFDGXUD�\�
HVTXHPD�SDUD�PRVWUDU�HO�PpWRGR�
PDV�XVXDO�GH�OD�FRQIHFFLyQ�GHO�
LQVWUXPHQWR��OD�FDxD�SDUWLGD�
ORQJLWXGLQDOPHQWH�\�DKXHFDGD�VH�
XQH��SRQLHQGR�KRMDV�GH�TXLOD�HQ�ODV�
MXQWXUDV��VH�DWD�FRQ�XQD�FXHUGD�GH�
FULQ�GH�FDEDOOR�\�VH�FXEUH�WRGR�FRQ�
XQD�WULSD�GH�FDEDOOR

����(O�HMHPSODU�0+1&��������WLHQH�XQD�DPDUUD�GH�FXHUGD�GH�SHVFDU�GH�Q\ORQ�
����,VDPLWW�����E������*RQ]iOH]�*�����������
����,VDPLWW�����E�����
����+RXVVH�PHQFLRQD�XQD�HPERFDGXUD�GH�KXHVR��SHUR�OR�IUDJPHQWDULR�GH�VX�UHODFLyQ�GHMD�GXGDV�DO�UHVSHFWR�
�FLWDGR�SRU�(ULFH��������������9LJJLDQR�GHÀQH�HUUyQHDPHQWH�OD�HPERFDGXUD�GLFLHQGR�TXH�HV�VLPLODU�D�OD�
GH�OD�TXHQD��DxDGLHQGR�LQFOXVR�XQ�GLEXMR�HQ�WDO�VHQWLGR��OR�FXDO�SRQH�HQ�HYLGHQFLD�VX�GHVFRQRFLPLHQWR�GHO�
instrumento. El mismo error ocurre con una WUXWUXND�FRQVLJQDGD�HQ�HO�0XVHR�(WQRJUiÀFR�GH�%XHQRV�$LUHV�
�0(7���������$UT�,&���FRPR�´ÁDXWD�GH�EDPE~��&KLOH��&DXWtQ������µ�\�%RUUXJDW�������������TXH�GHVFULEH�
´OD�WUXWUXND��ÁDXWD�ODUJD�GH�FDxDµ�GH�$XFDSiQ��TXH�QR�YLR�
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lo que se reduce su diámetro y al mismo 
tiempo se evita el contacto de los labios 
con la unión de ambas mitades del tubo, 
que además de ser molesto, produce 
escapes de aire.   

Este modelo lo encontramos en la mayor 
parte de la araucanía, incluso en el lado 
DUJHQWLQR��ÀJ������(Q�XQ�HMHPSODU�VLQ�GDWRV�
GH�SURYHQLHQFLD��ÀJ�����%���HO�WXER��HQ�YH]�
de estar cubierto de tripa, presenta una 
FREHUWXUD�GH�KRMDV�DPDUUDGDV��WRVFDPHQWH�
hecho y en gran parte desarmado cuando 
OR�REVHUYp��HQ������

Existe una forma de WUXWUXND en la que a 
la caña se le da una curvatura que la hace 
PiV�WUDQVSRUWDEOH��ÀJ�������(O�HMHPSODU�
de la Reducción Pantano de Traiguén, 
está hecho con una caña naturalmente 
FXUYD��2WUR�HMHPSODU�HVWi�KHFKR�FRQ�XQD�
caña aparentemente doblada para hacer el 
instrumento .   
 

),*����
´WUXWUXNDVµ�GH�FDxD��FXUYDV�
$��OD�FDxD�GD�XQD�YXHOWD�\�PHGLD��0&+$3��������6LQ�GDWRV���/DU��DSUR[���������������FXHUQR���GLDP��GH�OD�YXHOWD��
PD[������FRQ�ERFLQD�����������VLQ�ERFLQD����'LDP��HPE��������LQW������H[W���WHUP�����LQW������H[W���FXHUQR�GLVWDO�������
�LQW���������H[W��
%��FXUYD�VHPLFHUUDGD�06&+���-��VLQ�GDWRV�
&��FDxD�SDUWLGD�D�OR�ODUJR��XQLGD�FRQ�DOJXQDV�DPDUUDV��FXELHUWR�FRQ�WULSD��HPEDUULODGR�FRQ�ODQD�URMD�\�EODQFD����05$��������
,QY��UHFLHQWH��5HGXFFLyQ�3DQWDQR��7UDLJXHQ��'LDP�HPE�����WHUP�����FXHUQR����

BA C

),*����
´WUXWUXNDVµ
$��FXELHUWD�GH�KRMDV��HPEDUULODGR�FRQ�FRUGHO�YHJHWDO��+8�
�����>����@��6LQ�GDWRV���/DU��������'LDP��HPE�����
�H[W������LQW��WHUP�������H[W������LQW�
%��HO�SDEHOOyQ�FRUUHVSRQGH�D�D�XQ�HUNH��¢���KHFKR�GH�FXHUQR�
GH�YDFD��HVWi�SHJDGR��QR�VH�SXHGH�VDFDU��0(7��������
�$UT�,&���,QY�´ÁDXWD�GH�EDPE~��&KLOH��&DXWLQ��7HPXFR��
$UDXFDQR�������$GT��0LVLRQ�6Q��*HUPDQµ�HWLTXHWD�
´&KLOH��&DXWLQ��7HPXFR��$UDXFDQLDµ�

BA
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%��������758758.$�75$9(56$��75203(7$�75$9(56$�'(�&$f$��
LARGA)

La WUXWUXND traversa se diferencia por la boquilla, que consiste en un corte ovalado de 
2 x l cm. aproximadamente que se practica a unos a unos diez cm. de la punta delgada 
del NROLX��HO�TXH�VH�KD�GHMDGR�FHUUDGR���. Este es otro sistema que evita los problemas 
UHODFLRQDGRV�FRQ�OD�MXQWXUD�GH�DPEDV�PLWDGHV�GH�OD�FDxD��/DV�WUXWUXNDV del lago Maihue 
observadas por Henríquez son de este tipo, Gonzáles describe una usada en Kachim. 
Ambas se parecen no sólo en la embocadura, sino también en la cobertura del NROLX, 
TXH�HV�GH�KRMDV�GH�xRFKD, tanto a lo largo del tubo (sin tripa)  como enrolladas en la 
ERFLQD��(Q�DPERV�FDVRV�OD�ORQJLWXG�GHO�LQVWUXPHQWR�HV�H[FHSFLRQDO��FHUFD�GH���P��OD�GH�
.DFKLP�\�FDVL���OD�GHO�0DLKXH����

Hernández��� describe en detalle como construyen la WUXWUXND traversa los williche del 
Lago Maihue. El NROLX�VH�SUHSDUD�LJXDO�TXH�HQ�HO�FDVR�GH�OD�´WUXWUXNDµ��FXEULHQGR�VXV�
MXQWXUDV�FRQ�KRMDV�GH�xRFKD��SHUR�OXHJR��HQ�YH]�GH�OD�WULSD�GH�DQLPDO��VH�FXEUH�WRGR�
FRQ�KRMDV�GH�xRFKD o FKXSyQ�HQ�IRUPD�GH�HVSLUDO��(VWDV�KRMDV��HVFRJLGDV�HQWUH�ODV�PiV�
sanas, anchas y largas de la planta, se  hierven, se secan a la sombra, donde toman un 
FRORU�EODQTXHFLQR��VH�UHPRMDQ�SDUD�DEODQGDUODV�\�VH�UHFXEUH�HO�NROLX��&DGD�KRMD�GH�xRFKD 

����+HUQiQGH]����������
����+HUQiQGH]��������������

),*����
)HUQDQGR�0HOLxDQFR��GH�.DFKLP��WRFDQGR�OD�WUXWUXND�WUDYHUVD�GH���PW�GH�ODUJR��/D�ERFLQD�HVWi�FRQIHFFLRQDGD�FRQ�KRMDV�
GH�xRFKD��PLPEUH�\�DPDUUDV�GH�ODQD�\�YHJHWDOHV����3RVHH�XQ�WDSyQ�GH�ODQD�SDUD�VHOODU�OD�HPERFDGXUD�PLHQWUDV�QR�VH�XVD��
�*RQ]DOHV�������
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se apoya sobre la anterior. Luego, se ata el NROLX con lanas de colores. Posteriormente, 
se procede a construir la bocina, que los williche del Lago Maihue llaman FKXQJDO.  Lo 
hacen utilizando corteza de PDNL verde de un metro de largo aproximadamente y 
XQRV���D���FP��GH�DQFKR��GHMDQGR�VX�UHYHUVR��HO�LQWHULRU�GH�OD�FRUWH]D��KDFLD�DIXHUD��
formando un espiral en forma cónica. Luego, se amarra el espiral para que no se suelte 
con una lana, y se agregan cuatro palillos de NROLX�D�XQD�GLVWDQFLD�VLPpWULFD��ÀMDGRV�FRQ�
ODQD�FUXGD�GH�RYHMD�SDUD�GDU�ÀUPH]D�\�SURWHFFLyQ�DO�FKXQJDO, ya que esta es la parte más 
delicada del instrumento. Finalmente, se adorna el chungal con pompones de lana de 
color. El FKXQJDO�WHUPLQDGR�DOFDQ]D�XQRV����D����FP����. 

(O�HMHPSODU�GH�.DFKLP�SRVHH�SDUD�OD�HPERFDGXUD�XQ�WDSyQ�GH�ODQD�TXH�VLUYH�
SDUD�PDQWHQHUOD�FHUUDGD�FXDQGR�QR�HVWi�HQ�XVR�HO�LQVWUXPHQWR��VHPHMDQWH�DO�TXH�
encontramos en las SLÀONDV���.  

%��������´./$5,1µ��75203(7$�/21*,78',1$/�'(�&$f$��&257$�

Es conocido con el nombre de 
WUXWUXND y también como WUROWUR�
FODUtQ����\�VXV�YDULDQWHV��W·ROWR�FODULQ,����

WUROWUR,����WUROWURO,����FODUtQ,��� NODULQ, 
corneta��� y OLQFRKXHx���. 

Su largo es de entre 2 y 1 m. 
aproximadamente. Normalmente 
VH�FRQIHFFLRQD�HQ�IRUPD�VHPHMDQWH�
a la WUXWUXND, y existen las mismas 
variedades con tripa y cuerno de 
YDFXQR��ÀJ�������/D�ERFLQD�VH�
confeccionaba antiguamente con 
KRMDV�GH�FKXSyQ�HQWUHOD]DGDV��
formando una especie de canasto 

),*����
2OHJDULR�4XHXPSLO��GH�.DFKLP��WRFDQGR�´NODULQµ��*RQ]DOHV������

����+HUQiQGH]��������������
����*RQ]iOH]�*��������IRWRV���������
����/HQ]������²�����������*XHYDUD�����D�����������������
����/HQ]������²����������
����*RQ]iOH]�*����������������
����0RHVEDFK�����������
����/HQ]������²����������������0DQTXLOHI �����������
����*RQ]iOH]�*����������������
����'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�OD�6UD��4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
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en forma de embudo de sección cuadrada���. En Argentina, actualmente, se le inserta 
una boquilla metálica���. También se confecciona a veces con el tallo hueco de un 
cardo llamado WUROWUR o W·ROW·R, o con la planta OROTXLx o WXWXFD, en cuyo caso recibe estos 
nombres�����8Q�HMHPSODU�KHFKR�FRQ�DOJXQD�GH�HVWDV�HVSHFLHV��ÀJ�����%���WLHQH�HO�SDOR�
HPEDUULODGR�FRQ�ODQD�EODQFD��QDUDQMD�\�QHJUD�\�XQD�ERTXLOOD�GH�FDxD�LQWURGXFLGD�D�
presión.

%�������./$5,1�75$9(562��75203(7$�75$9(56$�'(�&$f$��&257$�

(Q�HO�/DJR�0DLKXH�ORV�´NODULQHV�WUDYHUVRVµ�VRQ�VHPHMDQWHV�D�ODV�´WUXWUXNDV�WUDYHUVDVµ�
en los detalles de construcción, exceptuando el tamaño y el sellado de las líneas de 
separación de ambas mitades del NROLX��para lo que se usa una corteza verde de PDTXL 
MRYHQ�GH�XQRV���FP��GH�DQFKR�TXH�FXEUH�D�OR�ODUJR�HO�NROLX���. En el museo de Río 
%XHQR�H[LVWHQ�FXDWUR�HMHPSODUHV�GH�HVWH�HVWLOR��GH�DSUR[�������P��GH�ODUJR��1R�SRVHHQ�
datos de proveniencia, pero según la conservadora, es posible que provengan de San 
-XDQ�GH�OD�&RVWD��LVOD�+XDSL��/DJR�%XGL���ÀJ�������(VWiQ�HPEDUULODGRV�FRQ�GRV�FDSDV�
alternas de xRFKD reforzada con cordel. El FKXQJDO�HV�LJXDO�DO�GHVFULWR�SDUD�OD�WUXWUXND�
traversa.

758758.$��862

/D�´WUXWUNDµ�\�HO�´NODULQµ�VH�KDFHQ�VRQDU�FRPR�WURPSHWD��YLEUDQGR�ORV�ODELRV�PHGLDQWH�
una presión fuerte contra la embocadura, y soplando con fuerza. Para controlar 
HO�VRQLGR�VH�YDUtD�OD�SRVLFLyQ�\�ÀUPH]D�GHO�ODELR��HO�PRYLPLHQWR�GH�OD�OHQJXD�\�OD�
LQWHQVLGDG�GHO�VRSOLGR��(O�VRQLGR�GH�OD�´WUXWUXNDµ�HV�EDVWDQWH�JUDYH��PLHQWUDV�PiV�
ODUJR�\�JUXHVR�HO�WXER��PiV�JUDYH�HO�VRQLGR��(O�GHO�´NODULQµ�HV�PiV�DJXGR��/D�ERTXLOOD�
WHUPLQDO�R�WUDYHUVD�HV�PX\�VLPLODU�HQ�WpUPLQRV�GH�WDxLGR��DPEDV�VRQ�RYDODGDV��GH�
GLPHQVLRQHV�VHPHMDQWHV��

/D�ERFLQD�VLUYH�FRPR�DPSOLÀFDGRU�GHO�YROXPHQ�\�SHUPLWH�DÀQDU�HO�LQVWUXPHQWR�DO�
PRYHUOR��EDMDQGR�R�VXELHQGR�VX�IUHFXHQFLD�IXQGDPHQWDO�GHQWUR�GH�XQ�FLHUWR�UDQJR��OD�
longitud del tubo sonoro varía).

����4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����3pUH]�%��5XL]����������
����0DQTXLOHI ������������*XQNHO�GLFH�TXH�WXWXFD es un “nombre muy poco usado… para designar así a varias 
especies del género VHFHFLR�/., especialmente VHQHFLR�ÀVWXORVD. Poeppig ex Lessing … pero de tamaño mucho más 
SHTXHxR�TXH�ODV�FRUULHQWHV�DFWXDOPHQWH�HQ�XVR�HQWUH�HOORVµ�������²�����E������������
����+HUQiQGH]����������
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$QWHV�GH�WRFDUOR�HV�QHFHVDULR�UHPRMDU�VX�LQWHULRU�FRQ�DJXD�R�PXGD\�\�GHMDUOR�SRU�XQRV�
PLQXWRV��R�GHMDQGR�TXH�HVFXUUD�KDVWD�VDOLU�SRU�HO�RWUR�H[WUHPR��OR�FXDO�KLQFKD�HO�NROHR, 
y cierra cualquier posible abertura existente en sus uniones. Cada WUXWUXNDWXIH tiene su 
WpFQLFD�GH�WDxLGR��(V�KDELWXDO�HQ�OD�´WUXWUXNDµ�FRJHUOD�FRQ�OD�PDQR�GHUHFKD�FHUFD�GH�OD�
embocadura cubriendo y presionando sobre la comisura derecha del labio. El extremo 
distal debe quedar a cierta altura para que el sonido se propague. En el NODULQ esto se 
KDFH�FRQ�OD�PDQR��SHUR�HQ�OD�´WUXWUXNDµ�VH�QHFHVLWD�DSR\DUOR�VREUH�DOJ~Q�REMHWR�SDUD�
mantenerlo elevado del suelo. Antiguamente se utilizaban una o dos horquetas de 
madera, una cerca de la bocina y otra más cerca de la embocadura���. En el JXLOODWXQ del 
0DLKXH�VH�FRORFD�XQD�´WUXWUXND�WUDYHUVDµ�D�FDGD�H[WUHPR�GH�OD�ÀOD�GH�NROHRV ubicada 
IUHQWH�D�ORV�UDQFKRV��VREUH�GRV�UDPDV�HQ�IRUPD�GH�´<µ��(O�H[WUHPR�SUR[LPDO�VH�DMXVWD�

),*����
´NODULQ�WUDYHUVRµ
$��HVTXHPD�GH�FRQVWUXFFLyQ��HPEDUULODGR�FRQ�KRMDV�GH�xRFKD�VXMHWR�FRQ�FRUGHO��HPERFDGXUD�\�ERFLQD��
%��HPEDUULODGR�FRQ�GRV�FDSDV�DOWHUQDV�GH�KRMDV�GH�xRFKD�UHIRU]DGDV�FRQ�FRUGHO��FDxD�QDWXUDOPHQWH�FHUUDGD�HQ�OD�HPERFDGXUD�
�0+$$06��%��VLQ�GDWRV��VHJ~Q�OD�FXLGDGRUD�GHO�PXVHR��SUREDEOHPHQWH�SURYHQGUtDQ�GH�6DQ�-XDQ�GH�OD�&RVWD�GRQGH�VH�
XVDULDQ�SDUD�OD�ÀHVWD�GHO�/HSXQ������[������'LDPHWUR�FDxD���HPERFDGXUD�����ERFLQD�����HPERFDGXUD�����������5RWR�HQ�
VHFWRUHV�GHOJDGRV�GH�OD�HPERFDGXUD���
&��FDxD�FXELHUWD�GH�KRMDV�HQ�VHQWLGR�ORQJLWXGLQDO��OXHJR�GRV�HPEDUULODGRV�DOWHUQRV��DWDGXUD�GH�FRUGHO��H[WUHPR�SUR[LPDO�WDSDGR�
FRQ�QXGR�QDWXUDO�FRQ�FRUWH�HQ�9�DO�H[WUHPR��&XHUQR�GH�YDFXQR����0+$$06��$��6LQ�GDWRV��tGHP�DQWHULRU��/DU�������
'LDP��FDxD��HPERFDGXUD�����FXHUQR�����HPE������������
'��HPEDUULODGR�GH�KRMDV�\�FRUGHO��ERFLQD�UHIRU]DGD�FRQ�FDxLWDV��([WUHPR�GH�OD�HPERFDGXUD�FHUUDGD�FRQ�FHUD�\�QXGR�QDWXUDO�GH�
OD�FDxD���0+$$06��&���6LQ�GDWRV��tGHP�DQWHULRU��/DU�������'LDP��FDxD��HPE�����ERFLQD�GHVDUPDGD��HPE�����������
(��FDxD�SDUWLGD��HPEDUULODGD�FRQ�KRMDV�\�FRUGHO�HQ�VHQWLGR�LQYHUVR��$PDUUDV�HQ�OD�HPERFDGXUD�\�UHIXHU]R�GH�SDOLWRV�HQ�OD�
ERFLQD���(PE��FHUUDGD�FRQ�FHUD�\�QXGR�QDWXUDO�GH�OD�FDxD��0+$$06��'���6LQ�GDWRV��tGHP�DQWHULRU��/DU���������'LDP��
FDxD��HPE�����ERFLQD�����H[W���UHSDUDGD�FRQ�VFRWFK�HPE���HPERFDGXUD����������
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����*D\�������JUDEDGR�GH�OD�HVFHQD�GHO�HQWLHUUR�GH�FDFLTXH�&DWKLML�HQ�*XDQHTXH��PD\R�GH�����
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para que quede cómodo al intérprete, ya que 
es bastante agotador tocar durante largo rato 
VXMHWDQGR�HO�LQVWUXPHQWR��\�HO�H[WUHPR�GLVWDO�
se ubica a una altura mayor para permitir 
TXH�ORV�DVLVWHQWHV�SXHGD�SDVDU�SRU�GHEDMR�GHO�
instrumento en determinados momentos del 
SXUXWXQ (baile ceremonial)���. Actualmente se 
utiliza una horqueta, el hombro de un niño, 
XQ�REMHWR�FXDOTXLHUD�R�VLPSOHPHQWH�VH�DSR\D�
HQ�HO�VXHOR��$�FRPLHQ]RV�GHO�V��;,;�HO�GLDULR�
El Mercurio de Valparaíso cuenta de un 
funeral mapuche en el cual dos WKXWKXFDV se 
apoyan sobre el cuerpo del difunto���.   

El sonido más fácil de obtener es la 
fundamental, por lo cual se recurre con 
frecuencia a ella en las melodías. Su uso 
requiere de un cierto esfuerzo y cuando es 

SUHFLVR�VRVWHQHU�VX�HMHFXFLyQ�GXUDQWH�XQ�ODUJR�SHUtRGR�GH�WLHPSR��FRPR�HV�HO�FDVR�
GH�ODV�FHUHPRQLDV�LPSRUWDQWHV��VH�UHFXUUH�D�XQ�UHOHYR�GH�ORV�HMHFXWDQ�WHV��&XUDTXHR��DO�
describir un JXLOODWXQ, menciona a un grupo de 14 WUXWUXFDV�WRFDGDV�SRU����KRPEUHV�TXH�
VH�URWDEDQ�HQ�HVWD�ODERU�SDUD�QR�LQWHUUXPSLU�OD�HMHFXFLyQ���.  

El NODULQ permite tañer los armónicos con mayor facilidad y, dependiendo de la 
FDQWLGDG�GH�DUPyQLFRV�TXH�ORJUH�OD�KDELOLGDG�GHO�HMHFXWDQWH��SXHGH�DEDUFDU�XQD�RFWDYD�
\�PiV����´3D·�OD�NRUQHWD hay que tener buen pulmón, resistencia y fuerza... por aquí 
nosotros tenemos una manera de darle unas vueltas a la NRUQHWD y en otras partes tienen 
otra manera… La NRUQHWD tiene una sola melodía... el NRUQHWHUR le busca, a medida que 
FRPR�OD�TXLHUD�WRFDU����OD�PHORGtD�HV�FRPR�XQD�EDVH�\�GH�DKt�VH�OH�EXVFD��FDGD�NRUQHWHUR�
tiene su forma… La WUXWUXND también tiene su manera [de tocarla], y en otras partes las 
KDFHQ�VRQDU����QR�OH�GDQ�XQD�YXHOWD�WDO�FRPR�DFi��XQ�ÀQ��XQD�YXHOWD�FRPR�GHEH�VHU«�\�
YXHOYH�RWUD�YH]�D�EDMDU��(VD�HV�OD�PHORGtDµ���.  

����+HUQiQGH]����������
����&LWDGR�SRU�0HULQR����������
����&XUDTXHR����������
����+HUQiQGH]��������������

),*����
WUHXWUHND�\�WUXWUXNDWXIHV��*RQ]DOHV���������
$��0DUWLQ�$PLOODQ��GH�5REOH�+XDFKR�
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/D�´WUXWUXNDµ�VH�XVD�SDUD�WRFDU�
melodías creadas por cada 
interprete libremente. Es uno de 
los pocos instrumentos musicales 
sagrados que tiene la función 
de improvisar durante el ritual. 
Expresa el sentimiento interno 
del tañedor. El WUXWUXNDWXIH, va 
cantando y, expresando una letra en 
mapudungun, que es la expresividad 
GHO�HVStULWX�KHFKD�P~VLFD��´&RQ�
la WUXWUXND�\R�HVWR\�FDQWDQGRµ���. 
“A través de la música y de los 
LQVWUXPHQWRV��ORV�YLHMLWRV�TXH�WRFDEDQ�
OD�7UXWUXND��D�WUDYpV�GH�HOOD�FDQWDEDQ��
iban hablando. Ellos hacían una 
canción y la cantaban a través de la 
7UXWUXND�\�GHVSXpV�OD�LQWHUSUHWDEDQ�HQ�OHQJXD�\�OD�FDQWDEDQ��(VD�HV�FRPR�OD�LGHD�GH�OD�
P~VLFD�0DSXFKHµ���.   La WUXWUXND expresa las emociones y sentimientos del tañedor, 
por lo que no tiene melodías culturalmente estructuradas.  “La WUXWUXND es la expresión 
de quien la toca, es la emoción que se va sintiendo en el momento. Es por eso que no 
tiene una melodía estructurada, por eso nunca el sonido va a ser el mismo. La melodía 
que suena es el sentimiento del que la toca, desde lo más profundo de su espíritu���. 
Schneider��� señala que muchos tocadores de WUXWUXND con los cuales habló estaban 
inseguros de si el instrumento tenía una función melódica más que rítmica. Esta falta 
GH�GHÀQLFLyQ�SUREDEOHPHQWH�DSXQWD�D�OD�IXQFLyQ�UHSUHVHQWDWLYD�GHO�KDEOD�TXH�WLHQHQ�
sus sonidos.

1RUPDOPHQWH��OD�´WUXWUXNDµ�HV�XQ�REMHWR�SHUVRQDO��FRQVWUXLGR�SRU�FDGD�P~VLFR�
GH�DFXHUGR�D�VXV�SUHIHUHQFLDV��HPERFDGXUD��DÀQDFLyQ��HWF���(Q�OD�FRPXQLGDG�GHO�
Lago Maihue las WUXWUXNDV��MXQWR�DO�UDOL y al tambor, son guardadas y cuidadas por el 
Cacique, Don José Panguilef, y el Capitán, Don Juan Chocano, quienes se preocupan 
de mantenerlas a resguardo de la humedad, los insectos, los roedores o cualquier otro 
factor que pueda afectarlas. Cada año les hacen las reparaciones correspondientes días 
antes del JXLOODWXQ. En cambio, las NRUQHWDV están al cuidado de sus dueños.   Cualquier 

),*����
´NODULQµ�ORQJLWXGLQDO��
$��HPEDUULODGD�FRQ�KLOR��FXELHUWD�FRQ�WULSD��OXHJR�VH�DxDGLy�RWUR�
HPEDUULODGR����0+1&2�������$,,,�����,QY��VLQ�GDWRV���/DU�
������'LDP��HPE����WHUP������FXHUQR�����
%��KHFKR�FRQ�XQD�UDPD��FDUGyQ"��DOLVDGD�\�KRUDGDGD�D�OR�ODUJR��
ERTXLOOD�GH�FDxD�LQWURGXFLGD�D�SUHVLyQ�HPEDUULODGR�FRQ�ODQD�EODQFD�
QDUDQMD�\�QHJUD��ERFLQD�GH�FXHUQR�SHTXHxR��FRQI �FXLGDGD���05$���
�����/DU�������'LDP��HPE������H[W�����LQW���FDFKR�����H[W�
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����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����'RQ�&DUORV�+XHQFKR�FLW��0ROLQD����������������
����'RQ�*HUYDVLR�D�0ROLQD������������
����6FKQHLGHU����������
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participante del /HSXQ�SXHGH�PDQGDU�D�KDFHU�\�HMHFXWDU�HVWRV�LQVWUXPHQWRV��'H�KHFKR��
HV�PX\�ELHQ�PLUDGR�SRU�OD�FRPXQLGDG�FXDQGR�ORV�MyYHQHV�VH�HQWXVLDVPDQ�\�DSUHQGHQ�D�
HMHFXWDU�OD�NRUQHWD�� $́Vt�FDGD�DxR�HQ�HO�/DJR�0DLKXH��GXUDQWH�ORV�GtDV�SUHYLRV�DO�/HSXQ, 
VH�HVFXFKDQ�YDULDV�HMHFXWDGDV�SRU�ORV�QXHYRV�DSUHQGLFHV��JHQHUDOPHQWH�MyYHQHV��ORV�TXH�
FRQWULEX\HQ�D�JHQHUDU�XQ�QXHYR�SDLVDMH�VRQRUR�HQ�HO�OXJDU��OR�TXH�HVWLPD�\�DFRPSDxD�OD�
UHDOL]DFLyQ�GH�ORV�SUHSDUDWLYRV�ÀQDOHV�SDUD�OD�FHUHPRQLDµ���.   

Durante los JXLOODWXQ�VH�SXHGHQ�MXQWDU�YDULRV�WUXWUXNDWXIH. Armando Marileo explica su 
LQWHJUDFLyQ��´7RGRV�ORV�TXH�QRVRWURV�HVWDPRV�WRFDQGR�OD�WUXWUXND interpretamos la 
misma canción, los integramos al mismo canto. Cada uno toca con su instrumento; 
uno esta por aquí, el otro esta por allá, el otro por allá, pero todos estamos tocando la 
misma canción, nos integramos al mismo sonido de la WUXWUXND� Si llego a un JXLOODWXQ 
que están tocando una canción que no conozco, ahí uno entra, pero no como músico 
inmediatamente; entra como bailarín SXUUXZH y sigue la misma forma de la gente como 
HVWD�DFWXDQGR��SHUR�GHVSXpV�TXH�EDLOD�XQ�ODUJR�UDWR�\D�FRPR�TXH�HQWUD�HQ�FRQÀDQ]D�GH�
la gente entonces ahí uno sí es músico; toma un instrumento, conversa con uno de los 
WUXWUXNHURV y… ahí se va integrando. Pero nosotros en este sector, Antiquina, Lleulleu, 
aquí Cañete, todos conocemos con el mismo. Hay pequeñas diferencias entre los 
WUXWUXNHURV��pero entrando a tocar un WUHJLO SXUUXQ por lo menos, todos tienen que tratar 
de tocar el WUHJLO�SXUUXQ, mostrando en el sonido de la WUXWUXND que los pasos tienen que 
ser como es el caminar del WUtHOH� Y después, si dicen “DKRUD�YDPRV�D�WRFDU�HO�FKRLNH�SXUUXQµ 
GLFHQ��HQWRQFHV�DKt�HV�LJXDO��WDPELpQ�OR�WRFDQ�PX\�ELHQ�WRGRV�HQ�FRQMXQWR����£6DOH�KDUWR�
OLQGR�FXDQGR�KD\�YDULRV�SXHV�µ���.   

758758.$��)81&,21

/D�´WUXWUXFDµ�VH�XWLOL]D�FRPR�LQWHJUDQWH�GHO�FRQMXQWR�GH�LQVWUXPHQWRV�TXH�SDUWLFLSD�
en 1as ceremonias y también como instrumentos solista, para acompañar cantos 
episódicos���.   

(O�´NODULQµ�HV�XVDGR�SDUD�WRFDU�DODUPD�\�OODPDU�D�UHXQLyQ�\�WDPELpQ�OR�WRFD�HO�ZHUTXpQ 
�PHQVDMHUR��SDUD�UHXQLU�D�OD�JHQWH�SDUD�HO�JXLOODWXQ���. En un JXLOODWXQ�HQ�4XHQ�4XHQ��
�FRUGLOOHUD�GH�/RQTXLPD\��HQ�(QHUR�GHO�������´HUDQ�FRPR�ODV�FXDWUR�GH�OD�PDxDQD��
el ORQNR, Don Leuterio Meliñir agarra su 7UXWUXND y le echa un poco de agua en su 
interior. Luego la bota y comienza a tocar de forma de llamada con timbres sonoros 

����+HUQiQGH]��������������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����*XHYDUD����������������������
����*RQ]iOHV�*�������
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muy cortos de tiempo. Era un toque pausado y no prolongado. Él decía que servía 
para que la gente comenzara a alistarse y a levantarse porque pronto comenzaría la 
FHUHPRQLDµ���. En el lago Calafquén “Suena como un lamento de WUXWUXFD rebotando 
HQWUH�ORV�FHUURV�\�HO�HFR�VH�UHSLWH�GHVGH�PX\�OHMRV��$�VX�OODPDGD��YDQ�JUXSRV�GH�IDPLOLDV�
en carretas y a pie a reunirse a la pampa de Challupen, pues el Pillan no está tranquilo, 
HFKD�KXPDUHGDV�\�VH�R\HQ�UXLGRV�VXEWHUUiQHRVµ���. En algunos casos, el NODULQ es usado 
como diversión, para imitar los toques del clarín metálico utilizado por los soldados, de 
GRQGH�YLHQH�VX�DFWXDO�QRPEUH�����(V�SUREDEOH�TXH�VHD�HO�LQVWUXPHQWR�TXH�PHQFLRQD�
6PLWK�DO�GHVFULELU�HO�´MXHJR�GHO�SHOtFDQRµ�HMHFXWDGR�SRU�XQRV�QLxRV���.  

Sin embargo, la función más relevante del NODULQ es durante los rituales. Se usa en el  
JXLOODWXQ, PDFKLWXQ, PDFKLOXL, QHLFXUHKXHQ, FDPDULFXQ���� DZQ��FKRLTXH�SXUUXQ y ZLxRO WULSDQWX. Los 
williches del lago Maihue utilizan la WUXWUXND solamente para el JXLOODWXQ ���. En el pasado 
se realizaban ceremonias con cientos de WUXWUXND, como el PDFKLWXQ�que recuerda el 
cacique PailIalef  para sanar a su cuñada, con�cien mocetones tocando WUXWUXFDV y SLÀONDV 
que acompañan a la machi�����6X�YR]�VREUHVDOH�HQ�HO�FRQMXQWR�GH�RWURV�LQVWUXPHQWRV�
por su carácter melódico, libre y expresivo, como lo relata Kuramochi�����´6H�UHDOL]y�
SXHV�XQD�FHUHPRQLD�WDQ�JUDQGH�FRPR�QR�VH�WLHQH�UHFXHUGR�GH�RWUD�VHPHMDQWH��7RGDV�
ODV�FRPXQLGDGHV�FRQ�VXV�MHIHV�\�VXV�FRPLWLYDV�VH�UHXQLHURQ�HQ�RUDFLyQ��/D�iVSHUD�YR]�
de la WUXWUXFD trepaba por los cerros hasta el cielo, el FXWOWUXQ sonaba al compás de los 
FRUD]RQHV��\�ORV�JULWRV�GH�OR�MyYHQHV�IRUWDOHFtDQ�OD�YR]�GHO�RÀFLDQWH��PLHQWUDV�DUGtDQ�
HQ�HO�IXHJR�VDJUDGR�ODV�YtFWLPDV�LQPRODGDVµ«�&RPR�OR�GHÀQH�OD�SiJLQD�ZHE�GHO�
Museo Mapuche de Cañete, “la 7UXWUXFD emite una voz potente, penetrante; es voz de 
alerta, señal a distancia, grito de guerra y anuncio de autoridad. Se usa como toque 
HQ�KRPHQDMH�D�FDFLTXHV��HQ�FHUHPRQLDOHV�FRQYRFDQGR�IXHU]DV�GLYLQDV�TXH�UHJXODQ�ODV�
OOXYLDV�\�ODV�FRVHFKDV�\�FRPR�DFRPSDxDPLHQWR�GH�GDQ]DVµ���. 

Bacigalupo��� nos entrega la visión de la WUXWUXND�desde la femeneidad de la PDFKL��VyOR�
MyYHQHV�YDURQHV�FRQ�EXHQRV�SXOPRQHV�SXHGHQ�WRFDU�WUXWUXNDV��y haciéndolo demuestran 
VX�KRPEUtD��&HVDU��HO�KLMR�GH����DxRV�GH�0DFKL Francisca toca WUXWUXND�para ella. 

����0ROLQD�����������
����&DOYR�����������������
����/HQ]������²����������
����9HUQLUR\������������6PLWK�����������
����0HQD�����������0DQTXLOHI ������������*RQ]iOH]�*������������-DFRYHOOD�HW��$O��������3pUH]�%��5XL]�������
,�1�$������������7LWLHY�����������*D\�>����@�������)DURQ������������0ROLQD����������
����+HUQiQGH]����������
����%HQJRD�����������
����.XUDPRFKL����������
��� www.museomapuche.cl
����%DFLJDOXSR����������
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Francisca dice que el sonido pasa a través de la larga caña y sale por el extremo como la 
eyaculación. Ella ve el sonido de la WUXWUXND�como equivalente�al escupo de PXGDL�en el 
suelo, y los usa indistintamente en su ritual de renovación �QJHLNXUUHZHQ��para�acrecentar 
OD�IHUWLOLGDG�GHO�VXHOR��´DPERV�VRQ�OR�PLVPR��OD�PLVPD�FRVD�VH�UHSLWH�FRQ�RWURµ�

Es notable que este sea el único instrumento expresivo, que permite hablar fuerte, en 
público, de la cultura mapuche. Los otros instrumentos que permiten expresividad, 
como el WURPSH o el NLQNHONDZH��VRQ�tQWLPRV��XQLSHUVRQDOHV��/DV�ÁDXWDV�QR�FDQWDQ�
melodías, tampoco los tambores. Tampoco los NXOO�NXOO, solo las trompetas de la 
IDPLOLD�GH�OD�´WUXWUXNDµ��&RPR�HQ�ORV�RWURV�LQVWUXPHQWRV�H[SUHVLYRV��VX�SDSHO�HV�FDQWDU�
melodías; el WXWXNDWUXIH puede tocar una melodía y después cantarla.   

Armando Marileo me hace notar que en la zona de Lago Lanalhue “el QHFKDOPDFKLZH no 
puede tocar WUXWUXND� tampoco el no esta autorizado para tocar WUXWUXNDµ.  La razón de 
HVWR�HV�VX�ODERU�H[FOXVLYD��´(O�HV�VRODPHQWH�SDUHD�FRQYHUVDU�FRQ�OD�PDFKL�\�FRQYHUVDU�
con la gente, porque la gente le pide a ese hombre de lo que necesitan,  que la PDFKL 
le haga pedidos a Dios, … entonce el no tiene que estar preocupado de ninguna otra 
cosa, recibir y entregar palabras, ... porque si no... pierde la sabiduria de comunicarse 
solamente con la PDFKLµ�����

758758.$��',6&86,21

(O�RULJHQ�GHO�QRPEUH��VHJ~Q�/HQ]��HV�RQRPDWRSp\LFR�µWUXWUXFDKXH= instrumento (KXH) 
para hacer (FD��´WXWXµ���� Su origen es sin duda prehispánico, pero no es posible saber si 
existían los cuatro tipos descritos desde un comienzo.

3UREDEOHPHQWH�ORV�FURQLVWDV�GHO�V��;9,�VH�UHIHUtDQ�DO�FODUtQ�DO�UHIHULUVH�D�ODV�FRUQHWDV�\�
trompetas indígenas, llamado en ese entonces WXWXFD. De hecho, todas estas menciones 
hacen referencia a instrumentos de guerra, y el tamaño pequeño de este instrumento lo 
hace apto para las maniobras y el rápido desplazamiento propio de la táctica guerrera 
mapuche. La larga y pesada WUXWUXFD�HQ�FDPELR��VROR�SXHGH�VHU�HMHFXWDGD�VLQ�PRYHUOD�GH�
VX�VLWLR��/D�´FRUQHWDµ��HQ�FDPELR��HV�PHQFLRQDGD�SRU�(UFLOOD��*yQJRUD�0DUPROHMR�\�
Núñez de Pineda para oponerla a clarines y trompetas españolas���� La corneta era para 
ellos un tipo de trompeta pequeña, de registro no tan agudo como el clarín y con más 

����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����/HQ]������²������������,JXDO�RULJHQ�VXSRQH�0H\HU�5XVFD��´WXWXWFDQµ�HV�KDFHU�´WXWXµ�R�KDFHU�´WXXWµ��������
������
����(UFLOOD�>�������@�������,�����*yQJRUD�>�������@�����������������������������������������1XxH]�GH�3LQHGD�
>����@�����������
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posibilidades musicales, lo cual guarda 
relación con nuestro instrumento. La 
imitación de toques de clarín español 
puede explicarse sobre la base de la 
VHPHMDQ]D�GH�IRUPD�\�IXQFLyQ�HQWUH�
ambos. El holandés De Bry realizó un 
grabado donde muestra una escena que 
ocurre en la Isla Mocha, en el cual se ve 
una ronda de danzantes que bailan en 
círculo alrededor de un poste y, en lo alto 
de este, un músico con una trompeta que 
bien podría corresponder al NODULQ���� 

/D�DQWLJ�HGDG�GH�OD�´WUXWUXNDµ�HV�
difícil de precisar. Su uso ligado a 
funciones no guerreras es muy posible que haya pasado desapercibido a los cronistas. 
La primera descripción que parece referirse a este instrumento aparece en Frezier, 
TXLHQ�OR�REVHUYy�HQWUH������\������GXUDQWH�OD�FHOHEUDFLyQ�GH�XQ�FHUHPRQLDO�HQ�HO�
cual participaban SLÀONDV, tambores y canto���. Los instrumentos antiguos no se han 
conservado; solo tenemos la memoria local como referencia de ellos. Hernández��� 
rescata en los recuerdos de los williche del Maihue reminiscencias que se remontan tres 
generaciones.  

La comparación con las tipologías de regiones vecinas nos lleva a una interesante 
YLVLyQ��FDVL�OD�WRWDOLGDG�GH�ODV�WURPSHWDV�LQGtJHQDV�GH�OD�3DPSD��&KDFR��\�GH�OD�]RQD�
PHULGLRQDO�\�FHQWUR�VXU�DQGLQDV��VRQ�GHO�WLSR�WUDYHUVR��FRQ�FXELHUWD�GH�KRMDV��VHPHMDQWH�
DO�WLSR�´WUXWUXND�WUDYHUVDµ��(O�HUNH, el pariente más cercano de la WUXWUXND, se diferencia 
en la forma de la bocina, que es de piel o calabaza, más grande y curva que el cuerno 
PDSXFKH��(Q�HO�UHVWR��VRQ�PX\�VHPHMDQWHV�D�ORV�HMHPSODUHV�ZLOOLFKHV��GH�HPERFDGXUD�
WUDYHUVD�\�FXELHUWD�GH�KRMDV��(V�VXJHUHQWH�SHQVDU�TXH�HVH�HV�HO�SURWRWLSR�FRP~Q��\�
que la aparición de la boquilla oblicua es una invención mapuche. Esto no es difícil 
GH�LPDJLQDU��GHELGR�D�OD�IUDJLOLGDG�SURSLD�GH�OD�HPERFDGXUD�WUDYHUVD��VL�VH�TXLHEUD��VH�
obtiene una embocadura oblicua, la que solo hay que alisar. La embocadura terminal 
GH�OD�´WUXWUXNDµ�HV�VLHPSUH�REOLFXD��FRQ�XQD�DEHUWXUD�HOtSWLFD��VLPLODU�D�OD�WUDYHUVD��
las cuales obligan a una forma de tocar parecido al del HUNH. No existe la embocadura 

����9HU�(QFLQD��&DVWHGR�����������
����&LWDGR�SRU�0HULQR��������9HU�ÀJ���
����+HUQiQGH]����������

),*����
'HWDOOH�GH�OD�HVFHQD�GHO�HQWLHUUR�GH�FDFLTXH�&DWKLML�HQ�
*XDQHTXH��PD\R�GH���������$SDUHFHQ�WUHV�WDxHGRUHV�GH�
WUXWUXND�DSDUHQWHPHQWH�FRQ�ERFLQDV�YHJHWDOHV�\�FRQ�HO�H[WUHPR�
DSR\DGR�HQ�KRUTXHWDV�GH�PDGHUD��*D\�>����@������
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recta, del tipo de las trompetas europeas���. Este 
DUJXPHQWR�DFHUFD�GHO�RULJHQ�VH�DÀDQ]D�HQ�HO�KHFKR�
TXH�OD�´WUXWUXNDµ�\�HO�´NODULQ�WUDYHUVRµ�IRUPDQ�
una unidad diferenciada, no solo por la forma de 
la boquilla, sino también por el uso del FKXQJDO y la 
FXELHUWD�GH�KRMDV����(VWRV�HOHPHQWRV��SRU�RWUD�SDUWH��
corresponden a los que existían antes de la llegada 
del europeo, luego de lo cual el cacho facilitó 
la hechura del FKXQJDO, y las largas y abundantes 
tripas de caballo y vacuno permitieron un sistema 
GH�VHOODGR�PHMRU�SDUD�ORV�WXERV��6L�DFHSWDPRV�
HVWD�H[SOLFDFLyQ��OD�´WUXWUXFD�WUDYHUVDµ�YHQGUtD�D�
ser una sobreviviente del instrumento original. 
El Sr. Ruperto Vargas piensa lo contrario; que la 

embocadura traversa se originó a raíz de un encuentro folclórico en cual el HUNH norteño 
habría sido observado por un grupo de mapuches���.

%�������12/.,f��75203(7$�$63,5$'$��

Es una trompeta vegetal, recta, de embocadura terminal que se toca  por aspiración 
en vez de soplado (SH 423.3, trompeta de aspiración). De acuerdo al tipo de vegetal 
empleado se conocen algunas variedades.   Lo más habitual es emplear el ORONLQ, de 
GRQGH�WRPD�HO�QRPEUH��TXH�YDUtD�GH�XQ�DXWRU�D�RWUR��OROTXLQ���, OROTXLx���, ORONLx���, 
ORUNLQ���, ORQTXLO���, OOROONLQ���, QROTXL���, QRONLQ���, xROTXLQ���, QRQTXLOQ���, QRQTLOx���, QRUTXLQ���, 
xRUTXLQ���. Otros nombres que recibe son trompetilla, trompón o tutuco���. El ORONLx ����

����(Q�ORV�¶���YL��HQ�XQ�ORFDO�GH�&HPD�&KLOH�GH�7HPXFR��XQD�´WUXWUXNDµ�KHFKD�FRQ�FDxHUtD�SOiVWLFD�\�FRQ�
embocadura de madera a imitación de la embocadura de la trompeta metálica europea, para la venta.
���El Sr. Ruperto Vargas al autor.
����/HQ]������²�����������������*XHYDUD����������0RHVEDFK�����������(ULFH�����������
����0RHVEDFK������������*UHEH����������
����/HQ]������²������������0RHVEDFK�ORF��FLW���,VDPLWW�����E����������3qUH]�%������E�����
����9DVLOLDGLV�HW�DO����������
����3ODWK�����������
����7LWLHY��������������
��� Datos proporcinados por el Sr. Armando Marileo al autor.
����*RQ]iOH]�*�����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU��������4XLQWXUUDL�DO�DXWRU������
����+HQUtTXH]���������
����3pUH]�%������E�����
����4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����3pUH]�%������E�����
��� Nombre que recibe también la planta con la cual se confecciona el instrumento.
��� El arbusto es llamado también NXOOSDONL��$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU���������

),*����
7LSRV�GH�HPERFDGXUD�GH�ORV�GLVWLQWRV�WLSRV�
GH�´WUXWUXNDµ��ORV�HMHPSODUHV�WUDYHUVRV�
WLHQHQ�OD�HPERFDGXUD�HOtSWLFD�\�FXUYD��
ORV�HMHPSODUHV�ORQJLWXGLQDOHV�WLHQHQ�OD�
HPERFDGXUD�WDPELpQ�HOtSWLFD��FRQ�XQD�FXUYD�
PHQRU�R�ELHQ�UHFWD�
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crece en la zona costera���. Se corta en Marzo, cuando ya está un poco seco���. Su tallo 
es naturalmente hueco, por lo que no necesita un tratamiento especial. Se escoge una 
YDUD�GH���D���P��GH�ODUJR�\�VH�GHMD�VHFDU�SRU�XQ�WLHPSR�SUXGHQWH��(O�H[WUHPR�PiV�
delgado se corta en forma de doble bisel y en el extremo opuesto se coloca un cuerno 
de vacuno a modo de bocina, o bien un FKXQJDO�GH�KRMDV�GH�xRFKD�����´HO�xRONLQ igual 
como debe de ser el xRONLQ verdadero, que es netamente de plantas naturales. El xRONLQ 
se hace de un arbusto que viene ahuecado, uno no tiene que hacerle nada, solamente la 
ERFLQD�TXH�SXHGH�KDFHUOD�GH�XQD�KRMD�GH�xRFKD��XQD�KRMD�GH�FKXSyQ��Ahora la gente está 
cultivando xRFKD�HQ�VX�FDVD�SDUD�SRGHU�WUDEDMDU��SHUR�\D�QR�HV�OD�xRFKD de antes, porque 
la xRFKD silvestre no tenían que salirle espinas por la orilla. Ahora hay xRFKD� pero la 
espina están más cerca… porque se están como volviendo entre FKXSyQ y xRFKD. Eso es 
OR�TXH�QR�KD\�HQ�OD�PRQWDxDµ�����(Q�OD�UHJLyQ�ODNIHQFKH�GH�/DJR�/DQDOKXH�VLHPSUH�VH�
ha hecho de esa planta, no se ha usado otra, pero ahora esta 
tradición está extinta, reemplazada por el uso del metal���. 

En la región central, donde más escasea la planta OROTXLQ, 
se escoge  el WUROWUR o cardo blanco���. Su diámetro interior 
es más grueso que el xRONLQ. En la boquilla se introduce un 
trozo más angosto de caña dura llamada SLQDFD, a veces dos 
o tres, hasta lograr una embocadura delgada���. “Siendo más 
escasa la planta [QRONLQ] en la región central, los indígenas la 
reemplazan a menudo por una vara de una especie de cardón 
que cortan en los meses de diciembre a enero, cuando ya ha 
WHQLGR�OXJDU�OD�PDGXUDFLyQµ���. Tambinen se confecciona de 
SDONLQ, con las mismas características���, e incluso se fabrica 
utilizando TXLOD o FLFXWD600.

El xRONLQ se tañe aspirando el aire, al revés de todas las 
trompetas, que son sopladas.   La técnica de aspiración es 

��� /RONLx�R�OLJORONLx��0XxR]�3��������0RHVEDFK��>����@�����������������PHQFLRQD�HO�OLTORONLx como 9DOHULDQD�
YLYHVFHQV y el ORONLx o WUROWUR como 6HQHFLR�RWLWHV��0ROLQD����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
��� MCHAP (D).
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
��� 6RQFKXV�DVSHU�HV�FRPHVWLEOH�HQ�IRUPD�GH�HQVDODGD�0ROLQD����������
��� 3LQDND��/HQ]�ORF��FLW��������²������������������*XHYDUD�ORF��FLW���,VDPLWW�����E������0RHVEDFK�����������
����,VDPLWW����������
����*XHYDUD�ORF��FLW���*RQ]iOH]����������
600�4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�

),*����
fRONLQ��YLVWD�JHQHUDO��ERFLQD�
KHFKD�FRQ�XQD�KRMD�GH�xRFKD�\�
GHWDOOH�GH�HPERFDGXUDV
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muy diferente a la de la trompeta soplada. La boquilla es totalmente diferente a la de 
OD�WURPSHWD�HXURSHD��TXH�HV�FLUFXODU�\�SODQD��\�WDPELpQ�D�OD�GH�OD�´WUXWUXNDµ��TXH�HV�
HOtSWLFD��WLHQH�XQ�FRUWH�HQ�GREOH�ELVHO�TXH�VH�LQWURGXFH�HQ�ORV�ODELRV����(O�KHFKR�GH�TXH�
el xRONLQ se toque aspirándolo tiene su explicación en los sonidos agudos que emite. 
Para lograr notas altas, el labio debe tensarse, y al hacerlo, naturalmente se vuelve 
KDFLD�DGHQWUR�VREUH�ORV�GLHQWHV��&RPR�HO�VRSODU�ORV�HPSXMD�KDFLD�DIXHUD��HVWLUDUORV�HV�
GLItFLO��LQKDODU�SHUPLWH�KDFHUOR�VLQ�GLÀFXOWDG��3RU�RWUR�ODGR��OD�IRUPD�GH�OD�HPERFDGXUD�
permite que la parte interna del labio (más delgada) sea la que vibra, en vez de la parte 
exterior (más gruesa), al tiempo que logra un buen sellado. Para esto es necesario que 
la boquilla sea muy angosta, y por eso se usan boquillas para reducir el diámetro, hasta 
DSUR[�����PP�601.  

$OJXQRV�LQWpUSUHWHV�DQWHV�GH�WRFDU�PRMDQ�HO�LQWHULRU�GHO�xRONLQ��WDO�FRPR�D�OD�´WUXWUXNDµ���
Armando Marileo, en cambio, advierte que al QRONLQ no se le puede echar agua, porque 
después uno se tomaría el agua cuando esta aspirando602���$�GLIHUHQFLD�GH�OD�´WUXWUXNDµ��
se apoya la boquilla en el centro de los labios y se aspira fuertemente. Su técnica es muy 

601�6FKQHLGHU��������������
602�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������

),*����
fRONLQ�
$��SDU�GH�xRONLQ�FRQ�ERFLQD�GH�xRFKD�DPDUUDGD�FRQ�ODQDV�GH�FRORUHV��+HFKRV�SRU�$UPDQGR�0DULOHR��&DxHWH��HQ�������
�0&+$3��������/DUJR�������'LDP��SDOR��HPE�������������H[W��������������LQW���WHUP������H[W��������������LQW���
FKXQJDO�����[������1XGRV�GLVWDQ�HQWUH����\����FP��PX\�LUUHJXODUHV���0&+$3�������/DUJR��������'LDP��SDOR��HPE��
�����������H[W���������������LQW���WHUP���������H[W���������������LQW���&KXQJDO����[����1XGRV�GLVWDQ�HQWUH����\�����
FP��PX\�LUUHJXODUHV�
%��7LHQH�GRV�ERFLQDV�LQWHUFDPELDEOHV��XQ�FKXQJDO�GH�KRMD�GH�xRFKD��OD�RWUD�GH�FDFKR��&$0�-��+HFKR�SRU�$UPDQGR�0DULOHR��
&DxHWH���������/DUJR�GHO�SDOR��������FRQ�FXHUQR��������FRQ�FKXQJDO��������'LDP��SDOR��HPE�������������H[W�������������
�LQW���WHUP������������H[W�FRUWH]D�������������H[W�VDFDGR�SDUD�FXHUQR��������������LQW���&XHUQR�����[��������GLDP�LQW�
SUR[LPDO����������GLVWDO��������&KXQJDO�FHUUDGR����[�����ODUJR�HVWLUDGR�DSUR[�����
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HVSHFtÀFD��LQFOXVR�H[LVWHQ�HVSHFLDOLVWDV�HQ�HVWH�LQVWUXPHQWR603. El aspirar el aire en vez 
GH�H[SHOHUOR�WLHQH�FRQVHFXHQFLDV�HQ�OD�HPLVLyQ�GH�VRQLGRV��&RPSDUDQGR�VX�HMHFXFLyQ�
con la de la trutruca, es más difícil mantener los toques, por lo cual suelen ser cortos 
\�FRQ�PD\RU�PRYLOLGDG�TXH�HQ�pVWD��\�HV�PX\�IiFLO�REWHQHU�HIHFWRV�GH�´VWDFFDWRµ��HV�
decir fuertemente acentuados y cortados. Por lo general se logran sonidos más breves 
\�DJXGRV�HQ�FRPSDUDFLyQ�FRQ�OD�7UXWUXND��SHUR�XQ�WDxHGRU�H[SHUWR�SXHGH�ORJUDU�
PHORGtDV�PXFKR�PiV�FRPSOHMDV�\�RUQDPHQWDGDV�TXH�FRQ�HVWD���

Schneider604, que estudió la acústica del instrumento, señala que el interior del tubo es 
irregular, con nodos, y un poco oval. Extrañamente, produce la serie armónica propia 
del tubo cónico a pesar de no ser cónico. La elección de un tubo muy largo y estrecho 
permite cualidades sonoras de una estética muy particular. El análisis espectral revela 
PXFKRV�DUPyQLFRV�SDUHMRV�HQ�DPSOLWXG�\�ELHQ�GLVWULEXLGRV�SDUD�ORV�SULPHURV�RFKR�
parciales (la trompeta occidental, en contraste, muestra un espectro muy diferente, con 
varios máximos locales). Los sonidos obtenidos son más agudos que en la WUXWUXFD y 
el NODULQ, debido a las menores dimensiones del tubo. El timbre general es más suave, 
sin gran sonoridad y de mayor dulzura. Las melodías mapuches usan una nota central, 
de la cual se apartan hasta seis u ocho notas. Buenos tocadores de QRONLQ ciertamente 
pueden tocar más notas, pero raramente lo hacen. Las notas más agudas normalmente 
ODV�KDFHQ�HQ�ORV�ÀQDOHV�GH�IUDVH�JOLVVDQGR��\�HQ�FRUWRV�WULQRV��GRQGH�QR�LPSRUWD�HO�WRQR�
exacto.   

El sonido del xRONLQ en general es muy suave, dulce, melódico, con muchos adornos 
(porque tiene mucha movilidad microtonal) que el ritmo permite hacer con precisión.   
El modelo musical está basado muchas veces en la observación de la naturaleza, como 
en el WUHJXLO SXUUXQ, que es la imitación del caminar del WUHLOH��NHOWHJXH)�����´HO�WUHLOH siempre 
camina así, y mira a un lado y empieza a gritar al tiro, entonces anda, entonces uno es 
igual; y cuando ve algo, un mosquito, un gusanito, el WUHLOH se agacha y levanta y ahí se 
lo sirve y endereza la cabeza entonces ahí uno esta bailando así y endereza la cabeza, 
se agacha bastante y de repente endereza la cabeza; es cuando el WUHLOH encontró algo 
para servirse. Todo eso hace el WUHLOH para alimentarse. Entonces uno sigue la imitación 
del WUHLOH«�Se puede tocar el FKRLNH SXUUXQ� que es la imitación de la otra ave más grande 
[avestruz americana]. El FKRLNH SXUUXQ es con saltos, es más movido. Calmado el salto, 
pero salto alto; el FKRLNH� como es ave más grande, es más calmado, entonces por eso el 
VDOWR�HV�DVtµ���� 

603�7LWLHY�����������,VDPLWW�����E�����
604�6FKQHLGHU����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
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El xRONLQ�VH�XWLOL]D�HQ�FRQMXQWR�FRQ�
otros instrumentos en los rituales 
colectivos606.   “El xRONLQ lo usa una 
persona también que sepa tocar bien 
QDGD�PiV��(Q�WRGDV�ODV�ÀHVWDV�VLHPSUH�
se toca xRONLQ«�donde hay JXLOODWXQ, 
donde se hace JXLOODWXQ� aparece un 
xRONLQ� una o dos WUXWUXNDVµ���. Su 
VRQLGR�DJXGR�DSR\D�DO�FRQMXQWR�\�OH�GD�
vivacidad en estos casos. También se 
utiliza como instrumento solista���.

Asi como la WUXWUXND� el NXOONXO y el 
WURPSH, el xRONLQ sirve para enviar 
PHQVDMHV�´R�VHD�OD�JHQWH�HQWLHQGH�
lo que tu le estás diciendo a la otra 

SHUVRQD�SDUD�DOOi�\�HVH�PHQVDMH�OR�UHSURGXFHµ���. Su alcance es en este caso más íntimo, 
cercano, que las otras trompetas.   Al tocar un baile como el WUHJXLO SXUUXQ��el músico 
está pensando en una entonación que se puede cantar con el NXOWUXQ610.  

Armando Marileo me cuenta que en el pasado este instrumento fue muy útil a las 
familias con niños chicos, por lo cual estaba en todas las UXNDV��´(Q�WLHPSR�GH�LQYLHUQR��
se terminaba la leña a veces para calentarse en el fogón, entonces el papá tocaba este 
instrumento para que los niños bailaran. Bailando bastante los niños, se le pasaba el 
frío, entraban en calor, que ya iban a transpirar. Ellos mismos le decían al papá que ya 
VH�OH�KDEtD�SDVDGR�HO�IUtR��TXH�IXHUD�D�EXVFDU�OHxLWD�PHMRU�\�HOORV�LEDQ�D�DJXDQWDU�GHO�
IUtR��SRUTXH�HVWDEDQ�EDVWDQWH�DFDORUDGRVµ611. 

Poco sabemos acerca de la historia del xRONLQ��ORV�HMHPSODUHV�FRQRFLGRV�VRQ�WRGRV�PX\�
recientes, y las descripciones antiguas, inexistentes. A pesar de eso, todo parece indicar 
que su origen es precolombino local. El único antecedente de un instrumento similar 
OR�HQFRQWUDPRV�HQ�DOJXQRV�SXHEORV�GH�0p[LFR��TXH�MXQWR�FRQ�XQ�FXHUQR�GH�YDFXQR�HQ�

606�$�0DULOHR�DO�DXWRU��������*RQ]iOH]�*������������*XHYDUD�����E�������7LWLHY���������������/HQ]�
�����²������������0ROLQD�����������,VDPLWW����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����*RQ]DOHV�����������,VDPLWW���������
����&DUORV�+XHQFKR�FLW��0ROLQD�����������
610�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
611�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������

),*����
$��5RJHOLR�4XHXPSLO��GH�.DFKLP��WRFDQGR�xRONLQ��������ODUJR��
������FRQ�FXHUQR��ERTXLOOD����GLDP��H[WHULRU�
�*RQ]DOHV����������
%��$UPDQGR�0DULOHR��GH�FDxHWH��WRFDQGR�HO�xRONLQ��&$0��-��
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3DUDJXD\�VHUtDQ�ORV�~QLFRV�HMHPSORV�GH�WURPSHWDV�DVSLUDGDV�GHO�PXQGR612. Schneider 
613�HVSHFXOD�TXH�KXER�PiV�WURPSHWDV�DVSLUDGDV�KDFH�����DxRV�\�KR\�TXHGDQ�VROR�OD�GH�
México y Chile, pero no hay ninguna evidencia de esto, y es tan probable esto como 
que se hayan originado separadamente entre sí.

/D�DXVHQFLD�GH�PHQFLRQHV�KLVWyULFDV�HV�IiFLO�GH�H[SOLFDU��VL�ODV�WURPSHWDV�VRSODGDV�QR�
fueron descritas, menos lo habrían sido unas trompetas que se tocan de un modo 
totalmente desconocido para el europeo, usadas en circunstancias rituales más bien 
íntimas.   

+R\�HQ�GtD�KD�VLGR�UHHPSOD]DGR�SRU�HO�PHWDO��´LJXDO�HO�xRONLQ de arbusto, que es 
QHWDPHQWH�DUEXVWR�WLHQH�TXH�VHU�FRQ�HO�FXHUQR�GH�KRMD�GH�xRFKD����HO�xRONLQ�WDPELHQ�
HVWD��KR\��GH�PHWDOµ�614. 

B2-1-3) KUN KULL (CORNO VEGETAL)

Este instrumento, mencionado solamente por Hilguer, es una trompeta fabricada con 
KRMDV�GH�FKXSyQ��TXH�VRQ�ODUJDV�\�DQJRVWDV��6H�HVFRJHQ�KRMDV�EDVWDQWHV�ODUJDV��\�VH�
comienzan a enrollar una en espiral sobre sí misma comenzando por el extremo más 
delgado. Antes de haberla enrollado toda se inserta el extremo delgado de la segunda 
KRMD�\�VH�FRQWLQ~D�KDVWD�KDEHUOR�HQUROODGR�WRGR��(Q�VHJXLGD�VH�DPDUUD�IXHUWHPHQWH�
FRQ�XQD�FXHUGD�GH�xRFKD���6H�FRJH�FRQ�ORV�GHGRV�HO�H[WUHPR�GH�OD�KRMD�TXH�TXHGy�HQ�HO�
FHQWUR�\�VH�WLUD�VXDYHPHQWH�KDFLD�DIXHUD��WRPDQGR�HO�FRQMXQWR�IRUPD�GH�ERFLQD�FRPR�
telescopio. El extremo delgado sirve de embocadura, Si el tubo resulta angosto y largo 
ORV�VRQLGRV�VHUiQ�DJXGRV��\�VL�HVWH�HV�DQFKR�\�FRUWR��VHUiQ�PiV�EDMRV���. 

6X�XVR�HV�VHPHMDQWH�DO�GH�WRGDV�ODV�WURPSHWDV�VRSODGDV��3UREDEOHPHQWH�OR�SUHFDULR�GH�
la embocadura impide tocar notas con la calidad de las trompetas de materiales sólidos.

Hilguer vio este instrumento en manos de niños, usado para hacer señales616.  
Posiblemente en el pasado cumplió las funciones del NXOO�NXOO.

Es muy posible que este fuera el instrumento que aparece en las ilustraciones del 
´&DXWLYHULR�)HOL]µ�GH�1~xH]�GH�3LQHGD���������(Q�HIHFWR��DO�LOXVWUDU�OD�´EDWDOOD�GH�

612�,]LNRZLW]��������������6FKQHLGHU������
613�6FKQHLGHU����������
614�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����+LOJXHU�����������ÀJ������+DFLD������VH�XVDED�HQ�7UDLWUDLFR��4XLQWXUUDL�DO�DXWRU��������
616�+LOJXHU����������
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ODV�FDQJUHMHUDVµ�PXHVWUD�HO�DXWRU�D�YDULRV�PDSXFKHV�
sosteniendo trompetas que en forma y tamaño concuerdan 
con las descritas���. Es muy posible que los términos 
´FXHUQRVµ�\�´ERFLQDVµ�XVDGRV�SRU�ORV�FURQLVWDV�GHO�V��;9,�
VH�UHÀHUDQ�D�HVWH�LQVWUXPHQWR��(UFLOOD�\�/REHUD�PHQFLRQDQ�
las bocinas, el primero como parte de ofrendas que hicieron 
los caciques de Chiloé a los conquistadores, el segundo, 
en batalla�����/D�YR]�´FXHUQRµ�HV�XWLOL]DGD�WDQWR�SRU�(UFLOOD�
como por Góngora���. Si bien los testimonios de Ercilla 
deben ser tomados con precaución, ya que obedecen más a 
QHFHVLGDGHV�GH�H[SUHVLyQ�OLWHUDULD�TXH�D�ÀQHV�GHVFULSWLYRV��
el de Góngora merece atención ya que hace mención a ese 
LQVWUXPHQWR�HQ�UHODFLyQ�D�RWURV�VLPLODUHV��´FRQ�LQÀQLWR�
género de armas y muchas cornetas y cuernos grandes 
\�RWURV�LQÀQLWRV�LQVWUXPHQWRV�GH�JXHUUD�XVDGRV�HQWUH�
ellos… los indios dan grandes gritos con sonido de muchas 
cornetas y cuernos con que se apellidan... se retiraron 
con grande alarido de cornetas, cuernos y otras muchas 
maneras de trompe tas que usan y por ellas se entienden620. 
En dos ocasiones menciona cuernos de gran tamaño621. 
Además hace mención a la función rectora de este 
LQVWUXPHQWR��FRPSDUDEOH�D�OD�GH�OD�WURPSHWD�HVSDxROD�����´OD�
orden que tenían en acaudillarse y llevarse con un cuerno 

�SRU�pO�HQWHQGtDQ�OR�TXH�KDEUtDQ�GH�KDFHU�µ����´6HxD�TXH�SDUD�HO�HIHFWR�WRFDEDQ����
ORV�LQGLRV�WRFDURQ�DUPD�FRQ�VXV�FXHUQRV��FRPR�HVWDEDQ�DFRVWXPEUDGRVµ622. Lobera 
PHQFLRQD�VROR�´ERFLQDVµ�DO�UHIHULUVH�D�WURPSHWDV�LQGtJHQDV��+DYHVWDGW�PHQFLRQD�XQ�
“FXO FXO = FRUQX�VLPSKRQLFXPµ��HV�GHFLU��VH�UHÀHUH�DO�FRUQR�VLQIyQLFR�HXURSHR��GLIHUHQWH�
del FXOO�FXOO,  mencionado más adelante por el mismo autor 623.

Ninguna de estas citas nos prueba la existencia del NXQNXOO en ese tiempo, pero prueba 
la existencia de una variedad de trompetas usadas simultáneamente por los mapuches, 
variedad que se conserva hasta hoy y que incluye el NXQNXOO. El asta de vacuno, muy 

����)LJ����0V��2ULJLQDO�HQ�HO�$UFKLYR�1DFLRQDO�
��� 9RFLQD�(UFLOOD�����������/REHUD�����������
����(UFLOOD�>�������@�������,��������������������*yQJRUD�>�������@���������������������������������
620�*yQJRUD�>�������@�������������������
621�*yQJRUD�>�������@���������������
622�*yQJRUD�>�������@�������������������������
623�+DYHVWDGW�>�������@����������������

),*����
1LxRV�GH�$OHSXp�HO�GH�OD�GHUHFKD�
HVWD�FRQIHFFLRQDQGR�XQ�NXQNXOO�
FRQ�XQD�KRMD�GH�FKXSRQ��HO�GH�
OD�L]TXLHUGD�HVWD�WDxHQGR�XQR�
WHUPLQDGR���GH�+LOJXHU������SO�����
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similar organológicamente, puede haber sido usada 
FRPR�LQVWUXPHQWR�KDFLD�ÀQHV�GHO�V��;9,��3HUR�HQ�
tiempos prehispánicos e1 único material existente en 
aquellas zonas que se prestaba para la construcción 
GH�XQ�WLSR�GH�FRUQR�HUD�ODV�KRMDV�YHJHWDOHV�HQUROODGDV��
técnica conocida para la fabricaci6n del FKXQJDO de 
KRMDV�HQUROODGDV�SDUD�ODV�WUXWUXFDV y el xRONLQ, que en 
nada se diferencian del NXQNXO salvo el estar adosadas 
a una caña.   Hallamos trompetas confeccionadas en 
KRMDV�HQUROODGDV�HQ�]RQDV�VHOYiWLFDV�GH�%ROLYLD�\�PiV�DO�
norte624.   

El término N�OO�N�OO o FXOFXO que sirve de nombre 
genérico para designar los helechos y de nombre 
HVSHFLÀFR�SDUD�QRPEUDU�XQD�HVSHFLH�GH�KHOHFKR�FRQRFLGR�WDPELpQ�FRPR�TXLOTXLO 
�ORPDULD�FKLOHQVLV��HVWi�LQGLFDQGR�WDO�YH]�XQ�HOHPHQWR�XWLOL]DGR�HQ�OD�DQWLJ�HGDG�HQ�OD�
construcci6n de este instrumento�����/D�IUDJLOLGDG�GHO�PDWHULDO�OR�FRQYLHUWH�HQ�XQ�REMHWR�
de fácil destrucción, probablemente de uso momentáneo, que se desarmaba luego de 
ser utilizado y se volvía a construir otro cuando la ocasión lo requiriera. Esto explica 
las pocas descripciones que poseemos, así como su reemplazo, a través del tiempo 
por el instrumento de similar nombre fabricado con un cuerno de vacuno, de mayor 
resistencia y permanencia. 

%�����´.8//�.8//µ��75203(7$�'(�&8(512�

La única prueba de uso de material animal en la fabricación de trompetas es la del NXOO�
NXOO��hecho con cuernos de vacuno, y por lo tanto posthispánico. Menciono también 
DO�ÀQDO��HQ�´RWURVµ��OD�WURPSHWD�KHFKD�GH�YDULRV�FXHUQRV�TXH�QR�HV�PDSXFKH�SHUR�
que erróneamente ha sido descrita como tal; la de caracol que ha sido erróneamente 
descrita, pero nunca ha existido; y la de hueso, cuya probabilidad de existencia es 
mínima. 

624�(Q�HO�RULHQWH�EROLYLDQR��'tD]�*DLQ]D����������*HUWVPDQQ��������HQWUH�ORV�ZDSLVDQD��WULEX�DUDZDN��\�ORV�
VDOLYD��'·+DUFRXUW�����������HQ�$PD]RQtD��,]LNRZLW]�����������²�������HQWUH�ORV�MtEDUR�KXLWRWR�\�7LFXQD�
�5RHO�3LQHGD�HW�DO���������������������(Q�0H[LFR��HQWUH�ORV�PD\D��PL[WHFDV��0DUWL���������������������
%HQDYLGHV�HW�DO�������
����0RHVEDFK�����������������������(ULFH����������

),*����
´%DWDOOD�TXH�VH�WXER��VLF��HQ�ODV�
&DQJUHMHUDVµ��GHWDOOH��GLEXMR�RULJLQDO�GH�
)UDQFLVFR�1XxHV�GH�3LQHGD�\�%DVFXxDQ�TXH�
DSDUHFH�HQ�HO�PDQXVFULWR�GHO�´&DXWLYHULR�
)HOL]µ���������$UFKLYR�1DFLRQDO��
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El ´NXOO�NXOOµ626, es escrito como 
NXO�NXOO���, NXQ N�OO��� o FXQJFXOO�����
NXO\NXO\���, FXO�FXO� FXOFX\��FXLO�FXLO��� y 
tambien PDWD�ZDNi (cuerno de vaca) 
en Río Negro632. 
Es una trompeta hecha en base a 
un cuerno de vacuno634, de entre 
����\�����PP��GH�ODUJR��3DUD�
confeccionarlo se practica un corte 
en el extremo aguzado del cuerno, 
que servirá de embocadura. El 
corte puede ser perpendicular al 
FXHUQR��GH�XQ�PRGR�VHPHMDQWH�D�OD�
WURPSHWD�HXURSHD��ÀJ�����$�\�%���
o bien en diagonal, parecido a la 
embocadura de la WUXWUXND��ÀJ�����
C y D). También se hace un corte 
semicircular en un costado cerca de 
OD�SXQWD��VHPHMDQWH�DO�GH�OD�´WUXWUXND 
WUDYHUVDµ��ÀJ������

*HQHUDOPHQWH��HVWD�HV�OD�~QLFD�PRGLÀFDFLyQ�TXH�VH�OH�KDFH�DO�FXHUQR��(Q�DOJXQRV�
HMHPSODUHV�VH�WDOOD�HQ�WRUQR�D�OD�HPERFDGXUD���, o bien se le añade un anillo de cuero 
SDUD�KDFHUOD�PiV�FyPRGD��7DPELpQ�VH�SHUIRUD�XQ�DJXMHUR�HQ�OD�SXQWD�GHO�FXHUQR�
SDUD�SDVDU�XQ�FRUGHO�SDUD�VX�VXVSHQVLyQ��(Q�XQ�VROR�HMHPSODU�REVHUYp�XQD�VHQFLOOD�
RUQDPHQWDFLyQ�HQ�HO�ERUGH��ÀJ�����$���(Q�OD�DFWXDOLGDG�VH�JUDEDQ�ORV�QRPEUHV�GHO�
SURSLHWDULR��´HVWH�PH�OR�WLHQHQ�WUDWDGR�SHUR�QR�PH�OR�KDQ�YHQLGR�D�EXVFDU��HVWH�HV�
del 5D\HQ %RLNL.   Ahí le tengo el nombre. Si es que lo vienen a buscar voy a tener que 

626�)HEUpV�>����@������������+DYHVWDGW�>�������@������������0HGLQD������������*XHYDUD�����E�������������
�����3ODWK������������(ULFH���������
����$XJXVWD�������*RQ]iOHV�*������������FRQVLJQDGR�SRU�5RVDV��������HQ�$UJHQWLQD�
����+LOJXHU�����������$XJXVWD����������
��� Erice entrega los sinónimos FXOO�FXOO y FXQJ��FXOO��GHÀQLHQGR�HVWH�~OWLPR�FRPR�´FRUQHWD�KHFKD�GH�FXHURµ��OR�
TXH�SUREDEOHPHQWH�HV�XQD�HUUDWD��TXH�GHELHUD�GHFLU�´FXHUQRµ�������������
630�9DVLOLDGLV�HW�DO����������
631�%HQJRD��������������������
632�3HUH]�%XJDOOR�����������*UDVVHULH������������PHQFLRQD�P~WD\ = corne.
633�*RQ]iOHV������
634�9DVLOLDGLV�HW�DO����������HV�OD�XQLFD�IXHQWH�TXH�LQGLFD�´PDGH�IURP�WKH�KRUQ�RI �D�JRDW�RU�VKHHSµ�
����ÀJ�����$�\�%��ÀJ�����$��ÀJ�����$�

),*����
NXOONXOOµ�GH�HPERFDGXUD�WHUPLQDO�
$��HPERFDGXUD�FLUFXODU�WDOODGD��FRQ�FXDWUR�FDEH]DV�GH�FODYR�HQ�OD�
ERFLQD��0+$8$9����������������[����GLDP��HPE������6LQ�
GDWRV�LQYHQWDULR��
%��HPERFDGXUD�FLUFXODU�WDOODGD��09,�5&$9,�56�������6LQ�GDWRV�
LQY�������[�����GLDP��HPE������H[W������LQW���ERF������LQW����6H�YH�
PX\�JDVWDGR�SRU�XVR�
&��HPERFDGXUD�HOtSWLFD��0'%���������,QY���1XHYD�,PSHULDO��
KDOODGR�FHUFD�GH�XQD�UXFD��"��HQ�����������[����HPE�������ERF�
���
'��HPERFDGXUD�HOtSWLFD�WDOODGD��0+$8$9��(��,QY��UHFLHQWH��
9DOGLYLD������[�����

A

C D

B
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ERUUDUOH�HO�QRPEUHµ636. En ocasiones 
se le añaden también cordones o 
pompones de lana de colores.   

El NXOO�NXOO se usa como trompeta, 
presionándolo sobre la boca; 
dependiendo del tipo de embocadura, 
varía la presión y el sector del labio 
comprometido en la vibración. En la 
embocadura terminal perpendicular 
vibra un sector reducido del labio, 
y se toca preferentemente al centro 
de la boca. En el NXOO�NXOO�traverso 
se tiende a tocar con la comisura de 
los labios. Generalmente da una sola 
QRWD��SHUR�HQ�DOJXQRV�HMHPSODUHV��
tocado con cierta pericia da dos y 
excepcionalmente más. Usualmente 
se dan varios toques con cierto patrón 
rítmico, los que están normados como 
señales diferentes.   

Omar Raiman me explico que el 
NXOO�NXOO�WLHQH�GRV�WRTXHV��XQR�SDUD�
la llamada al JXLOODWXQ, el otro para 
dar la vuelta al UHKXH. El primero es 
RQRPDWRSp\LFR��´YD�PRV�D�MX�JDU�SD�
OLQµ��FRPR�XQD�OODPDGD��(O�VHJXQGR�VH�
UHDOL]D�HQWUH�GRV�R�PiV�LQWUXPHQWRV��
uno hace de cabeza, y el o los otros 
responden. La decisión de quién hace 
de cabeza es tomada con anterioridad. 
Para el SDOLQ��HO�HQFXHQWUR�VH�SURGXFH�SRU�DFXHUGR�SUHYLR��TXLHQ�LQYLWD�PDQGD�D�
anunciar la invitación con un emisario y dos acompañantes y el invitado avisa con el 
NXOO�NXOO su aceptacion���. 

636 5D\HQ ERLJH��ÁRU�GH�FDQHOR��LQVWLWXFLyQ�GH�&DxHWH��$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU��������
����2��5DLPDQ�DO�DXWRU�������

),*����
(O�XVR�GHO�NXOO�NXOO��IRWRV�(��*RQ]DOHV�������
$�\�%��&DUORV�+XHQFKXQLU��GH�5HxLFR��WRFDQGR�NXOONXOO�GH�
HPERFDGXUD�WHUPLQDO�FLUFXODU�
&��´NXOO�NXOOµ�GH�HPERFDGXUD�WHUPLQDO�HOtSWLFD�
'���+��´NXOO�NXOOµ�GH�HPERFDGXUD�WUDYHUVD��

A

C D

B

*
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Antiguamente, el NXOO�NXOO hacía las veces de 
teléfono, servía para comunicar noticias a larga 
distancia���. “El NXOO�NXOO hace un llamado de 
atención, como si fuera una campana, como si 
fuera el teléfono, algo para llamar a concentrar, 
SDUD�KDFHU�XQD�UHXQLyQ��DQWH�XQ�DYLVR�\D�GLFKRµ���. 
´/DXWDUR��FXDQGR�VDOtD�D�MXQWDU�VX�JHQWH��pO�
montaba a caballo, en pelo a caballo, y se paraba 
HQ�ORV�FHUURV��£'H�DKt�OH�WRFDED�HO�NXOO�NXOO a todos 
ORV�ODGRV��$�ORV�FXDWUR�YLHQWRV��\�DKt�OD�JHQWH�WRGD�
HVFXFKDED�\�OD�JHQWH�VDEH�DO�WLUR�TXH�OR�QHFHVLWDQµ�
me cuenta Armando Marileo.   
Don Eusebio Painemal recuerda que cuando el 
Cacique Painemal tocó el “NXOO�NXOOµ desde el cerro 
Cuel, agrupó a todos los mapuches y persiguieron 
a Colipi que les había robado los animales640. 
Según Silva641 los mapuches argentinos anunciaban 
FRQ�FDFKR�HO�PDOyQ��VH�HQYLDEDQ�PHQVDMHV�HQ�
FODYH��´KDEODEDQ��VLQ�TXH�QDGLH�VH�HQWHUDUDµ��-XQWR�
con la WUXWUXND, el WURPSH y el xRONLQ, el NXOO�NXOO sirve 
SDUD�HQYLDU�PHQVDMHV��´R�VHD�OD�JHQWH�HQWLHQGH�OR�
que tú le estas diciendo a la otra persona para allá 
\�HVH�PHQVDMH�OR�UHSURGXFHµ642 pero, a diferencia 
de los anteriores, el NXOO�NXOO permite emitir señales 
de gran potencia, capaces de ser escuchadas a 
gran distancia o durante una batalla ruidosa, al 
tiempo que es de pequeño tamaño, muy portátil y 

resistente. Antiguamente, durante la época de guerra, esta utilización para dar alarma y 
llamar a reunión tenía una importancia enorme643. Servía para dar señales J�HQHO�HXJXIp 
(señal sonora) o ZHLFKiQ�J�HQHO (señal guerrera)644��/RV�HMHPSORV�GH�XVRV�JXHUUHURV�VRQ�
abundantes�����6PLWK�GHVFULEH�D�PHGLDGRV�GHO�V��;,;�XQD�RFDVLyQ�HQ�TXH�SDUD�GDU�OD�

����2��5DLPDQ�DO�DXWRU���������)UH]LHU����������������GLFH�´FKDTXH�FDFLTXDW���LO�\�D�WRMRXUV�XQH�WURPSH�IDLWH�GH�FRUQH�
GH�EHXI��G�PDQQLHUH�TX·RQ�SHXW�O·HQWHQGUH�GH�GHXV�OLH�HV�D�OD�URQGH��GiERUG�TXtO�OHXU�VXUYLHQW�TXHOTXH�DIIDLUH��OH�FDFLTXH�HQYR\H�
WRQQHU�FHWWH�WURPSHµ�\��UHÀULpQGRVH�D�ORV�SXHOFKHV��FXDQGR�OOHJD�XQ�FRPHUFLDQWH��´OH�FDFLTXH�IDLW�DYHUWLU�DYHF�XQH�WURPSH�OHV�VXMHWV�
GLVSHUVHV����OH�FDFLTXH�SRXU�XQ�DXWUH�FRXS�GH�WURPSH��GRQQH�RUGUH�GH�SD\HUµ�
����'RQ�&DUORV�+XHQFKR��FLW��0ROLQD�����������
640�%HQJRD�����������
641�6LOYD�����E��V�Q�
642�'RQ�&DUORV�+XHQFKR��FLW��0ROLQD�����������
643�*XHYDUD����������������E����������������������������������*RQ]iOH]�������:ROIZLVVHQ�����²�������
3DLQHPDO����������
644�3pUH]�%XJDOOR���������
����3ODWK�������������*XHYDUD�����������������������0RHVEDFK�����������

),*����
$��´NXOO�NXOOµ�GH�HPERFDGXUD�WHUPLQDO�FLUFXODU�
�0(7�����������������6LQ�GDWRV���/DUJR�����
%��´NXOO�NXOOµ�GH�HPERFDGXUD�WHUPLQDO�HOtSWLFD�
00-$5��%���5HFRSLODGR�SRU�$UPDQGR�0DULOHR�
HQ������HQ�+XDSH�������[�����GLDP��HPE�����
�H[W�������LQW���ERF������H[W�������LQW���
&��HPERFDGXUD�WHUPLQDO�HOtSWLFD��0(7���������
��������6LQ�GDWRV�����[�������
'��HPERFDGXUD�WHUPLQDO�HOtSWLFD��0(7��
��������6LQ�GDWRV�����[�������
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DODUPD��´XQ�MRYHQ�>���@�FRJLHQGR�XQ�FXHUQR�\�DSOLFiQGROR�D�VXV�ODELRV��VROWy�XQ�VRQLGR�
terrible como nunca ha sido soplado en un cuerno; instantáneamente los cerros 
vecinos hicieron eco con sus sonidos en respuesta de cuernos amigos. La alarma sonó 
HQ�FDGD�FDEDxD��HQ�XQ�PRPHQWR�VH�UHXQLy�XQD�DUPDGDµ646. El cacique Coihuepán “tocó 
el FXO�FXO, como una corneta; una vez que la tocaban era principio de guerra; malón 
KDEtD�WRFDGRµ���. El cacique Francisco Mariluán tenía fama de bravo y batallador, se 
le veía siempre adelante de sus mocetones “DPROXFiQGRORV�FRQ�HO�£<D��\D��ODSp��ODSp��TXH�
precede al toque del FXOFX\�DQWHV�GH�ODV�FDUJDVµ���.

(O�NXOO�NXOO�WDPELpQ�DQXQFLD�XQD�GHFLVLyQ�LPSRUWDQWH��FRPR�FXDQGR�HO�3UHVLGHQWH�GH�
$UJHQWLQD�PDQGy�D�OODPDU�DO�&DFLTXH�&RLKXHSiQ�HQ������SDUD�TXH�DSUHVDUD�DO�FDFLTXH�
&DOIXFXUD��\�HVWH�GLMR��´<R�WHQJR�TXH�FRQVXOWDU�FRQ�1JXHFKpQ��WHQJR�TXH�VRxDU��WHQJR�TXH�UH]DU�D�
YHU�TXp�PH�UHVSRQGHµ�y al día siguiente “tocó su FXLOFXLO��\�GLMR��´$FHSWR��YR\�D�LU�D�FDSWXUDU�D�
HVH�&DOIXFXUD�SRUTXH�\D�'LRV�PH�GHVLJQy�TXH�IXHUDµ��-XQWR�FRQ�VXV�FDFLTXHV��VXV�PRFHWRQHV��
KL]R�ÀHVWD��FDQWy��OORUy��GLVFXUVHy�\�DKt�VH�IXH�SDUD�$UJHQWLQDµ���. 

Actualmente, el NXOO�NXOO se usa en ceremonias exclusivamente masculinas, como 
el FD\XOLFDQ y QHFKDOSDOLIH�����y se utiliza además en danzas y ocasiones no religiosas 
como refuerzo rítmico. Su uso para reunión sigue siendo el más importante. En 
������HVWDQGR�HQ�&DxHWH��HVFXFKDPRV�FRQ�$UPDQGR�0DULOHR�FRPR�WRFDEDQ�NXOO�NXOO 
FHUFD��IUHQWH�D�ORV�WULEXQDOHV��´(VH�FDFKR�VXHQD�IXHUWH��OR�RFXSDQ�SDUD�UHXQLRQHV��
para llamar… Yo tengo un NXOO�NXOO ese; yo también lo hago sonar, lo escuchan ellos, 
partirían para acá  “SRU�DKt�KD\�RWUR�ORQNR�PiV��YDPRV�D�WHQHU�IXHU]Dµ��(VWH�NXOO�NXOO suena 
fuerte también, pero no lo puedo hacer sonar porque al tiro vienen para acá… pues se 
YLHQHQ�D�MXQWDU�FRQPLJR����<R�QR�SXHGR�WRFDU�HVRµ���. 
   

DISCUSION

Actualmente, el NXOO�NXOO�HVWi�H[WLQJXLGR�HQ�$UJHQWLQD��3pUH]�%XJDOOR����������\�VXV�
funciones de señales han perdido gran parte de su validez por el desmembramiento 
del territorio. En el pasado fue mucho mas frecuente, como veíamos más arriba. Sus 
RUtJHQHV�HVWiQ�HQ�OD�XWLOL]DFLyQ�GHO�FXHUQR�GH�YDFXQR��TXH�OOHJy�D�OD�UHJLyQ�MXQWR�FRQ�

646�6PLWK������������WUDGXFFLyQ�GHO�DXWRU��
����%HQJRD�����������
����%HQJRD����������
����%HQJRD����������
��� &D\XOLNDQ��QJHFKDODOLIH��0DQTXLOHI �����������*RQ]iOHV��������������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
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el invasor español. Ya a 
SULQFLSLRV�GHO�V��;9,,�ORV�
mapuches tenían ganado���. 
Probablemente, se optó 
por reemplazar del antiguo 
FXQFXOO�GH�ÀEUDV�HQUROODGDV�
por el cuerno, más durable 
y resistente que estas. Es 
interesante notar que en 
WRGD�$PpULFD�VH�SURGXMR�HO�
reemplazo de trompetas de 

GLYHUVRV�PDWHULDOHV�YHJHWDOHV��FDODED]D��FDxD��KRMDV��X�RWURV�SRU�HO�FXHUQR�GH�YDFXQR�HQ�
pSRFDV�PX\�WHPSUDQDV�OXHJR�GH�OD�LQYDVLyQ�HVSDxROD��(Q�3HU~��SRU�HMHPSOR��*XDPiQ�
3RPD�PXHVWUD�DO�PHQVDMHUR�TXH�VXEVWLWX\H�DO�FDUDFRO�PDULQR�FRQYHQFLRQDO�LQFDLFR�SRU�
XQ�FXHUQR�YDFXQR��0RRV�������������(VWR�LQGLFD�XQ�´QLFKR�RUJDQROyJLFRµ�YDFtR�HQ�OD�
región, que es llenado fácilmente mediante este nuevo material.   

El ganado fue la mayor fuente de riqueza y de alimentación para los mapuches hasta 
������FXDQGR�SHUGLHURQ�VXV�WLHUUDV�\�ELHQHV��7HQHU�PXFKRV�DQLPDOHV�HUD�VtPEROR�GH�
SRGHU�\�SUHVWLJLR��%DFLJDOXSR������D������\�SUREDEOHPHQWH�HVWRV�VtPERORV�LQÁXtDQ�HQ�
el NXOO�NXOO.

Dentro de la discusión de las trompetas hechas de material animal hay que referirse 
a algunas que, o derechamente no son mapuches pero han sido descritas por varios 
autores como tal, o su existencia es muy improbable en la zona. Al primer caso 
corresponde un instrumento del Museo Nacional de Historia Natural, consignado 
HUUyQHDPHQWH�FRPR�´PDSXFKHµ��OR�TXH�KD�OOHYDGR�D�UHSHWLU�HVWH�HUURU�D�PXFKRV�
autores���. El instrumento consiste en una serie de cuernos de vacuno ensartados 
formando una espiral, con las uniones reforzadas con cintas anchas de cuero cosidas 
con tientos también de cuero. Se trata de un típico KXDMUD�SXFR�NHFKXD�GH�3HU~�\�
Bolivia���.   Desconozco las razones por las que está inscrito como mapuche en el 
inventario del museo; en caso de que sea correcto su hallazgo entre mapuches, se 
WUDWD�GH�XQ�SUpVWDPR�FXOWXUDO�~QLFR��VLQ�PRGLÀFDFLRQHV�ORFDOHV��TXH�VH�DOHMD�GH�WRGD�OD�
RUJDQROJtD�ORFDO��OR�FXDO�OR�GHMD�IXHUD�GH�OD�FXOWXUD�PDSXFKH�

����*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@�����������
����01+1��������'RZOLQJ���������0HQD������������������$OGXDQWH����������(ULFH�PHQFLRQD�XQD�´HVSHFLH�
de corneta hecha con un cuerno y a veces con dos o�WUHV�FXHUQRV�HQFDMDGRV�XQRV�HQ�RWURVµ��������143). Al 
QR�VHxDODU�ODV�IXHQWHV��HV�LPSRVLEOH�VDEHU�VL�VH�UHÀHUH�DO�HMHPSODU�GHO�01+1�R�DOJ~Q�RWUR�FX\D�H[LVWHQFLD�
desconozco.
��������9HU�'·+DUFRXUW�����������9HJD�����������������-LPpQH]�%RUMD�������V�Q��*DOOLFH��������������D�
����6LOYHVWHU�6RXVWHOOH�������V�Q��'tD]�*DLQ]D�'tD]�*DLQ]D������������5RHO�3LQHGD�HW��DO������������D������
%HOOHQJXHU�������������������%RODxRV�������V�Q�

),*����
´NXOO�NXOOµ�GH�HPERFDGXUD�WUDYHUVD�
$���0&+$3���������6LQ�GDWRV�����[�������(PE�LQW������%RFLQD�LQW�������
%���06&+��$$��
&���+025$���6H�YH�PX\�XVDGR�\�JDVWDGR�����[����[�����HPE������
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La otra trompeta mencionada erróneamente como mapuche es el caracol trompeta, 
que nunca ha existido en la zona araucana. Se trata de un error cometido por Medina, 
TXLHQ�OR�LGHQWLÀFy�HUUyQHDPHQWH�FRPR�XQ�NXOO�NXOO, error que luego repiten Lehman-
1LHWVFKH��,]LNRZLW]�H�,ULEDUUHQ���. Probablemente Medina supo de la existencia de una 
trompeta pequeña mencionada en la literatura sobre los mapuches y la asoció al caracol 
SRU�DQDORJtD�FRQ�ORV�HMHPSODUHV�LQFDLFRV��/RV�JUDQGHV�FDUDFROHV�DSWRV�SDUD�IDEULFDU�
trompetas se dan mucho más al norte, en las aguas cálidas de Ecuador y Mesoamérica 
\�OOHJDURQ�KDVWD�HO�,PSHULR�,QND�FRPR�SDUWH�GHO�LQWHQVR�WUiÀFR�HFRQyPLFR�TXH�HQWUH�
ellos existía. Es muy improbable que haya pasado al sur del Cuzco (no existe ninguna 
evidencia en Arica), y es imposible imaginarlo llegando a la araucanía.

3RU�~OWLPR��HVWi�OD�SRVLELOLGDG�GH�LQWHUSUHWDU�OD�´WXWXFDµ�FRPR�WURPSHWD�GH�KXHVR��
(Q�HO�FDStWXOR�GH�OD�´WXWXFDµ��ÁDXWD�GH�KXHVR��YHtDPRV�OD�FRQIXVLyQ�TXH�H[LVWH�HQ�
ORV�FURQLVWDV�DO�DSOLFDU�LQGLVWLQWDPHQWH�ORV�WpUPLQRV�´ÁDXWDµ�\�´WURPSHWDµ�D�FLHUWRV�
LQVWUXPHQWRV�TXH�SDUHFHQ�VHU�ÁDXWDV��$GHPiV�GH�ORV�WHVWLPRQLRV�SUHVHQWDGRV�HQ�HVD�
ocasión existen los de Febrés y Havestadt, quienes distinguen la SLYLOOFD de la WXWXFD, 
GHÀQLQGR�HVWD�~OWLPD�FRPR�´OD�WURPSHWD��OD�HVSLQLOOD�GH�OD�SLHUQDµ�\�FRPR�´WXED��
WLELD�EHOOLFD��ÀW�YHO�H[�FDQQD�YHO�H[�WLELD�FXLXVGDP�KRVWLV�DE�LSVLV�WUXFLGDW “o bien “EXFFLQHD�
DUXQGLQHD�YHO�RVVHD�H[�WLELD�FXMXVGDP�KRVWLV�DE�LSVLV�WUXFLGDWLµ���. Trompetas de hueso existen 
en el registro arqueológico de Los Andes, llegando hasta el Noroeste Argentino. Se 
trata de trompetas compuestas de varios segmentos de hueso insertados unos en 
otros, con bocinas de calabaza���. Los huesos largos de la pierna humana permiten 
confeccionar un tubo corto y angosto que por sí solo es poco apropiado para ser 
utilizado como trompeta. Los sonidos que se pueden obtener son débiles, muy 
imprecisos y relativamente difíciles.   Las trompetas de hueso prehispánicas obvian 
estos problemas alargando el tubo por medio de varios segmentos insertados unos 
en otro y añadiéndole una bocina de calabaza. Este procedimiento, sin embargo, está 
reñido con la rápida fabricación e inmediata utilización del instrumento señalado 
SRU�ORV�FURQLVWDV��3RU�OR�WDQWR��OD�KLSyWHVLV�GH�XQD�´WXWXFD�WURPSHWDµ�GH�KXHVR�VHUtD�
SRFR�HÀFLHQWH�RUJDQROyJLFDPHQWH����0iV�SUREDEOH�PH�SDUHFH�TXH��WDQWR�)HEUpV�FRPR�
+DYHVWDGW�FRQIXQGLHUDQ�ORV�WpUPLQRV�´ÁDXWDµ�\�´WURPSHWDµ��DOJR�TXH�VLJXH�RFXUULHQGR�
hasta hoy���.   

����´/D�FRUQHWD�R�FDUDFRO�FXOO�FXOOµ��0HGLQD������������&LWDGR�SRU�,]LNRZLW]������������,ULEDUUHQ�����������\�
/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����)HEUpV�>����@������������+DYHVWDGW�>�������@����������������
��� No hay evidencias de huesos humanos, aunque no se puede descartar que los hayan utilizado, ya que no se 
ha hecho un estudio al respecto. Las trompetas hechas con una tibia humana no son desconocidas en otros 
OXJDUHV�GHO�PXQGR��XQ�HMHPSOR�GH�HVWR�HV�HO�5NDQ�JOLQ�tibetano.
��� Basta ver la descripción de Viggiano, en un libro supuestamente especializado en instrumentos musicales, 
que describe la WUXWUXFD�FRPR�ÁDXWD�FRQ�DHURGXFWR��9HU�GLVFXVLyQ�DFHUFD�GH�HVWD�FRQIXVLyQ�HQ�HO�DSDUWDGR�
VREUH�OD�´WXWXFDµ�



290

B2-3) TROMPETA DE METAL Y PLASTICO

Las trompetas propiamente mapuches confeccionadas en estos materiales son 
relativamente recientes. En cambio, la trompeta española de metal es un caso especial 
de apropiación muy temprana, si bien al parecer siempre se mantuvo separada en su rol 
foráneo, no integrado.

B2-3-1) TRUTRUCA, KLARIN, NOLKIN DE METAL Y PLÁSTICO

La aparición de las cañerías de metal inauguró un nuevo tipo de WUXWUXND, recta, igual a 
ODV�GH�FDxD��TXH�HYLWD�ORV�LQFRQYHQLHQWHV�\�HO�WUDEDMR�GH�UHDOL]DFLyQ�FRQ�NROHR��(O�ÀHUUR��
por otra parte, es fácil de curvar, lo cual permite confeccionar instrumentos cómodos 
y transportables conservando las características organológicas de la trompeta larga. En 
OD�]RQD�GH�&DxHWH�HVWD�LQFRUSRUDFLyQ�WLHQH�PXFKRV�DxRV��XQ�HMHPSODU�FXUYR�SHUWHQHFLy�
D�'RPLQJR�3DLQHR��IDOOHFLGR�HQ������HQ�/DJR�/DQDOKXH��ÀJ��������$UPDQGR�0DULOHR�
recuerda que “allá en mi casa había WUXWUXND�DQWHV��PL�DEXHOLWD�PXULy�HQ������SHUR�HOOD�
QDFLy�HQ������\�HOOD�WHQtD�WUXWUXND de metal y tenían WUXWUXND de coligue pero esa no la 
podían enrollar; tres metro y medio de largo medía la varilla de coligue … el de metal 
era enrollado … era mas práctico ... y la gente cuando vio que este sonaba muy bien ya 
IXH�GHMDQGR�GH�ODGR�WDPELpQ�OD�WUXWUXND�GH�FROLJXH�SRUTXH�VH�WUDEDMDED�PiV�SDUD�KDFHUOR�
\�GXUDED�PHQRVµ����.

Con cañerías metálicas de diferentes tamaños fue posible también confeccionar 
NODULQHV y xRONLQ� rectos y curvos. En algunas partes han reemplazado al original por 
OD�GHVDSDULFLyQ�GH�OD�HVSHFLH�YHJHWDO�TXH�OHV�GDED�RULJHQ��´7RGRV�DQGDQ�WUD\HQGR�
igual como este xRONLQ que ando trayendo enrollado. Lo que no hay es de madera. 
Eso no hay en ninguna parte. Solamente xRONLQ de metal hay en todas las reducciones 
PDSXFKHVµ660.   

����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
660�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������

),*����
´WUXWUXNDµ�GH�PHWDO��)RWR�(��*RQ]DOHV�����
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Posteriormente, a mediados 
GHO�VLJOR�;;�DSDUHFLy�OD�FDxHUtD�
de plástico y de goma, que 
permite una confección aún 
mas fácil de los instrumentos 
curvos. La mayoría de las 
WUXWUXNDV a la venta en los 
mercados son confeccionados 
de este modo, y los mapuches 
las han adoptado en reemplazo 
de las de caña, no solo por 
la facilidad de su confección, 
sino que también impulsados 
SRU�OD�GLÀFXOWDG�FUHFLHQWH�
SDUD�REWHQHU�NROLX�DSURSLDGR��
sano y recién cortado, debido 
D�OD�OHMDQtD�\�SpUGLGD�GH�ORV�
cañaverales, contrapuesta a 
la abundancia del metal y el 
plástico en la ciudad.

Los usos y funciones de 
los instrumentos confeccionados en plástico y metal son los mismos que los de las 
trompetas vegetales. Actualmente, se han reemplazado casi totalmente a las trompetas 
IDEULFDGDV�GH�PDWHULDO�YHJHWDO��([LVWHQ�FLHUWDV�GLIHUHQFLDV�UHJLRQDOHV��HQ�OD�]RQD�GH�/DJR�
/DQDOKXH�XVDQ�FDxHUtD�GH�ÀHUUR�GH�XQ�ODUJR�GH�WUHV�D�WUHV�\�PHGLR�P��SDUD�VXV�WUXWUXND��
“Ese largo es para que el sonido salga bien, porque si es mas cortito los cambios que 
uno quiere hacer para hacer un sonido diferente no se puede hacer si es más corta. Si 
es más larga sí, hasta cuatro metros sí. Si es más larga de cuatro metros ya tampoco, 
no le sirve, porque le sale muy cansador, el aliento de uno ya no le da para soplar tan 
IXHUWH��HV�PXFKR�HO�DLUH�TXH�XQR�ERWD�SDUD�DIXHUD��KDFH�PXFKD�IXHU]Dµ661.   En la zona 
de Temuco, en cambio, usan una WUXWUXND más chica, de cañería plástica, con un cuerno 
FKLTXLWLWR�´TXH�WLHQH�XQ�VRQLGR�PiV�ÀQLWR��WLHQH�XQ�VRQLGR�XQ�SRTXLWR�PiV�TXH�HO�
xRONLQ solamente; es más corta y tienen que hacer harta fuerza para hacerla sonar… O 
D�OR�PHMRU�WLHQHQ�ORV�WUHV�PHWURV�WDPELpQ��SHUR�FRPR�QR�OH�WLHQHQ�HO�FXHUQR�YHUGDGHUR��
HQWRQFHV�QR�OH�VXHQD�FRPR�HVWR��TXH�VXHQD�PiV�URQTXLWRµ662.

661�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
662�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������

),*����
´WUXWUXNDVµ�GH�PHWDO��FXUYDV
$��&$0�+��WRFDGD�SRU�$UPDQGR�0DULOHR
%��0+1&2��������&RO��7RPDV�6WRP�$�������[�����[������&DxHULD�
GH�ÀHUUR�FRQ�WUHV�YXHOWDV��
&��'��GRV�´WUXWUXNDVµ�H[KLELGDV�HQ�HO�0XVHR�6WRP��
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B2-3-2) OTRAS TROMPETAS DE METAL

(O�FODUtQ�PLOLWDU�XWLOL]DGR�SRU�HO�HMpUFLWR�
español fue obtenido como trofeo de guerra 
desde los primeros años de la conquista. 
Góngora menciona su uso por parte de 
/DXWDUR�HQ�������´XQD�WURPSHWD�TXH�WUDtD�
GH�ODV�TXH�HQ�OD�JXHUUD�KDEtD�JDQDGRµ�\��HQ�
������PHQFLRQD�XQ�JUXSR�GH�LQGtJHQDV�TXH�
“atronaba la comarca tocando grande  número 
de cornetas y una trompeta que había ganado 
D�FULVWLDQRVµ663. En los siglos siguientes, 
el clarín continuó ingre sando al territorio 
mapuche, principalmente a modo de obsequio 
hecho a los caciques por el gobierno a los 
militares chilenos664. Esta rápida asimilación 
VH�H[SOLFD�SRU�OD�VHPHMDQ]D�RUJDQROyJLFD�HQWUH�
ORV�LQVWUXPHQWRV�SRU�VREUH�OD�PDWHULDOLGDG��
ambos se tocan de la misma manera, con la 
PLVPD�WpFQLFD�\�GDQ�VRQLGRV�VHPHMDQWHV�

En los siglos siguientes, el clarín siguió siendo muy estimado por los caciques, 
quienes tenían mozos especialmente adiestrados en su uso���. Eran considerados 
parte de la pompa de los caciques, revestidos con la autoridad militar ZLQND��(Q�������
en Pitrufquén, el cacique Paillalef, apareció con su séquito a controlar a un nuevo 
FRPHUFLDQWH�TXH�KDEtD�OOHJDGR��´FRQ�XQD�WURPSHWD�D�OD�FDEH]D��WRFDQGR�XQD�PDUFKD��
YHQtDQ�WDPELpQ�VXV�PXMHUHV��VX�KLMR�\�PXFKRV�LQGLRV�GH�SUHVWLJLR��3DLOODOHI �YHVWtD�
un uniforme militar. Cuando desmontó, me abrazó y besó tres veces, como saludo, 
ceremonia que yo debí repetir, mientras se disparaban todas  las armas de fuego y 
HO�WURPSHWD�KDFtD�VRQDU�VX�LQVWUXPHQWR��(QVHJXLGD�QRV�VHQWDPRV�EDMR�ORV�JUDQGHV�
PDQ]DQRV��VREUH�SLHOHV�GH�JXDQDFR�\�SXPDV�\�HQWUHJXp�DO�FDFLTXH�\�D�VXV�PXMHUHV�
DOJXQRV�UHJDORVµ666��(Q�������0D\R�&DOYR��� observó que en el entierro del Cacique 
$PEURVLR�&ROLxDQFR�1DQFRORSt��MXQWR�DO�DWD~G��XQD�PDGHMD�GH�ODQD�PRUDGD�HQYROYtD��
en señal de duelo, la corneta que ella le había regalado para los JLOODWXQHV��´&RQ�HPRFLyQ�
UHFRUGp�OD�ODUJD�KLVWRULD�GH�HVD�FRUQHWD��TXH�HQ�PDQRV�GH�pO�VLJQLÀFDED�SRGHUµ����

663�*yQJRUD�>�������@���������������������
664�9HU�+DHQNH�����������
����*XHYDUD�����E������������������,VDPLWW������������*RQ]iOH]�*�����������
666�7UHXWOHU�FLW��%HQJRD��������������������
����&DOYR������������������

),*����
$��´WUXWUXND�GH�FDxHUtD�SOiVWLFD��06&+�$&��
%��´WUXWUXNDµ�GH�FDxHUtD�SOiVWLFD�FRQ�HPERFDGXUD�
WLSR�WURPSHWD�HXURSHD��ORFDO�GH�&HPD�&KLOH��7HPXFR��
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A pesar de esta prolongada 
SUHVHQFLD��DO�SDUHFHU�QXQFD�GHMy�
el clarín militar de servir para 
tocar aires militares ZLQND, es 
decir, no ingresó al área musical 
mapuche, lo cual lo transforma 
en un instrumento foráneo, 
de alguna manera, aún cuando 
está inserto dentro de la cultura 
mapuche.

B3) OTROS AEROFONOS

Otro aerófono incorporado 
parcialmente a la cultura 
mapuche es el acordeón. Se ha 
mencionado también la armónica de boca y el látigo, con una mínima presencia. Se 
trata de aerófonos libres, sin tubo, organológicamente muy diferentes al resto.

La armónica de boca fue introducida desde Europa durante la segunda mitad del 
VLJOR�;,;�SRU�ORV�FRPHUFLDQWHV��(V�SRVLEOH�TXH�VX�XVR�KD\D�VXVWLWXLGR�DO�XVR�GHO�
SLORLOR, ayudando a su extinción���, pero al parecer nunca fue frecuente. A partir de 
SULQFLSLRV�GH�HVWH�VLJOR�VH�LQWURGXMR�HO�DFRUGHyQ�FRPR�XQ�LQVWUXPHQWR�DFRPSDxDQWH�
HQ�HO�FRQMXQWR�PDSXFKH��HVSHFLDOPHQWH�HQ�HO�VHFWRU�VXU��ZLOOLFKH��\�H[FHSFLRQDOPHQWH�
en la zona de Temuco durante el QJH\NXUHZHQ��(ritual de renovación de machi���). 
(O�VRQLGR�GHO�DFRUGHyQ��HVFXFKDGR�HQ�HO�FRQMXQWR��VH�FRQIXQGH�FRQ�HO�´VRQLGR�
UDMDGRµ�GH�ODV�SLÀONDV, a las que tendió a reemplazar. Ambos instrumentos, acordeón 
y armónica, son de fabricación industrial, no construidos en la zona. Ruiz Aldea 
menciona que “para bailar se toman de las manos, forman rueda i empiezan a brincar 
al son de un tamboril i de un pífano, que son instrumentos de su orquesta, bien que 
DKRUD�WLHQHQ�WURPSHWDV��IXHOOHV�\�FDMDV�GH�P~VLFD�TXH�VH�OHV�VXPLQLVWUD�HQ�OD�
IURQWHUDµ����.

$UPDQGR�0DULOHR�PHQFLRQD�XQ�SDVDWLHPSR�HQ�TXH�ODV�KRMDV�GHO�SDXSDZHQ se hacen 
VRQDU����(VWDV�KRMDV�VRQ�ODUJDV�\�GH�XQ�DQFKR�GH�GRV�FP��DSUR[LPDGDPHQWH��GREODGD�

����6PLWK������������+LOJXHU�����������9DVLOLDGLV�HW�DO����������
����%DFLJDOXSR�����D������
����5XL]�$GHD����������
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),*����
$�'��´WUXWUXNDµ�FXUYD�GH�PHWDO���)RWR�(��*RQ]iOHV�����
(��$UPDQGR�0DULOHR��GH�&DxHWH��WRFDQGR�xRONLQ�GH�FDxHUtD�PUHWiOLFD�
�&$0�&��
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naturalmente a lo largo y unida en su base; se abren un poquito y lo pone frente a la 
ERFD�VRSODQGR��KDFLpQGROD�VLOEDU���´SHUR�HVR�HUD�DQWHV�DKRUD�QDGLH�OR�KDFHµ����.

2��3ODWK�PHQFLRQD��´8QD�HVSHFLH�GH�´UXQ�UXQµ�TXH�HUD��R�HV��DQWHV�TXH�XQ�
LQVWUXPHQWR�P~VLFR��XQ�LQVWUXPHQWR�SDUD�HVSDQWDU�D�ORV�PDORV�HVStULWXVµ���. El “run 
UXQµ�FRQVLVWH�HQ�XQD�SODFD�DWDGD�D�XQ�FRUGHO�DO�TXH�VH�OH�LPSULPH�XQ�PRYLPLHQWR�
rotatorio que produce un sonido sordo. En Chiloé se utiliza hasta hoy un KXLUR (alga 
en forma de correa larga), a la que se le da este movimiento rotatorio para librarse 
del WUDXFR��SHUVRQDMH�PLWROyJLFR���6H�XWLOL]D�D�PHGLDQRFKH��\�HO�UXLGR�SURGXFLGR�´OR�
HQORTXHFHµ���. Existe un término mapuche, IDUIDUXQ, que designa a ese tipo de ruido, 
producido en el aire por una varilla���. Con tan escasos datos es imposible precisar 
más al respecto. Es probable que algunos elementos de cobre, malaquita y pizarra 
excavados en el litoral central de Chile��� correspondan a especies de rondadores 
de placa habituales en el Chaco y en el área amazónica, lo cual a su vez abre 
posibilidades de hallar instrumentos similares de madera en la araucanía, pero esto 
es sólo una probabilidad, sin evidencias. En el área meridional y centro sur andina se 
utiliza una honda o KXDUDFD que se hace restallar en determinadas ceremonias y bailes, 
pero este uso sonoro no tiene relación con el que tratamos aquí. 

C) IDIOFONO

En el idiófono (SH 1) el sonido se produce por vibración de un cuerpo sólido.   
Instrumento y cuerpo sonante son una misma cosa, no son necesarias partes 
componentes. El material del que está construido el instrumento incide directamente 
en el sonido, lo que hace que el material sea un elemento muy importante en el sonido, 
y en general, fundamental como diferenciador de toda esta familia. Los registros 
GH�LGLyIRQRV�HQ�OD�]RQD�GH�OD�DUDXFDQtD�VRQ�WRGRV�KLVWyULFRV�R�DFWXDOHV��QR�WHQHPRV�
FRQÀUPDFLyQ�GH�LGLyIRQRV�SUHKLVSiQLFRV��(VWR�VH�H[SOLFD�SRUTXH�ORV�PDWHULDOHV�XVDGRV�
en su confección en el pasado eran, probablemente, todos orgánicos (madera y caña).  
El metal es más tardío y la piedra no fue utilizada. El registro etnohistórico es mínimo; 
los cronistas de los primeros siglos de la conquista apenas consideraron importante 
FRQVLJQDU�OD�H[LVWHQFLD�GH�LQVWUXPHQWRV�PX\�VHPHMDQWHV�D�ORV�VX\RV��FRPR�WDPERUHV�
y trompetas) y obviar la descripción de instrumentos extraños, poco importantes para 
ellos, como los idiófonos.

����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����3ODWK�����������
����7DQJRO����������
����0RHVEDFK�����������
����9HU�%HUGLFKHZVN\����������
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La diferenciación por material nos permite agruparlos para su descripción, pero la 
heterogeneidad que presentan en este sentido es tal que impide descubrir nexos al 
LQWHULRU�GH�HVWH�DJUXSDPLHQWR��H�LQFOXVR�QRV�REOLJD�D�XVDU�´PHWDOµ�\�´PLQHUDOµ�FRPR�
criterios distintos para poder cubrir su diversidad.  

C1) IDIOFONO DE METAL

(O�PHWDO�IXH�FRQRFLGR�GXUDQWH�HO�SHUtRGR�(O�9HUJHO�F��������SHUR�ODV�HYLGHQFLDV�
muestran una metalurgia incipiente, restringida a la producción de algunos sencillos 
DURV�\�SXOVHUDV��PX\�HVFDVRV��&DPSEHOO������������$GDQ��HW�DO�������������/RV�
idiófonos de metal son todos posteriores a esta fecha. El WURPSH es el más habitual, con 
propiedades propiamente de instrumento musical (se tocan melodías en él). El \XXOX 
adquiere importancia al inscribirse como instrumento en manos de la PDFKL, y el OORO�OORO 
es un adorno femenino con propiedades sonoras asociadas. 

C1-1) TROMPE

El WURPSH es un bimbirimbao heteroglota 
(SH 121.22) que consiste en una pequeña 
lámina de acero adherida por un extremo a 
un marquito metálico. La lámina metálica es 
denominada por los mapuches FKXHQHO�WURPSH��
Es un instrumento introducido, y hasta hoy 
se encuentra habitualmente en el mercado 
de Temuco instrumentos europeos. Algunos 
plateros mapuches lo construyen, y estos son 
los que nos interesan, porque representan un 
ideal estético sonoro propio. Los que he visto 
VRQ�GH�GRV�WLSRV��R�PX\�SHTXHxRV��HQWUH����[�
���\����[����FP���DOFDQ]DQGR�KDVWD����[�����\�
otro tipo mucho más grande, de alrededor de 
����[����FP��

Los WURPSH pequeños son los más habituales y tienen una laminilla más delgada, 
estrecha y chica que los de fabricación industrial que venden en el mercado de 
Temuco���. Las formas son todas un poco diferentes, sugiriendo que fueron hechos por 
plateros diferentes, algunos muy bien confeccionados, con una elegante curva���, otros 

��� Estas cualidades sonoras son idénticas a los trompes fabricados por los ebera-chamí de Colombia.
����ÀJ�����%�\�&��ÀJ�����$

),*����
7URPSH�GH�DFHUR��DFWXDO��OLPDGR�HQ�WRGD�OD�
VXSHUÀFLH��FRQI �WRVFD��FRUGRQ�GH�ODQD�GH�FRORUHV�
�05$���������,QY���UHGXFFLRQ�4XHWUDKXH�
�/XPDFR���0LJXHO�5HLPDQ����[���DQ����DFHUR�
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GH�IRUPDV�PDV�FHUFDQDV�D�XQD�´7µ��� y otros con las 
salientes menos pronunciadas���.   Las diferencias 
formales son poco pronunciadas. Armando Marileo 
HV�XQR�GH�ORV�DUWHVDQRV�TXH�ORV�VLJXH�IDEULFDQGR��VXV�
láminas son anchas en la base y se adelgazan hasta 
terminar en un par de milímetros.  Los WURPSH de 
Manuel Raimán son más pequeños, con la lámina 
metálica más delgada.   Los pequeños dan sonidos 
PiV�´ÀQLWRVµ�\�ORV�JUDQGHV��VRQLGRV�PiV�´URQFRVµ����

Los WURPSH grandes que he observado tienen forma de 
SHUD��ÀJ�������OD�OiPLQD�HV�PiV�DQFKD�\�JUXHVD�\��SRU�
supuesto, mucho más larga.  

(VWH�LQVWUXPHQWR�HV�IUiJLO��\D�TXH�VX�OHQJ�HWD�HV�
delicada y fácil de engancharse. Bien cuidado puede 
durar mucho (En Rupumeica, Lago Maihue, tiene 
más de ocho años���). Normalmente se les hace un 
soporte armazón de madera para guardarlo, llamado 
KXDF�OO�WURPSH������La forma usual es de un caballito 
GH�PDGHUD��H[FHSWR�HQ�XQ�HMHPSODU��ÀJ�����%���
que tiene una curiosa forma de trapecio doble, que 

permite transportar dos instrumentos. El cuidado en secarlo después de usado es muy 
LPSRUWDQWH�SDUD�HYLWDU�VX�R[LGDFLyQ��´(VWH�OR�DQGR�WUD\HQGR�VLHPSUH�HQ�HO�EROVLOOR�
y está nuevito, y este tiene harto tiempo. Yo lo seco bien para que no se oxide nada. 
&XDQGR�VH�FXLGD�GXUD�PXFKR��QL�VH�R[LGD�VLTXLHUD��3HUR�VL�XQR�WRFD�\�OH�TXHGD�PRMDGR�
y lo guarda al tiro, se oxida y se pone negro... Yo lo seco primero cuando termino de 
WRFDU«�\�DKt�OR�JXDUGD�XQR�>HQ�HO�SDOLWR��FRQ�OD�FXHUGD�GH�ODQD�GH�FRORUHV@µ���.   

Para usarlo se apoya el marquito contra los dientes y se puntea la laminita con los 
GHGRV��/D�YLEUDFLyQ�GH�OD�OiPLQD�HV�DPSOLÀFDGD�SRU�OD�FDYLGDG�EXFDO�TXH�KDFH�ODV�YHFHV�
GH�FDMD�GH�UHVRQDQFLD��\�DVt�HV�SRVLEOH�PRGXODU�ORV�VRQLGRV�FRQ�OD�ERFD�REWHQLHQGR�
ORV�VRQLGRV�DUPyQLFRV�TXH�UHTXLHUH�HO�LQWpUSUHWH��´/RV�WUHV�GHGRV�VXMHWDQ�ÀUPH�HQ�
ORV�GLHQWHV��TXH�QR�OH�]DSDWHH��&RQ�GRV�GHGRV�DEDMR�\�RWUR�DUULED��VH�WRPD�PX\�ÀUPH�

����ÀJ�����$��&��'��(��
����ÀJ�����%��ÀJ����&
����+HUQiQGH]����������
��� Escrito .XZHQHO�²�WURPSH��ZDN�OO�²�WURPSH���*RQ]iOH]������������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������

),*����
7URPSH�JUDQGHV�
$��OD�ODPLQD�DWUDYLHVD�SRU�XQD�DEHUWXUD�
HO�PDUFR�\�OXHJR�IXp�VROGDGD���0+1&2��
�������6ROR�VH�SXHGH�SXOVDU�KDFLD�DIXHUD��
SRU�OD�IRUPD�GH�OD�OHQJ�HWD��'D�WRQRV�
EDMRV�GpELOHV��������[����IH��FXDGUDGR�GH�
�����ODPLQD�GH�DFHUR�������EDVH��\�2����
�YXHOWD��[�����
%��06&+�������������[�����OiPLQD�
�����[�������HQ�OD�SXQWD�
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y uno separa los dientes, para que 
OD�ERFD�GH�XQR�KDJD�FRPR�FDMD�GH�
UHVRQDQFLD«�OD�OHQJXD�YD�EDMDQGR�
KDFLD�DEDMR«�<R�OH�GLJR�D�OD�JHQWH�
“IUXQ]DQ�ELHQ�ORV�GLHQWHVµ��TXH�VH�MXQWHQ�
y así si le va chocando, tiene que 
abrirlo un poquitito más, hasta que 
pase de largo el lado adentro, y ahí 
le dan el sonido al tiro, y así lo hacen 
y salen tocando al tiro. Apoyado a la 
boca, los labios y solamente tocando 
un sólo dedo... apretadito al labio 
SDUD�TXH�QR�MXHJXH�SRUTXH�VL�QR«�
no suena mucho, no tan solo con 
el labio sino que topado al diente... 
entonces el instrumento suena claro, 
QR�VXHQD�WDQ�DSDJDGRµ���. 

Hay dos formas de pulsar la 
laminita; hacia fuera (de la boca 
KDFLD�OD�PHMLOOD����, o hacia dentro 
(de la comisura hacia el centro de 
la boca)���.  

Los WURPSH pequeños producen un sonido muy suave, más agudo, con más armónicos 
que los de fabricación industrial. Es un sonido muy delicado, que apenas lo escucha 
quien lo toca, trasmitido por sus huesos hasta el oído. A corta distancia se escucha muy 
VXDYHPHQWH��\�PiV�OHMRV�DSHQDV�VH�R\H��/RV�WURPSH grandes tienen propiedades sonoras 
PHQRV�GHÀQLGDV��HO�VRQLGR�HV�PiV�DSDJDGR��OD�UHVRQDQFLD�GH�OD�ERFD�QR�FRLQFLGH�VLQR�
con muy pocos armónicos, y se produce un espectro sonoro muy reducido���. El 
sonido depende de la boca, de su tamaño y de la variación de tamaño producido con el 
movimiento y posición de la lengua. Los labios no inciden.

/RV�LQVWUXPHQWRV�DUWHVDQDOHV�WLHQHQ�GLIHUHQFLDV�GH�VRQLGR�HQWUH�Vt��´1LQJXQR�WLHQH�
VRQLGR�LJXDOLWR��7RGRV�WLHQH�XQD�SHTXHxD�GLIHUHQFLD�GH�VRQLGRµ��(O�VRQLGR�YDUtD�HQ�VX�
WLPEUH�SRU�ODV�GLPHQVLRQHV�\�HQ�VX�WDxLGR�SRU�OD�GLIHUHQFLD�GH�ÁH[LELOLGDG�GH�OD�OiPLQD��
que por mínima que sea, distingue WURPSHV más duros de otros más blandos���.
   
����'RQ�*XLOOHUPR��FLW��+HUQiQGH]����������
����$��0DULOHR�DO�DXWRU��������3pUH]�%�����������
����0��5DLPDQ�DO�DXWRU��������3pUH]�%�����������
����1R�OR�KH�YLVWR�HQ�XVR��PH�UHÀHUR�WDQ�VROR�D�PL�H[SHULHQFLD�
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������

),*����
$��$UPDQGR�0DULOHR�WRFDQGR�WURPSH��&$0�*�
%��,��WURPSHV�\�PDQHUDV�GH�WDxHU��IRWRV�GH�(��*RQ]iOHV�������
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El WURPSH es utilizado por los 
MyYHQHV�SDUD�FRUWHMDU��/RV�
mapuches tocan melodías cuya letra 
conocen�����´(O�MRYHQ�HQVD\DED�
siempre su música, cuando pasaba 
una niña por ahí por el lado de 
él, él sacaba su instrumento y se 
ponía a tocar, vamos tocando. 
No le importaba ninguna cosa 
de la niña… y la niña escuchaba 
el sonido del instrumento y se 
quedaba parada escuchando hasta 
que terminaba de tocar él. Después 
ella ya se acercaba donde él a 
preguntarle qué estaba tocando, 
si era alguna canción o así una 
entonación nada más. Entonces 
él le contaba la historia… “PH�
JXVWD�GH�WRFDU�HVWH�LQVWUXPHQWR�TXH�HV�HO�
WURPSH��SDXSDZHQ�\�FXDQGR�PH�HVFXFKDQ�
PH�SLGHQ�TXH�YXHOYD�D�WRFDUµ���´<�HVR�
HV�OR�TXH�\R�TXLHURµ,  - le decía la 
señorita - “\R�TXLHUR�TXH�YXHOYD�D�WRFDU�
HO�LQVWUXPHQWR��SRUTXH�\R�TXLHUR�HVFXFKDU�
PXFKR�PiVµ��<�pO�YROYtD�D�WRFDU��\�DKt�
ella le preguntaba ´¢\�TXp�VDFy�HQ�OD�
HQWRQDFLyQ�DKRUD"µ��� $́KRUD�VH�WUDWDED�
GH�XVWp��FRPR�XVWp�PH�SLGLy�TXH�WUDWDUD�GH�
QXHYR��HQWRQFHV�\R�OH�FDQWp�XQD�FDQFLyQ�D�
XVWpµ����´¢<�OD�FDQFLyQ�GH�TXp�VH�WUDWD"µ���
Entonces él ahí le decía, pero él no 
le decía nunca conversando, porque 
DQWLJXDPHQWH�OD�MXYHQWXG�QXQFD�
decía ´PLUH��\R�TXLHUR�SROROHDU�FRQ�XVWp��
VL�XVWp�PH�DFHSWDUDµ, pero era un poco 
parecido a lo que él decía, pero él lo 
decía cantando (Armando Marileo 
DO�DXWRU��������

����0ROLQD�����������

),*�����
$��WURPSH�JXDUGDGR�HQ�VX�VRSRUWH�GH�PDGHUD��D�PHGLR�VDFDU�\�VXHOWR�
�06&+��������VLQ�GDWRV������[���*UXHVR��GLiPHWUR��IH�FXDGU��
�������ODP�������������[������
%��WURPSH�JXDUGDGR�HQ�VX�VRSRUWH�GH�PDGHUD��D�PHGLR�VDFDU�\�VXHOWR�
�06&+����������VLQ�GDWRV����[�����IH�FXDGU���������ODP�������
��������[�����
&��JXDUGDGR�HQ�VX�VRSRUWH��&$0�'��KHFKR�SRU�$UPDQGR�0DULOHR��
&DxHWH����[����[����'LDP�ÀHUUR�FXDGUDGR������$QFKR�ODPLQLOOD�
HQ�EDVH��������GREOH]�����������GREOH]�������*UXHVR�ODPLQLOOD�
�����
'��JXDUGDGR�HQ�VX�VRSRUWH��&$0�(��KHFKR�SRU�$UPDQGR�0DULOHR��
&DxHWH����[����[����'LDP�ÀHUUR�FXDGUDGR������$QFKR�ODPLQLOOD�
HQ�EDVH��������GREOH]�����������GREOH]������*UXHVR�ODPLQLOOD�
�����
(��&$0�)��KHFKR�SRU�$UPDQGR�0DULOHR��&DxHWH����[����[����
'LDP�ÀHUUR�FXDGUDGR������$QFKR�ODPLQLOOD�HQ�EDVH���������GREOH]�
����������GREOH]������*UXHVR�ODPLQLOOD������
)���0'%��%����6LQ�GDWRV�����[����
*��06&+��������VLQ�GDWRV���[����IH�FXDGUDGR�������ODPLQD�
�����[�����
+��VRSRUWH�GH�PDGHUD�HQ�IRUPD�GH�FDEDOOLWR��06&+��������
,��VRSRUWH�GH�PDGHUD�HQ�IRUPD�GH�FDEDOOLWR��06&+���%��
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7DPELpQ�HUD�XWLOL]DGR�SDUD�DFRPSDxDU�HO�URPDQFHR��
“como una canción que tenían los mapuche... a 
veces romanceaban en su idioma y también tienen 
XQ�UHTXLHEUH��WDO�FRPR�YD�KDEODQGR��YD�KDFLHQGR�HO�
VRQLGR�HO�7URPSH���µ���. “Tiene una melodía igual que 
un romance mapuche como un NJLOODWXQ mapuche 
también. Porque el mapuche cuando se arrodilla 
delante de Dios tiene una como una melodía su 
manera de QJLOODWXNDU... el SHxL tiene una manera 
de cómo le da un requiebre a su NJLOODWXQ y con el 
instrumento sale bien porque uno le va buscando a la 
PDQHUD�TXH�pO�YD\D�KDEODQGR��SLGLpQGROH�D�'LRVµ���.   
Silva ��� menciona una curiosa función recogida entre 
ORV�PDSXFKHV�DUJHQWLQRV��HO�WURPSH lo usaba el avisador 
o chasqui para comunicarles personalmente los 
PHQVDMHV�GH�LPSRUWDQFLD�D�ORV�FDFLTXHV��´&RQ�WURPSH 
KDEODEDQ�VLQ�TXH�QDGLH�VH�HQWHUDUDµ�����´/ORUD�HO�WURPSH 
en tu boca nuestra danza, es un baile a la tortura a 
ritmo de NXOWUXQJ«�PLV�RMRV�HVWXGLDQ�HO�XQLYHUVR�GH�
OHQJXDV�ODV�IRJDWDV�HO�JULWHUtRµ���

Antiguamente, el uso de el WURPSH era exclusivamente 
masculino, pero se le encuentra hoy tocado por 
PXMHUHV�WDPELpQ���.   

El WURPSH es un instrumento de origen europeo���. Su 
nombre��� deriva del francés WURPSH�GH�ODTXDLV (trompeta 
GH�ODFD\R��TXH�D�SDUWLU�GHO�V��;9,,,�VH�VLPSOLÀFy�HQ�
WURPSH���� Fue traído por los españoles a América 

),*����
$��WURPSH�FRQ�VX�VRSRUWH�GH�PDGHUD�
+8��$��VLQ�GDWRV�����[���[����
%��WURPSH�FRQ�XQ�VRSRUWH�GH�IRUPD�
HVSHFLDO��TXH�SHUPLWH�JXDUGDU�GRV�
LQVWUXPHQWRV�VLPXOWiQHDPHQWH�
�0+1&2�$,,,�����VLQ�GDWRV����[�
���[����
&���00-$5��$����SUpVWDPR�$UPDQGR�
0DULOHR�����[����ODU����
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����+HUQiQGH]����������
����+HUQiQGH]��������������
����6LOYD�����E��V�Q�
����*UDFLHOD�+XLQDR�����������
����*RQ]iOH]����������
����6LOYD������E��V�Q��GLFH�TXH�SULPLWLYDPHQWH�VH�KDFtD�GH�FDxD�FROLKXH��7DPELpQ�KH�HVFXFKDGR�HVWD�YHUVLyQ�
GH�ORV�PDSXFKHV��TXLHQHV�VH�UHÀHUHQ�DO�DQWLJXR�DUFR�PXVLFDO��Y��LQIUD��FRUGyIRQRV�����([LVWHQ�´WURPSHVµ�GH�
caña en Sumatra, al sur de Asia, los cuales son muy diferentes formalmente, en tecnología de construcción y 
en técnica de tañido a los de metal y no han sido detectados en América.  
��� Curiosamente, este nombre es considerado generalmente como mapuche, y es el único nombre de 
instrumento musical que no ha sufrido variantes de escritura o dialectales en mapudungu, salvo una versión 
muy tardía que lo escribe [RPSH (www.mapuche.cl)
����3pUH]�%XJDOOR�²�5XL]����������
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y fue adoptado por los mataco���, los pilagá, y los wichí del chaco Argentino��� 
TXH�OR�FRQRFHQ�FRPR�´WURPSDµ���, también por los ebera-chamí de Colombia��� 
y en la Amazonía�����$O�QRUWH�GH�&KLOH�OOHJy�HQ�OD�SULPHUD�PLWDG�GHO�V�;9,,��� y 
VREUHYLYLy�KDVWD�DSUR[LPDGDPHQWH������HQ�HO�DOWLSODQR�GH�,VOXJD��&KLOH����. Schmidt, 
D�PHGLDGRV�GHO�V�;,;��PHQFLRQD�WUHV�GRFHQDV�GH�WURPSH��llevados a los indígenas y 
UHODWD�HO�HQRUPH�LQWHUpV�TXH�GHVSHUWDEDQ��OOHJDQGR�LQFOXVR�D�DÀUPDU�TXH�FRQVWLWXtD�HO�
´LQVWUXPHQWR�QDFLRQDO�GH�ORV�PDSXFKHV��WDO�FRPR�HV�OD�JXLWDUUD�D�ORV�HVSDxROHVµ���.

Su uso fue sustituyendo con el tiempo al del NLQNHOFDZH, FKLQNR o SDXSDZHx (arcos 
musicales), en los que la producción de sonido obedece al mismo principio que en 
el WURPSH�����$UPDQGR�0DULOHR�HV�WHVWLJR�GH�HVWH�WUDVSDVR��GH�MRYHQ�VyOR�FRQRFLy�HO�
SDXSDZHQ “también trataba de hacerlo pero no me gustaba el sonido porque sonaba 
PX\�EDMLWR�>���@�HQWRQHV�SRU�HVR�FXDQGR�HVFXFKp�HO�VRQLGR�GHO�WURPSH de metal, ahí si que 
PH�HQFDQWy�DOWLURµ��������*DOYDULQR�4XHXSXPLO��GH�/LTXLxH��WDPELpQ�OR�SHUFLEH�DVt��´QR�
es el original. depués que llegaron los españoles se hizo en metal porque en realidad 
HVWH�HV�PiV�GXUDFLyQµ������6LQ�HPEDUJR��HQ�HO�/DJR�0DLKXH�OD�VLWXDFLyQ�HV�D�OD�LQYHUVD��
´D�OD�ÀQi�GH�PL�DEXHOLWD��GHFtD��OD�HVFXFKDED�\R�WRFDU�7URPSH����WRFDED�7URPSH�£TXp�
ERQLWR�VROtD�WRFDU��3HUR�HVD�P~VLFD�QR�VH�YH�WDPSRFR��QR�VH�FRQRFH��<�OR�~QLFR�DKRUD�
que se ve es el FKLQNR [arco musical] y allí ella decía que era casi igual el sonido, también 
VH�WRFDED�FRQ�OD�ERFDµ��(O�FKLQNR ya no se escucha, y luego de estar desaparecido 
durante muchos años fue reincoroporado recientemente como instrumento ritual en 
la ceremonia del QJXLOODWXQ, siendo aceptado por la comunidad gracias a lo parecido que 
HUD�VX�VRQLGR�DO�GHO�´DQWLJXR�FKLQNRµ��HO�WURPSH)���. 

Es interesante el hecho de que en Europa también se uso el WURPSH para enamorar e 
LQFOXVR�IXH�SURKLELGR�HQ�DOJXQRV�SDtVHV�GH�GXUDQWH�HO�V�;9,,,�SRU�VHU�SHOLJURVR�SDUD�ODV�
damas���.   

����1RYDWL����������
����3pUH]�%XJDOOR�²�5XL]�����������,�1�$���������
��� José Luis Pignocchi, comunicación al autor.
����/RV�HEHUD�FKDPt�GH�&ULVWLDQtD�DÀUPDQ�TXH�HVWH�LQVWUXPHQWR�OR�DSUHQGLHURQ�GH�ORV�QHJURV�GHO�
departamenteo del Chocó (loc. cit.).
����/RQGRxR�������������
����1~xH]����������
����&HUHFHGD�V�I������
����6PLWK�����������������������������(Q�(XURSD�HO�WURPSH�IXH�XVDGR�FRPR�REMHWR�FRPHUFLDO�\�GH�WUXHTXH��
SULQFLSDOPHQWH�GXUDQWH�ORV�VLJORV�;9,��\�;9,,��.ROOWYHLW�������������
����*RQ]iOH]�\�2\DUFH��������+HUQiQGH]����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU������
����*DOYDULQR�4XHXSXPLO�DO�DXWRU�����
����+HUQiQGH]��������������
����%DLQHV�FLW��*RQ]iOH]������+HUQiQGH]����������



301

C1-2) KASKAWILLA (CASCABEL METALICO)

/D�VRQDMD�GH�YDVR�DELHUWR�R�FDVFDEHO��6+�
112.131.2) consiste en un vaso esférico, con 
una abertura en la base, con partículas que 
entrechocan en el interior al ser agitado. 

/D�PHQFLyQ�PiV�DQWLJXD�D�´FDVFDEHOHVµ��
KHFKD�SRU�9DOGLYLD�HQ�HO�V��;9,,,��
FRUUHVSRQGH�HQ�UHDOLGDG�D�VRQDMHURV�GH�
entrechoque de caracoles. En el siglo 
VLJXLHQWH�DSDUHFHQ�YHUGDGHURV�´FDVFDEHOHVµ�
EDMR�HO�WpUPLQR�FROR�FROR��� y, en los siglos 
siguientes, \�XOOX����\�VXV�YDULDQWHV��O�XOOX�����M�QOOX�����M�XOOX��� y FDVFDKXLOOD��� con sus 
YDULDQWHV���NDVNDZLOOD���� FDGNDZLOOD���� NDVKNDÀOOD�����NDVNDÀOOD��� y NDVNÀOOD�\�NDWKNDZLO\D 
������

/RV�HMHPSODUHV�TXH�FRQR]FR�VRQ�GH�SODWD�R�KLHUUR�FXDQGR�VRQ�GH�IDEULFDFLyQ�ORFDO��\�
GH�EURQFH�FXDQGR�VRQ�LPSRUWDGRV��/D�IRUPD�HV�PX\�VLPLODU�HQ�WRGRV�HOORV��3RGHVWi���
Pereda����H[FDYDURQ�HQ�HO�FHPHQWHULR�/DV�/DMLWDV��1HXTXpQ��VLHWH�FDVFDEHOHV�GH�FREUH�
europeos, probablemente de un PDFKL��VLQ�IHFKDGR���<D�HQ������HVWi�UHJLVWUDGR�TXH�
en los buques llegan NDVNDZLOOD�D�GLVWLQWRV�SXHUWRV�DPHULFDQRV��HQ������(UFLOOD�QDUUD�
FRPR�ORV�HVSDxROHV�OH�HQWUHJDQ�GRFH�FDVFDEHOHV�DO�FDFLTXH�7XQFRQDEDO��KDFLD������
ORV�XVDQ�ORV�LQGtJHQDV�OD�FRVWD�SDWDJyQLFD��ORV�SXHOFKHV�ORV�XVDEDQ�HQ�������HQ������
ORV�PDSXFKHV�DGRUQDEDQ�VXV�FDEDOORV�FRQ�FDVFDEHOHV��HQ������DSDUHFHQ�HQ�GDQ]DV�
FHUHPRQLDOHV�FROJDGDV�DO�FXHUSR�\�HQ������\D�OD�HVWDEDQ�XVDQGR�H[WHQVLYDPHQWH�HQ�ORV�
caballos���. 

),*����
$��NDVNDZLOOD�GH�FRQIHFFLyQ�ORFDO�IXQGLGD�HQ�EURQFH
%��05$�����WUHV�FDVFDEHOHV�XQLGRV�SRU�XQ�FRUGHO�GH�ODQD��
'�����ÀHUUR�SDWLQD�QHJUD��FRQI��FXLGDGRVD��2UQDPHQWDFLyQ�
HQ�VREUHUHOLHYH�

A B

����0HULQR������������
����,VDPLWW�����E���������E������������������
����5REOHV�����������
����'RZOLQJ�����������
����*RQ]iOH]�*�����������
����+HQUtTXH]����������
����3pUH]�%XJDOOR��5XL]����������,�1�$��������������
����*RQ]iOH]�*�����������
����0RHVEDFK�����������
����+LQRVWUR]D�HW��DO�����������
����9DVLOLDGLV�HW�DO����������
����3RGHVWi���3HUHGD����������������
����3pUH]�%�����D�
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/RV�HMHPSODUHV�ORFDOHV�HVWiQ�FXELHUWRV�GH�XQD�RUQDPHQWDFLyQ�
en sobrerelieve, hecha a la cera perdida, con una distribución 
FXDWULSDUWLWD�HQ�OD�PLWDG�VXSHULRU��OD�GHO�DVD���\�DEDMR�FRQ�
´FRUGRQHVµ����

Normalmente se usan varios cascabeles�de distintos tamaños, 
con sonidos distintos (hasta cuatro tamaños diferentes, entre 
���\����PP��GH�GLiPHWUR���8Q�VROR�FDVR�H[FHSFLRQDOPHQWH�
JUDQGH�����GH�GLiPHWUR��VH�VDOH�GH�HVWD�QRUPD��ÀJ�����(���/D�
cantidad de cascabeles que se unen varía según el criterio de 
cada PDFKL��SXHGHQ�VHU�WUHV��FXDWUR��FLQFR��VLHWH�KDVWD�RFKR��
La selección de tamaños para armar una NDVNDZLOOD depende 
GH�FDGD�PDFKL��HQ�WRGR�FDVR�HQ�ORV�HMHPSODUHV�REVHUYDGRV�
se ve una cuidadosa selección de tamaños, y por lo tanto 
de sonidos. Este dato concuerda con relatos de mapuches 
escogiendo cascabeles en el comercio y probándolos uno 
a uno con todo detenimiento durante largo rato, antes de 
decidirse���. 

El modo de unirlos ha variado con el tiempo. En el S. 
;9,,,�DSDUHFH�PHQFLRQDGR�XQ�SHTXHxR�DUFR�GH�PHWDO�
del cual penden varios cascabeles, el que continúa en uso 
hasta hoy. Posteriormente se cambió el arco metálico por 
un asa confeccionada con cueros trenzados y lana, el tipo 
más habitual en la actualidad���. En la zona de Calafquén 
VH�SRQHQ�´DQLOORV�FRQ�FDVFDEHOHV�HQ�ORV�GHGRVµ��(O�0DFKL 
Eliseo Manquipillan, recordando su iniciación de PDFKL 
HQ������FRQ�´PXFKD�ÀUXOHWD��FXDWUR�MyYHQHV�VH�SRQHQ�
cascabeles en los dedos y bailan con NROORQHV tapándose la 
FDUDµ���. Los pewenches y los mapuches argentinos usan 
el SUDZp��TXH�HV�XQD�IDMD�WHMLGD�DUWHVDQDOPHQWH�FRQ�ODQD�
PXOWLFRORU�GH�OD�TXH�FXHOJDQ�YDULRV�FDVFDEHOHV��ÀJ�����$���
También usan correas de cuero a las que atan cascabeles 
para colgar al cuello de los caballos���. En ocasiones se 
añade una campana para aumentar el sonido.    

),*����
NDVNDZLOOD�XQLGD�SRU�XQ�
DUFR�GH�FXHUR�\�ODQD��
$���0'%���������$GT��
������1DFLPLHQWR��
'LiPHWURV��������������
ODUJR�DVD������,�\�,,�GH�
EURQFH��,,,�ODWyQ�SODWHDGR��
%��00-$5�����������
GRV�WDPDxRV�����[�����
\�����[�����/DUJR������
EURQFH��PX\�JDVWDGRV���
&��06&+���(��PX\�
JDVWDGRV��URWRV�
'��0/)�%��5RWRV��PX\�
XVDGRV������FDVFDEHOHV�
(��IRWR�(�*RQ]iOHV�����

����5HODWR�UHFRJLGR�HQ�DOJXQD�IXHQWH�HVFULWD�QR�LGHQWLÀFDGD�
����/D�PD\RUtD�GH�ORV�HMHPSODUHV�HVWXGLDGRV�
����&DOYR�����������������������
����ÀJ�����%�\�&��0RHVEDFK�>����@�����������������$XJXVWD������������6LOYD�����E��V�Q�
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El uso más frecuente de la NDVNDZLOOD 
es sosteniéndola con la mano que 
golpea al�NXOWUXQ���. A veces esta unión 
se hace más segura adhiriéndolos a 
una pulsera de cuero que se ata a la 
mano que percute���. El sonido del 
NXOWUXQ se prolonga entonces hacia el 
sonido metálico de la NDVNDZLOOD y su 
VRQLGR�DFUHFLHQWD�GHO�WLPEDO�VRQDMHUR��
igual que en el caso de la ZDGD. 
Normalmente dentro del NXOWUXQ han 
sido introducidos tanto la NDVNDZLOOD 
como semillas de ZDGD (o similares), 
y por lo tanto ambos sonidos están 
presentes al agitarlo. Guevara��� relata 
el uso únicamente de NDVNDZLOODV por 
la PDFK�L   “El intermediario formula 
los deseos de la familia. Se dirige al 
espíritu incorporado en la PDFKL, esta 
hace sonar unos cascabeles. Habla, es 
el espíritu que accede i reprocha su 
desidia a los mapuches para cumplir 
con su obligación de celebrar a 
menudo QJLOODWXQ.   Cae a continuación 
la PDFKL del árbol con apariencias de 
agotamiento. Dos S�I�ONDWXIH [tocadores de pito] la reciben en la manta para que no 
se golpee. Repónese un momento, bebe un poco de agua y da otra vuelta al toque 
de su tambor. Excepcionalmente se atan a las rodillas o en los tobillos, para ciertos 
MXHJRVµ���. 

El 3UDZp����(cinta de género con varios cascabeles cosidos) lo�utilizan en Argentina 
los SHUXIH (bailarines del ORQNRPHR) terciado al pecho, cogiéndolo con la mano en 
ocasiones, haciendo coincidir su ritmo���, y lo utilizan los SLKXLFKHQHV��´QLxRV�VDQWRVµ��

),*����
NDVNDZLOD�XQLGRV�SRU�XQ�FRUGHO
$��FXDWUR�FDVFDEHOHV�GH�IDEULFDFLyQ�LQGXVWULDO��EURQFH��0'%�������
���,QY��VXU�GHO�ULR�+XHTXHQ��REV�/XLV�%RVWLGH��'LDP�����
%��FLQFR�FDVFDEHOHV�GH�SODWD�FRQ�XQ�WUR]R�GH�ÀHUUR�GHQWUR��06&+����
�������VLQ�GDWRV�$OWR�GH�FDGD�XQR�����D�����'LDP�����
&��VLHWH�FDVFDEHOHV�GH�SODWD��FRQ�EDUULWDV�GH�ÀHUUR�DO�LQWHULRU�
�06&+��������7HPXFR��$OWR�GH�FDGD�XQR����D����'LDP�����D�
����
'��VLHWH�FDVFDEHOHV�GH�EURQFH�LQGXVWULDOHV��FRQ�1��LPSUHVRV�JUDQGH�
´����������µ��FXDWUR�WDPDxRV��DOJXQRV�TXHEUDGRV��SRU�XVR��PX\�
JDVWDGRV��0+1&2����������$OWRV�������������������
(��XQ�FDVFDEHO�VXHOWR��JUDQGH��GH��EURQFH��FRQ�XQD�SLHGUD�LQWHULRU�
�06&+���&��$OWR����'LDP�����
)��)RWR�(��*RQ]DOHV������
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����-RVHSK������D������&RRSHU������������0ROLQD�����������
����*XHYDUD�����E�������5REOHV������������+HQUtTXH]����������
����*XHYDUD�����������
����+HQUtTXH]����������
��� Algunos dicen SsUDZH��´HVFDOyQµ��FXDQGR�HV�SHVFXH]HUR��SRU�VX�VLPLOLWXG�DO�DQWLJXR�HVWULER�IHPHQLQR�
�3pUH]�%������D����������
����3pUH]�%�����D�����
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como complemento rítmico en la danzas del 3XUUXP y /RQNRPHR��mientras sus 
caballos (blanco y alazán) lo llevan en el pescuezo en la ceremonia del .DPDUXFR�como 
SDUWH�GHO�DMXDU�HFXHVWUH��/D�.DVNDZLOOD�VH�XVD�SULQFLSDOPHQWH�GXUDQWH�HO�DZXx��y está 
UHJLVWUDGD�D�SDUWLU�GH�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;���.

6X�XVR�MXQWR�DO�NXOWUXQ está ligado a las funciones del PDFKL, y por lo tanto es de 
carácter sagrado. Al parecer fue sustituyendo paulatinamente el uso de la ZDGD como 
acompañante del NXOWUXQ, y es muy probable que heredara las cualidades mágicas de 
esta���. Además, participa en los rituales terapéuticos. Calvo��� describe un PDFKLWXQ en 
la zona de Calafquén en el que el PDFKL “en sus dedos tenía anillos con cascabeles que 
hacía sonar al compás del NXOWUXQµ��(Q�PHGLR�GH�HVWD�FHUHPRQLD�JLUDED�HO�LQVWUXPHQWR�
SRU�HQFLPD�\�D�ORV�ODGRV�GH�OD�HQIHUPD��VXELHQGR�\�EDMiQGROR�FRPR�SDUD�HVSDQWDU�HO�
PDOµ����%DFLJDOXSR��� describe un PDFKLWXQ�HQ�HO�TXH�VLHWH�PXMHUHV�WRFDEDQ�NDVNDZLOOD 
y ZDGD, y dos ayudantes tocaban NXOWUXQ. En algunos momentos del PDFKLWXQ el PDFKL 
puede suspender la percusión del NXOWUXQ para hacer sonar los cascabeles solos���. 
Durante el JXLOODWXQ� mientras el PDFKL está en trance, también a veces anuncia su 
parlamento mediante los cascabeles���. En ocasiones no-rituales, pueden ser utilizados 
por cualquier persona���.   
����+XWFKLQVRQ�HW�DO��V�I��������3pUH]�%XJDOOR�5XL]����������,��1��$�����������6LOYD�����E��V�Q��3pUH]�%�����D����
����*XHYDUD�����������
����&DOYR�����������
����%DFLJDOXSR�����E����
����*XHYDUD�����E������������������5REOHV�����������D������'RZOLQJ�����������
����*XHYDUD�����������

),*����
NDVNDZLOOD�FRQ�VRSRUWH�GH�WLUD�
$��prawe SHZHQFKH��06&+���'��SXHVWR�VREUH�XQ�PDQLTXt��
%��FRUUHD�GH�FXHUR�FRQ���FDVFDEHOHV�LQGXVWULDOHV��1�������������������������������������RVLGRV�FRQ�DODPEUH�DO�
FRUUHRQ��KHELOOD�GH�EURQFH����&59��$��������[����[�����7DPDxR��GH�ORV�FDVFDEHOHV�����[��������[���������[�
��������[���������[���������[���������[��������[�����0X\�JDVWDGR�
&��VHLV�FDVFDEHOHV�HQKHEUDGRV�SRU�HO�DVD�D�XQD�WLUD�GH�FXHUR��&XDWUR�FDVFDEHOHV�VRQ�LQGXVWULDOHV��GH�EURQFH��GRV�GH�
PHWDO�EODQFR��FRQIHFFLyQ�ORFDO��FRQ�SHORWLWDV�GH�PHWDO�GHQWUR���%DVWDQWH�JDVWDGRV��0&+$3�������������������[�
���[����0HG��GH�FDGD�FDVF����[�������[��������[���������[��������[��������[������,QY�:DOWHU�5HFFLXV��LQJU�
����
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Las NDVNDZLOODV� al igual que la ZDGD� cumplen la función de ahuyentar a los malos 
espíritus y de darle energía al PDFKL���. En Chile las NDVNDZLOODV�son consideradas 
IHPHQLQDV�\�WRFDGDV�FDVL�VLHPSUH�SRU�PXMHUHV��OLJDGDV�DO�FDQWR�FRQ�NXOWUXQ. En el 
baile, en cambio, cuando interviene el movimiento, la NDVNDZLOOD se vuelve masculina, 
es usada por los bailarines, quienes se la piden a la xDQFDQ��TXH�HVWi�VHQWDGD�MXQWR�D�OD�
machi���. En Argentina la NDVNDZLOOD es solo masculina, y se usa durante los bailes del 
JXLOODWXQ���.   

El aspecto femenino se destaca en su movimiento, de lado a lado, que�imita el 
movimiento de caderas del caminar de XOFKD�GRPR��PXMHU�MRYHQ���(Q�OD�ÀHVWD��VX�
contraparte masculina es el fuerte sonido de la WUXWUXND (o del NXOWUXQ�cuando no hay 
WUXWUXND�. La NDVNDZLOOD contiene sonido como el vientre contiene vida y el  PHWDZH�
contiene PXGDL. &RSLKXHV� NDVNDZLOODV�y PHWDZHV�son símbolos de resistencia femenina 
al DZLQJNDPLHQWR, su espíritu es usado para sanar y fortalecer el poder espiritual. Estos 
símbolos son agradables a la gente, a los espíritus y a las fuerzas de la naturaleza y por 
OR�WDQWR�WLHQHQ�HO�SRGHU�GH�VHGXFLU��LQÁXHQFLDU�LQIRUPDOPHQWH�ODV�GHFLVLRQHV�\�FDPELDU�
sutilmente a la gente, todas estas propiedades femeninas���.  

La NDVNDZLOOD�está estrechamente emparentada con el FRJ�LO��ÁRU�GHO�FRSLZH)��El mito 
GLFH�TXH�XQ�GtD�GRV�MyYHQHV�PDSXFKHV�IXHURQ�FDSWXUDGRV�HQ�HO�ERVTXH�SRU�HVSDxROHV��
TXLHQHV�PDWDURQ�DO�MRYHQ�\�TXLVLHURQ�YLRODU�D�OD�QLxD��TXH�VH�UHVLVWLy��)XULRVRV��ORV�
HVSDxROHV�OD�KLULHURQ�HQ�VXV�JHQLWDOHV�\�OD�GHMDURQ�PRULU�GHVDQJUDGD��/RV�FXHUSRV�
GH�ORV�MyYHQHV�PDSXFKHV�IXHURQ�DEVRUELGRV�SRU�PDSX, la tierra, y se convirtieron en 
FRSLKXH�y OODQNDODZHQ��dos plantas silvestres que crecen entrelazadas. Deseoso de tener 
una voz, el FRSLKXH�comenzó a imitar el sonido de la cascada dando origen a la primera 
NDVNDZLOOD�����(O�FRSLKXH�URMR�´FRPR�OD�VDQJUH�PDSXFKHµ�es un símbolo de lo agreste, lo 
VDOYDMH�\�OR�SRGHURVR�\�ORV�XVDQ�SDUD�GDUVH�YDORU�HQ�HO�HQIUHQWDPLHQWR�FRQWUD�´HO�PDOµ��
Se habla del�´VRQLGRµ�GHO�FRSLKXH�HTXLYDOHQWH�DO�GH�OD�NDVNDZLOOD�que atrapa el�sonido 
de lluvia y WUD\HQFR�(cascada), la fuente de la vida. También la platería que las�PDFKL�
usan como prendedores, es considerada como equivalente al sonido de la NDVNDZLOOD�
y como tal es complementaria al sonido del NXOWUXQ��A su vez,�puede ser un elemento 
´QHXWURµ�TXH�VLUYD�GH�DFRPSDxDQWH�GH�DOJ~Q�´FRQWUDµ�SDUD�FRPEDWLU�HO�PDO�\��FRPR�
tal, es equivalente al canelo y al�cuchillo. También es signo de bienestar social y se cree 

����*RQ]iOH]������
����0ROLQD�����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����3HUH]�%������D�����
����%DFLJDOXSR����������
����%DFLJDOXSR����������
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TXH�´OODPDµ�D�OD�prosperidad y al respeto por 
la futura PDFKL������Algunos PDSXFKH�VH�UHÀHUHQ�
a las cuatro campanillas como las cuatro 
personas que conforman el concepto de 
1J�QHFKHQ���.  

Los términos NDVNDZLOOD y sus variantes 
SURYLHQHQ�GHO�HVSDxRO�´FDVFDEHOµ��(O�RULJHQ�
de este instrumento tal como lo conocemos 
KR\�GtD�HV�HXURSHR��$�PHGLDGRV�GHO��V��;9,�
eran utilizados por los españoles en sus 
cabalgaduras. Ercilla menciona un regalo 
de cascabeles a un cacique���. En los siglos 
SRVWHULRUHV�VH�LQWURGXMR�FRPR�XQR�GH�ORV�
elementos de intercambio utilizado por los 

FRPHUFLDQWHV�FKLOHQRV��(Q�������6PLWK�PHQFLRQD�DOJXQDV�GRFHQDV�GH�FDVFDEHOHV�
utilizados por los comerciantes como presentes para entregar a los caciques���. De 
KHFKR��OD�JUDQ�PD\RUtD�GH�ORV�HMHPSODUHV�HVWXGLDGRV�VRQ�GH�IDEULFDFLyQ�LQGXVWULDO��\�
los pocos confeccionados por los plateros mapuches son copiados de aquellos, salvo 
en la ornamentación.  

&DVFDEHOHV�PHWiOLFRV�PX\�VHPHMDQWHV�HQ�IRUPD�DO�FDVFDEHO�HXURSHR�DSDUHFHQ�HQ�ORV�
registros prehispánicos de la costa atacameña hasta el Ecuador, pero difícilmente 
habrían llegado antes de los españoles al sur de Chile, donde la metalurgia era 
incipiente. Esta situación de invención paralela entre Los Andes y Europa demuestra 
OD�OyJLFD�IRUPDO�GH�HVH�WLSR�RUJDQROyJLFR��SDUD�REWHQHU�HO�PHMRU�UHVXOWDGR�VRQRUR�
HV�QHFHVDULR�WUDEDMDU�OD�IRUPD�HQ�XQD�GLUHFFLyQ�PX\�SUHFLVD��TXH�SURGXFH�REMHWRV�
similares.   Esto también explica el hecho de que la NDVNDZLOOD mapuche no haya sufrido 
PRGLÀFDFLRQHV�UHVSHFWR�GH�VX�DQWHFHVRU�HXURSHR�

Pero, paralelamente a lo anterior, el SUDZH (cascabeles terciados al pecho) recoge una 
antigua tradición, probablemente prehispánica, usada en territorio argentino por las 
tribus tehuelches que la asocia al baile masculino. El primer autor que lo describe es 
HO�FRUVDULR�)UDQFLV�'UDNH�HQ�������VH�WUDWD�GH�VRQDMHURV�KHFKRV�GH�FRUWH]D�GH�iUEROHV��
UHOOHQRV�FRQ�SLHGUHFLWDV��FRVLGRV�FRQ�LQWHVWLQRV�GH�DYHVWUX]��\�SLQWDGRV��´VHPHMDQWHV�
D�QXHVWUDV�VRQDMHUDV�SDUD�QLxRV�HQ�,QJODWHUUDµ�TXH�FXHOJDQ�GH�ORV�FLQWXURQHV��HQ�HO�

),*����
$��XVR�GH�OD�NDVNDZLOOD�MXQWR�FRQ�HO�NXOWU~Q�SRU�
OD�PDFKL�
%��XVR�GH�OD�NDVNDZLOOD�VROD��GXUDQWH�HO�EDLOH��)RWRV�
(��*RQ]iOHV������

A B

����%DFLJDOXSR����������
����%DFLJDOXSR����������
����*yQJRUD�>�������@������������0DULxR�GH�/REHUD�>�������@������������(UFLOOD������W,,������
����6PLWK�����������
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baile�������(Q������0XVWHUV�GHVFULEH�HO�EDLOH�
acompañado de cascabeles metálicos cosidos a 
un cinturón puesto en bandolera sobre el pecho 
\�5DPyQ�/LVWD�QDUUD�OD�PLVPD�GDQ]D��HQ�������
como la única danza tehuelche, con descripciones 
muy similares al ORPNRPHR mapuche���. 

A lo anterior habría que añadir la posibilidad 
que menciona Silva, de que antiguamente 
se hiciera el instrumento con un racimo de 
pezuñas de animales, tal como ocurrió en el 
Chaco y más al norte, o bien que existiesen 
cascabeles de semillas vegetales, como fue 
habitual en el área centro sur y meridional andina�����3UREDEOHPHQWH�ORV�VRQDMHURV�GH�
cerámica, comunes desde Perú al norte, no se conocieron en el área araucana, a pesar 
de que la voz FROR (la más antigua que se ha conservado del instrumento) designa 
una arcilla colorada en el diccionario de Febrés���.  Es muy posible que este nombre 
pueda deberse a un error, ya a que es el nombre dado por los tehuelche al arco 
musical, único instrumento musical conocido por ellos, y por lo tanto usado como 
genérico para designar instrumentos musicales en general���.

C1-3) LLOL LLOL (SONAJERO DE METAL)

/D�PD\RUtD�GH�ODV�MR\DV�GH�SODWD�GH�OD�PXMHU�PDSXFKH�FRQVLVWHQ�HQ�SLH]DV�PyYLOHV�
que entrechocan y suenan al moverse. Las piezas que cuelgan como terminación 
son especialmente responsables del sonido. Dentro de estas terminaciones 

����&LW��/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����/HKPDQQ�1LWVFKH����������������
����6LOYD������E��V�Q����3RU�OR�JHQHUDO�VRQ�KHFKRV�GH�VHPLOODV�GH�MXQJODQV�DXVWUDOLV��En el altiplano boliviano se 
usaron de escroto de animal.
����)HEUpV�>����@������������0ROLQD�PHQFLRQD�VX�XVR�FRPR�EDUQL]�SDUD�OD�FHUiPLFD������������\�%HUWRQLR��
HQ�VX�YRFDEXODULR�D\PDUD��GHÀQH�FROR�FROR�FRPR�´ERUXMRQHV�GH�PD]DPRUUDµ��������������3RU�RWUD�SDUWH��HVWH�
nombre designa a una gato montés (IHOLV�FRORFROR��\�D�XQ��SiMDUR�OHJHQGDULR��0RHVEDFK������������
����(Q�HO�LGLRPD�GH�ORV�WHKXHOFKHV�VH�LQGLFD�SDUD�OD�SDODEUD�´FRUQHWDµ�OD�H[SUHVLyQ�´FRORORµ��QR�Vp�VL�HVR�VH�
basa en un error, puesto que los indígenas emplean con seguridad para cosas importantes la denominación 
H[WUDQMHUD�FRUUHVSRQGLHQWH��FUHDQGR�GLItFLOPHQWH�DOJXQD�SDODEUD�SURSLD��<�FXDQGR�IXHURQ�SUHJXQWDGRV�
por una denominación autóctona, ellos, en su confesión, indicarán aquella empleada para su instrumento 
musical propio étnico, es decir el arco musical. &ROROR�VLJQLÀFDUtD�SRU�OR�WDQWR�LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�HQ�JHQHUDO��
�/HKPDQQ�1LWVFKH�������������9HU�$UFR�0XVLFDO�

),*����
7UHV�WLSRV�GH�OORO�OORO�GH�SODWD��
$��´PXGHQµ�FyQLFR�VLQ�VROGDU��&8���*�
%��´PXGHQµ�FyQLFR�VROGDGR��0&+$3�����������
&��´\XXOXµ�FyQLFR�VROGDGR��05$�����
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destacan pequeñas campanillas 
de entrechoque���, de plata. Han 
UHFLELGR�YDULRV�QRPEUHV��OORO�OORO�����
FKRL�OORO��� , PXGHQ����y�\XOOX���. Este 
último sirve también para designar 
al cascabel�����$FHUFD�GH�ODV�MR\DV�HQ�
general se ha escrito bastante, en sus 
aspectos técnicos y ornamentales 
sobre todo���. Describiré las OORO�OORO 
debido a su expresa relación forma-
sonido, pero los usos y funciones 
VRQRUDV�VRQ�UHIHULGDV�DO�FRQMXQWR�GH�OD�
platería femenina mapuche. Desde un 
FRPLHQ]R�´OD�PXMHU�VH�SXVR�OD�MR\D�GH�

SODWD�\�HO�MRYHQ�VRODPHQWH�DQGXYR�FRQ�OR�TXH�HV�GH�JpQHURµ���.  

Podemos diferenciar tres tipos básicos de esta campanilla, según sea su forma y 
WpFQLFD�GH�FRQVWUXFFLyQ��HO�WLSR�PiV�VHQFLOOR�\�FRQVLVWH�HQ�XQD�OiPLQD�GH�SODWD�FRUWDGD�
del tamaño y forma apropiada, que se enrolla sobre sí misma formando un cono. El 
SHTXHxR�RULÀFLR�HQ�HO�iSLFH��VLUYH�SDUD�SDVDU�XQ�FRUGHO�\�VRVWHQHUOR��(Q�HO�VHJXQGR�
tipo, el borde del cono presenta una soldadura a lo largo. En el ápice se añade una 
SHTXHxD�SLH]D�HQ�IRUPD�GH�´6µ�TXH�VLUYH�SDUD�VX�VXVSHQVLyQ��(O�WHUFHU�WLSR�SUHVHQWD�
OD�IRUPD�GH�XQ�FRQR�WUXQFR��VHPHMDQWH�D�XQ�GHGDO��HQ�HO�FXDO�HO�iSLFH�WLHQH�XQD�WDSLWD�
FLUFXODU�VREUH�OD�FXDO�YD�VROGDGR�HO�JDQFKLWR�HQ�IRUPD�GH�´6µ��$XJXVWD�GLIHUHQFLD�
entre los términos P�GHQ, el cascabel en forma de cono hueco (aplicable al cono 
enrollado y al cono soldado) y \�XOOX, el cascabel, el dedal, (aplicable al tipo cónico 
truncado)�����8VDUp�HO�JHQpULFR�´OORO�OOROµ�SDUD�OD�HVSHFLH�RUJDQROyJLFD��´PXGHQµ�SDUD�
ORV�FyQLFRV�\�´\XXOXµ�SDUD�DTXHOORV�FRQ�IRUPD�GH�GHGDO�

),*����
´0XGHQµ�HQUROODGR�
$��SHFWRUDO�GH��WXERV�FRQ���´PXGHQµ��TXHGDQ�VROR�����XQR�GH�HOORV�
HQUROODGR��HQ�OD�IRWR���HO�UHVWR�VROGDGR��0&+$3���������6LQ�GDWRV��
7DPDxR�PHGLR�LQGLYLGXDO�����[�����
%��GHWDOOH�GH�WXSX�OODQNDWR�FRQ�WXELWRV�\�´PXGHQµ�HQUROODGR��0/)�
����
&��GHWDOOH�GH�SHFWRUDO�GH�WXERV�FRQ���´PXGHQµ�HQUROODGR��0/)����

����6RQ�FDPSDQLOODV�VLQ�EDGDMR��TXH�VXHQDQ�DO�HQWUHFKRFDU�
��� Registrado en la CU. Castro designa así el adorno conocido también como WUDO�WUDO o +DZDL�������������
Reccius lo hace con respecto al adorno FKLFKRO����������H�+LQRVWUR]D�HW�DO. para el WUDODO�WUDODO�����������
����5HFFLXV���������
����+LQRVWUR]D�HW�DO�������������7DPELpQ�GHVLJQD�XQ�WLSR�GH�DGRUQR��,EDUUD�*UDVVR�����������
����$XJXVWD�����������
��� MCHAP nombra la pieza N° 1 220 como OORO�OORO o FKLFKRO��VLQ�HVSHFLÀFDU�VL�VH�UHÀHUH�D�OD�SLH]D�GH�SODWHULD�R�
a las campanillas.
����5HFFLXV������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����$XJXVWD��ORF��FLW��6HJ~Q�,QRVWUR]D�HW�DO��������HO�SULPHU�WpUPLQR�GHVLJQD�OD�IRUPD�FyQLFD�WUXQFDGD�TXH�VH�
une al FUXVHOLV�\�HO�VHJXQGR�D�OD�IRUPD�FyQLFD�VROGDGD�TXH�VH�XQH�D�RWUDV�SUHQGDV����������������
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(O�´PXGHQµ�HQUROODGR�HV�
HO�PiV�HVFDVR��ÀJ�������(O�
´PXGHQµ�VROGDGR�HV�HO�PiV�
habitual, y es frecuente 
encontrarlo formando parte 
GHO�SHLQDGR��DO�WpUPLQR�GH�
las trenzas���, como parte 
del tocado cayendo sobre 
OD�RUHMD���, como aros��� y 
también como aditamento 
de otras piezas de platería��� 
tales como WUDSHODNXFKD, WUDODO�
WUDODO, OORO�OORO de tubos y SLQ�SLQ 
GH�WXELWRV�R�GH�FDGHQD��ÀJ�
�����ÀJ��������� . Entre los 
mapuches argentinos se le 
halla también formando parte 
del cinturón����R�GH�OD�FRÀD�
femenina de mostacillas���. 

(O�XVR�GHO�´OORO�OOROµ�FRPR�
parte de un adorno de plata 

����3RHSSLJ������������6HJ~Q�,QRVWUR]D�HW�DO���NHWDOFKDSHWR�R�TXHOWDFKDSHKXH�������������
��� Fig 160 /ORYHQ�R�SROTXLL��&DVWUR�RS�FLW�������TXLOTXLO o SRON���,QRVWUR]D�HW�DO����������������QJXWURH��OORO�OORO�R�
FKLFRO��5HFFLXV��RS�FLW�����
����&KDZDL�²�XSXO���&DVWUR�RS��FLW������
��� .UXVHOLV��UDJXDR o KDZDL��,QRVWUR]D�HW�DO����������������UHJQL�UHJQL��WUDSHODFXFKD��VHJXLO de tubos y WUDODO�WUDODO 
�5HFFLXV�RS�FLW�����
����&DOYR������������,EDUUD�*UDVVR����������
����,EDUUD�*UDVVR�����������
����3pUH]�%�����D������(VWH�DGRUQR�GH�PRVWDFLOOD�WDPELpQ�VH�HQFXHQWUD�HQ�&DxHWH��0&f�'���SHUR�QR�
es considerado mapuche, y tiene una carga negativa por el hecho de haber sido usado para engañar 
antiguamente, por medio de trueques, iniciando así el sostenido engaño posterior (Armando Marileo al autor 
������

),*����
´PXGHQµ�VROGDGR�HQ�SHFWRUDOHV�

$��SHFWRUDO�FRQ�FXDWUR�´PXGHQµ��0&+$3��������VLQ�GDWRV������DOWR�WRWDO��´PXGHQµ����[�����
��%��SHFWRUDO�GH�WXERV�FRQ���´PXGHQµ��0&+$3���������6LQ�GDWRV���´0XGHQµ�����[�������&��
SHFWRUDO�GH�WXERV�FRQ���´PXGHQµ��0/)�������'�SHFWRUDO�GH�WXERV�FRQ���´PXGHQµ��0&+$3���
������6LQ�GDWRV������DOWR�WRWDO��´PXGHQµ����[������(��SHFWRUDO�GH�WXER�\�SODFD�FRQ���´PXGHQµ�

�0/)��������)��SHFWRUDO�GH�WXERV�FRQ���´PXGHQµ��+8��'����*��SHFWRUDO�GH�WXERV�FRQ���´PXGHQµ�
�0/)��������+��SHFWRUDO�GH�SODFDV�FRQ���´PXGHQµ��0&+$3��������$OWR�WRWDO������´PXGHQ����
[������,��3HFWRUDO�GH�WXER�\�SODFD�FRQ����´PXGHQµ��05$������´0XGHQµ�����[������-��SHFWRUDO�GH�
FDGHQD�FRQ���´PXGHQµ��0&+$3���������/DU��WRWDO������´PXGHQµ����[�������.��SHFWRUDO�GH�SODFD�

\�FDGHQD�FRQ����´PXGHQµ��0&+$3���������$OWR������´PXGHQµ����[����
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VLJQLÀFD�OD�DFHQWXDFLyQ�GH�XQ�YDORU�VRQRUR�SURSLR�GHO�DMXDU�GH�SODWD�IHPHQLQR��TXH�
resalta los movimientos del cuerpo. Es interesante el hecho de que este valor solo sea 
XVDGR�SRU�OD�PXMHU��(O�KRPEUH��TXH�HQ�HO�SDVDGR�XVy�DEXQGDQWH�SODWD�HQ�VXV�DSHURV�
GH�FDEDOOHUtD��QR�LQWURGXMR�HO�VRQLGR�SRU�PHGLR�GHO�´OORO�OOROµ��FRPR�Vt�OR�KL]R�D�WUDYpV�
GH�OD�´NDVNDZLOODµ�

(O�VRQLGR�GHO�´OORO�OOROµ�HV�PXFKR�PiV�VXDYH�\�GHOLFDGR�TXH�HO�GH�OD�´NDVNDZLOODµ��\�VH�
funde con el resto del sonido de la platería acorde con el movimiento del cuerpo. Si 
ELHQ�WRGRV�ORV�DGRUQRV�GH�SODWD�TXH�XVD�OD�PXMHU�PDSXFKH�FRPSDUWHQ�HVD�FXDOLGDG��
VRODPHQWH�ORV�´OORO�OOROµ�HVWiQ�FRQVWUXLGRV�H[SUHVDPHQWH�SDUD�UHVDOWDU�VX�VRQLGR��(O�
tintineo así producido se conoce como FKLOOFKLOOTXLDXQ���� FKULOLOTXLDXQ����FKLOLOTXLDXQ��� o 
FK�OL���. 

/D�IXQFLyQ�GH�HVWH�VRQLGR�HVWi�DVRFLDGR�DO�XVR�JHQHUDO�GH�OD�MR\HUtD�GH�SODWD��
Bacigalupo��� nota que durante los rituales de JXLOODWXQ, el ÀOHX (espíritu de PDFKL) no es 
VHGXFLGR�QL�SRU�ODV�MR\DV�QL�ODV�ÁRUHV��\�SRU�OR�WDQWR�QLQJXQD�PXMHU�OXFH�RUQDPHQWRV�
de plata. Esto no ocurre en los JXLOODWXQ observados por Molina ni por mi, donde la 
platería femenina era parte de la preparación para la ceremonia.

En general, la platería mapuche se asocia, por su color y brillo, con la luna. 0DFKL 
)UDQFLVFD�FRQVLGHUD�TXH�ODV�MR\DV�GH�SODWD�XVDGDV�SRU�OD�PDFKL�durante las ceremonias 
GH�FXUDFLyQ�VRQ�HO�~QLFR�HOHPHQWR�´FRQWUDµ�IHPHQLQR��HTXLYDOHQWH�DO�GH�ODV�NDVNDZLOOD��

����0RHVEDFK�����������
����$QGDU�FRQ�UHWLQWtQ��SRU�HM��KDFLHQGR�VRQDU�HVSXHODV��(ULFH�����
����,QRVWUR]D�HW�DO����������
����(ULFH�RS��FLW������������FK�OL retintin, sonido que producen los cuerpos sonoros al chocar unos con otros.
����%DFLJDOXSR�����E����

),*����
´PXGHQµ�VROGDGR�DGRVDGR�DO�WRFDGR�GH�OD�FDEH]D�
$��QLWURZH�SRONL��DGRUQR�GH�OD�FDEH]D��FRQ���´PXGHQµ����µPXGHQµ�\��´\XXOXµ��0+1&�������������
%��7UDULORQFR�OOHI �OOHI �FRQ���´PXGHxµ��0/)�������
&��WUDULORQNR�FRQ�����´PXGHQµ�0&+$3���$��
'��7UDULORQNR�OOHI �OOHI �FRQ���´PXGHQµ�TXH�FDHQ�DWUiV�GH�OD�FDEH]D��0/)�������
(��7UDULORQFR�OOHI �OOHI �FRQ���´PXGHQµ�D�FDGD�ODGR��TXH�FDHQ�VREUH�OD�RUHMD��0/)������
)��(O�~QLFR�FDVR�TXH�FRQR]FR�GH�WXSX�FRQ�´PXGHQµ��06&+���)���
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y�TXH�OD�SODWD�FDSWXUD�ODV�KRMDV�GH�WULZH�y las integra al 
cuerpo y entorno del enfermo. En ese momento ella 
y sus ayudantes tocan NDVNDZLOOD�y NXOWUXQ�suavemente, 
en posición invertida sobre el enfermo, de modo que 
OD�P~VLFD�\�HO�VRQLGR�GH�ORV�REMHWRV�GHQWUR�GHO�NXOWUXQ�
´QD]FDQµ��HQWUDQGR�DO�FXHUSR�\�D�OD�PHQWH�GH�OD�SHUVRQD�
y la sanen. Francisca describe este sonido como NLxHZ�o 
MXQWD�azul, redondo, fresco y femenino, porque imita la 
NDVNDZLOOD, lluvia y cascada. También se asocia al FRSLKXH���. 

El origen de esta platería mapuche es colonial. Hay 
antecedentes de ornamentos metálicos prehispánicos 
en la zona, pero son muy sencillos y escasos. Hacia 
�����0ROLQD�GLFH�TXH�ORV�3HKXHQFKHV utilizaban 
´FDVFDEHOHVµ�FROJDGRV�DOUHGHGRU�GH�OD�FDEH]D��FRPR�
parte de su atuendo���. Es posible que el uso de 
caracolillos como adorno haya sido sustituido por los 
conos enrollados, traídos por los numerosos artesanos 
de origen Inca que venían con el conquistador desde 
el Perú para su servicio. En efecto, en Perú, este 
tipo de ornamento lo encontramos representado en 
varias culturas prehispánicas (principalmente &KLP~�
y &KDQFD\��� asociado a literas, bordes de camisa, bastones de mando��� y otros 
DGRUQRV��\�VH�H[WHQGLy�DO�VXU�KDVWD�6DQ�3HGUR��(Q�7LZDQDNX�ORV�KD\�VHPHMDQWHV��SHUR�
confeccionado de una pieza por medio de fundición a la cera perdida, asociado a 
SHLQDGRV��OR�TXH�OOHYy�D�,]LNRZLW]�D�SHQVDU�TXH�HO�WLSR�PDSXFKH�GHULYDED�GH�DOOt���, sin 
embargo, el sistema de la cera perdida no fue utilizado en el área mapuche. Al sur de 
7LZDQDNX��HQ�DPEDV�YHUWLHQWHV�GH�OD�FRUGLOOHUD��HQFRQWUDPRV�XQD�IRUPD�GLIHUHQWH�GH�
FDPSDQLOODV�GH�PHWDO��FRQRFLGDV�FRPR�´FDPSDQLOODV�SLUDPLGDOHVµ��TXH�DOFDQ]DQ�KDVWD�
Coquimbo���, pero no guardan relación formal con las que estamos tratando, y no se 
han hallado más al sur.

En todo caso, está claro que la platería mapuche que estamos discutiendo, sea cual 

����%DFLJDOXSR�����������%DFLJDOXSR���������
����0ROLQD�������������0DGULG������������KDFH�XQD�UHODFLyQ�HQWUH�HVWRV�WRFDGRV�\�ORV�XWLOL]DGRV�SRU�ORV�
chiquillanes en Chile central.   
����(Q�3HU~�WLHQH�XQD�HQRUPH�DQWLJXHGDG��YHU�DUWLFXOR�GH�%RODxRV��������UHIHULGR�D�9LF~V������D&��������G&���
��� Pérez de Arce 2000.
����,]LNRZLW]�������������
����9HU�%HUHQJXHU�'DXHOVEHUJ�����������/H�3DLJH�����������/DWFKDP�����������3RVQDQVN\�����������6FKPLGW�
����������/DWFKDP�����������0HQD����������%RPDQ�����������

),*����
Å\XXOX´�HQ�SHFWRUDO�GH�FDGHQD�\�SODFD�
$��tralal tralal�FRQ�punzon acucha�
\����Å\XXOX´��0&+$3���������6LQ�
GDWRV������DOWR�WRWDO�Å<XXOX´����[�����
%��WUDSHODNXFKD�GH�FDGHQDV�FRQ����
Å\XXOX´��06&+���+�
&����Å\XXOX´��05$�����GLDP��LQI�������
3XEOLFDGR�HQ�3pUH]�GH�$UFH�����
'��6LNLO�FRQ����Å\XXOX´��0/)�*��
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sea su historia, es resultado de un desarrollo local. Su impulso esta íntimamente 
ligado al ingreso de monedas de plata durante los siglos de riqueza, especialmente en 
HO�VLJOR�;,;���(O�´PXGHQµ�HQUROODGR�SXHGH�KDEHUVH�LQYHQWDGR�LQGHSHQGLHQWHPHQWH�
R�FRPR�FRQVHFXHQFLD�GH�LQÁXHQFLDV�GH�/RV�$QGHV�FHQWUDOHV�OXHJR�GH�OD�FRQTXLVWD��
FRPR�VH�VHxDOy��\�HO�´PXGHQµ�VROGDGR�VHUtD�XQD�HODERUDFLyQ�GHO�SULPHUR�GHELGR�DO�
GHVDUUROOR�GH�OD�WHFQRORJtD�HQ�HO�WUDEDMR�GH�OD�SODWD�SRU�SDUWH�GH�ORV�PDSXFKHV��(O�
´\XXOXµ�HV�HO�PiV�UHFLHQWH��\�OR�HQFRQWUDPRV�DGRSWDGR�WDPELpQ�SRU�ORV�WHKXHOFKHV�

C1-4) OTROS IDIOFONOS DE METAL

La campana europea aparece mencionada en contadas ocasiones, como un préstamo 
HXURSHR�FRQ�PtQLPD�LQÁXHQFLD�ORFDO��$�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;��HQ�ODV�FRUUHDV�GH�FXHUR�
con cascabeles que llevan los caballos durante el DKXx o ceremonia de entierro, en 
ocasiones se añadía una campana para aumentar el sonido���. También es asociada 
D�ORV�FDEDOORV�HO�XVR�IRUiQHR�GH�OD�FDPSDQD�GH�OD�´PDGULQDµ��OD�SRWUDQFD�JXtD�GH�OD�
WURSLOOD�����(Q�ORV�ODUJRV�YLDMHV��D�YHFHV�GH�YDULRV�PHVHV��DQXQFLDED�VX�UHJUHVR�D�ORV�
OHMRV��DQWLFLSDQGR�ODV�KLVWRULDV�\�ORV�DJDVDMRV�GH�ORV�SDULHQWHV���. Febrés��� menciona las 
voces WKHYQ  WKLQSLQ��WKD\SLQ o JD\SLQ��FRPR�´VRQDU�FDPSDQDV�\�FRVDVµ��'XUDQWH�WRGRV�
los siglos de conquista y colonia la campana, como en toda América, fue uno de los 
símbolos más importantes de la colonización religiosa, pasando a formar parte del 
SDLVDMH�VRQRUR�SRU�PHGLR�GH�ORV�GLIHUHQWHV�DQXQFLRV�GHO�ULWXDO�FDWyOLFR��/DV�PLVLRQHV�
OD�XWLOL]DURQ�GH�HVWH�PRGR��\�WDO�YH]�HVR�LQÁX\y�HQ�HO�SRFR�DSHJR�TXH�ORV�PDSXFKHV�
tuvieron por este instrumento.

C2) IDIOFONO VEGETAL

El uso de idiófonos de materiales vegetales está reducido a un instrumento, la ZDGD. El 
resto (ramas, lanzas y palos de chueca) son de uso sonoro ocasional.  

C2-1) WADA (MARAKA)

/D�´PDUDNDµ��� es un vaso cerrado con elementos en su interior que suenan al agitarlo 
�6+��������������)XH�FRQRFLGD�GHVGH�OD�DQWLJ�HGDG�

����0RHVEDFK�RS��FLW������������HVFULWR�DZx��$XJXVWD�����������
����$QFDQ����������������
����)HEUHV�����������
����1RPEUH�GH�RULJHQ�JXDUDQt��/HQ]������������������
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El término�ZDGD, sirve tanto para designar a la 
calabaza (CXF~UELWD�Pi[LPD) como al instrumento 
musical construido a partir de ella. La encontramos a 
SDUWLU�GHO�VLJOR�;9,,,��� y en los siglos siguientes, con 
pequeñas variantes en la escritura�����KXDGD���,�JXDGD���, 
ZDGD�����ZD]D���, ZDWKD��� y KXDVD���� Otros nombres 
SRFR�IUHFXHQWHV�VRQ��PDGLJXDGD���� guaripola���, 
cascabela����\�NDVNDZLOOD����. Valdivia no registra el 
término KXDGD�en su diccionario, haciendo en cambio 
DOXVLyQ�D�RWURV�QRPEUHV�GH�FDODED]DV��SDX y ~OWD. En 
cambio, menciona la palabra KXDGP que designa a la 
´]LJDUUDµ���. El término PDGLJXDGD puede pertenecer 
a una forma del instrumento hecho con la 0DGLD�
FKLOHQVLV����especie de calabaza. Moesbach registra este 
nombre para la amapola�����/RV�WpUPLQRV�´JXDULSRODµ�
\�´FDVFDEHOµ�VRQ�GH�RULJHQ�KLVSiQLFR�

El interior de la calabaza puede contener las propias semillas��� o bien piedrecillas, 
DUYHMDV�R�VHPLOODV�GH�SDXSDZHQ���. La mención más antigua a estos elementos 
FRUUHVSRQGH�D�3HGUR�GH�2xD��HQ��������TXLHQ�DOXGH�D�SLHGUHFLOODV�´GR�WLHQH�GH�VXV�
JXLMDV�OD�ULEHUDµ���. 

),*����
´:DGDµ�GH�FDODED]D��VLQ�PDQJR�DGRVDGR��
FRQ�ODV�SURSLDV�VHPLOODV�HQ�VX�LQWHULRU
$��GH�,VDPLWW�����������
%���&$0�,��3URSLHGDG�GH�$UPDQGR�
0DULOHR��&DxHWH�������[����

A B

����)HEUpV������������+DYHVWDGW�����������0ROLQD�����������
��� Las variantes comprometen también a la especie vegetal.
����*XHYDUD�����D�����������E������3HUHLUD�������������'RZOLQJ����������3ODWK������������+HQUtTXH]�������
����0RHVEDFK������������0ROLQD�����������
����*UDVVHULH�����������*XHYDUD�����������
����*XHYDUD�����D�������5REOHV������������0RHVEDFK�����������������,VDPLWW�����������D������$XJXVWD�
�����������*RQ]iOH]����������
����*RQ]iOH]�*����������
��� 9DVLOLDGLV�HW��DO����������
����-RVHSK�����D�����
����5HJLVWUDGR�HQ�HO�0'%����LQY��������7UDSLFR��1�,PSHULDO��
����*RQ]iOH]�����������
����,QY�0'%�������\D�FLW��9LJJLDQR�PHQFLRQD�OD�JXHGi o cascabel de calabaza y la FDVFDZLOOD, así como una 
PDUDFD�GH�FXHUR�GH�ORV�´DUDXFDQRV�GHO�QRUWH�GH�&KLOHµ��VH�UHÀHUH�D�XQ�LQVWUXPHQWR�FKLQFKRUUR�������������
������(ULFH�HVFULEH�FDFKFDKXLOOD o FDVKFDKXLOOD�������������SHUR�QR�HVWi�FODUR�VL�HVWRV�DXWRUHV�VH�UHÀHUHQ�DO�
instrumento que tratamos aquí o al cascabel (v.infra Cáp. VII).
����(Q�OD�]RQD�GH�3RFXQR���$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU������
����6H�UHÀHUH�DO�LQVHFWR��FX\R�VRQLGR�SXHGH�DVRFLDUVH�DO�GH�OD�´PDUDNDµ��9DOGLYLD�>���������@�������V�Q��
Llama la atención el parecido entre el término�XOWD con ~OFDQ, ~OQ y�XOYRH��FDQFLyQ�\�FDQWRU��,ELG���
����GH�FX\D�VHPLOOD�VH�KDFtD�XQ�´PDUDYLOORVR�DFHLWHµ��*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@�����������
����0RHVEDFK����������
����*XHYDUD����D�������,VDPLWW����������D������0RHVEDFK������������9DVLOLDGLV�HW�DO����������
����*RQ]iOH]�����������
����&LW��3RU�0HGLQD������������+LOJXHU��������������������



314

Según el tipo de construcción del 
instrumento podemos distinguir la calabaza 
sin intervención de aquella en que se 
ha adosado un mango. En la primera, 
el mismo fruto de la calabaza permite 
asirla. Se escogen frutos con un extremo 
ahusado que sirva a este propósito. .  
“Esta es la calabaza [...] era naturalmente 
tambien [...] por eso esto no tenia nada 
que comer, porque salian asi naturalmente, 
no se sembraba [...] esta es la pura semilla 
GH�DGHQWUR�>���@�HVWH�WDQELHQ�HV�ÀQLWR�HO�
VRQLGRµ���.   Al no mediar intervención 

humana en su forma, nada diferencia el fruto natural del instrumento musical. Salvo 
casos en que existe ornamentación, puede pasar desapercibido si es que no hay una 
observación directa de su uso. He estudiado sólo un instrumento de este tipo; el que 
ilustra Isamitt��� está grabado mediante incisiones. En el segundo caso, el extremo 
ahusado del fruto se perfora y por allí se introduce un palito que hace las veces 
GH�PDQJR��/D�XQLyQ�VH�DVHJXUD�FRQ�DPDUUDV�GH�ODQD��$OJXQRV�HMHPSODUHV�VRQ�PX\�
simples������/D�PD\RUtD�GH�ODV�´ZDGDµ�TXH�FRQR]FR�HVWiQ�RUQDPHQWDGDV�SRU�PHGLR�
GH�JUDEDGRV�LQFLVRV�R�SLURJUDEDGRV��(O�PDQJR��DVLPLVPR��HVWi�ÀQDPHQWH�WUDEDMDGR��
HQ�IRUPD�DQDWyPLFD��KDFLHQGR�PX\�FyPRGR�VX�XVR��ÀJ�����%���(Q�RWURV�HMHPSODUHV�
el mango sobresale por el extremo opuesto del calabazo, donde se asegura con un 
SHTXHxR�SDVDGRU�GH�PDGHUD�R�PHWDO��ÀJ�����$��(��\�RWURV�WLHQHQ�XQ�UHERUGH�GH�
metal en la parte inferior del calabazo, que evita su rotura, y que puede ser muy 
elaborado���. 

(Q�RFDVLRQHV�HO�IUXWR�VH�UHFXEUH�FRQ�XQD�WULSD�GH�DQLPDO�SDUD�HYLWDU�TXH�VH�URPSD��ÀJ�
164 E).   

Erize menciona un tipo especial de FDFKFDKXLOOD (o FDVKFDKXLOOD) de PDFKL, en que la 
FDODED]D�YD�DWDGD�D�OD�H[WUHPLGDG�GH�XQ�SDOR��FRPR�YDULDQWH�GH�ORV�VRQDMHURV�SURSLRV�
de la región argentina de mas al norte���.

Las voces ZDGDWXQ�o ZDGDWXOXQ designan la acción de tocar la ZDGD���. Es habitual que 

����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU������
����,VPLWW�����������
����)LJ�����%�ÀJ�����$
����)LJ�����'��ÀJ�����$�
����(UL]H����������
��� 0RHVEDFK������������$XJXVWD����������� Escrito ZDGDWXQ�y�ZDGDWXOXQ respectivamente.

),*����
´:DGDµ�GH�FDODED]D�FRQ�PDQJR�DGRVDGR��IRUUDGR�HQ�ODQD�
URMD��EODQFD�\�QHJUD����GH�*RQ]DOHV������
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la PDFKL�OR�WRTXH�MXQWR�FRQ�HO�NXOWUXQ, del mismo modo que lo hace con la NDVNDZLOOD. 
Con el tiempo este uso ha sido parcialmente reemplazado por la NDVNDZLOOD.  En 
Lago Lanalhue la PDFKL�no toca la NDVNDZLOOD, sólo el NXOWUX~Q. Normalmente la toca 
la ayudante de la PDFKL, “pero pueden tocarla otras señoritas otras niñas, pero la 
ayudante de la PDFKL�WLHQHQ�TXH�DQGDU�FRQ�XQDµ����.  

/D�IXQFLyQ�GH�OD�´ZDGDµ�KD�LGR�FDPELDQGR�FRQ�HO�WLHPSR��/D�PHQFLyQ�PiV�DQWLJXD�
GH�VX�XVR�SURYLHQH�GH�3HGUR�GH�2xD��HQ�HO�6��;9,��TXLHQ�GHVFULEH�XQD�GDQ]D�HQ�OD�
cual varios individuos van sacudiendo cada uno su instrumento mientras bailan���. 
(VWD�FRVWXPEUH�VH�SLHUGH�HQ�ORV�VLJORV�VLJXLHQWHV��+LOJXHU��KDFLD�������GHVFULEH�HQ�XQD�
ceremonia de casamiento que los padres de ambos novios tocan una�´ZDGDµ�HQ�OD�
mano izquierda���. Su función más frecuente es acompañar el NXOWUXQ��HMHFXWDGR�SRU�
la PDFKL o por un ayudante transformándola así en un refuerzo y enriquecimiento de 
su sonido. El ruido de las semillas normalmente está presente ya en el NXOWUXQ, por lo 
cual se produce una potenciación tanto sonora como de sentido en esta duplicación. 
“La tocaba siempre la ayudante de la PDFKL, pero para ayudar a entrar en trance a la 
PDFKL� lo podia tomar el QHFKDOPDFKLYH entonce ellos le ayudaban al lado de la PDFKL�
cuando la machi “\H\H\H\\H\Hµ� entonce la PDFKL tocaba el NXOWUXQ rápido, entonce ellos 
WRFDEDQ�UDSLGLWR�OD�FDODED]Dµ����.

Menos frecuente es su empleo solista por parte del PDFKL, durante pausas en el 
empleo del�NXOWUXQ o en ceremonias terapéuticas en donde no intervienen otros 
instrumentos.   

/D�LPSRUWDQFLD�GH�OD�´ZDGDµ�HVWi�DVRFLDGD�D�OD�PDJLD�PHGLFLQDO�TXH�HQFRQWUDPRV�HQ�
toda América. Según Guevara, la�´ZDGDµ�´FXPSOH�XQD�IXQFLyQ�GH�XQD�FHOGD�GRQGH�
la PDFKL encierra los malos espíritus en algunas ceremonias del PDFKLWXQµ���. Latcham 
anota que “al único que temen las almas es el SD\H (PDFKL��que con su calabaza puede 
HVSDQWDUORVµ�����(V�VtPEROR�GH�IHUWLOLGDG��OD�´ZDGDµ�HV�XQD�FDODED]D�FRQ�VHPLOODV�
que representa el vientre materno���. En los casos en que contiene piedrecillas, estas 
pueden también poseer connotaciones mágicas tal como ocurre con las piedrecillas 
encerradas en el�NXOWUXQ���.  

����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU������
��� Citado por Medina 2006.
����+LOJXHU����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU������
����*XHYDUD����D������
����/DWFKDP����������
����%DFLJDOXSR����������
����*XHYDUD�������FI��*UHEH����������
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Es muy posible que la simbología 
GH�OD�´ZDGDµ�KD\D�VLGR�WUDVSDVDGD�
SDUFLDOPHQWH�D�OD�´NDVNDZLOODµ��TXH�
la reemplaza.  “esta es la NDVNDZLOOD 
antigua del pueblo mapuche ... ahora se 
usa  la NDVNDZLOOD de metal y no se usa 
esta ... esta es la antigua antes cuando 
no habia de metal ... ahora nadie usa 
esta tambien porque como suena 
EDMLWR���µ����. 
 
'H�ORV�WUHV�WLSRV�GH�VRQDMDV�GH�
calabaza descritos más arriba el 
primero tipo es el menos frecuente 
en las descripciones en América, 
hecho que puede explicarse no por 
su escasez sino debido a su difícil 
LGHQWLÀFDFLyQ�FRPR�LQVWUXPHQWR�
musical. El tercer tipo muestra entre 
VXV�HMHPSODUHV�PiV�HODERUDGRV�UDVJRV�
de una artesanía muy propiamente 
mapuche.   Los instrumentos que 
conocemos son todos recientes, 

\�ODV�GHVFULSFLRQHV�PiV�WHPSUDQDV�VRQ�GHO�VLJOR�;9,��SHUR�SRGHPRV�DÀUPDU�TXH�
este instrumento tiene un origen precolombino, debido a una abrumante evidencia 
SDUDOHOD��/D�JUDQ�GLVSHUVLyQ�TXH�H[KLEH�OD�´PDUDNDµ�HQ�WRGD�$PpULFD�KDEOD�D�IDYRU�
GH�VX�JUDQ�DQWLJ�HGDG��(VWH�KHFKR��XQLGR�DO�TXH�VLHPSUH�VH�KDOOH�UHODFLRQDGR�FRQ�
OD�PDJLD�PHGLFLQDO�KDFH�VXSRQHU�D�,]LNRZLW]�XQ�RULJHQ�HQ�&HQWURDPpULFD��GHVGH�
GRQGH�VH�GLVSHUVDUtD�SRU�WRGR�HO�FRQWLQHQWH�MXQWR�FRQ�ODV�SUiFWLFDV�GH�FKDPDQLVPR�\�
medicina���. Desde Norteamérica hasta Los Andes Sur la maraca acompaña el canto 
GHO�FKDPiQ�FRQ�XQ�ULWPR�VLPSOH��UHSHWLGR�\�PRQyWRQR��VX�VRQLGR��FDUDFWHUL]DGR�
por una gran cantidad de pequeñas percusiones simultáneas, al ser prolongado en el 
tiempo, lo hacen ideal para la obtención de otros estados de conciencia y provocar 
el vuelo chamánico���. Lo extraño es que, entre los mapuches, el NXOWUXQ es el 
instrumento chamánico por excelencia, siendo la maraca secundaria en este sentido. 

����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU������
����,]LNRZLW]�RS��FLW������������
����,]LNRZLW]������SODQWHD�TXH�HVWH�LQVWUXPHQWR�WLHQH�VX�RULJHQ�HQ�&HQWURDPHULFD�\�VH�GLVSHUVy�MXQWR�DO�
chamanismo al resto del continente; su éxito es tal que lo encontramos en todas las latitudes con excepción 
del extremo sur de la región fuego - patagónica.

),*����
´:DGDµ�GH�FDODED]D�FRQ�PDQJR�DWUDYHVDGR�
$��FDODED]D�JUDEDGD��URWD�GHELGR�DO�JUDEDGR�\�UHSDUDGR�FRQ�XQ�
WUR]R�GH�PDGHUD��0'%��������,QY�´FDVFDEHODµ�R�´PDGLJXDGDµ��
������WUDLGR�SRU�&DUPHQ�/DQGHURWUD�GH�VX�WtD�&DUPHOD�
&DULTXHR��machi��7UDSLFR��1�,PSHULDO������[����
%���06&+���$����6LQ�GDWRV�
&��PDUDFD�SLURJUDEDGD�FRQ�OD�SDODEUD�´IHUPLQµ��0&+$3�
�������0X\�ELHQ�FRQIHFFLRQDGD�����[����[����
'��OD�FDODED]D�HQ�VX�H[WUHPR�LQIHULRU�WLHQH�XQ�UHERUGH�GH������
GH�EURQFH��(Q�OD�SDUWH�VXSHULRU�GHO�SDOR�XQ�SHTXHxR�DODPEUH�
DWUDYHVDGR�LPSLGH�TXH�OD�FDODED]D�VH�GHVOLFH��0&+$3���������
/XPDFR�������[����[�����&RQIHFFLyQ�FXLGDGRVD��&DODED]R�FRQ�
PDQFKDV�SLURJUDEDGDV��GDQGR�OD�LPSUHVLyQ�GH�XQD�SLHO�GH�WLJUH���
(��D�OD�FDODED]D�VH�OH�HOLPLQy�HO�H[WUHPR�GHOJDGR�\�VH�WDSy�FRQ�
EUHD��¢���(O�PDQJR�WDOODGR�OD�DWUDYLHVD�\�SRVHH�XQ�SDOLWR�D�PRGR�
GH�VHJXUR�HQ�OD�SDUWH�VXSHULRU��5HVWRV�GH�WULSD�GH�DQLPDO�FXEUHQ�
OD�FDODED]D��0+$8$9��)���5HFLHQWH��9DOGLYLD������[����
/D�FDODED]D�HVWD�JUDEDGD�FRQ�PRWLYRV�FLUFXODUHV�\�OHQWLFXODUHV�
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El uso esporádico 
durante rituales, incluso 
para entrar en trance, 
queda documentado 
por el relato ya 
mencionado de Molina 
durante el JXLOODWXQ en 
Colihuinca, cuando 
el PDFKL Manuel, de 
Imperial, para entrar a 
trance, expresamente 
GHMD�VX�NXOWUXQ y coge 
una ZDGD� que comienza a tocar cerca de su oído.

Los pueblos vecinos utilizaron la ZDGD; es uno de los pocos instrumentos que 
OOHJDURQ�KDVWD�HO�H[WUHPR�VXU�GHO�FRQWLQHQWH��GRQGH�IXH�GHVFULWR�SRU�)UDQFLV�'UDNH�
HQ������HQWUH�ORV�WHKXHOFKHV�HQ�3DWDJRQLD��YHU�FDVFDEHO���'RQ�$QWRQLR�GH�9LHGPD��
HQ�������PHQFLRQD�D�´PDHVWURV�EUXMRV�R�PDHVWUDV�EUXMDVµ�WHKXHOFKHV�DFRPSDxDGRV�
GH�GRV�FDODED]DV�FRQ�SLHGUHFLWDV��XVR�TXH�KD�GHVDSDUHFLGR�KDFLD��������. Hacia el 
QRUWH�HQFRQWUDPRV�HMHPSODUHV�DUTXHROyJLFRV�D�SDUWLU�GH�OD�UHJLyQ�TXH�SHUPLWH�VX�
FRQVHUYDFLyQ��$WDFDPD��QRURHVWH�GH�$UJHQWLQD���IUHFXHQWHPHQWH�DVRFLDGR�DO�DMXDU�
FKDPiQLFR��6X�IRUPD�\�GHWDOOHV�GH�RUQDPHQWDFLyQ�\�FRQVWUXFFLyQ�VRQ�PX\�VHPHMDQWHV�
a los descritos, lo cual no es de extrañar, debido a su funcionalidad y simpleza. 

(VWD�VLWXDFLyQ�KLVWyULFR�JHRJUiÀFD�SHUPLWH�SRVWXODU�TXH�HQ�XQD�DQWLJ�HGDG�UHPRWD�
la ZDGD fue el instrumento chamánico por excelencia en araucanía, y luego, en algún 
momento, el NXOWUXQ�VH�VXSHUSXVR��GHVSOD]DQGR�D�OD�´ZDGDµ�D�XQ�URO�VHFXQGDULR���
3RVWHULRUPHQWH��OD�XWLOL]DFLyQ�GH�OD�´ZDGDµ�KD�VLGR�D~Q�PDV�GHVSOD]DGD�SRU�HO�XVR�GH�
OD�´NDVNDZLOODµ����

,]LNRZLW]�PHQFLRQD�XQD�PDUDFD�PDSXFKH�FRQIHFFLRQDGD�HQ�FHVWHUtD�TXH�VH�FRQVHUYD�
en el Museo Linden, de Stutgart���. Es el único registro de este tipo, suponiendo que 
VHD�FRUUHFWD�OD�DGMXGLFDFLyQ�FXOWXUDO�

����/HKPDQQ�1LWVFKH����������������
����,]LNRZLW]�����������������2WURV�DXWRUHV�FLWDQ��DO�SDUHFHU�EDViQGRVH�HQ�HVWH�GDWR��&RRSHU������������
+LOJXHU������������7KH�'LDJUDP�*URXS������ ���������

),*����
$��5RJHOLR�4HXPSLO��GH�.DFKLP��VRVWLHQH�XQD�´ZDGDµ�GH�FDODED]D�\�PDQJR�GH�UDXOL��
FRQ�XQ�DQLOOR�GH�PHWDO�UHSXMDGR������[���������MXQWR�D�XQ�´SLORLORµ�GH�FHUiPLFD�
%��0DFKL�+LOGD�0HOLTXHR��&ROODKXH��FRQ�XQD�´ZDGDµ�GH�PDQJR�UHGRQGR�
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C2-2) IAF IAF (RAMAS)

,DI�LDI �son ramas de IR\H o WULZH sacudidas rítmicamente durante 
ciertos contextos rituales colectivos. Producen un sonido suave, 
rítmico, confuso, muy débil.   Encontramos diferencias de 
VLJQLÀFDGR�VHJ~Q�VH�XVHQ�UDPDV�GH�IR\H o WULZH. 0DFKL Francisca 
ve el IR\H�(canelo) como exorzisante, masculino, y su sonido es 
URMR��FDOLHQWH��DPDUJR�\�YHUWLFDO��PLHQWUDV�TXH�HO�WULZH�(laurel) es 
integrador, femenino, y su sonido es frío, azul, fresco y redondo���.

)R\H LDI�LDI �lo usa la PDFKL para darse fuerza y concentración en los 
rezos individuales que hace frente a su UHZH. La OOHIXo (ayudante 
de PDFKL��y otros participantes sacuden IR\H�LDI�sobre la cabeza�de 

la PDFKL�para ayudarla a concentrarse y a exorcizar. Parte del ritual de exorcismo es el 
“baile de IR\H LDI�LDI µ�al ritmo agresivo del NXOWUXQ�sobre la cabeza de la PDFKL. Su función 
HV�VHPHMDQWH�D�OD�GHO�ZDLTXL y el SDOLQ. Este sonido es acompañado de gritos de guerra 
y golpes de palos de SDOLQ. También se usa IR\H�LDI�LDI para golpear las paredes de la 
casa durante un exorcismo.   0DFKL Francisca describe esto como PDORQ�o FRQWUD��A los�
participantes se les pide que pongan ramas de IR\H�HQ�VXV�FDEH]DV�FRPR�´DUPDVµ���.   

Las WULZH�LDI�LDI �son usadas para calmar a la PDFKL�y hacerla volver a un estado normal 
de conciencia. La PDFKL�frota su cara y da golpes en su cabeza con WULZH�LDI�LDI��La OOHIX�y 
los participantes agitan WULZH�LDI�LDI �después del momento culminante de la ceremonia 
con el propósito de calmar a la PDFKL�y a los participantes.�También son usados para 
VDQDFLyQ��ORV�D\XGDQWHV�´EDLODQµ��SXUUXQWXQ� ramas de WULZH�LDI�LDI �al suave sonido del  
NXOWUXQ��la ZDGD o la NDVNDZLOOD tirando viento, energía y música sobre el enfermo, que se 
encuentra al centro���.  

Es interesante destacar que las LDI �LDI son los únicos instrumentos musicales mapuches 
TXH�´EDLODQµ��D�SHVDU�GH�TXH�SUiFWLFDPHQWH�WRGRV�SDUWLFLSDQ�HQ�HO�EDLOH�ULWXDO�

&�����:$,.,��/$1=$���3$/,78:(��3$/2�'(�´&+8(&$µ�

Las lanzas utilizadas para la guerra, llamadas ZDLNL��consistían en largos NROLX�con la 
punta endurecida al fuego. Havestadt, en su diccionario, consigna el término ´KXDLTXLW~Q�
 �ODQFHD�SHUFXWHUH��FRQIRQGHUHµ����  En ciertas ocasiones asociadas a la guerra, como era 
OD�SUHSDUDFLyQ�SDUD�XQD�EDWDOOD�R�OD�FHOHEUDFLyQ�GH�XQD�YLFWRULD��VH�MXQWDEDQ�JUXSRV�

����%DFLJDOXSR�������1RWD�����%DFLJDOXSR����������
����%DFLJDOXSR����������
����%DFLJDOXSR����������
����+DYHVWDGW������������´SHUFXWLU�ODV�ODQ]DV��FRQIXQGLUµ��WUDG��PtD��

),*����
´:DGDµ�GH�FHVWHULD��GH�
,]LNRZLW]������ÀJ����
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muy numerosos que golpeaban ZDLNL 
unas contra otras, entrechocándolas, para 
producir ruido al tiempo que pegaban al 
unísono el suelo con los pies y producían 
un fuerte FKLYDWHR���. El estruendo producido 
impresionó a los españoles en los primeros 
siglos de la conquista. El sonido resultante 
es fuerte, seco, un estrépito que puede 
mantenerse como un tumulto de ruidos 
entrecortados.

La función de este ruido está asociada a 
la algarabía provocada por los mapuches 
durante los ataques, mediante FKLYDWHR y gritería, aumentado con instrumentos de 
YLHQWR��6HJ~Q�XQ�PDSXFKH�GHO�VLJOR�;,;��HVWR�VHUYtD�SDUD�´DVXVWDU�DO�HQHPLJR�\�HFKDU�
HO�PLHGR�DIXHUDµ���.

En los siglos siguientes, esta costumbre guerrera desapareció, pero persiste en 
algunos ritos. Cuatro ayudantes de la machi llamados DIDIDQIH o NRQD���, ayudantes 
PDVFXOLQRV�R�MyYHQHV�JXHUUHURV�TXH�SHUVRQLÀFDQ�:HFKH�:HQWUX��MRYHQ�KRPEUH�HQ�
1J�QHFKHQ), golpean NROLX. Este sonido cumple una función similar al DIDIDQ, para 
animar y entusiasmar al espíritu, pero también para espantar a los ZHNXIH y se vayan 
OHMRV�GHO�OXJDU�GH�OD�FHUHPRQLD��3DUD�OLPSLDU�XQ�OXJDU��VLJXHQ�D�OD�PDFKL�alrededor de la 
casa por dentro y por fuera�respondiendo a sus gritos con “\D��\D��\D��\Dµ�\�JROSHDQGR�
las paredes, el techo y el piso. A veces la PDFKL golpea el NXOWUXQ en forma vertical 
sobre su cabeza���.  Este caso es señal de que se requiere un ambiente más fuerte; se 
DxDGHQ�SDORV�GH�FKXHFD�\�WRGR�WLSR�GH�DUPDV��FXFKLOORV��KDFKDV��JXDGDxDV�\�OiWLJRV��
GLVSDURV�GH�HVFRSHWD�R�GH�UHYyOYHU��8QD�VLWXDFLyQ�VHPHMDQWH�VH�SXHGH�SURGXFLU�
también durante la consagración de la PDFKL���� Mientras ocurre la curación, se golpea 
NROLX�sobre el cuerpo del enfermo���. Cuando los ayudantes golpean NROLX�durante el 
ritual sobre la cabeza de la PDFKL su sonido ayuda para que entre en trance.   

����9HU�0HGLQD�����������<�2\DU]~Q����������YHU�FLWDV�VXHOR�SDWHDGR��(O�FKLYDWHR, conocido también como 
DYDYDQ��*XHYDUD������������TXHYDYDQ��(ULFH����������R�NHWDIDQL��0RHVEDFK�����������FRQVLVWH�HQ�JULWDU�
mientras la mano golpea rítmicamente la boca.
����&LW��SRU�*XHYDUD�����������YHU�WDPELpQ�*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@���������
����%DFLJDOXSR�����D�����%DFLJDOXSR���������
����%DFLJDOXSR����������
����7LWLHY�����������
����$XJXVWD�������/D�PLVPD�IRWR�DSDUHFH�HQ�7LWLHY�����������/DP��;/��9HU�WDPELpQ�*XHYDUD����������������
0RHVEDFK����������������\�&ROXFFLR������������

�),*����
0DFKLWXQ�GH�XQ�QLxR���/D�PDFKL�HVWi�DUURGLOODGD�
VRVWHQLHQGR�HO�NXOWUXQ�PLHQWUDV�FXDWUR�D\XGDQWHV�JROSHDQ�
ZDLNL�SDUD�DKX\HQWDU�ORV�PDORV�HVStULWXV��$XJXVWD��
������ODP�V�Q��SXEOLFDGD�WDPELqQ�SRU�7LWLHY��������
ODP�;/��ÀJ����
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La misma función puede ser reemplazada por los 
SDOLWXZH��SDORV�GHO�MXHJR�GH�SDOLQ��MXHJR�WUDGLFLRQDO�
parecido al KRFNH\�LQJOpV���MXHJR�PDVFXOLQR��
semánticamente equivalente a guerra. Se golpean 
DQWHV�GHO�MXHJR�����(Q�HO�SDVDGR�VH�MXJDED�DQWHV�GH�
la batalla para fortalecer al guerrero. La PDFKL canta 
“YHQ��YHQ��VH�PL�OHQJXD��YHQ�D�PL�FDEH]D��9HQ�\�YLYH�HQ�PL�
FRUD]yQ�>���@�OOpYDPH�WXV�GRFH�SDORV�GH�FKXHFD�GH�JXHUUD��0LV�

GRFH�ÁHFKDV�GH�JXHUUD��0LV�GRFH�FXFKLOORV�GH�JXHUUD�TXH�YDQ�D�D\XGDUPH�D�DWUDYHVDU�HO�XQLYHUVR�\�
GDUPH�FRQRFLPLHQWR��0LV�GRFH�DOLHQWRV�GH�FDEDOOR��0LV�GRFH�FDEDOORV�FDPLQDQWHV��0LV�GRFH�FDEDOORV�
HVStULWXVµ�����(O�MXHJR��FRPR�WRGD�DFWLYLGDG�VRFLDO��GD�SLH�SDUD�XQD�LQWHQVD�YLGD�VRFLDO�\�
GH�ÀHVWDV��´\R�VDOt�YDULDV�YHFHV�D�MXJDU�D�OD�FKXHFD��(Q�PL�UHGXFFLyQ�\R�HUD�PX\�EXHQR��
SRUTXH�HUD�MRYHQFLWR�HQ�HVH�WLHPSR��WHQtD�FRPR�GLHFLRFKR�D�YHLQWH�DxRV�QDGD�PiV��
$Vt�TXH�GRQGH�KDEtD�MXHJR�tEDPRV��<�WHQtD�PL�NRQFKR��SDUHMD�GH�MXHJR��WDPELpQ��<�PL�
mamá, como no tenía su esposo, entonces yo era el dueño de casa. Yo soy el mayor. 
Entonces a mi mamá primeramente la buscaban y ella me convencía a mí y yo le decía 
que estaba bien, así que ella ligerito la invitaban a la ramada donde iba a ser atendida 
y de ahí no se movía más ella y uno también tenía que estar por ahí, pero ligerito 
VDOtDPRV��SRU�HMHPSOR�VL�KDEtD�MXHJR�GH�FKXHFD��VDOtDPRV�DO�SDOtQ con el NRQFKRµ����

En la región de Villarrica se reemplaza el ZDLNL con un improvisado instrumento, 
constituido por dos trozos de NROLX�de unos 30 cm. de largo los que son percutidos 
HQWUH�Vt�DFRPSDxDQGR�HO�ULWPR�GHO�NXOWUXQ���.

DISCUSION

Es perfectamente posible que los usos y funciones de los NROLX y SDOLWXZH existieran 
en épocas precolombinas, pero no hay manera de comprobarlo. La comparación 
HWQRJUiÀFD�FRQ�RWUDV�UHJLRQHV�QR�GD�PXFKR�UHVXOWDGR��HO�UHFXUVR�GH�XQ�HVWUXHQGR�
sostenido durante un rito de curación tehuelche���, algo similar en el noroeste 

����*RQ]iOH]�������JUDEDFLyQ�FRPSOHPHQWDULD��FDVHWWH�����$����*XHYDUD����������������
����%DFLJDOXSR�����D�����
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
��� Datos proporcionados por el Sr. Ruperto Vargas al autor.
����'RQ�$QWRQLR�GH�9LHGPD��HQ�������REVHUYy�HQWUH�ORV�SDWDJRQHV�GHO�5tR�'HVHDGR�XQ�ULWR�GH�FXUDFLyQ�
TXH�FRQJUHJD�DOUHGHGRU�GHO�FKDPiQ��´WRGDV�ODV�PXMHUHV�TXH�H[LVWHQ��DFXGHQ�D�FDQWDU��8QD�GH�HOODV��TXH�KD�
colocado en un palo todos los cascabeles que pudo conseguir, produce con ellos el máximo ruido y de 
WLHPSR�HQ�WLHPSR�URQGD�HO�WROGR��PLHQWUDV�TXH�ODV�PXMHUHV�TXH�VH�HQFXHQWUDQ�GHQWUR�GHO�WROGR��DXPHQWDQ�VX�
JULWHUtRµ���&LW��/HKPDQQ�1LWVFKH���������������

),*����
3DOLWXZHV�\�SHORWDV���0XVHR�GH�5LR�%XHQR
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Argentino��� y una danza acompañada con el sonido de lanzas en Bolivia��� es lo más 
próximo que he encontrado.

3HUR�VL�QRV�DOHMDPRV�SDUD�PLUDU�OD�JUDQ�WUDGLFLyQ�VXUDQGLQD�GH�E~VTXHGD�GH�PDVDV�
VRQRUDV�GH�JUDQ�HVSHFWUR��PX\�FRPSOHMDV��TXH�SRVLELOLWDQ�HO�WUDQFH��HQFRQWUDPRV�TXH�
HVWRV�HMHPSORV�OOHQDQ�HVDV�FDUDFWHUtVWLFDV��(VWDV�PDVDV�GH�VRQLGR�HVWiQ�FRQIRUPDGDV�
por múltiples capas sonoras superpuestas, generando una estructura que ofrece muchas 
lecturas posibles simultáneas, óptima para producir el estado de trance���.   

C2-4) OTROS IDIOFONOS VEGETALES

Hay dos idiófonos de material vegetal mencionados solo una vez cada uno.   

El primero es el ZDPSR, una canoa realizada con un tronco de árbol excavado. En 
ocasiones era utilizada para la molienda de manzanas destinada a producir chicha. 
Para este efecto, se machacaban las manzanas en su interior mediante cuatro gruesos 
garrotes sostenidos por cuatro personas. La faena de molienda se realizaba en 
XQD�HVSHFLH�GH�MXHJR�HQ�HO�TXH�VH�FUHDED�XQ�ULWPR�HQ�HO�JROSHWHR�VXFHVLYR�GH�ORV�
garrotes. El único autor que menciona este uso es Moesbach���. No sabemos cuando 
comenzaron los mapuches a emplear la manzana introducida de Europa para producir 
chicha. El método habitual era poner las manzanas sobre un paño y golpearlas con 
varillas de NROLX. No hay registro de una acción sonora asociada a esta labor.

El otro instrumento es el�NXLYLWXQ. Gonzales����QRV�FXHQWD�TXH�HVWH�REMHWR�FRQVLVWH�
HQ�XQD�EDWHD�FRQ�DJXD�HQ�OD�FXDO�ÁRWD��ERFD�DEDMR��XQD�IXHQWH�GH�PDGHUD��$O�SHUFXWLU�
OD�IXHQWH�FRQ�XQ�SDOLWR�VH�SURGXFH�XQ�VRQLGR�VRUGR��VHPHMDQWH�DO�GH�XQ�WDPERU��
Antiguamente servía para ocasiones festivas en las cuales estaba vedado el uso del 
tambor sagrado,�NXOWUXQ. Es un instrumento que se puede armar espontáneamente, con 
dos recipientes y un poco de agua. Es originario de África Central, donde es usado solo 
SRU�PXMHUHV���.  Los afroamericanos lo improvisaron para los cultos de posesión���. 

����$UHW]������������PHQFLRQD�OD�´YRFLQJOHUtD�GH�ORV�SLQFXOOXVµ�TXH�XVDQ�MXQWR�FRQ�´WDUURV�GH�ODWD�SDUD�PHWHU�
UXLGR�HQ�ODV�ÀHVWDV�GHO�&KLTXHµ�HQ�HO�QRURHVWH�GH�$UJHQWLQD��D�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;;�
����'tD]�*DLQ]D������������
����'RENLQ�.DW]����������(VWD�WUDGLFLyQ�VH�PXHVWUD�HQ�ODV�RUTXHVWDV�GH�´SLÀOFDVµ de los bailes chinos en Chile 
FHQWUDO��HQ�ODV�ÀHVWDV�FRQ�EDQGDV�GH�´VLNXµ�GHO�DOWLSODQR��\�WDPELpQ�HQ�OD�E~VTXHGD�GHO�WUDQFH�D�WUDYpV�GHO�
UXLGR�GH�FDtGDV�GH�DJXD�DVRFLDGR�DO�FRQFHSWR�GHO�´VHUHQRµ��HVSHFLH�GH�SHUVRQDMH�WXWHODU�GH�OD�P~VLFD�DQGLQD�
�0HUFDGR�������
����0RHVEDFK����������D�����
����*RQ]DOHV���������
����7KH�'LDJUDP�*URXS�����������'RXUQRQ���������
����VH�OODPD�DVt�D�ORV�ULWXDOHV�HQ�TXH�HO�VXMHWR�HV�SRVHtGR�SRU�XQ�HVStULWX�\�FDH�HQ�XQ�WUDQFH�GHO�FXDO�OXHJR�QR�
tiene recuerdos.
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7LHQH�XQD�DPSOLD�GLVWULEXFLyQ�HQ�]RQDV�GH�DÁXHQFLD�GH�HVFODYRV�DIULFDQRV�HQ�$PpULFD��
el Caribe, Mesoamérica y ciertas zonas de Brasil y Perú y ha sido adoptado por algunos 
grupos indígenas, además de los mapuches���. El nombre recuerda al FXLYLWXYH, o 
cronista, para hacer sus relatos a la comunidad, Erice traduce FXLYLW~Q como relator de 
hechos antiguos���. No hay otros autores que mencionen su uso entre los mapuches.

C3) IDIOFONO MINERAL

/D�FUHDFLyQ�GH�HVWD�H[WUDxD�VHFFLyQ�VH�GHEH�D�GRV�PDWHULDOHV�GLItFLOHV�GH�GHÀQLU��XQR�HV�
HO�VXHOR�GH�WLHUUD��HO�RWUR�VRQ�ODV�SLHGUDV�QDWXUDOHV��VLQ�WUDEDMDU�

C3-1) YAPEN (SUELO PATEADO)

El ruido de los pies sobre el suelo que emitían cientos de Mapuches en son de guerra, 
DO�SLVDU�DO�XQtVRQR�HO�WHUUHQR��SURGXFtDQ�XQ�UHWXPEDU�VRUGR�\�SURIXQGR�VHPHMDQWH�DO�
WHUUHPRWR��FDXVDQGR�JUDQ�HVSDQWR�HQ�ODV�ÀODV�HQHPLJDV���. La ceremonia es descrita por 
YDULRV�FURQLVWDV��1XxH]�GH�3LQHGD��>����@�����������UHODWD�XQ�VDFULÀFLR�GH�XQ�FDXWLYR�
HVSDxRO�HQ�XQD�FHUHPRQLD��´HQWUHWDQWR�DQGDEDQ�FXDWUR�R�VHLV�GH�HOORV�GDQGR�JULWRV�\�
YRFHV�D�VX�XVDQ]D��\�KDFLHQGR�FRQ�ORV�SLHV�ORV�GHPiV�WHPEODU�OD�WLHUUDµ��5RVDOHV��´<�
en llegando al medio se ponen todos en rueda y hazen temblar la tierra dando muchas 
YR]HV�\�GL]LHQGR��PXHUD��PXHUD����\�VDFXGLHQGR�FRQ�ORV�SLHV�OD�WLHUUD�OD�KD]HQ�WHPEODU��
EODQGLHQGR�MXQWDPHQWH�ODV�ODQ]DV�\�HQWUHWHMLpQGRODV�XQDV�FRQ�RWUDV��FDXVDQGR�SDERU�
con el ruido y la vocería... Mientras están cantando andan al rededor de la rueda de 
la gente algunos indios desnudos hasta la cintura, con las lanzas arrastrando, dando 
FDUUHUDV�FRQ�JUDQGH�IXULD��GL]LHQGR�D�YR]HV�\�FRQ�JUDQGH�DUURJDQFLD��¶<D�SH�SXOOLPHQ, 
KD]HG�WHPEODU�OD�WLHUUD��YDOHURVRV�VROGDGRV��WLHPEOH�HO�PXQGR�GH�YRVRWURV��SD[DURV�FD]DGRUHV��OHRQHV�
YDOLHQWHV�UD\RV�HVSDQWRVRVµ���.  “Andaban alrededor de la rueda desnudos hasta la cintura, 
otros con sus lanzas dando vueltas muy curiosas y echando retos a los enemigos. Y 
de cuando en cuando todos los de la rueda a una daban una voz, vibraban las  lanzas, 
topando las unas con las otras, y con los pies daban a una gentiles golpes en la tierra 
que la hacían temblar (y esto hacen siempre cuando quieren pelear para despedir el 

����<DTXLV�\�PD\RV�HQ�0H[LFR��´MLFDUD�GH�DJXDµ�R�EDNXEDML��0DUWL���������������:LOGHU�����������\�HQ�
Ayacucho, Perú (“WLQ\D�DFXDWLFDµ�5RHO�3����������
����(ULFH���������
��� www.museomapuche.cl
����5RVDOHV�FLW�2\DU]XQ������������������
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PLHGR�GH�VXV�iQLPRV��>���@�GHMDQGR�DELHUWD�XQD�FDOOH��SRU�GRQGH�YDQ�\�YLHQHQ�ORV�LQGLRV�
DUPDGRV��MXJDQGR�ODV�ODQ]DV��KDFLHQGR�FRPR�TXH�DFRPHWHQ�HO�HQHPLJR��\�HFKDQGR�
ORV�GH�PiV�HO�PLHGR�IXHUD��FRPR�TXH�TXLHUHQ�DFRPHWHU��KDFHQ�HVWUHPHFHU�OD�WLHUUDµ���. 
1iMHUD�GHVFULEH�´DO�FXDO�UXPRU�TXH�KH�GLFKR�KDFHQ�FRQ�OD�ERFD�\�ORV�WDORQHV�HV�
RUGLQDULR�HO�GHFLU�QXHVWURV�HVSDxROHV�´\D�KHFKDQ�IXHUD�HO�PLHGR�ORV�DPLJRVµ���. 

Febres��� describe la voz \DSHSXuOOLQ como “zapatear por la pelea, o por la victoria, ó 
HQ�HO�MXHJR�GH�OD�FKXHFDµ�\�\DSHQ�FRPR�´]DSDWHDU�R�EDLODU�SLVDQGR�HO�VXHOR�FRQ�UXLGRµ����
Havestadt describe FPW~OX~Q como “WHUUD�UHVRQDUH, UHERDUH��UHPXJLUHµ �����(ULFH������������
����������PHQFLRQD�ODV�YRFHV�FXYFXYXQ�FRPR�´VRQDU�ORV�SDVRVµ��F�PFKU�O�Q “hacer ruido, 
UHWXPEDU�DO�SLVDU�OD�WLHUUD�R�DO�FRUUHUµ�\�FKLYDXQ�´UHWXPEDU��SURGXFLU�HFRµ����

En muchos lugares del sur me ha llamado la atención la característica sonora del suelo; 
en ciertos lugares se da una especial combinación de la cubierta vegetal y el suelo 
YROFiQLFR�TXH�DPSOLÀFD�\�UHSDUWH�OD�YLEUDFLyQ�GH�ODV�SLVDGDV��SURGXFLHQGR�XQ�VRQLGR�
sordo, potente como tambor. Ese efecto lo he notado yo solo, al pisar con zapato.   
Multiplicado por muchos pies desnudos al unísono, el efecto sonoro debe ser muy 
potente y audible a gran distancia.

1R�FRQR]FR�HMHPSORV�VLPLODUHV�HQ�RWURV�OXJDUHV��\�SRU�OR�GHPiV��OD�FRPSRVLFLyQ�
sonora del suelo es muy propia de las zonas boscosas de la araucanía, e ignoro si se da 
en otras partes.

C3-2) PIEDRAS

/DV�PHQFLRQHV�DO�XVR�GH�SLHGUDV�VRQRUDV�VRQ�HVFDVDV��)HEUHV�������������PHQFLRQD�OD�
voz OODPHFDQ que traduce como “cantar cuando muelen maíz al son de la piedra, como 
OR�XVDQ�HQ�9RURHµ��6H�UHÀHUH�DO�ULWPR�GH�OD�SLHGUD�GH�PROHU��HO�FXDO�SXHGH�VHU�VRQRUR�
o no, según como se use. Moesbasch menciona el NXWUDO�NXUD� una especie de pedernal 
conocido por sus propiedades sonoras�����/HQ]�KDFH�DOXVLyQ�PX\�SDVDMHUD�D�XQ�MXHJR�
de niños durante el cual se golpea un par de piedras���. La 0DFKL�4XLQWXUUDL�UHFXHUGD�
el relato, conservado en la familia de su bisabuela, quien fuera testigo presencial de la 
toma de La Imperial por los mapuches���. Luego de ocurrida la toma, los mapuches 

����'LHJR�GH�5RVDOHV��FLW��$FHYHGR��������������
����1iMHUD�>���������@����������
����)HEUHV�����������
����+DYHVWDGW�>����@�����������
����0RHVEDFK����������
����-XHJR�GHO�´PDLWpQµ��/HQ]����������������
����(O���GH�QRYLHPEUH�GH������,PSHULDO�IXH�SUiFWLFDPHQWH�GHVWUXLGD��%HQJRD������������
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realizaron una danza de la guerra haciendo sonar piedras que entrechocaban con 
ambas manos, al tiempo que hacían temblar el suelo con los pies. Estas piedras eran 
HVSHFLDOPHQWH�EXVFDGDV�SRU�VX�VRQLGR��XQDV�SURYHQtDQ�GHO�UtR��RWUDV�GHO�PDU��RWUDV�GH�
vertientes, otras de tierra���.   

A pesar de la gran importancia que tienen para el mapuche las piedras de diferentes 
colores y de diferente poder, no parece haber una relación consistente con sus 
propiedades sonoras intrínsecas. Las piedras que hacen sonar en el interior del 
NXOWUXQ�QR�VRQ�PHQFLRQDGDV�SRU�VX�VRQLGR��\�HQ�ODV�ÁDXWDV�HO�VRQLGR�GH�OD�SLHGUD�FDVL�
QR�LQFLGH����/RV�WHVWLPRQLRV�VRQ�LQVXÀFLHQWHV�SDUD�FRQÀJXUDU�XQ�SDQRUDPD�DFHUFD�
del uso sonoro de la piedra. Tampoco hallamos datos sobre el uso musical de las 
SLHGUDV�QDWXUDOHV�HQ�RWUDV�UHJLRQHV�DOHGDxDV�\�HO�XVR�GH�SLHGUDV�VRQRUDV�WUDEDMDGDV�
VH�HQFXHQWUD�PX\�OHMRV��HQ�(FXDGRU��VL�ELHQ�VH�VHPHMDQ�PXFKR�D�ORV�KDFKDWRNL usados 
por los mapuches prehispánicos, estos últimos no poseen ninguna propiedad sonora 
buscada culturalmente���. Falta documentar el uso cultural de rocas naturalmente 
VRQRUDV��ODV�OODPDGDV�´SLHGUDV�FDPSDQDµ�TXH�H[LVWHQ�HQ�RWURV�OXJDUHV�GH�/RV�
Andes���.

C4) IDIOFONO DE MATERIA ANIMAL

Los pocos idiófonos de origen animal que conocemos para el área araucana son 
discutibles y muy poco importantes. Dos de origen marino (conchas de moluscos), por 
OR�WDQWR�ODINHQFKHV��SDUHFHQ�PiV�SUREDEOHV�

C4-1) CHUNAN (COLLAR DE CARACOLES)

/D�~QLFD�DOXVLyQ�D�XQD�VRQDMD�GH�VRJD��6+����������DSDUHFH�HQ�HO�GLFFLRQDULR�
GH�9DOGLYLD��GHO��V��;9,,��HQ�HO�FXDO�GHVFULEH�OD�YR]�FKXQDQ como “cascabeles 
GH�FDUDFROHVµ���7DPELpQ�DSDUHFH�FKRPOOFR��´FDUDFROLOOR�GH�OD�PDUµ��HO�FXDO�SXHGH�

����4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
��� El examen de decenas de pendientes de piedra KDFKDWRNL, cuya forma y dimensión sugieren a simple vista 
XQ�XVR�PXVLFDO�VHPHMDQWH�DO�GH�ODV�´KDFKDV�VRQRUDVµ�GH�OD�FXOWXUD�%DKLD�\�/D�7ROLWD���F�����GF��HQ�(FXDGRU���
ha dado en todos los casos un resultado negativo.
��� Datos dispersos de uso de este tipo de piedras se encuentran en muchos escritos, que sería largo 
HQXPHUDU��DVt�FRPR�HQ�FRPXQLFDFLRQHV�YHUEDOHV��GHVGH�,OODSHO��HQ�HO�1RUWH�&KLFR�GH�&KLOH��&DMDPDUFD��KDFLD�
HO�QRUWH�GH�/RV�$QGHV�\�$PD]RQtD��1LQJXQR�GH�HOORV��VLQ�HPEDUJR��FRQÀUPD�VX�LPSRUWDQFLD�SDUD�OD�FXOWXUD�
WUDGLFLRQDO�ORFDO��(VWH�SUREOHPD�GH�LGHQWLÀFDFLyQ�HV��SRU�OR�GHPiV��XQLYHUVDO��+D\�XQD�GLVFXVLyQ�DFHUFD�
de este tema en el Congreso del International Study Group of  Music Archeology, Berlin, 2006, aún no 
publicado.
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haber servido para su confección���. Varios autores tempranos mencionan el uso 
de pequeños caracoles marinos que adornaban los peinados de los mapuches, 
así como su utilización en collares���. El único collar de caracoles mapuche que 
conozco�����HQFRQWUDGR�HQ�&HUUR�fLHORO�GH�7HPXFR��HV�HQ�WRGR�LJXDO�D�ORV�XVDGRV�
por pueblos fuego-patagónicos, (como los que se conservan en el Museo Salesianos 
GH�3XQWD�$UHQDV���1R�HVWi�KHFKR�SDUD�VRQDU��ORV�FDUDFROLWRV�VRQ�PX\�FKLFRV��XQLGRV�
apretadamente.  

Es posible que en el pasado haya habido un tipo de collar de caracoles que sonaran, 
WDO�FRPR�ORV�VRQDMHURV�GH�FDUDFROHV�GH�,QFD�&XHYD��QRURHVWH�$UJHQWLQR���F��������
a.C. utilizados como tocados en el cabello o collares���; más tarde en, el Laucho y San 
Pedro, utilizados como brazaletes de pie y manos; y tardíamente entre los Inca, como 
los &KXUX� los brazaletes más comunes���.   

C4-2) CADA CADA

La FDGD�FDGD��� o FDV��FDV��� consiste en un par de valvas de 
PROXVFR�FX\D�VXSHUÀFLH�H[WHUQD�HVWi�SURYLVWD�GH�HVWUtDV���. 
El nombre del instrumento alude al molusco llamado 
FDGD�����La repetición indica multitud, calidad o intensidad 
GH�VX�VLJQLÀFDGR�����(V�XQ�LQVWUXPHQWR�ODINHQFKH��VH�
conoce solo en la costa���. 

Para tocarlo se coloca sobre la mano derecha una de las 
YDOYDV�FRQ�OD�VXSHUÀFLH�H[WHUQD�KDFLD�DUULED��GH�WDO�PRGR�
que se forme una concavidad entre dicha valva y la palma de la mano. La charnela 
(el extremo en que se unen ambas valvas en el molusco) se ubica hacia la muñeca. 

����9DOGLYLD�>���������@������V�Q��(ULFH�OR�PHQFLRQD�WDPELpQ��DO�SDUHFHU�EDViQGRVH�HQ�HVWH�DXWRU�������
������������0RHVEDFK�PHQFLRQD�YDULRV�QRPEUHV�VHPHMDQWHV�GH�FDUDFROHV��FKROPX\DR��FKXP�OFR��FKXPHOOFR��
FKRPXOFR��������������������������
����9HU�*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@��������������
����0+$8$9��'��
����)HUQDQGH]�'�������
����'�+DUFRXUW���������
����3pUH]�%XJDOOR��5XL]���������
����'DWR�SURSRUFLRQDGR�SRU�OD�6UD��4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����9DVR�FRQ�OD�VXSHUÀFLH�VXUFDGD�TXH�HV�UDVSDGR��6+���������
��� Conocido más al norte como ostión. Moesbach dice que pertenece al genero YHQXV, es de tamaño grande y 
OD�FRQFKD�HV�GH�FRORU�WHMD�SRU�IXHUD����������������������$XJXVWD�����������
����0RHVEDFK����������
����*XHYDUD������������/RV�RWURV�DXWRUHV�TXH�PHQFLRQDQ�HVWH�LQVWUXPHQWR��3HUHLUD������������3ODWK�������
�����(ULFH�����������SDUHFHQ�EDVDUVH�HQ�HO�WHVWLPRQLR�SULPHUR�

),*����
&DGD�FDGD�
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/D�RWUD�YDOYD�VH�WRPD�GH�PRGR�VHPHMDQWH�FRQ�OD�PDQR�L]TXLHUGD�\�OXHJR�VH�IURWDQ�
las estrías de una contra las de la otra. Es posible variar el sonido de acuerdo con la 
parte de la valva que se utiliza para frotar, ya que las estrías son divergentes desde 
la base hacia el borde de la concha. También se puede alterar el sonido variando 
el volumen o la abertura de la cavidad de la mano derecha, que hace las veces de 
FDMD�GH�UHVRQDQFLD���. Guevara compara acertadamente este sonido con el de las 
castañuelas���, aún cuando las posibilidades tímbricas son mayores en la FDGD�FDGD. El 
sonido se utiliza para representar el canto de las ranas y sus variaciones responden a 
las distintas edades de este animal���.

Su origen es aparentemente local. Desconozco antecedentes de instrumentos 
similares usados en otros lugares.

C4-3) TRANA TRANA

,ULEDUUHQ��VREUH�OD�EDVH�GH�XQD�LQIRUPDFLyQ�YHUEDO��PHQFLRQD�XQD�TXLMDGD�GH�EXUUR�
o caballo que se hace sonar raspando los dientes con un palito o percutiéndola con 
la mano���. El nombre alude al verbo WUDQD, golpear, machacar���. Es un instrumento 
introducido por los esclavos negros a lo largo de Andinoamérica��� y su adopción por 
SDUWH�GH�ORV�PDSXFKHV�GHEH�KDEHU�VLGR�PX\�HItPHUD��D�MX]JDU�SRU�OD�~QLFD�IXHQWH�TXH�OR�
cita. Actualmente el nombre WUDQDWUDQD�VLJQLÀFD�TXLMDGD���. 

C4-4) MARAKA DE CUERO 

(QFRQWUDPRV�GRV�PHQFLRQHV�D�PDUDFDV�GH�FXHUR�PDSXFKHV��*RQ]iOH]�GH�1iMHUD�
GHVFULEH�HQ�HO�VLJOR�;9,,,�XQ�FXULRVR�LQVWUXPHQWR��´7UDHQ�DOJXQRV�KHFKR�JXDQWH�GH�OD�
piel seca y dura de mano de español, atada por la muñeca a un palo, sonando dentro de 
lo hueco algunas piedrezuelas con que van haciendo son conforme de su baile, como 
SDQGHUHWD�GH�QLxRµ�����/D�VHJXQGD�PHQFLyQ�HV�GH�3RHSSSLJ��D�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;,;�
TXLHQ�PHQFLRQD�XQD�VRQDMD�KHFKD�FRQ�XQD�´YHMLJD�OOHQD�GH�DUYHMDVµ���.

����4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����*XHYDUD�����������
����4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����,ULEDUUHQ����������������FLWD�XQD�FXHUGD�´TXH�GD�OD�UHVRQDQFLDµ��WUDWiQGRVH�SUREDEOHPHQWH�GH�XQD�FXHUGD�
GH�VXVSHQVLyQ��(O�LQVWUXPHQWR�HV�XQD�VRQDMD�GH�PDUFR��6+���������HQ�TXH�FXHUSRV�VRQRURV�ÀMRV�D�XQ�
marco lo golpean.
����0RHVEDFK������������(ULFH�HVFULEH�FKUDQJD�²�FKUDQJD��PDQGtEXOD��FDUUHWLOOD��TXLMDGD��DQDWRPtD�������������
����-��%RUMD�����������&ODUR�����������'HQVPRUH����������
��� Todobariloche.com
����*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@����������
����3RHSSLJ�����������



327

(O�HMHPSODU�GHVFULWR�SRU�1iMHUD��TXH�QR�DSDUHFH�HQ�QLQJ~Q�UHODWR�GH�RWURV�FURQLVWDV��
HVWi�DVRFLDGR�D�PiVFDUDV�´KHFKDV�GH�SLHO�VHFD�\�DPROGDGD�GH�URVWURV�GH�HVSDxROHVµ�
\�´YDVRV�SDUD�EHEHUµ�KHFKRV�FRQ�FDODYHUDV��ORV�TXH�HUDQ�XVDGRV�HQ�´VROHPQHV�ÀHVWDV�
GH�VXV�ERUUDFKHUDV��FDGD�XQR�VH�MDFWD�\�KDFH�DODUGH�\�PXHVWUD�GH�ODV�SUHVDV�TXH�WLHQH�
GH�HVSDxROHV��PRVWUDQGR�HQ�HOOR�XQD�JUDQ�MDFWDQFLD�GH�VX�YDORU��SDUD�TXH�ORV�GHPiV�
LQGLRV�OR�UHVSHWHQ�SRU�YDOLHQWH�\�HVIRU]DGRµ���. Si su uso hubiese sido más frecuente, 
VLQ�GXGD�KDEUtD�GHVSHUWDGR�OD�PLVPD�FXULRVLGDG�TXH�GHVSHUWDURQ�RWURV�GHVSRMRV�
I~QHEUHV�FRPR�ODV�ÁDXWDV�GH�KXHVR�����&URQDX��HQ�HO�V��;,;��PHQFLRQD�OD�SLHO�GH�
rostro, una mano o al menos una tira de cuero de español para amarrarse el cabello 
como prendas muy estimadas entre los mapuches���. Esta era una conocida práctica 
en el Imperio Inca, que incluía tambores de piel humana, collares de dientes, vasos de 
FDODYHUDV��SHUR�QR�KD\�DQWHFHGHQWHV�GH�VRQDMHURV�KHFKRV�FRQ�PDQRV���.

/D�VRQDMD�IDEULFDGD�FRQ�XQD�YHMLJD��PHQFLRQDGD�SRU�3RHSSLJ�WLHQH�DQWHFHGHQWHV�HQ�
Arica��� y en Patagonia, pero puede explicarse como un recurso originado ante la falta 
momentánea de calabazas adecuadas. 

&���,',2)212�'(�&(5$0,&$

/RV�LGLyIRQRV�GH�FHUiPLFD�HVWiQ�UHSUHVHQWDGRV�FRQ�XQ�VROR�WLSR�GH�YDVR�VRQDMD���.   
(O�YDVR�VRQDMD��6+����������FRQVLVWH�HQ�XQD�VRQDMD�DGRVDGD�D�XQ�REMHWR�XWLOLWDULR�
�UHFLSLHQWH�X�RWUR��TXH�DFW~D�FRPR�UHVRQDGRU��(O�FRQWHQLGR�GHO�UHFLSLHQWH�LQÁX\H�HQ�HO�
VRQLGR���&RQR]FR�VRODPHQWH�GRV�HMHPSODUHV�GH�YDVR�VRQDMD�PDSXFKH�TXH�PH�PRVWUR�
5XSHUWR�9DUJDV��ÀJ��������(Q�DPERV�FDVRV�VH�WUDWD�GH�XQ�MDUUR�FRQ�DVD��HQ�HO�IRQGR�
del cual hay una pequeña esfera hueca que contiene una piedrecita.  Es probable que 
VXHQH�DO�KHUYLU�DJXD�X�RWUR�OLTXLGR����(O�HVWLOR�GH�DPERV�MDUURV�HV�PX\�GLIHUHQWH��OR�FXDO�
supone que no son copia uno del otro en su aspecto formal exterior, pero si son copia 
del mismo tipo organológico. 

Este tipo organológico parece ser fruto de una invención independiente.   Si bien el 
YDVR�VRQDMD�IXH�DPSOLDPHQWH�XVDGR�HQ�WLHPSRV�SUHKLVSiQLFRV�HQ�/RV�$QGHV�QRUWH�\�
en Mesoamérica, se da con menos frecuencia hacia el sur, llegando ocasionalmente 

����*RQ]iOHV�GH�1iMHUD�>������@����������
����/D�XWLOL]DFLyQ�ULWXDO�GH�UHVWRV�KXPDQRV�HVWi�SURIXVDPHQWH�GRFXPHQWDGD��YHU�´WXWXFDµ�
����&LW��3RU�/DWFKDP�������������
����7DQ�VROR�FRQR]FR�GH�XQD�VRQDMD�GH�PDGHUD�LPLWDQGR�OD�IRUPD�GH�XQD�PDQR�KXPDQD�KDOODGD�HQ�3HU~�\�
RWUDV�VHPHMDQWHV�XWLOL]DGDV�SRU�ORV�LURTXHVHV�HQ�1RUWHDPpULFD��&I��7KH�'LDJUDP�*URXS�����������:DOWHU�
$UW�������I�������
����(V�SUREDEOH�TXH�FRUUHVSRQGD�D�OD�FXOWXUD�FKLQFKRUUR��GHO�1RUWH�GH�&KLOH�KDFH������DxRV��&I��3pUH]�GH�
$UFH������1����
����8QD�FRO��SDUWLFXODU�WLHQH�XQD�´PDUDFDµ�GH�FHUiPLFD�VXSXHVWDPHQWH�PDSXFKH��OR�LQXVXDO�GH�OD�IRUPD��GHO�
tamaño, del material y del sonido hace poco probable esta adscripción. 
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KDVWD�7LZDQDNX��$O�VXU�GH�HVWH�OtPLWH�FRQR]FR�VRODPHQWH�
WUHV��XQ�FHUDPLR�GLDJXLWD��FRQ�VRQDMHUR�HQ�XQD�FDEH]D�GH�
pato�����\�ORV�TXH�FRPHQWR��/RV�HMHPSODUHV�PDSXFKHV�QR�
guardan ninguna similitud formal con los anteriores ni 
con los del más al norte, separándose totalmente de las 
múltiples tipologías que encontramos en Los Andes. No 
FRQR]FR�RWURV�HMHPSORV�HQ�DUDXFDQtD����/D�UDUH]D�GH�HVWH�
tipo organológico es mayor aún si consideramos que es 
el único idiófono de cerámica y uno de los poquísimos 
instrumentos musicales de ese material conocido en el 
área araucana.  Al parecer se trataría de una invención 
de muy poca raigambre que ocurre independientemente 
en el área araucana, a pesar de que se dio con frecuencia 
en Los Andes Centrales en tiempos prehispánicos. Esto 
muy interesante, porque plantea la cercanía con los 
HMHPSORV�DQGLQRV�HQ�WpUPLQRV�GHO�XVR�GH�OD�FHUiPLFD�
para esta tipología organológica, la cual está al servicio 
de una búsqueda y una sensibilidad común, no obstante 
HO�UHVXOWDGR�IRUPDO�GHO�REMHWR�TXH�SRUWD�HO�LQVWUXPHQWR�
sea totalmente diferente, de acuerdo a la particularidad 
cultural de la región.

D) CORDOFONO

Los cordófonos son instrumentos que suenan gracias a la vibración de una cuerda, que 
SXHGH�VHU�DPSOLÀFDGD�SRU�XQD�FDMD�GH�UHVRQDQFLD�R�QR��(QWUH�ORV�PDSXFKHV�VRODPHQWH�
encontramos la segunda variedad, representada por el arco musical con una variedad 
GH�PDWHULDOHV�TXH�GHÀQHQ�WLSRORJtDV�GLVWLQWDV��$GHPiV�KD\�RWURV�FRUGyIRQRV�SRFR�
UHSUHVHQWDGRV�\�GH�HVFDVD�LPSRUWDQFLD��TXH�UHOHJR�DO�FDStWXOR�´RWURVµ�

D1) ARCO MUSICAL

Este instrumento consiste en un arco de madera con una cuerda, la que es puesta en 
vibración. El arco musical que estudiamos es monoheterocorde, es decir de una cuerda 
hecha con un material distinto al arco (SH 311.121.11) y existen algunas variedades. 
La división que presento está basada en el material, que parece ordenar las tipologías.  

),*����
´9DVR�VRQDMDµ�GH�FHUiPLFD��VH�WUDWD�
GH�XQ�MDUUR��HQ�HO�IRQGR�GHO�FXDO�KD\�
XQD�SHTXHxD�HVIHUD�KXHFD��GHQWUR�GH�
OD�FXDO�KD\�XQD�SLHGUD���$O�PRYHUOR�
VXHQD�GpELOPHQWH�����
$��MDUUR�FRQ�HQJREH�URMR�SXOLGR��GH�
HVWLOR�WDUGtR��SUREDEOHPHQWH�VLJOR�;;��
�0$�.�����/D�HVIHUD�HVWi�UDVSDGD��
UHFLHQWHPHQWH��
%��-DUUR�FRQ�HQJREH�FUHPD�\�SLQWXUD�
FDIp�URML]D�GH�HVWLOR�YDOGLYLD��&3�'����
/D�HVIHUD�LQWHULRU�HVWi�UHFLHQWHPHQWH�
URWD�GH�IRUPD�LQWHQFLRQDO��VH�SXHGH�YHU�
OD�SLHGUD�HQ�HO�LQWHULRU����(O�VRQLGR�HV�
PX\�GpELO�DO�DJLWDU�HO�MDUUR�

A

B

����3pUH]�GH�$UFH��������9HOR������PHQFLRQD�YDULRV�HMHPSORV�SDUD�HO�1RURHVWH�$UJHQWLQR��DOJXQRV�
GLVFXWLEOHV��OD�UHDOL]DFLyQ�GH�SLH]DV�FHUiPLFDV�LPSOLFD�GHMDU�]RQDV�KXHFDV�HQ�TXH�IiFLOPHQWH�SXHGHQ�TXHGDU�
restos de materia suelta.   
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3HUR��D�SHVDU�GH�TXH�HO�PDWHULDO�GHÀQH�WLSRORJtDV�RUJDQROyJLFDV�SUHFLVDV��H[LVWH�
paralelamente una tendencia a reemplazar indistintamente el hueso (costillas de animal) 
por colihue, cardón, mimbre o madera y (en los casos de arcos dobles) a combinar dos 
materiales, que hace un poco borrosa estra división.

D1-1) KINKELKAWE (ARCO MUSICAL DE HUESO) 

Fué el tipo más habitual en el mundo mapuche. Su nombre habitual parece estar 
compartido también con las otras variedades. 
El nombre NLQNHONDZH��� varía según los 
DXWRUHV��TXLQTXHOFDKXH���, TXLQTXHUFDKXH�����
TXLQTXHFDKXH���, TXLQNHFDKXH���, NLQNHNDKXH���, 
TXLQTXHUDKXH���, NLQNOONDZH���, TXLQFDKXH���� 
TXLQFXOOFDKXH, TXLQFXOFDKXH���, NDQJNLUFDZH���, 
NDQJN�UNDZH���, NDQJN�UZH���, FXQFXOFDKXH���, 
NXQNXONDZH���, N�QN�ONDZH���, NXQN�UNDZH���, 
NXQN�QZH���, FXQFXOUHFDKXH��� y en Neuquén TXLQ�
TXLUULFDKXH���, TXLQTXHUFKH���, TXLQ�TXLUULFDKXH��� o 
NLUV�NLUH�FDKXp���.

El NLQNHONDZH consiste en un par de costillas 
provistas de una cuerda de crin de caballo (En Argentina se utiliza ocasionalmente 

����*RQ]iOH]�����������
����/HQ]�����²��������
����3ODWK�����������(ULFH������������0RHVEDFK������������&XUULKXLQFD�����������
����/DYtQ�����������*XHYDUD���������
����*XHYDUD�����E������
����/DYtQ����������
����,ULEDUUHQ����������
����,�1�$�����������
����$\HVWDUiQ����������
����(ULFH�RS��FLW�������
����/DYtQ����������
��� Todobariloche.com
��� Todobariloche.com
����+HQUtTXH]����������
����&ODUR�����������$XJXVWD����������
����,VDPLWW������������,�1�$�����������
����0RHVEDFK����������������������$XJXVWD����������
����$XJXVWD����������
����'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�OD�6UD��4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����,EDUUD�*UDVVR�����������
����&XUULKXLQFD�����������
����,EDUUD�*UDVVR����������
����6LOYD�����E��V�Q�

),*����
PDSXFKH�WRFDQGR�´NLQNHONDZHµ
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tendones o ligamentos de animales���. Ambos arcos están entrelazados (no se pueden 
separar) y para hacerlos sonar se frotan entre sí.

6X�FRQVWUXFFLyQ�HV�PX\�VHQFLOOD��VH�XVD�XQ�SDU�GH�FRVWLOODV�GH�FDEDOOR��TXH�VRQ�ODV�
SUHIHULGDV��R�ELHQ�GH�YDFXQR��FKDQFKR�X�RWUR�DQLPDO��´WRPy�FRVWLOODV�GH�UHVHV�TXH�HQ�
ese momento tenía a mano, a pesar de que habitualmente emplean costillas de caballo, 
TXH�GLFH�VRQ�PHMRUHVµ���. Silva��� menciona dos costillas de guanaco. Para el arco de 
frotación se emplea habitualmente una costilla más corta y menos arqueada���. Hamy 
GHVFULEH�HQ�������HQ�5tR�4XDUWR��SURYLQFLD�GH�&yUGRED��XQD�FRVWLOOD�GH�UHV�\�XQ�DUFR�
de madera���. Los arcos que he observado son de costilla de caballo y provienen de 
1HXTpQ��6��0DUWtQ�GH�ORV�$QGHV���������WLHQH�PXHVFDV�HQ�HO�ODGR�JUXHVR��\�HO�ODGR�
delgado de la costilla está tallado en punta�����PX\�VHPHMDQWHV�D�ODV�TXH�PXHVWUD�,��
Grasso����GH�=LQ�<HJXD��1HXTXHQ��2WUR�DUFR�GH�PDGHUD��)LJ�����&�\�ÀJ����%����GH�6��
0DUWtQ�GH�ORV�$QGHV��1HXTXHQ��������WLHQH�ORV�H[WUHPRV�WDOODGRV�GH�LJXDO�IRUPD�

3DUD�WDxHUOR��OD�FXHUGD�HV�KXPHGHFLGD�FRQ�VDOLYD��PpWRGR�GHVFULWR�HQ������SRU�
Guinnard���. Lehmann Nitsche��� es el único autor que menciona que la cuerda es 
untada con carbón de madera. Se coloca uno de los arcos sobre los dientes cerrados 
GH�OD�ERFD�VXMHWiQGROR�FRQ�OD�PDQR�L]TXLHUGD�HQ�IRUPD�KRUL]RQWDO��PLHQWUDV�OD�PDQR�
derecha sostiene el otro arco con el cual frota al primero y es movido rápidamente en 
un ir y venir. La producción de sonidos se efectúa mediante la modulación utilizando 
OD�FDYLGDG�EXFDO�FRPR�FDMD�GH�UHVRQDQFLD��DPSOLÀFDGRU�GHO�YROXPHQ��\�ORV�ODELRV�\�OD�
lengua para controlar el timbre del instrumento, y produciendo armónicos. Si se respira 
FRQ�PD\RU�R�PHQRU�LQWHQVLGDG�VH�SXHGH�PRGLÀFDU�OD�LQWHQVLGDG�\�HO�WLPEUH��&RPR�OD�
cuerda frotada posee innumerable cantidad de armónicos, al modular de diferentes 
maneras este sonido con la boca se favorecen más unos que otros y es posible lograr 
una escala bastante amplia. El sonido resultante posee una nota básica que suena 
permanentemente y los sonidos de la escala armónica se superponen a este, formando 
la melodía. 

����*XHYDUD�����E�������/HQ]�����²���������'·+DUFRXUW�����������,VDPLWW�������������,EDUUD�*UDVVR�������
�����&ODUR�����������*RQ]iOH]�����������,�1�$��������������������4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����6LOYD�����E��V�Q�
����/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����0(7��������ÀJ�����&�
����,EDUUD�*UDVVR�������������GHO�0XVHR�GH�+LVWRULD�1DWXUDO�´-XDQ�&RUQHOLR�0R\DQRµ�GH�0HQGR]D�
����/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
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7DPELpQ�VH�XWLOL]D�HO�VLVWHPD�GH�PRGLÀFDU�OD�WHQVLyQ�
de la cuerda presionando el arco hacia la boca. De 
este modo se produce una variación en el sonido 
fundamental que aumenta las posibilidades tonales���. 
En Neuquén, Argentina, se presiona con los dedos 
desocupados de la mano izquierda la cuerda vibrante, 
del mismo modo que en el violín europeo, produciendo 
una serie de sonidos fundamentales. No sabemos si 
además interviene la resonancia bucal para producir 
DUPyQLFRV��(VWH�VLVWHPD�HV�GHVFULWR�HQWUH������\�������
por A. Guinnard�����\�HQ������SRU�/HKPDQQ�1LWVFKH�
�����TXLHQ�REVHUYy�WDPELpQ�OD�HMHFXFLyQ�FRQ�XQ�VROR�
GHGR��tQGLFH��GHVOL]iQGROR�VREUH�OD�FXHUGD��´SXGR�WRFDU�
corridos y seguramente también una octava y no solo 
los pocos tonos como Casimiro, quien levantaba y 
apretaba los diferentes dedos de la mano izquierda [del 
índice hasta el anular]. De esta manera tocaba piezas 
DXGLEOHV�D�PD\RU�GLVWDQFLDµ��

El volumen del NLQNHONDZH�HV�PX\�GpELO��4XLHQ�OR�
toca lo escucha más fuerte gracias a que el sonido se 
WUDQVPLWH�D�WUDYpV�GH�VXV�KXHVRV�KDFLD�HO�RtGR��4XLHQHV�
están muy próximos escuchan débilmente. Isamitt 
HV�HO�~QLFR�DXWRU�TXH�FLWD�OD�PRGDOLGDG�GH�HMHFXFLyQ�
apoyándolo en el pecho���, lo cual implica que no se 
puede modular los armónicos, y el sonido resultante 
debe ser aun más débil.

De uso exclusivamente masculino, su función está ligada al solaz individual y a 
ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�DPRURVDV�KDFLD�ODV�MyYHQHV��(Q�HO�ODGR�DUJHQWLQR�VH�GHVWDFD�OD�
KDELOLGDG�SDUD�LPLWDU�HO�FDQWR��´VX�P~VLFD�GHEH�H[SUHVDU�MXVWDPHQWH�OR�TXH�GLUtD�FRQ�HO�
FDQWRµ���, destacando que “no pueden tocar diferentes melodías pero reproducen muy 
GLHVWUDPHQWH�DOJXQDV�SDODEUDV�GH�VX�LGLRPD�JXWXUDOµ��� y también para imitar el llanto, 

),*����
´NLQNHONDZHµ�FRQ�GRV�DUFRV�KHFKRV�FRQ�
FRVWLOOD�GH�FDEDOOR
$��0XVHR�GH�+LVWRULD�1DWXUDO�´-XDQ�
&RUQHOLR�0R\DQRµ�0HQGR]D����/DUJR�
����PP��8VDGRV�SRU�ORV�SHKXHQFKHV�
DUDXFDQL]DGRV�GH�=LQ�<HJXD��1HXTXHQ��
�GH�,EDUUD�*UDVVR�����������
%��UpSOLFD�KHFKD�SRU�3DXOD�3LONLQDR�\�
5DPyQ�'D]D�SDUD�HO�DXWRU�������
&��$UFR�PXVLFDO�GH�FRVWLOOD�GH�DQLPDO�
DUJHQWLQR��1HXTXHQ�6�0DUWLQ�GH�ORV�
$QGHV��DUDXFDQR��GHWDOOH�GHO�WDOODGR�GH�ORV�
H[WUHPRV�SDUD�DVHJXUDU�HO�FULQ��0(7����
����������&������(O�LQY��UHJLWUD�GRV�
SLH]DV�FRQ�HO�PLVPR�QXPHUR�DGTXLULGDV�
HQ�������VH�FRQVHUYD�XQD�VROD��
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C

����/HQ]�����²���������3ODWK�����������(ULFH������������(VWD�FRVWXPEUH��DSDUHQWHPHQWH�GH�XVR�HQ�1HXTXpQ��
OD�HQFRQWUDPRV�HQWUH�ORV�FKRURWH��FKXOXSt��SLODJi�\�PDWDFR�MXQWR�FRQ�OD�PRGLÀFDFLyQ�GHO�VRQLGR�SRU�PHGLR�
de la digitación  con las uñas de la mano izquierda (Jacovella et. al. ���������D�����3pUH]�%��5XL]�����������
13).
����FLW��/HKPDQQ�1LWVFKH����������
����/HKPDQQ�1LWVFKH����������
��� ,VDPLWW����������������
����/HKPDQQ�1LWVFKH����������
����*XLQQDUG��������������FLW��/HKPDQQ�1LWVFKH����������
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el galope del guanaco, el trote de los caballos���. Antiguamente los caciques, antes de 
HPSUHQGHU�FXDOTXLHU�DFFLyQ�FRPXQLWDULD��FRPR�XQ�PDOyQ��SRU�HMHPSOR��WRFDEDQ�HO�
NLQNHOFDZH�´HPEULDJiQGRVHµ�FRQ�VX�VRQLGR��$Vt�VDEtDQ�OXHJR�TXp�KDFHU���. Este uso 
probablemente tiene relación con el uso del hueso para el arco, el cual a su vez sólo se 
KDFH�DXGLEOH�D�WUDYpV�GHO�KXHVR�GH�TXLHQ�OR�WRFD��\�GH�VX�ERFD��HV�OD�YR]�GHO�LQVWUXPHQWR�
que canta en la boca de quien lo tañe.

La difusión de este tipo de arco musical en Chile está poco documentada, pero parece 
que se usó extensivamente en el territorio de la araucanía. En Argentina existen datos 
PDV�FRQFUHWRV��HUD�IDPLOLDU�SDUD�ORV�PDSXFKH�SDPSLQRV�D�ÀQHV�GHO�VLJOR�;,;���, lo 
GHVFULEH�$��*XLQQDUG��TXLHQ�IXHUD�FDXWLYR�GH�ORV�PDSXFKHV�GH�3DWDJRQLD�HQWUH������\�
��������\�+DP\��TXH�KDEOD�GH�XQRV�DUFRV�H[SXHVWRV�HQ�*pQRYD�HQ������SURYHQLHQWHV�
GH�5tR�4XDUWR��SURYLQFLD�GH�&yUGRED��TXH��´DXQTXH�QR�VH�LQGLFD�H[SUHVDPHQWH��VROR�
SXHGHQ�VHU�DWULEXLGRV�D�ORV�$UDXFDQRVµ���.  

D1-2) PAUPAWÉN, CHINKO AUTÓFONO (ARCO MUSICAL VEGETAL)

Si bien existen descripciones de arcos musicales vegetales formados por dos arcos 
HQWUHOD]DGRV��IURWDGRV��LJXDOHV�DO�´NLQNHONDZHµ��TXH�UHHPSOD]DQ�ODV�FRVWLOODV�SRU�GRV�
palos de sauce����o de bambú ()LJ�������OD�WHQGHQFLD�SDUHFH�VHU�D�XQ�DUFR�DLVODGR��TXH�
no es frotado sino que solo pulsado („paupawén“). Existe también una curiosa forma 
GH�DUFR�PXVLFDO�DXWyIRQR��ÅFKLQNR�DXWyIRQR´���TXH�VXHQD�VROR��VLQ�LQWHUYHQFLyQ�
humana, al pasar el aire por sus cuerdas.

/RV�QRPEUHV�GHO�GREOH�DUFR�IURWDGR�VRQ�FRPSDUWLGRV�SRU�HO�ÅNLQNHONDZH´��HQ�
FDPELR�HO�QRPEUH�GHO�DUFR�SXOVDGR�YDUtD�VHJ~Q�OD�HVSHFLH�YHJHWDO�XWLOL]DGD��FKLQNR��� o 
SDXSDZpQ���� También se le dice WURPSH, en asociación al otro instrumento de similar uso 
\�IXQFLyQ��8VR�HO�JHQpULFR�´SDXSDZHQµ�SDUD�GHVLJQDU�HO�WLSR�RUJDQROyJLFR����

����/HQ]������²�����������������/HKPDQQ�1LWVFKH�������������'·+DUFRXUW�FLWD�OR�PLVPR�UHVSHFWR�GHO�NR·ROR 
WHKXHOFKH������������
����4XLQWXUUDL�DO�DXWRU�
����/HKPDQQ�1LWVFKH�������������FLWD�HMHPSORV�GH�PDSXFKHV�GLVHPLQDGRV�SRU�HO�*HQHUDO�5RFD�TXH�OOHJDURQ�D�
/D�3ODWD�KDFLD������\�GH�XQ�PDSXFKH�SDPSLQR�HQ�%XHQRV�$LUHV�KDFLD������
����/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����7RPiV�*XHYDUD�����������
����+HUQiQGH]����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU��������*RQ]iOH]�*�����������
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El nombre local viene de la cuerda; el FKLQNR es una especie de YRNL (enredadera 
silvestre). Se elige un trozo de FKLQNR�GHOJDGR�SHUR�UHVLVWHQWH��RMDOi�GH�XQ�YRNL�YLHMR�
SDUD�JDUDQWL]DU�XQ�PDWHULDO�GH�FDOLGDG��6X�WDOOR�GHEH�VHU�GH�FRORU�DPDULOOR�RFUH��ÀUPH�
y semiaplanado. Se recomienda sacarlo de la planta viva, pero también se guarda para 
reemplazo. Se puede también recurrir al SLO�SLO�YRNL��� y al NRSLZH (Philesia magellanica), 
manteniendo el instrumento su denominación FKLQNR. Deben pelarse, sacarle la corteza 
que las recubre, al momento de cortarlo de la mata. Los instrumentos construidos con 
estos YRNL�WLHQHQ�XQ�WLPEUH�EDVWDQWH�PiV�JUDYH��PHQRV�´FDPSDQHDGRUµ���.  

La cuerda de SDXSDZpQ proviene de una raíz.   El SDXSDZHQ es una hierba natural que 
FUHFH�HQ�OXJDUHV�VHFRV��GH�XQRV����FP�DSUR[����$QWHV�OH�GHFLDQ�FRULJ�LOOD��HQ�FDVWHOODQR��
SRUTXH�VHUYtD�SDUD�KDFHU�HVFRELOOD�GH�UDPD��+R\�QR�VH�HQFXHQWUD�FDVL��GRQ�$UPDQGR�
anduvo varios días buscando y sólo encontró unas plantas chicas, con raíces débiles. 
“uno tiene que ver la mas gruesecita para para sacarla pero ahi yo no encontré, asi 
que arrollé con todo lo que encontré y la saqué no mas para escoger la mas gruesa [...] 
VDOLHURQ�WRGDV�ÀQLWDV�ODV�UDLFHV��SHUR�LJXDO�WXYH�YLHQGR�ORV�PDV�ODUJLWRV�TXH�VDOLHURQµ����
$O�H[WUDHU�OD�UDt]�HV�FRORU�QDUDQMD��SHUR�DO�VDFDUOH�OD�FDVFDULWD�\�UDVSDUOH�ODV�UDLFtOODV�TXHGD�
blanca; “la hebrita que no tenga ninguna coyuntura, esa es la buena [...] son derecho así 
\�GHVSXHV�VH�OH�UDPLÀFD�XQD�UDPLWD�SDUD�DOOi��RWUD�UDPLWD�TXH�VDOH�SDUD�HO�ODGR��HVR�\D�QR�
TXHGD�ÀUPH�SRUTXH�\D�WLHQH�FR\XQWXUD�DKL�\�DKL�VH�URPSH�>���@��WLHQHQ�WDPELHQ�UDLFLOODV��
pero con las raspadas que le pegan no le queda ninguna raicilla (esos son otras raices 
ÀQLWDV�TXH�WLHQHQ�SRU�OD�RULOOD��FRPR�OR�TXH�EXVFDQ�HO�DOLPHQWR��YH�TXH�QR�VH�QRWDQ�
casi, pero tiene, y eso todo tiene que salir uno lo raspa bien y queda limpiecito) y lo que 
tienen como nuditos esos, son los que se quebran rapidamente ���.

7DPELpQ�VH�XWLOL]D�HO�´FRUDOµ�HV�XQD�HVSHFLH�GH�YRTXL delgadito que se trepa en los 
arboles, con el se hace la cuerda.   “El (WURPSH) original es una guia de YRTXL enredadero 
que salen en la montaña que se llama IRNH OODQNDWX (coral).   Ese es un coral, una 
enredadera que es palo grueso igual como se ve este palo va asi de puntita asi parriba 
ORV�iUEROHV��HV�XQD�FXHUGD�ELHQ�GHOJDGLWD��MXVWR�FRPR�XQD�FXHUGD�GH�JXLWDUUD��HQWRQFH�
GHSXpV�VDFD�XQD�YDULOOLWD�GH�FXDOTXLHU�iUERO�«�FXDOTXLHU�YDULOOLWD�TXH�VHD�ÀUPH��ÁH[LEOH�
puede ser de distintos portes, se toma de una punta a la otra, que quede medio círculo, 
se va tensado de a poco hasta que da el tono … y si está muy grueso el sonido, se le 
WHQVD�XQ�SXQWR�PDV��FRPR�HVWDU�DÀQDQGR�OD�JXLWDUUD��LGHQWLFDPHQWH����(VH�HUD�HO�RULJLQDO�

����(V�FRQRFLGR�SRU�VX�XWLOL]DFLyQ�HQ�OD�FHVWHUtD�PDSXFKH��MXQWR�FRQ�OD�xRFKD, el FRLUyQ y el FRSLZH�URMR�
�$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU���������
����+HUQiQGH]����������²����
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU���������$O�SUHJXQWDUOH�D�*DOYDULQR�4XHXSXPLO�VL�HO�´FRUDOµ�HV�OR�PLVPR�TXH�HO�
SDXSDZHQ��PH�GLMR�TXH�QR��TXH�HO�SDXSDZpQ da un fruto que usan los machi como remedio. 
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de antes, se tocaba igual como lo toco acá, atravesaito 
la varilla.   Se toca con la uña; lo pongo así en la boca 
en los dientes, igual tambien tocando la cuerda.   Se 
llama WURPSH, pero la cuerda es coral, ERTXL de coral, 
una enredadero.  Ese era el original. No tenía mucha 
duracion, aguantaba para tocar el dia y al otro dia se 
quebraba o se cortaba la cuerda.  [Habia que] estar 
UHPRMiQGROR�SHUPDQHQWHPHQWH��SHUR�GH�SRFD�GXUDFLRQ����
Entonces después se trasformó en metal, porque 
llegaron los españoles aquí en Chile y hasta aquí esta 
altura se quedó ���.  

El arco es fabricado con un renuevo (brote) de WLDND, 
de WULZH (laurel) o de PDNL��R�GH�FXDOTXLHU�SDOR�ÁH[LEOH����
Armando Marileo usó mimbre, coligue y murtilla para 
IDEULFDU�ORV�´SDXSDZpQµ�TXH�JUDEp����(O�EURWH�SRVHH�ODV�
FRQGLFLRQHV�GH�ÁH[LELOLGDG��JURVRU�\�SHVR�SDUD�ORJUDU�XQ�
EXHQ�LQVWUXPHQWR�´FDPSDQHDGRUµ��3XHGH�PHGLU�GHVGH�
unos 30 centímetros hasta más de un metro de largo, 
en función del sonido (timbre) que se quiera obtener���. 
También se hace de NROHR. Se hace crecer curvo y luego, 
SDUD�ORJUDU�OD�FXUYD�ÀQDO��VH�KLHUYH�HQ�OHMtD���.   Su 
FRQVWUXFFLyQ�HV�PX\�VLPSOH��FRQ�HO�PDFKHWH�VH�FRUWD�OD�
varilla, se pela sacándole la corteza y luego se rescoldea 
(se pasa por el fuego unos segundos) para que adquiera 
ÀUPH]D�\�TXHGH�PDV�´FDPSDQHDGRUµ���. 

$�PHGLGD�TXH�HO�SDOLWR�VH�VHFD�HPSLH]D�VROWDU�OD�FXHUGD��´GXUDED�FRPR���GtDV�
muy bueno, después de los tres días empezaba a soltarse y no sonaba, había que 
UHPRMDUOR�GH�XQD�RULOOD�RWUD�YH]�GH�QXHYR�\�DFKLFDUOR�PiV��TXH�TXHGDUD�ELHQ�HVWLUDGR�
HO�FRUGRQFLWR��SHUR�HO�SDOLWR�LED�HQFRUYiQGRVH�PiV��KDVWD�TXH�DO�ÀQDO�VH�TXHEUDED�HO�
palito y hasta ahí llegaba no más el WURPSH SDXSDZHQµ���.   “No dura mucho … cuando 
VH�WHUPLQR�OD�ÀHVWD�XQR�WLHQH�TXH�VDFDUOR��GHVDUPDUOR��RVHD�OR�GHMD�SHJDGR�GH�XQ�VROR�
lado  [...] entonces ahi la varillita toma su lugar otra vez para enderezarse, ahi descansa 
\�GHVSXHV��FXDQGR�XQR�TXLHUH�XVDUOR��HQWRQFHV�DKt�KD\�TXH�SRQHUOR�DKLµ���.  Se saca el 

����*DOYDULQR�4XHXSXPLO��GH�/LTXLxH��DO�DXWRU�����
����+HUQiQGH]����������
����*RQ]iOH]�*�����������
����+HUQiQGH]����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU������

),*����
´SDXSDZHQµ�KHFKRV�SRU�$UPDQGR�
0DULOHR��&DxHWH�FRQ�FXHUGD�GH�UDt]�GH�
SDXSDZHQ�
$��SDOR�GH�PXUWLOOD���&$0�0������
[�����SDOR����GLDP���FXHUGD�������
%��YDULOOD�GH�PXUWLOOD��&$0�1�����[�
����SDOR�����FXHUGD������
&��YDULOOD�GH�NROLX��&$0�f������[�
����FDxD�����FXHUGD������
'��YDULOOD�GH�NROLX��GHWDOOH���&$0�2���
����[�����FDxD�����FXHUGD������
(��YDULOOD�GH�NROLX��&$0�3�������[�
����FDxD����FXHUGD����
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FRUGRQFLWR�GH�XQ�H[WUHPR��GHMDQGROR�OLEUH��´DKL�VH�PDQWLHQH�>���@�HQWRQFHV�XQR�OR�GHMD�
FROJDGR�DVL�R�VXMHWR�HQ�DOJXQD�SDUWH��SHUR�VLQ�TXH�VH�GREOH�RMDOi�>���@�\�VL�XQR�OR�QHFHVLWD�
HQWRQFHV��GHVSXHV�\D�OR�SRQH�GH�QXHYR�DKL�\�RMDOD�VLHPSUH�KHFKDUOH�XQ�SRTXLWR�GH�DJXD��
UHPRMDUOR�XQ�SRTXLWLWR�SDUD�TXH�TXHGH�ÁH[LEOH�>���@�HO�WURPSH�HV�PDV�IXHUWH�FRPR�HO�
DODPEULWR�HV�DFHUDGR�>���@�HVWR�HV�HO�VRQLGR�GH�OD�WLHUUD�QDGD�PDVµ����. 

El sonido depende del grosor, largo y tensión de la cuerda “el sonido es lo necesario 
nada mas, siempre era cualesquier varilla que fuera del grosor, se necesita que se doble 
[...] segun el gruesor del palito y el cordoncito, este es mas grueso, es igual que los otros 
WURPSH��TXH�VHJ~Q�HO�WDPDxR���µ����. 

(O�´SDXSDZHQµ�VH�WRFD�DSR\DQGR�HO�DUFR�VREUH�OD�ERFD��LJXDO�TXH�HQ�HO�´NLQNHONDZHµ��
pero se pulsa la cuerda con el pulgar de la otra mano, modulando los sonidos con la 
boca.  “Es con los labios, no se puede morder, no se puede apoyar en los dientes [...] 
cuando lo muerde uno suena mas fuerte pero no puede hacer cambios.  Se tocaba 
PDV�FRQ�OD�XxD�TXH�FRQ�HO�GHGRµ���. Es preferible tener la uña del pulgar larga para 
dar mayor nitidez al sonido���. El FKLQNR se toca igual, o también golpeándolo con un 
palito���. 

(O�´FKLQNR�DXWRIRQRµ�VH�FRQVWUX\H�HQ�YDULRV�WDPDxRV��SDUD�VHU�LQVWDODGRV�HQ�ODV�
esquinas exteriores de las casas. Ahí son clavados, de a dos o cuatro de diferentes 
WDPDxRV��6XV�FXHUGDV�YLEUDQ�SRU�OD�DFFLyQ�GHO�YLHQWR��XWLOL]DQGR�OD�FDVD�FRPR�FDMD�GH�
resonancia. El sonido provocado por estos FKLQNRV�HV�LPSUHVLRQDQWH��´SRU�VX�YDULDGD�
JDPD�GH�WLPEUHV�>DUPyQLFRV@�ORV�TXH�VH�VXFHGHQ�HQ�IRUPD�D]DURVD�\�DWRQDOµ���.

/D�IXQFLyQ�GHO�´SDXSDZHQµ�HV�HQ�MXHJRV��URPDQFHR�\�HQDPRUDPLHQWR��/RV�QLxRV�OR�
WRFDEDQ�FRPR�MXHJR��DIXHUD�HQ�HO�GtD��R�GHQWUR�GH�OD�UXND�HQ�OD�QRFKH��HQ�HO�´MXHJR�
GH�ODV�YLVLWDVµ��UHFLELU�YLVLWDV�HQ�OD�FDVD���'RQ�*XLOOHUPR�UHFXHUGD�TXH�VLHQGR�QLxR��
FRQVWUXtD�LQVWUXPHQWRV�SDUD�MXJDU�FRQ�RWURV�QLxRV��´0L�DEXHOLWR�GHFtD�TXH�DVt�VH�
enamoraba [...] porque éste le sale como un romanceo mapuche, igual que como uno 
toca la SLI�OONDµ��/DV�PXMHUHV�WDPELpQ�WRFDEDQ��FRPR�FXHQWD�$GHOD�&D\R��´HQ�YHFHV�

����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����+HUQiQGH]��������������
����*RQ]iOHV�*�����������
����+HUQiQGH]����������
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solía estar en la noche tocando, pero 
a la que le gustaba más tocar era 
D�OD�ÀQi�H·�PL�PDPL��HQ�YHFHV�HOOD�
solía estar hilando y ahí se cansaba 
y se ponía a tocar &KLQNR�[...] y nos 
conversaba que ésa era la música 
DQWLJXD�DQWHV��GH�ORV�YLHMLWRV�TXH�
solían estar tocando &KLQNR en la 
noche, porque uno no conocía un 
radio, no conocía nada de [eso ...] 
OD�ÀQi·�H·�PL�PDPL�QRV�FRQYHUVDED�
de que ésa era la música de antes. 
Era como 7URPSH solía decir ella; 
‘éste suena casi mismo el sonido del 
7URPSH -decía- pero el 7URPSH es de 
RWUD�PDQHUD·µ���. 

“Esto era para dos personas, 
VRODPHQWH�HUD�SDUD�HO�MRYHQ�TXH�
le tocaba a la niña y la niña le 
ponia mucha atencion, le entendia muy bien todo lo que le estaba diciendo [...] nadie 
tocaba otro instrumento al lado [...] el campo solitario que no se escuchaba solamente 
HO�FDQWR�GH�ORV�SDMDULWRV�>���@��(O�FDQWR�HUD�HQ�FDQFLyQ�GHVSXpV��WDPELHQ�IXHUD�GH�ORV�
instrumentos.  Los SDXSDZHQ, los WURPSH� solamente era para las niñas y tambien cuando 
ORV�YLHMLWRV�HVWDEDQ�FDVDGRV�\D��HQWRQFHV�WDPELHQ�OR�XVDEDQ�SDUD�UHODMDUVH�HQ�VX�FDVD��
se botaban entonces en su camita que tenian, entonces ellos tocaban su SDXSDZHQ 
UHODMDGLWR�DKt��ERWDR�GH�HVSDOGLWD�DKt�WRFDQGR����6L��HUD�GH�HVSDOGD�HOORV�WRFDQGR��\�HO�
VRQLGR�OHV�GDED�XQ�UHODMR�SDUD�HOORV���6RODPHQWH�SDUD�HOORV�\�GH�SURQWR�OD�VHxRUD�VH�
DFHUFDED�¶PLUH�TXH�OH�HVWD�VDOLHQGR�ELHQ�VX�FDQFLyQ·��HQWRQFH�DKt�pO�VH�DOHJUDED�SRUTXH�
OD�VHxRUD�OH�GHFtD�HVR��/RV�KRPEUHV�WRFDEDQ��ODV�PXMHUHV�QR��/DV�PXMHUHV�>���@�WDPELpQ�
trataban de tocar, pero ella no era la verdadera que andaba con esta musica [...] pero 
HOOD�WDPELpQ�SRGLD�GHFLU�¶\R�TXLHUR�WRFDU�WDPELpQ·��HQWRQFHV�WDPELHQ�WRFDEDQ��SHUR�HOOD�
QR�HUD�OD�YHUGDGHUD�TXH�WHQLD�TXH�DQGDU�FRQ�HVWH�LQVWUXPHQWRµ����.

(O�´FKLQNR�DXWyIRQRµ�HV�~QLFR��HQ�FXDQWR�HVWi�GHVWLQDGR�D�VHU�WRFDGR�SRU�HO�YLHQWR��
sin acción humana. Es una forma de hacer presente a la naturaleza en el campo de los 
sonidos domésticos. La señora Andrea, recuerda del FKLQNR�ÀMR�GH�HVTXLQD��´eVRV�HUDQ�
RWURV�>���@�pVRV�HUDQ�HVSHFLDOHV��6H�GHMDEDQ�DKt�\�pVRV�QR�VH�VDFDEDQ��TXHGDEDQ�DKt�KDVWD�

����+HUQiQGH]�������������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU������

),*����
´SDXSDZHQµ�
$��GH�UDPD�GH�NROLX��&-0�����
%��FRQ�UDPD�GH�NROLX��,VDPLWW����������
&��+HQULTXH]��������
'��0(7����������'HWDOOH�GHO�QXGR��
(��IRWR�DQWLJXD�´REMHWRV�DUDXFDQRVµ��GHWDOOH�FRQ�XQ�NXOWUXQ��GRV�
SLÀOND�\�XQ�NLQNHONDZH��DUFKLYR�0+1�

A B

C D

(



337

que se cortaban de repente... también se corta de repente cuando el viento está de 
más fuerte se echan a perder… medían como un metro... y nos gustaba ponerlo en la 
esquina de la casa porque ahí suena bonito también, cuando hay un poquito de viento 
así, distintas voces tiene el FKLQNRµ����.  

El FKLQNR era abundante en el Lago Maihue; hoy está fuera de uso. Parte de esto se debe 
a la desaparición de la planta FKLQNR, usada también para hacer escobas���.  

$5&2�086,&$/��',6&86,21

(O�DUFR�PXVLFDO�HV�FRQRFLGR�HQ�YDULRV�OXJDUHV�GHO�FRQWLQHQWH��(O�WLSR�´NLQNHONDZHµ��
con dos arcos frotados, es el más escaso; se encuentra también entre los indios 
de lengua Pano (amazonia), indios Chané, y Matacos de Formosa (El Chaco). El 
´SDXSDZHQµ�IURWDGR�FRQ�XQ�SDOLWR�HV��DO�SDUHFHU��VyOR�7HKXHOFKH��(O�´SDXSDZHQµ�
pulsado lo encontramos en la mayoría de las áreas de más al norte. El uso del hueso 
como material para confeccionar los arcos, sólo se encuentra entre los mapuches y 
Tehuelches, citado en las primeras descripciones del instrumento. 

9DULRV�DVSHFWRV�OLJDQ�ORV�LQVWUXPHQWRV�PDSXFKHV�FRQ�ORV�WHKXHOFKHV��OD�DUDXFDQL]DFLyQ�
de las pampas mezcló muchas tradiciones, y hoy es imposible saber cómo era la 
situación de este instrumento antes de ese proceso. Los tehuelches poseían un arco 
de madera con cuerdas de crin frotado con un hueso llamado NRROR (y variantes) y 
GHVFULWR�SUROLMDPHQWH�HQ�HO�WUDEDMR�GH�/HKPDQQ�1LWVFKH�VREUH�OD�EDVH�GH�DQWHFHGHQWHV�
UHFRJLGRV�GH�GLYHUVRV�H[SORUDGRUHV�HQWUH������\�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;;����. Era 
un arco de madera (generalmente haya), frotado con hueso (de cóndor, avestruz o 
JXDQDFR��LQFLVR��D�YHFHV�FRQ�FRQ���y���RULÀFLRV�D�XQ�FRVWDGR���(UD�XVDGR�SDUD�LPLWDU�HO�
galope del caballo, el viento, etc. El arco tehuelche que conozco��� es de madera, con 
XQ�KXHVR�ÀQDPHQWH�JUDEDGR�SDUD�IURWDU��OD�FXHUGD�GHVDSDUHFLy��

Lehmann Nitsche, quien más ha estudiado este instrumento, es ambiguo respecto de 
VX�RULJHQ��3ULPHUR��EDViQGRVH�HQ�G·2UELJQ\��SLHQVD�TXH�ORV�PDSXFKHV�OR�SUHVWDURQ�D�
los tehuelches�����SHUR�'·2UELJQ\�FRQRFLy�D�ORV�PDSXFKHV�GH�&DUPHQ�GH�3DWDJRQLD��

����+HUQiQGH]����������
����+HUQiQGH]������������������
����/HKPDQQ�1LWVFKH�������9HU�WDPELpQ�9HJD�����������3pUH]�%��5XL]����������
����0(7��������������
��� “Creo no estar en un error de suponer que los Tehuelches, donde aparece posteriormente, lo han prestado 
GH�ORV�$UDXFDQRV��FRQVHUYiQGROR�HQ�VX�IRUPD�RULJLQDO��DUFR���KXHVR��(QWUH�ORV�$UDXFDQRV��HVWD�FRPELQDFLyQ�
VH�HQFXHQWUD�VyOR�DO�FRPLHQ]R��WUDQVIRUPiQGRVH�GHVSXpV�HQ�XQ�FRPSOLFDGR�DUFR���DUFR��FRQVHUYiQGRVH�
a veces la conformación arcaica. Los Araucanos, además es un pueblo muy musical, que posee una 
cantidad de instrumentos musicales, mientras que los Tehuelches, también en esto han quedado retrasados, 
permaneciendo en condiciones muy rudimentarias… pues no es concebible que haya escapado a la atención 
de observadores más antiguos, que entraron en un contacto más estrecho con los indígenas de Patagonia, un 
LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�WDQ�OODPDWLYRµ��/HKPDQQ�1LWVFKH������������
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]RQD�GH�LQÁXHQFLD�WHKXHOFKH��OR�FXDO�LQYDOLGD�HVD�KLSyWHVLV��0iV�DGHODQWH�FUHH�TXH�HO�WLSR�
WHKXHOFKH�HV�FRSLDGR�´GHO�DUFR�JUDQGH�SDUD�HO�EDMR�R�FHOOR��PiV�DOJXQD�ÁDXWD�R�ÁDXWD�
WUDYHUVDµ��3RVWHULRUPHQWH�GLFH�TXH�HO�DUFR�PXVLFDO�IXH�WUDQVPLWLGR�D�ORV�PDSXFKHV�GH�
Chile por esclavos africanos. Estos tres argumentos (origen local, español y africano) 
son los que se esgrimen para discutir el origen del arco musical en América, tema que 
VH�KD�YHQLGR�GLVFXWLHQGR�GHVGH�ÀQHV�GHO�VLJOR�;,;��(VWD�GLVFXVLyQ�VH�GHEH�DO�KHFKR�GH�
que, de probarse la presencia del arco musical en América prehispánica, sería el único 
FRUGyIRQR�XVDGR�HQ�WRGR�HO�FRQWLQHQWH�KDVWD�������+DVWD�DKRUD�QR�H[LVWHQ�SUXHEDV�
GHÀQLWLYDV�HQ�QLQJ~Q�VHQWLGR��GHELGR�D�OD�DXVHQFLD�GH�REMHWRV�WHVWLJRV�GH�WLHPSRV�
SDVDGRV��(Q�OD�DUDXFDQLD�HO�SDQRUDPD�HV�LJXDO��OD�PHQFLyQ�PiV�DQWLJXD�SHUWHQHFH�D�6RUV�
�FD��������´UDEHOHV�TXH�VRQ�D�PDQHUD�GH�YLROLQHV�FRQ�XQD�VROD�FXHUGDµ���. La ausencia 
GH�GDWRV�GH�PD\RU�DQWLJ�HGDG�DFHUFD�GH�HVWH�LQVWUXPHQWR�VH�SXHGH�H[SOLFDU�WHQLHQGR�HQ�
cuenta su uso y función intimista y poco apropiado para ser exhibido ante extraños y, 
por otra parte, a su forma, que pasa desapercibida debido a su simplicidad formal.

Los williche del Lago Maihue piensan que “El &KLQNR es más natural (más antiguo que 
el 7URPSH)... lo inventaron los mapuches, caminando por el bosque... y empezaron a 
PLUDU�TXp�HV�OR�TXH�SRGtD�VHUYLUOHV�FRPR�SD·�XQ�LQVWUXPHQWR�\�KDOODURQ�TXH�OHV�VLUYLy�
bastante el &KLQNR, por eso se llamó el &KLQNR�GHVSXpVµ����. Nada impide pensar que 
H[LVWLHUD�HQ�WLHPSRV�SUHKLVSiQLFRV��H[LVWtDQ�ORV�PDWHULDOHV�\�HO�FRQRFLPLHQWR�SDUD�
KDFHUOR��(O�FULQ�GH�FDEDOOR�SXHGH�KDEHU�VLGR�VXVWLWXLGR�SRU�FDEHOORV�GH�PXMHU��� y las 
costillas de caballo por costillas de guanaco o humanas���. La tecnología del arco de 
caza existe desde hace mas de 10.000 años���, y la tecnología necesaria para el arco 
musical es menos exigente, ya que requiere menor tensión, menor precisión en la 
curvatura y menor resistencia de la cuerda.

3RU�OR�WDQWR��HO�WHPD�GH�VX�RULJHQ�TXHGD�DELHUWR��SXHGH�VHU�IUXWR�GH�XQD�LQYHQFLyQ�ORFDO�
muy antigua, puede ser un préstamo de pueblos vecinos de Patagonia o del norte���o 
puede ser introducido por los esclavos africanos���. Es poco probable que sea un 
préstamo español, ya que el arco musical es muy anterior a la época de la conquista.  
2WURV�DXWRUHV�KDQ�LQVLQXDGR�XQD�LQÁXHQFLD�SROLQpVLFD��WDO�YH]�SUHFRORPELQD��3RFR�

����0HULQR����������
����+HUQiQGH]����������
��� Isamitt ����������������:DQGD�+DQNH�PHQFLRQD�DUFRV�PXVLFDOHV�FRQ�FXHUGDV�KHFKDV�GH�FDEHOOR�GH�PXMHU�
HQWUH�ORV��VDQDSD��FKDFR��\�FDLQDJXD��PLVLRQHV���FLWDGR�SRU�9LJJLDQR�����������������
��� Otros mamíferos grandes no existían. El puma es menor, el huemul era muy escaso y los grandes 
mamíferos se extinguieron hace 10.000 años. 
����3ULHWR�����������FDOFXOD�TXH�KDFH��������DxRV�DSDUHFLy�HO�DUFR�HQ�7LHUUD�GHO�)XHJR����
����2SLQLRQ�VXVWHQWDGD��HQWUH�RWURV��SRU�7HQ�.DWH��YHU�GLVFXVLyQ�GH�HVWH�SXQWR�HQ�/HKPDQQ�1LWVFKH�������
�������������������
��� En algunos sectores de América este origen es indudable, como Brasil o el Caribe, zonas con gran aporte 
de esclavos.
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importa, en realidad, su origen, frente a la constatación de que, de todos los tipos 
GH�DUFR�PXVLFDO�FRQRFLGRV�HQ�$PpULFD��HO�´NLQNHONDZHµ�HV�HO�PiV�LQWHUHVDQWH�
RUJDQROyJLFDPHQWH��\�HO�´FKLQNR�DXWRIRQRµ�HV�~QLFR�HQ�VX�HVSHFLH��3RU�RWUD�SDUWH��VHD�
o no precolombino, hay que destacar la cualidad única del sonido del arco musical en 
el contexto sonoro musical antiguo del área extremo sur, de carácter precolombino. La 
FXDOLGDG�GH�VRQLGR�REWHQLEOH�D�WUDYpV�GH�OD�FXHUGD�HV�WRWDOPHQWH�GLVWLQWD�D�ODV�ÁDXWDV�
\�WURPSHWDV��TXH�HUDQ�ORV�~QLFRV�RWURV�LQVWUXPHQWRV�FDSDFHV�GH�´FDQWDUµ�PHORGtDV��
3DUD�HMHPSOLÀFDU�HVWD�FXDOLGDG��FLWR�OD�UHDFFLyQ�TXH�WXYR�6SHJD]]LQL�HQ�5tR�*DOOHJRV�
HQ�������PLHQWUDV�HVWDED�HQ�XQ�WROGR�WHKXHOFKH�XQD�QRFKH�GH�LQYLHUQR�����´'H�UHSHQWH�
llegó a mis oídos una música melancólica, pero no desagradable, parecía como si 
alguien tocara un violín, pero a mucha distancia, y la melodía parecía ser una marcha 
fúnebre de Chopin. Yo escuché un rato, entonces me paré y salí del toldo para mirar, 
pero afuera no se escuchó nada y me di cuenta que se estaba tocando en el interior del 
WROGR��(IHFWLYDPHQWH��HQ�XQ�ULQFyQ�HQFRQWUp�DO�YLHMR�0HULNDQ��DQFLDQR�\�FLHJR��HVWDED�
recostado de bruces y se entretenía con el .RROO(D). Lo observé un largo rato y escuché 
con verdadero deleite esa melodía extremadamente tierna, aunque suave y monótona. 
Todavía recuerdo que me embargaba una profunda tristeza y casi sucumbí a un ataque 
de nostalgia. Sin quererlo, olvidé totalmente el lugar donde me encontraba y vi en 
HVStULWX��FRPR�HQ�XQ�HVSHMR��PL�SDWULD��PLV�PRQWDxDV��XQD�SHTXHxD�FDVLWD�IDPLOLDUHV�>���@�
de repente terminó la música [...] el sueño se disipó y yo me encontraba [...] en el toldo 
GH�LQGtJHQDV�HQ�3DWDJRQLDµ����. Esta anécdota dice mucho acerca del carácter evocador 
que el sonido de la cuerda frotada tiene para un europeo, efecto que no ocurre con la 
mayoría de la organología indígena americana.

El arco musical vegetal fue reemplazado paulatinamente por el WURPSH. A pesar de la 
GLIHUHQFLD�RUJDQROyJLFD��HO�PRGR�GH�XVDU�OD�ERFD�SDUD�DPSOLÀFDU�HO�VRQLGR�ORV�KHUPDQD�
HQ�XQR�VROR��H�LQWHUFDPELDQ�QRPEUHV��´HVWH�LQVWUXPHQWR�TXH�HV�HO�WURPSH, SDXSDZHQµ 
dice Armando Marileo���.   “antes que hubiera el WURPSH�[de metal]��como no lo sabian 
KDFHU��OD�SUHIHUHQFLD�HUD�HVWHµ����.   

D2) OTROS CORDOFONOS

+D\�RWURV�FRUGyIRQRV�TXH�WLHQHQ�HVFDVD�UHSHUFXVLyQ�HQ�OD�FXOWXUD�PDSXFKH��HO�
FKDUUDQJR��OD�JXLWDUUD�\�HO�EDQMR���.

��� Hay que recordar que este es el único instrumento musical conocido por esos Tehuelches.
����&LW��/HKPDQQ�1LWVFKH�����������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
����$UPDQGR�0DULOHR�DO�DXWRU�������
��� Guinnard describe un curioso instrumento confeccionado con un omóplato de caballo sobre el cual 
estiraban cuerdas de crin de diferente grosor, pero desconozco si era mapuche o tehuelche, y carezco de 
RWURV�DQWHFHGHQWHV��(ULFH������������
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El charrango es un instrumento compuesto por un palo rígido que soporta varias 
cuerdas���. De acuerdo al soporte, podemos 
reconocer algunas variantes. La primera es un 
H[WUDxR�´FKDUUDQJR�GH�iUEROµ�TXH�FRQVLVWH�HQ�
una cuerda que se coloca tensa entre dos árboles, 
y que produce una vibración especial al tomarla 
y soltarla���.   Más habitual es el “charrango de 
SDORµ��FX\R�VRSRUWH�SXHGH�VHU�HO�SRVWH�FHQWUDO�TXH�
VXMHWD�HO�WHFKR�GH�OD�UXFD��´FKDUUDQJR�GH�SRVWHµ��R�
HO�´FKDUUDQJR�GH�WDEODµ��HO�PLVPR�LQVWUXPHQWR�HQ�
versión portátil. En el caso descrito por Gonzáles 
la tabla mide 1.60 x 32 cm., posee una, dos o tres 
cuerdas de alambre delgado (a veces se usa un 

alambre de enfardar)�����ÀMDV�SRU�FODYRV�HQ�DPERV�H[WUHPRV��3DUD�OHYDQWDU�ODV�FXHUGDV�
\�GDUOHV�WHQVLyQ��VH�FRORFDQ�GHEDMR�GRV�ERWHOODV��GH�OD�EHELGD�´2UDQJH�&UXVKµ�VHJ~Q�
Díaz), las que se acercan lo más posible a los clavos�����(Q�HO�´FKDUUDQJR�GH�SRVWHµ�OD�
tensión puede sostenerse por dos piedras que se atan al extremo de las cuerdas, las que 
VyOR�HVWiQ�ÀMDV�D�ORV�FODYRV�HQ�VX�SDUWH�VXSHULRU���. 

([FHSWR�OD�FXULRVD�YDULDQWH�´FKDUUDQJR�GH�iUEROµ��TXH�VH�SXOVD��HO�FKDUUDQJR�VH�WDxH�
mediante una manopla hecha con alambre enrollado sobre la que se practica un 
entorchado que cubre la mitad de la circunferencia. Se coge esta manopla con la mano 
GHUHFKD�GHMDQGR�HO�HQWURFKDGR�VREUH�ORV�QXGLOORV�\�VH�UR]D�UtWPLFDPHQWH�VREUH�ODV�
FXHUGDV��/D�PDQR�L]TXLHUGD�VLUYH�SDUD�DSDJDU�HO�VRQLGR��/D�DÀQDFLyQ�GH�ODV�FXHUGDV�HV�
puramente casual, no interesa su tono ni su armonía, sino su ritmo. 

/RV�´FKDUUDQJR�GH�SDORµ�VLUYHQ�SDUD�HO�XVR�GH�QLxRV��TXLHQHV�DFRPSDxDQ�FRQ�pO�VXV�
cantos en el interior de la UXND��(O�´FKDUUDQJR�GH�WDEODµ�VH�XWLOL]D�SDUD�DFRPSDxDU�
toques de WUXWUXND����

(O�´FKDUUDQJRµ�QDFLy�R�IXH�LQWURGXFLGR�FRPR�UHVXOWDGR�GHO�FRQWDFWR�FRQ�ORV�
colonizadores en la frontera�����(V�XQD�GH�ODV�SRFDV�LQÁXHQFLDV�GHELGDV�DO�FRQWDFWR�
SDFtÀFR��QR�HV�XQ�LQVWUXPHQWR�GH�JXHUUD��VLQR�GH�VROD]��GH�HQWUHWHQLPLHQWR��(V�SRVLEOH�

��� Palo musical (SH 311.22).
��� Plath ����������
����'tD]����������
����9HJD�����������������/DYtQ�����������*RQ]iOHV�J�����������
����,VDPLWW����������������
����9HJD�������������'DWRV�SURSRUFLRQDGRV�SRU�HO�6U��(��*RQ]iOH]�DO�DXWRU�
����'tD]��������������

),*����
´&KDUUDQJR�GH�WDEODµ��*RQ]iOH]������
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TXH�VH�RULJLQDUD�D�SDUWLU�GHO�´WDPERUtQ�GH�FXHUGDVµ�R�´WDPERU�GH�%HDUQµ��HVSHFLH�
de cítara percutida europea para acompañamiento rítmico, o de algún tipo de cítara 
africana. Pero sin duda es una adaptación local, quizá no propiamente mapuche sino 
PHVWL]D��FDPSHVLQD��TXH�HV�GRQGH�VH�OH�HQFXHQWUD�KDVWD�OD�]RQD�FHQWUDO��6X�LQÁXHQFLD�
entre los mapuches es escasa. Del uso de la manopla no conozco antecedentes. 

'HVWDFD�OD�IDOWD�GH�DÀQDFLyQ�GHO�FKDUUDQJR��QR�LPSRUWD�OD�DOWXUD�UHODWLYD�GHO�VRQLGR�
de sus cuerdas, es solo un instrumento rítmico. Para los cánones occidentales, es un 
LQVWUXPHQWR�VXPDPHQWH�SULPLWLYR��1R�FRPSDUWH�QLQJXQR�GH�ORV�DWULEXWRV�VRÀVWLFDGRV�
TXH�FDUDFWHUL]DQ�ORV�FRUGyIRQRV�HXURSHRV��QR�WLHQH�FyPR�DÀQDU�VXV�FXHUGDV��FDUHFH�
GH�FDMD�GH�UHVRQDQFLD��FDUHFH�GH�XQD�PDQXIDFWXUD�DUWHVDQDO�GHOLFDGD��DVL�FRPR�GH�XQ�
sistema de tañido delicado, en que intervenga la habilidad manual. Esto lo ubica en 
el último escalón en términos musicales occidentales; algo que en Europa resultaría 
inadmisible, acá constituye categoría. Esto se hace explícito en la semántica de su 
QRPEUH�HQWUH�ORV�FDPSHVLQRV�PHVWL]RV�GH�OD�UHJLyQ��HQWUH�ORV�JXLWDUULVWDV�FDPSHVLQRV�
´FKDUUDQJXHRµ�HV�VLQyQLPR�GH�UDVJXHDU�PDO�R�GH�IDOWD�GH�FRQRFLPLHQWRV��HO�TXH�QR�
VDEH�WRFDU��WRFD�PDO�DÀQDGR��QR�VDEHU�DÀQDU�R�HO�TXH�RFXSD�XQD�JXLWDUUD�HQ�RWUD�
DÀQDFLyQ��6LJQLÀFD�WDPELpQ�UDVJXHR�UtWPLFR��GRQGH�QR�LPSRUWD�OD�DÀQDFLyQ�R�HO�
UHVXOWDGR�DUPyQLFR��OD�JXLWDUUD�SXHGH�HVWDU�FRPSOHWDPHQWH�GHVDÀQDGD�R�HQ�RWUR�
WRQR��R�WDxLGD�VLQ�SRVWXUDV��VLQ�UHODFLyQ�HQWUH�DÀQDFLyQ�\�FDQWR��R�DWUDVDGR�FRQ�ODV�
funciones armónicas, pero bien tocados rítmicamnente���. El nombre charrango está 
emparentado con el charango, instrumento de cuerda usado en el altiplano de Bolivia 
\�3HU~��\�FRQ�VXV�DQWHFHGHQWHV�HVSDxROHV�´FKDUDQJDµ�R�´FKDUUDQJDµ�TXH�WLHQHQ�YDULDV�
DFHSFLRQHV�PXVLFDOHV��JXLWDUUD�\�EDQGD�PXVLFDO�HQWUH�RWUDV���.  

La guitarra, de tan amplia aceptación en Los Andes, no tuvo repercusión entre los 
mapuche, aunque es mencionada muy ocasionalmente�����(O�%DQMR��LQWURGXFLGR�SRU�ORV�
sacerdotes belgas, tuvo alguna repercusión en misiones aisladas, siendo construido por 
los mapuches���.

����6H�XVD�WDPELpQ�FRPR�JHQpULFR�SDUD�WRGR�WLSR�GH�UDVJXHRV��6DXYDOOH�������'LD]����������������'LD]�*DLQ]D�
�����������QRWD������QRV�GLFH�TXH�ODV�YRFHV�FKDQJDUUD��FKDUUDQJD��FKDQJDQJR��HWF��HTXLYDOHQ�D�JXLWDUUD�HQ�
castellano. 
����(ULFH�PHQFLRQD�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQD�´JXLWDUUDµ�KHFKD�HQ�EDVH�D�XQ�FDSDUD]yQ�GH�´SHOXGRµ��´SLFKHµ�R�
´PXOLWDµ�HQWUH�ORV�PDSXFKHV��/D�HVFXHWD�PHQFLyQ�KDFH�SHQVDU�TXH��R�ELHQ�VH�WUDWD�GH�XQD�LQWURGXFFLyQ�DLVODGD�
GH�DOJ~Q�HMHPSODU�GH�OD�YDULDGD�JDPD�GH�FKDUDQJRV andinos, o bien de un dato erróneamente interpretado.
����9DVLOLDGLV�HW�DO����������� OR�PHQFLRQD�FRPR�XQR�GH�ORV�LQVWUXPHQWRV�PDSXFKHV��%DFLJDOXSR�������������
describe que PDFKL Marta guarda “su radio-grabadora y sus cintas de rancheras mexicanas, su NXOWUXQ�y otros 
LQVWUXPHQWRV�ULWXDOHV��\�XQD�JXLWDUUD�TXH�VX�SDGUH�OH�HQVHxy�D�WRFDUµ��\�HQ�HO�UHODWR�GHO�QJH\NXUHZHQ��(ritual de 
renovación de PDFKL)�de PDFKL�$QD�LQGLFD�TXH�LQFOXtD�P~VLFD�GH�JXLWDUUD�\�DFRUGHyQ��%DFLJDOXSR�����D��������
$��*XLQQDUG��KDFLD�������HQXPHUD�ORV�LQVWUXPHQWRV�GH�P~VLFD�PDSXFKHV�GH�3DWDJRQLD�´HO�ÁDJHROHW��ÁDXWD�
GXOFH���YLROtQ��JXLWDUUD��WDPERU�\�ÁDXWD�>WUDYHUVD@µ��FLW��/HKPDQQ�1LWVFKH������������
��� Julio Mariangel al autor.
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La poca aceptación de este tipo de cordófonos en la zona araucana es una expresión 
QRWDEOH�GH�VX�FDUiFWHU�´DUFDLFRµ�HQ�HO�VHQWLGR�GH�SHUPDQHFHU�DSHJDGR�D�ODV�IRUPDV�
WUDGLFLRQDOHV��ÁDXWDV��WURPSHWDV��WDPERUHV��LGLRIRQRV��\�QR�VHQWLU�HO�LQWHUpV�SRU�
incorporar el mundo sonoro de los cordófonos compuestos. Este rasgo es muy 
diferente a lo que ocurre hacia el norte, donde encontramos instrumentos tan 
VRÀVWLFDGRV�FRPR�HO�JXLWDUUyQ�FKLOHQR��GH����FXHUGDV��9DOOH�GHO�0DLSR��&KLOH�&HQWUDO��
XQR�GH�ORV�FRUGyIRQRV�PDV�FRPSOHMRV�GH�$PpULFD���HO�FKDUDQJR��GHO�DOWLSODQR�
boliviano y las innumerables variedades de bandolas, guitarras y otros tipos originados 
ORFDOPHQWH�FRPR�UHVXOWDGR�GH�OD�LQÁXHQFLD�GH�ORV�FRUGyIRQRV�HVSDxROHV��(VWD�DXVHQFLD�
la interpreto como una reacción natural ante los aspectos mecanicistas que incorpora 
el cordófono compuesto en su construcción. En los cordófonos (SH 3) una o varias 
cuerdas estiradas rígidamente son las productoras del sonido. Es preciso un cuerpo 
UtJLGR�TXH�UHFLED�OD�WHQVLyQ�VLQ�GHIRUPDUVH�\�XQ�VLVWHPD�GH�HQVDPEODMH�TXH�UHVLVWD�
esa tensión, que en la mayoría de los cordófonos pasa a ser un factor crítico, ya que 
UHTXLHUH�XQD�WHQVLyQ�IiFLOPHQWH�PRGLÀFDEOH�SHUR�GH�JUDQ�HVWDELOLGDG�GXUDQWH�OD�
HMHFXFLyQ��/DV�FODYLMDV�UHVXHOYHQ�HVWH�WHPD�SRU�PHGLR�GH�HOHPHQWRV�PHFiQLFRV�GH�
JUDQ�SUHFLVLyQ��HMHV�URWDWRULRV��VLVWHPDV�GH�SXHQWHV�LQVWDODGRV�HVWUDWpJLFDPHQWH���3RU�
otra parte, la estructura mantiene un compromiso mecánico entre la gran tensión 
dinámica que le imponen las cuerdas, que requiere una ingeniería muy rígida y fuerte 
FRQ�XQD�FDMD�GH�SDUHGHV�OR�PiV�YLEUDQWHV�SRVLEOHV��OR�FXDO�UHTXLHUH�XQD�JUDQ�IUDJLOLGDG�
estructural. Este compromiso de factores mecánicos, estructurales y resonantes es la 
base conceptual sobre la cual se basa el cuerpo de cordófonos que invaden América 
(familia de la guitarra y del arpa), provocando un impacto profundo en todo Los 
Andes, salvo en la zona araucana. Los mapuches no necesitan las cuerdas, casi no las 
utilizan. Las incorporaciones son debidas a la presión mestiza más que a una necesidad 
propia. La única excepción la constituye el charrango, el que genera casos sumamente 
FXULRVRV��FRPR�HO�´FKDUUDQJR�GH�iUEROµ�R�HO�´FKDUUDQJR�GH�SRVWHµ�FRQ�SLHGUDV�WHQVRUDV��
DPERV�HMHPSORV�H[FOXVLYRV�GH�HVWD�]RQD��TXH�UHVXHOYHQ�ORV�SUREOHPDV�H[SXHVWRV�VLQ�
UHFXUULU�D�OD�FRQFHSFLyQ�PHFDQLVLVWD�GHO�REMHWR����/RV�PDSXFKHV�PDQWLHQHQ�HQ�HVWR�XQD�
actitud propia del pensamiento ancestral americano���; por esto no es sorprendente 
TXH�$PpULFD�SUHKLVSiQLFD�QR�WXYLHUD�FRUGyIRQRV��VLHQGR�KDFLD�HO�VLJOR�;9�HO�~QLFR�
continente que carecía de ellos; esta, una característica arcaica relativa a la época 
anterior a la aparición de las cuerdas a nivel mundial, que solo persistió en América 
KDVWD�HO�VLJOR�;9���.   

��� La concepción mecanicista, de maquinas compuestas por partes móviles ensambladas no aparece en la 
industria americana prehispánica sino en su versión más indispensable. La rueda, el gran invento mecánico, 
casi no fue utilizada.
����6H�WUDWD�GH�XQLYHUVRV�SVLFRItVLFRV�GLIHUHQWHV��XQR�UHODFLRQDGR�FRQ�OD�ÁDXWD��HO�RWUR�FRQ�OD�FXHUGD���
0LHQWUDV�OD�ÁDXWD�REOLJD�D�XQ�HVIXHU]R�GH�FRQWURO�GH�OD�UHVSLUDFLyQ�HQ�FRPELQDFLyQ�FRQ�XQD�FLHUWD�GHVWUH]D�
PDQXDO��HO�FRUGyIRQR�H[LJH�VyOR�GHVWUH]D�PDQXDO��GRQGH�OD�UHVSLUDFLyQ�QR�LQÁX\H��(Q�OD�JXLWDUUD�\�WRGDV�
sus variantes producidas en el continente americano el uso de la mano izquierda, que en Europa es tan 
importante, se reduce a posturas simples, mínimas, y a una máxima importancia a las cuerdas libres (en que 
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Todos estos aspectos, ausentes en la naturaleza, contravienen la ancestral tendencia 
mapuche a ver lo cultural como parte de la naturaleza. Esta oposición a la tecnología 
FRPR�RSFLyQ�GH�YLGD��TXH�HV�OR�TXH�HQ�GHÀQLWLYD�SURSRQH�OD�FXOWXUD�RFFLGHQWDO��LQFOX\H�
OD�RSRVLFLyQ�DO�XVR�GH�DUPDV�GH�JXHUUD�PHFiQLFRV��OR�FXDO�LQÁX\H�GLUHFWDPHQWH�HQ�
OD�GHUURWD�PDSXFKH�D�ÀQHV�GHO�VLJOR�;,;���. Este tipo de oposición es común a los 
pueblos indígenas en general, tiene el signo de oponerse a la tecnología por encima del 
ser humano.

25*$12/2*,$��',6&86,21

La revisión organológica revela varios aspectos generales que es necesario recapitular.  
Al comparar la zona de la araucanía con las zonas vecinas vemos aspectos compartidos 
(relacionados con género y muerte) y otros particulares a esta zona, que la presentan 
con un carácter arcaico respecto del resto de Los Andes. Aparte, la zona presenta tres 
LQYHQFLRQHV�ORFDOHV�QRWDEOHV��HO�´xRONtQµ��XQD�GH�ODV�UDUtVLPDV�WURPSHWDV�DVSLUDGDV�TXH�
H[LVWHQ�HQ�HO�PXQGR��HO�´SLORLORµ��XQD�ÁDXWD�GH�SDQ�TXH�HQ�QDGD�VH�SDUHFH�DO�UHVWR�GH�ODV�
ÁDXWDV�GH�SDQ�DQGLQDV�\�HO�´NXOWUXQµ��XQ�WLPEDO�FKDPiQLFR�FHQWUDO�SDUD�OD�FXOWXUD���
Las relaciones entre instrumento y género masculino es uno de los rasgos 
característicos de la cultura andina, plenamente vigente entre los mapuches 
históricos���. En Los Andes, los instrumentos musicales son todos tocados por 
KRPEUHV�VDOYR�XQD�H[FHSFLyQ��HO�WDPERU�����TXH�DSDUHFH�WRFDGR�SRU�PXMHUHV���. En la 
araucanía el NXOWUXQ es un tambor distinto a los tambores andinos; puede ser tocado por 
PXMHUHV�FKDPDQHV�

QR�KD\�GLJLWDFLyQ�GH�PDQR�L]TXLHUGD���(VD�DXVHQFLD�GH�´YLUWXRVLVPR�PDQXDOµ�VH�UHHPSOD]D�SRU�XQD�PD\RU�
exigencia del sistema respiratorio, exhalación de aire, posturas de labio, etc., que está mucho más relacionado 
con el habla y el canto. Por lo general, en América la organología exhibe una tendencia a minimizar la 
GH[WHULGDG�PDQXDO�PHGLDQWH�PRYLPLHQWRV�IiFLOHV�SHUR�TXH�DOFDQ]DQ�XQ�DOWR�JUDGR�GH�´YLUWXRVLVPRµ�HQ�OD�
respuesta sonora. Esto implica también evitar el virtuosismo como herramienta social dentro de la música; 
KD\�PRYLPLHQWRV�VLPpWULFRV�VLPSOHV�TXH�SHUPLWHQ�WRFDU�XQD�ÁDXWD�DQGLQD�FRQ�HIHFWRV�GH�JUDQ�DSDUHQWH�
´YLUWXRVLVPRµ��$OWHQP�OOHU����������������DQDOL]D�OD�HYROXFLyQ�GH�OD�FRQH[LyQ�FHUHEUR���PDQR�HQ�UHODFLyQ�D�
la música europea, desde el Paleolíotico superior (c. 30.000 años a.C.) hasta el extraordinario desarrollo de la 
independencia de los movimientos de cada uno de los dedos de cada mano al tocar el piano. 
����%HQJRD�������������FRPHQWD�TXH�KD�GLVFXWLGR�PXFKDV�YHFHV�FRQ�5ROI �)RHUVWHU�HO�SRUTXp�ORV�PDSXFKHV�QR�
adoptaron las armas de fuego en forma más masiva. Demuestran capacidad para adaptar el armamento a lo 
largo de toda su historia, no hay razones mágico-religiosas (tabú) ni falta de intercambio, y la historia de las 
planicies norteamericanas es una comparación evidente. 
����ÓOWLPDPHQWH�VH�KD�YLVWR�XQD�FLHUWD�ÁH[LELOLGDG�HQ�HVWH�FRQFHSWR��SRU�HMHPSOR��HQ�HO�XVR�GHO�WURPSH�
����*UXV]F]\�QVND�=Ly�NRZVND�������������FUHH�TXH�HO�PLWR�GH�RULJHQ�NHFKXD��HQ�GRQGH�ORV�SULPHURV�
hombres se salvan del diluvio dentro de un tambor, a modo de Arca de Noe, explicaría la relación  de la 
PXMHU�FRQ�HO�WDPERU��SRU�VX�YtQFXOR�FRQ�YLHQWUH�\�OD�IHFXQGLGDG���
����0DNRZVNL����������²�����*UXV]F]\�QVND�=Ly�NRZVND����������������������������&LHUWRV�WDPERUHV��HQ�
ciertas circunstancias, son propios del uso masculino.
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/D�UHODFLyQ�HQWUH�LQVWUXPHQWR�PXVLFDO�\�PXHUWH�VH�UHYHOD�HQ�VX�LQFOXVLyQ�FRPR�DMXDU�
IXQHUDULR�\�HQ�DOJXQRV�GH�ORV�HMHPSODUHV�´PDWDGRVµ��HV�GHFLU��URWRV�LQWHQFLRQDOPHQWH�
FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�HQPXGHFHUORV��LPSHGLUOHV�FXPSOLU�FRQ�VX�REMHWLYR�VRQRUR���.  

(O�FDUiFWHU�´DUFDLFRµ��� de la región araucana se caracteriza por sus rasgos rítmicos y 
tímbricos, por su elección de materiales, especialmente la piedra, y por sus tipologías 
muy libres.   

/RV�UDVJRV�WtPEULFRV�\�UtWPLFRV�FDUDFWHUtVWLFRV�HVWiQ�GDGRV�SRU�XQ�XQLYHUVR�GH�ÁDXWDV�
rítmicas, no melódicas, pero sí armónicas, donde no cabe el estilo de “polifonía 
DQGLQDµ�FRRUGLQDGD�HQ�JUDQGHV�RUTXHVWDV��QL�HO�XVR�GH�OD�FHUiPLFD�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�
GH�ÁDXWDV��\�WDPSRFR�ORV�LQVWUXPHQWRV�GH�FXHUGD�FRPXQHV�DO�UHVWR�GHO�FRQWLQHQWH�

La ausencia generalizada de instrumentos musicales melódicos marca la organología 
ORFDO��/DV�H[FHSFLRQHV�D�HVWR�VRQ�SRFDV��ODV�WURPSHWDV�ODUJDV��HO�DUFR�PXVLFDO��HO�WURPSH 
\�ODV�ÁDXWDV�GH�FDxD��6RQ�ORV�LQVWUXPHQWRV�FDSDFHV�GH�´FDQWDUµ�FDQFLRQHV�FRQ�OHWUD�
y música, de imitar la voz. Las trompetas largas destacan en las músicas colectivas. 
El arco musical y el WURPSH comparten el mismo nicho cultural privado, íntimo (el 
VHJXQGR�HQ�UHHPSOD]R�GHO�SULPHUR���/DV�ÁDXWDV�GH�FDxD�FRUUHVSRQGHQ�D�OD�VROHGDG�HQ�
la montaña, en el pastoreo de animales. Incluso instrumentos de tradición melódica, 
como el acordeón o la armónica, son usados rítmicamente por el mapuche.   

(O�IDFWRU�´DÀQDFLyQµ�QR�HV�WDQ�LPSRUWDQWH�FRPR�HQ�HO�UHVWR�GH�/RV�$QGHV��6L�ELHQ�
SRGHPRV�FRQRFHU�OD�DÀQDFLyQ�GH�ODV�ÁDXWDV�DUTXHROyJLFDV���, es muy probable que su 
carácter tímbrico fuese mucho más importante, desde el punto de vista de la cultura 
TXH�ODV�FUHy��(V�SRVLEOH�REWHQHU�VRQLGRV�V~PDQHQWH�DJXGRV��SRU�OR�WDQWR�GH�DÀQDFLyQ�
LPSUHFLVD���LQWHQVRV��SHQHWUDQWHV��HQ�WRGDV�ODV�ÁDXWDV�GH�WLSR�3LWUpQ�R�(O�9HUJHO��\�HO�
´VRQLGR�UDMDGRµ�HQ�ODV�´SLÀOFDVµ�\�´DQWDUDVµ��6DEHPRV�TXH�HVWH�~OWLPR�HV�HO�VRQLGR�

����(Q�ORV�FDVRV�HQ�TXH�ORV�LQVWUXPHQWRV�SDUHFHQ�HVWDU�´PDWDGRVµ�OD�HYLGHQFLD�QR�HV�LQFXHVWLRQDEOH��SHUR�HVWD�
GH�DFXHUGR�FRQ�OD�WUDGLFLyQ�GH�´PDWDUµ�LQVWUXPHQWRV�HQ�HO�ULWXDO�IXQHUDULR�TXH�RFXUUH�HQ�/RV�$QGHV����(Q�
1D]FD�FRQRFHPRV�XQD�GUDPiWLFD�IRUPD�GH�´PDWDUµ�QR�VROR�XQ�LQVWUXPHQWR��VLQR�XQD�WURSD�FRPSOHWD�GH�
ÀQtVLPDV�DQWDUDV��ÁDXWDV�GH�SDQ��GH�FHUiPLFD��YHU�*UXV]F]\�QVND�=Ly�NRZVND������������(VWD�FRVWXPEUH�QR�
HV�H[FOXVLYD�GH�/RV�$QGHV��RFXUUH�HQ�0HVRDPpULFD�\�HQ�YDULDV�RWUDV�SDUWHV�GHO�PXQGR�
����8VR�HO�WpUPLQR�´DUFDLFRµ�HQWUH�FUHPLOODV�SDUD�GHVWDFDU�VX�YDORU�HVSHFLDO��QR�UHIHULGR�D�OR�SREUH��´FDUHQWH�
GHµ��R�SULPLWLYR��´DQWHV�GHµ��VLQR�D�XQ�YDORU�GLIHUHQWH��DOJR�TXH�VH�SLHUGH�DO�LQFRUSRUDU�QXHYDV�HVWUDWHJLDV�
culturales.
����$O�VRSODU�VXDYH�VH�SXHGHQ�REWHQHU�VRQLGRV�VXDYHV��DÀQDGRV��VHPHMDQWHV�D�ORV�GH�OD�ÁDXWD�HXURSHD��SHUR�
esto plantea el mayor problema metodológico de la arqueomusicología, ya que las posibilidades musicales 
que el investigador descubre en un instrumento siempre están teñidas de una intención estética propia 
GH�TXLHQ�OR�WRFD��KLMD�GH�VX�FRQWH[WR�FXOWXUDO��(Q�OD�PHGLGD�HQ�TXH�FRQR]FD�PHMRU�ODV�HVWpWLFDV�DQFHVWUDOHV�
GH�OD�UHJLyQ�SRGUi�DÀQDU�XQD�E~VTXHGD�PiV�SUHFLVD��\�QR�FRPHWHU�ORV�HUURUHV�JDUUDIDOHV��FRPR�ORV�TXH�
FRPHWtD�,VDPLWW�DO�GHVFULELU�OD�RFWDYD�FURPiWLFD�HQ�XQD�SLÀOFD��R�ORV�TXH�FRPHWLy�-RVHSK������D����������\�
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culturalmente buscado, y suponemos que el primero lo fue en el pasado prehispánico.   
(O�PDSXFKH�XWLOL]DED�HO�´FKLÁHµ��HQ�HO�TXH�OD�DÀQDFLyQ�HV�PHQRV�LPSRUWDQWH�TXH�HO�
IDFWRU�UtWPLFR��TXH�DOFDQ]D�HQ�HO�´SLORLORµ�VX�Pi[LPD�H[SUHVLyQ��FRQ�OD�SRVLELOLGDG�GH�
UHSHWLU�XQD�PLVPD�VHFXHQFLD�UtWPLFD�GH�´FKLÁHVµ�GXUDQWH�ODUJR�UDWR��0iV�WDUGH�XWLOL]y�HO�
´VRQLGR�UDMDGRµ��GH�JUDQ�ULTXH]D�WtPEULFD�H�LPSUHFLVLyQ�WRQDO��(Q�JHQHUDO��VH�REVHUYD�
XQD�SUHGLOHFFLyQ�SRU�ORV�VRQLGRV�DJXGRV��QR�VROR�HQ�ODV�ÁDXWDV��VLQR�TXH�LQFOXVR�HQ�ODV�
trompetas largas, en las que es difícil obtener sonidos agudos, inventando una trompeta 
aspirada, donde el tubo es pequeño, delgado, y por lo tanto tiene una acústica diseñada 
para sonidos agudos y suaves.   

/D�HOHFFLyQ�GH�OD�SLHGUD�SDUD�IDEULFDU�ODV�ÁDXWDV��� las limita a formas muy simples, 
pero no por eso básicas en su sonido. La cerámica, que permitió cientos de variedades 
RUJDQROyJLFDV��IRUPDOHV�\�HVWpWLFDV�GH�ÁDXWDV�HQ�$PpULFD�SUHKLVSiQLFD���, está casi 
ausente de la organología mapuche. Esta diferencia no se debe al desconocimiento del 
PDWHULDO��OD�FHUiPLFD�DOFDQ]y�XQD�JUDQ�PDHVWUtD�D�SDUWLU�GH�3LWUpQ�

/D�FRQIHFFLyQ�GH�LQVWUXPHQWRV�WRGRV�GLVWLQWRV�HQWUH�Vt��HVSHFLDOPHQWH�GH�ÁDXWDV��HV�
RWUD�FDUDFWHUtVWLFD�ORFDO��6L�ELHQ�HQFRQWUDPRV�ÁDXWDV�FRQ�HVFDODV�WRGDV�GLIHUHQWHV�HQ�
ÁDXWDV�PHVRDPHULFDQDV�R�DQGLQDV���, pertenecen a familias igualitarias organológica 
y formalmente. Esta antigua tradición de la zona de la araucanía se va perdiendo a 
PHGLGD�TXH�DYDQ]DPRV�KDFLD�ORV�SHULRGRV�KLVWyULFRV��0LHQWUDV�ODV�ÁDXWDV�GH�HVWLOR�
3LWUpQ�SRVHHQ�XQD�PtQLPD�XQLGDG�IRUPDO��ODV�SLÀOFDV�DFWXDOHV�VRQ�WRGDV�VHPHMDQWHV��
/DV�ÁDXWDV�WLSR�3LWUpQ�GLÀHUHQ�HQWUH�Vt�HQ�OD�IRUPD��HO�WDPDxR��HO�DFDEDGR�\�HO�VRQLGR��
GDQGR�OD�LPSUHVLyQ�GH�TXH�HO�P~VLFR�SODVPDUD�HQ�HVH�REMHWR�VX�VHOOR�~QLFR�\�SHUVRQDO��
(VWH�UDVJR�HV�WDQ�SDWHQWH�TXH��HQ�ORV�SRTXtVLPRV�HMHPSORV�HQ�ORV�TXH�FRQRFHPRV�GRV�
LQVWUXPHQWRV�VHPHMDQWHV��SDUHFHQ�TXH�FRUUHVSRQGLHUDQ�D�XQ�PLVPR�DUWHVDQR��(QWUH�
ODV�ÁDXWDV�GH�WLSR�(O�9HUJHO�H[LVWH�PD\RU�XQLIRUPLGDG��TXH�VH�DFHQW~D�HQ�ODV�WDUGtDV��

SRVWHULRUPHQWH�\R�DO�HVWXGLDU�XQ�PLVPR�´SLORLORµ��HQ������PHGt�FRQ�GLDSDVyQ�GH�OHQJ�HWD�HQ�HO�0XVHR�GH�
+LVWRULD�1DWXUDO�GH�&RQFHSFLyQ��\�HQ������XVH�XQR�HOHFWUyQLFR��WRGDV�ODV�PHGLFLRQHV�DUURMDURQ�UHVXOWDGRV�
distintos), buscando una escala de sonidos precisa. Actualmente cuento con mas referentes, como el “sonido 
UDMDGRµ�HO�´FKLÁHµ�\�HO�´FKLÁH�GHO�SLORLORµ�
����0LHQWUDV�TXH�HQ�OR�WDPERUHV��SRU�HMHPSOR��KD\�SRFDV�SRVLELOLGDGHV�GH�HOHFFLyQ�GH�PDWHULDOHV��VLHQGR�ORV�
FXHUSRV�GH�PDGHUD�\�ODV�PHPEUDQDV�GH�FXHUR�XQLYHUVDOHV��HQ�ODV�ÁDXWDV�SXHGHQ�VHU�XVDGDV�PXFKRV�PDWHULDOHV�
GLIHUHQWHV��FDGD�XQR�GH�ORV�FXDOHV�GHÀQH�XQ�iUHD�RUJDQROyJLFD�GLVWLQWD�
��� La tradición prehispánica se expresa, por sobre todo, a través de un contingente de instrumentos 
GH�FHUiPLFD��PD\RULWDULDPHQWH�ÁDXWDV��SHUR�WDPELpQ��HQ�IRUPD�H[FHSFLRQDO��HQ�RWURV�HMHPSORV�FRPR�
membranófonos e idiófonos. Algunas culturas, como Nazca, expresa esta tendencia con una maestría no 
igualada en todo el continente. Otras culturas la expresan de un modo menos espectacular (como el Inca) 
pero es difícil encontrar otra tradición musical andina prehispánica en la cual la cerámica no esté presente de 
un modo notorio.
����5DZFOLIIH������������*UXV]F]\Q�VND�=Ly�NRZVND������
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hasta llegar a la uniformidad actual. Las razones de este cambio probablemente tienen 
que ver con los rasgos arcaicos, individuales, que se van normando y homogeneizando 
a medida que la sociedad necesita respuestas cada vez más gregarias, como se hace 
evidente en la gradiente orquestal que opera en el gran panorama de la “polifonia 
VXUDQGLQDµ�

(VWRV�UDVJRV�´DUFDLFRVµ�GH�OD�]RQD�DUDXFDQD�UHVSHFWR�GH�/RV�$QGHV�VH�WUDVWRFDQ�
al comparar con la zona austral y patagónica, donde la ausencia de instrumentos 
musicales caracteriza la música vernácula. La cultura mapuche, y sus predecesoras, 
funcionaron a modo de puente o de bisagra entre dos regiones culturales muy 
GLIHUHQWHV��SRU�HO�QRUWH��XQD�UHJLyQ�FRQWLQXDPHQWH�FDPELDQWH�FRPR�SDUWH�GHO�XQLYHUVR�
andino, y por el sur, en cambio, una región de enorme estabilidad estética, dominada 
por un resabio de la más antigua fase cultural del continente, como vimos en el 
FDStWXOR�,��(O�SDQRUDPD�JHQHUDO�UHÁHMD�FDSDV�FXOWXUDOHV��OD�GH�OD�DUDXFDQtD�VXSHUSXHVWD�
a la fuego-patagónica, la de Los Andes meridionales superpuesta a la de la araucanía. 
No podemos asegurar que antes de Pitrén, incluso antes de Monteverde no había 
instrumentos musicales, como ocurre en Fuego Patagonia, pero en cambio podemos 
UHFRQRFHU�XQD�JUDGDFLyQ�SUHFLVD�HQWUH�HO�´VLNXµ�D\PDUD�DOWLSOiQLFR�GH�%ROLYLD�\�VX�
SDWUyQ�PXVLFDO��OD�´SLÀOFDµ�GHO�1RUWH�&KLFR��OD�GH�&KLOH�FHQWUDO�\�OD�PDSXFKH��(O�
´VLNXµ�HV�DOWDPHQWH�FRRUGLQDGR��FRQ�RUTXHVWDV�KRPRJpQHDV��IRUPDGDV�SRU�XQ�VROR�
WLSR�GH�´VLNXµ��FRQ�XQR�R�PiV�WDPERUHV���SHUIHFWDPHQWH�FRRUGLQDGDV��WRFDQGR�
XQD�PHORGtD�FRPSOHMD�HQ��FDVL���) perfecta sincronía, actuando como un solo gran 
LQVWUXPHQWR�FROHFWLYR��HO�FXDO�VH�VXSHUSRQH�D�RWUDV�RUTXHVWDV�VHPHMDQWHV�TXH�WRFDQ�
P~VLFDV�VHPHMDQWHV�SHUR�VLHPSUH�HYLWDQGR�OD�FRRUGLQDFLyQ�HQWUH�HOODV��(VWH�VLVWHPD�
DOWLSOiQLFR��FDSD]�GH�KD]DxDV�GH�FRRUGLQDFLyQ�ELQDULD�FRPSOHMD�\�VRFLDOPHQWH�PX\�
HVWUXFWXUDGD��TXH�VH�HQIUHQWD�FRQ�RWURV�JUXSRV�VHPHMDQWHV�VLQ�SHUGHU�OD�VLQFURQtD��\�
logrando la increíble destreza de no coincidir nunca, es heredero del gran imperio 
7LZDQDNX��GRQGH�DSDHQWHPHQWH�VH�RULJLQy��(Q�HO�H[WUHPR�RSXHVWR��HO�PDSXFKH��FRQ�
VX�VRFLHGDG�LJXDOLWDULD��UHGXFH�HO�HVTXHPD�GH�ODV�´SLÀOFDVµ�D�XQ�SDU�GH�ÁDXWDV��R�D�OR�
Pi[LPR�D�DOJXQRV�SDUHV�GH�ÁDXWDV�TXH�QR�WRFDQ�PHORGtD��VLQR�TXH�XQ�ULWPR�WtPEULFR�
DUPyQLFR�LQVHUWR�HQ�XQ�FRPSOHMR�RUTXHVWDO�TXH�LQWHJUD�PXFKRV�LQVWUXPHQWRV�GLVWLQWRV�
LQGHSHQGLHQWHV��HQ�GRQGH�SRGHPRV�HVFXFKDU�XQD�LQÀQLGDG�GH�PHORGtDV��ULWPRV�\�
tempos diferentes yuxtapuestos. En la región intermedia, en cambio, hallamos un 

����(O�´FDVLµ�WLHQH�DTXt�XQD�WUHPHQGD�LPSRUWDQFLD��SRUTXH�VHxDOD��GHQWUR�GH�OD�RUTXHVWD�GH�´VLNXµ�XQ�QLYHO�
de riqueza armónica dado por el pequeño margen de descoordinación entre los diferentes registros, pares y 
WLSRV�GH�LQVWUXPHQWRV��(VWH�PDUJHQ�VH�LQWHQVLÀFD�FXDQGR�KD\�P~VLFRV�TXH�QR�VH�VDEHQ�ELHQ�OD�PHORGtD��SRU�
HMHPSOR��OR�FXDO�OHMRV�GH�VHU�XQ�HUURU�R�XQD�IDOWD�HV�XQ�LQJUHGLHQWH�HVWpWLFR�GH�JUDQ�EHOOH]D�HQ�HO�FRQMXQWR�
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VLVWHPD�RUTXHVWDO��ORV�´EDLOHV�FKLQRVµ��TXH�FRPELQD�DVSHFWRV�GH�ODV�GRV�iUHDV��XWLOL]D�
OD�´SLÀOFDµ�PDSXFKH�FRQ�OD�FRRUGLQDFLyQ�RUTXHVWDO�GHO�´VLNXµ�D\PDUD����(QWUH�ORV�
mapuches se percibe claramente un sustrato de gran independencia instrumental sobre 
HO�FXDO�VH�VXSHUSRQH��UHFRUWiQGRVH�FRQ�FODULGDG��ODV�´SLÀOFDVµ�WRFDGDV�HQ�SDUHV��FRQ�HO�
PpWRGR�GH�DOWHUQDQFLD�WLSR�GHO�´VLNXµ���.  

(VWD�SHUVSHFWLYD�GH�´FDSDV�FXOWXUDOHVµ�VXSHUSXHVWDV�IXQFLRQD�VROR�D�XQ�QLYHO�PX\�
general. Con un poco más de detalle se percibe en la zona de la araucanía una vitalidad 
SURSLD�TXH�VH�H[SUHVD�HQ�HO�GHVFXEULPLHQWR�GHO�´SLORLORµ��GHO�´xRONLQµ��\�GHO�´NXOWUXQµ�
chamánico o en los cambios por sustitución del FKXQDQ por el OORO�OORO, del TXLQTXHOFDKXH 
por el WURPSH, del NXQNXOO por el FXOO�FXOO, y de la SLÀOFD y el SLORLOR de piedra por los de 
madera���.  

(Q�WRGR�FDVR��HO�HVWLOR�GH�OLEHUWDG�LQVWUXPHQWDO�SUDFWLFDGR�HQ�OD�´SROLIRQtDµ�PDSXFKH�
implica músicas grupales de una gran belleza formal, en la que la irreductible 
libertad es el lema de fondo de la cultura mapuche. Esta libertad está basada en la 
FRRSHUDFLyQ�VREUH�OD�EDVH�GH�OD�LQGLYLGXDOLGDG����(VH�HV��HQ�GHÀQLWLYD��HO�JUDQ�DSRUWH�
GH�OD�´SROLIRQtD�VXUDQGLQDµ�GH�HVWLOR�PDSXFKH��3RU�FRQWUDVWH��HO�DVSHFWR�GRQGH�PiV�VH�
nota una tradición unitaria en lo musical es en las “escuelas de PDFKLµ��HQ�ODV�WUDGLFLRQHV�
musicales compartidas por un PDFKL y todos sus discípulos.   

$�QLYHO�IRUPDO��FRQWUDVWD�OD�JUDQ�OLEHUWDG�GH�IRUPDV�HQ�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�FRQ�HO�
NXOWUXQ, que podría tener una mayor gama de expresiones diferenciadoras de las que 
H[KLEH��6H�GD�OD�SDUDGRMD�GH�TXH�HQ�DUDXFDQtD�SDUD�OD�H[SUHVLYLGDG�D�QLYHO�GH�IRUPDV�HQ�
los instrumentos musicales (al igual que en las NLWUDV) se elige la piedra como el material 
plástico por excelencia, siendo éste un material difícil, concebido por muchas culturas 
como lo opuesto a la plasticidad, en cambio la cerámica, de una plasticidad natural 
muchísimo mayor, no se toma en cuenta para estos efectos. En araucania la cerámica se 
DVRFLD�DO�PXQGR�IHPHQLQR��HQ�FDPELR�OD�SLHGUD�VH�YLQFXOD�DO�KRPEUH��HVWDPRV�DQWH�XQD�
SURGXFFLyQ�GH�REMHWRV�PDVFXOLQRV��1R�VDEHPRV�VL�HVWD�GLFRWRPtD�GH�JpQHUR�IXQFLRQy�
en el pasado respecto a los escasos instrumentos musicales de cerámica; sólo sabemos 
que el NXOWUXQ es, hoy en día, mayoritariamente femenino y tal vez siempre estuvo 
abierto a ese uso en el pasado.  

��� El resto de los instrumentos mapuches puede ser tañido en forma alternada por dos o más 
instrumentistas, como un modo de mantener el sonido y permitir el descanso y la respiración de los músicos, 
SHUR�HVWR�QR�FRQIRUPD�XQ�VLVWHPD�HVWDEOHFLGR�FRPR�HQ�OD�´SLÀONDµ��(O�PRGR�GH�WRFDU�SDUHDGR�HV�FRP~Q�DO�
resto de Los Andes, donde lo encontramos hasta su extremo norte, así como al internarse en el Amazonas, 
por una parte, y hacia Panamá, por otra.  
��� Todas estas sustituciones implican el reemplazo de una materialidad por otra, aspecto que parece 
contradecir la tendencia local. No sé cómo interpretar este factor.
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,QY�� �GDWRV�GH�LQYHQWDULR�GH�OD�LQVWLWXFLRQ�
7RGDV�ODV�GLPHQVLRQHV�HQ�PLOtPHWURV����(Q�GLiPHWURV��FXDQGR�KD\�GLIHUHQFLDV�VLJQLÀFDWLYDV��YD�HO�Pi[LPR���
minimo.
)ODXWDV��/DUJR�WRWDO�[�$QFKR��Pi[LPR��[�JUXHVR��Pi[LPR���7��,��,,��HWF�VL�FRUUHVSRQGH�� �WXER��GLiPHWUR�[�
ODUJR�WRWDO��HQ�WXERV�FRPSOHMRV� �ODUJR�SDUWH�SUR[LPDO���ODUJR�SDUWH�GLVWDO���
E = embocadura (diámetro)
$*��,��,,��HWF�VL�FRUUHVSRQGH�� �DJXMHURV�GH�GLJLWDFLyQ��GLiPHWUR���ODUJR�GH�SHUIRUDFLyQ��VL�FRUUHVSRQGH��

GLOSARIO

Resumen de algunos términos mapuches que aparecen en el texto.  Todos los nombres usados para 
GHVLJQDU�WLSRORJtDV�RUJDQROyJLFDV�HVWiQ�HVFULWRV�FRQ�FUHPLOOD��S��HM�´DQWDUDµ�����(Q�ORV�FDVRV�HQ�TXH�QR�
hay discordancia entre el nombre organológico y el nombre vernáculo en mapudungun, está escrito sin 
FUHPLOODV���6yOR�HQ�ORV�FDVRV�GH�GHVFULSFLRQHV�HVSHFtÀFDV�VH�HQWUHJDQ�ORV�DQWHFHGHQWHV�ELEOLRJUiÀFRV�

Achecura: piedras muy estimadas, cristal (Erize 
������$OYDUDGR�����������
Afafan: grito de aliento en ceremonias o 
FHOHEUDFLRQHV��$OGXQDWH���/LHQODI ������������
Afafanfe: los cuatro ayudantes de la PDFKL que 
JROSHDQ�FDxDV��%DFLJDOXSR�����D�����
Afkiduamn, afküduamn: suspirar 
(todobariloche.com).
A huürhuür: vocablo usado por los mapuche 
sureños argentinos para designar a cierta tribu 
UHVLGHQWH�HQ�6DQWD�&UX]��$OYDUDGR�����������
Allkükadëngun:�HVFXFKDU�QRYHGDGHV����6HU�
novelero (todobariloche.com).
Allkün, allkütun: oír, escuchar, aplicar atención 
(todobariloche.com).
Allküpeyün: el oído (todobariloche.com).
“Antara”:�ÁDXWD�GH�SLHGUD�GH�YDULRV�WXERV�
compuestos (nombre organológico)
Anüñman:�SiMDUR�GH�PDO�DJ�HUR�TXH�KDFH�
su nido o se posa sobre la UXFD o cerca de ella 
SDUD�PDOHÀFLDU�FRQ�VX�SUHVHQFLD�\�VXV�JULWRV�
�$OYDUDGR�����������
Anu´ñma/n:�WRPDU�XQ�SiMDUR�GH�PDO�DJ�HUR�VX�
PRUDGD�FHUFD�GH�XQD�SHUVRQD�SDUD�PDOHÀFLDUOH�FRQ�
VX�SUHVHQFLD�\�VX�JULWR��$OYDUDGR�����������
Araucano: no es voz mapuche. Es vocablo 
español para designar a los indígenas chilenos 
de la zona de 5DJFR��´DJXD�JUHGRVDµ��
�$OYDUDGR����������������

Arem/ko: cierto sapo verde, rayado, señor del 
agua de los pozos (HQNR���$OYDUDGR�����������
Atuel leufu me rí:�OLW��©TXHMLGRVª��VRQLGR�GH�ODV�
DJXDV�DO�GHVFHQGHU�GH�ODV�PRQWDxDV��$OYDUDGR������
160).
Aukaln: alborotar a otros (Todobariloche.com).
Aukan: alzamiento, rebelión (Todobariloche.com).
Aukin, aukiñn: resonar, dar eco 
(Todobariloche.com).
Aukiñko, auquiñinco, alonkeo: eco, duende 
imitador que habita en las quebradas y 
ERVTXHV��LQYLVLEOH���$OYDUDGR�����������
Aukiñn, aukin: dar eco, resonar 
(Todobariloche.com).
Awün: causar pena (Todobariloche.com).
Awün, aukar: círculo mágico de sonido para 
OLPSLDU�HO�OXJDU�GHO�ULWXDO��D�JDORSH�WHQGLGR�GH�
MLQHWHV�DOUHGHGRU�GHO�UHZXH��+HUQiQGH]�����������
6LOYD�����E��V�Q��
Ayekafe: gracioso, payaso (Todobariloche.com).
Ayelen: estar con risa (Todobariloche.com).
Ayén, ayé: la risa (Todobariloche.com).
Ayenien: embromar (Todobariloche.com).
Boldo: iUERO�GH�KRMDV�PHGLFLQDOHV��SHXPXV�EROGR�.
Cada cada: idiófono de raspado, dos conchas de 
molusco que se frotan entre si. 
Campaneador: sonido nítido, con una amplia 
YDULDFLyQ�DUPyQLFD��+HUQiQGH]�����������
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Cancún:�KDEODU�DO�RtGR��9DOGLYLD������V�Q��
Caúlentun:�JDUJDMHDU��9DOGLYLD������V�Q��
Challanco: piedra cristalina que previene 
HQIHUPHGDGHV��XVDGD�SRU�ORV�EUXMRV�
�$OYDUDGR����������
Chadiche:�OLW��©VDO�JHQWHª��WULEXV�SDPSHDQDV�
GH�.DOOIXNXUD��D�PHGLDGRV�GHO�VLJOR�SDVDGR�
�$OYDUDGR�����������
Chapadcún: dar palmadas, como halagando 
�)HEUHV�����������
Chau: SDGUH��+HUQiQGH]�����������
Chillkatun: leer, escribir (Todobariloche.com).
Chillko:�DJXDQRVR����/OHQR�GH�DJXD�
(Todobariloche.com).
Chillchillkiawn:�©WLQWLQHDUª�DO�DQGDU��0RHVEDFK�
�����������
Chinko: especie de YRNL (enredadera silvestre) 
(/X]XULDJD�UDGLFDQV���+HUQiQGH]�����������
«Chinko autófono»: arco musical con cuerda 
vegetal que suena por la acción del viento     
(nombre organológico)
Chincol:�chincol �]RQRWULFKLD�FDSHQVLV��
Chivaun:�UHWXPEDU��SURGXFLU�HFR��(ULFH������
�����
Chiwüd : lechuza blanca �W\WR�DOED� 
Chraichraitun:�KDFHU�VRQDU�D�JROSHV��(ULFH������
�����
Chrililquiaun:�DQGDU�FRQ�UHWLQWtQ��S��HM��VRQDU�
HVSXHODV���(ULFH�����������
Chollpiun:�FDQWDU�GH�OD�GLXFD��9DOGLYLD������V�Q���
Choñchoñ, choñ choñ: cabeza con alas en que se 
FRQYHUWtDQ�ORV�EUXMRV�SDUD�HIHFWXDU�VXV��� �
peregrinaciones nocturnas. Su grito anuncia la 
PXHUWH��$OYDUDGR�����������
Chucau: ave (SWHURSWRFKXV�UXEHFXOD�. Si canta a la 
GHUHFKD�©FKLGXFRªHV�EXHQ�DXJXULR��VL�VH�HVFXFKD�
a  la izquierda ©KXLWUHQª es de mal presagio 
VL��$OYDUDGR�����������
Chüli: sonido que producen los cuerpos sonoros 
DO�FKRFDU�XQRV�FRQ�RWURV��(ULFH�����������
Chunan:�FROODU�GH�FDUDFROHV�VRQDMHUR
Chungungo, chinchimen:�DQLPDO�©GXHxR�GHO�
PDUª�\�FDXVDQWH�GH�VX�EUDPDU�
�$OYDUDGR�����������
Colcolún: gruñir, reñir pavos y chanchos (Febres 
�����������
Cüd cüdn:�VLOEDU�FRPR�FXOHEUD��(ULFH����������
Cúlchrün:�HOHYDUVH�HQ�HO�DLUH����5HPRQWDU�HO�
YXHOR�HO�SiMDUR����(OHYDUVH�HO�VRO�VREUH�HO�KRUL]RQWH�
�$OYDUDGR�����������

Cümchrülün: hacer ruido, retumbar al pisar la 
WLHUUD�R�DO�FRUUHU��(ULFH�������������
Cürev: viento 
Cuvcuvun:�VRQDU�ORV�SDVRV��(ULFH����������
Cuyümche: indígenas de la provincia de Cuyo 
�$OYDUDGR�����������
Direlin:�DFRUGDU�YRFHV��9DOGLYLD������V�Q��
Dgun: hablar, cantar aves, sonido de las campanas 
\�RWURV��9DOGLYLD������V�Q��
Dugun:�VRQDU�ORV�ODELRV�FKXSDQGR��)HEUHV������
401).
Echiun: estornudar (Todobariloche.com).
Epunamun:�OLW��©GRV�SLHVª��/RV�FRQYLGDGRV�GH�
otra Tierra que en ciertas rogativas tenían por 
IXQFLyQ�GDU�EULQFRV�FRQ�ORV�GRV�SLHV�MXQWRV�
�$OYDUDGR�����������
Etecun:�JHPLU��9DOGLYLD������V�Q��
Etuñtun:�TXHMDUVH�HO�HQIHUPR��9DOGLYLD������V�Q��
Farfarun: silbar el aire por el viento o la varilla 
�0RHVEDFK�>����@�����������
Foye: canelo ('ULP\V�ZLQWHUL). Árbol sagrado de la 
etnia mapuche. 
Guairavo, guayravo: (P\FWLFRUD[) garza nocturna, 
materialización del KXLFKDQDOKXH en 
VHUYLFLR�GH�ODV�EUXMDV��$OYDUDGR������������
Guevin: avellano (JHYXLQD�DYHOODQD).
Hualn:�VRQDU��)HEUHV�����������
Huallipeñ: ente invisible que cubre a los 
DQLPDOHV��DVXVWD�FRQ�VXV�JULWRV�D�ODV�PXMHUHV�HQ�
estado de gravidez y causa criaturas deformes 
�$OYDUDGR�����������
Huancun:�ODGUDU��9DOGLYLD������V�Q��
Huaruln, huarulún: gritar o vocear  (Febres 
���������������9DOGLYLD������V�Q���
Huarun:�GDU�DODULGRV��)HEUHV�����������
Huilliche: mapuches del sur de Chile y Neuquén 
Huyhuen, huylwenn:�VLOEDU��9DOGLYLD������V�Q��
)HEUHV�������������
Iaf iaf: ramas que se agitan en los rituales, 
produciendo un sonido leve.
Inádëngun: rezongar, interrumpir la conversación 
(Todobariloche.com).
Kadiforo: costilla (Todobariloche.com).
Kafedün, kafürn: cepillar, raspar 
(Todobariloche.com).
.D¿P� enronquecerse (Todobariloche.com).
.D¿U�QJXHQ� estar ronco, sin voz 
(Todobariloche.com).
Kafkün. Kalkü dëngun: hablar a uno al oído 
(Todobariloche.com).
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.DL�NDL�¿OX��&DLFDYLOX: serpiente mitológica que 
mora en el fondo del mar 
\�FX\D�YR]�DVHPHMD�HO�UHOLQFKR�GHO�FDEDOOR�
Kakekultrun: tambor de tronco ahuecado
Kalku:�EUXMR�
kalkutu:�KDFHU�EUXMHUtDV��7RGREDULORFKH�FRP��
Kamañ:�HO�RÀFLDQWH�GHO�JXLOODW~Q���TXH�WLHQH�DOJ~Q�
RÀFLR /�DUWHVDQR���SDVWRU��JXtD
Kamaruko: padre de una familia OHSXQHUD que la 
representa en la ceremonia 
�+HUQiQGH]�����������
Kaniñ:�MRWH��FDWKDUXV�DXUD� 
Kaqül o kagül:�JDUJDMR��7RGREDULORFKH�FRP��
Kaqültun: GHVJDUUDU��KDFHU�GHVJDUUR��JDUJDMHDU�
(Todobariloche.com).
Karkárün:�MDGHDU��7RGREDULORFKH�FRP��
Kaskawilla: cascabel metalico 
Katan: perforar algo (Todobariloche.com).
Katáwe: punzón (Todobariloche.com).
Kawichke: herramienta hechiza como cuchillo 
FXUYR�SDUD�WUDEDMDU�PDGHUD�
�+HUQiQGH]�����������
Kefafan: gritar interrumpiendo la voz con 
SDOPRWHRV�VREUH�OD�ERFD��HQ�VHxDO�GH�UHJRFLMR�
�$OGXQDWH���/LHQODI ������������
Këfëll: balbuciente, tartamudo 
(Todobariloche.com).
Kelon, kulon: maqui (DULVWRWHOLD�PDTXL). Su nombre 
original se popularizo como PDNL� 
TXH�HV�HO�QRPEUH�GH�VXV�IUXWRV��-HULD�����������
Ketro këfüll, këfëll, dëngun nguen: tartamudo. 
Kéupü: pedernal negro con el que se hacían las 
hachas primitivas (Todobariloche.com).
Kewen: lengua (Todobariloche.com).
Killkill: chuncho �JODXFLGLXP�QDQXP� Cuando canta 
cerca de la casa anuncia 
HQIHUPHGDGHV�R�PXHUWH��$LOODSDQ�����������
$OYDUDGR�����������
«Kinkelkawe»: arco musical de hueso 
compuesto por dos arcos entrelazados con 
cuerdas de crin que se frota.  Por extensión, el arco 
doble frotado de madera (nombre organológico)
«Klarin»: trompeta longitudinal de caña, corta 
(nombre organológico)
«Klarin traverso» trompeta traversa de caña, 
corta (nombre organológico)
Koipu: coipu (mamífero roedor) 
Koliu, koleo, koliwe: caña usada para fabricar 
trompetas (&KXVTXHD�FXPPLQJLL). 

Kolkópiu: enredadera, planta del copihue 
Kollof: cochayuyo.
Kongkong: buho concon (VWUL[�UXÀSHV�.
Kopiwe: copihue (3KLOHVLD�PDJHOODQLFD). 
Koyam: roble chileno (hualle, pellín) 
(Todobariloche.com).
Küdküd/n , küdkün/ün (kidkidn): silbar 
(los ratones, culebras y aun el demonio) 
�$OYDUDGR�����������
Küimin: trance del PDFKL 
Kuivitun: idiófono de percusión; batea con agua 
HQ�OD�FXDO�ÁRWD��ERFD�DEDMR��
XQD�IXHQWH�GH�PDGHUD��*RQ]DOHV����������
Kultrun: timbal de madera, el instrumento del 
machi
Kultruntun: tocar el NXOWUXQ 
Küllche: intestinos, tripas (Todobariloche.com).
Kull kull: trompeta de cuerno (nombre 
organológico)
«Kun kull»: corno vegetal (nombre 
organológico)
Kumaikiñ, Cungaiquiñ:�HQ�OHQJXDMH�GH�PDFKL� el 
SiMDUR�FKXFDX seco que adorna con un collar 
GH�ÁRUHV�GH�FRSLKXH a los enfermos en la parte 
GRORULGD��$OYDUDGR�����������
Kuningkuning: grillo, insecto 
(Todobariloche.com).
Kura: piedra (Todobariloche.com).
Küreu:�tordo �FXUDHXV�FXUDHXV���$LOODSDQ�����������
Kuspe:�WUR]R�GH�PDGHUD�TXH�VHUi�WUDEDMDGR�
�+HUQiQGH]�����������
Lafquenmapu:�IDMD�GHO�OLWRUDO�
Lawal: alerce (ÀW]UR\D�FXSUH]RLGH).
Laucado: curtido artesanal del cuero con agua, sal 
\�SLHGUD�OLSH���+HUQiQGH]�����������
Lepum:�OXJDU�GHVWLQDGR�SDUD�OODPDGDV�\�MXQWDV�GH�
JXHUUD��1~xH]�GH�3LQHGD�����������
Leufu/trewa: animal invisible, que suena NH�UDODN 
�$OYDUDGR�����������
Leufuche:�OLW��©YHFLQRV�GH�OD�FRUULHQWHª����
Elemento totémico de apellidos OHXI� río, estero, 
HVWXDULR��$OYDUDGR�����������
Likan:�SLHGUD�VRODU����3HGHUQDO����3LHGUD�YROFiQLFD�
que usa el PDFKL dentro de su NXOWUXQ 
Lil: peñasco, risco (Todobariloche.com).
Liñe, lingue: arbol (SHUVHD OLQJXH) 
Llol llol:�VRQDMHUR�GH�PHWDO�TXH�IRUPD�SDUWH�GH�ODV�
MR\DV�GH�SODWD�IHPHQLQDV�
Lolquiñ, liqlolquín: especie vegetal (VHQHFLR�RWLWHV) 
de tronco hueco utilizada para 
fabricar algunas trompetas.
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Luma: árbol de madera muy dura ($PRP\UWXV�
OXPD���+HUQiQGH]�����������
Llamecan: cantar cuando muelen maíz al son de 
OD�SLHGUD��)HEUHV�����������
Lloyka:�loica �VWXUQHOOD�ORLFD���$LOODSDQ�����������
Machi: chamán mapuche, especialista en el trance,�
en curar enfermos y en rituales colectivos. 
Machiln: hacer PDFKL�D�XQD�SHUVRQD����,QLFLDU�
como PDFKL a una persona (Todobariloche.com).
Machitun: ceremonia en que la PDFKL cura a los 
enfermos (Todobariloche.com).
Maichiwe:�KHUUDPLHQWD�FXUYD�SDUD�WUDEDMDU�OD�
PDGHUD��+HUQiQGH]�����������
Maki: maqui (Aristotelia chilensis). Arbusto 
QDWLYR�GH�IUXWR�FRPHVWLEOH���+HUQiQGH]�����������
Mamëll, mamëll, mamill: madera, palo, árbol 
(Todobariloche.com).
Mangkün:�SDWDGD����FR]��7RGREDULORFKH�FRP��
Mangkün:�SDWHDU����3HJDU�SDWDGDV�D�XQR����'DU�
coces (Todobariloche.com).
Mañíu: mañío (SRGRFDUSXV�VDOLJQD). 
Mapuche:�OLW��©JHQWH�GH�OD�WLHUUDª��QRPEUH�FRQ�
que se autodesignan los habitantes 
originarios de la zona de araucanía.
Mapudungu: nombre del idioma mapuche. 
Mayáfnentun: labrar un palo, quitándole la 
redondez (Todobariloche.com).
Maykoño:�tórtola �]HQDLGD�DUWLFXODWD� 
Mëllfü. mellfüwen: labio (Todobariloche.com).
Memekan: balar (Todobariloche.com).
Mëtrëmn, mëtrëmün: OODPDU����=XPEDU��HO�RtGR��
(Todobariloche.com).
Mëtrëmtun: vocear (Todobariloche.com).
Mëtrongkantun: golpearse el pecho por culpas 
(Todobariloche.com).
Mëtróngn. Mëtrongün. Mëtrülün: golpear, dar 
golpes (Todobariloche.com).
Mollfüñ: sangre (Todobariloche.com).
Moluche: indígenas a quienes los españoles 
llamaron DXFDHV o DUDXFDQRV��$OYDUDGR�����������
Móthircún:�VRQDU�HO�DJXD��)HEUHV�����������
Müthumm:�JULWDU�R�OODPDU��)HEUHV�����������
Müdeñ: cascabeles en forma de cono que 
IRUPD�SDUWH�GH�ODV�MR\DV�GH�SODWD�GH�ODV�PXMHUHV�
(Todobariloche.com).
Namunchoike, namunchoique: pata del avestruz  
\�FRQVWHODFLyQ�GH�ODV�WUHV�0DUtDV���$OYDUDGR������
216).
Nguëdífün, nguëdífn, nguëdíftun: tapar.

Nguëdifwe: tapón 
Nguërü: zorro, zorra 
Ngillatukar: Acción de orar durante la ceremonia 
del JLOODWXQ���+HUQiQGH]�����������
Nguluche: nombre del mapuche chileno dado en 
Argentina 
Ngulngu: árbol ulmo (HXFU\SKLD�FRUGLIROLD) 
Nirivilo, ñirvilo:�]RUUD�FXOHEUD��$OYDUDGR������
�����
Ngaquiñ: sapito de voz parecida a un perro recién 
QDFLGR��$OYDUDGR�����������
Nguenlavequen�R�llullul: dueño del mar y de los 
lagos. Gato marino que produce 
HO�UXLGR�GHO�PDU��$OYDUDGR�����������
Ngüman:�OORUDU����/ODQWR����*HPLU�GH�ORV�
DQLPDOHV����*ULWR�GH�OD�KXDOD (ave zambullidora 
acuática ) que causa desgracia a quien lo oye 
�$OYDUDGR�����������
Ngümanhuenu, müma/nwenu, lladk/nwenu: 
OLW��©OORUDU�GHO�FLHORª��OOXYLD�GH�JUXHVDV�JRWDV��TXH�
presagia la muerte de un cacique o de una persona 
LPSRUWDQWH��$OYDUDGR�����������
Nolkiñ: trompeta aspirada y la planta de tallo 
hueco con que se fabrica.
Nugoln:�VRQDU�DOJR��)HEUHV�����������
Ñamku:�aguilucho �EXWHR�SRO\RVRPD���$LOODSDQ�������
����
Ñocha: %URPHOLD�VSKDFHODWD. Materia prima 
en la artesanía de la cestería mapuche y 
campesina austral. Se utiliza en la fabricación 
de sogas, canastos, esteras y sombreros 
(Todobariloche.com).
Ñochi. Ñochikechi. Ñochilka:�GHVSDFLR����6LQ�
fuerza ni ruido (Todobariloche.com)
Ofülketuyen: tomar algo de manera muy ruidosa 
(Todobariloche.com).
Okory:�ave�cernícalo �IDOFR�VSDYHULXV� (Aillapan 
����������
Okori: ave peuco (SDUDEXWHR�XQLFLQFWXV� 
(Todobariloche.com).
Palituwe:�SDOR�GHO�MXHJR�SDOLQ usado 
ocasionalmente para percutir.
“Paupawén”: arco musical de madera con cuerda 
vegetal pulsada.  Por extensión, el arco musical de 
hueso con cuerda pulsada (nombre organológico)
Pehueches: pueblo que habita los faldeos de la 
cordillera donde crece el pewen
Peumo: arbol (FU\SWRFDU\D�DOED).
Pafn: reventar (Todobariloche.com).
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Paiwan:�UHtUVH�D�FDUFDMDGDV��7RGREDULORFKH�FRP��
Pali:�EROD�HQ�HO�MXHJR�GHO�SDOtQ o chueca 
Pel: garganta, cuello.
Péuma:�HQVXHxR����e[WDVLV�GH�OD�PDFKL 
Pewen. Peweñ: araucaria (DUDXFDULD�LPEULFDW), 
conífera de la ladera de la cordillera donde habitan 
los pewenches 
3L¿OND��ÁDXWD�GH�XQ�WXER�FRPSXHVWR��GH�SLHGUD�R�
de madera.  Por extensión uso este nombre para la 
ÁDXWD�GH�GRV�WXERV�FRPSOHMRV�GH�PDGHUD��QRPEUH�
organológico) (
Pideñ:�ave piden (UDOOXV�VDQJXLQROHQV� 
Pihuatra:�VLOELGR�TXH�VH�SURGXFH�MXQWDQGR�ODV�GRV�
manos delante de la boca y sonando entre la raíz 
GH�ORV�GRV�SXOJDUHV�XQLGRV��/HQ]�����������������
Pihuichen, piwichen: serpiente voladora mítica 
GH�PDO�DJXHUR��WDPELpQ�VHU�DQJpOLFR�\�EHQpÀFR�
Pilo: hoyo (Todobariloche.com) 
«Piloilo»:�ÁDXWD�FRQ�YDULRV�WXERV�VLPSOHV��GH�
madera o (nombre organológico)
Piluln: ensordecer (Todobariloche.com).
Pimuntëkun:�LQVXÁDU��7RGREDULORFKH�FRP��
Pimuntuhue: piedra horadada que usan los machi 
Pimuwe: fuelle (Todobariloche.com).
Pinda:�DYH�SLFDÁRU��VHSKDQRLGHV�VHSKDQRLGHV� 
“Pinkulwe”:�ÁDXWD�GH�FDxD��\D�VHD�YHUWLFDO�R�
traversa (nombre organológico)
Pitriu: ave pitío �FRODSWHV�SLWLXV� 
Pinaka: caña de castilla (&LFXWDULD�DTXDWLFD).
Pürun: danza 
Pitucan:�FKLÁDU��9DOGLYLD������V�Q��
Piun: silbar de los PDFKLV, chisgetear, salir con 
FKLVJXHWH��)HEUHV������������������
«Pivillkawe»: ÁDXWD�GH�XQ�WXER�VLPSOH�VLQ�
DJXMHURV��GH�SLHGUD��QRPEUH�RUJDQROyJLFR�
Pivúln, pivúmn: hacer salir a chisgetes, como lo 
hacen las PDFKLV silbando 
�0RHVEDFK�>����@�������
Pivlcan:�FKLÁDU��9DOGLYLD������V�Q��
«Pivullhue»:�ÁDXWD�JOREXODU�GH�FHUiPLFD��QRPEUH�
organológico)
«Pivulka»:�ÁDXWD�GH�XQ�WXER�VLPSOH�FRQ�DJXMHURV��
de piedra (nombre organológico)
«Pivulka antropomorfa»:�ÁDXWD�GH�XQ�WXER�
VLPSOH�FRQ�XQ�DJXMHUR��RFDVLRQDOPHQWH�
con pares de tubos adicionales, de piedra (nombre 
organológico)
Pivúllcan:�VLOEDU��9DOGLYLD������V�Q��
Pivúrcún:�VLOEDU��9DOGLYLD������V�Q��

Pramin:�FDQWDU��9DOGLYLD������V�Q��
Pürcuyen:�OLW��©OXQD�WHxLGDª��OXQD�OOHQD��/RV�
antiguos araucanos explicaban las fases de la 
luna por su visibilidad, más teñida o desteñida 
�$OYDUDGR�����������
Purutun:�EDLOH�FHUHPRQLDO��+HUQiQGH]�����������
Quehuencún:�GDU�DODULGRV�\�YRFHV��9DOGLYLD������
V�Q��
Quila: arbusto leñoso de los bosques sureños 
(FKXVTXHD�TXLOD).
Quiquircún:�FKLOODU��)HEUHV�����������
Qlcaunpeln:�KDFHU�JDUJDULVPRV��9DOGLYLD������
V�Q��
Radal:�iUERO�OODPDGR�©QRJODª��/RPDWLD�REOLFXD) 
Raki:�bandurria �WKHULVWLFXV�PHODQRSVLV� (Aillapan 
����������
Rakiduam: inteligencia, pensamiento, mente, 
opinión 
Rali: plato de madera.
Rarakün: hacer ruido, el mar, el viento, el arroyo, 
mucha gente 
Rehue��OLW��UH�´SXURµ��´SXUH]Dµ��KXH�´OXJDU�GRQGHµ��
altar de madera tallada 
de la ritualidad mapuche 
Rere:�SiMDUR�FDUSLQWHUR��FRPSHSKLOXV�PDJHOODQLFXV) 
Revcún:�]XPEDU�ODV�DEHMDV�X�RWUD�FRVD��9DOGLYLD�
�����V�Q��
Romanceo: canto poético en idioma mapudungun 
�+HUQiQGH]�����������
Runrunn: dar silbidos 
Rulli: árbol raulí �QRWKRIDJXV�SURFHUD��
Tagua:�SiMDUR��)XOLFD�VSS��.
Taitai: salto de agua, cascada 
(Todobariloche.com).
Taltaln: ronquear, estar ronco 
(Todobariloche.com).
Talca:�HO�WUXHQR�\�HO�DUFDEX]��9DOGLYLD������V�Q��
Thaypin, gaypin:�VRQDU�FDPSDQDV��)HEUHV������
401).
Thevn, thinpin:�VRQDU��)HEUHV�����������
Tiaka: Arbol tiaca (FDOGFOXYLD�SDQLFXODWD) 
�+HUQiQGH]�����������
Titifken:�FKXUULQ��HO�SiMDUR�UHORM��VF\WDORSXV�
PDJHOODQLFXV� .
Traitraiko: hacer ruido el agua. Nombre mapuche 
de la ciudad de Nueva Imperial.
Tralka: el trueno, la escopeta .
Tralkan: trueno, potencia, fuerza y poder 
�$OYDUDGR�����������
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Tralauquin: ruido confuso que se oye de noche 
�/HQ]����������������
Traru:�ave traro �SRO\ERUQXV�SODQFXV���$LOODSDQ�������
����
Trauco, Chrauco Trekauko: ser mitológico, 
especie de sátiro, anuncia su presencia con fuertes 
\�VRQRURV�KDFKD]RV��$OYDUDGR�����������
Tregül:ave queltehue �YDQHOOXV�FKLOHQVLV� 
Triuki: WLXNH��PLOYDJR�FKLPDQJR���$LOODSDQ�����������
Temu, kollimamal, collimamül: árbol arrayán 
(/XPD�DSLFXODWD) 
Trana trana: TXLMDGD�GH�FDEDOOR�XVDGD�FRPR�
idiófono de percusión.
Trapial: puma ()HOLV�FRQFRU) 
Trewa: perro 
Trentren, Tenten, Chrenchren: serpiente mítica 
de la montaña 
Tripadenun: pronunciar bien, dar voz 
(Todobariloche.com).
Triwe: árbol laurel (ODXUHOLD�VHPSHUYLUHQV).
Troltro, t’olt’o: planta de tallo hueco (VRQFKXV�
DVSHU) y la trompeta hecha con ella
Trompe: idiófono de punteo de metal, cuya 
laminilla se puntea usando la boca como 
resonador.
“Trutruka”: trompeta longitudinal de caña, larga 
(nombre organológico)
“Trutruka traversa”: trompeta traversa de caña, 
larga (nombre organológico)
“Tutuca”:�ÁDXWD�GH�KXHVR��QRPEUH�RUJDQROyJLFR�
Uheñn:�VLOEDU��0RHVEDFK����������
Ulcan:�FDQWDU��9DOGLYLD������V�Q��
Uln:�P~VLFD�R�FDQFLyQ��9DOGLYLD������V�Q��
Ül: canción, canto, poesía (Todobariloche.com).
Ülalen: estar la boca abierta (Todobariloche.com).
Ülutun: extraer la PDFKL el mal de los cuerpos del 
enfermo.
Üñü: murta (XJQL�PROLQDH) 
Üpe: pegamento, sustancia glutinosa para pegar.
Vutahuenchru, vütahuenchru:: lit. “hombre 
JUDQGHµ��1RPEUH�GHO�GLRV�FUHDGRU�
y al tigre los mapuche s argentinos��$OYDUDGR������
�����
Wada:�´PDUDNDµ��VRQDMHUR�GH�FDODED]D���7DPELpQ�
el fruto de la calabaza.
Wadatun: tocar la ZDGD.
Waiki: lanza de NROLX��utilizada ocasionalmente 
para producir ruido.
Wampo: canoa realizada con un tronco de árbol 
excavado, utilizada para moler 
manzanas golpeando, que produce un ritmo. 

Wala, huala: ave acuática zambullidora (IXOLFD�
FKLOHQVLV���$OYDUDGR�����������
Wankün: ladrar 
Wilki:�zorzal �WXUGXV�IDONODQGL�
Yapen: suelo pateado, que resuena. 
Yapepuullin: zapatear por la pelea, o por la 
YLFWRULD��R�HQ�HO�MXHJR�GH�OD�FKXHFD�
�)HEUHV�����������
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&217(1,'2�'(/�&'�48(�$&203$f$�
ESTE LIBRO

(VWH�&'�FRQWLHQH�HMHPSORV�PXVLFDOHV�UHIHULGRV�
DO�WH[WR�GHO�OLEUR��/RV�HMHPSORV�VH�HVFRJLHURQ�
SDUD�HMHPSOLÀFDU�ORV�GDWRV�TXH�HQWUHJD�HO�WH[WR��
y siguen el orden de temas del libro. En la 
elección de los temas se dio mayor importancia 
a los contenidos que a la calidad; algunos temas 
SUHVHQWDQ�GHÀFLHQFLDV�R�UXLGRV�GHELGRV�D�IXHURQ�
hechas en cinta digital DAT, que con el paso del 
tiempo se han deteriorarado y asimismo debido a 
las condiciones de grabación, en que se procuró 
respetar siempre la ocasión y el lugar, dando más 
importancia a no importunar con micrófonos ni 
cables que a obtener una grabación de calidad 
de tipo profesional.   Los temas están cortados 
o resumidos, dando prioridad a la variedad de 
HMHPSORV�TXH�D�ODV�YHUVLRQHV�FRPSOHWDV����

Agradezco a todas las personas y comunidades 
involucradas que me dieron permiso de registrar 
estos sonidos para su conocimiento por las 
futuras generaciones.  Los créditos aparecen 
individualizados en cada caso.  Todas las 
grabaciones fueron hechas por el autor, salvo 
referencia contraria. Las interpretaciones que no 
aparecen individualizadas corresponden al autor.  
Las grabaciones se realizaron con grabadoras 
DAT, con diversos tipos de micrófono, todos de 
amplio espectro omnidireccionales (para captar el 
FRQMXQWR�GH�VRQLGRV�DPELHQWDOHV�����(Q�DOJXQRV�
casos se trataron digitalmente los registros para 
limpiar o recuperar sonidos, procurando siempre 
VHU�ÀHOHV�DO�VRQLGR�RULJLQDO�

01 KAWIN (2:44) 
$PELHQWH��ODIPDSX����30�����GH�(QHUR�������/DJR�
*XLOOLQFR��&KLORp��\���30���GH�)HEUHUR�������3DUTXH�
&XFDR��FRUUHVSRQGHQ�DO�HFRVLVWHPD�VRQRUR�GH�WRGD�OD�]RQD�
EDMD�GH�$UDXFDQtD�� ��
5HFRQVWUXFFLyQ�GH�XQD�ÀHVWD�NDZLQ, tal como 
las que relata Núñez de Pineda, en base a 
XQD�VXSHUSRVLFLyQ�GH�ODV�ÁDXWDV�GH�SLHGUD�
�´SLZLONDZHµ��´SLYXONDµ��´SLORLORµ��´SLÀONDµ��
´DQWDUDµ��SUHVHQWDGDV�SRU�VHSDUDGR�PDV�DGHODQWH��
sobre una grabación de un baile nocturno, previo 
D�XQ�JXLOODWXQ��MXQWR�D�XQR�GH�ORV�IRJRQHV��(O�
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sonido general que escuchó Núñez de Pineda debe 
KDEHU�VLGR�VHPHMDQWH�DO�TXH�SUHVHQWDPRV��VL�ELHQ�OD�
organización de los sonidos puede haber variado 
muchísimo, y nunca la conoceremos.

02 ORALIDAD (4:37)
$PELHQWH��SHZHQPDSX��PDxDQD�GH�XQ�GtD�GH�)HEUHUR�GH�
������UHVHUYD�GHO�&DxL��3XFyQ�KDFLD�OD�FRUGLOOHUD����
Inicio de una rogativa en que la PDFKL pide, 
acompañándose del NXOWUXQ en un estilo recitativo, 
a los espíritus por el buen resultado de su misión. 
*UDEDGR�D�ODV������30�GHO����GH�)HEUHUR�GH������
en la UXND de PDFKL Marcelina, Malalcahuello. 
Luego se escucha un fragmento de una rogativa 
a JQHQHFKHQ�hecha por dos PDFKL.  Corresponde a 
la ceremonia ZHWULSiQ (año nuevo). Grabado a un 
JUXSR�GH�4XHWUROOFR�$OOLSOHQ��&RPXQD�)UHLUH�
en el Festival de Música Mapuche, en el Estadio 
0XQLFLSDO�GH�9LOODULFD�HO����GH�)HEUHUR�GH������

03 GUILLATUN (3:03)
$PELHQWH��SHZHQPDSX��ULR�&DXWtQ��VHFWRU�0DQ]DQDU��
PDxDQD�GHO���GH�)HEUHUR�GH�������VH�FRQWLQ~D�HQ�ORV�
SUy[LPRV�WHPDV���
Baile con dos NXOWUXQ, NDVNDZLOOD, WUXWUXND y canto 
en torno de un fogón, en las ramadas alrededor 
del campo sagrado la noche antes de la ceremonia 
�IUDJPHQWR�ÀQDO������GH�)HEUHUR�GH�������&HUUR�
fLHORO��7HPXFR�

04 GUILLATUN (4:34) 
7UHV�HMHPSORV��IUDJPHQWRV��GH�FRQMXQWR�
instrumental del Guillatún.  Recreación de 
distintas instancias del guillatún presentados 
en el Festival de Música Mapuche.  A pesar de 
TXH�VH�SUHVHQWDQ�FRPR�FRQMXQWRV�DUWtVWLFRV��
con director, se aprecia la estética sonora 
tradicional y la variedad sonora, a pesar de 
XWLOL]DU�LQVWUXPHQWDOHV�FDVL�LGpQWLFRV��&RQMXQWR�
&DOIXZpQ�GH�4XHWUROOFR�$OOLSOHQ��&RPXQD�)UHLUH�
(un NXOWUXQ� una NDVNDZLOOD� una ZDGD un par de  
SLÀONDV y una WUXWUXND���&RQMXQWR�5D\HQ�0DSX�
GLULJXLGR�SRU�0DUtD�7HUHVD�4XLQTXLTXHR���GRV�
NXOWUXQ� una NDVNDZLOOD� una ZDGD un par de SLÀONDV 
y una WUXWUXND���&RQMXQWR�$XNLQWX�GH�5HJROLO��

director artistico Jorge Marinao (dos  NXOWUXQ� dos 
NDVNDZLOOD� una SLÀONDV y una WUXWUXND).  Grabado 
HO����GH�)HEUHUR������HQ�HO�(VWDGLR�0XQLFLSDO�
de Villarica.  Las pésimas cualidades acústicas del 
OXJDU�GLÀFXOWDQ�DSUHFLDU�PHMRU�HO�VRQLGR�

05 GUILLATUN (5:14)
*XLOODWXQ de Weicahue con dos NXOWUXQ, ZDGD, 
NDVNDZLOOD, dos SLÀONDV, WUXWUXND y voces; al poco 
rato se escucha un NXOWU~Q que anuncia la llegada 
GH�OD�FRPXQLGDG�GH�&DQFXUDODMD�TXH�YLHQH�DGHPiV�
con, NDVNDZLOOD, WUXWUXND�y�NXOONXOO tocando en otro 
pulso���Se unen ambas en una polifonia aleatoria 
a la que luego se suman las SLÀONDV�GH�&DQFXUDODMD�
�IUDJPHQWR���*UDEDGR�HQ�:HLFDKXH�D�ODV��������
$0�GHO���GH�$EULO�GH������

06 MACHITUN (15:38)
3HORW~Q (curación por ropa). Luego de una conversa 
entre la PDFKL\�OD�SHUVRQD�TXH�WUDMR�OD�URSD�GHO�
enfermo, mientras se templa el NXOWUXQ , y de 
la aspersión de agua con la boca, se escucha el 
inicio con golpes fuertes de NXOWUXQ solo, luego 
un largo canto con golpes rápidos separados por 
golpes fuertes (fragmento), para luego cambiar 
a un ritmo lento que crece hasta pasar, luego 
de nuevos golpes fuertes, a la sección de golpes 
UiSLGRV�\�VXDYHV��PRYLHQGR�HO�NXOWU~Q��VXHQDQ�ORV�
REMHWRV�DO�LQWHULRU���PLHQWUDV�OD�PDFKL está en trance 
(fragmento) luego viene una enérgica sección de 
JROSHV�IXHUWHV�\�NXOWU~Q�PHQHDGR��SDUD�YROYHU�DO�
ULWPR�UiSLGR��FRQ�FDQWR�HQpUJLFR�\�WHQVR��OD�PXMHU�
que está consultando habla a los espíritus para 
que entreguen un diagnóstico); hay detenciones  
y cambios de intensidad (fragmento) para pasar 
OXHJR�D�XQ�ULWPR�SDUHMR��FRQ�XQ�FDQWR�LQWHQVR�\�
sostenido y luego, bruscamente, a un ritmo mas 
lento también cantado, que termina en una serie 
de golpes irregulares. La ceremonia duró en total 
������PLQXWRV���/XHJR�GH�HVR�OD�PDFKL hizo nuevas  
DVSHUVLRQHV�\�XQ�GHFODPDGR�ÀQDO��QR�UHJLVWUDGDV�
aqui).  Grabado a 0DFKL�(XJHQLD�D�ODV�������$0�
GHO�PLpUFROHV����GH�'LFLHPEUH�GH�������&ROODKXH�
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07 ROMANCE (4:24)
$PELHQWH��SHZHQPDSX��PDxDQD�GH�XQ�GtD�GH�)HEUHUR�GH�
�����HQ�OD�UHVHUYD�GHO�&DxL��3XFyQ�KDFLD�OD�FRUGLOOHUD��VH�
FRQWLQ~D�HQ�HO�VLJXLHQWH�WHPD����
(MHPSORV�GH�URPDQFH�FDQWDGR�FRQ�YR]�VROD���
El primer fragmento corresponde a un canto 
GH�DPRU��HO�KRPEUH�RIUHFH�MR\DV�GH�SODWD�D�VX�
HQDPRUDGD��&DQWD�*DOYDULQR�4XHXSXPLO��GH�
/LTXLxH��HQ�9LOODULFD��HO����)HEUHUR�GH�������D�
ODV�������$0���(O�VHJXQGR�IUDJPHQWR�HV�GH�XQ�
romanceo improvisado de saludo por Luisa 
Sandoval de Truf  Truf. Grabado en el Festival 
GH�0~VLFD�0DSXFKH��HO����GH�)HEUHUR�GH�������
Estadio Municipal de Villarica  El tercero es 
un relato que hace Necul Painemal relativo a la 
0DFKL�(XJHQLD��JUDEDGR�HO���GH�(QHUR�GH������
en el MCHAP. Los tres últimos fragmentos 
corresponden a romances cantados por Domingo 
&DULODR��JUDEDGRV�HQ�-XOLR�GH������HQ�HO�0&+$3��

08 ROMANCE (2:27)
Dos fragmentos de romance acompañado de 
NXOWUXQ cantados por Domingo Carilao, grabados 
HQ�-XOLR�GH������HQ�HO�0&+$3�

09 KULTRUN (1:19)
$PELHQWH��PDSX��&ROODKXH��������$0������GH�'LFLHPEUH�
GH�������VH�FRQWLQ~D�HQ�ORV�SUy[LPRV�WHPDV��
9DULRV�HMHPSORV�GH�ULWPRV�HMHFXWDGR�HQ�HO�NXOWUXQ��
FKRLNH�SXUU~Q��PD]DW~Q�y otros. (Domingo Carilao, 
-XOLR�GH�������0&+$3��6DQWLDJR��

10 KULTRUN (0:32)
'RV�HMHPSORV�GH�ODV�FXDOLGDGHV�GHO�NXOWUXQ como 
VRQDMD��HQ�TXH�VH�HVFXFKDQ�ORV�REMHWRV�TXH�
contiene (fuera de contexto musical; para un 
HMHPSOR�GHQWUR�GHO�FRQWH[WR�VRQRUR�YHU�SLVWD����
´0DFKLWXQµ����(O�SULPHU�IUDJPHQWR�FRUUHVSRQGH�
DO�PRPHQWR�HQ�TXH�HO�NXOWUXQ�GH�PDFKL Eugenia es 
templado, antes de la ceremonia SHORWXQ (curación 
SRU�URSD���JUDEDGR�D�ODV��������$0�HO�9LHUQHV�
���'LFLHPEUH�GH�������HQ�&ROODKXH���(O�VHJXQGR�
fragmento corresponde al templado del NXOWUXQ de 
PDFKL�0DUFHOLQD��D�ODV������30�GHO����)HEUHUR�GH�
�������0DODOFDKXHOOR���

11 KULTRUN (2:33)
8Q�HMHPSOR�GH�URJDWLYD��SRU�HO�p[LWR�GH�PL�
proyecto de rescate de música indígena) hecho por 
PDFKL Marcelina, con canto y NXOWUXQ. (fragmentos, 
JUDEDGR�HQ�0DODOFDKXHOOR�HO����)HEUHUR�GH��������

12 KULTRUN (1:10)
(MHPSOR�GH�URJDWLYD�D�ORV�HVStULWXV�HQ�TXH�OD�
PDFKL inicia con golpes de NXOWUXQ�\�NDVNDZLOD�
(que sostiene con la misma mano que golpea).  
6H�SUHVHQWD�HO�LQLFLR��OD�FHUHPRQLD�WRWDO�GXUy����
minutos, en que fue variando de ritmos, intensidad 
y estilo musical.  (Grabado a PDFKL Eugenia a las 
�����30�GHO�0DUWHV����'LFLHPEUH�GH�������HQ�
Collahue).

13 KAKEKULTRUN (0:19) 
$PELHQWH��PDSX�������$0����)HEUHUR�������
/RQFRWUDUR��/DJR�9LOODULFD�\������$0�����$%5,/�
������%R\LONR��VH�FRQWLQ~D�HQ�ORV�SUy[LPRV�WHPDV��
'RV�HMHPSORV�GH�´NDNHNXOWUXQµ��
�01+1�����������MXQLR�������0&+$3��
�06&+�0��������QRYLHPEUH�0XVHR�6WRP��
Chiguayante).

14 PIVILLKAWE (0:44)
7UHV�HMHPSORV�GH�´SLYLOONDZHµ��FDGD�XQR�GD�GRV�
WRQRV��HO�WHUFHUR�GD�XQ�WRQR�PX\�JUDYH�
�06&+������������1RYLHPEUH�06&+��
Chiguayante)
(MA A) (16 marzo 2006 MA, Buin
�&$&�$�����GH�DEULO�������0&+$3�WRFD�9tFWRU�
Rondón, grabado por técnico de la UC). 

15 PIVULKA (1:04)
2FKR�HMHPSORV�GH�´SLYXOND�DQWURSRPRUIDµ���&DGD�
XQD�GD�GRV�WRQRV�
�06&+������������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante)
�0+1�������DEULO������0+1��6DQWLDJR�
�06&+�������������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante)
(CKM 224) (01 diciembre 2006, CKM, Fundo 
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Loncoleyahue, Panguipulli).
�0+1&2�����������QRYLHPEUH�������0+1&2��
Concepción).
(CAC B) 
(CAC C) 
�0&+$3�������ORV�WUHV�~OWLPRV���GH�DEULO�������
MCHAP, Santiago, tocó Víctor Rondón, grabó 
técnico de la UC) 

16 PILOILO DE PIEDRA (3:57)
´3LORLORVµ�WRFDGRV�FRQ�ORV�WRQRV�SRU�VHSDUDGR�\�
OXHJR�FRQ�HO�VLVWHPD�GH�´FKLÁHµ�

&XDWUR�HMHPSORV�GH�´SLORLORµ�GH�SLHGUD�GH�GRV�
WXERV��GH�GRV�WRQRV�
�06&+��������������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante)
�06&+�������������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante)
�06&+�2������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante)
(CKM 130) (30 noviembre 2006, CKM, fundo 
Loncoleyahue, Panguipulli).

'RV�HMHPSORV�GH�´SLORLORµ�GH�SLHGUD�GH�WUHV�WXERV��
�09,�5&$9,�56���������MXQLR�������0&+$3��
Santiago, toca Víctor Rondón). 
�06&+������������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante)

1XHYH�HMHPSORV�GH�´SLORLORµ�GH�SLHGUD�GH�FXDWUR�
tubos 
�&.0����������QRYLHPEUH�������&.0��IXQGR�
Loncoleyahue, Panguipulli).
�0+1&2���������XQ�WXER�URWR�����QRYLHPEUH�
2006, MHNCO, Concepción).
�0+1&2�����������QRYLHPEUH�������0+1&2��
Concepción).
(CKM 133) (30 noviembre 2006, CKM, fundo 
Loncoleyahue, Panguipulli).
(CKM 121) (30 noviembre 2006, CKM, fundo 
Loncoleyahue, Panguipulli).
(CKM 134) (30 noviembre 2006, CKM, fundo 
Loncoleyahue, Panguipulli).
�05$������GD�VyOR���WRQRV����MXQLR�������
MCHAP, Santiago, toca Víctor Rondón). 
(MA G) da 3 tonos (16 marzo 2006, MA, Buin).
(MA H) (16 marzo 2006, MA, Buin).

7UHV�HMHPSORV�GH�ÅSLORLOR´�GH�SLHGUD�GH�FLQFR�
WXERV��
�&.0����������QRYLHPEUH�������&.0��IXQGR�
Loncoleyahue, Panguipulli).
�0$�,�����MXQLR�������0&+$3��6DQWLDJR��WRFD�
Víctor Rondón). 
�&.0����������QRYLHPEUH�������&.0��IXQGR�
Loncoleyahue, Panguipulli).

Å3LORLOR´�GH�SLHGUD�GREOH�GH�FLQFR���FLQFR�WXERV�
�0+1&2���������GD�GRV�VHULHV�GH���WRQRV�����
noviembre 2006, MHNCO, Concepción).

17 PIFILKA DE PIEDRA (0:55) 
�&XDWUR�HMHPSORV�GH�´SLÀONDµ�GH�SLHGUD�
�06&+�������GD���WRQRV��HV�IiFLO�KDFHU�WULQR�����
noviembre 2006, MSCH, Chiguayante)
(MA D) da 4 tonos con facilidad (16 marzo 2006, 
MA, Buin).
�0+1&2����������GD���WRQRV�����QRYLHPEUH�
2006, MHNCO, Concepción).
(MA B) da 1 tono (16 marzo 2006, MA, Buin).

18 PIFILKA DE DOS TUBOS (0:22)
'RV�HMHPSORV�GH�´SLÀONDµ�GH�GRV�WXERV��GH�SLHGUD���
'DQ���WRQRV��
(CKM 141) (30 noviembre 2006, CKM, fundo 
Loncoleyahue, Panguipulli).
(MA F) (16 marzo 2006, MA, Buin).

19 ANTARA (0:21 )
$́QWDUDµ�GH���WXERV��GH�SLHGUD��GHO�SHUtRGR�
$FRQFDJXD�������������'&���01+1��������������
toca Claudio Mercado, MNHN Santiago).

20 PIFILKA DE MADERA (0:18)
7UHV�HMHPSORV�GH�´SLÀONDµ�GH�PDGHUD��FDGD�XQD�
con un tono; 
�0+1&2�������������QRYLHPEUH�������0+1&2��
Concepción).
�06&+������������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante)
�06&+�������������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante)
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21 PIFILKA DE MADERA (1:14)
Guillatún en que participan 2 NXOWUXQ, WUXWUXND y 
dos SLÀONHURV con tres instrumentos, tocando a tres 
tiempos acorde mayor; cuando los NXOWUXQ indican 
HO�ÀQDO��ODV�SLÀOND cambian a un ritmo rápido de 
GRV�WLHPSRV��\�FXDQGR�HO�FRQMXQWR�SDUD��VLJXHQ�ODV�
SLÀOND solas durante varios minutos (fragmento) 
�������30�����)HEUHUR�������&HUUR�fLHORO��
Temuco). 

22 PIFILKA DE MADERA (0:31) 
Grupo orquestal con SLÀONDV pareadas, en el típico 
ritmo rápido que acompaña al baile durante el 
JXLOODWXQ���6H�HVFXFKD�XQD�WUXWUXND��NDVNDZLOODV�\�
las pisadas de los bailarines. (Grabado al PDFKL 
*HUDUGR�4XHXSXQFXUD�\�VXV�D\XGDQWHV��GH�
Tunculo Chico, Comuna Temuco, en el Estadio 
0XQLFLSDO�GH�9LOODULFD�HO����)HEUHUR�GH���������

23 PIVULWE (0:21)
'RV�HMHPSORV�GH�´SLZXOZHµ��'DQ���WRQRV�
(CKM 136) (30 noviembre 2006, CKM, fundo 
Loncoleyahue, Panguipulli).
�0/6�����������MXQLR�������0&+$3��6DQWLDJR���

24 PIVULKA (00:15)
´3LYXONDµ��0+1&2���������GH���WRQRV�����
noviembre 2006, MHNCO, Concepción).

25 PINKULWE (0:38)
´3LQNXOZH�WUDYHUVRµ�GH�NROLX��FRQ���DJXMHURV�GH�
GLJLWDFLyQ���-RVH�1LHYHV�4XHXSXPLOO�HQ�.DFKLP��
�������*UDEDGR�SRU�(UQHVWR�*RQ]iOHV���

26 TRUTRUKA (0:45)
´7UXWUXNDµ��*UDEDGD�D�'RPLQJR�&DULODR��-XOLR�
������0&+$3��6DQWLDJR���

27 TRUTRUKA (0:39)
´7UXWUXNDµ��*UDEDGD�D�1HFXO�3DLQHPDO����(QHUR�
������0&+$3��6DQWLDJR��

28 TRUTRUKA (0:52)
&KLQNDSXUUXQ��´WUXWUXNDµ��*UDEDGR�D�'RPLQJR�
&DULODR��-XOLR�������0&+$3��6DQWLDJR���

29 TRUTRUKA (0:48)
´7UXWUXNDµ��*UDEDGR�D�-XDQ�fDQFXOHI�����
'LFLHPEUH�������&ROODKXH��

30 TRUTRUKA TRAVERSA (0:51)
´7UXWUXND�WUDYHUVDµ��GH���PHWURV�GH�ODUJR�
(Grabado a Fernando Meliñanco en Kachim, 
������SRU�(UQHVWR�*RQ]iOHV��

31 ÑOLKIN (0:54)
´fRONLQµ�GH�FDxD�GHO�DUEXVWR�xRONLQ��
interpretando el WUHJXLO�SXUUX� (fragmento), el 
baile del WUHLOH��NHOWHJXH���TXH�LPLWD�VX�FDPLQDU��VX�
búsqueda de lombrices, movimientos que imitan 
los bailarines. (Grabado a Armando Marileo el 26 
HQHUR�������HQ�OD�UXND del Museo de Cañete).

32 ÑOLKIN (1:02)
2WUR�HMHPSOR�GH�´xRONLQµ�LQWHUSUHWDQGR�HO�FKRLNH�
SXUUXQ� la danza del FKRLNH (ñandú), ave de gran 
tamaño y de movimientos mas lentos, con saltos.  
+DFLD�HO�ÀQDO�VH�VXSHUSRQH�XQD�YHUVLyQ�HQ�TXH�
Armando toca el xRONLQ�GH�FDxHUtD�GH�ÀHUUR��TXH�
es mas trasportable), el NXOWUXQ y la NDVNDZLOOD 
simultáneamente, interpretando el mismo baile. 
�*UDEDGR�D�$UPDQGR�0DULOHR�HO����HQHUR�������HQ�
la UXND del Museo de Cañete).

33 KULLKULL (0:28)  
$PELHQWH��PDSX��������30�����'LFLHPEUH�\�������
30�����'LFLHPEUH��������&ROODKXH��VH�FRQWLQ~D�HQ�ORV�
SUy[LPRV�WHPDV��
´.XOO�NXOOµ��GLYHUVRV�WLSRV�GH�OODPDGD��*UDEDGR�
D�'RPLQJR�&DULODR�HQ�-XOLR�GH�������0&+$3��
Santiago).
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34 KULLKULL (0:42) 
'RV�HMHPSORV�GH�´NXOO�NXOOµ�HQ�HO�FRQWH[WR�ULWXDO��
GDQGR�HQHUJtD�DO�JUXSR��MXQWR�FRQ�NXOWUXQ� SLÀOND, 
WUXWUXND y NDVNDZLOOD����*UDEDGR�DO�JUXSR�$XNLQWX�
GH�5HJROLO��HO����)HEUHUR�GH�������HQ�HO�(VWDGLR�
Municipal de Villarrica).
Durante el SDOLQ, apoyando el canto de PDFKL, dos 
NXOO�NXOO y una WUXWUXND��������30����$EULO�GH�������
Weicahue). 

35 TROMPE (0:19) 
'RV�HMHPSORV�GH�WURPSH�GH�WDPDxR�JUDQGH�

�0+1&2�����������QRYLHPEUH�������0+1&2��
Concepción).
�06&+�:������QRYLHPEUH�������06&+��
Chiguayante).

36 TROMPE (0:25)
7URPSH�(Grabado a Domingo Carilao en Julio de 
������0&+$3��6DQWLDJR��

37 TROMPE (1:52)
7UHV�HMHPSORV�GH�WURPSH interpretando la canción 
GHGLFDGD�SRU�HO�MRYHQ�D�XQD�QLxD��*UDEDGRV�D�
$UPDQGR�0DULOHR�HO����HQHUR�������HQ�OD�UXND del 
Museo de Cañete).

38 TROMPE (0:50)
7URPSH (Grabado a Domingo Carilao en Julio de 
������0&+$3��6DQWLDJR��

39 TROMPE (1:08) 
7URPSH y canto de la misma canción que se llama 
´YDPRV�D�LU�SULPR�SDUD�OD�$UJHQWLQDµ��*UDEDGR�D�
*DOYDULQR�4XHXSXPLO��GH�/LTXLxH��HO����)HEUHUR�
GH�������9LOODULFD��

40 KASKAWILLA (0:43)
$PELHQWH��PDSX�����'LFLHPEUH�������&ROODKXH��VH�
FRQWLQ~D�HQ�ORV�SUy[LPRV�WHPDV���
&XDWUR�HMHPSORV�GH�NDVNDZLOOD��FKRQND�SXUU~Q,�
PD]DW~Q y otro baile (Grabado a Domingo Carilao 
HQ�-XOLR�GH�������0&+$3��6DQWLDJR��

41 KASKAWILLA (0:59)
El ritmo del WUHJXLO�SXUUXQ (baile del WUHLOH) tocado 
con NXOWUXQ, NDVNDZLOOD y canto (Grabado a 
$UPDQGR�0DULOHR�HO����HQHUR�������HQ�OD�UXND del 
Museo de Cañete).

42 KASKAWILLA (2:20)
.DVNDZLOODV usada durante un SDOLQ�MXQWR�D�NXOWUXQ, 
WUXWUXND y palos de SDOtQ��*UDEDGR�D�ODV������30��
GHO���$EULO�GH������HQ�:HLFDKXH��

43 LLOL LOL (0:57)
$PELHQWH��PDSX��������$0�����'LFLHPEUH�������
&ROODKXH��VH�FRQWLQ~D�HQ�ORV�SUy[LPRV�WHPDV��
1XHYH�HMHPSORV�GH�´OORO�OOROµ��
0&+$3�����
MCHAP 1643b
MCHAP 1211 
0&+$3����
MCHAP 1220
MCHAP 1221
MCHAP 1236
0&+$3�����
0&+$3�����D��WRGRV�JUDEDGRV�HO����)HEUHUR�
������0&+$3��6DQWLDJR��
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44 WADA (0:23)
7UHV�HMHPSORV�GH�´ZDGDµ��
Con mango de madera (Grabado a Domingo 
&DULODR�HQ�-XOLR�GH�������0&+$3��6DQWLDJR��
0&+$3����������)HEUHUR�������0&+$3��
Santiago).
De calabaza natural sin intervenir, con sus semillas 
naturales (Grabado a Armando Marileo el 1 Marzo 
GH������HQ�VX�FDVD��&DxHWH��

45 CADA CADA (0:30)
&DGD�FDGD��variaciones de posición de las valvas 
y de apertura de la mano (Las Canteras, 6 Junio 
�����

46 PAUPAWEN (1:24)
7WUHV�HMHPSORV�GH�´SDXSDZHQµ�FRQ�FXHUGD�GH�
SDXSDZHQ� 
Con varilla de mimbre.  Toca la canción del 
enamorado.
Con varilla de murtilla.  Toca la canción ODPXHQWX 
ODPXH.
Con varilla de NROLX.  Toca la canción del 
enamorado.(Todos grabados a Armando Marileo, 
HO���0DU]R�GH�������HQ�VX�FDVD�HQ�&DxHWH���
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